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CON  PRIVILEGIO, 
EtlMJDTÍID     Por  luán  de  )a  CucHa. 


Vondcfe  «nc»f»deFr»ncirco  de  Roblti ,  librero  de)  Rey  nío  fe  ñor 


TASSA. 

YO  luán  Gallo  deAndrada  efcriuano  deCamara  del 
Rey  nueftro  feñor  de  los  que  refiden  en  fu  Confe- 
jo,cerrifico,y  doy  fe,que  auicndo  vifto  por  los  fe- 
ñores  del  vn  libro  ininuhdoyEl  ingcniof»  hidalgo  de 
Id  Mancbd^compucño  por  Miguel  de  Geruantes  Saauc- 
drauaflíaron  cada  pliego  del  dicho  libro  a  tres  maraue- 
dis  y  medio,el  qual  tiene  ochenta  y  tres  pliegos, que  al 
dicho  precio  monta  el  dicho  libro  docientos  y  nouenti 
maraucdis  y  medio, en  que  fe  ha  de  vender  en  papel,  y 
dieron  licencia  para  que  a cfte  precio  fe  pueda  vender: 
y  mandaron  que  efta  tafla  fe  ponga  al  principio  del  di- 
cho libro,y  no  fe  pueda  vender  fin  ella:ypara  que  dello 
cofte  di  la  prefente  en  Valladolid,a  veinte  dias  del  rac5 
de  Dezicmbre,  de  mil  y  feyfcientos  y  quatro  años, 

Juan  (ja//o  de 
Andrada. 


Teílimonio  délas  Erratas. 

ESTE  Libro  no  tiene  cafa  digna  que  no 
cor  re  [ponda  a  [u  original :  en  tejiimo' 
nio  de  lo  auer  correólo  di  ejiafee .  En  el 
Colegio  de  la  Adadre  de  Dios  de  los  Teólogos 
¿e laVniuerfidad  de  Alcalá  ,  en  primero  de 
Diííjemhre ,  de.  1604-.  Años. 


El  Licenciado  Franclfco 
Murcia  delaLlana* 


POR 


EL    REY 

Or  quanro,  por  parre  de  vos  Miguel  de  Cer- 
uantes,nos  fue  fech^  relación,  que  auiadesco 
pueílo  vn  Whro, intitulado, £1  ingcrjiofo  Hldah o 
de  id  Manclia,e\  (jual  osauia  cortado  mucho  tra 
bajo, y  era  muy  vril,y  prouechofo,nos  pedin:es,y  fupli- 
caíleSjOS  mandaíTemos  dar  licécia  y  facuhad^,  para  le  po 
der  imprimir ,  y  preuilegio  por  el  tiépoque  fueffemos 
fcruidos,ocomo  la  nueftra  merced  fueíTe.Lo  qual  vifto 
por  los  del  aueftroConfe)o,por  quito  en  el  dicho  libro 
le  hizieron  las  diligencias  que  la  prematica  vltimamen 
te  por  nos  fecha, fobrela  imprefsion  délos  libros difpo 
ne,fue  acordado, que  deuiamos  mandar  dar  eíla  nueftra 
cédula  para  vos, en  la  dicha  razón  ,  y  nos^tuuimóílo  por 
bien.  Por  la  qual, por  oshazer  bien  y  merced,  os  damos 
licencia  y  facultad, para  que  vos,  o  la  perfona  q  yueftro 
poder  huuiere,y  no  otra  alguna, podays  imprimir  el  di- 
cho \\hro,inxitu\2ídOyBlir2genu)fo /hidalgo  de  la  Mancha  ,  S 
de  fufo  fe  haze  mencio,  en  todos  eftos  nueílros  Reynos 
de  Can:illa,por  tiempo  y  efpacio  de  diez  años,  que  co- 
rran,y  fe  cuente  defde  el  dicho  dia  de  la  data  defi-a  nuef 
tracedula.So  pena, que  la  perfona, o  perfonas,que  fin  te 
per  vueflro  poder  lo  imprimiere, o  vendiere;-o  hizieje 
imprimir, o  vender, por  el  mefmo  cafo  pierda  la  impref 
fion  que  hiziére,con  los  rñoldes,y  aparejos  della:  y  mas 
incurra  en  pena  de  cincuenta  mil  marauedis  cada  vez  q 
lo  cotrario  hiziere.La  qual  dicha  pena,fea  la  tercia  par- 
te para  la  perfona  que  lo  acuCare  :  y  la  otra  tercia  parte, 
paranucflra  Cámara:  y  la  otra  tercia  parte,  para  el  juez 
que  lo  fentenciare  .  Con  tanto,  que  todas  las  vezes  que 
huuieredes  de  hazer  imprimir  el  dicho  libro,  durante 
el  tiempo  de  los  dichos  diez  años,  le  traygais  al  nucftro 
ConfcjOjjumameme  con  el  original  queenclfue  vifto. 


que  va  rubricado  cada  plana,y firmado  al  fin  del, de  luán 
Gallo  de  And  rada, nuellr  o  efcriuano  de  Cámara,  dolos 
que  en  el  refiden  ,  para  faber  fi  la  dicha  imprefsion  eílá 
conforme  el  originado  traygay  s  fe  en  publica  forma, de 
como  por  Gorretor  nombrado  por  nueftro  mandado, 
fe  vio, y  corrigio  la  dicha  imprefsion,  por  el  original,  y 
fe  imprimió  conforme  a  el, y  quedan  impreíTas  laserra^ 
tas  por  clapuntadas  ,*para  cada  vnlibrodelos  queafsi 
fueren  impreíloSjpara  que  fe  taíTeel  precio  que  porca- 
da volume  huuieredes  de  auer.  Y  mandamos  al  Impref- 
for  que  afsi  imprimiere  el  dicho  libro,  no  imprimad 
principio  ,  ni  el  primer  pliego  del ,  ni  entregue  mas  de 
vn  folo  libro,con  el  original  al  Autor,  o  perfonaacuya 
córtalo  imprimiere  ,ni  otro  alguno,  paraefetodela  ai. 
cha  correcion,  y  taifa,  hafta  q  antes,  y  primero  el  dicho 
libro  eílé  corregido, y  taííado  por  los  del  nueflro  Gon- 
fejo:y  eftando  hecho^y  no  de  otra  manera,  pueda  impri 
mir  el  dicho  principio, y  primer  pliego,  y  fucefsiuamé* 
te  ponga  cfta  nuen:racedula,y  laaprouació,taíra,y  erra- 
tas,fo  pena  de  caer,  é  incurrir  en  las  penas  cótenidas  en 
las  leyes, y  prematicas  deftos  nueftros  Reynos.  Y  man- 
damos a  los  del  nueftro  Gonfejo  ,  y  a  otras  qualefquier 
jufticias  dellos, guarden,  y  cumplan  efl:a  nueftra  cédula, 
y  lo  en  ella  contenido. Fecha  en  Valladoüd  ,a  veyntc  y 
feys  dias  del  mes  de  Setiembre  ,  de  mil  y  feyfciencos  y 
guarro  años. 

Y  O  EL  R  E  Y. 

Por  mandado  del  Rey  nueftro  fcñor. 
luán  de  yimez^eta. 


A  L    D  V  Q_V  E    D  E 

BEIAR  ,   M  ARQVES    DE 

Gibraleon,  Conde  deBenalca^ar  ,  y 

Bañares^  Vizconde  de  la  Puebla  de 

Alcozer,  Señor  de  las  villas 

de  Capilla,  Curiel,  y 

Burguillos» 

N  F  E  Del  buen  aco^ 
gimiento  ,  y  honra  y  que 
haTL^e  "vuefira  Excelen 
Cía  a  toda  fuerte  de  li- 
bros^ como  Principe  tan 
inclinado  a  fauorecer 
las  buenas  artes  ^major 
mente  Jas  que  por  fu  no-- 
bleZja  no  fe  abaten  al feruicioy  granjerias  del 
^ulgOihe  d  terminado  de  facar  a  luTL,  al  inge- 
niofo  hidalgo  don  Qujxote  de  la  ^^^ancha,  al 
abrigo  delclarifsimo  nombre  de  vuejlra  Exce 
iencia,  a  quien,  con  el  acatamiento  que  deuo  a 
tanta grandezja.fuplico,  le  reciba  agradable-- 
mente  enfu protección, para  queajufombra^ 

aunque 


/lunciue  desnudo  de  acjuel prectofo  ornamento 
de  elegancia j  y  enidicionyde  cjue  fuelen  andar 
*ve[lidas  las  obras  que  fe  componen  en  las  cafas 
de  los  hombres  quefaben ,  ofe parecer  fegura- 
miente  en  el  juyzjio  de  algunos  ^  que  continien-^ 
do  fe  en  los  limites  de  fu  ignorancia,  fuelen  co^ 
denar  con  mas  rigor ,  j  menos  jujlicia,  los  tra^ 
bajos  ágenos, que  poniendo  losojos  la  prudencia 
de  "vueñra  Excelencia  en  mi  buen  deffeo  ,fio, 
que  no  defdeñara  la  cortedad  de  tan  humilde 
jeruich. 

MigueldeCcruantcs 
Saauedra. 


DESOCV. 


prologo 


ESOCVPADO  Lcdor,  finjursmcnto 
me  podras  crcer,quc  quificr a  que  cíle  libro 
como  hijo  del  entendimiento,  fuera  el  nu5 
hcrmofo,el  mas  gallardo,  y  mas  difcreto,  q 
pudiera  imaginarfc.  Pero  no  he  podido  yo 
concraucnir  al  orden  de  naci]raleza,que  en  ella, cada  co- 
fa engendra  fu  fcmcjancc.  Y  afsi,que  podra  engendrar  el 
cfteril,y  malculciuadoingeniomlo,  fino  lahíñoríadc 
vn  hijo  feCo,auellanado,anto)adÍ2o,y  lleno  de  péfamic. 
tos  varios, y  nunca  imaginados  deotro  alguno,bienco- 
moquienfc  cngendrócn  vnacarcel ,  donde  toda  inco» 
modidad  tiene  íu  afsiento,y  dóde  codo  cride  ruydo  hazc 
fu  habitación.  El  fofsiego,el  lugar  aoazible,la  amenidad 
dcloscáposjla  íercnidadde  los  cielos ,  el  murmurar  de* 
las  fuentes, la  quietud  del  efpiricu,fon  grande  parte  para 
que  las  muías  mas  eíleriles,fe  mueflré  fccundas,y  ofrez- 
can partos  al  mundo,q  le  colmen  de  marauilla,y  de  con» 
tentó.  Acontece  tener  vn  padre  vn  hijo  feo,  y  fin  gracia 
ilguna,  y  elamorquele  tiene  ,  le  pone  v na  venda  en  los 
ojos, para  q  no  vea  fus  faltas,  antes  las  juzga  por  difcre» 
cioncs.y  lindezas,y  las  cueca  a  fus  amigos,por  agudezas» 
y  dona  y  res.  Pero  yo,quc  aunque  parezco  padre, foy  pa» 
draftrodedon  Quixoteino  quiero  y rme  conlacorr¡en« 
te  del  vfo,míuplicarte,  cafi  conlas  lagrimasen  los  ojos, 
como  otros  bazen.Lcdor  carifsimo,queperdone$,o  dif 
fimoleílas  faltas  que  en  eíle  mi  hijo  vieres  ,  y  ni  eres  fu 
paríé(e,ni  íu  amigo,  y  tienes  cuaima  en  tu  cuerpo, v  tulí 
bre  aluedrlojcomo  el  mas  pintado, y  eAas  en  tu  cafa,don 
de  eres  feñordella, como  el  Rey  de  fus  alcauaJas,y  fabcí 
lo  que  comunmente  fe  dize,quc  dcbaxo  de  mi  manco.al 

fí  Rey 


PROLOGO. 

Rey  mato.  Todo  lo  qu al  tccírenta,y  ha^e  libre  de  todo 
refpeftüjy  obligación,  y  afsi  pucdesdczir  de  !a  hifloria, 
todo  aquello  q  t  e  paréele  re, íln  temor  que  te  calunic  por 
el  mal, ni  te  premien  por  el  bien  que  dixeres  della. 

Solo  quificra  dáñela  monda, y  defnuda,fin  el  horna- 
To  de  Prologo, ni  delainumerabilidad  y  catalogo. de  los 
acoflumbrados  Sonetos, Epigramas, y  Elogios>q  al  prin- 
cipio délos  libros  fucléponerfe.  Porque  t£  fcdezifjquc 
aunque  me  codo  algún  trabajo  componerla,  ninguno  tu 
ue  por  mayor,  que  ha2.erefta  prefación  que  vas  leyédo. 
Muchas  vezes  tomé  la  pluma  para efcriuille  ,  y  muchas 
la  dexéjpor  no  faber  lo  que  cfcriuiria:  y  eflando  vna  fuf- 
penfo^cori  el  papel  déla  ote, la  pluma  en  la  ore  ja,  el  codo 
en  el  bufete, y  lamano  enlamcxilla,  peníandoloque  di 
ria,entró  a  deshora  vnamigo  mio,graciofo,y  bicnenie- 
dido.El  qual  vieadome  tan  imaginatiuo,  me  preguntó  la 
caufa,y  no  cncubriendofela  yo,lc  dixe  ,  Q¿)e  penfaua  en 
elPrologoqucauiadehazer,alahiñoriade  donQuixo 
te,y  que  me  tenia  de  fuerte,que  ni  quer ia  hazerlcpni  me 
nosfacaraluZ  lashazañasdeíannoblc  cauallero.  Porq 
comoquercys  vos  que  no  merenga  confufo,  elquedirá 
el  antigu o  legi fiador, que  llaman  vulgo,qu ando  vea^quc 
al  cabo  de  tantos  años  como  ha  que  duermo,  enelfilen- 
ciodeloluido,  falgoaora  con  todos  mis  años  acucftas, 
con  vna  leyenda  fec  a  como  vnefparto,  agenade  inucn- 
cion,  menguada  de  edil  o, pobre  de  cócet os, y  falta  de  to 
da  erudició.y  doñiína :  finacotaclones  en  las  margenes, 
y  fin  anotaciones  en  el  fin  dellibro,  como  veo  que  eflan 
otros  libros,aunque  fea  fabulofos, y  profanos, tan  llenos 
defentenciasde  Atifloteles,dePUió>y  de  todalacater- 
ua  de  filofofos,q  admiran  a  los  ley  entes, y  tienen  afusau 
tofesporhombresleydo$,erudiios,y  cloquétes?  Puesq 
quando  citan  U  diu¡naefcritur3,no  dirán  fino  q  fon  vnos 

í^nto5 
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fintosTaTDafcs,y  otros  Doftorcs  de  la  Yglefia,  guardl 
do  en  eflovn  decoro  tan  lngenioío,q  en  vn  renglón  han 
pintado  vnenamorado  dcílraydo,  y  en  otro hazé  vn  fer 
monzico  Chrirtiano,  que  es  vn  conteto, y  vn  regalo,oy- 
lle,o  Icelle.De  todo  efto  ha  de  carecer  mi  libro ,  porque 
ni  tengo  que  acotar  en  el  margen,ni  que  anotar  en  eJ  fin, 
fii  menos  fe  q  ue  autores  figo  en  el,para  ponerlos  al  prin* 
cjpiojcomo  hazc  todos, por  las  letras  del  A.  B.C.  Comi- 
sando en  Atiflotclcs,y  acabado  cnXe  noforte,y  en  Zoy 
lo,oZeuxis,  aunque  fue  maldiciente  el  vno ,  y  pintor  el 
otro.Tambic  ha  de  carecer  milibro  de  Sonetos  al  prin- 
cipio,alomenos  de  Sonetos  cuyos  autores  fean  Duques, 
Marquefes,Gondes,Obifpos,Damas,oPoeias,ccleberri 
mos.  Aunque  C  yo  los  pidieñe  ados,o  tres  oficiales  amU 
go5,yofeqoc  me  los  daria,y  tales,  que  no  les  ycualaffen 
los  de  aquellos  que  tienen  mas  nóbrc  en  nuertra  Efpaña. 
En  fin  feñor,y  amigo  mió,  profegui ,  y  o  determino, 
queelfcñordon  Q¿¡xoie,  fe  quede  íepultado  en  fusar- 
chiuos,en  la  Mancha  ,  haíla  que  el  ciclo  depare  quien  le 
adorne  de  tantas  cofas  como  le  faltan,  porque  y  o  me  ha 
lio  incapaz  de  rcmcdiarlaSjpor  mi  infuficiencia,  y  pocas 
letras,  y  porque  naturalmente foy  poltrón  ,  y  perezofo, 
deandarmebufcando  autores  ,  quediganloque  yo  me 
fe  dezir  fin  ellos.  De  aquí  nace  la  fufpenfion,y  eleuamie 
to, amigo, en  que  me  hallaftes,bafiante  caufa  para  poner 
meen  clla,laqücdc  miaueysoydo.  Oyéndolo qual  mi 
amigo,  dandofevna  palmada  en  la  frente  ,  y  difparando 
en vnacarga.de rifa  ,me  dixo  :  Por  Dios hcrmarjo, que 
agora  me  acabo  de  dcfengañar,  de  vn  engaño  en  que  he 
cííado,  rodo  el  mucho  tiépo  que  ha  que  os  conozco,  en 
el  qual  ficmpre  os  he  tenido  por  dífcrcco,y  prudente,en 
todas  vueftras aciones. Pcroagora  veo,queeílaysia  Ic 
>tos  de  ferlo,como  lo  eflá  el  ciclo  de  U  cierra, 

fti  Como 
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Como  que  es  pofsible,quc  cofas  de  tan  poco  momé 
to,y  tan  fáciles  de  remediar,  puedan  tener  fuerzas  de  fuf 
pender,y  abfortar  vn  ingenio  tan  maduro  como  el  vuef- 
iro,y  tanhechoarompcr,y  atropcllar  por  otras  dificul- 
tades mayores?  Alafe,  eílo  no  nace  de  faUa  de  abllidad, 
fino  de  fobra  de  pcreza,y  penuria  de  difcurfo.  Querey s 
ver  fi  es  verdad  lo  que  digo?  Pues  eftadmeaicnio,  y  ve» 
reys  como  en  vn  abrir^y  cerrar  de  ojos,  confundo  todas 
'vueftras  dificultades,  y  remedio  todas  las  falcas  que  de- 
ais, que  os  fufpcnden,y  acobardan,  para  dexar  de  facar  a 
la  luz  del  mundo,la  hiíloria  de  vueílro  famofo  don  Qui- 
X0te,lu2,y  efpejo  de  toda  la  caualleria  andante.  Dezid» 
le  repliqué  yo,  oyendo  lo  que  me  dezia;  Deque  modo 
peníays  llenar  el  vazio  de  mrtcmor  »  y  reduzir  a  clari- 
dad,el  caos  de  mi'Confufionfa  loqual  el  dixo.Lo  prime* 
ro  en  que  reparaysde  los  Sonetos, Epigramas, oElo- 
g¡os,que  os  faltan  para  el  principlo,y  que  íean  depcrfo» 
nagesgraues^y  de  titulo,fe  puede  remediar,  en  que  vos 
mefmotomcys  algún  trabajo  en  hazerlos,  y  defpueslos 
podeys  bautizar,  y  poner  clnóbrc  quequir]eredes,ahi» 
jandolos  al  Preíle  luán  de  las  Indias  ,  o  al  Emperador  de 
Trapifonda,de  quien  yo  íc que  ay  notic ja,que  fueron  fa 
snoíos Poetas,  y  quandonoloayanfido,y  vuicre  algu^ 
nos  podantes, y  bachilleres,  quepor  detras  os  muerdan^ 
y  murmuren  dcña  verdad  ,  no  fe  os  de  dos  marauedis, 
porque  ya  que  os  auerigucn  la  mcniiia,no  os  han  de  cor 
tarlamano  conque  lo  cfcriuifles. 

En  lo  de  citar  en  las  margenes ,  los  libios ,  y  autores 
de  donde  facaredeslas  fentcncias^y  dichos,  que  puficrc- 
des  en  vueftra  hiíloria,  no  ay  mas ,  fino  hazer  de  manera 
que  venga  a  pelo,algünasíentencias,o  lat¡nes,quc  vos  fe 
pays de  memoria ,  o  alómenos  que  os  cueflcn  poco  ira* 
ba;  o  el  bufcalle.  Como  íera  poner^tratando  de  über  tad, 

y  cauii« 
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y  t^}M\\yCTiO.Kotthen€  fro  toto  lthcru$'\cndUurduro.Y[\x^m 
go  en  cl  margen  citar  a Oracio,  oa  quícnlo  dixo,S¡  era- 
tarcdcs  del  poder  de  la  muerte,  acudir  luego  con  Pali* 
dd  mors  t(juo pulídt pede pauperurn  tahemds^^egumque turres» 
Sidcla  amiAaa,y  amor  que  Diosmanda,  qucíc  cengaai 
enemigo  ,  entraros  luego  al  puncoporla  cfcritura  diui- 
na,quc  lo  podeys  haí^er  con  tantico  de  curioGdad ,  y  de* 
2:irlas  palabras  por  lo  menos, del  mifmo  Dios.  Egodutem 
dico  "^ohiSydHigitc  ¡ni micos  ^ejlros.  Si  tratarcdes  de  malos 
pcnfamlentos, acudid  con  elEuangclio»  Decordc  exearjt 
cogitdtiones  malds.  Si  de  la  inflabilidad  de  los  amigos ,  ahi 
eítá  Catón  queosdarafu  diílico.  Doñee  cris  fel¡x,mu[ros^ 
nn  rttrdblsdmicos^tcynpordfifuerintnubUdfolus  eris*    Y  coa 
cftos  la  tínicos, y  otros  tales  os  cendran  fi  quiera  por  Gra 
maiico,quc  cl  ferio  no  es  de  poca  honra  ,  y  prouccho  el 
diadeoy.  En  lo  que  toca  el  poner  anotaciones  al  fin  del 
libro>feguramencelopodcys  hazcr  defta manera, Si n5« 
brays algún  Gigante  en  vucílrol¡bro,haieldequeícacl 
Gigante  Golias, y  con  folo  cílo,que  os  coflara  caG  nada, 
icncys  vna  grande  anotación,  pues  podeys  poner  el  Gi- 
gante GoliaSíO  Goliat.  Fue  vnFílifteo,  a  quien  el  paftor 
Dauid  maio  de  vna  grá  pedrada,en  el  valle  de  Tcrebin- 
tOjfegun  fe  cuenta  en  cl  libro  de  los  Reyes,cn  el  capitu- 
loque  V 03  hallaredcsquefeefcrlue. 

Tras  eílo,  para  moAraros  hombrecrudicoen  letras 
humanaSt  y  Cofmografo  ,  liazed  de  modo  ,  comoen 
vucflra  hirtoria  fe  nombre  el  rio  Tajo, y  veré  y  ios  luego 
con  otra  famoía  anotación  ,  poniendo:  El  rjo  Taj o  ,  fue 
afsi  dicho, por  vn  Rey  de  Us  Efpañas: tiene  íu  nacimien- 
to en  tal  lugar,  y  muere  en  cl  mar  Océano  ,  befándolos 
murosdc  la  famofa  Ciudad  de  Lisboa,  y  es  opinión  que 
licne las  arenas  de  oro,  Scc.  Si  traiaredesde  ladrones, 
yoosdirelabiíloriadc  Caco,quelafe  de  coro. Si  de  mu 

^  ^  i  ger es 


T'KOLOqo. 

dc2Ía,y  de  tal  manera  le  Imprimieron  en  mi  fus  r axoncj^ 
que  fin  poncrbí  en  difpuia ,  las  aproue  por  buenas ,  y  de 
ellas  miímasquife  hazcreftc  Prologo.  En  el  qual  veras 
Leftor  fuaueja  difcrccion  de  mi  amigo,la  buena  veniu* 
ra  mia,en  hai lar  c  n  tiempo  tan  necefsitado ,  tal  c  onfegc^ 
ro,y  elaliuio  tuyo, en  hallarían  finicra^y  lan  finrebuel- 
tas,la  hifloriadelfamofodon  QüixotcdelaMancha,de 
quien  ay  opimon  por  todos  los  habitadores  del  diflrito 
del  campode  Montiel,que  fue  el  mascaftoenamorado, 
y  el  mas  valiente  cauallcro  »  que  de  muchos  aáosacfta 
parte  fe  vio  en  aquellos  cótornos.  Yo  no  quiero  encare 
certeelferuicioquete  hago, en  darte  a  conocer  tan  no- 
ble^y  tan  honrado  eauallero :  pero  quiero  que  me  agra- 
dezcas el  conocimiento  que  icdras  ,  del  famofo  Sancho 
Paníjaíuefcudero^cnquié  a  mi  parecer  te  doy  cifradas 
lodaslas  gracias  eícuderlles,  que  en  lacateruad^ 
los  libros  vanos  de  cauallerias,ertan  cfpar* 
zidas.  Y  conerto,  Dios  ledcfa. 
lud,  y  a  mi  noolulde. 

y  ^  L  B. 


ALLÍ 


ALLIBRO  DE  DOMCXVIXO 

te  de  la  Mancha ,  Vrganda  la 
defconocida. 


SJ  de  lUcrdrtf  a  los  bae 
Libro  fuera  con  lef^ 
'No  te  dlrd  el  boauirrté 
Qt4en9  pones  b.en.  los  dcm 
Masfielfannofetecur 

Poryramanos  dcidio 
Verds  de  manos  alo 
•/^í4nno  daryna  en  el  cÍ4 
SI  bien  fe  comen  las  md 

Por  moflrarrjue  fon  Curto, 
y  pues  U  efpirlenc  i  a  en  fe 

Que  el  que  a  buen  árbol  fe  arr¡ 

Buena  fombra  le  cobi 

En  Bexar  tu  buena  ejire. 
Vn  arbolreal te  ofre 

Queda  Principes  por  fru 

£net(fifal  floreció  >«  Dii 

Qiée  es  nueuo  yílexandro  Ma 

'  '^¿^  '^A  í^^^ra  que  a  efd 

fáuorece  ¡a  fortu. 
Ve  ^fn  noble  hidalgo  Manche 

Contaras  las  auenttt 

^ cjtéien  oCiofas  letu 

Trapornaron  laCabe. 
Vamas  armas ,c^^^ll^ 

Lr  proi40(  dron  de  mo 

Q^f  qudlOr-landu  furto 

Templado  a  lo  cnar/iora 

fl  f  í  ^Ican 


w^  Bulxjnea  del  Tebo 

JN^indifcretos  hierogU 
Epampes  en  el  eje» 
(lúe  (ji^ndo  es  todoflgu 
Con  rnynes  f? untos  fe  emhíi 

$i  en  la  dirtcdon  te  humi 
No  dirá  mofdnredhté 
Q^edon^luaro  de  Lt$ 
Que  Aníbal  el  de  Carta 
Que  Rey  Franclfco  en  Efpa 
Se(fUeXádeldfort», 

Pues  al  cielo  í%o  le  pin 

QuefaUeJJes  tan  ladl 
Como  el  negro  luan  Lati 
Hablar  latines  rehíé, 

Ke me  defpuntes  de útu 
t^l  me  alegues  con  filo 
"Porque  toyxjen do  la  bo 
Dirá  elcjite  entiende  la  le 
No^npalm»  de  las  ore 
Para  cjue  conmigo  fl  A 

tiote  metas  en  iibu 

I^i  enfaber  y  i  das  age 
Queen  lo  (juefío\an¡y¡c 
Paffar  de  largo  es  cordu. 
Q^efuelen  en  caperu 

Varíes  a  los  cjue  ^racc 
Mas  tu  quémate  las  ce 
Solo  en  cobrar  buena  fa 
Que  el  que  imprime  necedd 
Dalas  a  cenfo  per  pe» 
Aiuierte  que  es  defati 


siendo 


sUndo  df  Vidrio  el  teja 
Tontítr  piedlas  en  Us  mA 
Pdrdtlrara[ye':^t. 
Dexécjtic  el  hombre  de  juy 
En  Us  obras  cjuecompo 
Se  y  aya.  con  pies  de  fio 
Qtéc  el  qnefaca  dlu\  pape 
Tara  entretener  d$nxe 
Efcriue  a  tontas  ^y  a  lo, 

JM^DIS  DE  g^VL^>  J  D01>i 
Quixoce  de  la  Mancha. 

SOLETO. 

T^V  que  jmíiañe  la  Uorofa  vida, 

^  Que  tuueaufentcy  defdeñadofobrc 
El  gran  ribazo  de  la  peña  pobre, 
De  alegre  a  penitencia  reduzida 

Tn  a  quien  los  ojos  dieron  la  be  u  id  a, 
de  abundante  licor, aunque  falobre, 
Y  al(jandoielapUta,eOaño,y  cobre. 
Te  dio  la  tierra, en  tierra  la  comida; 

Biuefeguro^de  queetcrnamentc, 

En  tanto  al  me  nos  que  en  iaquarta  esfera, 
Suscauallos  aguije  el  rubio  Apolo. 

Tendrás  claro  renombre  de  valiente. 
Tu  patria  fera  en  todas  la  primera, 
Tu  fabio  autor  al  mundo  vnico,y  folo. 


DON 


DON  BELIANIS  DE  GRECIA.ADON 
Qujxoíc  de  la  Maacha. 

SONETO. 

T5  OmplyCorti^ahoílc^y  dixe^  h¡Xff 

^^  Mas  ^tic  en  el  orbe  Cdtf  atiero  anddnttf 
JFfíy  diejlrojfuy  yaUcnte,fHy  arr orante, 
Mil  a¿r4u{os  yengt^ycien  mil  deshiy^j. 

Ha  í^d  na  $  di  d  la  fama  queete  rni:^e, 
tny  cornedido,y  regalado  dmdnte^ 
Fue  enano  para  mi  todo  Gigante^ 
T  al  duelo  en  qualquier  fumo  fatisji:^. 

Ttéueamispiesfojlrdda  lafortunag 
T  traxo  del  copete  mi  cordura, 
^la  caludocafional  ejiricote. 

Mas  aunque fohre  el  cuerno  de  la  luna. 
Siempre fel/io encumbrada  miy entura^ 
Tusproe'Xds  embidio^ogran  Qtiixote. 

luf  S  E  Ñ  OR^   OR  1  ^  N  ^  ,  ui  DV  L. 

TJneadelToboJo, 

SONETO. 

O  Quien  tuuiera  hermofa  Dulzinea, 
Por  mas  comodidad, y  masrcpoío, 
A  Miraflores  puefto  en  el  Tobofo , 
Y  trocara  fus  Londres  con  lu  Aldea. 

O  quien  de  tus  deíTeoSjy  librea, 

Alma, y  cuerpo  adornara, y  del  famofo 
Cauallero,quehiz:fteventurofo, 
Mirara  alguna  deíigual  pelea. 

O  quien  lan  caftameníe  feefcapara 
De!  feñor  Amad is,c  orno  tu  hiziíle, 
Delcomedido  hidalgo  don  Qmxoce. 


QueafsIcmbi<!Jadafaera,y  noembidlara, 

Y  fuera  alegre  el  tiempo  que  fue  trine, 

Y  gomara  los  güilos  fin  efe  ote. 

ANDALIN  ESCVDBRO  DE  AMADIS 
deGaula,  a  S^nchoPan(ja,efcuderode 
doaQuixocc. 

SONETO. 

S^lueyaronfimofo^a  quienfortuna, 
Quándo  en  el  trato  e/aiderilte pufa, 
Tan  blanda,y  cuerdamente  lo  difpufo^ 
Que  lo  pajjdjle  fm  defgracia  a IgunA, 

Ya  la  afaduyo  la  ho:^poco  repugna, 

viandante exercicio ja  efla  enyfo^ 
La  llane^f  efcudera  con  que  aatfo, 
^Ifoberuio  que  intenta  hollar  la  Luna. 

EmbidioatU)timentOyy  atunombrCy 

Y  a  tus  alforjas ygualmente  te  imíi'diOf 
Que  mojlraron  tíi  cuerda  preuidencia. 

Saine  otra  y e:^^o  Sancho  tan  buen  hombre, 
Qiée  afolo  ru  nueflroEfpanolOnidto, 
Con  bh^í^coronateha^rebercncia. 


DBl  DONOSO  POET^  E  NT  REV  E  RyíDO.A 
Sancho  Pan f  a, y  Rocinante» 

COy  Sancho  Pan^aefcnde 
^DelManchegodon  Quixo 

Pufe  pies  en  poluoro 

Por  viulr  alodiícre. 

Que 


Que  el  tacho  Villadie 
Toda  fu  raion  de  cíla 
Cifróenvna  retira 
Según  fientcCelefti 
Libró  en  mi  opinión  diuí 
Si  encubriera  mas  lo  huma. 

A  ROZINANTE. 

COy  Ro2,inanteelfamo 
*^Bifn¡eto  del  gran  Babic 

Porpccadosdeflaque 

Fuy  apoderdevndonQu¡xo# 
Parejas  corría  lo  flo 

Masporvñadecauá 

No  fe  me  efcapb  ceua 

Que  cílo  faquc  a  Lazari 

Quando  para  hurtar  el  vi 

Al  ciego  le  di  lapa. 

ORLANDO  FVRIOSO,A  DON  QJI- 

xote  de  la  Mancha. 

SONETO. 

vino  eres  Vdt^tamfoco  le  has  tenido^ 
^^Qtíepdr  pudierdsfer  entre  mil paresy 
Ni  puede  duerle  donde  tu  te  hallares^ 
JnuitoyenceJoryjamdsyencido^ 
Orldndofoy  Q¡*i  xote  ¡que  perdido^ 
Por^ngelicayt  remoros mares^ 
ofreciendo  a  Ufctmuen  fus  altare s^ 
^quel  yalor,<¡!ie  refpctb  el GÍuido. 


t^0 


1^0  puedo  fmuy¿Uah(¡^c  ejle  decoro^ 

Se  dcuedfus  froe':^5^y  a  tufam^t 

Puejloquecomoyoperdifte  el  ¡efo. 
Mas  ferio  has  mio.fialfoberuio  Moro^ 

YCitafero  domas yCjHc  oy  nos  lldmá^ 

Y^HnUs  en  amor  con  mal  fí*cej]o. 

EL  CAV^LLERO  DEL  FEBO,  A   ÜOt^ 

Q^ixote  de  la  Mancha. 

SONETO. 

A  Vueílraefpada  no  ygualólain'ia,  • 

'^Phebo  EfpañoljCuriofo  cortefano, 
Ni  a  la  alta  gloria  de  valor  mi  mano, 
Qucrayofue  do  naccjjr  muere  eldia. 

Imperios  defpreci&,la  Monarquía, 

Que  me  ofreció  el  Oriente (roxo)cn  vano, 
Dexé  por  Ver  el  roftro  fobcrano. 
De  Claridianaaurorahermofamia. 

Amela  por  milagro  vnico,y  raro, 

Y  aufente  en  fu  defgracia  el  propio  infierno 
Temió  mi  bra^o  que  domó  fu  ra  bia» 

Mas  vos  Godo  Quixote,iluflre,y  claro, 
Por  Dulzinea  foys  al  mundo  eterno, 
Ycllaporvosfamofa,honeíla,y  fabia. 

DESOLISDAN,A  DON  Q^VIXOTE 
de  la  Mancha. 

SONETO. 

X  T^^«íryf«í?r Quixore^cjHefande'^KJ^s 
^^^Vosttn^anelcerhelo  derrumbado^ 

Nunca 


HurtCáfereys  de  dtguno  reprochado, 
Por  home  de  obras  yitet^íoe^es. 

Seranyueffas  fa^añis  losjoe:^esy 

Pues  tuertos  desfa:^endoaueys  dndadof 

Siendoye^adasmildpdleads, 

Por  follones  cautiuos^  rahe^i^es. 

y  fi  la  yuejja  linda  Dítl^^inea, 

DeJJdguifado  contra  yos  comete. 

Ni  a  yuejjas  cnytas  muefira  btten  talante. 

Ental  defmanyuejjo  conortefeay 

Q^e  Sancho  Pdn^a fue  mal  alcahuete, 
Necio  el^dnra  ella^j  yos  no  amante, 

D  luil^GO    ENTRE  B  ^  B  J  E  C  ^, 
y  Roxinantt, 

SONETO. 

B.        ^^Omoefl:aysRo:tInantc  tan  delgado? 
R.        ^^Porquenuncafecome,y  fe  trabaja, 
B  Pucsque  esdelaceuada,ydclapaja? 

R«  Nomcdexamiamoni  vnbocado. 

B.        Anda  fcñor  que  eOays  muy  mal  criado. 

Pues  vucftra  lengua  deafno  al  amo  vlcraja, 
R,  Afno  fe  es  de  la  cuna  a  la  mortaja, 

Qucrcy  ílo  ver, miraldo  enamorado. 
B.        Esneccdad  amar?       R,  Noesgranprudencia. 
B*  Meíafificoeftays.     R.  Esque  no  como. 

B.  Quexaosdelefcudero.     R-  Noes  bailante, 

Como  me  he  de  que  X  aren  mi  dolencia. 

Si  el  amo, y  efcudero,o  mayordomo, 

Sontan  Rozinescomo  Rozinante. 


PRI- 


Fcí.i 


PRIMERA  PARTE 

DEL     INGENIOSO 

hidalgo  don  Quixote  de 
la  Mancha, 

Capitulo  Primero.  Que  trata  de  la  condi'^ 
cion.y  exerciciodeí  famofo  hidalgo  don 
Quixote  de  la  Adancha. 

N  Vn lugar  déla  Mancha, de 
cuyo  nombre  no  quiero  acor- 
darme ^  no  ha  mucho  tiempo 
que  viuia  vn  hidalgo  de  los  de 
lan^aen  artillero, adarga  anti- 
gua,rozin  flaco, y  gaJgocorre* 
dor.  Vna  o)U  de  algo  mas  vaca 
que  carnero,  falpicon  las  mas 
nochcs»duelos  y  quebrátos  los 
Sabados,lantcjas  los  Viernes, algún  palomino  de  ana- 
diduralos  Domingos:confumian  lastres  partes  deíu 
hazíenda.  El  refto  delta  concluían,  fayode  velarte, 
calcas  de  vclludoparahsficftas,confus  pantuflos  de 

A  lo 


Trimerdpdrtede  Jlon 

lomermo.y losdiasdccntrcfcmanafc  honraua  cófii 
vellorí  délo  mas  fino. Tenia  cnfucafavna  ama  que 
paíTaua  de  los  quarenta,  y  vna  fobrina  que  no  llegaua 
a  los  vey  nte,y  vn  mo(jo  de  capo  y  plaqa,qije  afsi  eníi- 
llaua  el  rozin  como  lomaua  la  podadera.  Frifaua  la 
cdaddenueftro  hidalgo  con  los  cinquenta años.  Era 
de  complexió  re2Ía,fcco  de  carnes,enjuio  de  roüroi 
granmadrugador,y  amigodelacaja.  Qj^ieren  delir 
quetcniaelfobrcnóbrede  Quixada,  o  Qyefada,qen 
eftoay  alguna  diferencia  en  los  autores  que  defteca- 
fo  efcriuencaunquc  por  conjcuirasvcrofimiles  fedcxa 
entender  que  fe  liamaua  Qucxana.Pero  cfto  importa 
poco  a  nueílro  cuento,  baila  que  en  la  narración  del, 
nofefalga  vn  punto  déla  verdad.  Espuesdcfaber,<^ 
e(le  fobrcdichohidalgo>los  ratosque  eftaua  ocioío 
(que  eran  los  mas  del  año  )  fe  daua  a  leer  libros  de  ca- 
ualler¡as>con  tanta  afición  y  gufto,queolujd<í  cafi  de 
todo  punto  d exercicio  déla  ca ja,y  aun  la  adminiflra 
ció  de  fu  haziéda-y  llegó  a  tato  fu  curiofidad,y  defaii- 
no  en  eflo,q  vendió  muchas  hanegas  de  cierra  de  fem 
bradura,paracóprar libros  de  caualleriascnq  leer,  y 
afsi  lleuó  a  fu  cafa  todos  quátos  pudo  aucr  deIlos:y  de 
todos,  ningunos  le  parecian  tábicnjcomo  los  q  copu- 
fo  el  famofo  Felicianode  Silua.  Porq  la  claridad  de  fu 
profa,y  aquellas  entricadas  razones  fuyasje  parecía 
deperías:y  masquando  llegaua  a  leer  aqllosrequic- 
bros,y  c  artas  de  defafios, donde  en  muchas  partes  ha^ 
llaua  e  fe  rito.  ¿4  ra^^n  de  la  fin  ra^on  que  á  mi  rd'xofc  ha  • 
^Cydc  tal  manera  mi  ra:^on  ^nflaq:^y(¡U(  cora:^me  quexo 
de  Uyuejlraf crmoffira,Y  úbicn  qusídoWiSi.Los  altos  eic" 
los  que  de  yucflra  diuinidady  diuinamentt  con  las  eflrelUs 
os  fortifican,}  os  ha^jn  merecedora  del  merecimiento  q  me* 
rece  la  yuejlraj^rand€:í^a,  Có  eítas  razones  perdía  el  P  o  • 


Quixóii  de  U  Mdnch4.  t^ 

bre  cavialleroeljayí.io»ydcfuclauare  por  cntédcrlas 
y  dcfentrañarlcs  el  fentido^q  no  fe  lo  facara,ni  las  en- 
tendiera el nfiefmo  Ariftotcles,fi refucitara  para  folo 
cUo.  No  eftaua  muy  bien  con  las  heridas  q  don  Bclia- 
nisdaua,y  recebia,porq  fe  imaginauaqpor  grandes 
maeftros  q  le  huuicíTen  curado^no  dcxaria  de  tener  el 
roftro,y  todo  el  cuerpo  lleno  de  cicacr¡ces,y  feñales, 
Pero  con  todo  alabaua  en  fu  autor^aql  acabar  fu  libro 
con  la  promcfTa  de  aquella  inacabable  auentura,y  mu 
chas  veles  le  vino  deíTeode  tomarla  pluma, y  dalle 
fin  al  pie  de  laletra,como  alli  fe  promeceiy  fin  duda  al 
gunalohiziera,y  au  fallera  con  ello, fi  otros  mayores 
y  continuos  penfamientos  no  fe  lo  eftornaran.  Tuuo 
muchasvezes  copetencia  con  el  Cura  defu  Iugar(que 
era  hombre  do£l:o,graduado  en  Cigüeñea)  fobre  qual 
íuia  fido  mejor  cauallero,Palmerin de  IngaUtcrra,  o 
Amadis  deGaula:masMaefcNicolas,barbero  del  mef 
mopueblo,dczia,q  ninguno  Uegaua  al  cauallero  del 
Febo,y  que  fi  alguno  fe  le  podia  cóparar,era  don  Ga- 
laor,hermanodeAmadisdeGaula,porqueten¡amuy 
acomodadacondicion  paratodo.quenoera  caualle- 
ro mel¡ndrofo>ni  tan  llorón  como  fu  hermano,  y  que 
en  lo  de  la  valentía  no  le  yua  en  jaga.En  refoluc  ion,el 
íc  enfrafcó  tanto  en  fu  letura,que  fe  le  pafTauá  las  no  - 
ches  leyédode  clarocnclaro,y  losdias  de  turbio  en 
turbio:y  afsidelpoco  dormir,y  del  mucho  lccr,fe  le 
fecoel  celebro  de  mancra^q  vino  aperdcr  el  juyzio. 
LlenofeLiafancafiadetodo  aqlloque  leia  en  losli. 
bros,afsidcencantamentos,comodcpédcncias,bata 
llas.defafios, heridas  requiebros, amores, tormentas, 
y  difparates  impofsibles.  Yafsciofele  de  ul  modo  en 
la  imaginacio,q  era  verdad  toda  aquella  maquina  de 
aquellas  fonadas  foñadas  inuencioncs  q  leia,q  para  el 
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no  anía otra  hlíloria  mas  cierta  cnelmudo.Dezia  cl,a 
el  Cid  Rii ydiaz  auia  fido  muy  buen  cauallero, pero  q 
no  ct  nia  q  ver  con  el  cauallero  déla  Ardiente  efpada, 
q  de  folo  vn  reues  auia  partido  por  medio  dos  fieros, y 
dcfcoraunales  gigátes.-Mejor  eftaua  có  Bernardo  Id  el 
Carpio,porquc  en  .Ronjefualles  auia  muerto  a  RoU 
dáelencaatado>valieíidofe  déla  induftria  de  Hercu- 
les,quando  ahogó  a  Anteo  el  hijo  de  la  Tierra  entre 
los  brajos.  Dezia  muchobien  del  Gigante  Morgate, 
porque  conferde  aquella  generación  Gigantca,quc 
todos  fon  foberuiosy  defcomedidos,elíoloeraafa' 
ble  y  bien  criado.  Pero  fobre  todos  eftaua  bien  con 
Reynaldosde  Montaluan,ymas  quandole  veía  fa* 
lir  de  fu  caftiUo, y  robar  quantos  topaua  :y  quan- 
do  en  Allende  robo  aquel  Ídolo  de  Manoma,quc  era 
todo  de  oro,fcgun  dizcfu  hiftoria.  Diera  el  por  dar 
vna  mano  de  cozes  al  traydor  de  Galalon ,  al  ama  que 
tenia,y  aunafufobrinadeañadidura.  Encfeto,rema- 
tadoyafujuyzio^vinoadarcnelmascflraño  penfa- 
mienco^que  jamas  dio  loco  en  el  mundo,y  fue,  que  le 
pareció  conueniblc  y  ncceíTariOjafsi  para  el  aumento 
de  fu  honra,comopara  el  feruicio  de  fu  república,  ha- 
7erfe.cauallero  andante, y  yrfe  por  todo  el  mundo  co 
fus  armas  y  cauallo,abufcar  las  auenturas,  y  a  exerci» 
tarfe  en  codo  aquello  que  el  auia  Icydo  que  los  caua* 
lleros  andantes  fe exercitauan,desha7Íendo  todo  ge* 
ñero  de  agrauio,y  ponicndofe  en  ocafiones,y  peli- 
gros, donde  acabándolos, cobrafe  eterno  nombre  y 
fama.  Ymaginauafe  el  pobre,  ya  coronado  por  el  va- 
lor de  fu  braceo,  por  lo  menos  del  Imperio  de  Trapi- 
fonda:yafsi  con  eflos  tan  agradables  penfamienios, 
lleuado  dcleftraño  gufto  que  en  ellos  fentia,  fe  dio 
prieíla  aponer  en efetolo  que  deíTeaua. Y  lo  Drimero 
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qus.  nlzOjfuc ünipUr  vnas  armas  que  auian  fido  de  fus 
v¡fabueIos,quc  tomadas  de  orín, y  llenas  de  moho,luc 
goj  figles  auia  que  eftauan  puertas  y  cluidadas  en  vn 
rinco. Limpiólas,  y  aderezólas  lo  mejor  que  pudo,pe- 
ro  vio  que  tenían  vnagraa  falcaj^y  era  que  no  tenían 
ielada  de  encaxe,  fino  morrión  fimple.mas  a  efto  fu  • 
plio  fij  índuílria-.porque  de  cartones  hizo  vn  modo  de 
media xeUda,qae  encaxada  có  el  morrion^hazia  vna 
apariencia  de  zclada  entera:  es  verdad  que  para  pro* 
uarficrafuertc,y  podiaeftaral  ricfgodc  vna  cuchí- 
llada,fac6fu  efpaday  le  dio  dos  golpes,y  con  el  pri- 
mero,/ en  vn  punto,  deshizo  lo  que  auia  hecho  en 
vnafcmana:  y  nodexbde  parecerle  mal,  la  facilidad 
con  que  la  auia  hecho  pedamos:  y  por  afiegurarfe  deñc 
peligro,  la  tornó  a  hatcf  de  nueuo, poniéndole  vnas 
barras  de  hierro  por  de  dentro, de  tal  manera  que  el 
quedó  fatisfecho  de  fu  fortaleza:  y  fin  querer  hazer 
nueua  experiencia  della,la diputo,  y  tuuo  por  zclada 
finifsima  de  encaxe.  Fue  luego  a  ver  fu  rozin,y  aun- 
que tenia  mas  quartos  que  vn  real, y  mas  tachas  que 
clcauallodeGonela,  <j«(?  tantum  pellisy^  ojfx  fuit^lo 
pareció  que  ni  el  Buzefalode  Alexandro,n¡  Babieca 
cldel  Cid  conelfeygualauan.  Quatro  diasfe  lepaf- 
faron  en  imaginar  que  nombre  le  pondria, porque  (fe 
gun  fedeziacla  fi  mefmo)noera  razón  que  cauallo 
dccauallerotanfamofo,y  tanbuenoclporfijCÍluuief- 
fefin  nombreconocido,y  anfi  procuraua  acomodar- 
fele, demanera  que  declaraíTe quien  auiafido,  antes 
que  fueíTe  decaualleroandantc:y  lo  que  era  enton- 
ces,pues  cfiaua  muy  puerto  en  razón, que  mudando 
fu  feñor  citado, mudaíTe  el  lambien  el  nombre»  y  co- 
braíTe  famofo^y  de  efl:rucdo,como  cóuenia  a  la  nueua 
orden, y  al  nueuo  cxexcicio  que  ya  profcHaua:/  afsi* 
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dcfpues  áe  muchos  nombres  que  formojtof r3,yquí^ 
tó,añádio, deshijo,/  lornóahazer  enfunnemoría,¿ 
iínaginac¡on:alfin  le  vino  a  llamar  Roxinante.Nom- 
brea  fu  parecer, alto, íonoro, y  fignjficatiuoide  lo 
queauia  Gdo  quando  fue  rozin  antes  de  loqueaora 
era  quecraantcs,y  primero  de  todos  los  rozines  del 
mundoe  Pueflo  nombre,y  tan  a  fu  güilo  a  fu  caual  la» 
qulfoponcríele  a  Ci  m¡fn>o,y  en eüe  pcnfamicnio du- 
ró otros  ocho  diasty  alcabo  fevino  a  llamar  don  Qu^i- 
3cotc:dcdonde(comoquedadixo)íomaion  ocafion 
los  autores  defta  tan  verdadera  hidoria,  que  fin  duda 
fe  dcuia  de  llamar  Qujxada,  y  no  Qucfada,comoa* 
trosquíficron  dezirrpero  acordandoíe  qucel  vale» 
rofo  Atnadis.no  folo  fe  aula  contentado  con  llamar- 
fe  Amadisa  fccas, fino  que  añadió  el  nómbrele  fa 
ReynoypatriaporHepilafamofa,yfellamóAmadi$ 
de  Gaula,afsiquiío  como  buen  caualIcro>  añadir  al 
fuy  o  el  nombre  de  la  fuy  a  y  llamar  fe  don  Qui  xotc  de 
la  Mácha,conqu€  a  fu  parecer  declaraua  muy  al  viuo 
fu  linage  y  paeria,  y  la  honraua  con  tomar  el  fobrc- 
nombre  deija  Limpias  pues  fus  armaSjhecho  del  mo» 
rrionzcláda,puefto  nombre  a  fu  Toz¡n,y  confirman* 
dofe  a  fi  mifmojfe  dio  a  enicnder  que  no  le  faltaua  o?» 
tracofajfino  bufcar  vnadamade  quien  enamor arfe: 
porque  el  cauallero  andante  fin  amores,  era  a  bol  fin 
hojas,y  fin  fruto,y  cuerpo  fin  alma.DeziafeelaSi  yo 
pormalosdemispecadoSjOpormi  buena  fuerte,  me 
encuentro  por  ahi  con  algún  Gigante(co4T)o  de  ordi- 
nario les  acontecea  los  caualleros  andantes)  y  le  de* 
jribo  de  vn  encuentro>o  le  parto  por  mitad  del  cuer* 
po,o  finalmente  le  venjo,y  le  rindo,  no  ferá  bien  te» 
ner  a  quien  embiarle  prefentado?y  que  entre  y  fe  hin« 
que  de  rodillas  anee  mi  dulce  feaora>y  dig^  con  vos 
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humilde  y  redido.Yo  feñora  foy  el  Gigante  Caracú^ 
liambrosfeñor  de  la  ínfula  Maíindrania.a  quien  ven- 
ciocn  Ungular  batalla,el  jaiiias>cotrjo  fe  deuc  alabado 
cauallerodon  QuixoLedela  Mácha,el  qual  me  man- 
dó que  me  preíemaffc  anee  vueílra  merced,  para  que 
la  vueftra  grandeza  difponga  de  mía  fu  talante. O  c  o- 
no  fe  holgó  nucftro  buen  c  auallcro,quando  huuo  he 
chocílc difcuf ío,y  mas  quando  hallo  a  quien  dar  nó  • 
brcdcfudama:yfuealoquefecree,que  envn  lugar 
CCrcadeifuyo,aüiavnamojalabradorademuy  buen 
parecer, de  quieta  el  vn  tiempo  anduuo  enamorado 
(aunque fegun fe entiende,ella  jamas  lo  fupo,n¡  le  dio 
catadello).  Llamauafe  Aldoníja  Loren{o,y  a  efta  le 
pareció  fer  bien  darle  titulo  de  feñora  de  fus  pcnfi- 
inicntos:ybufcandolc  nombre  que  no  defdixeíTe  mu^ 
chodelfuyo,  y  qtiraíTejy  fe  encaminare  al  de  Pnn- 
cefa, y  gran  feñora,  vinoa  Ihmarla  Dulcinea  dclTo» 
bofo,porque  era  natural  dclTobofo:  nombre  a  fu  pa- 
recer mufico,y  peregrino,  y  fignificat¡uo,como  to- 
dos los  demás  que  a  el,y  a  fus  cofas  auia  pucfto. 

Qif,  IL  Que  trdu  de  U  primera  ftlida  c^ue  de  fu  tierra 
hizo  el  ingeniofo  don  Qujxote. 

ECHAS  pues  eflas  preuenciones,  no 
quifo  aguardar  mas  tiempo  a  poner  en 
efeco  fu  penfamienio, apretándole  a  ello 
la  falca  que  el  pcnfaua  que  hazia  en  el 
mundo  fu  tardanja,  íegun  eran  los  agrauios  que 
penfaua  deshazer,  tuertos  que  enderezar  ,  finra  • 
Toncs  que  emendar ,  y  abufos  que  mejorar ,  y  deu- 
das que  íaiisfazcr.Yafsi  fin  dar  par  te  a  pcrfona  alguna 
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defu¡ntencion,y  finqucnadiele  vieíTcvna  ma.iana^ 
antes  del  dia^  que  era  vno  de  los  calurofos  del  mts  de 
luliojfearmó  de  todas  fus  armas, fubio  fobreRoci- 
nance,puefla  fu  mal  compuerta  pelada, embrajó  fu 
adarga, tomó  fulanjajy  perla  puerta  faifa  de  vn co- 
rral falio  al  campo  con  grandifsimo  comento,  y  al- 
boroto,de  ver  con  quanta  facilidad  auia  dado  prin* 
cipioaíubuendeíTeormasapcnasfe  vioen  el  campo, 
quando  le  aíTaltb  vn  peníamiento  terrible , y  tal, que 
por  pocole  hiziera  dexar  la  comentada  empreía:/ 
rue,quele  vino  ala  rhemoria  que  no  era  armado  caua- 
llero,y  que  conforme  alcy  de  caualleria,  ni  podia,ni 
deuia  tomar  armas  con  ningún  cauallero:y  puerto 
quelofuera;auia  de  lleuar  armas  blancas, como  no- 
uelcauallerojfin  cmprefaenel  efcudo,harta  que  por 
fu  esfuerzo  la  ganaíTe.Ertos  penfamientos  le  hicieron 
titubear  en  fu  propofitoimas  pudiendo  mas  fu  locura 
jqueotrara2onalguna,propufodeha2,erfe  armar  ca« 
uallero  del  primero  que  topaíTeja  imitación  de  otros 
muchos  que  afsilo  hicieron, fegun  el  auia  Icydo  en 
los  libros, que  talle  tenían.  En  lode  las  armas  blan- 
cas,penfauaÜmpiarlas  de  manera, en  teniendo  lugar, 
que  lo  fuellen  masque  vnarmincy  con  ertofe  quie- 
to,y  profiguiofu  camino.fin  lleuar  otro  que  aquel  q 
fu  cauaUoqueria,creyendo  que  en  aquello  confirtia 
Ja  fuerza  de  las  auenturas.  Yendo  pues  caminando 
nuertro  flamante  auenturero,yua  hablando  configo 
mefmo,ydiziendo:Qjjié  duda, fino  q  enlosvenideros 
tiempos, quando  falgaaluz  la  verdadera  hirtoriade 
mis  famofos  hechos, que  el  fabio  que  los  efcriuiere, 
no  pongaquandollegueacontarcrta  mi  primera  fa- 
lida  tan  demañana,  derta  manera?  Apenas  auia  el  tú* 
bicundo  Apoló,tendJdopor  lafai  de  la  ancha, y  efpa- 
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ciofa tierrajas  doradas  hebras  de  fus  hermofos  cabe- 
líos, y  apenas  los  pequeños  y  pintados  paxarillos  có 
fus  harj3adaslenguas,auian  Taludado  c ó  dulce, y  meli- 
fluaarmonia,la  venida  de  la  rofada  Aurorajque  dexá 
dolablandacamadclzelofomaridoipor  las  puertas, 
ybalcon«delManchcgoorizonte,a  los  mortales íe 
mortraua,  quando  el  famofo  cauallerodon  Quijote 
de  la  Mancha, dexádolas  ociofas  plumas,  fubio  fobre 
fufamofocauallo  Rozinante,  y  comcnc^ó  a  caminar 
porelantiguo,y  conocido  campode  Monciel(y  era 
la  verdadqueporelcaminaua)y  anadio  diziendo.Di 
chofa  edad, y  Cglo  dichofo, aquel  adondefaldran  a 
luz  las famofas  hazañas  mia^jdignas  de  entallarfe  cn- 
bronzcSjefculpirfcenmarmoles^y  pintarfc  en  tablas, 
para  memoria  en  lo  futuro.  O  tu  fabio  encantador, 
quien  quiera  que  feas,a  quien  hade  tocar  el  fcr  coro* 
niíla  derta  peregrina  hiAoria,ruegote  que  no  re  olui- 
dcsdemibuen  Rozinante, compañero  eterno  mió 
eji  todos  mis  caminos, y  carreras.  Luego  boluia  dizié 
do  (como  fi  verdaderamente  fuera  enamorado).  O 
Princefa  Dulcinea, feñora  defle  cautiuo  corajon,  mu 
cho  agrauio  me  auedcs  fecho  en  defped  ir  me,  y  repro 
charmccócl  fugurofo  afinca  miento, de  mádarmeno 
parecer  ante  \sí  vueílra  fermofura:  Plegaos  feñora, 
demembraros  defte  v ueílr o  fujetoc oración, que  tan* 
tas  cu  y  tas  por  vuertro  amor  padece.  Có  eflos  yua  cn- 
fartandootros  difparates,  todos:  al  modo  de  los  que 
fus  libros  le  auian  cnfeñado,imirandocn  quanco  po- 
dia  fu  lenguaje.  Concflo  caminaua  ran  defpaciO,  y  el 
folcntraua  tan  apricfa,y  con  ramo  ardor, que  fuera 
bailante  a  der  reí  irle  los  fefosCfi  algunos  iuüiera).Ca- 
fi  todo  aquel  dia  caminó  fin  aconrecerle  cofa  que 
de  contar  fucíTejde  lo  qual  fe  deíefpcraua   porque 
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qulficra  toparlnego,  luego,  con  quien  Iiax^r  cxpc* 
ricncia  del  valor  de  fu  fuerte  braijo.  Autores  ay  q  di- 
7cn  que  la  primera  aucniura  que  le  aulno,  fue  la  del 
puerto  Lapice, otros  dizen.quc  la  délos  molinos  de 
viento.  Pero  lo  que  yo  he  podido  aueriguar  en  eflc 
cafo  ,y  lo  que  he  hallado  efcriio  en  los  anales  de  la 
Mancna,es,quecl  anduuo  todo  aquel  día,  y  al  ano- 
checcr,fu  rozin  y  el, fe  hallaró  canfados,ymuertos  de 
hambreiy  que  mirando  a  todas  panes, por  ver  fi  defcii 
bririaalgun caílillo,o  alguna  majadade  paílorcs  don- 
de recogerfe^y  adondepudicílc  remediar  fu  mucha 
hambre,  y  ncccfsidad:  vio  no  lexos  del  can.ino  por 
donde  yua  vna  venta, queíuc  como  G  viera  vnaeflre- 
llanque  no  a  los  portales, fino  a  los  alcaprcs  de  íure- 
tícncionleencaminaua.  Dioíe  pricíTa  a  caminar, y  lie 
góaella,  a  tiempo  que  anochecia:  cftauan  acafoala 
puerta  dos  mugeres  moqaSjdeíUs  que  llaman  del 
partidojlasquales  yuana  Seuillacon  vnos  harrieros, 
quecnla  ventaaqucUanocheacertaron  a  hazcr  jor- 
fiada;y  comoa  nucílro  auenturcro,todoquanto  péfa 
ua,  veia,o  imaginaua,  le  parecía  fer  hecho ,  y  paíTar 
al  modo  de  lo  queauia  ley  do,  luego  que  viola  ven- 
ta^fc  lereprefcntoque  era  vn  caflillo  con  fus  qua« 
tro  torres  y  chapitelesde  luzienie  piara,  fin  faltar* 
lefupuenteleuadiza,y  honda  caua,con  todo?  aque- 
llos adérenles  queíemejaniescaílillosfepintá.  Fuef- 
fellegando  a  la  venta, que  ael  le  parecia  caflillo,  ya 
poco  trechodella,detuuolasriendas  a  Rozinante,ef' 
perando  que  algún  Enano  fe  pufieííe  entre  las  alme- 
nas,a  dar  feñal  con  alguna  trompeta, de  que  Uegaua 
caualleroal  caflillo.  Perocomovioque  fe  lardauan, 

ÍqueRozlnaniefedauapriefTa  por  llegara  la  caua- 
er  Í2.a,fe  llegó  a  la  puerta  de  la  venia^y  vio  a  las  dos 
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deílraydas  mojas  que alli  cftauan^<5  a  rlleparccifro 
doshermofasdonzcllaSjO  dos  graciofasdamas^q  de- 
late déla  pueriadclcaftillofecftauan  folaiando.  En 
cño  fücedio  a  cafo,q  vn  porquero  que  andaua  reco- 
giendo de  vnos  raftrojos  vna  maaada  de  puercos 
(quefinperdoaafsííc  lUmanJtocó  vncueino,acuya 
feñal  ellos  fe  recogen  y  al  inflante  fele  reptefentóa 
don  Quixote  lo  que  deíTeaua  ,  que  era  que  algim 
Enano  hazla  feñal  de  fu  venida: y  afsiconeftrañocorb 
tentollcgóalavenia  y  a  las  damas.  Las  quales  como 
vieron  venir  vn  hombre  de  aquella  fuerte,  armado, y 
conláqa  y  adarga, He  ñas  de  miedo  fe  y  un  na  entrar  eii 
la  venta  •  perodon  Quixote,  coligiendo  por  fu  huy-» 
dafu  miedo,al(jandofe  la  viíerade  papelón,  y  defcu- 
bricndo  fu  feco  y  poluoroforoflro^có  gentil  talare,  y 
volrepoíada  les  di x o: No  fuyan  las  v fas  mercedes, ni 
teman  defaguifadoalguno,ca  a  la  orden  decaualleria 
cj  profcíTo,nó  to  a,  niarañefazerlea  ninguno, quáro 
masa  tan  altas  dó¿cllas,comovras  prefencias  demuef 
tran.  Micauanle  las  mocjas^y  andauanconlosojos  buf 
candóle  el  ro(lro,quela  mala  viferale  encubria.  Mas 
como  fe  oyeron  llamai  dÓ7ellas, cofa  tan  fuera  de  fu 
profefsion,no  pudieron  tener  la  rifa, y  fue  demanera» 
que  don  Qulxotc  vino  acorrerfe.y  adczirles:Biépa- 
reccla  mefura  en  las  rermofas,yes  mucha  fandez  a  de 
mas  la  nía  q  de  leuecaufa  procede. pero  no  vos  lo  di- 
go porque  os  acuyiedes, ni  moflredcs  mal  talante, o 
el  mió  nones  de  al  que  de  ícru  i  ros.  El  lenguaje  no  en- 
tendido de  las  ícñoras.y  elmal  tallede  nro  cauallero, 
acrccentaua  en  ellas  la  rifa  y  enel  el  enojo, y  pallara 
m ay adelante  fi  a  aquel  punco  no  falíerael  venter  o.hó 
breque  por  fer  muy  gordo, era  muy  pacifico,  el  qual 
viendo  aquella  iigut  a  conirahcchai^xmadadc  armas 
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tan  defigualeSi  como  eran  la  brida  lan^a, adarga, y 
cofclciernoclluuo  cnnadacn  acompañaralas  don# 
5tcllas,en  Us  niucftras  de  fu  contento.  Mas  en  cfctc 
temiendo  la  maquina  de  tantos  pertrechos,  determi  • 
nb  de  hablarle  comedidamcntc,y  a{siledixo:S¡vucf* 
tra  merced,  feñor  cauallcrobufca  pofada,amen  del 
lecho  (poraue  en  efta  venta  no  ay  ninguno)  todo  Id 
demás  le  hallara  en  ella  en  mucha  abudancia.  Vienf 
dodóQuixotola  humildad  del  Alcayde  delaforta- 
lc2a,que  tal  le  parecioa  clelventero,y  lavema^rcf» 
pondio  :  Para  mi  fcñor  Caftell|ino,qualquieracoft 
bafta,  porque  mis  arreos  fon  las  armas,mi  dcfcanfo 
clpele3r,&c.  Pcnfóelhucfpcd,qucclauerle  llama» 
do  Cadellano^auiafido  por  auerle parecido  délos  fa^ 
nosdeCáfIilla,  aunqujeel  era  Andaluz,  y  de  los  de  U 
playa  de  SanLucar:no  menos  ladro,que  Caco,ni  me* 
nos  maleante, que  eftudiantado  paje.  Y  afsi  Icreí^ 
pondio:  Según  eíTo,  las  camas  de  vueftra  merced  fe- 
ran  duras  peñas,y  fu  dormir  íiempre  velarty  fiendo  af 
fi,bien  fe  puede  apear,confcguridad  de  hallar  en  cf- 
tachona  ocafion  y  ocafionesparanodormirentodo 
vn  año,quantomas  en  vna  noche.  Y  diziendoefto, 
fue  a  tener  el  cftribo  a  do  Q¿iixotc,eI  qual  fe  apeó  co 
mucha  dificultad, y  trabaxo,como  aquel  que  en  todo 
aql  día  no  fe  auia  deíayunado.Dixo  luego  al  huefped, 
que  le  tuuieíTe  mucho  cuydado  de  fu  cauallo, por- 
que érala  mejor  pie(ja  que  comía  pan  en  el  mundo. 
Miróle  el  ventero,  y  nole  pareció  tan  bueno  como 
donQuixotede2ia,niaunla  mitad:y  acomodándole 
en  la  caualleri za,bolui  o  a  ver  lo  que  fu  huefped  man • 
daua, alqual  eílauandcfarmando  las  doncellas, que 
ya  fe  auian  reconciliado  con  el ,  las  quales,  aun* 
que  le  aaian  quitado  el  peco,  y  el  cfpald4rf  jamas 
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Tupieron  ,  ni  pudieron  defencaxarle  la  gola,  ni  quita. 
He  la  contrahecha  2elada,que  traía  atada  c  on  v  ñas  c  in 
tasverdes,y  era  nneneíler  cortarlas, por  no  poderfe  qui 
tarlosñudos,mascl  noloquifocófcntir  en  ninguna 
n1ancrá,y  afsifc  quedó  toda  aquella  noche  con  la  ce- 
lada puefta,que  era  la  mas  graciofa,y  cftraña  figura  q 
fe  pudiera penfar:y  áldcíarmarle^comQclfe  ¡magi- 
naua  que  aquellas  traydas  y  licuadas  que  le  deíarma- 
uan.erá  algunasprincipales  feñoras, y  damas  de  aquel 
caftillo)lesdrxo  con  mucho  donayre:  Nunca  fuera 
caualleco  de  damas  también  feruido,como  fuera  don 
Qu^ixptequando  de  fu  aldea  vinOvdonzellas  cur^uan 
del,Princefasdelíurozino.O  Ro2inanie,queeflces 
el  nombre  íeñoras  mias^de  mi  cáuallo,  y  don  Quixo  • 
tedela  Mancha  el  miotque  pueílo  que  no  quifiera 
defcubrirme,fafta  que  las  fazañas  fechas  en  vueílro 
fcruicioy  pro,medefcubr¡cran,la  fuer^ade  acomo- 
dar al propofito  prefentc  eñeromance  viejo  de  Lan- 
jarotejhafido  caufaque  fepays  mi  nombre  antes  de 
toda  faZon:pero  tiempo  vendraen  quelas  vueftras 
feñorias  me  manden, y  yo  obedezca,y  el  valor  de  mi 
bra^o  defcubra  eldeíTeo  que  tengo  de  feruiros.Las 


mofas  que  no  cílauan  hechas  a  oyr  femejantes  reto- 

fpoadlanpalabra-.fololepreguntaróifiquc 

fia  comer  alguna  cofa.  Qualquicra  yantaría  yo,  ref* 


pondio  don  Quixote,  porque  a  lo  que  entiendo  me 
baria  muchoal  cafo* A  dicha  a  certó  a  fer  Viernes  aql 
dia,y  no  auiaentoda  la  venta  finovnas  raciones  de 
Vnpefcado;que  en  Cartilla  llaman  abadexo,  y  en  An-» 
dalu2:iabacallao,yen  otras  panes  cüradillo,y  en  otras 
truchuela.  Preguntáronle,  fi  por  ventura  comeriafu 
merced  truchuela, que  noauiaotro  pefcado  que  da- 
lle a  comer.  Como  aya  muchas  truc  huelaSjrcípondio 
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don  Qu;xotc,podran  feruir  de  viu  trucha,porque  cf- 
fo  fe  me  da  que  me  den  ocho  reales  en  fcn2illos,q  en 
vna  pieca  de  a  ocho:Quato  mas  que  podría  fer  q  fuef 
fen  ertas  truchuelas  comola  ternera, q  esmejor  que 
la  vaca>y  el  cabrito^que  el  cabrón.  Pero  fea  lo  q  fue- 
re,venga  luego, que  el  trabajo  y  pcfo  de  las  arma^^  no 
fe  puede  Ueuar  fin  el  gouicrno  de  las  tripas,Püfieróle 
hmefaala  puerta  de  la  venta  por  clfrefco.y  truxo- 
le  el  huefpedvna  porció  del  mal  remojado,/  peor  co- 
cido bacillao,y  vn  pan  tan  negro,y  mugriento  como 
fus  armas:  pero  era  materia  de  grande  rifa  verle  co- 
mer,porquecomo  tenia  puerta  la  zelada,y  aleada  la 
vifera,no  podia  poner  nada  en  la  boca  con  fus  manos, 
íí  otronofelodauay  ponia,y  anfi  vna  de  aquellas  fc- 
norasferuiadeftemencfl:er,mas  al  darle  de  beuer  no 
fue  pofsib]e,ni  lo  fuera, fi  el  ventero  no  horadara  vna 
caña,  y  puedo  el  vn  cabo  en  la  boca,  por  el  otro  le 
yua  echando  el  vino*,  y  todo  eflolo  recebia  en  pacic 
cia,atrueco  de  no  romper  las  cintas  de  la  i^elada  Efla- 
doenefto,llegó  acafoala  venta  vncaílrador  de  pucr 
eos, y  afsi  como  llego,fonó  fu  filuato  de  cañas, quatro, 
ocinco  vczes,conlo  qaal  acabo  de  confirmar  don 
QnÍK0te,que  eílaua  en  algunfamoío  caftiilo,y  que  Ic 
fcruiancon  mufica,y  queel  abadexoeran  truchas,el 
pan  candeal, y  las  rameras, damas, y  el  ventero  Cafle- 
ILmo  del  caflillo,y  con  eflo  daua  por  bien  empicada 
fu  determinación  ,  y  falida.  Mas  lo  que  mas  le  faii- 
gaua,eraelno verfearmado  cauallero,por  parcccrlc 
que  no  fe  podría  poner  legitimamen- 
teenaucntura  alguna, fin  re- 
cebir  la  orden  de  ca- 
uallería. 
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Cap.  JIL  Donde  fe  cuenta  U  gracii^fa  manera  ^ue  tuuo 
don  Quixote  en  armarje  caiéallero, 

Afsi  fatigado  deflepéfamientcabreuio  fu 
venreril  y  limiíada  cena,  la  qual  acabada 
¿g|  Itamóal  veniero,y  encerrandofc  con  el  ea 
la  caualleriza,  fe  liinco  de  rodillas  ante 
el  di'¿iendole:No  me  leiian  taré  jamas  de  donde  eíloy 
valcroíocauallercfaftaq  lavucrtr  acortelia  me  oror* 
guc  vndóquepedirle  quicrOjclqual  rcdúdarácnala- 
banca  viieftra,y  en  pro  del  genero  humano. el  vciero 
q  vio  a  fu  huefpedafus  pies, y  oyó  femé; ates  razones, 
cftauaconfufomirádolejfinfaber  que  hazeríc,  nide* 
zirle  y  porfiaua  con  el  q  fe  leuantafe,y  jamas  quifo^ 
harta  que  le  huuo  de  dezirque  el  le  otorgauael  don 
qlepedia.Noefperaua  yo  menos  de  la  grá  magnificc 
cía  vfa  íeñor  mio.refpondiodon  Qujxoce,y  afsi  osdi 
go  que  el  don  que  os  he  pedid  o,  y  de  vueflra  liberali- 
dad me  ha  fido  otorgad  o, es,que  mañana  en  aquel  dia 
mcaucysdearmarcau3llero,y  efta  noche  en  la  capí* 
Ha  defte  vueftro  caflillo  velaré  las  armas:y  mañana, 
como  t  engo  dicho, fe  cumplir  alo  que  rato  de  íTeopa- 
rapoder  comofcdeue  yrpor  todas  lasquarropartcs 
deÍmüdo,bufcádolasauéturas,enprodelos  meneííe 
rofos,comoeQáacargodela  cauallcria,  y  délos  cana 
llcros  andantes, como  y  o  foy, cuy  o  de  (feo  a  fe  mej  an- 
tes fazañas  es  inclinado.  El  v  éter  o(qc  orno  eíla  dicho) 
era  vn  pocoíocarron,  y  yatcnia  algunos  barriítos  de 
lafalcade  juyzio  defuhuefped,acabódecreerlo  quá- 
doacabódcoyrlc  fe mc) antes  razones, y  por  tener  q 
reyr  aquella  noche,detcrminó  de  íeguirlc  el  humor, 
y  afsiledixoqucandaua  muy  acertado  en  lo  que  dcf- 
rcaua,y  pedia, y  q  tal  profupucílo  era  propio, y  natural 
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deloscauallerostan  principales  como  el  parecía, y 
como  fu  gallarda  prefencia  moftraua:  y  que  el  aníi 
mefmoen  ios  añosde  fu  mocedad, fe  auia  dadoa  aql 
honrofoexercicio,  andando  por  diuerfas  partes  dci 
mundo,bufcando  fus  auenturas,fin  que  huuieíTe  dcxa 
do  los  percheles  de  Malaga, islas  de  Reayan,  compás 
de  Seuilla,a20gucjo  de  Segouia,la  oliuera  de  Valen- 
cia,rondilla  de  Granada, playa  de  SanLucar,  potro  de 
Cordoua, y  las  ventillas  de  Toledo, y  otras  diuer» 
fas  partes,  donde  auia  exercitado  la  ligereza  de  fu$ 
pies, futileza  de  fus  manos, habiendo  muchos  tuertos, 
requcftando  muchas  viudas,  deshaziédo  algunas  do- 
5:ellas,  y  engañando  a  algunos  pupilos,y  finalméte  dá- 
dofea  conocer  por  quantas  audiencias  y  tribunales 
ay  caíxcntodaEfpaña,yquealovltimofeauiavenido 
a  reqogcr  a  aquel  fu  cafl:iUo,donde  viuia  con  fu  hazié 
da,y  con  las  agcnas,recogiendo  en  el  a  todos  los  caua- 
Ueros andantes,  de  qualquicra  calidad,  y  condición 
que  fueíren,fo!o  porla  mucha  afición  que  les  tenia, y 
porque  particffen  con  el  de  fus  aueres,  en  pago  de  fu 
buendcffeo.  Dixole  tamb¡en,quecnaquelfu  caílillo 
no  auiacapilla  alguna  donde  poder  velar  las  armas» 
porque  eftaua  derribada  para  hazerla  de  nueuo:pero 
que  en  cafo  de  necefsidad,el  fabia  que  fe  podian  velar 
dondequlera,y  que  aquella  noche  las  podria  velaren 
V  n  patio  del  cadillo, que  a  la  mañana,fiendo  Dios  fer  • 
nido,feharianlasdeuidasceremonias,dcmanera  que 
el  quedaffe  armado  cauallero,y  tan  cauallero  que  no 
pudieíTe  fer  mas  en  el  mundo.  Preguntóles  traja  di- 
ncros^refpondiodon  Quixote,que  no  traia  blanca, 
porque  el  nuncaauia  leydoen  lashirtoriasde  los'ca- 
ualleros  andantes  ,  que  ninguno  los  huuieíTe  tray- 
do.  A  eílo  dixo  el  ventero  ,quc  íe  cngañaaa^  que 
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pueílo  cafo  q  enlas  htílorias  no  fe  efcriuia,por  auerles 
parecido  a  los  aurores  dellas,(^  no  era  meneftc  refere 
uirvna  cofa  tan  clara,ytá  neceíTaria  de  traer  fe,  como 
eran  d¡neros,y  camiías  limp¡as,nopor  cíTo  fcauiadc 
creer  ^  no  los  truxeró:yafs¡  tuuicíTe  por  cieno  y  aue* 
riguado ,  q  todos  los  cauallcros  andátes,de  que  tatos 
libros  eftan  Henos, y  ateílados,l!euauan  bien  herradas 
las  bolfas  por  lo  q  pudieíTe  fucederles  y  q  afsi  mifmo 
lleuauancamifas,y  vna  arqueta  pequeña  llena  de  vn* 
guentos,para  curar  las  heridas  que  reccbian,  porque 
no  todas  veies  en  los  campos,  y  defiertos  donde  fe 
combat¡an,y  faüan  heridos, auia  quié  los  curaíTc ,  fi  ya 
no  era  que  tenian  algún  fabio  encantador  por  amigOi 
queluegolosfocorria,trayendoporclayre  en  algu- 
na nuue  alguna  donzella,o  Enano,  con  alguna  redo- 
ma de  agua  de  tal  virtud,que  en  guftando  alguna  gota 
della,  luego  al  punto  quedauaníanos  de  fus  llagas,/ 
heridas, como  í\  mal  alguno  huuiíTen  tenido,  mas  que 
en  tanto  que  efto  no  huuieffe,  tuuieron  los  paffadoj 
cauallerosppr  cofa  acertada, q  fus  efcudcros  fueíTen 
proueydos  de  dineros, y  de  otras  cofas  neceíTarias, 
como  eran  hilas,yvnguentos  para  curarfe:y  quando 
fucedia  que  los  tales  caualleros  no  tenian  efcudc* 
ros(que  eran  pocas,y  raras  vezes)ellosmefmos  lo  11c 
uauan  todo  en  vnas  alforjas  muy  fuciles.que  cafi  no  fe 
parecian,a  las  ancas  del  cauallojcomo  que  era  otra  co 
la  demás  importanciatporquc  no  fiendopor  ocafioa 
fcmejantc.eílodclleuar  alforjas,no  fue  muy  admiti- 
do entre  los  caualleros  andantes:  y  por  eílo  le  daua 
por  coníejo  puesaun  fe  lo  podia  mandar  como  a  fu 
ahijado,que  tápreftolo  auia  de  fer,  que  no  caminaíTc 
de  allí  adelante  fin  dineros, y  finias  prcuencíoncs  re» 
fcridas,  y  que  vcria  quaa  bien  fe  halJaua  con  ellasi 
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quando  menos  fepenfafe.  Promctioledon  Q3Jxorc» 
dchazcr  lo  qnefeleaconfejaua,  con  toda  puntuali- 
dad.Y  afsi  fedioluego  ordencomovelaíTeJas  armas, 
en  vncorralgrande,quea  vnladodela  venta  eñaua  , 
y  recogiéndolas  don  Quixote  codas,  las  pufo  fobre 
vnapilaquejuntoa  vnpozoeílaua.  Y  embragando  fu 
adargajariodefalan<ja,y  con  gcntilconiineniefe  co- 
mento a  paíTear  delantedelapila:  y  quando  comen- 
to el  pafTeo,  come npua  a  cerrar  la  noche.  Contó  el 
ventero  a  todos  quantos  eílauan  en  la  venta, la  locura 
de  fu  huefped,la  veladc  las  armas, y  la  armaron  de 
caualleria  que  efperaua,  Admiraronfe  de  tan  eílra- 
ño  genero  de  locura,  y  fueronfelo  a  mirar  defde  le  • 
xos:y  vieron quecon  foíTegado ademan,  vnas  vezes 
fe  paíTeaua, otras  arrimado  a  fu  lan^a,  ponia  losojos 
en  las  armas, fin  quitarlos  por  vnbuen  efpacio  de- 
lias.  Acab6decerr3rIanoche,pcrocon  tanta  clari- 
dad de  la  luna, que  podia  competir  co  el  que  fe  la  pref 
taua:dc  manera  que  quanto  el  nouel cauallcro  hazia, 
era  bié  viílo  de  todos.  Antojofele  en  efto  a  vno  de  los 
harrieros  que  cflauanenla  venta,  yr  a  dar  agua  a  fu 
requa,y  fue  menefter  quitar  las  armas  de  don  Qui- 
Xoce,que  cftauan  fobre  la  pila, el  qualviendole  llegar, 
en  voz  általe  dixo:  O  tu  quienquiera  que  feas,atre- 
uido  cauallero,que  llegas  a  tocarlas  armas  del  mas 
valcrofo  andanteque  jamas  fe  ciño  efpada*. mira  lo 
que  hazes.y  ñolas  toques, íinoquieres  dexarla  vida, 
en  pago  de  tu  atreuiento.  No  fe  curo  el  harriero  def- 
tas  razones  (y  fuera  mejor  que  fe  curara, porque  fue- 
ra curarfe  en  falud):  antes  trauando  de  las  correas, 
las  arrojó  gran  trecho  defi.  Lo  qual  vifto  por  don 
Quixote, aljólos  ojos  alcielo,y  pueílo  el  penfamicn- 
tóbalo  que  pareció, en  fu  feñora  Dulzinca^dixo: 
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Acorredme  feñora  mía  en  eAa  primera  afren tanque  a 
efte  vueílroauaffalladopechofcle  ofrece:  nomedef 
fallezca  en  efte  primero  trace  vueílro  fauor,y  ampa- 
ro:y  diziendo  eftasy  otras  femejantcs  razones,  fol- 
iando la  adarga,  al^ó  la  lanja  a  dos  manos,  y  dio  coa 
ella  tan  gran  golpe  al  harriero  en  la  cabecea, que  le  de- 
rribó en  el  fuelo  tan  maltrecho,  que  fi  fegundara  con 
otro,  no  tuuiera  necefsidad  de  maeflroqucie  cura 
ra.  Hecho eflo, recogió  fus  armas,y  tornóa  paíTear- 
fe  con  el  mifmo  repofo  que  primero,  Defde  alli  a 
poco>finfaberfcloqueauia  paíTado  (porque  aun  ef^ 
ua  aturdido elharriero) llegó  ocroconla  mefma  in- 
tención, de  dar  agua  a  fus  mulos,  y  llegando  a  quitar 
las  armas,  para  defembara^ar  la  pila, fin  hablar  don 
Quixotcpalabra,y  fin  pedir  fauor  a  nadie, folló  otra 
vez  la  adarga, y  alqó  otra  vez  la  lanjajy  fin  hazerla  pe 
da^oSjhizomasdetres  lacabejadelfegundo  harrie- 
ro,porq  fe  la  abrió  por  quatro:  al  ruy  do  acudió  toda 
la  gente  déla  veta,y  entrcellos  el  vctero.Viendoef- 
10  do  Quixote^embrajó  fu  adarga,y  pueíla  mano  a  fu 
efpadadixo:  O  feñorade lafermorura,esfuer^o,y  vi- 
gor deldebiliíado  coraqó  mio,aoraes  tiempo  q  buel 
uaslosojosdetugrádeza,aeüetucautiuo  cauallero, 
quctamaña  auentura  eftá  atendiendo.  Con  cftoco- 
bro  a  fu  parecer  tanto  animo, que  fi  le  acometieran  ta 
doslosharrierosdelmundo,noboluicra  el  pie  atrás. 
Los  compañeros  de  los  heridos, que  tales  los  vieron, 
comentaron  defde  lexosallouer  piedras  fobredotí 
Quixote,elquallo  mejor  que  podia, fe  reparaua  con 
fu  adarga:y  no  fe  ofaua  apartar  déla  pila, por  no  def- 
amparar  las  armas.  El  ventero  daua  vozes  q  le  dexaf- 
fen,porqyalcsauiadichocomoeraIoco,yq  por  loco 
íc  iibrariaiaunqlos  maiaífe  a  todos.TábiédóQ^ixotc 
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las  daua  mayorcSillamádolos  de  a!cuofo?,ytray  dore?, 
j(\  el ícñor  del  caílUlo  era  vn follón, ymal  nacido  ca- 
ualier o,pues  de  tal  manera  confentia  q  fe  trataíTen  los 
andancescauallerosiyqfielhuuierarecebidolaordé 
de  cau<illeria,que  el  le  diera  a  entender  fu  aleuofia:Pe 
rodc  vofotros/oez  y  baxacanalla,nohagocafoalgu 
no: Tirad, llegad>venid,y  ofcndedmeenquátopudie- 
redcSjCjue  voíotros  vcreys  el  pago  q  lleuays  de  vuef' 
irafande2,y  demafia. Dczia  eño  con  tanto  br¡o,y  de- 
nuedo,q  infundio  vn  terrible  temor  en  los  que  le  acó- 
metian:y  afsi  por  eño,  como  por  las  perfu^fiones  del 
ventcrojle  dcxaron  de  tiiar:y  eldexó  retirar  a  los  he 
ridos,y  torno  a  la  vela  de  fus  arm  as,c  ó  la  mifma  quie* 
tud  y  fofsiego  q  primero. No  le  parecicró  bié  al  véte- 
lo las  burlas  de  fu  huefped,  y  determino  abreuiar,  y 
darle  la  negra  oíden  de  cauallcria, luego  antes  q  otra 
defgraciafuccdieíTe.  Y  afsi  Uegandofe  a  el,  fe  defcuJ- 
pódela  infolenciaq  aqlla  gente baxa con  el auia  vía- 
do, fin  q  el  fupicíTe  cofa  alguna:pero  q  bien  caíligados 
quedauan  de  fu  atreuimiento.  Dixole  como  ya  le  auia 
dicho,q  en  aquel caftillo  no  auia  capilla,y  para  lo  q  ref 
tauadeha^er,  cápocoeraneccíraria,q  codo  el  toque 
de  quedar  armado  cauallero,cófift¡a  en  la  pefco^ada, 
y  enelefpaJdarazOjfegunel  tenianoticia  dclceremo» 
nial  dclaorden^y  que  aquclloen  mirad  de  vn  campo 
fepodiahaierry  que  yaauia  cumplido  conloq  toca- 
uaalvclar  délas  armas, q  con  folas  dos  horas  devela 
fecumplia:qü5to  mas,queelauiaeftado  masdc  qua- 
tro.  TodofelocreyodóQuixote,q  eleftauaajlipró* 
toparaobedeccrle,y  q  concluyefrc  coala  mayor  bre 
uedadq  pudicíTeiporq  fifueíTe  otra  vez  acometido,  y 
fe  viefTe  armado  cauallero, no  péíaua  dexar  períonaví 
ua  en  el  caílillo,cceto  aqllaj  q  el  le  mádaíle,a  quié  por 
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fu  rcfpeto  dexaria.  Aduert¡do,y  medrofo  deflo  el  Caf 
tellano.iruxoluego  vnlibrodonde  aflentauala  paja, 
yceiudaquedaua  a  los  harrieros:  y  con  vn  cabo  de 
vela  que  le  traía  vnmuchacho,y  colas  dos  ya  dichas 
don2.cllas,fe  vino  adonde  don  Quixote  eftauaial  qual 
mandó  hincar  de  rodillas, y  leyendo  en  fu  manual  (co 
mo  que  dezia  alguna  denota  oració)en  mitad  de  la  i  e- 
ycda,al^ólamano,y  diolefobre  el  cuello  vnbué  gol 
pc,y  trasclconfu  mefma  efpadavn  gentil  eípaldara^' 
2o(fiempre murmurandoentrc dientes>como  quere 
2:aua).Hechoen:o,mandóa  vnadc  aquellas  damas  q 
leciñeíTelacípada  la  qual  lo  hizo  con  mucha  dcfem 
boUura,y  difcrecio, porque  no  fue  mencrter  poca,pa- 
ranorcbentar  dcr¡fa,acadapuntodelas  ceremonias: 
pcrolas  proezas  que  yaauian  viflodel  nouelcaualle- 
ro,Ics  tenia  la  rifa  a  raya.  Al  ceñirle  la  efpada,  dixo  la 
buena  feñoraiDios  haga  a  vueflra  merced  muy  veniu 
rofocauatlero,y  Icdc  ventura  enlides. Don  Quixote 
le  pregucb  como  fe  llamaua. porque  el  fupielTc  de  allí 
adelante  aquienquedaua  obligado,por lamerced  re- 
cebida, porque  penfaua  darle  alguna  parte  de  la  honra 

SuealcancjaíTcporel  valordefu  bra^o.  Ella  refpon* 
locon  mucha  humildad, que  fe  llamaua  JaTolofa, y 
que  era  hija  de  vn  remendón  natural  de  Toledo,  que 
viuiaalastendillasdeSáchobienaya,y  q  donde  quic* 
raque  ella efluuieíTe  le  feruiria,y  letédria  por  fcñor. 
Don  Quixote  le  replicó,  que  por  fu  amor  le  hizicíTe 
merccd,que de  al! i  adelante  fe  puficfre  don,  y  fe  lia» 
maíTe  doña  Toloía.  Ella  fe  lo  pr  orne  tío,  y  la  otra  le  cal 
jólaefpucla.conlaquallepafsócafi  el  mifmocolo. 
quio,queconla  de  la  efpada.  Preguntóle  fu  nombre, 
y  dixo  que  fe  llamaua  la  Molinera, y  que  era  hija  de  vn 
Honrado  molinero  de  Anicquera.a  a  qual  también 

B  rogo 


rogodonQulxotcquefe  pufieírc  don,  y  fe  UamafTc 
doña  Molinera^ofrcciendolc  nucuos  fcru¡cios,y  iner 
cedes.  Hechas  pues  de  galope,y  apriíTa,  las  hada  allí 
nunca  viftasceremonias,no  vio  la  hora  don  Quixo- 
tcdc  verfeacaualIo,y  íalir  buTcandolas  auenturas,  y 
enfillandoluegoaRo2jnantc,fubioencI,y  abrancjan^ 
do  a  fu  huefped,le  dixo  cofas  lan  eftrañas,  agradecié- 
dolc  h  merced  de  auerle  armado  cauallero,que  no  es 
pofsibleacertararcferirlas.  El vcnteropor  verle  ya 
fuera  déla  v enea, con  no  menos  retoricas,  aunque  cd 
mas  breues  palabra s>rcfpondio  a  las  Tuyas, y  fin  pedir* 
el  la  cofia  de  la  pofada,ledexóyr  ala  buen  hora, 

Oj^JlII.  Délo  que ¡efucedio  a  mejlro  cQUálkro  qu^n» 
do /alio  ds  U  "Penta. 

A  del  Aluafcria,quando  don  Qj.i¡xotc  fa- 
liodela  venta, tancontcntOjtan  gallardo, 
tanalborojado^por  verfe  yaarmado  caua 
llcro,que  el  go2o  le  rebeniaua  por  las  cin^ 
chas  dclcauallo.  Mas  viniéndole  a  la  memoria  los  ccí 
fejosdc  fu  huefped,ccrcadclasprcuencioncs  tan  nc- 
ceíTariasque  auiadelleuar  conligo^cfpccialladc  los 
dineros,y  camifas.  Determinó  boluer  a  fu  cafa, y  aco- 
modarfe  de  todo, y  de  vnefcudero:  haziendo  cuenta 
de  recebir  a.Yn  labrador  ve2ino  fuyo, que  era  pobre, 
y  con  hijos:pero  muy  a  propofito  para  el  oficio  efcu- 
dcril,delacaualleria.  Con  efte  penfamiento,  guió  a 
Rozinante  házia  íu  aldca:c!  qual  cafi  conociendo  la 
querencia,  con  tanta  gana  comentó  a  caminar,  que 
parecía  q  no  ponia  los  pies  en  el  fuclo.  Noauía  anda- 
do mucho,quandoleparcciocí  afudicílramano,dcla 
cfpcíTura  de  vn  bofquc  (j  alli cÁau3,falian  vnas  vozes 
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delicadis, comodepcrfona  ^  fequcxaua.  Y  a  penai 
Iashuuooydo,quandodixo:Gracias  doy  alciclo^por 
la  merced  qmchaze,pues  tá  preño  me  pone  ocaGo- 
res  dclantCjdonde  yo  pueda  cumplir  con  lo  q  deuo  a 
mi  profef?ion,y  dódc  pueda  coger  clfruto  de  niis  bue 
nos  dedeos.  Eílas  v02.cs, fin  duda, fon  de  algún  menef 
rerofOvomenefterofa,qhameneüerníi  fauor  y  ayu* 
da:y  bolu¡cndolasriédas»encamin6  a  Rozinantchá- 
7ia  don  .!e  le  pareció  q  las  VoZes  íalian.  Y  a  pocos  paf- 
fos  q  entropor  clbofque,vio  atada  vna  yegua  a  vni 
en:£ina,y  atado  en  otra  a vn  muchacho, defnudo  de  me 
diocuerpoarriba,  haftadeedad  dequinzeaños,q  era 
el  qlas  vozesdauaiy  nofincaufajporqle  cftauadádo 
con  vna  pretina  muchosa(jbie$,vnlabrador  debucia 
lie: y  cadaa^ocele  acopañauacon  vna  rcprehcnfion, 
y  coníejo.  Porque  dc2iia,la  lengua  queda, y  los  ojos  U 
üos,y  el  muchacho  rcfpondia;No  lo  haré  otra  ve2,  fe 
ñor  mio,por  lapafsionde  Dios,q  no  lo  haré  otra  vez, 
y  yopromctodc  tener  de  aqui  adeláce  mas  cu  y  dado 
conelhato.Y  viendo  don  Quixotc  lo  q  paíTaua,  con 
vozayradadixo'.Dcfcortes  caualler o, mal  parece  to- 
maros con  quié  defender  no  fe  puede, fubid  fobrc  vfo 
:auallo,y  tomadvfalan(ja(q  tábien  tenia  vnalac^aarri 
madaala  cnzlna, adonde  eAaua  arrimada  la  yegua)  q 
yo  os  haré  conocer  fcr  de  cobardes  loq  cAayahazié- 
do.Ellabrador  q  vio  fobrefi  aqlla  figura  llena  de  ar- 
mas,blandiendo  la  lanja  fobrcfu  rortro,  tuuofe  por 
muerto, y  con  buenas  palabrasrefpond¡o:Señor  caua 
llcro, cite  muchacho  qefloy  cafligando,es  vn  mi  cria 
do, que  mefirue  de  guardar  vna  manada  de  ouejas,  q 
tengo  en  cflos  contornos.el  qualcs  tan  defcuydado, 
que  cada  dia  me  falta  vna,  y  porque  caAigo  fu  dcf- 
cuydo,ovcllaquefia,dr/cquc  lo  hago  de  miferable, 
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por  ñopa  galle  la  Toldada  que  ledcuo,y  cnD¡os,y  en 
mi  anima  que  miente.  Miente  delante  de  mi,ruyn  vi- 
llano,dixo  donQuixote.Porelfolque  nos  alumbra, 
que  efloy  porpallarosdcpartcaparteconertalan^a, 
pagadle  luego  fi  n  mas  replica/mo  por  elDios  que  nos 
rigequeosconcluya,y  aniquile  en  eíle  punto  :defa- 
tadlo  luego.  El  labrador  baxó  la  cabera, y  fmrefpon- 
der  palabra  dcfatb  a  fu  criado.  Alqual  preguntó  don 
Qu^ixote,quequáio  le  deuiafuamoiel  dixo  que  nue- 
uc  mefes,a  fiece  reales  cada  mes.  Hizo  ia  cuenta  don 
Quixote,y  halló  que  montauan  leientaytres  reales: 
y  dixole  al  labrador,  que  al  momento  los  defembol- 
faírc,fino  quería  morir  por  ello.Refpondio  el  medro- 
fo  villanOjqueparael  paíToenque  e(laua,y  )uramen* 
toque  auiahecho^y  aun  no  auia  jurado  nada)  que  no 
eran  tantos.'porque  fe  le  auian  de  dcfcontar,y  reccbir 
en  cuenta,tres  pares  de  paparos  que  le  auia  dado,  y  vn 
realdedosfangriasquelc  auian  hecho  eílando  enfer- 
mo. Bienerta  todo  eíTo, replicó  don  Quixoteipero 
quedenfc  los  5;apatoSjy  las  fangrias,por  los  ajotes  que 
fin  culpa  le  aueysdado:  quefi  el  rompió  el  cuero  de 
los  jap atos  que  vos  pagaíles, vos  le  aucys  rompido  el 
de  fucuerpoiyfi  le  facóelbarbcro  íangreeílandoen- 
fcrmorvos  en  fanidadfelaaueys  facado:  anfi  que  por 
eílapartenoosdeue  nada.  El  dañoefláfeñor  caualle- 
rojcn  que  no  tengo  aquí  dineros,  vengafe  Andrés  con 
migo  a  mi  cafa, q  yo  fe  los  pagaré  vn  real  fobrc  otro, 
Yrme  y  o  con  el, dixo  el  muchacho,  mas  mal  año, no 
íeñor,ni  por  pienfo  porque  en  viendofe  folo,medef- 
fuelle  comoa  vnfanBartolome.  No  hará  tal  replico 
don  QuixoicbaQa  que  yo  fe  lo  mande, par  a  que  mete 
garefpcio:y  con  que  el  mejojurc.por  la  ley  decaua- 
lleriaqhareccbido  le  dcxarc  yr  libre,  y  afleguraré 
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lapaga.Mire  vuertra merced  feñor  lo  que  dlzejdi- 
xocimuchachoiqueeftemi  amo  no  es  cauallero,  ni 
ha  recebido  orden  de  caualleria  alguna, que  esluan 
Haldud o  el  rico, el  vecino  del  Qj-ún tañar. Importa  po 
coe(Io,refpondiodon  Quixote,que  Haldudos  puede 
auercaualleros:quantomas,que  cada  vno  es  hijode 
fus  obras.  Afsi  es  verdad,  dixo  Andrés:  pero  cíle  mi 
amo  de  que  obras  es  hijo,pucs  me  niega  mi  Toldada, y 
mirudor,y  trabajo?  Noniego  hermano  Andrés, ref- 
pondioellabrador,y  hazedme  plazer  de  veniros  co- 
migo,que  yo  juro  por  todas  las  ordenes  que  de  caua- 
lleria s  ay  en  el  mundo,de  pagaros  como  rengo  dicho, 
vnrealíobre  otro:  y  aun  fahumados.  Del  fahumerio 
os  hago  gracia, dixo  donQuixote,dadfelos  en  reales, 
que  con  eíTo  me  contento:  y  mirad  que  lo  cumpla  y  s 
como  lo  aueys  juradoXino  por  el  mifmo  juramento 
os  juro, de  boluer  a  bufcarosjy  a  cafligaros,  y  que  os 
tengo  de  hallar,aunque  os  efcondays  mas  que  v  na  la- 
gartija: y  íiquereys  faberquien  os  manda  eflo,para 
quedar  con  mas  veras  obligado  a  cumplirlo:  Sabed  q 
yo  foy  el  valerofodon  Quixotede  la  Mane  ha, el  des» 
fazedor  deagrauios,y  finrazones^y  a  Dios  quedad:  y 
no  fe  os  parta  délas  mientes,  lo  prometido,  y  jura- 
dojfopcna  delapenapronunciada.  Yen  diziendoef* 
tOjpicoafu  Rozinante,y  enbreue  efpacio  fe  apartó 
dellos.  Siguloleellabrador  conlos  ojos,yquádo  vio 
queauiatrafpueflodel  bofque,y  que  ya  no  paree ia, 
boluiofe  a  fu  criado  Andrés, y  dixole:  Venid  acá  hijo 
mio,qucos  quieropagar  loque  os  dcuo.como  aquel 
deshazedor  dcagrauios  me  dcxo  mandado.  EíTojuro 
yo,dixo  Andrés, y  como  que  andará  vucflra  merced 
acertado,en  cumplirel  mandamiento  de  aquel  buen 
cauallcro  que  rfíil  años  viua:que  fegun  es  de  valerofo, 
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y  ácbaenjueü-.ViucRoquequcfinomepagajqbuel- 
ua  y  exccute  lo  que  dixo.  También  lo  juro  yo>  dixo 
el  labrador'.pei'o  por  lo  mucho  que  os  quiero,  quiero 
acrecentar  la  dcuda,por  acrecentar  Ja  paga.  Y  afien* 
dolé  del  bra<jo,le  tornó  a  atar  a  la  enzina:donde  le  dio 
tantos  a(joces,queledcxópor  muerto:Llamad  feñor 
Andrés  aora,dezia  el  labrador,al  desfacedor  de  agrá 
uios,vereys  comonodesfazeaquefle,aunquc  creo  q 
no  eílá acabado  de  hazer^porq  me  vicnegana  de  dcf- 
follarosviuo,comovostemiades:peroal  fin  Ic  defa- 
tó,y  le  dio  licencia  que  fueffe  a  bufcar  fu  juez,  para  q 
executaíTe  la  pronunciada  fentencla.  Andrés  fe  par- 
tió algo  mohinojjurádo  de  yr  a  bufcar  al  valerofo  do 
Quixote  de  la  Mancha, y  contalle  punto  por  punto  lo 
queauiapafTado,  yquefeloaula  de  pagar  con  las  fe» 
tenas^  Pero  con  todo  efto,  el  fe  partió  llorando,  y  fu 
amo  fe  quedó  riendo.  Y  defta  manera  deshizo  el  agrá 
ulo  el  Valerofo  don  Quixote:  el  qual  contentifsimo 
délo  fucedido, parcciendole  que  auia  dado  felicif- 
fimo,  y  alto  principio  a  fus  cauallerias,  con  gran  fa« 
tisfacion de fimlímojyua  caminando  házia  fu  aldea, 
diziendoamcdiavoz.-Bien  te  puedes  llamar  dicho- 
fa  fobre  quantas  oy  viuen  en  la  tierra.    Ofobrclag 
bellas  ,  bella  Dulzrnea  del  Tobofo  ,  pues  te  cu- 
po en  fuerte, tener  fujeto,y  rendido  a  toda  tu  vo- 
luntad,6  talante,a  vn  tan  valiente,  y  tan  nombra- 
do cauallero,  como  lo  es, y  fcrá  don  Qu^ixote  de 
la  Mancha.  El  qual  (como  todo  el  mundo  fabej 
ayer  refclbio  la  orden  de  caualleria,y  oy  ha  def- 
fechoel  mayor  tuerto  y  agrauio,  que  formó  la  fin- 
razon,  y  cometió  la  crueldad.  Oy  quito  el  larigo  de 
la  mano, a  aquel defpiadadoenemigo,que  tan  finoca* 
fionvapulaua  a  aquel  delicado  infante*  En  cílo  llega 
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avn  camino  que  en  quatro  (c  diaidia.  Yíuegcfe  le 
vino  a  la  imaginación  las  encruzexadas  donde  los 
canallcros  andantes  fe  ponían  a  penfar  qual  cami- 
no  de  aquellos  tomarian:y  por  imirarlosjeíluuo  va 
ratoquedo>y  al  cabo  de  auerla  muy  bien  penfadoj 
foltó  la  rienda  a  Rocinante,  dexando  a  la  volun- 
tad del  rozin  la  fuya,el  qual  figuio  fu  primer  in- 
tento, que  fue  el  yrfe  camino  de  fu  caualleiiza.  Y 
auicndo  andado  como  dos  millas ,  defcubrio  don 
Qmxote  vn  grande  tropel  degente,  que  como  def- 
pues  fe¡fupo,eran  vnos  mercaderesToledanos>que 
yuan  a  comprar  feda  a  Murcia.    Eran  feys,y  ve- 
nian  con  fus  quif afoles, con  otros  quatro  criados 
acauallo,y  tres  mojos  de  muías  a  pie.  A  penas  los 
diuifó  don  Quixote  ,  quando  fe  imaginó  fer  cofa 
de  nueuaauentura^.  Y  por  imitar  cniodo,quanto  a  el 
leparecia  pofsible,los  paños  que  auia  Icydo  en  fus 
iibroSjle  pareció  venir  alli  de  molde  vno  que  penfa- 
uahazer.  Yafsícon  gentil  continente,  y  denuedo  fe 
afirmo  bien  enloscfl:ribos,aprctolalancja,llególa  a- 
dargaalpecho:y  pucfto  en  la  mitad  del  camino,  eftu« 
uo  cípcrando  que  aquellos  caualleros  andantes  lie- 
g;iírcn,que  ya  el  por  tales  los  tenia  y  juzgaua:  y  quan- 
do llegaron  a  trecho  que  fe  pudieron  ver  ^  y  oyr ,  Ic- 
uantódon  Qu^¡xotelavoz,y  con  ademan  arrogante, 
dixo:  Todo  el  mundo  fe  tenga,  fi  todo  el  mundo  no 
conficffa.que  no  ay  en  el  mundo  todo,cIon2ella  mas 
hcrmofaquela  Emperatriz  de  la  Mancha»  la  fimpac 
Dulzinca  del  Tobofo.Pararófc  los  mercaderes  al  fon 
deftas  rabones, y  a  ver  laeílraña  figura  del  que  las  de- 
2ia:y  por  lafigura,y  por  las  razones  Juego  echaró  de 
ver  la  locura  de  fu  dueño, mas  quilicron  ver  defpaclo, 
en  que  paraua  aquella  confcísion  que  fe  les  pedia: 
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y  vnodcllosqueera  vn  poco  burlón, y  muy  mucho 
di(crero,ledixo:ScñorcaualIero,noforros  no  conoce 
mosquien  íeaeíTa  buena  íeñoraque  dczis,  raoftrad- 
nosl3,que  fi  ella  fuere  de  tanta  hcrmofura  comofigni 
ficays,de  buena  gana\y  fin  apremio  alguno  cófcíTare- 
mos  la  verdad, que  por  parre  vueftra  nos  es  pedida.  Si 
os  lamoflrara,replicódó  Quixote,quehizicradesvo 
íoirosenconfcffar  vna  verdad  tan  notoria.la  impor- 
tancia cílá,en  que  fin  verla  lo  aueis  de  creer,  confef* 
far,afirmar>jurar,y  defender:donde  no  conmigo  foys 
en  batalla;  gente  defcomunal,  y  foberuia.  Que  aora 
vengays  vnoa  vno(comopidelaordé  de  caualleria) 
ora  todos  juntos, como  es  coflübre,y  malavfan(ja  de 
losde  vueftra  ralea, aquí  osaguardoy  efpcro,  confia- 
do en  la  razón  que  de  mi  parte  tengo.  Señor  cauallc  * 
ro,replic6elmcrcader,fuplicoa  vueftra  merced,  en 
nombre  de  todos  cftos  principes  que  aqui  eftamos,  q 
porque  no  encarguemos  nucftras  conciencias,  con- 
fcíTando  vna  cofa  por  nofoccos  jamas  vifta,nioyda, 
y  masficndo  tanenperjuyziode  las  Emperatri2es,y 
Reynas  del  Alcarria, y  Eftremadura,quc  vueftra  mer 
ced  fea  ferutdo de  moftrarnos  algún  retrato  de  effa  fe 
fiora,ailque  fea  tamaño  como  vn  grano  de  trigo.quc 
por  el  hilo  fe  facar^  el  ouillo,y  quedaremos  con  efto 
faiisfechos.y  íeguros, y  vueftra  merced  quedará  con- 
tento y  pagadoiy  aun  creo  que  eftamos  ya  tan  de  fu 
parte^quc  aunque  íu  retrato  nos  mueftre,que  ejtuer- 
fade  vnojo.y  quedelotrolemana  bermeUon,y  pie- 
dra acüfre,có  íodoeíToporcomplazer  a  vueftra  mer 
ced, dircmos^n  íü  fauor  iodo  lo  que  tquifiere.  No  le 
mana^canalia  infame, refpondio  don  Quijote  encen- 
didoen  rocera. nole  mana  digoeffb  q  deZÍS,fmo  am* 
bar, y  algalia  cnirc  algodones:  y  noe5  cuerta,  ni  cor* 
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cobada ,  fino  mas  derecha  q  vn  hufo  de  Guadarrama: 
pero  vofoirospagareys  la  grade  blasfemia  queaucys 
dicho, contra umañabeldad,como  es  la  de  mi  íeño- 
ra.  Y  €n  diziendoefto,arrcmeLÍo  có  lalanfa  baxa,có« 
traelqueloauiadicho,con  ianrafaria,y  enojo, que  fi 
la  buena  íuene  no  hiziera,que  en  la  mhad  del  camino 
tropezara, y  cayera  Rozinanie.lo  paíTara  malclacre- 
uido  mercader.  Cayo  Rozinante,y  fue  rodando  fu 
amo  V  na  buena  pie^a  por  el  campo, y  quenendoíe  le- 
uantarjamas  pudo:cal  embarazóle  caufauan  la  lan- 
jajadarga^cípuelas,  y  zelada,con  el  peío  de  las  anti- 
guas armas.  Y  entre  tamo  q  pugnaua  poí  leuantar fe,/ 
no  pDdia,en:auaditiendo:Nonfuy  ais  gente  cebar  de, 
genie  cauciua.attnded  que  no  por  culpa  mía, fino  de 
mi  caualla,efl:oy  aquí  tendido.  Vn  mo^ode  mulas,dc 
los  que  alii  venian,que  nadeub  de  íer  muy  bien  inte- 
cionado, oy ende  dezir  al  pobre  caydot antas  arroga II 
cias.nolopudo  fufrir/in  darle  larcípueflaenlascof* 
tillas.  Y  llcgandofea  el, tomóla  lanja,»y  defpues  de 
auerla  hecho  peda^os,con  vnodellos  comentó  a  dar 
anucflrodon  Quixoce  táios  paios,que  adeípecho,/ 
peíar  de  fus  armas, le  molió  como  cibera.  Dauanle  vo 
zes  fus  amos,que  no  le  dieíTe  tanto,  y  que  le  dexaCTe: 
perocftauayael  mo^opicadojy  noquifodexare!  jue 
gchaflaembidar  todoel  rcflodeíu  colerary  acudic» 
do  por  los  demás  tronos  déla  laníjajos  acabó  de  def- 
bazer  fobreelmiferablecaydo^quc  con  todaaquella 
tépeftad  de  palos  que  fobre  el  via,nocerraua  la  boca, 
amenazando  alcielo  y  a  la  tierra, y  a  los  Malandrínes, 
que  talle  parecían.  Canfoíeel  mo<;o,yios  mercade- 
res íiguicronfu  camino, lleuando  que  c  ontar  en  todo 
el, del  pobre  apaleado.  Elqual  defpues  que  Te  vio  fo- 
louornóaprouar  íipodialeuñiarfc  pero  fino  lo  pudo 
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harer  quando  fano.y  bueno, como  lo  haría  molido,  y 
cafideshechoiy  aun  fe  tenia  por  dichoío,  parecicn- 
dolé  que  aquella  era  propia  deígracia  dccauallerois 
andantes, y  toda  la  atribuía  a  la  falta  de  lu  cauallo,y  no 
era  pofsible  Icuantarfcíegun  tenia  bramado  todo 
el  cuerpo. 

fdpy^  Dondepprofígue  U  narración  de  la  dejgracia  de 
^uejlro  caualkro^ 

Icndo  pues  que  en  efeto  no  podia  menear 
fe,  acordó  de  acogerle  a  fu  ordinario  rc- 
medio,queerapéfar  en  algún  paflb  de  fus 
libros,y  trucóle  fu  locura  a  la  memoria, 
aquel  de  Valdouinos,y  del  Marques  de  Manrua,quan 
d  o  Carloto  le  dexo  herido  en  la  montiña,  hiíloria  fa- 
bida  de  los  n¡ños»no  ignorada  de  los  mojos,  celebra- 
da,y  aun  creyda  de  los  viejosry  con  todoeílo,no  mas 
verdadera  q  los  milagros  de  Mahoma.  Efta  pues  le  pa 
recio  a  el  que  le  venia  de  molde  para  el  paffo  en  que 
íe  hallaua:y  afsiconmueílrasde  grande  íentimiéto, 
fe  comentó  a  bolear  por  la  tierra^y  adezir  con  debi- 
litado aliento, lo  mefmo  que  di2éde2ia  el  herido  ca* 
iiallero  delboíque: Donde  eflas  feñora  mía  que  no  ic 
duele  mi  malfo  no  lo  fabes  feñora,  o  eres  falfa,y  def  « 
leal.  Y  defta.manera  fue  profiguiendo  el  romance, haf 
ta  aquellos  veríos  que  dizen:  O  noble  Marques  de 
Mantua, mi  tío  y  íeñor  carnal.  Y  quifo  la  fuerte,  que 
quando  llegó  a  eíle  verfo,  acertó  a  paíTar  poraHi,vn 
labrador  de  fu  mefmolugar>y  vczinofuyo,que  venia 
delleuar  vnacargade  trigoal  molmoiel  qual  vien* 
do  aquel  hombxe  allí  iendidoJellc^óaeJ,y  leprc- 
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gunto  que  quien  era, yqueinalfentla,quetan  trille- 
meniefequexauafDonQuixotCjCreyofinduda^que 
aquel  era  el  Marques  de  Mantua  fu  tio ,  y  afsi  no  le 
reípondio  otra  cofa,  fino  fue  profeguir  en  fu  rom-an- 
ee,donde  le  daua  cuenta  de  fu  defgracia,y  de  Io$ 
amores  del  hijo  del  Emperante  con  fu  efpofa:  to- 
do de  la  mefma  manera  que  el  romance  lo  canta. 
£1  labrador  efiaua  admirado,  oyendo  aquellos  dif* 
parates:y  quitándole  la  vifera,que  ya  eíVaua  he- 
cha pedamos  de  los  palos,  le  limpio  el  roQro,  que 
le  tenia  cubierto  de  poluo.  Y  apenas  le  huuo  lím* 
piado, quando  le  conoció, y  le  dixo: Señor  Qui- 
xana  (que  afsi  fe  deuia  de  IJamar  quando  el  tenia 
juy2Ío,y  noauiapaffadodchidalgo  foíTcgado,  a  ca» 
uallero  andante)  quien  a  puefto  a  vucftra  merced 
deña  fuerte:  pero  el  feguia  con  fu  romancea  quan- 
to  le  preguntaua.  Viendo  efto  el  buen  hombre,lo 
mejor  que  pudo,le.quit6elpeto,y  efpaldar,paraver 
fi  tenia  alguna  herida; pero  no  vio  fangrc  ,  ni  fe- 
nal  alguna.   Procuro  leuantarle  del  fuelo,  y  no  coa 
poco  trabajo  Je  fubio  fobre  fu  jumento  por  pare-? 
cercaualleria  mas  foíTegada. Recogió  las  armas.haf* 
ta  las  artillas  de  la  lan^a,y  liólas  fobre  Rocinan- 
te, al  qual  tomó  de  la  rienda,y  dclcabeftroal  afno, 
y  fe  encaminó  házia  fu  pueblo,bien  peníatiuo  de  oye 
los  difparates  que  don  Qujxore  dciia.y  no  menos 
yua  don  Qu^ixotc,quede  puro  molido, y  quebran- 
tado no  fe  podid  tener  fobreel  borneo,  y  de  quan- 
doenquando  daua  vnos  fufpiros  que  los  poma  en  el 
ciclo, de  modo  que  de  nueuo  obligóa  queel  labra 
dor  le  prcguntaíTeilc  dixeíTcquc  malíentia:y  no  pa- 
rece fino  que  el  diablo  le  traia  a  la  memoria,  los 
Cuentos  acomodados  a  fus  íiiceíTosiporcjue  en  aquel 
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punto, O'nldandoíe  de  Valdouínos,  fe  acordó  del  Mo 
ío  Ab»ndafiac2,quando  el  Alcayde  de  Anteqüera^ 
B  odrigo  de  Naruacz  le  prendió,  y  Ueuó  cautiuo  a  íu 
Alcay  día.  De  íuerie, que  quando  el  labrador  le  boluio 
a  preguntar  que  como  eñaua,y  que  fentia;>  le  refpon^ 
dio  las  meímas  palabras, y  raz  ones>q  el  cautiuo  Aben- 
íierrage  reípondia a  Rodrigo  de  Naruaez^del  mef- 
momodoqueelauialeydolahiíloria  enla  Diana  de 
lorgedeMontemayordondeíe  cícriue:aprouechá- 
doíe  della  tana  propoíito,que  el  labrador  fe  yua  d  an  - 
doaldiablo^deoyr  tanta  maquina  de  necedades-  Por 
donde  conoció  q fu  ve2inoeflaualoco,y  daualeprlef 
fa  a  llegar  al  pacblo,por  eícufar  el  enfado, que  dó  Qui 
Dcotek  cauíaua  confularga  aréga.  Al  cabo  de  lo  qual 
dixo:  Sepa  vueñra  mere cd,íeñor  dó  R  odrigo  de  N  ar 
ijae2,que  en:ahermofa.Xarifa  que  he  dicho,e$  aora  la 
linda  Dulzinea del Toboío, por  quienyo  hebccho, 
hago,y  haré, los  masfamofos  hechos  de  cauallerias 
que  fe  han  vino,vean,ni  verán  en  el  mundo.  A  efto  reí 
pondiocllabrador:Mire'vueftramerced,feñor,peca« 
dor  dcmi,queyonofoy  doaRodrigodeNaruaez,ni 
el  Márquez  deMantua,fino Pedro  Alonfoíuvezino: 
ni  vueílra  merced  es  Valdouinos,ni  Abindarr^icz,  fi- 
noel  honradohidalgodelíeñor  Quixana:  Yofe  quic 
íoy,rcfpondiodon  Quijote, y  fe  que  puedo  ferino  fo 
Jo  los  que  be  dJcho,f)no  todos  los  do2e  Pares  de  Fran 
ci3,v  ^^f^  iodos  los  nueuedcla  Fama,  pues  a  todas  las 
hazanasqupellosiodos  juntos, y  cada  vno  por  fi  hi* 
^leronie  aueniajaran  las  mias.  En  eftas  platicas, y 
morras  íemcjanres, llegaron allugar, a  la  hora  que 
anocheciaipero  el  labrador  aguardó  aque  fucile  algo 
mas  noche,  porque  no  vicíTen  al  molido  hidalgo  tan 
nialcauallcro.  Llegada  puesla  hora  que  le  pareció, 
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entrocnel  pueblo, y  cnlacafa  de  don  Quixofc.la 
qualhalló  lodaalbojoiada:  y  cüauan  en  eUacl  cu- 
ra,y  el  barbcro-dcl  lugar, que  eran  grandes  irrn^ 
gos  de  don  QiJixoie,  que  eftaua  diziendoles  íu  acna 
avozesrQueleparecca  vueílramcrced,fcñor  Li- 
céciadoPero  Pcrez(que  afsi  fe  Uamauacl  cura)  de 
la  dcfgracia  de  mi  fcñor.tres  días  ha  que  no  parece, 
clnlelroiin,  ni  la  adarga,  ni  la  lan ja,  ni  Jas  armas: 
defuéturadadc  mi,quemcdoy  aencender,y  afsi  es 
ello  la  vcrdad,como  naci  para morir,que  eílos  mal  • 
ditos  librosdccauallerias  que  el  tiene,  y  fuele  leer 
tan  de  ord¡nario,le  Kan  buelto  el  juyzio.q  aora  me 
acuerdo  auerle  oydo  de^ir  muchas  vezes  hablando 
entrefijOuequcnahaiLcrfccauallero  ándate. éyrfc 
abufcaf  las  auenturas  por  eíTos  mundos.  Ene  ornen- 
dados  fean  a  Sacanas,ya  Barrabas  tales  libros,  que 
afsi  han  echado  a  perder  el  mas  delicado  enten- 
dimiento que  auiacD  todala  Mancha.  La  fobrina 
¿czh  lo  mefmo,y  aun  dczia  ma$:Scpa  fenor  Macfe 
Nicolás  (que  cfte  era  el  nombre  del  barbero)  que 
muchas  veles  leacomecio  a  mi  feñor  liceflaríe 
leyendo  en  cños  deíalmados  libros  de  defuentu- 
ras  dos  días  con  fus  noches, al  cabo  délos  quaies, 
arrojaua  cllibro de  las  manos,y  ponia  mano  a  b cf- 
pada^y  andauaa  cuchilladas  conlas  paredes, y  quan 
do  eílaua  muy  can(ado,de2.ia  que  auia  muerío  a 
quarro  Gigantes  como  quatro  torres  .  y  el  fudor 
que  íudauadcl  canfancio,  dezia  que  era  fangrc  de 
las  ferldas  que  auia  recebido  en  la  baialla.y  be- 
ijiafle  luego  vn  gran  jarro  de  agua  f^ia  ,  y  que- 
daua  (ano  y  íoíTcgado, diziendo  que  aqoeJbapua, 
era  vna  preciofiísima  beuida  que  le  auia  treydo 
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el  fabio  Efquifc,vn  grande  encantador  y  amigo 
fuyo:  mas  yo  me  tcngola  culpa  de  todo,que  no  ani* 
íé a  vucílras mercedes  délos  difparates  de  mi  fe» 
ñortio,paraqueloremediaranantesde  llegar  a  lo 
que  hallegado,y  quemaran  todos  eflos  defcomul- 
g3doslibros,que  tiene  muchos, quebien  merecca 
ferabrafadosjcomo  íi  fueíTen  de  herejes.  Erto  di- 
go yo  tambien,dixoelc.ura,  y  afee  que  no  fe  paf- 
fe  el  dia  de  mañana ,  fin  que  deJlos  no  fe  haga  año 
publico,  y  fean  condenados  al  fuego,  porque  no 
denocafionaquien  los  leyere,dehazerlo  quemi 
buen  amigo  deuede  auer  hecho.  Todo  efto  efta- 
uan  oyendo  el labrador,y  donQnixcte^con  que  acá 
bó  de  entender  el  labrador  la  enfermedad  de  fu  ve- 
2¡no,y  afsi  comentó  a  dezir  a  vozes:  Abran  vucf- 
tras  mercedes  al  feñor  Valdouinos,y  al  feñor  Mar- 
ques de  Mantua  que  viene  mal  ferido,.  y  al  feñor 
Moro  Abindarraez^que  trae  cautiuo  el  valer  ofoR  o 
drigo  de  Naruaez  Alcayde  de  Anteq^uera.  A  ci- 
tas vozes  faÜeron  codos, y  como  conocieron  los 
vnos  a  fu  amigo ,  las  otras  a  fu  amo  y  tio,que  aun 
no  fe  auia  apeado  del  jumento,  porque  no  podia. 
Corrieron  a  abracarle ,  el  dixo  :  Tenganfc  todos, 
que  vengo  mal  ferido  por  la  culpa  de  mi  cauallo: 
Lleucnme  a  mi  lecho, y  llamefe,ri  fuere  pofsible, 
a  la  íabia  Vrganda^que  cure  y  cate  de  mis  feri- 
das.  Mira  en  hora  majajdixo  a  efle  punto  clama, 
fi  me  dezia  a  mi  bien  mi  coraconjdel  pie  que  co- 
xeauamifeñor:  Suba  vueftra  merced  en  buen  ho- 
ra,que  finque  venga  eíTavrgada  le  fabremos  aqui- 
curar.  Malditos  digo  fean  otra  vez,  y  otras  cien- 
to, eílos  libros  de  cauallerias,  que  tal  han  parado  a 
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viicftra  merced.    Lleuanrole  luego  a  la  cama,  y 
cacándole  las  feridas,no  le  hallaron  ninguna:  y  el 
dixo  que  todo  era  molimiento,  por  auer  dsdo  vna 
gran  cayda  con  Roz'nantc  íu  cauallo  ,  comba- 
tiendofe  con  diez  layanes  ,  los  mas  defaforados, 
y  atreuidos,que  fe  pudieran  fallar  en  gran  par- 
te de  la  tierra.  Ta^ta,  dixo  el  cura, layanes  ay  en 
la  danja:  Para  mi  íantiguada  que  yo  los  queme  ma- 
ñana antes  que  llegue  la  noche.  Hiriéronle  a  don 
Qjjixotemilpreguntas,  y  aninguna  quifo  refpon- 
dcr  ocracofa.finoqueledieíTende  cómer,yle  de- 
xaffen  dormir, que  éralo  que  mas  le  importaua. 
Hizofe  afsi,y  el  cura  fe  informo  muy  a  la  larga 
del  labrador,  del  modo  que  auia  hallado  a  don 
Quixoce:  el  fclo  contó  todo  ,  con  los  difpara- 
tcs  que  al  hallarle  ,  y  al  traerle  auia  dicho, que 
fue  poner  mas    defleo  en  el  Licenciado,  de  ha- 
zcr  lo  que  otro  día  hizo,  que  fue  llamar  a  fu  ami- 
go el  barbero  Maefe  Nicolás^  con  elqual  fe  vino 
a  cafa  de  don  Quixotc. 

Cdf.VI^  Del  ionofo,  y  grande  efcrunmo  é¡ue  elcu^d^y 
el  harbero  hizjeron^en  la  hhreria  de  nueflro  inge- 
niofo  hidalgo. 

L  qual  aun  toda  v¡a  dormía.  Pidió  las 
llaues  a  la  fobrina  del  apofenio,  don- 
de ertauan  los  libros,  aucores  del  da* 
fio, y  ella  felas  dio  de  muy  buena  ga- 
na;entraron  dentro  todos, y  laama  con  ellos,  y  ha- 
llaron mas  de  cien  cuerpos  de  libros  grandes  muy 
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bien  enquaáernados,  y  otros  pequeñosiy  afsl  como 
el  ámalos  vio,boluiofeafalirdelapofenro  con  grá 
pricíTajy  tornó  luego  con  vna  cfcudilla  de  agua  ben 
dita, y  vn  hiíopo^y  dixo:  Tome  vuedramcrccd  fe- 
ñor  Licéciado,roZÍc  eíle  apofento,no  eflé  aqui  al- 
guncncantadordclos  muchosque  tienen  cftos li- 
bros y  nos  en<anten,en  pena  de  lasque  lesqaerc- 
mosdarjechandolos  del  mundo. Cauío  rifa  al  Licen 
ciadoja  fimpjicidad  del  araa,y  mandó  al  barbero 
quele.  fueíTc  dando  de  aquellos  libros  vno  a  vno, 
para  ver  deque  traiauan,pues  podia  fer  hallar  al- 
gunos que  no  merccicffen  caftigo  de  fuego. No,di* 
xolafobrina,noay  para  que  perdonara  ninguno, 
porque  todos  han  íldo  los  dañadores:  mejor  íeri 
arrojarllos  por  las  ventanas  al  patio»  y  hazer  vn 
rimero  delíos^y  pegarles  fuego^y  Gno  licuar» 
los  al  corral, y  ú\\  fe  hará  la  hoguera, y  no  ofen- 
derá el  humo.  Lo  mifmo  dixo  el  ama, tal  era^Ia 
gana  que  Jas  dos  tenia^^de  la  muerte  de  aquellos 
¡nocentes, mas  el  cura  no  vino  en  ello,  fin  pri* 
mero  leer  fi  quiera  los  títulos.  Y  el  primero  que 
Maefe  Nicolás  le  dio  en  las  manos, fue  los  qua» 
tro  de  Amadis  de  Caula ,  y  dixo  el  cura  :  Parece 
cofa  de  mifterlo  eíla, porque  fegun  he  oydo  de- 
2Ír,efte  libro  fue  el  primero  de  cauallerias  que 
íc  imprimió -.en  Eípaña,y  todos  los  demás  han 
tomado  principio  y  origen  deílery  afsi  me  ^^iXQ* 
ce,que  como  a  dogmaiizador  de  vna  {cdi3L  tan  ma» 
la^le  deiiemos  fin  efcufa  alguna  condenar  al  fuc- 
go.Nofeñorjdixoel  barbéro,que  también  he  oy- 
do de?.ir,que  es  el  mejor  de  todos  los  libros  que  de 
eíle  generofehan  compueílo^y  afsi  comoavnico 
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en  fuárte,fcdeue  perdonar. Afsi  es  verdad,d¡xocI 
cura,y  por  eíTa  razón  fe  le  otorga  la  vida  por  aora^ 
Veamos  eíToiro  que  efta  junto  a  eL£s,dixo  el  bat be 
ro,las  Sergas  dcEfplandlan,hi)oicgiiimode  Ama- 
dlsdcGaula.  Fuesen  verdad,dlxoel  cura^qncnolc 
hade  valer  al  hijo  labondad  del  padre  Tomad  íc- 
ñoraama  abrid  eíla  ventana, y  echadle  alcorrál^y 
dé  principio  al  montón  de  la  hoguera  que  fe  ha  de- 
hazer.  Hizoloafsiel  ama  con  mucho  contento, y 
el  bueno  de  Efplandian  fue  bolando  al  cotral,  efpe- 
randocon  toda  paciencia  elfuego  que  le  amena» 
2aua.  Adelante, dixocl  cura.  Efle  que  viene, dLxo 
el barbcro,cs  Amadií  dcGrecia.y  auntodos  los def 
íe  lado,a  lo  que  creo.fon  del  meímo  linage  de  Ama 
dis. Pues  vayan  todosalcorral.dixocl  cura,que  a 
trueco  dequemar  a  la  Reyna  Píniiqciinicftra  ,y  al 
paflor  Darinel.y  a  fus  Églogas, y  a  las  endiabladas  y 
rebudias  razones  de  fu  autor^quemaré  con  ellos  al 
padre  que  me  engendrOjfianduuicraen  figura  de  ct 
ualleroandante,  DeeíTe parecer  foy  yo,dJxocl  bar 
bero,y  aú  y  o,  anadio  la  fobrina.Pucs  afsi  es,dixo  el 
ama: Vengan, y  al  corralconellos.Dierófclos,que 
eran  muchos, y  ella  ahorróla  efe  alera, y  dio  c  ó  elJ  os 
por  la  ventana  abaxo.  Quien  es  eíTe  tonel,  dixo  el 
cura? Eíle cs,refpond¡o elbarbero  don Oliuanrede 
Laura.  El  autor  de  eíTc  libro, dixo  el  cura, fue  el  mcf 
moqi/e  compufo  a  Urdinde  ffores.y  en  verdad  que 
nofcpa  determinar, qual  de  los  doslibros  es  ma$ 
vcrdádero,opordct¡rmejor,menosmentirofo.So 
lo  fe  dez ir, que  efle  yrá  al  corral, por  difpar arado,  y 
arrogante.  Ertcqueíefigue,es  Flor im orre  de  Hir- 
cania^dixo  el  barbero.  AyeAi  el  feñor  Flor  i  mor  te 
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repllcbelcura:Püesafe  que  ha  de  parar  preftocn 
el  corral, apefar  de  fu  crtraño  nacimiento, y  fona- 
da? auenturaSjque  no  da  lugar  a  otra  cofa  la  dureza, 
y  fequedaddefu  eAilo.  Alcorralcon  el,y  conefo- 
trOjíeñoraama.Qjjc  me  plazefeñor  mio,rcfpódia 
clh.-y  cómucha  alegría  executaualoquele  cramí 
dado.  Eflees  el  cauallero  Platir,di>Lo  el  barbero. 
Anr¡guolibroeselTe>dJxoelcura,y  no  hallo  en  el 
cofa  que  merezca  venia:  Acompañe  a  los  demás  fin 
replica, y  afsi  fue  hecho.  Abrioíe  otro  libro, y  vicro 
que  ieniaporiiiulo,el  Cauallero  déla  Cruz. Por  no 
bre  tan  fant o  como  eíle  libro  ciene,fe  podia  perdo- 
nar fuignorancia^mas  también  fe  fuelc  dezir,  tras 
laCruzefláel  diablo,  vaya  al  fuego.  Tomando  el 
barberootrolibro^dixoiEíle  es  Efpejo  de  caualle- 
rias.  Ya  conozco  a  fu  merced,dixoelcura,ay  anda 
elfeñor  Reynaldos  de  Montaluan^con  fus  amigos^ 
y  compañeros,  masladrones  queCaco,y  los  doze 
PareSiCÓ  el  verdadero  hiftoriador  Turpiniy  en  ver 
dadqucefloy  por  condenarlos  no  masque  adeAic- 
rr  o  per  pe  tuojfi  quiera  porque  tienen  parte  delaia- 
uencion.delfamofo  MateoBoyardo,dedonde  tam- 
bién texio  fu  tela  el  ChriOiano  Poeta,  Ludouico 
ArioAo,al  qual  fi  aqui  le  hallo  ,  y  q  habla  en  otra  lé 
gU3  que  la  fuya,  no  le  guardaré  refpeto  alguno:  pe- 
ro h  hablaenfu  Idioma, le  pondré  fobremi  cabera. 
Pues  yo  le  tengo  en  Italiano  dixoel  barbero,  mas 
no  le  entiendo.  Ni  aunfuerabienque  vos  le  enten- 
dierades  jrefpondio  el  cura,  y  aqui  le  perdonára- 
mos al  fcñor.  Capit3n,que  no  le  huuiera  iraydo  a 
Efpana,y  hcchoCaflellancquelequicó  mucho  de 
funauiialvalor:ylo  meímo  harán  todos  aquellos, 
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que  los  libros  de  verfo  quifieren  boluer  en  otra  lea 
gua,quepor  mucho cuydadoquc  pongan, y  habili* 
dad  que  mueftrcn,jamas  llegaran  al  punto  que  ellos 
tienen  en  fu  primer  nacimiento.  Digo  en  efeto,  que 
efl:elibro,y  todos  lo&que  fe  hallaren, que  tratan  def 
tas  cofas  deFrancia, feechen,ydepofuen  envn  po 
20  fccOjhafta  q  con  mas  acuerdo  fe  vea  lo  que  fe  ha 
de  hazer  dellos,ecetuádo  a  vn  Bernardo  delCarpio 
qucandaporah¡,y  aotrollamado  R6ceíua!les,que 
eftos  enllegandoa  mis  manos,  han  deefíar  en  las 
delama,  y  dellasen  Jas  del  fuego,  fin  rcmifsional- 
guna.Todoloconfirmb  eibarbero,y  lo  tuuo  por 
b¡cn,ypor  cofa  muy  accrtada^por  entender  c  era  el 
curatanbue  ChriftiaDO,y  tanamigódela  verdad, q 
no  diría  otra  cofa  por  todas  las  del  mundo.  Y  abrlé* 
dootrolibrOjVioqeraPalmerinde  Oliua,  y  junto 
a  el  cftaua  otro,q  fe  llamaua  Palmerin  de  IngaUtc- 
rra  Lo  qual  viílo  por  el  L¡céciado,dixo:E(Ta  Oliua 
fehagalucgo  raxas,y  fe  queme,q  aun  no  quede  dc« 
lia  las  cenizas :  y  cíTa  Palma  de  Ingalaterra  fe  guar- 
de,y  feconferue,comoacofavnica,  y  fe  haga  para 
clloorr3caxa,comolaq  hallo  Alexádrocnlos  dcf- 
pojosde  Darío, q  ladiputo  para  guardar  en  ella  laf 
obras  del  PoctaHomero.Eflclibro,feñor  cópadre^ 
tiene  autoridad  por  dos  cofas:  la  vna,porq  el  por  íi 
es  muy  bucnoiy  la  otra,porq  es  fajiia  q  le  cópufo  vn 
difcretoRey  de  Portugal.  Todas  las  auenturas  del 
c  anillo  deMiraguarda  lo  bonifsimas,y  de  gradear  ti 
ficio,lasrazonescoricfanas, y  claras,^  guarda  y  mi 
ranel  decoro  dclquc  habla, con  mucha  propriedad 
y  entendimiento.  Digopues,faluovf obué  parecer 
(fcñor  Maefc  Nicolás)  qcfte  y  Amadisdc  Gaula, 


c\iie  den  libres  del  fucgo,y  todos  los  dcma5,fin  ha« 
bermas  cala  y  cata, perezcan.  Nofeñor  compadre, 
replicó  el  barbero,quc  cftc  que  aquí  tengo,es  el afa 
mado  don  Belianis.  Pues  e(re,replicóelcura,con  la 
fegunda,tercera,  y  quarta  parte, tienen  necefsidad 
de  vn  poco  de  ru  y  barbo,  para  purgar  la  dcmafiada 
colera  fuya^y  es  menefter  quitarles  todo  aqllo  del 
caflillo  delaFama,y  otras  ¡mpcrtinécias  demás  im 
portacia, paralo  qual  feles  da  cerminovkramarino, 
ycomo  fe  enmendaré, a fsi  fevfarácó  ellos  de  miferi 
cordiaco  de  judie  ia:y  en  tato,  icnedlos  voscópadrc 
en  vfa  cafa, mas  no  los  de xe y  s  leer  a  ninguno.  Que 
mepla2e,refpódio  el  barbero, y  íin  querer  canfarfc 
mas  en  leer  libros  de  cauallcrias^mandóalama  q  to 
malTe  codos  los  grandes, y  dieíTc  con  ellos  en  el  co- 
rral. No  fe  dixoaconta^ni  a  forda.rmo  a  quien  tenia 
mas  ganade  quemallos^que  de  echar  vna  tela, por 
grande  y  delgada  que  fuera.y  aíiendo  cafi  ocho  de 
vna  vez.,  los  arrojo  por  la  ventana.  Por  tomar  mu- 
chos juncos^fele  cayó  vno  a  los  pies  del  barbero,  q 
le  tomo  gana  de  ver  de  íjuicn  era, y  vio  que  dezia: 
Hirtorladel  famofo  caualtero  Tirante  el  Blanco. 
Valame  Dlos,dixoelcara,dando  vna  gran  voz, que 
aquiefté  Tirante  el  Blanco:  Dádmele  acá  compa- 
dre,que  hago  cuenta  que  he  hallado  en  el  va  telo* 
rodecontento,y  vna  mina  de  paíTatiempos,  Aquí 
cílá  don  Qu^irielcyfon  de  Moncaluan>valerofo  caua 
llero  y  fu  hermano  Tomas  de  Montaluan.y  el  caua 
ilero  Fonfeca,con  la  batalla  que  el  valiente  De- 
triance  hizo  con  el  Alano, y  las  agudezas  de  la  don- 
ZcIU  Plazerdemiüida,conlos  amores, y  embutes 
deiayiudiRepofada,yla  feñora  Emperatriz,  ena- 
mora- 
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mo  rada  de  Ipolíto  fu  efcudero.  Digoos  verdad,  fe  • 
ñor  compadre  que  por  fu  elli!o,eseílc  el  mejor  lU 
brodcl  mundo:  aquicomen  los  caualleros, y  duer- 
men, y  mueren  en  fus  cama?, y  hazen  ic (lame toan- 
ees  de  fu  muerte:  con  ertas  cofas,  de  que  todos  los 
demaslibrosdefte  generocarecen.  Con  todo  eíTo 
os  digo>que  mereciael  que  le  compufo, puesno  hi- 
zo tancas  necedades  de  indurtria, que  le  echaran  a 
galeras, por  codos  los  diasdefu  vida;Lleuadle  a  ca- 
fa, y  leedle,yvereysquecs  verdad  quanto  del  os  he 
dicho.  Afsi  fcrá;refpondio  el  barbero:pero  que  ha- 
remos deflos  pequeños  libros  que  quedan?  Ef- 
tos  dixo  el  cura, no  detien  de  fer  de  caaallerias,  fino 
dePosíia.  Y  abriendo vno,vioque  érala  Diana  de 
lorgedc  Montemayor,/  dlxo(creyédo  q  todoslos 
demascrandelmefmo  genero)iEllos  no  merecen 
fer  quemados  como  los  demás, porque  no  hazen, ni 
harán  el  daño, que  los  de  cauallerias  han  hecho, que 
ion  libros  de  entendimiento  ,  finperjuyzio  de  ter- 
cero. Ay  feñor,dixo  U  fobrina, bienios  puede  vuef 
tta  merced  mandar  quemar  como  a  losdemis,por- 
que  no  feria  mucho, que  auiendo  fañado  mi  feñor 
lio, de  la  enfermedad  cauallerefca, leyendo  eílos,  fe 
leantojaíTc  dehazerfc  paflor,y  andarfc  por  los  bof 
quesy  prados,  cantando,  y  tañendo:y  loque  feria 
peor,hazerfepoeca,que  fegun  dizen,es  enferme- 
dad incurablcypegad'iza.  Verdad  dizeeíla  donce- 
lla dixoclcura,y  (era  bien  quitarle  a  nuellro  am¡* 
goeílc tropiezo, y  ocafion  delance. Y  puescomen- 
jamos  por  la  Dianide  Moncemayor,  foy  de  pare- 
cer que  no  fe  queme, fino  que  fe  le  quite  todo  aque 
lio  q  traía  de  la  fabia  Felicia, y  de  la  agua  encantada, 
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y  caGtodoslosverfosmayoreSjy  quedefelc  en  ora 
buenalaprofa,ylahóradeferprimeroenfcinejates 
libros. Elle  que  fe  (igue,dixo  el  barbero,es  la  Diana 
llamada, fegunda  del  Salmantino  j  erte  otro  q  tiene 
clmefmonombrcjcuyo  autores  Gil  Polo.  PuesU 
del  Salmantino, refpondlo el  cura,acopañe  y  acre- 
ciente elnumerodelos  códenados^al  corrai,y  la  de 
GilPolo  fe  guarde, como  fi  fuera  del  mefmo  Apolo: 
y  paíTe  adelante  feñorcópadre,y  demonos  priíTa  q 
fevahaziendotarde.Eüe  libro  es,dixoel  barbero 
abriendo  otro,los  diez  librosde  fortuna  de  Ama,co 

f)uelT:os  por  Antonio  de  Lofrafo  Poeta  Sardo.  Por 
as  ordenes  que  recebijdixo  el  cura,  que  defde  que 
Apolofue  Apolo,  y  las  Muías  MufaSjy  los  Poetas 
Poeias,tangraciofo,n¡tan  difparatado  libro  como 
efíc  no  fe  ha  copuen:o,y  que  por  fu  camino  es  el  me 
Íor,y elmas vnicodequaniosdeftc  generohan  fa« 
lidoalaluz  del  mído:yclquenole  ha  le  y  do, puede 
hazer  cuenta  que  no  ha  leydo  jamas  cofa  de  guño: 
Dádmele  acá  cópadre,q  precio  mas  auerle  hallado, 
que  fi  me  dieran  vna  fotana  de  raja  de  Florecía.  Pu- 
fole  aparte  con  grádifsimo  gurto,y  el  barbero  proG 
guio  diziédo:Eftos  q  fe  figuen,fon  el Paílor  de  Ibe- 
ria, Ninfas  de  Enares, y  Defengañosde  Zelos.  Pues 
no  ay  mas  que  hazer, di xo  el  cura,  fino  entregarlos 
al  bra^o  feglar  del  ama, y  no  fe  me  pregunta  el  por- 
que,que  feria  nuca  acabar.  Eíle  que  viene,es  el  Paf- 
tordc  Filida.  No  es  eíTepaílorjdixo  el  cura, fino 
muy  difcrecocortefano,  guardefe  como  joya  prc- 
ciofa.Efle  grande queaqui  viene, fe  intitula, dixoel 
barbero,  Teforode  varias  Poefias.  Como  ellas  no 
fueran  caneas, dixoel  cura, fueran  mas  eftimadas: 
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niencfler  es  que  eíle  libro  fe  efcarde,y  limpie  de  aU 
gunasbaxezas  q  entre  fusgrandezas  tiene:  guarde- 
fe, porque  fu  autor  es  amigo  mio,)^  porrcípeto  de 
otras  mas  hcroycas,y  leuantadas  obras  q  ha  efcri^ 
to.ERe  es,figuioelbarbero,elCácionerode  López 
MaldoQado.Tábien  el  autor  de  cíTe  libro,replico  el 
cura>esgrádeamigomio,y  fus  ver  fosen  fu  boca  ad 
miráaquiélos  oye:y  taleslafuauidaddcia  voz  co 
qlos  canta>q  encanta.Algo  largo  es  en  las  Églogas, 
pero  nunca  lo  bueno  fue  mucho  :  guardefe  conlo5 
efcogidos.Peroq  libro  es  eíTe  q  eítá  junioael?La 
Calatea  de  Miguel  de  Cerbances,dixo  el  barbero. 
Muchos  años  haq  es  grande  amigo  mió  efTe  Gerbí 
tes,yfe  q  es  masverfado  en  defdichas  q  enverfos.Su 
libro  tiene  algo  de  buena  inuencion:propone  algo, 
y  no  concluye  nada:es  mencfterefperarlafcgunda 
parte  q  promete;»quifa  con  la  emienda  alcatara  del 
todo  la  mifericordia  q  aora  fe  le  niega, y  entretanto 
que  eüe  fe  vé,tenedle  rcclufo en  vra  pofada. Señor 
compadre  q  meplazc,refpondioclbarbcfo,y  aqui 
vienentres  todos  junto$:laAurac ana  de  don  Alón- 
fode  Ercila,la  Auftriada  de  luán  Rufo  lurado  de 
Cordoua,y  elMonferi'atode  ChriQoualdeVirues, 
Poeta  Valenciano.  Todos  e (Tos  tres  libros,  dixo  el 
curáronlos  mejores  q  en  verfo  heroyco, en  legua 
CaflellanaeílancfcriioSjypuedccópetircóIosmas 
famofos  de  Iialia.'guardenfe  como  las  mas  ricas  prc 
das  de  Poefia  que  tiene  Efpaña.  Caníofe  el  cura 
de  ver  mas  libros,y  afsi  a  carga  cerrada^quifo  q  to- 
dos los  demás  fe  quemaffen  :  pero  y  a  tenia  abierto 
vno  el  barbero, q  fe  llamaua  las  Lagrimas  dcA  ngeü 
oa.  Lloraralas  y o,dixo  el  cura,cn  oyendo  el  nobrc, 
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fi  tal  libro  huuiera  mandado  quemar, porque  ^w  au  • 
tor  fue  V no  de  los  famofos  Poetas  del  mundo, no  ío . 
lo  de  £fpaña,y  fue  felicifsimo  en  la  traducion  de  al' 
gunas  fábulas  de  Ouidio. 

Cdj^yiL  De  lafegundafalida  de  nueflro  huen  caualU' 
re  don  Quixote  de  la  Mancha. 

Standoen  eAo,comenjb  a  dar  voies  do 
Quixote,dÍ2Íendo:Aqui,  aquí  valer  oíos 
caualleros,aqui  es  meneíler  inoftrar  la 
fuerera  de  vueílros  valerofos  bra^os,que 
loscortefanos  lleuan  lo  mejor  del  corneo. Por  acu- 
dir a eftc  ruydojyeftrucndojno  fe  paíso  adelante  ca 
c!  efcrucinio  de  los  demás  libros  q  quedauan:y  afsi 
fe  cree  que  fueron  al  fuego, fin  fer  viílos  ni  oydos, 
JaCarolea,y  León  de  Efpaña,cólos  hechos  del  Em 
perador,compueños  por  dó  Luys  de  Auila,  que  fia 
duda  deuian  de  eftar  entre  los  que  quedauan.y  qui  - 
jafielcuralos  viera, no  paíTaran  portan  rigurofa 
fentencia.  Quando  llegaron  a  don  Quixoiejyael 
ertaua  leuaniadodelacama,y  profeguia  enfus  vo- 
2ej,yen(us  defaiinos,dádo  cuchilladas, y  reuefesa 
todas  par tes^eílando  tan  defpierto,  como  fi  nunca 
buuicradormidoiabra^aronfc  con  eljy  por  fuerza 
leboluieronallccho,y  defpues  que  huuo  íoflega- 
dovnpoco,boluiendofe  a  hablar  con  elcura,ledi- 
3co:  Por  cierto  fe  ñor  ArcjobifpoTurpin,  que  es  gra 
mengua  de  los  que  nos  llámanos  doze  Parcs>  dexar 
lanfin  m3S,ni  mas,lleuarla  vitoriadeñetorneo,  a 
los  caualleros  Corteíanos,auiendonofotroslosaué 
turaros  ganado  el  prez  enlos  tres  dias  anteccdétcs. 
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Calle  vneflra merced  feñorcompadrcdixo  el  cu- 
ra,que  Dios  ferá  feruido  que  la  fuerte  íc  mude  ,  y 
queloqueoyfe  piérdele  gane  mañana:  y  atienda 
vueftf  a  merced  a  fu  íalud  por  agora, que  me  parece 
quedeucdeeflardemafiadamcnce  caníado/i  ya  no 
csqueeílá  malfecido.  Ferido  no,dixodon  Qu^lxo- 
tcpero  molido  y  quebrantado,noay  duda  en  ello, 
porque  aquelbaftardo  de  don  Roldan,meha  moli- 
do a  palos  con  el  troco  de  V  na  enzina,y  todo  de  cm 
bid¡a,porq  véqueyofolofoy  elopueftodefus  vale 
tras:Mas  no  me  llamarla  yo  Rey  naldos  de  Montal- 
uan/i  cnleuancandomedelle  lecho  no  meló  paga- 
Sí^s?>apefar  de  todosfusencancamenios^y  por  agora 
tráigame  dey  amar, que  fe  que  es  lo  que  mas  me  ha- 
ráal  cafo, y  quedcTelo  del  vengarmea  mi  cargo. 
Hiriéronlo  an(i,dieron!c  de  comer, y  qucdofe  otra 
vez  dormido, y  ellos  admirados  defu  locura.  Aque- 
lla noc  he  quemo, y  abrafo  el  ama  quácos  libros  auia 
cnelcorral,y  en  toda  lacafa.y  talesdeulerondear- 
der,que  merecían  guardarfe  en  perpetuos  archiuos, 
mas  no  lo  permitió  fu  fuerte, y  la  pereza  del  efcru- 
tiñador,y  afsi  fe  cumplió  el  reirán  en  ellos, de  que 
paganalas  vezesjuftospor  pecadores:  Vno  délos 
remedios  que  el  cura  y  el  barbero  dieron  por  en  to- 
ces para  el  mal  defu  amigo, fue  que  le  murafren,yta 
piaflen  el  apofento  de  loslibrcs,porque  quando  fe 
Jcuáta(re,nolos  hallalT'c:qui^a  quitado  lacaula  ,ccf 
íariaelefcto,y  quedixeíl'en  que  vn  encantador  fe 
los  auia  Ueuado.y  el  apofento  y  todo, y  afsi  fue  he- 
cho con  mucha  prefleza.  Dealli  ados  diasfc  leuari 
tódon  Qu^ixorc.y  lo  primero  que  hizo  fue  a  ver 
fuilibros  ycomono  haliauacl  apofento  donde  le 
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aula  áexadojSndaua  de  vna  en  otra  partebufcando- 
Je.Llcgaua  adonde  folia  tenerla  puerta, y  tentauab 
con  las  manos, yboluia  y  reboluia  los  ojos  por  todo 
fmdezirpalabra.-pcroalcabode  vna  buena  pieqa, 
preguntó  a  fu  ama  que  hazia  que  parte  eftaua  el  apo 
lento  de  íus  libros.  El  ama  que  y  a  eAaua  bien  aduer* 
?ida  deloquc  auiadercrponder,le  dixoiQue  apo- 
fenio,o  q  nada  bufca  vueftra  merced, ya  no  ay  apo- 
fcnto,nilibrosen  efta  caía,porq  todo  felolleuóel 
TTiefmodiablo.  Noera  diablo  replicóla  fobrina,  fi- 
no vnencancador  que  vino  fobre  vna  nuue  vna  no- 
che,defpues  del  diaqvueílra  merced  de  aqui  fe  par 
íio ,  y  apeandofc  de  vna  fierpc  en  que  venia  caualle- 
ro,entró  en  el  apofenio,yno  fe  lo  que  fe  hi2:o  détro, 
que  acabo  de  poca  piejafalio  bulando  por  el  texa- 
do^y  dexo  la  cafa  llena  de  humo,y  quando  acorda- 
mos a  mirar  loque  dcxaua  hecbo^  no  vimos  libro, 
ni  apofencoalgunojfoloíe  nos  acuerda  muy  bien,  a 
mi  y  al  ama,  que  al  tiempo  del  partirfe  aquel  mal 
V¡e)o,dixoen  altas  vozes, que  por  enemiíladfccre- 
ta  que  tenia  al  dueño  de  aquellos  libros, y  apofento, 
dexauahechocldañoenaquelia  cafa  que  defpues 
fe  veriaidixo  tambié  que  fe  llamaua  el  fabio  Muña- 
ton.  Freílon  diría, dixodon  Quixote.Nofe,rcfpon 
dioelama,fi  fe  llamaua  Frerton,o  Fricon,  folofe  q 
acabóenton  funombre.  Afsies,dixo  don  Quixo- 
tc,que  elTe es  vn  fabio  encantador  grande  enemigo 
Tnio,quc  me  tiene  ojcr iza, porque  fabe  por  íus  artes 
y  letras,  que  tengo  de  venir  andando  los  tiem- 
pos,a  pelear  en  íingular  batalla  con  vn  cauallero  a 
quienelfauorece,y  le  tengo  de  vencer,  finque  el 
lo  pueda  elloruar,y  por  eíto  procura  hazerme  to- 
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dos  les  finfabores  que  puede,  y  mandóle  yo,  que 
mal  podra  el  conuadetir,ni  eultar,Io  que  por  el  cié 
lo  etla  ordenado.  Qiúcn  duda  de  cíTojdixo  la  fobri- 
na,pero  quien  le  meie  a  vucftra  nnerccd  feñor  tio 
cneffas  pendencias, no  ferá  mejor  eftarfe  paciíico 
en  fu  cafa,  y  no  yrfe  por  el  mundo  a  bufcar  pan  de 
traftrigOjfinconfiderarque  muchos  van  por  lana, 
y  bueluen  trcfquilados.  O  fobrina  mia,  relpondio 
don  Quixoce,y  quan  mal  que  eflas  en  la  cuenta, pri- 
mero que  a  mi  me  trcfquilen, tendré  peladas, y  qui- 
tadaslasbaruasaquantos  imaginaren  tocarme  en 
lapuntade  vníolocabcllo.Noquifieron  las  dosre- 
plicarlc  mas,porquevieron  que  íeie  encédia  la  co- 
lera. Es  pueselca{o,queeleUuuoquize  di  as  en  ca- 
fa muy  fofTegadoifin  dar  mueflras  de  querer  fegü* 
dar  fus  primeros  deuaneos,en  los  quales  dias  paf- 
fó  graciofifsimos  cuentos  con  fus  dos  compadres 
clcura,y  elbarbero:  fobrequeeldezia,  que  la  co- 
fa de  que  mas  necefsidad  tenia  el  mundo, era  de  ca*» 
ualleros  andan(es,y  deque  en  el  ferefucitafl'c  laca- 
ualleriaandantefca.  El  cura  algunas  vezcsJe  con- 
tradez ia»y otras  conccdia, porque  finoguardauaef- 
te  aniñe  i  o, no  auia  poder  aueriguarfe  con  el.  Enef- 
te  tiempo  folicitbdon  Qu^ixote  avn  labrador  vczi* 
no  fuy  Ojhübrc  de  bié(fi  es  q  eíle  titulo  fe  puede  dar 
alq  es  pobre), perode  muy  poca  falenla  mollera. 
En  refolució,tan!0  le  dixo,tantoleperfuadio,y  pro 
metio,q  el  pobre  villano  fe  determinó  de  faliríeco 
cKy  feruirledeefcudcro.Dcziale  entre  oirás  cofas 
donQ¿iixote>q  fe  dirpufielTea  yr  cóel  de  buena  ga- 
na,porquetal  vezlcpodia  íuccder  auentura,que 
ganafTc  en  quítame  alia  cíTas  pajas  alguna  Ínfula, 
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y  le  dexaíTc  a  el  por  gcücrnaclor  dclla. Co  eílas  pno- 
meíras,y  otras  tales,Sácho  Panga, que afsi  fe  llama- 
uacUabrador^dexdíumugcr  yhijos,y  afentó  por 
cfcuderodeíu  ve2:ino.  Dioluegodon  Qj¿ixotc  or* 
den  en  bufcardinerosry  vendiendo  7nacofá,y  em- 
peñando otra, y  malbaratándolas  I  odas, llegó  V  na  ra 
Zonable  cantidad.  Acomodofe  afsi  mcfmode  vna 
rodela  q  pidió  preftadaa  vn  fu  amigo, y  pertrecha • 
do  íu  rota  iclada  lo  mejor  que  pudo,aulíó  a  fu  efcu . 
deroSaochojdeldia  y  labora  que  pcnfaua  ponerfe 
cncamino^paraqueelfeacomodaíTedeloque  vief 
fe  que  mas  le  era  menefter.  Sobre  todo  le  encargó 
que  ücuaíTe alfQnas,é  dixo  que  C  licuarla, y  que ati* 
fi  mefmopenfaua  licuar  vnafno  que  tenia  muy  bue 
no,porq  el  no  eflaua  duecho  aandac  muchoa  pic.En 
lo  del  afno reparó  vn  poco  don  Quixote»  ymaginí- 
dofifelcacordauafi  algún  cauallero  andante, auia 
tray do cfcudero  cauallero  afnalmente,  pero  nutica 
le  vinoalgunoaJa  mcmoria:mascoxi  todocño  de- 
terminó  que  le  lleuaíre,con  prefupuefto  de  acomo- 
darle de  mas  honrada  caualleria  en  auiendo  ocafio 
para  ello  quitandoleelcaualloal  primer  dcfcortes 
cauallcroq  iopaffe.Proueyofedccamifas,y  de  las 
demás  cofas  qel  pudo,conforme  al  confejoque  el 
•ventero  le  auia  dado.  Todo  lo  qual  hecho,y  cum  • 
pÜdo/m  defpcdirfe  Pantja  de  fas  hijos,  y:  muger,ní 
donQúixote  defuama.y  fobrma,  vna  noche  fefa- 
lieródcl  lu^arj'm  que  perfona  los  vieííe:  en  la  qual 
caminaron"canto,queal  amanecer  fe  tuuicronpor 
ícguros  de  queno  tos  hallarían  aunque  los  bulcaf- 
íen.YuaSanchoPá^afobrefujumétocomo  vn  Pa- 
triarca,conlüS  alforjas, y  íuboia,y  conmucho  def. 
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feo  de  vcrfc  ya  gouernador  déla  ínfula  que  fu  amo 
le  auia  prometido.  Acertó  don  Quixotea  tomar 
lamiímaderroca>y  cammo,queelQueelauiatoma- 
doen  fuprimer  viajcquefue  por  el  campodeMon 
tiel,por  elqual  caminaua  con  menos  pcfadumbrc 
que  la  vez  paffada^porque  por  ícr  la  hora  de  la  ma- 
ñan;^,y  herirles  a  íosla y  o  los  rayos  del  fol,no  les  fa. 
tigauan.  Dixoenefto  Sancho  Pan^aafuamo:  Mi- 
re rueftra  merced,  íeñor  cauallero  andante, que 
no  fe  le  oluide  lo  que  de  la  ínfula  me  tiencpromeii- 
do,  que  yo  la  fabre  gouernar  por  grande  que  fea. 
A  lo  qual  le  refpondio  don  Quixocc :  Has  de  fa* 
ber  amigo  Sancho  Pan^ajquefue  coftumbrc  muy 
viada  de  los  cauallcros  andantes  antiguos, hazer 
Gouernadorcs  aíus  efcuderos>de  las  Infulas,o  Rey- 
nos  que  ganauan  y  yo  tengo  dcterminado,de  que 
por  mi  no  falte  tan  agradecida  vfanga,  antes  píen- 
lo aueniajarme  en  ella, porque  ellos  algunas  ve- 
les, y  qui  J4  las  mas,  efperauan  a  que  fus  cfcudcros 
fucíTen  viejos,  y  ya  defpuesdc  hartos  de  feruir,y 
de  lleuar  malos dias,y  peores  noches,Íes  dauan  al- 
gún titulo  de  Conde,t)  por  lo  mucho  de  Marques, 
de  algún  Valle,oProu¡ncia  de  poco  masa  menos: 
pero fi  tu  viues,y  yov¡uo,bien  podría  fer  que  an- 
tes de  feys  días  ganaflc  yo  tal  Reyno  que  luuief- 
fe  otros  a  el  adérenles,  que  vinieflcniJc  molde  pa- 
ra coronarte  por  Rey  de  vno  dellos.  Y  no  lo  ten- 
gas a  mucho,quc  cofas, y  cafos  acontecen  alos  ca- 
les cauallcros, por  modos  tan  nunca  virtos,  ni  pcn- 
íados.quc  con  facilidadie  podría  daravn  masde 
de  lo  que  te  prometo.  De  cíTa manera,  refpondio 
Sancho  Paoíja»  ü  yofueíTe  Rey  por  algún  milagro 
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Je  los  que  vticílra  merced  dize,  por  lo  menos  lua* 
na  Gutiérrez, mi  oíslo,  vendría  a  fcr  Rey  na,  y  mis 
hijos  Infantes.    Pues  quien  lo  duda,refpondío  don 
Quixoie.  Yo  lo  dudo  >  replicó  Sancho  Pan^a,  por- 
que tengo  para  mi>  que  aunque  llouicíTe  Dios  Rey- 
nos  fobrc  la  tierra,  ninguno  aíTentaria  bienfobre  U 
cabera  dé.  MariGutierrez,  Sepa  fcñor  quenovalc 
dos  marauedrspara  Reyna>  Ccndefa  le  caerá  me- 
jor, y  aun  Dios,y  ayuda.  Encomicndalotua  Dios 
Sanchojrefjpondio  don  Quixote;  que  el  dará  lo  que 
mas  le  conucnga:  pero  no  apoques  tu  animo  tanto 
que  te  vengas  a  contentar  cómenos  q  con  fcr  Ade- 
lantado. No  haré  feñor  mió,  refpojxdio  Sancho, 
y  mas  teniendo  tan  principal  amo  en  vueftra  mer- 
^ed,que  me  fabra  d^r  todo  aquello  que  nie  eft e  bie^ 
y  yopuedalkuar^ 

CdJ^ynl.  Delluenfucejjoéjue  ehjttcro/c  Jún  Quíxo^ 
te  tum  en  U  efpantakleyy  ]4mds  imiiginddd  auen^ 
tur 4  de  los  malinos  de  "í^ientó^cm  otroí  /Hcejjosdig 
ms  de  felice  recordación^ 

N  eílo  dcfcubricron  crcinta,o  quarenu 
molinos  de  viento  que  ay  en  aquel  cam- 
po. )r  ^fsi  como  dan  Quíx^ote  los  vio,  di^ 
xo  a  fu  cfcudero;La  ventura  va  guiando 
mas  cofas  mejor  délo  q  acertáramos  a  deffear.Por- 
queves  alli  amigo  Sancho  Panca  ,  donde  íe  def* 
cubren  trcynta,  o  pocos  mas  dcfaforados  Gigan* 
tes  con  quien  pienfo  hazer  batalla, y  quitarles  a  lo* 
dos  las  vidaSíCon  cuyos  deípojos  comenjarcmot 
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aenriqucccr»quccfta  es  buena  guerra,yes  gran  fer- 
ukcio  de  Dios,  quitar  tan  mala  fimientc  de  £obrc 
la  faz  de  la  tierra. Que  Gigantes,d¡xo  Sancho  Pan- 
fa.^  Aquellos  que  allí  ves,rcfpondio  fú  amo,  de  los 
bracos  largos^que los  fuelen  tener  algunos  de  caQ 
dos  leguas.  Mire  vueílra  merced,  refpondio  San* 
cho,  que  aquellos  que  alli  (e  parecer  no  fon  Gigan* 
tes,  fino  molinos  de  viento,  y  loqueen  ellos  pare- 
cen bra^ps,  fon  las  afpas,queboUeadas  del  vien* 
to,hazen  andar  la  piedra  del  molino  Bien  pare- 
ce, refpondio  don  Quixote^que  no  eílas  curfado 
cnefto délas auenturas.ellosfonGígantcs,y  fi  tie* 
nesm¡edoquitate<lcahi,y  ponte  en  oración  cjoel 
cfpacio  que  yo  voy  a  entrar  có  ellos  en  fiera,y  def- 
y gualbraialla,  Y  diziédo  erto,dio  de  efpuelas  a  fu  ca 
üallo  Rozinante,  fin  atender  a  las  vozes  que  fu  efcu 
dero  Sancho  le  daua,  aduirtiendole  que  fin  duda 
algunaeran  molinos  de  viento, y  no  Gigantes, aquc 
líos  que  yuaa  acometer.  Pero  el  yua  tan  pueüo  en 
que  eran  Gigantes,  que  ni  ohia  las  vozes  de  fu  c  fcu* 
dero  Sancho,  niechaua  de  ver,  aunque  cflaua  ya 
bien  cerca  lo  que  eran,  antes  yua  diziendo  en  vo-, 
2:es  altas:  Non  fuyades  cobardes  y  viles  criaturaS) 
que  vn  folo  cauallero  es  el  que  os  acomete.  Le* 
uantofc  en  cfto  vn  poco  de  viento  >  y  las  grandes 
afpas  comenpron  a  mouerfc,  lo  qual  virto  por 
don  Quixótc  ,  dixo  .  Pues  aunque  mouais  mas 
bra(jos  que  los  del  Gigante  Br¡areo,mc  lo  aueis 
de  pagar.  Y.  en  diziendo  cfto  ,  y  encomendando- 
fe  de  todo  coratjona  fu  fcñora  Dulzinea,pidien. 
dolé  que  en  tal  tráncele  focorrieíTe^bien  cubier- 
to de  li^  rodeUiConlalan^a  en  el  ridre,  arremetió 
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a  todo  el  galope  de  Roíilnatlie,  ycnulfllo  con  el 
primero  molino  que  eñaua  delante,  y  dándole 
vna  lanzada  en  el  afpa»laboluio  el  viento  con  tan- 
ta furia,quc  hizo  la  íanp  pedamos, lieuandofetr^s 
fial  cauallo,y  al  cauallero^quc.  fue  rodando  moy 
mal  trecho  por  el  campo.  Acudió  Sancho  Panja  a 
focorrerle,a  todo  el  correr  de  fu  afno:y  quando  lie 
gó, hallo  que  no  fe  podia  menear:  tal  fue  el  golpe 
que  dio  con  el  Rocinante.  Valame  Dios,ilixQ  San- 
cho, no  le  dixe  yo  a  vucftra  merced  que  miraíTc 
bien  lo  que  hazra.que  no  eran  ílno  molinos  de  vié- 
to,y  no  lo  podia  ignorarjíino  quien  lleuaíTc  otros  ta 
les  en  la  cabera.  Calla  amigo  Sancho, rcfpondio 
don  Qnixotc,  que  las  cofas  de  la  guerra,  mas  que 
otras  elíáfujetas  a  continua  mudanza;  quanto  ma?, 
que  y  o  pienfo  y  ej  aísi  verdad, que  aquel  fabio  Freí 
ton  que  me  robó  el  apofento,  y  los  libroSjha  buel* 
tQ  eílos  Gigantes.cn  molinos,por  quitarme  la  glo- 
ria de  fu  vcncimiento,íalcs  la  enemiíladq  me  lie- 
no,  mas  al  cabo  alcabo,  han  de  poder  poco  fu^s  ma« 
las  artes  contra- la  bondad  de  mi  eípada.  Dios  lo 
haga  como  paede^reípandio  Sancho  Pan9a,y  ayu- 
dándole a  Icuantar^tornó  a  fubir  fobreRozinan* 
te.,que  medio  defpaldado  eflaua:  y  hablando  en  la 
pifiada  auentura,íigüieVon  el  camino  del  puer-^ 
to  Lapice, porque  alli  dezia  don  C^üixotc,que 
no  era  pofsibie  dexar  de  hallarfe  muchas, y  di- 
uerfas  auentufas,por  fer  lugar  muy  paíTagero,  fi- 
no que  yua  muy  pcfarofo  por  auerle  falcado  la 
lan<ja,y  diliejidofeto  a  fu  cfcudcro^le  dixo;  Yo 
me  acuerdo  aacr  leydo^que  vn  caualiéro  Efpa- 
nol^Uámado  Diego  Pere!£  de  Vargas,  auicndofcle 
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en  vna  batalla  rota  la  efpad[3,dergajó  de  vna  enzina 
vn  pefado  ramo,o  tronco,  y  con  el  hizo  tales  co- 
fas aquel  dia,y  machacó  cantos  Moros,  que  le  que- 
dó por  fobrcnombre  Machuca, y  afsi  el  como  fus 
dccendicnie$,fe  llamaron  defde  aquel  dia en  adela- 
te,Vargas,y  Machuca. Hete  dichoeílo, porque  de 
ta  primera  enzina, o  roble  que  fe  me  depare,  pienfo 
defgajar  otro  tronco, taly  tá  buenocomo  aquel, que 
me  imagino  y  pienfo  hazcr  con  el  tales  hazañas, q 
tu  te  tengas  por  bien  afortunado,de  aucr  merecido 
venir  a  véllas,y  a  fer  teftigo  de  cofas  q  apenas  podrá 
fcrcreydas.  Ala  mano  de  Dios,d¡xo  Sancho,  y  o  lo 
creotodoafsicomo  vueftramerced  lo  di2e,pero 
cnderccefe  vn  poco,queparcceque  vademeaiola 
do,y  deuede  fer  del  molimiento  de  la  cay  da.  Afsi  es 
la  vcrdad,refpondiodon  Qu^ixotc, y  finóme  que* 
xo  del  dolor,es  porque  no  es  dadoalos  cauallcros 
andantes, quexarfe  de  hcridaalguna,auquefclc  fal 
gan  las  tripas  por  ella»  Si  efTo  es  afsi,  no  rengo  yo  q 
rep!icar,rcfpondioSancho,perofabe  Diosfi  yomc 
holgara  que  vueflra  merced  fequexaraquado  algu 
na  coía  le  doliera. De  mi  fe  dezir,quc  me  he  de  que- 
xardel  mas  pequeñodolorque  tcgajfi  yano  fe  en- 
tiende  tambien^conloscfcuderosdelos  caualleros 
andanies  efTo  del  no  quexarfe.  No  fedexo  de  reyr 
don  Quixote,de  la  fimplicidad  de  fu  cfcudcro,y  af- 
fi  le  declaró  que  podía  muy  bien  quexarfe,  como  y 
quando  quifieíTe  lin  ganado  con  ella, que  hafla  enió- 
CCS  no  auia  le  y  do  cofa  en  contrario  en  la  orden  de 
C2ualleria.  Dlxole  Sancho,que  miraíTe  que  era  ho- 
ra de  comer, refpondiolc  fu  amo, que  por  entonces 
nolehaz¡amene(ler,quc  comieflcel  quando  fe  le 
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aniojafTe.  Con  cña  licencia  fe  acomodo  Sancfioló 
mejor  que  pudo  fobre  fu  jumento, y  Tacando  de  las 
alforjasloquc  cnellas  auia  pucflo,yua  caminando 
y  comiendo  detras  de  fu  amo  muy  de  fu  efpacio,  7 
de  quandoenquando  empinaua  la  botacon  tanto 
güilo,  que  !e  padieraembidiar  el  mas  regalado  bo- 
degonerode  iMalaga.  Y  en  tato  que  el  yuade  aque- 
lla manera  menudeando  tragos,  no  fe  le  acordaua 
de  ninguna  promeíTa que  fu  amolé  huujeíTc  hecho, 
ni  tenia  por  ningún  trabajo  ,  fino  por  mucho  def- 
canfo, andar  bufcando  las  auenturas  por  peligro- 
fas  que  fue  (Ten.  En  refolucion,aquella  nochelapaf- 
faron  entre  vnós  arboles.y  del  vnodellos  deíga-.- 
jo  don  Quixote  vn  ramo  íeco,  que  cafi  le  podia  fer- 
uir  de  lanp,  y  pufo  en  el  el  hierro  que  quitó  de  la 
que  fe  le  auia  quebrado.  Toda  aquella  noche  no 
durmió  don  Quixoce,  penfando  en  fu  íeñoraDul* 
7Ínc3,por  acomodarfe  alo  que  auia  leydo  en  fus 
libros,  quando  Jos  caualieros  pafiTauan  fin  dormir 
muchas  nochesen  las  florcnas,y  defpoblados,  en* 
tretcnidos  con  las  memorias  de  fusfcñoras.  No 
lapaísoanfi  Sancho  Pan^a.quecomotenia  el  erto* 
magolleno,y  no  de  agua  de  chicoria, de  vn  íueño 
fe  lalleuótoda,y  nofueran  parte  para  deípertarle 
(fi  fu  amo  no  lo  llamara)  los  rayos  del  fol  que  le  da* 
lian  encl  roAro  ni  el  canto  délas  aucs,quemuchas, 
y  muy  regozi)adamcntela  venídadel  nueuodiafa* 
ludauan.  Al  leu ^nt arfe  dio  vn  t  icnto  a  la  bota,y  ha* 
Hola  algo  mas  flaca  que  la  noche  antes,  y  afligió- 
fcleclcora^on,  porparccerle  que  no  lleuauan  ca- 
mino de  remediar  tan  prefto  fu  falta.  Noquifo 
defayunarfe  don  QuixoLCj  poraue  como  ella  di- 
cho 
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cho»  dio  en  fuftcntarfc  de  íabrofis  memoriab'.  Tor- 
naron a  fu  comentado  camino  del  puerto  Lapice, 
y  a  obra  de  las  tres  del  dia  le  dcfcubrieron.  Aquí 
(dixo  en  viéndole  don  Qu^ixote)  podemos  her- 
mano Sancho  Panqa  meter  las  manos  harta  los  co- 
dos, en  eílo  que  llaman  auenturas.  Mas  aduierte, 
que  aunque  me  veas  en  los  mayores  peligros  del 
mundo, nohas deponer manoatu  efpada  para  de* 
fenderme,fi  ya  no  vieres  que  los  queme  ofendé,es 
canalla, y  gente  baxa,  que  en  tal  cafo  bien  puedes 
ayudarme.perofi  fueren  cauallcros, en  ninguna  ma 
ncraiees  licito.ni  concedido  por  las  leyes  de  caua- 
Hería  que  me  ayudes,haíla  que  feas  armado  can  alie 
ro.  Porciertofeñorjtefpondio  Sancho,que  vueflra 
merced  (ea  muy  bien  obedicido  en  eflo,y  mas,q  yo 
de  mió  me  foy  pacifico, y  enemigo  de  meterme  en 
ruydos, ni  pendcncias:bien  es  verdad, q  enlo  qto- 
care  a  defender  mi  perfona,no  tendré  mucha  cuera 
coneíTaslcyeSjpucslasdiuinas  y  humanas  permite 
q  cada  vnofe defienda dequien  quificrc  agruiarle. 
Ño  digo  yo  menos, refpondiodó  Omxoieiperoen 
cftodeayudarmecótracaualleros,nasde  teñera  ra 
ya  tus  naturales  Ímpetus. Digo  q  afsi  lo  haré,  refpó- 
dio  Sancho, y  q  guardaré  efrepreceto,tabien  como 
el  dia  del  Domingo.Eíládo  en  eíl as  rabones, afoma 
ron  por  el  camino  dos  frayles  déla  ordédc  S  Beni- 
to,cauallcrosfobredos  Dromedarios, q  noera  mas 
pequeñas  dos  muías  en  q  venia n. Traían  fus  antojos 
dec?.mino,y  fus  quicafoles.  Detras  dcllos  venia  vn 
coche, con  quatfo,o  cincodc  acaualloquc  le  aconi 
pañauan,  y  dos  mocjos  de  muías  a  pie.  Venia  en  el 
coche, como  dcfpucs  fe  fupo,vna  feñoraViZcayna, 
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que  yua  a  Seuilla  donde  eftaua  fu  marídojque  pafla- 
ua  alas  Indias  con  vn  muy  honrofo  cargo.  No  ve« 
rían  los  fraylcs  có  ella,aunque  y uan  el  mefmo  cami 
no:mas  apenas  los  diuiío  don  Quixote,  quando  di- 
xo  a  fu  cfcudero:0  y  o  nieengaño^o  erta  ha  de  fer  la 
mas  famofaaucntura  que  fe  aya  viílo, porque  aque- 
llos buhos  negros  que  allí  parecen, deuen  de  fer>y 
fon  fin  duda  algunos  encantadores  que  licúan  hur- 
tada algunaPrincefacnaquelcoche, y  es  menener 
deshazereftetuertoa  todo  mi  poderio.  Peor  feri 
eftoquelosmolinos  de  viento, dixo  Sancho:  Mire 
feñor,que  aquellos  fon  frayles  de  fanBeniío,y  el  co 
chedcue  deler  de  algunagétepaffagera.  Mire  que 
digo,quemircbienloque  haze,no  íca  el  diablo  q 
leengañe.  Yate  he  dicho  Sancho^reípondio  don 
Quixote,que  Tabes  poco  de  achaque  de  aueniuras^ 
loque  yodigocs verdací,y  aoralo  vcras:y  dizien* 
doeflofe  adelantó  ,  y  fe  pufo  en  la  mitad  del  cami- 
nopordondelosfrayles  venían, y  en  llegando  tan 
cerca,quea  elle  pareció  que  le  podría  oyr  lo  que  d¡ 
xe(re,enalia  vozdixoiGente  endiablada, y  dcfco- 
munal.dexadluegoalpuntolas  altas  Princefas  que 
en  eíTe  coche lleuays  forcadas,Gno  aparejaos  a  rece 
bir prefta muerte, por juítocaftigode  vueAras  ma- 
las obras.  Detuuieronlosfrayles  lasriendas,  y  que- 
daron admirados, afsidela  figura  de  don  Quixote, 
como  de  fus  rabones, a  las  quales  refpondieron:  Se- 
ñor cauallero,  nofotros  no  fomos  endiablados,  ni 
defcomunales,finodosrel¡giofos  de  S.  Benito  que 
vamos  nueftro  camino, y  no  fabemosfieh  efle  co- 
che vienen  o  no, ningunas  forceadas  Princelas.  Para 
conmigo  no  ay  palabras  blandas, q  ya  yoos  conozco 
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fementida  canalla,dixo  don  Quixote,  y  fin  efperar 
mas  refpueñapico  aRozinantc,y  la  !i^ a  bax a  arre- 
metió contra  el  primero  fraylcjcon  taca  furia  y  de- 
nuedo,que  fiel  fcayle  nofedexaracaer  déla  muía, 
elle  biziera  venir  al  fuelomaldeíugradojy  au  mal 
fcrido, fino  cayera  muerto.  El  fegundoreligioío  q 
vio  del  modo  que  iratauana  fu  compañero  j  pufo 
piernas  al  caftillo  de  fu  buena  muía, y  comento  a  co 
rrcr  por  aquella  campa  ña  mas  ligero  que  el  mefmo 
viento.  SanchoPan(^a,que  vioenelíueloal  frayle, 
apcandofe  ligeramente  de  fuaíno,arremetioaeK  y 
le  comentó  a  quitar  los  habitosJlegaró  en  eño  dos 
mocos  de  los  frayles,y  preguntáronle  que  porque 
Icdefnudaua  refpondioles  Sancho,  que  aquello  le 
tocauaaelligitimiamence5comodcípojos  déla  ba- 
talla que  fu  fcñor  don  Quixote  auia  ganado.  Los 
Moqos  que  no  fabi3ndeburlas,ni  entendían  aque* 
lio  de  derpojos,ni  batalJas.viendo  que  ya  don  Oui- 
xoteertaua  defuiadode  allí,  hablando  con  lasque 
en  el  coche  venían, arremetieron  con  Sancho,  y  dic 
ron  con  el  en  el  fue! o, y  fin  dex arle  pelo  en  las  bar- 
bas,le  molieron  acozes,y  le  dex  aro n  tendido  en  el 
füelo,fin  aliento  ni  fentido  y  fin  dctenerfe  vn  puto, 
tornó  a  fubir  elfrayle,todo  temerofo,  y  acobarda- 
do,y  fin  color  en  el  roflro:y  quido  fe  vio  acanallo, 
pico  tras  fu  compañero,qiic  vnbuenefpacio  de  allí 
leeftáuaaguardando,y  efpcrandocn  q  pnrauaaquel 
fobrefalco,ylin  querer  aguardar  el  fin  de  todo  aquel 
comeníjado  fuceffo ,  figuieron  íu  camino,  hazien» 
dofc  mas  cruzes  que  fi  lleuaran  al  diablo  a  las  cfpal- 
das.  Don  Quixote  eílaua,c orno  fe  ha  dicho, habla n- 
doconla  Icñoradel  cochc.dizieridüle:  La  vuefira 
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fcrmofurarcñoramiáípucdcfatterdc  fuperfona  lo 
que  mas  le  viniere  en  talante, porque  ya  lavfobcr- 
uiade  vucftros  robadores  yaze  por  el  fuelo  derri- 
bada por  eftc  mi  fuerte  bra^oiy  porque  no  peneys 
por  fabcr  el  nombre  de  vucftro  libertador,  fabed 
que  yo  me  llamo  don  Quixote  déla  Mancha,  ca- 
uallero  andante,y  auenturero,y  cautiuo  de  la  Tin  par 
yhermofa  doña  Dulcinea  del  Tobofo,y  en  pago 
del  beneficio  que  de  mi  aucy  s  reccbido,  no  quie- 
ro otra  cofa,  fino  que  boluaysal  Totobofo,  y  que 
de  mi  parte  ospreíenteys  ante  efta  feñora,y  le  d¡- 
gayslo  que  por  vueílra libertad  he  fecho.  Todoef 
toque  don  Quixote  dezia,efcuchaua  vn  efcudero 
de  los  que  el  coche^compañauan,que  era  Viicay- 
no,cl  qual  viendo  que  no  quería  dcxar  paíTar  el  co- 
che adelante,fino  que  dezia  que  luego  auia  de  dar 
la  buclta  al  Tobofo ,  fe  fue  pata  don  Quixote,  y 
aficndoledela  lan^aledixocnmalalengua  CaAe* 
llana,y  peor  Vizcayna  deíla  manera:  Anda  caualle- 
ro  que  mal  andes,por  el  Dios  que  crióme,  que  fino 
dexas  coche,  afsi  te  matas  como  eftas  ahi  Vizcay- 
no.  Entendióle  muy  bien  don  Quixote,y  con  mu- 
cho fofsiego  le  refpondio: Si  fueras  caualiero  co- 
mo no  lo  cres,y  a  y  o  huuiera.caíligado  tu  fande2,  y 
atreuimientocautiuacriatura.Alo  qual  replicó  el 
Vizcayno:  Yonocauallero:IuroaD¡os  tan  mien- 
tes como  Chrirtiano.  Si  lan5a.arojas,y  cfpada  íacaj, 
elaguaquan  prcfto  veras  que  al  gatolleuas:  Viz- 
cayno  por  tierra>hidalgo  por  mar,h¡dalgo  por  el 
diablo,ymienres>quemirafi  otra  dizcs  cofa.  Aora 
lo  veredes  dixo  agrages,  refpondio  don  Quixote, 
yarojandolalan^acnelíuelo  facó fu  cfpada,  y  em- 
bragó 


'     Quixote  de  la  Mdnch¿t.  30 

brajó  fu  rodela, y  arremetió  al  Vizcay no,con  deter- 
minación de  quitarle  la  vida.ElVizcayno  que  afsi 
le  vio  venir,aunque  quifiera  apearfe  de  la  mula^que 
por  fer  de  las  malas  de  alquiler,  no  aula  que  fiar  en 
ella, no  pudo  hazer  otra  cofajfino  facar  fu  efpadaipe 
ro  auinolebren^que  fe  halló  junto  al  coche,de  don- 
de pudo  tomar  vna  almohada  quele  firuiodc  eftu- 
do,y  luego  fe  fueron  el  vno para  el  otro,como  fi  fue 
randos  mortales  enemigos.  La  demás  gente  qui- 
fiera ponerlos  en  pa2,mas  no  pudo,porque  dczia  el 
Vízcaynoen  fusmaltrauadas  razones, que  fino  le 
dexanan  acabar  fu  batalla^que el  mifmo  auia  de  ma 
tara  fu  ama,y  aiodalágente  que  fe  lo  eftoruafre» 
Lafeñoradeí  coche, admirada,y  temerofa  délo  que 
vela,  hizo  alcochero  quefe  defuiafTe  de  allí  algún 
poco,y  defdelexosfe  pufo  a  mirar  la  rigurofa  con- 
tienda. £n  el  difcqrfode  la  qual,dio  el  Vizcayno 
vnagran  cuchillada  a  don  Quixote  encima  de  va 
ombro  por  encima  de  larodela,que  a  darfcla  fin  de- 
fenfa  le  abriera  haíVa  la  cintura.  Don  Quixote,que 
fintio  la  peíadumbre  de  aquel  defaforado  golpe, 
diovna  gran  voz,diziendo:0  feuora  de  mi  alma 
Dulzinea,ñor  delafermofura^focorred  aefie  vuef 
tro  cauallero,  que  por  fatisfazera  la  vueftra  mu- 
chabondadcn  efte  rigurofo  trancefe halla.  El  de- 
2ir  efio,y  el  apretar  la  cfpada»  y  el  cubrirfe  bien 
de  fu  rodela,  y  el  arremeter  al  Vizcayno  ,  todo 
fue  en  vn  tiempo , licuando  determinación  de  auen- 
turarlo  todo  a  lade  vngolfolo.  El  Vizcayno  que 
afsi  le  vio  venir  contra  el,  bien  entendió  por  fu  de- 
nuedo fu  coraje,  y  determino  de  hazcr  lo  meímo 
que  don  Q3Íxoie:y  afsi  le  aguardó  bien  cubierto 
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de  fu  almohada, fin  poder  rodear  la  muía  a  vna,  ni  a 
otraparic,que  ya  depurocanfada,y  no  hcchaa  fc- 
mcjáres  niñerías, no  podia  dar  vn  paíTo.  Venia  puej, 
comofc  ha  d¡cho,donQ^uixote  contra  el  cauto  V¡z 
caynOjConlacfpadaen  alto,con  determinicion  de 
abrirle  por  medio, y  el  Vizcay  no  le  aguardaua  an  • 
fi  mcímo,lcuantadalacfpada,y  aforrado  con  fu  al- 
mohada,y  todoslos  circunftanteseflauan  tcmero- 
fos,y  colgados  de  lo  que  auía  de  íuceder  de  axjue- 
líos  tamaños  golpes  con  que  fe  amenazauan,y  la  fe- 
ñora  del  coche, Y  l^s  demás  criadas  (uy  as,  cOauá  ha 
hiendo  mil  votos, y  ofrecimientos  a  codas  las  ¡ma- 
genes,y  cafas  de  deuocion  de  Efpaña, porque  Dios 
libraffe  a  fu  cfcudero,y  a  ella$,dc  aquel  tan  grande 
peÜgrocnquefe  hallauan.Perocílaeldaño  deio* 
doeílo,queenertcpunto,y  termino,dcx a  pendien- 
te el  autor  deíla  hiíloria  eíla  batalla  ,  diículpando- 
fe,queno  halló  mas  efcritodeílas  hazañas  dedon 
Quixote,de  bs  que  dcxa  referidas.  Bien  es  verdad, 
que  el  fcgundo  autor  deíla  obra, no  quifo  creer  que 
tancuriofahirtoriaeftuuicflc  entregada  a  las  leyes 
deloluidOjniq-ue  huulcíTcn  fido  tan  pococuriofos 
los  ingenios  de  la  Mancha,  que  no  luuieíTcn  en  fus 
archiuos,oenfus  cfcritorios, algunos  papeles  que 
defte  famofo  cauallcro  tratafren,y  afsi  con  cOa  ima 
ginacion,no  fe  defefperó  de  hallar  el  fin  defta  apazi 
blehiftoria  elqualfiendoleel  cielo  fauo* 
rable,lc  halló  del  modo  que  fe 
coniarácnlafegun- 
da  parte. 
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SEGVNDA.  PARTE 

DEL    INGENIOSO 

hidalgo  don  Quixoce  de  la 
Mancha* 

Cap.  I X.  Donde  fe  concluye  y  da  fin  a  U 
efiupenda  batalla  que  el  gallar  do  V¡z^- 
cajno.j  el  sáltete  Manche go  tumero. 

E  X  A  M  O  S  En  U  prime- 
raparte  defta  hiñoria  ,al  va- 
lerofo Vizcayno,  yalfamo- 
fo  don  Q^ixotCjCon  las  efpa- 
dasaltas,y  deínudas,en  guifa 
dedefcargar  dos  furibundos 
fedicntes, tales  que  G  én  lleno 
feacertauan^por  lomcnosfc 
djuidiriá,y  fenderiá  dearriba 
a  baxo  y  abriría  como  V na  granada, y  q  en  aquel  pu 
toian  dudofoparó,y  qucdódeílroncadaranfabrofa 
hiíloría.finquenos  dieíTe  noticia  fu  autor  donde  fe 
podría  hallar  lo  q  della  faltaua:  Caufome  efto  mu  - 
cha  pefadumbrc,porqclgurtodeauer  Icydo  tan  po 
co  feboluia  en  diíguflo,de  penfar  el  mal  camino 
qae  fe  ofrcc¡a,para  hallar  lo  mucho  q  a  mi  parecer 
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faltauadecanfabrofo  cuento.  Parecióme  cofa  ím* 
pofsible,y  fuera  de  todabuena  conumbre,que  a  tí 
buen  caaallero  le  büuieíTe  faltado  algún  fabio  que 
tomaraacargoeleícreuir  fus  nunca  virtas  hazañas, 
cofa  q  noíakb  a  ninguno  de  los  caualleros  andáteSj 
de  los  que  dizen  las  gentes  que  van  a  fus  auenturas, 
porque  cada  vnodellos  tcnia»vno,odos  fabios  co- 
mo de  moldc,que  no  folamente  efcriuia  fus  hechos» 

fino  que  piniauan  fus  mas  mínimos  penfamicnios,/ 
niñerías, por  mas  efcondidas  que  fueffen.  Y  no  auia 
de  fer  tan  desdichado  tan  buen  cauallero,q  le  faltaf. 
feaclloque  fobróa  Placir,y  aotros  femejanieso  Y 
afsi  no  podía  inclinarme  a  creer  q  tan  gallarda  hifto 
ria  huuiefrequedadomanca,y  eílropeada,y  echaua 
la  culpa  ala  malignidad  del  tiempo,  deuorador ,  y 
cófumidor  de  todas  las  cofas;el  qual,ola  tenia  ocut 
ta,o  confumida.  Por  otra  parte  me  parecia,  q  pues 
entre  fuslibrosfeautan  hallado  tan  modernos  co* 
mo  Defengaño  de  2elos,y  Ninfas  y  paflores  de  He- 
nares,que  tajubien  fu  hiíloriadeuia  de  fer  moderna^ 
y  q  yaquenoeftuuie(reefcriia,cftaria  enU  ipemo 
na  de  la  gente  de  fu  aldea»y  de  las  a  ella  circunuezi. 
ñas,  Efla  imaginación  me  traía  confufo,  y  defTeofo 
defaberreal»y  vcrdaderaméte,todala  vida  y  mila- 
gros de  nueftro famofo  Efpañol  don  Quixote  de  U 
Manrba^luZjy  efpejo  de  la  caualleria  Manchega, 
y  elprimeroqueennueflraedad,y  eneílos  \,2ín  ca- 
lamiiofos  tiempos  fe  pufo  al  trabajo, y  exerc  icio  de 
las  andantes  armas, y  al  desfazer  agrauios,  foco- 
rrer  viudas, amparar  donzellas,de  aquellas  que 
andauanconfus  achotes, v  palafrenes, y  con  toda  fu 
virginidad  acucílas>de  monte  en  monic,y  de  valle 
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en  valle:  Que  fi  noeraquc  algunfoilon^oalgun  vi- 
llano cleacha, y  capellirta,o  algún  dcfconiunaí  Gi- 
gante las  for^aua.  Donzella  huuo  en  los  paííados 
tiempos, que  a!  cabo  de  ochenta  años,queen  codos 
ellos  nodurnnio  vn  diadcbaxode  tejado.y  Te  fue  tá 
entera  ala  fepuliura  como  la  madre  q  la  auia  pari- 
do. Digopues,queporeflos,y  otros  muchos refpc- 
ios,cs  digno  nueñro  gallardo  Qmxote,  de  cótinuas 
y  memorables  alabanzas, y  aun  a  n)i  no  fe  me  deuen 
negar>por  el  trabajo,y  diligencia  que  pufe,en  buf- 
carel  fin  deíla  agradable  hiAoria.  Aunque  bien  fe 
que  fiel  cíelo, el  cafo, y  la  fortuna  no  me  ayudan, el 
mundo  quedará  falto, y  finel  pa{rai¡empo,y  güilo, q 
bien  cafi  dos  horas  podra  tener  el  que  con  atención 
laleyeíe.  Pafsó  pues  el  hallarla  en  efla  manera. 

finando  yo  vndiaencl  Alcanade  Toledo, llegó 
vn  muchacho  a  vender  vnos  cartapacios,  y  pape* 
les  viejos  a  vn  federo,  y  como  yo  foy  aficionadoa 
leer, aunque  fean  los  papeles  rotos  délas  calles,  lie- 
uadodeíla  mt  natural  inclinación,  tomé  vn  carta- 
paciode  los  queel  muchacho  vendia^y  vile  con 
caraderes  que  conocí  fer  Arauigos,  Y  puerto  que 
aunque  los  conocia,no  los  fabia  leer, anduue  mi- 
rando fi  parecía  por  alli  algún  Morifco  Aljamiado 
quelosleyeffeiynofuemuy  dificuliofo  hallar  inter 
preie  femejante,puesaunquelc  buícara  de  otra  me* 
jor,y  mas  antigua  lenguale  hallara.  En  fin  la  fuer- 
te me  deparó vno,qucdiiiendolemi  deíTeo,  y  po» 
íiiendolecl  libroen  lasmanosleabrio  por  medio, 
y  leyendo  vnpoco  en  el,  fe  comen<jóareyr.  Prc- 
guniele  yo,  que  de  que  fe  reya  (  y  rcípondíO- 
nie,  que  de  vna  cola  que  tenia  aquel  libro  eícrica 
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en  el  margen  por  anotacio.  DixeJc  que  me  la  dixef. 
íe,y  clfindexarlarifa,dixo:  Eüá,como  he  dicho, 
aqui  en  el  margé  cfcrito  eílo.Efta  Dulzinca  del  To 
boíojtanias  vezes  en  efla  hifloria  refcr¡da,dizé  que 
tuuo  la  mejor  mano  para  falar  puercos, que  ocra  mu 
ger  de  todala  Mancha.  Ciando  yo  ohi  dezir  Dul- 
zincadel  Tobofo,quedé  aronito,y  fufpenfo, por- 
que luego  femereprefentoquc  aquellos  cartapa- 
cios conienian  la  hiíloria  de  don  Quixote.  Con  ert  a 
imaginacionJediprieíTaqueleyeífe  el  principio, y 
haziendolo  anfijboluicndo  de  iniprouifo  el  Araui  • 
gocnCaftellano, dixo  que  dezia:  HiAoriade  don 
Quixote  déla  Mancha, efcrita  por  Cide  Hamete 
Bencngeli  hiftoríador  Arauigo.  Mucha  difcrecion 
fue  meneAer,para  difsimular  el  conteto  que  recebi 
quandollegóamis  oydosel  ticulo  dellíbro:y  fal- 
tcandofele  al  federo, compré  al  muchacho  todos 
Jos  papeles, y  cartapacios  por  medio  real:  que  fi  el 
tuuieradifcrccion,y  íupieraloqueyolos  deíTeaui, 
bien  fe  pudiera  piomeccr,y  licuar  masdefcys  tz^^ 
les  deU  compra.  Apárteme  luego  con  el  Morifco 
por  ci  clauñro  de  la  iglefia  may  or,y  roguele  me  bol 
uiefle  aquellos  cartapaciosAodos  los  que  tratauan 
de  don  Quixote,en  lengua  Ca{lellana,fin  quitarles, 
ni  añadirles  nada,ofrecicdole  la  paga  que  el  quiílef^ 
fe.  Contéiofc  co  dos  arrobas  de  paíTas,y  dos  fanegas 
de  trigo, y  prometió  detraduzirlosbien^y  fielmcn* 
te, y  có  mucha  breucdad.  Pero  y  o  por  facilitar  mas 
el  negocio.y  por  nodexar  delamanoian  buen  ha- 
llaz  go,le  truxc  a  micafa>donde  en  poco  mas  de  mes 
ymedlo,la  tradaxo  toda, del mefmo  modo  que  aqui 
íe  rehere.  Eílaua  en  el  primero  cartapacio  pintada 
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muy  al  natural  la  batalla  de  don  Qulxote  con  el  Viz 
cayno,pueftosen  iamefma  poftura  que  la  hifloria 
cuenta,leuantadas  las  efpadaSjelvno  cubierto  de  fu 
rode!3,el  otro  de  la  almohadaiyla  muía  del  Vizcay- 
notan  al  viuojqueeílaua  moftrádofer  de  alquiler  a 
tirodeballefta.Teniaa  lospiesefcrito  el  Vizcay- 
no  vn  titulo  que  dezia,  Do  Sancho  de  A2,pctia,que 
fin  duda  deuia  de  fer  fu  nombre,  y  a  los  pies  de  Ro- 
cinante cRaua  otro  que  dezia,  Dó  Qnixoce.  EAaua 
Rozinante  maraurllofamenre  pintado,  tan  largo,  y 
tendido, tanatenuado, y  flaco,con  tanto efpina2o,tá 
etico  confirmado, que  moílrauabienaldcícubierto 
con  quanca  aduertécia,y  p.ropriedad  fe  Je  auia  puef- 
tQ  el  nombre  de  Rozinante,  luntoael  eftaua  San- 
cho Panp,que  tenia  dele  abeílr  o  a  fuá  fno:a  los  pies 
delqualeftatia  otroretuloque  dezia, Sancho  ^an* 
cas  y  deuia  de  fer, que  tenia  a  lo  quemoítraualapia 
turaila barriga grande,el tallecorto.y  las  {ancas  lar 
gas, y  poreftofeledeuio  deponer  nombre  de  Pan- 
a,y  de  í^ancas,queconeílos  dos  fobrenombres  Ic 
lama  algunas  vezes  la  hiíloria.  Otras  algunas  me- 
nudencias auia  que  aduertir,pero  todas  fon  depoca 
importancia,  y  que  no  hazen  alcafoa  la  verdadera 
relacíó  de  la  hiíloria, que  ninguna  es  mala  como  fea 
verdadera.  Si  a  eíla  fe  le  puede  poner  alguna  obge  * 
cion  cerca  de  fu  verdad,no  podra  fer  oira,Gno  auer 
fido  fu  autor  Arauigo,fiendo  muy  propio  de  \o^  de 
aquella  nación  fer  mcntiroíos:  aunque  por  fer  tan 
nueílros  enemigos,  antes  íe  puede  entender  auer 
quedado  falto  en  ella  que  demaliado.  Y  anfi  me 
pareccami,puesquando  pudiera. y  deuicra  eílen- 
der  la  pluma,en  las  alabanzas  detan  buc  cauallero, 
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parece  que  de  induftria  las  paíTacn  filencio.  Cofa 
jTja!  hec ha,  y  peor  penrada5au¡endo,y  deuiendo  fcc 
los  hiñoriadorcs  puntuales,  verdaderos,  y  no  na- 
da apafsionados,  y  que  ni  el  interés, ni  cl  miedo,  ei 
rancor,ni  la  aficion,no  les  hagan  torcer  del  cansino 
de  la  verdad, cuya  madre  es  la  hiftoria  emula  del  tic 
po,depofitodelas  acciones, teftigo  délo  paííado, 
exemplo, y  auifa  d€  lopre(ente,aduertencia  délo 
por  venir. En  eíla  fe  que  fe  hallará  todo  lo  q  íe  accr 
tare  a  deíTear  en  la  mas  apacible:  y  Galgo  bueno  en 
cUafalcarejparami  tengo,quefuepor  culpa  del  gal 
go  de  fu  autor,antes  que  por  falta  del  fujcto  En  fin 
fu  fegunda  parte,figuicndo  la  craducion,  comenta- 
ua  deíla  manera.. 

Puefl:as,y  leuantadas  en  alto  las  cortadoras  efpa- 
dasdelosdos valerofosy  enojados  combatientes, 
no  parecia  fino^qtie  eftauan  amenazando  al  cielo,  a 
la  tierra, y  al  abifmo,tal  era  el  denuedo  y  continen- 
te que  teniam  Y  cl  primero  que  fue  a  defcargar  el 
^olpe/ue  el  colérico  Vízcayno:cl  qualfue  dado 
con  tanta  fuer^a,y  tanta  furia, que  a  no  boluerfele 
la  efpadaenel  camino,aquelfolo  golpe  fuera  baf- 
tante  para  dar  fin  a  íurjgurofa  contienda  ya  todas 
las  auéturas  de  nueílro  cauallero,mas  la  buena  fuer 
te  que  para  may  ores  cofas  le  tenia  guardado, jorcio 
la  efpadade  Cu  contrario  demodo,quc  aunque  le 
acercó  en  el  hombro  y^quierdo,no  le  hizo  otro  da- 
ño que  deíarmarle  iodo  aquel  lado,  lleuandole  de 
camino  gran  parte  déla  zclada.con  la  mitad  déla 
oreja, que  todo  ello  con  efpantofa  ruyna  vino  al 
fuelo,dexandolemuy  maltrecho.  Yalame  Dios,y 
quien  £era  aquel  que  buenamente  pueda  contar 
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aora,la  rabia  que  entro  en  el  coraron  de  nuertro 
Manchego,viendüfe  parar  de  aquella  maneral  No 
fe  diga  mas,  fino  que  fue  de  manera,  que  fe  aljó  de 
nucuo  en  los  eftribos,y  apretando  mas  la  cfpada  en 
las  dos  manos,  con  tal  furia  defcargb  fobr.e  el  Vii- 
cay  no,  acertándole  de  lleno  fobrcla  almohada,  y 
fobre  la  cabe^a,que  fin  fer  parte  tan  buena  -defenfa, 
comoíi  cayera  fobre  el  vna  montaña,  comento  a 
ccharfangrcporlasnarÍ2C8,y porlaboca  ypor  lo5 
oydos,y  a  dar  mueftras  de  caer  de  la  muía  abaxQ, 
de  donde  cayera  fin  duda, fino  fe  abracara  c6  el  cue 
Uoipero  con  todo  eílo  facó  lospies  de  los  eílribos, 
y  luego  folto  los  bracos, y  lamulaefpátada  delierrí 
ble  golpe,dio  a  correr  por  el  capo, y  a  pocos  coreo 
bos  dio  con  fu  dueño  en  tierra.  Eftau^felo  con  mu» 
cho  fofsiego  mirando  don  Quixote:y  como  lo  vio 
caer,faltódc  fu  cauallo,y  con  mucha  ligereza  fe  He 
go  a  el, y  poniéndole  la  puta  de  la  efpada  en  los  ojos, 
le  dixo  que  fe  rindieíTe. fino  que  le  cortaria  la  cabe- 
ja.  Eftaua  el  Vizcayno  tan  turbado,  que  no  podia 
refponderpalabra,y  el  lo  paíTara  mal^  íegun  eftaua 
ciegodonQ^uixote,filas  tenoras  del  coche,  q  haf- 
ta  entonces  con  gran  defmayo  auian  mirado  la  pen- 
dencia, no  fueran  a  donde  eílaua ,  y  le  pidieran  coa 
mucho cncarecimientOjleshizJefle  tan  gran  mer- 
ced,y  fauor,dc  perdonarla  vida  a  aquel  lu  cfcudc- 
ro.  A  lo  qual  don  Quixote  refpodio,  con  mucho 
entono, y  grauedad:  Por  cieno  fermofas  feño- 
ras,  yoíoy  muy  contento  de  hazer  loque  me  pe- 
áis, mas  ha  de  fer  con  vna  condiciony  concierto, 
y  es  que  efte  cauallero  me  ha  de  prometer  de  yr 
al  lugar  del  Tobofo,y  prcíeniaríc  de  mi  parte 
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ante  la  (Impar  doñaDulzinea,paca  que  elh  haga  del 
lo  que  mas  fuere  de  fu  voluntad.La  iemcrofa,y  def- 
cófülada[enora,fin-cnirar  en  cuenta  de  loque  don 
Qu,ixote  pedia>y  fin  preguntar  quien  Dulzinea  fuef 
fe,le  proitietieron  q  el  efcudero  haría  todo  aquello 
que  de  fu  pártele  fue  iTc  mandado.  Fuesen  fe  de  ef- 
fa  palaWa,y  o  no  le  haré  mas  daño,  pueflo  que  me  lo 
tenia  bien  merecido. 

Cdp,  X.  De  lo  que  rhas  le  auino  a  don  Quixote  con  el 
ZJizs^yno^y  del  peligro  en  qttefe  )?io  con  Vnd  tur  • 
l^a  de  Unguefes. 

Aeneíle  tiempo  fe  aula  leuantadoSan- 
cho  Panjajalgo  maltratado  de  los  mo- 
cos de  losfrayTes, y  auia  cftado  atento  a 
la  batalla  de  fu  feñor  don  Quixote,  y  ro- 
gauaa  Dios  en  fu  coraron,  fueffe  feruido  de  darle 
vitor¡a,y  quaenellaganaíTe  alguna  ínfula  de  don- 
oelehizieíTeGouernador.comofelo  auia  prome- 
tido. Viendo  pues  ya  acabada  la  pendencia, y  que 
fu  amo  bóluiaafubir  fobre  Rozinante,  llegó  a  te- 
nerle el  eftriboiy  antes  que  fubieffc  fe  hinco  de  ro- 
dillas  delante  del ,  y  afiendole  déla  mano  fe  la  befó, 
y  le  dixo.Sea  vra  merced  feruido, feñor  do  Qujxo- 
te  mio,dc  darme  el  gouierno  déla  I nfula  q  en  efla  ri 
gurofapendenciafehaganado,cjporgrádcqfea,yo 
TTic  Tiento  có  fuerzas  de  faberla  gouernar>tal,y  tan 
bjcn  como  otro  q  aya  gouernado  ínfulas  en  el  mu- 
do. Aloqwalrefpondio  don  Qulxote,adueriid  her 
maíio  Sancho,q  eña  aueiitur  a,y  la  a  eíta  femejantcs, 
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no  fon  auenturas  de  InfuIas,fino  de  encru5:ijadas,cn 
lasqualcs  no  fe  gana  otra  cofaq  facarroia  la  cabe- 
ra,© vna  oreja  menos.  Tened  pac¡encia,que  auen« 
turas  fe  ofrecerán  donde  no  íolamente  os  pueda  ha 
ZcrGouernador,  fino  mas  adelante.  Agradeciofe- 
lo  mucho  Sancho, y  befándole  otra  vez  la  mano,y 
lafalda  de  la  loriga,le  ayudó  a  fubir  fobrc  Rozinan- 
te,yclfubiófobrefuafno,y  comencó  a  feguira  fu 
feñor,q  a  paíTo  tirado ,  fm  defpedirle,ni  hablar  mas 
con  las  del  coche,fe  entro  por  vn  bofque  que  allí 
junto  eftaua.  Seguíale  Sancho,a  todo  el  trote  de  fu 
jumento:pero  caminaua  tanto  RozJnante5q  viédo* 
fequedar  atras,lefuefor(jofo  dar  voZesafu  amo  q 
íe  aguardaflc.  Hiz olo  afsi  do  Qu^ixote, teniendo  las 
riendas  a  Rozinante,hafta  que  llegaíTe  fu  canfado 
cfcüdero,elqual  en  llegando  le  dixo:  Pareceme  fe- 
ñor, fj  feria  acertadoyrnos  aretraera  alguna  Iglc- 
íja,qüe  fegun  quedó  mal  trecho  aquel  con  quien  os 
c6batífl:es,noferá  mucho  que  den  noticia  del  cafo 
a  la  fant  a  Hermandad, y  nos  prendan:  Y  a  fe  que  filo 
ha7en,que  primero  que  Caigamos  de  la  cárcel, que 
nos  ha  de  fudar  el  hopo.  Calla, dixo  don  Quixote,7 
donde  hac  viílo  tu, o íeydo  jamas,que  cauallcro  án- 
date aya  fido  pueílo  ante  la  juf\iciaporm:!S  homici 
dios  que  huuieífc  cometido.  Yo  no  fe  nada  de  orne 
cillos,rerpondioSancho,nienmi  vidale  catea  nin 
guno'.folo  fe  que  la  fanta  Hermandad  tiene  que  ver 
con  los  que  pelean  en  el  campo.y  en  eíTorro  no  me 
entremeto.  Pues  no  tengas  pena  amigo  ,  refpon* 
dio  don  Q^ixotc  ,que  yo  te  facaré  de  lasmanog 
délos  Caldeos, quantomas  de  las  de  la  Herman- 
dad. Pero  dime  por  tu  vida  ,  has  vifto  mas  valt^ 
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rofo  cauallero  que  yo  en  todo  lo  defcublerto  de 
la  tierra?  Has  leydo  enhiftorias  otro  que  tenga, 
ni  aya  tenido  nnas  brio  en  acomcter^mas  aliento  en 
el  perfeuerar,mas deñre^a  en  el  herir, n¡  mas  niaña 
en  el  derribar?  La  verdad  fea,  refpondio  Sancho, 
que  y  o  no  he  leydo  ninguna  hiftoria  jamas,  porque 
ni  fe  leer,  niefcreuirimas  lo  que  ofarc  apoflar,cs, 
qmas  atreuido  amo  quevueftra  merced, yo  no  le 
he  feruido  en  todos  los  dias  de  mi  vida,  y  quiera 
Dios  que  eflos  atreuientos  no  fe  paguen  donde  ten- 
godicho.  Loque  le  ruegoa  vueílramerced,es  que 
íe  cure,  que  le  va  mucha  fangre  deeíTa  oreja, que 
aquí  traygo  hilas ,  y  vn  poco  de  vnguento  blan- 
co en  las  alforjas.  TodoeíTo  fuera  bien  efcufado, 
refpondio  don  Quíxote,  fi  a  mi  fe  me  acordara  de 
hazer  vna  redoma  del  balfamo  deFierabras,q  con 
folavnagota  ,  fe  ahorraran  tiempo, y  medizinas. 
Que  redoma,  y  que  balfamo  es  eíTejdixo  Sancho 
Pan^a?Es  vn  balfamo, rcfpondiodon  Quixoie, de 
quien  tengo  lareceta  en  la  memoria  ,  con  el  qual 
noay  que  tener  temor  ala  muerte, ni  ay  penfar  mo 
rir  deferida  alguna,  Y  anfi,quandoyolehaga,y  te 
Je  de,  no  tienes  mas  que  ha7er  ,  fino  que  quan- 
do  vieres  que  en  alguna  batalla  me  han  partido 
por  medio  del  cuerpo  (como  muchas  vezes  fuelc 
acontecer) ¡bonitamente  la  pane  del  cuerpo  que  ha 
uicrecaydoenelfuelo,y  con  mucha  fotiliza,  antes 
que  la  fangre  fe  yele, la  pondrás  fobre  la  otra  mitad 
q  quedareenlarilla,aduirtiédode  cncaxallo  ygual- 
mente,y  a!  jufto.  Luego  medaras  a  beuer  folos  dos 
tragos  del  balfamo  que  be  dicho,  y  verafmesque- 
dar  mas  fanoq  vna  manjana.  Si  eíToayjdixoPanfa, 
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yo  renuncio  dcfde  aquí  el  gouierno  de  la  prometi- 
da Infula,y  no  quiero  otra  cofa  en  pago  de  mis  mu- 
chos,y  buenos  feruiciof,  fino  que  vueftja  merced 
medchrccetadecíTeeftremadolicorjque  para  mi 
tengo  q  valdrá  la  onca  adonde  quierajmas  de  a  dos 
rcale$,y  no  he  meneílcr  yo  maíjparapaíTar  eíla  vi- 
da honrada,y  defcaníadaméte.Pero  es  de  faber  ago 
ra,fi  tiene  mucha  cofta  el  hazellefCó  menos  de  tres 
reales  fepuedenhaZer  tres  azumbres,  refpodio  do 
Quixote.  Pecador  de  mi,  replico  Sancho,  pues  a  q 
aguarda  vueílra  merced  a  hazelle ,  y  a  eníeñarme- 
le?Calla  amigo, refpondio  don  Quixotejq  mayores 
íecretos  pienfo  enleñaric,y  mayores  mercedes  ha- 
zerteiy  por  agora  curémonos, q  la  oreja  me  duele 
mas  de  lo  c¡  y  o  quifiera.Sacó  Sancho  de  las  alforjas 
hilas  y  vngucnto.  Mas  quadodon  Qj¿¡xotellegóa 
ver  rora  fu  zelada,péfó  perder  el  juy zio,y  pucíla  la 
manoenlaefpada,y  aleándolos  ojos  al  cielo,  dixo: 
Yo  hago  juramento  al  Criador  de  todas  las  cofas,y 
d  los  fantcs  quatro  Euangelios, donde  mas  lárgame- 
te eftá  efcr¡tos,deha2cr  la  vida  cj  hizo  el  grade  Mac 
ques  de  Mantua,  quando  juró  de  vengarla  muerte 
defu  fobrino  VaIdou¡nos>qfue  deno  comer  pa  a  má 
telcs,niconfumugerfolgar,y  otras  cofas, queaun- 
quedcüas  nomcacuerdo,lasdoy  aqui  por  expref- 
íadas,hafl:a  tomar  entera  venganza  del  que  tal  de fa- 
guifado  me  fizo.  Oyendoeílo  Sancho,le  dixo:  Ad- 
uicrta  vueílra  merced, feñor  do  Quixotejq  fi  el  ca- 
uallero  cumplió  lo  q  feledcxó  ordenado  ,deyafe  a 
prefcntar  ante  mi  fcñora  Dulzinea  del  Tobo fo,  ya 
aura  cúpüJo  conlo  q  deuia,y  no  merece  otra  pena, 
fmocoiiieccnueuodelitOiHas  hablado,/ apuntado 
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muy  b¡en,rcfpondio  don  Qu¡xotc,y  afsi anulo  el  ju 
r4mento,enquantoloquc  toca  a  tonnar  del  nucua 
vengan(ja:pcrohagole,y  confirmóle  de  nucuo,de 
liazcr  la  vida  que  he  dicho^haíla  tato  que  quite  por 
fuer{4  otra  5Lelada>tal,y  tan  buena  como  eftaaaJgú 
cauallero.  YnopienfesSancho,queafs¡  a  humo  de 
pajas  hago  cíl:o,que  bien  tengo  a  quien  imitaren 
ello,que  cílo  mefmo  pafsó  al  pie  de  la  letra  fobre  el 
yelmo  de  Mambrino^que  tan  caro  le  cofló  a  Sacri * 
panre.  Que  de  al  diablo  vuertra  merced  tales  jura* 
mentoSjfeñor  m¡o,replic6  Sancho>quc  ion  muy  en 
dañodelafalnd,y  muyen  perjuytiodela  concien 
ciaiSino  digame  aora,fi  a  cafo  en  muchos  dias  no  to 
pamos  hombre  armado  conzelada,  que  hemos  de 
faazer,hafe  de  cumplir  el  juramcto  a  deípecho  de  tá 
tos  inconuenientes,e  incomodidades, como  ferá  el 
dormir  veAido,y  el  no  dormir  en  poblado,  y  otras 
mil  penitencias  que  contenía  el  juramétode  aquel 
loco  viejo  del  Marquesde  Mantua,  q  vueftra  mer- 
ced quiere  rcualidar  aora^  Mire  vueftra  merced 
bien^que  por  todos  eftos  caminos  no  andan  hom- 
bres armados ,  fino  harrieros,  y  carfeteros>q  no  fo- 
lonotraen^eladaSjperoquija  no  las  han  oy do  no- 
brar  en  todos  los  dias  de  fu  vida.  Engañarte  en  eíTo, 
dixodon  Quixote  porque  no  aurcmos  eftado  doS 
horas  poreftas  encruzijadas,quando  veamos  mas 
armados  que  los  que  vinieró  fobre  Albraca,a  la  có- 
quifta  deÁngelicalaBclla.  Aliopuesjeaanf)^  dixo 
Sancho^y  a  Dios  prazga  que  nos  fuccda  bien,  y  que 
íe  llegue  y  a  el  tiempo  de  ganar  efta  ínfula  que  tan  ca 
ra  me  cueí"la,y  mueramc  y  o  luego  Ya  te  he  dicho 
Sancho^que  no  te  de  eíTo  cuydado  alguno, q  quado 
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falcare  Irifula,ayerta  el  Rey  no  de  Dinamarca,  o  el 
de  Soliad¡fa,q  te  védran  como  anillo  al  dedo, y  mas 
que  por  fer  en  cierra  firme  te  deues  mas  alegrar.  Pe 
ro  dcxcmoscílopara  fu  tiempo,/ mira  fi  traes  algo 
en  eíTas  alforjas  que  comamos, porque  vamos  lue- 
go en  bufca  de  algún  caftillo  donde  aloxemos  efta 
noche,y  hagamos  el  balfamo  que  te  he  dicho,  por- 
que yotcbotoaDiosjqueme  va  doliendo  mucho 
la  oreja.  Aquitrayo  vnacebolla,y  vnpocodequc- 
ío  y  no  fe  quantos  mendrugos  de  pan,dixo  Sancho, 
pero  nofonmanjaresqucpericnecenacan  valien- 
te cauallero  como  vueftr a  merced.  Qu^e  mal  lo  en- 
ticndcs,refpondio  don  Q5Íxoce,hagotfi  faber  San- 
cho,quc  es  honra  de  los  caualleros  andantes  no  co  • 
mer  en  vn  mes:y  ya  que  coman  Jea  de  aquello  que 
hallaren  mas  a  mano:  y  efto  fe  te  hizicra  cicrto,fi 
huuicrasleydotantas  hirtorias  como  yo,  que  aun* 
quehaníido  muchas^cncodas  ellas  no  he  hallado 
hecha relaciondeque los  caualleros  andanccs  co- 
mieíren,fino  era  a  cafo, y  en  algunos  íuntuofos  ban  • 
quetesqueles  hazian^y  los  demás  dias  fe  los  palTa- 
uan  en  flores.  Y  aunque  ledexaentender,quc  ñopo 
diá  paíTar  fin  comer, y  fin  hazer  todos  los  oíros  me- 
ncftercs  naturales,  porque  en  efetoeran  hombres 
como  noíotT  os,hafe  de  encender  cambié, que  anda  • 
do  lo  mas  del  tiempo  de  fu  vida  por  las  floreras,  y 
defpoblados,y  fin  cocinero,  que  fu  mas  ordinaria 
comida  feria  de  viandas  rullic as, tales  como  las  que 
lu  aora  me  ofrecen.  Afsi  que  Sancho  amigo, no  te 
congojcloquea  mi  me  da  guíló,  ni  querrás  cu  ha- 
Zermüdonueuo  nifacar  la  canalleria  andacede  fus 
quicios.  Perdóneme  vueflra merced, dixo  Sancho, 

tj  que 


Segunaa  parte  de  don 

que  como  yo  no  fe  Iccr^ai  cfcrcuir,  como  otra  vei 
he  dicho,no  fe  ni  he  cay  do  en  las  reglas  de  la  profef 
Con  cauallerefca,y  de  aqui  adelante  yo  proueerc 
las  alforjas  de  todo  genero  de  fruta  íeca  para  vucf- 
ira  merced,que  es  caual]cro,y  para  mi  Las  proueerc 
pues  no  lo  íoy  ,de  otras  cofas  bo]aciles,y  demás  fuf- 
tancia.  No  digo  yo»Sancho,  replicó  don  Quixote, 
que  fea  for joío  ¿i  los  caualleros  andantes, no  comer 
otracoía  fino  eíTas frutas  que  di2.es, fino  que  fu  mas 
ordinario  fúñenlo  deula  de  íerdcilas,  y  de  algunas 
yeruasquc  hallauan  porlos  campos,  que  ellos  co« 
nocían, y  yo  también  conozco.  Virtud  e$,refpon- 
dio  Sancho,  conocer  eírasycruas,queíegun  yo  me 
voy  imaginando,algun  dia  fcra  meneñervfar  de  ef-» 
fe  conocimiento»  Y  facádo  en  cílo  Jo  que  dixo  que 
trahia. comieron  los  dos  en  buena  pat,  y  compaña. 
PerodeíTeoíosdebufcardonde  alojar  aquella  no- 
chcacabaron  con  mucha  breuedad  fu  pobre, y  íeca 
comida.  Subieron  luego  a  cauallo,y  dieronfe  pricf* 
íaporllegarapobladoantes  que  anochecicíTe:  pe- 
ro faltóles  el  fol, y  la  cíperan^a  de  alcanzar  loque 
dcffeuan^junioa  v ñas  chocas  de  vnos  cabreros, y  af 
íi  determinaron  de  pallarla  alli:quequanio  fue  de 
pefadumbrepara  Sancho  no  llegara  poblado^ fue 
de  concento  para  íu  amo,  dormirla  al  ciclo  deícu» 
bierto^porparccerleque  cada  vez  que  eflo  le  íu* 
cedia  crahaier  vn  año  poíTefsiuo 
quefacilitaualaprueuade 
íu  cauallcria. 
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Cdf.  Xí.  De  lo  que  lefuceiio  4  don  Qutxote  ion  )^ncs 
cahreros^ 

Verecogido  délos  cabreros  con  buen 
animo,yau¡endo  Sancho, lo  mejor  q  pa 
do,acoinodadoaRoz*ináte,  ya  fu  jumé 
tOjfe  fue  tras  el  olor  que  dcípediáde  fi 
ciertos  tafajos  de  cabra, q  hiruiendo  al  fuego  en  va 
caldero  cftauan,y  aunq  el  quifiera  en  aquel  mefmo 
punto, ver  fi  eftauan  en  fazon  de  trasladarlos  del  cal 
deroaleAomagoJodexb  de  ha2er,porquelos  ca- 
bieros  los  quitaron  del  fuego, y  tendiédopor  el  fue 
lo  vnaspielesdeouejas,adere(jaróconmucha  pnef 
faíurufticamcfa,y  combidarona  los  dos^conmucC 
tras  de  muy  buena  voluntad  con  loque  tenian,  Sen* 
taronfealaredondadelaspielesíeis  delios^q  eran 
losq  enla  majadaauia.Auiendo  primero  cógroíTe- 
rascercmonias  rogado  a  don  Quixocc  q  íe  íeniaffe 
fobre  vn  dornajo  q  buelto  del  reues  le  pufieró.Scn» 
toíedon  Quixoie, y  quedauafc  Sancho  en  pie  para 
fer uirle  la  copa^q  era  hecha  de  cuerno.  Viédoleen 
pie  fu  amo, le  tlix o: Porque  veas  Sancho  el  bien  que 
enfi  encierra  la  andante  cauallcria,  y  quAn  apiquc 
crtanlosqucenqualquiera  miniíícriodellafc  exer 
citan,  de  venir  breuementea  íer  honrados,  y  eñi» 
madosdel  mundo, quieroquc  aquia  mi  lado,  y  en 
compañía  dcfta  buena  gente  te  fientes,  y  que  feas 
vna  mefmacofa  conrñigo,que  foy  tuamo,y  natural 
ícñor.que  comas  en  mi  pUro,y  beuas  por  donde  yo 
beuíere, porque  de  la  cauaUcria  andante  íe  puede 
dc2ir  lo  meímoqiiedclama/edezir  q  todas  lase ©• 
ías  yguah.Gran  merccd,dixo  Sacho,  peí  o  fe  dezip 
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a  vucftra  merced,que  como  y  o  tuiíieíTe  bien  de  co 
iner,tambicny  mejornielocorneriacnpie,y  a  mis 
íolas,como  fcntadoapardc  vn  Emperador»  Y  auníi 
va  a  deiJr  verdadoDucho  mejor  me  fabc  lo  que  co- 
mocn.miriiicó,Cn  mclindresjni  refpctos,aunque 
fea  pan  y  cebolla,que  los  gallipauos  de  otras  mefas 
donde  me  íeaforjofomafcardcfpacio,beuer  poco, 
limpiarme  a  menudo,  no  cílornudar,ni  toferfi  me 
vicnegana,nihazerotrascofas  que  la  folcdad,yla 
l¡bertadtraenconfigo.Aníi,quefeñormio,eftash6 
ras tjucvueftramerced  quiere  darme,por  ferminif 
tro,y  adérente  de  la  cauaileria  andante,coxno  lo  foy 
licndo  efcudero  de  vueflra  jnerced,conuiertala8  en 
otras  cofas  que  me  fean  demás  comodo,y  proue- 
choqueeftas  (aunque  las  doy  por  bien  recebidas) 
las  renuncio  para  defde  aqui  al  fin  del  mundo.  Con 
todo  éffó  re  lias  de  femar,  porquca  quien  fe  humí* 
lia  Dios  le  enfal^ajy  afiendole  por  elbra^ojeforfo 
a  quejuntodelfeíentaíTe.  No  entendíanlos  cabre- 
ros aquella  gerigon^a  de  efcuderos,y  de  caualleros 
andantes^y  no  hazia  otra  cofa  que  comer  y  callar,y 
mirar  a  fushucfpedes,quc  con  mucho  donayre  y  ga 
naembaulauan  taffajocomo  el  puño.  Acabado  el 
fcruicio  de  carne  tendieron  fobre  las  zaleas  gran  cá 
tidad  de  bellotas  aueHanadas,y  juntamente  pufiero 
vn  medio  quefo^mas  duro  que  íi  fuera  hecho  de.ar- 
gamaíTa.  No  eftaua  en  efto  ociofo  elcuerno,por- 
que  andana  a  la  redonda  tan  a  menudo  (ya  lleno,  ya 
vazto)como  arcaduz  de  noria,q  cófacilidad  vazió 
vnzaque,de  dosqueeftauidemanifieflo.  Defpues 
que  don  Quíxote  huuo  bren  farisfecho  fu  cíloma- 
go,ioaiovn  puño  de  bellotas  en  la  mano,  y  miran- 
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dolasatentamenre.fplcólavoza  femejanres  razo- 
ncs:Dichofaedad,y  figlos  dichofos, aquellos  a  quie 
los  antiguos  pufieró  nombre  de  dorados ,  y  no  por- 
que en  ellos  el  o  ro(  que  en  eíla  nucRraedadde  hie» 
rro  raneo  íeefliraajfe  alcaníjaíTe  en  aquella  veniu- 
rofa  ñn  facigaalguna,fino  porquecnlonccs  los  que 
en  ella  viuian,ignoraua  eílas  dos  palabras  d^  Tuyo> 
y  Mío.  Era  en  aquella  (anta  edad  todas  las  cofas  co« 
muñes, a  nadie  IceraneceíTariopara  alcanzar  fu  or- 
dinario fuflento  tomar  otro  trabajo  que  a^ar  la  ma 
no,y  alcanprle  de  las  robuílas  c_nzinas,que  liberal* 
mente  les  eftauancombidando can  íu dulce  y  fazo- 
nadofruto.  Las  claras  fuentes, y  corrientes r¡o.s,en 
magnifica  abúdancia,fahrofas  y  tranfparetes  aguas 
les  ofrecían. En  las  qíiiebras  de  las  peñas, yenlol^uc 
cédelos  arboles, formauan  fu, república  las  folici- 
tas  y  difcretas  abejas, ofreciendo  a  qualquiera  ma- 
no,fin  interés  alguno, Uferrilcofecha  de  fu  dulcif. 
fimo  trabajo. Los  valientes  alcornoques,  defpedian 
defi.fin  otro  artificio  q  el  de  fu  cortefia  >fus  anchas 
y  liuianas  corceZas,cón  q  fe  comentjaró  a  cubrirlas 
cafas  íobre  ruflic as  eflacas  fuflétadas.no  mas  qpa- 
ra  defenfadelas  inclemencias  del  cielo.  Todo  era 
paz  entonces, todoamiAad, todo  concordia  aun  fio 
fe  auia  atreuido  la  pefada  reja  del  corbo  arado  a 
abrir, ni  vifuar  las  entrañas  piad  oías  aenuefíra  pri- 
niera  madre, que  ella  fm  fer  forjada  ofieciapor  to* 
das  las  partes  de  fu  fértil,  y  eípaciofo  fe  no,  loq  pu- 
diefTe  hartar,fufléi  ar,  y  deleytar  a  los  hi^osquc  en- 
tonces la  pofTeían.  Entonces  fi,quc  andauanlas  fim 
pies, y  hermofascjagalejasde  valleen  valle. y  de  ote 
^oenotero^en  trenca  y  en  cabe II o, fm  mas  ve/lidos 
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de  aquellos  que  eran  mcneflcr  para  cubrir  honcf* 
lamente, loque  la  honefljdad  quiere.y  ha  querido 
íiempi*equefe  cubra, y  noeran  fus  adornosde  los' 
que  aora  fe  vfan,aquien  la  purpurade  Tyro,yIa 
portantes  modos  martirizada  feda  encarecen,  fino 
de  algunas  hojas  verdes  de  lampazos, y  yedra,  en- 
tretexidas, con  loque  qui^a  yuan  tan  pompofas,/ 
compuertas, comovan  agora  nuefiras  coriefanas,co 
las  raras  y  peregrinas  inunciones, que  la  curiofidad 
ociofalesha  mortrado.  Entonces  fe  decorauan  los 
corvcetos  amorofos  del  alma,íimple,y  íenziUamen- 
te,delmefmomodo,y  manera  que  ella  los  concc- 
bia,Gnbufcarartificiofo  rodeo  de  palabras  para  en- 
carecerlos* Noauialafraude,elengaño,  ni  la  mali- 
cia, mczcladofe  con  la  verdad  ,  y  llaneza.  La  juf* 
ticia  fe  eñaua  en  fus  proprios  términos,  fin  que  la 
ofaíTen  turbar,n¡  ofender  los  del  fauor^y  les  del  in* 
tcre{re,que  tanto  aora  la  menofcaban,turban,y  per* 
figuen,  Laley  deJ  encaxe,aunno  ícauia  fentado  ea 
el  entendimiento  del  juez  ,  porque  entonces  no 
auia  que  juzgar,  ni  quien  fueíTe  juzgado.  Las  don- 
zellaSjy  lahoneílidadandauancomo  tengo  dicho, 
por  donde  quiera, fola,  y  feñora  ,  fin  temor  que  la 
agcna  defemboltura,  y  lafciuo  intento  le  menof» 
cabaffenjy  fu  perdición  nacía  de  fuguf^o.y  propria 
voluntad.  Yagoraeneflos  nueftros  deteflablcs  fi* 
glos,no  eftáfegura  ninguna, aunque  la  oculte, y  cié* 
rre  otro  nueuo  laberinto  como  el  de  Creta, por- 
que alli  por  los  refquicios,o  por  el  a  y  re, con  el  zelo 
de  la  maldita  foüciiud, fe  les  entra  la  amorofa  pef- 
tilencia,y  les  haze  dar  con  todo  fu  recogimiento 
al  irafte.  P^U  cuya  feguridad, andando  mas  los 
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tiempos, y  creciendo  masía  malicia,  fe  inflituyó  b 
orden  de  los  caualleros  andanies»para  defender  las 
donzellas, amparar  las  viudas, y  focorrer  alos  huer 
fanos,y  a  los  menellerofos.DeAa  orden  foy  yo  her- 
manos cabreros, a  quien  agradezco  el  gaffajc, y  buc 
acogimiétoq  hazeis  a  mi,  y  a  miercuderoQueau- 
queporley  nacural^eftantodos  los  que  viuen  obli<. 
gados  a  fauorecer  a  los  caualleros  andaces, todavía, 
por  faberque  fin  fabervofotroserta  obligación, me 
arogifles,y  regalafles,es  razon,quecon  la  volutad 
ami  pofsiblejOS  agradezca  la  vueflr a. Toda  cAalar- 
gaarenga(q  fepudieramuy  bienercufar)dixo  nuef 
trocaualler o, porque  las  bellotas  que  le  dieron,le 
truxeron  a  la  memoria  la  edad  dorada.  Y  ancojoíele 
hazer  aquel  inútil  razonamiento  a  los  cabreros, 
quefinrefpondelle  palabra^cmbouadoSjy  fufpen- 
íos  le  crtuuieronefcuchando.  Sancho, aísi  mefmc 
callaua,y  comiabellotas,y  vifitaua muy  a  menudo 
el  fegundo  zaque, que  porque  fe  enfriaíTcel  vino, 
Ictcniancolgadodevnalcornoque.  Mas  tardo  en 
hablar  don  Quixore,quc  en  ac  abarfe  la  cena.  Al  fin 
delaqual>vno  de  los  cabrerosdixo:  Para  quccon 
mas  veras  pueda  vueílramerccddez¡r,feñor  caua* 
ro  andante,quc le  agaíTajamos  con  própta,  y  buena 
voluntad,queremos  darlcfoiaz  y  conicnto,con  ha- 
zer que  canie  vn  compañero  nueflrojque  no  tarda- 
ra mucho  en  cAar  aquí.  El  qu  ales  vn  zagal  muy  en- 
tendido,y  muy  enamorado,  y  que  fobre  todo  fa- 
bclcer.y  cfcrcuir,y  es  mu  fie  o  de  vn  rabel, que  no 
ay  mas  que  deííear.  A  penas  auia  el  cabrero  acaba- 
do de  dczir  eflo,quando  llegó  a  fus  o  y  dos  el  ion  del 
rabchy  de  ailiapoco  llegó  el  c^lc  tañía, que  era  vn 
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mopdehafla  veyntey  dos  añoSjde  muy  buena  gro 
cia.  pregunuron\efuscompaáeros,fiauia  cenado, 
y  refpondicndo  que  fijcl  que  auiahecholos  ofre- 
cimlentosjc  dlxo.DeeíTa  manera  Antonio,b¡c  po- 
dras hazcrnos  plazer  de  cáiar  v n  poco,  porque  vea 
eílefcñor  hucfped,que  tenemosqulen  cambié  por 
los  montes, y  fcluas  ay  quien  fepa  de  mufica.  He- 
rnoslc  dicho  tus  buenas  habllidadej  ,y  deíTeamos 
que  las  mucílres, y  nos  íaqucs  verdaderos.  Y  afsi  te 
ruegopor  tu  vida, quete  Tientes  y  cantesel  Roma- 
ce  de  cus  amores, que  ic  compufoel  Beneficiado  tu 
fio, que  en  el  pueblo  ha  parecido  muy  bien.  Que 
i'nepla:&e,  refpondio  el  mo<jo,y  ímhazerfemas  de 
rogar,fe  fentó  en  el  tronco  de  vna  defmochada  en* 
í;ina,y  templando  fu  rabel,dc  alliapoco  con  muy 
buena  gracia, comento  a  cantar,  dizicndo  derta 
manera. 

ANTONIO. 

V  O  fe  OUIU  que  me  adoras^ 
Tuejlo  que  no  me  lo  has  dicho ^ 
ISli  aun  con  los  o]osf  quiera 
Mudas  lenguas  de  amoríos. 

Jorque  fe  que  eresfahida^ 

En  que  me  quieres  me  afrmo^ 
Que  nunca  fue  desdichado 
jlmor  que  fue  conocido, 

%en  es  \erdad,que  tal  Vez^ 
OUlU^me  hasdido  indicio, 
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Que  tienes  de  Ironie  el  alma» 

X  el  Uanco  fecho  de  rifco. 
Mds  alia  entre  tus  reprochéis 

Y  honejlifsmos  defuios^ 

Tahez^U  efperanfa  muefifd 

Ld  orilla  de  fu  Veíiiáo. 
^ualancafe  alfenuelo 

Sxtifey  (jHe  nunca  ha  podida, 

"Ni  menguar  por  no  llamado. 

Ni*  crecer  por  efcogido. 
Sieldmor  es  cortefta^ 

De  la  ^ue  tienes  coli]0, 

Que  enfn  de  mis  efperan¡ds» 

Ha  defer  ¿¡ual  imagino. 
Y  [i  fon  feruicios  parte 

De  hazer  Vn  pecho  benigno, 

algunos  de  los  que  he  hecho 

Fortalezjen  mi  partido. 
Torquefí  has  mirado  en  elle, 

Mas  de  vna  Vez^auras  )>iJfo, 

Que  rm  he  Vepidj  en  los  Lunes, 

Lo  que  me  honrdua  el  Domingo. 
Como  el  amor, y  laguU 

^ndin  Vn  mefmo  camino. 

En  todo  tiempo  a  tus  ojos 

Q¿/fe  mojlrarmepolido. 

F  Dixo 
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Dexoelhaylar  por  tu  cauft, 
iSiilas  muftcas  repinto 
Que  hdj  efcuchddo  a  deshoras^ 
i  alcdnto  del^dllo  primo. 

^0  cuento  las  alahnfas 
Que  de  tu  belleza  he  dicho  y 
Quf  aunejue  Verdaderas  hazen^ 
Ser  yo  de  algunas  mal^uifio. 

Terepí  del 'Berrocal, 

Yo  alabándote  me  dixo, 
Talpien/d  ^ue  adora  a  V»  ^ng^l, 

Y  viene  a  adorar  a  vn gimió. 
Jüerced  alos  muchos  dixes, 

Y  a  los  cabellos  poíHz^os^ 

Y  a  hipócritas  hermofuras^ 
Que  engañan  alamor  mifmo. 

De/mentiUyy  enoiofe, 

poluto  por  ellafiíprimo^ 

'Defafiome^y.yajabes 

Lo  ¿jue yo  hi\e,y  el  hiza. 
^0  te  cjuiero  yo  a  montón^ 

N;  te  pretendo, y  te  pruo, 

^or  lo  de  barragania^ 

Que  mas  bueno  es  mi  defgnio. 
Coyundas  tienda  Igkfta^ 

Q^fon  lazadas  de  ftrgo. 
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^on  tu  el  cuello  en  UgamelU^ 
TJeras  como  ^ongo  el  mío. 
Y^ondemjefdeacjul  \f4ro 
^or  el  fimo  mas  bendito^ 
"De  no  fdlir  de  ¡las  fierras^ 
Sino  para  QapHchino. 

ON  Eftodioel  cabrero  fin  afa  canto,  y  auque 
don  Quixote  le  rogó  que  algo  mas  cantaíTe,  no 
lo  confintio  Sancho  Pan^a, porque  eftaua  mas  para 
dormir, q  paraoyr  canciones.  Y  anfidixoaíu  amo: 
Bien  puede  vueftra  merced  acomodarfe  defde  lúe  - 
go,a  donde  ha  de  pofar  efta  noche,que  ci  trabajo  q 
eftos  buenos  hombres  tienen  todo  el  diajnó  permi- 
te  que  pafTen  las  noches  cantando.  Yateeniiendo 
Sancho,lerefpondiodonCiuixote,que  bien  fe  me 
trasluzc.qucíasvifiias  delz^aque  piden  mas  recó- 
penfa  de  fueño,que  de  muGca.Á  todos  nos  íabe  bic 
bendito  fea  Dios, refpondio  Sancho.  No  lo  niego, 
replicó  don  Q3Íxote:  pero  acomódate  tu  donde 
quifieres,quelosdemi  profefsion, mejor  parecen 
velando  que  durmiendo.  Pero  con  todo  efio,  feria 
bien  Sancho, q  me  bucluasa  curar  eftaorcja,q  me 
vadoliédomasdeloqesmenefter.  HizoSácho  lo 
q  felemandaua.Y  viédo  vnodeloscabrerosla  he* 
rida,ledixo,q  notüuiefrepena.auecl  pondría  reme 
dio  con  q  fácilmente  íefanafle.  Y  tomando  algunas 
hojas  de romero,dc  mucho  q  por  alliaüia,las  maf- 
có,y  lasmezclbcon  vnpocode  fal,y  aplicádoíclas 
alaoreja,íela  vendo  muy  bien,aíTegurandolc,q  no 
auiameneílcr  oira  medicina,y  afsifuc  la  verdad. 

F  ¿  Caf. 
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C^p  XIL  De  lo  qut  como  ^n  caherc  a  los  qut  efauan 
con  don  Quixote. 

Scando  en  etto, llego  otro  mojo  délos 
que  les  traían  del  aldea  el  baflimento,/ 
dixo:  SabeisloquepaíTaen  d  lugar  có- 
pañeros?Como  lo  podemos  faber,reípó 
dio  vno  dellos:  Pues  fabed,profigui6  el  m^50,q  mu 
rio  éAa  mañana,  aquelfamofo  paftor  eñudiáie  lla- 
mado Grifoílomo,  y  fe  murmura  que  ha  muerto  de 
amores  de  aquella  endiablada  moja  de  Marcela,  la 
hija  de  Guillexmo  el  rico,aqüella  que  fe  anda  en  ha 
bito  de paftora  por  effbs  andurriales.  Por  Maree* 
ladírás,  dixo  vno? Por  efla  digo,rcfpondio  el  ca» 
brero;  Y  es  lo  bueno,  que  mandó  en  fu  teñamento, 
qüelgenierraffenenelcampOjComo  fi  fuera  Mo» 
10)7  que  fea  al  pie  de  la  peña  donde  efla  la  fuente  del 
alcor/ioque:  porque  íegun  es  fama,  y  el  dizenque 
lodixo,  aquellugarcsadondeel  la  vio  la  vez  pri- 
mera.  Y  también  mandó  otras  cofas,  tales  que  los 
abades  del  pueblojdizen  que  no  fe  han  de  cumplir, 
ni  es  bien  que  fe  cumplan,  porque  parecen  de  Gen^ 
tiles.  A  todo  loqual,refponde  aquel  gran  fu  ami- 
go Ambrofio,  el  cíludiantejquc  también  fe  viflio 
depaftor  conel,que  fehade  cumplirtodofin  fal- 
tar nada,  comolo  dexómandado  Grifoílomo,y  fo- 
bre  erto  anda  el  pueblo  alborotado ,  mas  a  lo  que 
íedizecn  fin,fehara  lo  que  Ambrofio^y  todos  los 
paflores  fus  amigos  quieren, y  mañ^nale  vienen 
a  enterrar  con  gran  pompa  ,  a  donde  tengo  dicho. 
Y  tengo  para  mi,  que  ha  de  íer  cofa  muy  de  ver, aló- 
menos, yo  no  dexaré  de  yr  a  verla  fi  fupieíTe  no 
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bolucr  mañana  al  lugar.  Todos  haremos  lo  mef- 
mo,reípondieróloscabreros,y  echaremos  íueriey 
a  quien  ha  de  quedar  a  guardar  las  cabras  de  todos. 
Bien  dizcs  Pedro,dixo,aunq  no  ferá  menefter  vfar 
dceíradiligencia,qucyome  quedaré  por  todos:  y 
no  lo  atribuyas  a  virtud,y  a  poca  curiofidad  mia,  fi* 
no  a  que  no  me  dexa  andar  el  garrancho,q  el  otro 
día  me  pafsó  efte  pie.  Con  todo  eíTo  telo  agrade- 
cemos,refpondio  Pedro. Y  donQu^ixoierogóa  Pe. 
df  o  le  dixeíTe^quc  muerto  era  aquel,  y  que  paftora 
aquella.Aloqual Pedro  refpondio, que  lo  quefa- 
bia  era,que  el  muerto  era  vn  hijodalgo  r¡co,vezino 
de  vn  lugar  q  eftaua  en  aquellas  fierras, el  qual  auia 
fido  eíludiante  muchos  años  en  Salamanca,  al  cabo 
de  los  quales  auia  buclto  a  fu  lugar,  con  opinión  de 
muy  rabio,y  muy  ley  do.Principalmcnte,deziá  que 
fabialaciécia  delaseflrellas,y  de  loque  paíTan.alla 
en  el  c  ielo,el  Col, y  la  luna; porque  puntualméte  nos 
dezia  el  crisdclfol,  y  de  la  luna.  Edipfe  fe  llama 
amigo, queno  cris,elefcureceríe  cíTos  dos  lumina^ 
res  mayores, dixo  don  Quixote,  Mas  Pedro, no  re- 
parando en  niñerías, proíiguió  fu  cuento  diciendo: 
Afsi  meímo  adeuinaua,quando  auia  de  fer  el  año 
abundaníe,o  edil.  Efterilquereysdezir  amigo, dixo 
don  quixote?Efleril,o  eftil,  refpondio  Pedro,  iodo 
fe  fale  alia.  Y  digo, que  có  efto  que  dezia,fe  hizicro 
íu  padre, y  fus  amigos  que  le  dauan  crédito, mu  y  ri- 
cos, porque  hazianlo  qucellcs  aconfcjaua,diz¡c« 
doles:  Sembrad  eñe  año  ceuada,  no  trigo  en  eíle, 
podéis  ícmbrar  garuajos,y  no  ceuadatel  que  viene 
íeráde  guilla  de  azcyte,los  tres  figuicnces  nofe  co- 
gerá gota.  EíTa  ciencia  fe  llama  Aftrologia^dixo 
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don  Qm^otc.  No  fe  yo  como  fe  llama>rcpíic?)  Pe 
dro,  mas  íe  que  todo  eüo  fab¡a,y  aun  mas.  Fimaí- 
menie,no  paCTaron  muchos  meíes  defpues  que  vino 
de  Salamanca, quando  vn  día  remaneció  venido  de 
paftor,con  fu  cayado  y  pellico,  auicndofe  quita- 
dolos  hábitos  largos  que  comoeícolartra'ia,y  jun- 
tamente fe  virtió  con  el  de  paftor,otro  fu  grande 
amigo  llamado  Ambroíio, que  auia  fido  fu  com^ 
pañero  en  los  eftudios.    Oluidauafcme  de  dezir 
como  Grifoftomo  el  difunto, fue  grande  hombre 
de  componer  coplas, tantoqueel  hastia  los  villan- 
cicos parala  noche  del  Nacimiento  del  Señor,  y 
los  autos  para  el  dia  de  Dios,  que  los  reprefentauan 
los  mofos  de  nueftro  pueblo, y  todos  dezian  que 
eran  por  el  cabo.    Quando  los  del  lugar  v  ieron  tan 
deimprouifo  vertidos  de  paftores  a  los  dos  efcoi- 
lares, quedaron  admirados, y  no  podían  adiuinar 
la  caufa  que  les  ania  mouidoa  hazer  aquella  tan 
cftraña  mudanza.  Ya  en  efte  tiempo  era  muerto  el 
padre  de  nuertro Grifoftomo,  y  elquedó  heredado 
en  mucha  cantidad  de  hazienda,  anfi  en  muebles, 
comoenrayze$,y  cnnopequcña  cantidad  de  ga* 
nado>mayor,y  menor^y  engran  cantidad  de  dine- 
ros: de  todo  lo  qual  quedó  el  mo^o  feñor  dcfoluto, 
y  en  verdad  que  todo  lo  merecia,que  era  muy 
buen  compañero,  y  caritatiuo,  y  amigo  de  los  bue- 
nos, y  tenía  vna  cara  como  vna  bendición.  Def* 
pues  fe  vino  a  entender,  que  el  aucrfc  mudado  de 
traje,  no  auia  fido  por  otra  cofa,  que  por  andarfe 
por  eftos  deípoblados,cmpos  de  aquella  paftora 
Marcela,  que  nueftro  qagal  nombró  denantcs,de 
la  qual  fe  auiacnamorado  el  pobre  difunto  de  Gri* 
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foftomo.  Y  quiero  os  dczir  agora,  porque  es  bien 
qnclo  fepais,quienes  efta  rapaza,  qui^a,  y  aun  fia 

3ui5a,noaurci$  oydofemejante  cofa  en  todos  loS 
iasdfi  vueílra  vida,  aunque  viuais  mas  años  que 
Sarna.  Dczid  Sarra,repl¡cb  don  Quixoie,  no  pu- 
liendo fafrir  el  trocar  de  los  vocablos  del  cabre- 
ro. Harto  viue la  farna|refpondioPedro,y  fi  es  fe- 
ñorquemcaueis  de  andar  fahcnendoa  cada  paf- 
fo  los  vocablos,  no  acabaremos  en  vn  año.  Pcrdo- 
dadamigo,dixo  don  Q^ixote,  quepor  aucr  tanta 
diferencia  de  farna^a  Sarra,os  lo  dixe,  pero  vos  reí- 
pondiftcs  muy  bien, porque  viue  mas  farna  que  Sa  • 
rra,  y  profeguid  vueílra  hiftoria,  que  no  os  replica- 
re mas  en  nada.  Digo  pues,  feñor  mió  de  mi  alma, 
dixoel  cabrero,quc  en  nueflra  aldea  huuo  vn  la- 
brador,aun  mas  rico  que  el  padre d'  Grifoílomo, 
el  qual  fe  llamaua  Guillermo, y  alqual  dio  Dios, 
amen  de  las  muchas,  y  grandes  riquezas,  vna  hi- 
ja,  de  cuyo  parto  murió  fu  madre,  que  fue  lamas 
honrada  muger  que  huuo  en  todos  eños  contor- 
nos: no  parece  fino  que  aora  la  veo  con  aquella  ca- 
rasque  del  vn  cabo  tenia  el  fol,  y  del  otro  la  luna, 
y  fobre  todo  hazendofa,y  amiga  de  los  pobres, 
porlo  que  creo  que  deuedeeftar  fu  anima  ala  ho- 
rade hora,  gozando  de  Dios  en  el  otro  mundo.  De 
pefarde  la  muerte  de  tan  buena  anugerj  murió  fu 
marido  Guillermo,  dexando  a  fu  hija  Maicela  mu- 
chacha,y  rica, en  poder  de  vn  tio  íuyo  Sacerdo- 
te,y  Beneficiado  en  nueftro  lugar.  Creció  la  ni 
ñ*  con  tanta  belleza, que  nos  hazia  acordar  de 
la  de  fu  madre, que  la  tuuo  muy  grande  »  y  con 
todo  eflo  íc  juzgaua  que  le  auia  de  paflar  la  de  la 
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hija.  Y  afsl  fue,que  quando  llego  a  edad  de  cator  íie 
aquinze  años,  nadie  la  mlraua,  que  no  bendciia  a 
Diosque  tan  hermofa  la  auia  criado,y  los  mas  quc- 
dauan  enamorados,y  perdidos  por  ella.Guardauala 
fu  tio  con  mucho  recato, y  con  mucho  encerramic- 
to.Perocon  todo  efto,lafama  de  fu  mucha  her- 
mofura/e  eftendio  de  manera,que  afsi  por  ella,  co- 
mo por  fus  muchas  riquezas, no  folamcntedelos 
de  nueílro  pueblo.fino  de  los  de  muchas  leguas  a  la 
redonda,y  deIo$mcjoresdellos,erarogado,fol¡ci- 
tadojé  importunado  futió  fe  la  dieíTepor muger. 
Mas  el(que  alas  derechas  es  buen  ChriftianoJ  aun- 
que quifier a  cafarla  luego,afsi  como  la  v  ia  de  edad, 
no  quifo  hazerlo  fin  Tu  cóíentimiento,  fin  tener  ojo 
a  la  ganancia,y  granger¡a,quele  ofrecía  el  tener  la 
haziendadelamogajdilatandofu  cafamiéio.  Y  afé 
que  fe  dixo  efto,cn  mas  de  vn  corrillo  en  el  pueblo, 
coalabanja  del  buen  facerdoie.  Que  quiero  que  fe - 
pa,feñor  andanie,que  en  eftoslugares  cortos, de  to- 
do íc  trata, y  de  iodo  fe  murmura.  Y  tened  para  vos, 
comoyotengoparami  ,quedeuiade  fer  demafia- 
ds^menie  bueno  el  clérigo ,  que  obliga  a  fus  feli- 
grefesaquc  digan  bien  del, efpecialmente  en  las  al- 
deas. Afsi  es  la  verdad, dixo  don  Quixoie,  y  profe- 
guld  adelante, que  el  cuento  es  muy  bueno,y  vos 
buen  Pedro, le  contaisco  muy  buena  gracia.  La  del 
Señor  nome  fahe^que  es  la  que  haze  alcafo.Y  en  lo 
demás  fabreis,  que  aunque  el  lio  proponía  a  la  fo- 
brina^y  le  dezla  las  calidades  de  cadavno  en  parti- 
cular,delos  muchos  que  por  muger  la  pedian,rogá 
dolé  que  fe  cafaffe,y  efcogieíTc  a  íu  guílo,jamas  ella 
refpondio  otra  cofa^fino  que  por  entóccs  oo  quería 
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cafarfcjy  que  por  fer  tan  muchac ha,no  fe  foniia  ^bil 
para  poder  licuar  la  carga  del  matrimonio.  Con  eC- 
tas  que  daua,al  parecer  juilas  efcufas,dexaua  el  rio 
de  importunarla, y  efperaua  a  que  eniraíTe  algo  mas 
en  edad,y  ella  íupicíTe  efcoger  compañía  a  fu  guflo. 
Porque  dezia  el, y  delía  rauy  bien, que  no  auian  de 
dar  los  padres  a  fus  hijos  eílado  contra  fu  voluntad. 
Pero  hételo  aqui,quando  nome  cato, que  remane- 
ce vndia  la  melind/ofa  Marcela  hechapaílora:y  ^\^ 
fer  parte  fu  tio,nJ  todos  los  del  pueblo,  q  fe  lo  defa- 
confejauan,dio  en  y  rfe  al  campo, con  las  demás  ja- 
galasdcllugar,y  dioenguardar  fu  mefmo  ganado. 
Y  afsi  como  ella  falio  en  publico, y  fu  hermofura  fe 
vioaldcfcubierco,noos  fabre  buenamente  de^ir, 
quantos  ricos  mancebos, hidalgos, y  iabfadores,ha 
lomadoel  traje  de  Grifortomo,  y  la  andan  reque- 
brando pore-íTos  campos.  Vnodelos  quales,  como 
ya efta  dicho, fue  nuertro  difunto, del  qual  dezian, 
que  la  dexaua  de  querer^y  la  adoraua.  Y  no  fe  pien- 
fe, que  porque  Marcela  fe  pufo  en  aquella  libertad* 
y  vidatan  fiielta,y  de  tan  poco, o  de  ningún  recogi- 
miento,que  por  eíTo  ha  dado  indicio,  ni  por  femé* 
jas, que  venga  e  n  menofcabo  de  fu  honeílidad,  y  re- 
catoiantesestantajy  calla  vigilancia  conque  mira 
por  fu  honra,  que  de  quantos  la  firuen  y  folicitan, 
ninguno  fe  ha  alabado, ni  con  verdad  fe  podra  ala» 
bar, que  le  ayadadoalguna  pequeña  efperá^adeal- 
canchar  fudeíTco.  Qu^e  pucño  que  no  huye,  ni  fe  cf* 
quiua  déla  compañia,y  conuerfacion  de  los  parto  • 
res, y  los  trata  cortes, y  amigableméle.enllcgandoa 
defcubrirle  fu  intención  qualquiera  dellos,  aunque 
fea  tan  juAa  y  fanta,comola  del  matrimoniólos 
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arroja  de  fi  como  có  vn  trabuco.Y  con  efla  manera 
de  condición,  hazc  mas  daño  en  cfla  tierra, q  fi  por 
ella  entrara  la  peílilencia,porq  fu  afabilidad,  y  hcr- 
mofura, atrae  los  corazones  de  los  que  la  tratan 
a  feruirla^ya  amarla:  pero  fu  dcfden,y  defengaño, 
los  conduzca  términos  de  defefpcrarfe,y  afsi  no 
fabé  que  dezirle,  fino  llamarla  a  vo2.es  cruel,y  dcfa- 
gradecida,  con  otros  títulos  a  efle  femejantc,  que 
bien  la  calidad  de  fu  condición  manifieftan.  Y  fi 
aquí  cftuuíeíTedes  feñor  algún  día,  vcriades  refo- 
nar  eílas  fierras,y  cfios  valles, con  los  laméios  de  los 
defengañados  quelafiguen.  Noeñámuy  Icxos  de 
aqui  vn  fitio, donde  ay  cafi  dos  dozenas  de  altas  ha- 
yas, y  no  ay  ninguna  que  en  fu  Ufa  corteza,  no  ten- 
ga grauado,  y  cfcrito  el  nombre  de  Marcela, y  en- 
cima de  alguna,  vna  corona  grauada  en  el  mefmo 
árbol,  como  fi  mas  clarametice  dixcra  fu  amante, 
que  Marcela  la  lleua,y  la  merece  de  toda  la  hermo- 
fura  humana.  Aquiíofpira  vn  paftor,all¡  fe  quexa 
otro,acullafeoyenamorofascanciones,aca  defef- 
peradas endechas.  Qu^alay,quc  palia  todas  las  ho- 
ras déla  noche  femado  al  pie  de  alguna  enzina, 
o  peñafco,y  alli  fin  plegar  losllorofos  ojos,embe- 
i3ecido,y  tranfportado  en  fus  penfamientos,  le  ha- 
lló el  fol  a  la  mañana.  Y  qualay,quefindar  vado,  ni 
tregua  a  fus  fufpiros,  en  mitad  del  ardor  de  la  mas 
enfadofa  fieñadel  Verano,tendido  fobre  la  ardien- 
te arena,embia  fus  quexas  al  piadofo  cielo.  Y  defte, 
y  de  aquel, y  de  aquellos,y  de  eflos,  libre,  y  defen- 
fadadamenie,triunfalahermofa  Marcela.  Y  todos 
los  que  la  conocemos, cftamoscfperando  en  que 
hadepararfuaUiuez,y  quien  hadefercl  dichofo 

que 
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que  ha  de  venir  a  domeñar  condición  tan  terrible, 

?r  gozar  de  hermofura  tan  éAremada.  Porfcr  todo 
oque  he  coaiado  tan  aueriguada  verdad, me  doy 
aentender,  que  también  lo  es  la  q  nueftro  ^agal  di- 
Xo,quc  fe  deiia  de  la  caufa  de  la  muerte  de  GrifoC* 
tomo.  Y  aísiosacófejofcáor,quenodexe¡sdeha- 
liaros  mañana  a  fu  eniierro,  que  íera  muy  de  ver, 
porque  Grifortomo  ticnemuchosaa"iigos,y  no  ef- 
la  de  ertelugar,a  aquel  donde  manda  enterrar fe,me 
dia  legua.  Encuydadomelo  tengo,  dixo  don  Qui* 
xote,y  agradczcoos  el  gufto  que  mcaueis  dado, 
con  la  narración  de  tan  fabrofo  cuento.  O,  replicó 
elcabrero,  aun  no  fe  yola  mitad  délos  cafos  fuce- 
didos  a  los  amantes  de  Marcela, mas  podria  ferque 
mañana  topa(Tcmos  en  el  camino  algún  paflor  que 
nos  los  dixe(re,y  por  aora  bien  feráquc  os  vais  a 
dormir  debaxode  techado, porque  el  fereno  os  po- 
dría dañar  la  herida  ,pueíloque  es  talla  medicina 
que  fe  os  ha  puefto,que  no  ay  que  temer  de  c  ontra- 
noacidente.  Sancho  Panfa,queya  daua  al  diablo 
el  lato  hablar  del  cabrero, íolicitó  por  fu  parte,que 
fu  amofe  entraíTe  a  dormir  enla  cho^a  de  Pedro. 
Hizoloafsi.y  todo  lo  mas  de  la  noche  fclcpafsóen 
memorias  de  fu  feñora  Dulzinea,a  imitación  délos 
amantes  de  Marcela.  Sancho  Pan<jafc  acomodó 
entre  Rozinante,y  fu  jumento,  y  durmió  no  como 
enamorado  desfauorccido,Gno  co- 
mo hombre  molido  a. 
cozes. 
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Op.  XI  íí.  Donde  fe  da  fin  al  cuento  de  U  pafiora 
MdrceUyCon  otros  fucejjos. 

ASA  penas  comento  a  defcubrirfeel 
diapor  losvalconcsdel  Oriente,  quan* 
do  los  cinco  de  los  feis  cabreros  felcuá 
taron,y  fueron  a  defperrar  a  don  Oui- 
XOte,ya^dezille  fieftaua  toda  via  con  propofito  de 
yraver  clfamofo  entierro  de  Gnfofiomo,y  que 
ellos  le  harían  compañía.  Do  Q3Íxote,que  otra  co- 
fa nodcírcaua,feleuantó,y  mandóa  Sacho  que  en- 
filla(re,yenalbardafrealniomento,  lo  qualei  hizo 
conmuchadiligencia.y  conla  mefma  fe  pufieron 
luego  todos  en  camino.  Y  no  huuieron  andado  vn 
quartodc  legua, quadoal  cruitar  de  vna  fenda,  vie- 
ron venir  házia  ellos  hafta  feis  paflores,  vertidos 
con  pellicos  negros ,  y  coronadas  las  caberas  coa 
guirnaldasde  cypres,ydeamargaadelfa. Traía  ca- 
da  vno  vngru^íTobafíondeazebo  enla  mano,  Ve« 
nian  con  ellos  aísi  mefmo  dos  gentiles  hombres  de 
acauallo,muy  bien  aderezados  de  camino, co  otros 
trcsmogosde  apíc  que  los  acompañauan.  Enllc- 
gandpfea  juntar  fe  faiudaron  coriéfmente,  y  pre- 
guntandofe  los  vnosalos otros  donde  yuan,fupie- 
ron  que  todos  fe  cncaminauan  al  lugar  delenticrro, 
y  afs i  comentaron  a  caminar  todos  juntos.  Vno  de 
josde  acauallo,  hablando  con  fu  compañerole  di. 
xo*  Pareceme  feñor  Viualdo,quc  auemos  de  dar 
por bienempleadala  lardanja  que  hÍ2Íeremos,cn 
verertcfamoíoentierro^que  nopodradexar  de  fer 
famofo,fegun  eftos  paílorcs  nos  han  contado  ertra- 
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ñe^asanfi  dclmucrto  paftor^como  de  la  paflora 
omicida.  Afsi  meló  parece  a  mi,rerpondio  Viual- 
do,y  no  digo  yó  házer  tardaba  de  vn  dia,pero  de  qua 
tro  la  hiziera  a  trueco  de  verle.  Preguntóles  don 
Qnixotejquecraloque  auian  oydo  de  Marcela,  y 
deGrifoflomo  Elcamin3nie>dixo,que aquella  ma 
drugada  auian  enerado  con  aquellos  palores, y  que 
por  auerlcsvifto  en  aquel  tan  trifle  traje,  les  auian 
preguntado  laocafion  porque  yuandeaquella  ma- 
nera,que  vnodellos  fe  loconró.  Contándola eftra- 
neza/y  hermofura,de  vna  paflora  llamada  Marcela, 
y  losamocesde  muchosquelá  requertauan, con  la 
muerte  de  aquel  Gr¡fofl:omo,a  cuyo  entierro  yuá» 
Finalmente, el  contó  todoloquc  Pcdroadon  Qu^i- 
;cote  auia  contado.  Cefsóefta  platica, y  comeníjofe 
otra.  Preguntando elque  fe  llamaua  Viualdo,a  dort 
Quixotc^qucerala  ocafionquele  mouiaa  andar ar 
mado  de  aquella  manera  por  tierra  lá  pacifica?  A  lo 
qual,refpondio  don  Qu^ixote*  La  profefsion  de  mi 
CXcrcicio,noconfiente,ni  permiieque  yo  ande  de 
otra  manera:  El  buen  paíTo^elregalo,  y  el  repofo, 
alia  fe  inuentü  para  los  blandos  cortefanos:  mas  el 
trabajo^la  inquietud, y  las  armas,  folo  fe  inuentaró, 
éhizicron,par4  aquellos  que  el  mundo  llama  caua- 
iler os  andantes >de  los  qualcs»y  o  aú que  indigno, foy 
el  menor  de  todos.  A  penas  le  oyeron  eíl o,  quahdo 
todos  le  tuuieron  por  loco.  Y  por  aucriguarJo  mas, 
y  verquc  genero  de  locura  era  el  fuyo,  letornóa 
preguntar  Viualdo, que  que  quería  dczir  caualle* 
ros  andantes?  No  han  vueíkas  mercedes  leydo,rcf 

Í>ondiodon  Quixote.los  anales  é  h  i  (lorias  de  Inga- 
aierra,donde  le  tratan  las  famofas  fazañasdel  Rey 

Arturo, 
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Arturo,  que  continuamente  en  nueílro  Romance 
Careliano  llamamos  el  Rey  Artus,dc  quien  es  tra- 
dJcionantigua,  y  común  en  todo  aquel  Reyno  de  U 
gran  Bretaña,queefte  Rey  nomurio, fino  que  por 
arte  de  encantamento  fe  conuirtio  en  cucruo,  y 
que  andando  los  tiempos  ha  de  boluer  a  rey  nar,  y  % 
cobrarfuRcyno, ycetro.  Acuyacaufa, no  fe  pro» 
tiara  que  defae  aquel  tiempo  a  efl:c,aya  ningún  In- 
gles muerto  cueruo  alguno.  Fuesen  tiempo dcf- 
tc  buen  Rey, fue  inftituyda  aquella  famoía  orden 
decaualleria,deIos  cauallerosde  la  tabla  Redon* 
da^ypaCfaron  fin  faltar  vn  punto,  los  amores  que 
allí  fe  cuentan,  dedon  Langarote  del  Lago,  con  Ja 
Reyna  Ginebra, ficndo  medianera  dellos,y  fabi* 
dora, aquella  tan  honrada  dueña  Quintañona, de 
donde  nació  aquel  tan  fabido  romance,  y  tan  de- 
cantado en  nueílra  Efpaña:  De  nunca  fuera  caua^ 
llero  de  damas  tan  bien  feruido,como  fuera  Lan* 
jarotc  quando  de  Bertaña  vino.  Con  aquel  pro- 
greíTo  taa  dulce,  y  tan  fuaue,de  fus  amorofos,y 
fuertes  fechos.  Pues  defdeentóccs  de  mano  en  ma- 
no fue  aquella  orden  de  caualleria,cftend¡endo* 
fe,  y  dilatándote  por  muchas,  y  diuerfas  partes  del 
mundo.  Y  enella  fueron  famofos,  y  conocidos  por 
fus  fechos, el  valiente  Amadis  de  Gaula,  con  to- 
dos fus  hijos,  y  nietos,  hafta  la  quinta  genera* 
c¡on,y  el  valerofo  Felixmarte  de  Hircania,  y  cl 
nunca  como  fe  deue  alabado  Tirante  el  Blanco, 
y  cafique  en  rnieflros  dias,  vimos, y  comunica» 
mos,y  oymos  al  inuencible,  y  valerofo  caualle- 
ro  don  Belianis  de  Grecia.  Efto  pues  feñores,es 
fer  cauailero  andante,  y  la  que  he  dicho,  es  la  or- 
den 
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ácn  de  fu  caualleria»  En  la  qual,camo  ocra  vtT. 
he  dicho,  yo  aunque  pecador,  he  hecho  profef- 
Con, y  lo  mefmo  que  profefiTaron  los  caualleros 
referidos  profcíTo yo     Y  afsimevoypor  cftas  fo* 
ledades,y  defpoblajdos,  bu fcando  las  auenturas,con 
animo  deliberado  de  ofrecer  mi  brajo,  y  mi  per- 
fona,a  la  mas  peligrofa  que  la  fuerte  me  depara- 
re, enayudadc  los  nacos,  y  mcneñcrofos.  Por  eí- 
tas  razones  que  dixo,acabaron  de  enierarfe  los  ca- 
minantes) que  era  don  Quixote  falto  de  juyyio, 
y  del  genero  de  locura  que  lo  feñoreaua,de  lo 
qual  recibieron  la  mefma  admiración,  que  reci* 
bian todos  aquellos  que  de  nueuo  venían  en  co* 
nocimiento  della,  Y   Viualdo  ,  que  era  perfo  - 
na  muy  difcreta^y  de  alegre  condición, por  paf- 
far  fin  pefadumbrc  el  poco  camino  que  dezian 
que  les  faliaua  al  llegar  a  la  fierra  del  entierro^ 
quifo  darle  ocafion  a  que  paíTaíTe  mas  adelan- 
te con  fus  difparaies.  Y  afsi  le  dixo;  Parcceme, 
feñor  cauallero  andante, que  vucílra  merced  ha 
profeílado  vnz  de  las  mas  eftrechas  profeísio- 
nes  que  ay  en  la  tierra  y  tengo  para  mi , que  aun 
la  délos  frayles  Canuxosnoes  laneftrecha.  Tan 
cftrccha  bien  podia  fer,  refpondio  nueAro  don 
Qu^ixote  pero  tan  neceflaria  en  el  mundo,  no  ef- 
toy  en  dos  dedos  de  ponello  en  duda.  Porque  fi  va 
a  dezir  verdad,  no  haze  menos  el  Toldado  que  pon- 
en en  exccucion  lo  que  fu  Capitán  le  manda,  que 
clmcfmo  Capitán  que  felo  ordena.  Quiero  dezlr, 
quelos  rcligiofos#con  toda  pazy  fofsiego, piden 
alcicloelbiendelaiicrra:perolos  Toldados, y  caua 
Jlefos,ponemosen  execuc  ion  lo  que  ellos  pide, de - 
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tcndicndolaconel  valor  de  nucrtros  bracos,  y  fi, 
los  de  nueílras  elpadas.    No  debaxo  de  cubierta, 
fino  al  cielo  abierto, puertos  por  blanco  de  losinfu^ 
fribles  rayos  del  folcn  el  Veranojy  de  los  erizados 
yelosdel  inuierno.  Afsi,que  íomos  minirtros  de 
Diosen  la  tierra, y  braceos  por  quien  fe  execuca  en 
ellafnjuílicia.  Y  como  las  cofas  déla  guerra,y  Jas  a 
ellas  locantes, y  concernientes, nofe  pueden  poner 
en  execucion,(ino  íudando,afanando,y  trabajando, 
figuefe,  que  aquellos  que  la  profeíran,iienen  fin  du- 
da mayor  trabajo  q  aquellos  queen  foíTegada  paz, 
y  repofo,eftan  rogando  a  D¡os,fauorezca  alos  que 
pocopueden.  No  quiero  yo  dczir,nime  paflapor 
penfam¡cnto,que  es  tan  buen  eftado  el  de  cauallero 
andáte^camo  el  del  encerrado  religiofo,folo  quie- 
ro inferir  por  lo  que  yo  padezco,  que  fin  duda  es 
mas  trabajofo,y  mas  aporreado,y  mas  hambriento, 
y  fediento,miferable,roto,ypiojofo,  porque  no  ay 
doda,fino  que  los  caualleros  andantes  paíTadoSjpaf- 
íaron  mucha malauentura,en  el difcurfo  defu  vida. 
Y  fi  algunos  fubieron  a  fcr  Emperadores  por  el  va- 
lor de  fu  bra^o,  a  fe  que  les  cortó  buen  porque  defu 
fangre,y  defu fudony  q Galos q  a  tal  grado  fubie- 
ron les  faltaran  encantadores,y  fabios  que  los  ayu  - 
darán, que  ellos  quedaran  bien  defraudados  de  fus 
dcffeos  5  y   bien  engañados  de  fus  cfperan^as. 
De  eíTe  parecer. ertoy  yo  ,  replico  el  caminan- 
te: pero  vna  cofa  entre  otras  muchas  me  pare- 
cemuy  mal  de  los  caualleros  andantes, y  es:  Que 
quando  fe  ven  en  ocafion  de  acometer  vna  grádc,y 
pcligrofa  auétura  y  en  que  fe  vee  manifiefto  peligro 
deperderlavida,nucacnaquelinftante  de  acomc- 
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tclla  fe  acuerdan  de  encomcndarfea  Dioj  ,como 
cadaChriíliano  eíla  obligado  áhazer  en  peligros 
fcmejantcs,  antes  fe  encomiendan  a  fus  damas,  coa 
tanta  gana  y  deuoc¡on,como  fi  ellas  fueran  íu  Dios: 
cofa  queme  parece  que  huele  algo  a  Gentilidad* 
Señor,  refpondio  don  Quixote,eíro  no  puede  fer 
menos  en  ninguna  manera,ycaeriaen  mal  cafo  el 
cauallero  andante  que  otra  coía  hizieíTe^que  ya  ef* 
ta  en  vfo,y  coflumbre  en  la  cauallcria  andantef- 
ca,quecl  cauallero  andante,quc  al  acometer  aU 
gun  gran  fecho  de  armas, tuuiefFe  fu  feñora  de« 
Jante,  buclua  a  ella  los  ojos  blanda,y  amorofamen- 
te,  como  que  le  pide  con  ellos  le  fauore2ca,y  am- 
pare en  el  dudofo  trance  que  acomete.  Y  aun fi  na- 
die lcoye,eftá  obligado  a  dezir  algunas  palabras 
entre  dientes,  en  que  de  todo  coraron  fe  le  enco. 
rniende.  Y  defto  tenemos  innumerables  exem- 
píos  en  las  hiftorias.  Y  no  fe  ha  de  entender  por 
cílo^que  han  de  dcxar  de  encomendarfe  a  Dios, 
que  tiempo,  y  lugar  les  queda  para  haberlo  en  el 
difcurfo  de  la  obra.  Con  todo  cffo>  replicó  el  ca- 
minante ,  me  queda  vn  eícrupulo ,  y  es ,  que  mu  • 
chas  ve2.es  he leydo,  que  fe  trauan  palabras  enere 
dos  andantes  caualleros,y  de  vnaen  otra  feles  vie  . 
fie  a  encender  la  colera,  y  a  boluer  los  cauallos ,  y 
tomar  vnabucnapie^adclcampo,  y  luego  fin  mas, 
ni  mas ,  a  rodo  el  correr  delJos ,  fe  bueluen  a  en- 
íontrar,y  en  mitad  de  la  corrida  fe  encomiendan  a 
fus  damas:  y  lo  que  fuelc  fuceder  del  encuentro, 
es, que  el  vno  cae  por  las  ancas  del  cauallo,paf. 
fadoconlalan^a  del  contrario  de  parte  a  parte:  y 
al  otro  le  viene  también,  que  anoiencrfca  las  cri- 
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nesdclfuyo^no  pudiera  dcxardc  venir  al  fuclo.  Y 
ro  íc  yo,  como  el  muerto  (uuo  lugar  para  enco* 
mendarfea  Dios, encl  difcurfo  decíla tanacclcra- 
da  obra.  Mejor  fuera,  que  las  palabras  que  en  la  ca« 
rrera  gafló,  encomendandofe  a  fu  daraa,  las  gaíla* 
ra  en  lo  que  deu¡a,y  eflaua  obligadocomoChriftia*- 
no.  Quancomas,que  yo  tengo  parami,que  no  to- 
dos los  caualleros  andantes,  tienen  damas  a  quien 
encomendarfe,  porque  no  todos  fon  enamorados. 
EíTo  no  puede  fer,rcfpondiodonQuixoie:  Digo, 
que  no  puede  fer,  que  ay a  cauallero  andante  fin  da* 
ma,porque  tan  propr¡o,y  tan  natural,  les  es  a  los  ta- 
les fer  enamorados,  como  al  cielo  tener  cftrellas. 
Y  a  buen  feguro,  que  no  fe  aya  vifto  hiíloria,  don- 
de fe  halle  cauallero  andante  fin  amores:  y  por  el 
mefmo  cafo  que  efluuieíTc  fin  ellos  ,  no  feria  te* 
nido  por  legitimo  cauallero ,  fino  por  bartardo ,  y 
que  entro  en  la  fortaleza  de  lac^ualleria  dicha,  no 
por  la  puerta,  fino  por  las  bardas,  como  faitea* 
dor,y  ladrón.  Con  todoeffo,d¡xo  clcaminantc> 
me  parece  (fi  nial  no  me  acuerdo)  auerleydo  que 
don  Galaor, hermano  del  valcrofoAmadis  de  Cau- 
la, nunca  tuuo  damafeñaladaa  quien  pudieíTe  en- 
c  omendarfe:  y  con  codo  eílo ,  no  fue  tenido  en  me- 
nos, y  fue  vn  muy  valiente, y  famofo  cauallero. 
Aloqual,refpondio  nueftro  don  Quixote:  Señor, 
vna golondrinafola no haze  Verano. Quanto  mas^ 
queyofequedefecretoeílaua  eíTe  cauallero  muy 
bien  enamorado  :  fuera  que  aquello  de  querer  a 
todas  bien,  quantas  bien  le  parecían, era  condi- 
ción natural, a  quien  no  podia  yr  a  la  mano,  Pero 
en  refolucion  ,  aueriguado  cfta  muy  bien, que  el 
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tenia  vna  fol3,a  quien  el  auia  hecho  feñora  de  fu 
voluntad:  a  la  qual  fe  encomendaua  muy  a  menú* 
do, y  muy  fecreíamenie, porque  fe  preció  defe- 
crcto  cauallero.  Luego  fies  dceflencla,que  todo 
cauallero  andante,  aya  de  fer  enamorado  (dixo  el 
caminante)  bien  fe  puede  creer,  que  vueftra  mer- 
cedlo es,  pues  es  déla  profeísion.  Y  fies  que  vuef- 
tra merced  nofe  precia  de  fer  tan  fecreto  como 
donGalaor,  con  las  veras  que  puedo,  le  fuplico  en 
nombre  de  toda  efta  compañía,  y  en  el  mió, nos  di- 
ga el  nombre, patria, calidad, y  hermofura  de  fu 
dama, que  ella  fe  tendria  por  dichofa, deque  to- 
do el  mundo  fepa,quces  querida, y  feruida,dcvn 
tal  cauallero  como  vueAra  merced  parece.  Aqui 
dio  vn  gran  fufpiro  don  Qu^ixote,y  dixo:  Yo  no 
podre  afirmar,  fila  dulce  mi  enemiga,  guíla,  o  no, 
de  que  el  mundo  fepa  que  yola  firuo,folo  fe  dezir 
(refpondiendo  a  lo  que  con  tanto  comedimiento  fe 
me  pide)  que  fu  nombre  es  Dulz¡nea,fu  patria  el 
Tobofo  vn  lugar  de  la  Mancha:  fu  calidad  por  lo 
menos, ha  de  fer  de  Princefa,pueses  Reyna,yfc- 
ñoramia.Su  hermofura  fobrchumana,pues  en  ella 
fe  vienen  a  hazcr  verdaderos  todos  los  impofsi- 
hles,y  quiméricos  atributos  de  belleza, que  los 
Poetas  dan  a  fus  damas.  Que  fus  cabellos  fon  oro, 
fu  frente  campos  Elifeos, fus  cejas  arcos  del  cíelo: 
fuso)Os  foles  ,íus  mexillas  rofas,fus  labios  cora- 
les:  perlas  fus  dientes  alauaflro  fu  cuello:marmol 
fu  pecho,  marfilfus  manos:  fu  blancura  nieue:y  las 
partes q  ala  vifla humana  encubrióla  honefiidad, 
fon  tales, fcgun  yo  pienfo,y  entiendo, que  folo  la  dif 
cretaconfidcracionpucde encarecerla,/  no  copa* 
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rarUs.  El  linaje,  profapia, y  alcurnb, querríamos 
fabcr, replico  Viualdo-  A  lo  qual,reípondio  don 
Qaixotc:  No  es  de  los  antiguos  Curcios>Gayos  y 
Cipiones  Romanos,  ni  de  los  modernos  GolonaSf 
y  Vr  íinos.-ni  de  los  Moneadas,y  Rcqucíencs  de  Ca 
taluñami  menos  de  los  R  cbellas,y  Villariouas  de  Va 
léñela:  Palafoxes^Nu^as,  Rocaberiis>  Corcllas, 
Lunas, Alagones,Vrreas,Fo2eS;»y  Gurreas  de  Ara- 
gón; Cerdas,  Manriques,  Mendosas,  y  Guzmanes 
deCallilla:Alcnca/lros,Pallas,y  Mcnefesde  Por- 
togal :  pero  es  de  los  del  Tobofo  de  la  Mancha, 
Jinage  aunque  modernOjTal  que  puede  dar  genero- 
fo  principio  a  las  mas  iluftres  familias  de  los  veni* 
deros  figlos;  y  no  fe  me  replique  en  efto,  fino  fuere 
con  las  condiciones  que  pulo  Ccrbino,alpie  del 
trofeo  délas  armas  de  Orlando,quedc2ia;  Nadie 
lasmueua,queeftar  no  pueda  con  Roldan  a prueua. 
Aunque  el  mió  es  de  los  Cachopines  de  Laredo* 
Refpondio  el  caminante:  No  le  ofaré  yo  poner  con 
cldelTobofo  déla  Mancha tpuefto  que  para  dc- 
2ir  vcrdad>femcjanteapellido,hafl:aaora no  halle- 
gado  a  mis  oy  dos.  Como  eíTo  no  aura  llegado, re* 
plicó  don  Q3Íxote.  Con  gran  atención  yuan  ef- 
cuchando  todos  los  demás  la  platica  de  los  dos: 
y  aun  hada  los  mcfmos  cabreros ^y  paftores,co- 
nocieron  la  demafiada  falta  de  juyzio  de  nucílró 
don  Quixote.  Solo  Sancho  Panja  penfaua  que  qua 
to  fu  amo  dezia  era  verdad,fabicndo  el  quien  era,  y 
auiendole  conocido  defde  fu  nacimiento.  Y  en 
loque  dudaua  algo, era  en  creer  aquello  déla  iin* 
da  Dulzinea  del  Tobofo ,  porque  nunca  tal  nom^ 
bre^ni  tal Princefa,auia llegada  jamas  a  fu  noticia, 
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aunque  viuia  tan  cerca  dclTobofo.  En  eílas  plati- 
cas yuan,quando  vieron  que  por  la  quiebra  que  do« 
altas  montañas  hazian,  baxauan  baftavcyntepaf- 
lorcs,todos conpellicos  denegra  lana  veflidos^y 
coronados  con  gu¡rnalda8,quc  a  lo  que  defpues  pa- 
recio,erá  qual  de  Tcxo,y  qual  de  Ciprés. Entre  fey s 
dellos  traían  vnasandas^cubiertas  de  mucha  diuer- 
fidaddc  florcs,y  de  ramos.  Lo  qual  vifto  jpor  vno 
délos  cabréroSjdixo: Aquellos  que  allí  vienen,fon 
los  que  traen  el  cuerpo  de  Grifoílomo,y  el  pie  de 
aquella  montaña,  es  el  lugar  donde  el  mandó  que 
le  enterraffen.  Por  cílo  fe  dieron  prieíTa  a  llegar,  y 
fue  a  tiempojque  y  alos  que  venian,auian  puerto  las 
andas  en  el  fuelo:y  quatro  dellos  con  agudos  pie  os 
cftauancauandolafcpultura,a  vn  lado  de  vnadura 
peña.  Recibieronfelosvnos,y  los  otros  cortefmc- 
te.  YluegodonQuixote,ylos  que  con  el  venían^ 
fe  pufierona  mirar  las  andas,  y  en  ellas  vieron  cu- 
bierto de  flores  vn  cuerpo  muerto,  vertido  como 
partor,de  edad  al  parecer  de  treinta  años :  y  aunque 
muerto,moftraua  que  viuo  auia  fido  de  roftro  her- 
mofo,ydedifpo(¡ongallarda.  Alrededor  de), tenia 
enlasmefmas  andas  algunos  libros,  y  muchos  pa- 
peles abiertos^y  cerrados.  Y  afsi  los  que  erto  mira- 
uan,  como  los  que  abrían  la  fcpultura,y  todos  Jos 
demás  que  allí  auia,guardauan  vn  marauillofo  filen» 
ció.  Harta  que  vno  délos  que  almuerto  rruxeron, 
dixo  a  otro:  Mira  bien  Ambrofio,fi  es  erte  el  lugar 
queGrjfortomodixo,  Ya  queréis  que  tan  puntual- 
mente fe  cumpla  lo  que  dexb  mandado  en  fu  icrta- 
mentó?  Erte  cs,refpondio  Ambrofio,  que  muchas 
vczescnei  mcconiómidesdichadoamigo,la  hif- 

Oj  loria 


Segunda  parte  de  don 

Toria  de  fu  defuétura.  AUi  me  dixo  el, que  vio  la  vez 
primera, a  aquella  enemiga  mortal  del  linaje  huma  - 
no:  y  allí  fuctambicn, donde  la  primera  vez  le  de- 
claró fu  penfamiento,tan  honeíto,como  enamora- 
do:y  allí  fue  la  vhima  vez,  donde  Marcela  le  acabd 
de  dcíengañar, y  defdcñar,dc  fuerte  que  pufo  fin  a 
la  tragedia  de  fu  mifcrable  vida.  Y  aqui  en  memo- 
ria de  tantasdcsdichaSjquifocl  que  le  depofitaíTcn 
en  las  encrañas  del  eterno  oluido.  Y  boluiendofca 
don  Quixote,y  a  los  caminantcs,proí)gu¡o,diz¡en* 
do:  Efle  cuerpo  feñores,  que  con  piadofos  ojosef- 
tais  mirando, fue  depofitar  io  de  vn  almacén  quien  el 
cielo  pufo  infinita  parte  de  fus  riquezas:  EÍfc  es  el 
cuerpo  de  Grifoflomo^que  fue  vnico  en  el  ingenio, 
folo  en  la  cortefia,eí}remo  en  la  gentile2:a,Fenix  en 
laamifl:ad,magnificofinta(ra,graueíin  prefuncion^ 
alegre  fin  baxexa, y  finalmente  primerocn  todolo 
que  es  fer  bueno,y  fin  fegundo,en  todo  lo  q  fue  fer 
desdichado.  Quifo  bien,fue  aborrecido,  adoro,  fue 
desdeñado, rogoavna  fiera,  importuno  a  vn  mar- 
molee or  rio  tras  el  vlento,di  o  vozes  ala  folcdad,Cr* 
viio  a  la  ingratitud, de  quien  alcanzó  por  prem¡o,fcr 
defpojosde  lamuerte,enlamiiad  déla  carrerradc 
fu  vida.  AlaqualdiofinvnapaAorajaquicnel  pro- 
curaua  eternizar,  para  que  viuiera  en  la  memoria 
de  las  gentes:qual  lo  pudieran  mofirar  bieneíTospa 
peles  quceflaismirando.Sielnomehuuiera  man- 
dadoquelos  enrregaraal  fuego,enauiendo  entre- 
gado fu  cuerpo  a  la  tierra.  De  mayor  rigorjy  cruel- 
dad vfareis  vos  con  ellos, dixo  Viualdo, que  fu  mef- 
modueño:pues  noes  juílo,nlacertado,que  fecüm- 
pla  la  voluntad  de  quienlo  que  ordena  va  fuera  de 
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todo  razonable  difcurfo.  Y  no  le  xuuiera  bueno 
AgurtoCefarjficonfinciera  quefepuficraen  exc- 
Cucion,lo  que  el  diuino  Mantuano  dexó  en  fu  teña- 
nientomandado.AnÍJ,quefeñor  Ambrofio,ya  que 
deis  el  cuerpo  de  vueftro  amigo  a  la  tierra,  no  que- 
ráis dar  fus  efcritos  al  olu¡do,que  fi  el  ordeno  como 
agrauiado,no  es  bien  que  vos  cumpláis  como  indif- 
crcco.Anicshazed,dandolavidaaeílos  papeles,  q 
Ja  tenga  Gempre  la  crueldad  de  Marcela,  para  que 
firua  de  exemplo  en  los  tiempos  que  eílan  por  ve- 
nir a  los  viuicntes,para  que  fe  aparten,  y  huyan  de 
caer  en  femejantes  defpeñadcros :  que  ya  fe  yo,  y 
los  que  aqui  venimos, la  hiíloria  deftevueflro  ena- 
morado, y  defefperado  amigo  y  fabemos  la  amiflad 
vueftra ,  y  la  ocafion  de  fu  muerte,  y  lo  que  dexo 
mandado  al  acabar  de  la  vida:  de  la  qual  lamenta- 
ble hiAoria,íepuedefacar,quantoayafidola  cruel* 
daddc  Marcela, el  amor  de  Grifortomo,lafé  déla 
amiAad  vucrtra,con  el  paradero  que  tienen  los  que 
a  rienda  fuclt a  corren  porlafendaque  el  defuaria- 
do  amor  delante  de  los  ojos  les  pone.  Anoche  Tu- 
pimos la  muerte  de  Grifollomo,y  que  en  efte  lu. 
gar  auia  de  fer  enterrado,  y  afsi  de  curiofidad»  y  de 
laftimajdexamosnueflro  derecho  viaje, y  acorda- 
mos de  venir  a  ver  con  los  ojos  loque  tanto  nos 
auialaflimadoen  oyllo.  Yen  pago  della  laftima,  y 
del  dcíTeo  que  en  nofotros  nació  de  remedialla  íl 
pudiéramos, terogamos, o  difcretoAmbrofio  :alo- 
menos,yo  telo  fupllcodemi  parte  ,qucdexádode 
abrafarcílos  papeles,  me  dcxes  licuar  algunos  de- 
llos.Y  fin  aguardar  que  el  paftor  refpondiefTeíalar- 
góU  mano>y  tomó  algunos  de  los  que  mas  cerca 
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eftauan^vlcndoloqual Ambrofio  dixo:  Por  cortc- 
ria,confentiré  que  os  quedéis  íeñor  con  los  que  ya 
aueis  tomado,  pero  penfar  que  dexaré  de  abrigar 
los  que  quedan,es  penfamienio  vano.  Viualdo,que 
deíTeaua  ver  lo  que  los  papeles  dezian,  abrió  luego 
elvnodellos,y  vio  que  tenia  por  titulo:  Canción 
deíefperada. Oyólo  Ámbroíio,y  d¡xo:Effe  es  el  vl- 
timo  papel  que  efcriuio  el  desdichado, y  porque 
veáis  feñorjcn  el  termino  que  le  tenian  fus  defuen- 
lurasjeeldede  modo  que  feaisoydo,que  bienos 
daiáIugaraello,elquefe  tardare  en  abrir  lafepul- 
tura.  EíTo  hareyode  muy  buenagana,  dixo  Viual» 
do:  y  como  todos  los  circunflantantes  tenían  el 
mefmo  deíTeo,  fe  le  pufieron  a  la  redonda,  y  el  le- 
yendocn  vo2:clara,vioque  aísidezia» 

Cép^Xí/íLDonde Je  ponen  los  \erfos  Jefefperados  del 
dJÑnro  paflorycon  otros  no  efperAos [uceóos. 

CANCIÓN  DE  GRISOSTOMO. 

'\J^  j^  cjíie  íjuteres  cruel  que  fe  publiíjue 
^  De  lengua  en  lengua^y  de  "Vna  en  otragentej 

T>elafpero  rigor  tuyo  Ufttergdi 
fíate  cjHc  el  mefmo  infierno  comunique 

^Itrifle  fecho  mio')fn fon  doliente j 

Qon  que  el  yfo  común  de  miyo:^tuerfa. 
T  al  par  de  midefjeo  que  fe  esfuerza 

*/i  de'Xjr  mi  dolor ^y  tus  ha^j^ñas^ 

De  la  efpantable  yo:^yra  el  acento^ 

T  en  el  me:í^cladds  por  mayor  tormento 

Pedacos  de  las  miferas  entrañas» 
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Bf  cucha  pues,y  prefla  atento  oydoy 
No  al  concerrado  fon, fino  al  ruy do  t 
Que  de  lo  hondo  de  mi  amargo  pecho^ 
Llenado  de  "Vnforgofo  defttariOy 
Por gufiomiOyfaleytu  de/pecho» 

El  rio-or  del  Leon^del  Lobo  Jiero^ 

El  temerofo  auHidoycl  filuo  horrendo 
"De  efcamofaferpiente^el  efpantable: 

Balando  de  algún  monflruo^e I  agorero^ 
Cra:2^ar  de  la  corne]a,y  elejlruendo 
Del  yiento  contrajlado  en  mar  injlable. 

Del  ya  yencidotoro^el  implacable 
Bramido^y  de  la  yinda  tortotilU 
Elfentible  arrullar^el  triüe  canto 
del  embidtado  buho  con  el  llanto 
De  toda  la  infernal  negra  cjuadrilla. 

Salgan  conla  doliente  anima futray 
Me:^lados  en  ynfon  de  tal  manera^ 
Q^efe  confundan  losfentidos  todos  y 
Pues  la  pena  cruel  que  en  mi  fe  halla. 
Para  contalle  pide  nueuos  modos. 

De  tanta  confufion^no  las  arenas 

Del  padre  Ta]o,oyran  los  triftes  ecos^ 
Ni  del  famofo  Betis  las  oliuas: 

Que  allife  efparzjran  mis  duras  penas 
En  altos  rifcos.y  en  profundos  huecos^ 
Con  muerta  lengua.y  con  palabras  Ifiuas* 

O  ya  en  efcuros  'Valles  yO  en  efquiuas 
Playas ydefnudas  de  contrato  humano^ 
O  a  donde  elfo!  jamas  mojlrofu  lumbre^ 
O  entre  la  "Veneno famuchedumbre 
De  fieras  y^ue  alimenta  el  libro  Itano. 
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Quepuepo  quetn  los  páramos  de  fíenos  f 
tos  ecos  roncos  de  mi  mdl  inciertos 
Suenen  con  tu  ri^ortdnfmfe^undof 
Vor priudegio  de  mis  cortos  hddos^ 
Serán  Ileuddos  por  el  ancho  mundp, 

MdtA  "Vn  defdeHidticrrd  U  paciencia^ 
O  yerddderdyofdlfd  yndfofpechd, 
Matanlos  :í^e los  con  rigor  mdsf fuerte: 

Vefconciertd  Id  y  ida  larga  anfencia^ 
Contra  yn  temor  de  oluido  no  aprouccha 
firme  efperan^a  de dichofa fuerte. 

Én  todo  áy  cuenta  ineuitable  muerte^ 
Mas  yo{mildgro  nuncd  yiJlo)yiuo 
Zelofoydufente^defdehddoy  cierto^ 
D€  Idsfofpechds  que  metienenmuerto, 

Y  en  el  oluido  in  quien  mi  fuego  auiuo* 
T  entre  tdntos  tormentos  ^nuncd  alcanza 

Mi  Vijla  a  yer  enfomhra  dldef^eran^dj 
l^oyo  defefperado  la  procuro^ 
yantes  por  ejiremarme  en  mi  querella^ 
£jlarfn  ella  eternamente  ]ur o. 

Tuedefé  por  yenturd  enyn  inflante 
Efperary  temería  es  hionha^S^lo, 
Siendo  las  caufas  dtLíemor  mas  ciertas% 

Tengo  fiel  duro  t^Io  ejla  delante 
Vecerrar  ejlos  o'}os?fi  he  deyello 
Por/nll  heridas ^en  el  alma  abiertas^. 

Sitien  no  abrirá  de  par  en  par  las  puertas 
^  la  defconfan^á  quando  mira 
Vcfcubierto  el  defden^y  lasfofpechas, 
(O  am/irgd  conuerfion)yerdades  hecháSy 

Y  Ulimpia  yerdad^bueitatn  mentiraK 
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Oenel  Kfjnodedjvoryfiey^stjranos 

XeloSyporíedmeyn hierro  enejlds  manos^ 
Vdfne  defden.yna  tBrciddfogA^ 
Más  ay  de  mi^qnecon  cruel  citoria 
Vuejlrd  memoria  el  fufirímier^to  dhoga* 

Xo  muero  en  fin^y  porque  nuncd  efpefe 
Buenfficejjo  en  U  muerte  ^i  en  I  a  yidu, 
Fertind^^ejlítre  enmifuntafiít: 

Vire  que  ^d  dcertddo  etquc  bien  quiere^ 
Y  que  es  mas  libre  eldlmd  rads  rer^dídd 
^  Id  de  dmor  antio-ud  tyrdnid» 

Dne  que  Id  enemt^djiempre  mta 

Hermofd  el  dlmd^como  el  cuerpo  tiene j 
y  que  fu  üluido  de  mi  culpa  ndcCy 
K  que  en  fe  de  los  mdles  que  nos  hd:^ 
^  mor  fu  Imperio  enJHjldpdx^^mdfJtienCm 

X con  efid  opinionyy  >«  duro  ld:^o^ 
^celerdndo  elmiferdblepldc^Oy 
%/iqueme  hdncondu:^tdo  fas  defdenes^ 
ofreceré  dios  cientos  cuerpo  y  dlma^ 
SmtaurOyO  pdlmdyde futuros  bienes. 

Tu  que  con  tdntdsfnrd:^ones  mueflras 
Ldrdxpn  q^iemefuer^ddque  Idhdo-d^ 
^U  cdnjddd  yidd  queaborrei^o: 

Pues  ya  yes  que  te  dd  notorids  mueflrds, 
Ejld  del  cor  d  fon  [rrofundalld^d^ 
De  como  dle^re  d  tu  rigor  me  ofre7;co, 

Sipordichd^onoces  quemerexfOy 
Que  el  Cielo  cidro  de  tas  bellos  ojof, 
En  mi  muerte  fe  turbe.no  lo  hdp^ds^ 
Qjue  no  quiero  que  en  ndddfdtisfa^dS, 
41  ddrte  de  mi  alma  los  défpoj  os. 
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^ntes  con  rifa  en  U  ocafionfumfldy 
Defcubrc  (¡ue  el  fnmio^ftte  tu  fiejldy 
Mas¿ranfímple7:a  es  duifarte  dejlo^ 
Pues  fe  que  ejla  tu  gloria  conocida , 
En  (¡He  miyida  llegue  al  fin  tan  preño. 
Ven^a.íjue  es  tiempo  ya  del  hondo  abi/mo 
Tántalo  confufed^ififo  ^enga 
Qon  elpefo  terrible  de  fu  canto* 
Ticio  trayafu  buytre^  anfi  mifmo 
Con/u  rueda  Egion  no  fe  detenga^ 
Ni  las  hermanas  que  trabajan  tanto, 
T  todosjuntoSyfumortalquebranto 
Trasladen  en  mi pecho^y  en  \o:tJbaxa^ 
(Si ya  a  Vw  defefperadofon  deuidas) 
Canten  ohfequids  trijles  doloridas 
^l  cuerpo  fd  quien  fe  niegue  aun  la  mortaja* 
T  el  portero  infernal  de  los  tresroílroSf 
Conotras  mil  quimeras ^y  mil  monñ ros 
Lleueneldolorofo  contrapunto^ 
ílue  otra  pompa  mejorno  me  parece  ^ 
Que  la  mereced n amador  difunto» 
Canción  defefperaddyno  tequexeSf 
Quando  mi trif.e compañía  dexes$ 
^ntes  pues  que  lacaufado  naciílff 
Con  mi  dej  dicha  augmentas  fu  yenturd^ 
aúnenla  fepultura  no  ejlestrijle. 

"Dlcn  les  pareció  a  losqueefcuchado  auianlacan» 
ció  de  Grifoflomo, puerto  que  el  q  la  leyo,dixo, 
quepo  le  parecía  q  conformauacon  la  relación  q  el 
auia  oydo  del  recaí  o,  y  bondad  de  Marcela, porque 
en  ella  fe  quexaua  Griíoílomo  de  zelos,fofpechas, 
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y  de  aufcncia.todo  en  perjuyiio  del  buen  crcditOjy 
buenafama  de  Marcela.  Aloqualrefpondio  Am. 
brofio(como  aquel  que  fabia  bien  los  mas  efcondi* 
dos  penfamlntos  de  fu  amigo):  Para  que  feñor  os  fa 
tisfagaisdefu  duda,  es  bien  que  fepais,que  quan- 
do  erte  desdichado  efcriuio  efta  canción  ,  efla- 
ua  aufente  de  Marcela,  de  quien  el  fe  auia  aufenca- 
dopor  fu  voluncad,por  ver  fi  vfauaconel  la  aufen- 
Cía  defus  ordinarios  fueros.  Y  como  al  enamorado 
aufente,noay  cofaqucnole  fatigue,  ni  temor  que 
no  le  de  alcance:  aísi  le  fatigauan  a  Grifoftomo  los 
zelos  imaginados, y  lasfofpcchas  temidas»  como  íi 
fueran  verdaderas.  Y  con  eño  queda  en  fu  punco, 
la  verdad  que  lafamapregonade  la  bondad  de  Mar 
celarla  qual,fuera de  íer  cruel, y  vn  poco  arrogante, 
y  vn  mucho  defdeñofa:la  mefma  embidia,  ni  deue, 
ni  puede  ponerle  falca  alguna.  Afsi  es  la  verdad, reí* 
pondio  Viualdo:y  queriendo  leer  otro  papel  de  los 
queauia  referuado  del  fuego, lo  eíloruó  vna  mara- 
uillofa  vifion(que  tal  pareciaellá)que  improuifa- 
mente  fe  les  ofreció  a  los  ojos, y  fue,  que  por  cima 
de  la  peña, donde  fe  cauaua  la  fepultura,  pareció  la 
paíloraMarcela,tanhermofaque  paffauaafu  fama 
lu  hermofura.  Losque  hafla  entonces  no  la  aiiiar) 
▼iflo,la  mirauan  con  admiración, y  filencio:  y  los  q 
yaeílauan  acoftumbradosa  verla, noquedaron  me- 
nos fufpeníos  que  los  que  nunca  la  auian  viíto.  Mas 
apcnaslahuuoviflo  Ambrofio;quando  con  muef- 
tras  de  animo  indignado,  le  dixo :  Vienes  a  ver  por 
veniura,ofiero  bafilifco  deílas  montaQas,ficon  tu 
prefcnciá  vierte  fangre  las  heridas  deíle  miferabJe, 
a  quic  tu  crueldad  quitóla  vida?Oviencs  a  vfanartc 
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en  las  crueles  hazañas  de  ru  condic¡on?0  aver  def- 
deeíTa  aliura,como  otro  defpiadado  Ñero , el  incé- 
diodefuabrafada  Roma?Oa  pifar  arrogante  cílc 
desdichado  cadauer,coniola  ingrata  hija  al  de  fu 
padre  TarquinoiDinos  prcftoaioque  vienes,  o  <j 
es  aquello  de  que  mas  güilas, que  por  faber  yo,  que 
los  penfamjentos de  GrifoftoniOjjamas  dexaron  de 
obeaecerte  en  vida,haré  que  aun  el  muerto  ce  obe- 
dezcan los  de  todos  aquellos  que  fe  llamaron  fus 
amigos?  No  vengOjoAmbrofio^a  ninguna  cofa  de 
las  que  has  dicho,refpond¡o  Marcela,  fino  a  boluer 
por  m¡mifma,y  adaraentcnder,quan  fuera  dera^» 
2on  van  todos  aquellos  q  de  fus  penas,  y  de  la  muer- 
te de  Grifoftomome  culpan:  y  afsi  ruego  a  todos 
los  que  aqui  eftais,me  efleis  atento?, que  no  ferá 
meneftcr  mucho  tiempo,  ni gartar  muchas  pala- 
bras, para  perfuadir  vna  verdad  a  los  difcretos.  Hi- 
2on>e  el  cielo,  fegun  vofotros  dezis,  hermofá,  y  de 
talmanera,quefin  fer  poderofosa  otra  cofa, a  que 
me  améis  os  mueue  mi  hermofura.  Y  por  el  amor 
que  me  moftrais,dezis  y  aun  queréis  que  eílé  yo 
obligada  a  amaros.  Yo  conozco  con  el  natural 
entendimiento  que  Dios  me  ha  dado,  que  todolo 
hermofo  es  amable:  mas  no  alean 50, que  por  raion 
de  íer  amado, eílé  obligado  lo  que  es  amado  por  her 
raoro,a  amar  a  quien  le  ama.  Y  mas,quepodriaacó- 
teccr,q  el  amador  de  lo  hermofo  fueíTc  feo  y  fiédo 
lofeodigno  deferaborrecidojCae  muy  mal  el  de- 
ziriQuierote  por  hermofa,hafme  de  amar  aunq  fea 
feo,  Pero  puedo  cafo  que  corran  igualmeielas  her 
mofuras,nopore(ro  han  de  correr  iguales  los  def- 
fcos,que  no  todas  hcrmofurascnamoran,q  algún  as 

*le 


Quixote  déla  Mancha.        jí 

alegranla  vifta,y  norindenlavoluntad.  Que  G  to- 
das las  bellezas  cnamoraíTen,  y  rindieflen, feria  vn 
andarlas  voluntades  confufas,  y  defcaminadas,fin 
faber  en  qualauian  de  parar.  Porque  fiendo  infini- 
tos losfujetoshermolos, infinitos  auian  de  fer  los 
deffeos.Y  íegun  yo  he  oydo  de2ir,el  verdadero 
amornoíediuidcy  hade  fer  voluntario, y  no  for- 
{ofo.  Siendo  cftoafsi,como  y  o  creo  que  lo  es,  por- 
que queréis  que  rinda  mi  voluntad  por  jFucr  ja, obli- 
gada no  mas, de  que  dezis  que  me  queréis  bien? Si- 
no dezidroe, fie  orno  el  cielo  me  hizo  hcrmofa,mc 
hi2icrafca,fuerajuftoque  me  quexarade  vofotros 
porque  no  me  amauades?  Quant o  mas, que  aucis  de 
confiderar,que  yonoefcogilahermofura  que  ten- 
go,que  tal  qual  es,  el  cielo  meladiode  gracia,  fin 
yo  pedilla  ni  efcogella.  Y  afsi  como  laviuora  no  me 
rece  fer  culpada  por  la  ponzoña  que  tiene,  puerto 
que  con  ella  mata, por  auerfela  dado  naturaleza:  tan 
poco  yo  merezco  fer  reprehendida  por  fer  hcrmo- 
ía, quelahermofuraenla  raugcr  honefta,  esxomo 
el  fuego  apartadojO  como  la  cfpada  aguda,  que  n¡  el 
quema,  ni  ella  corra  a  quien  a  ellos  no  fe  acerca. 
La  honra,  y  las  virtudes,  fon  adornos  del  alma,  fin 
las  auales  el  cuerpo  aunque  lo  fea, no  deuc  de  pare- 
cer hermofo^Puesfila  honeílidad,es  vnade  las  vir- 
tudes que  alGuerpa,y  alma  mas  adornan,  y  hermo* 
fean,  porque  la  ha  de  perder  la  que  es  amada  por 
hermofa,por  correfponder  a  la  intención  de  aquel 
que  por  íolofu  gufto,  con  todas  fus  fuerzas, éin- 
dullrias, procura  que  lapicrda?  Yo  naci  libre,  y  pa« 
ra poder  viuir  libre, efcogi  la  foledaddeios  cam- 
pos.Los  arboles  deflas  montañas  foami  compañií» 
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Ui  claras  aguas  deílos  arroyos  mis  efpejos:  conloa 
arboles, y  con  Jas  aguas,  comunico  mis  penfamicn* 
tos, y  hcrmofura.  Fuego  foy  apartado,  y  efpada 
puerta  lexos.  A  los  que  he  enamorado  conla  vifta, 
he  defengañ ado  con  las  palabras.  Y  fi  los  dcíTcos  fe 
fuftentancon  efperanfaSjnoauicndoyodadoalgu» 
no  a  Grifoftomo,ni  a  otro  alguno:el  fin  de  ninguno 
dellos,bie  fe  puede  de2ir,que  antes  le  mató  fu  por- 
íiajque  mi  crueldad.  Y  fi  fe  me  hazc  cargo,queeran 
honeftos  fus  penfamientos,y  que  por  efto  cftaua 
obligada  a  correfponder  a  ellos:  digo^quc  quando 
cneííemifmolugar*donde  aorafe  cauafu  fepultu- 
ra,mc  defcubriólabondaddefu  intención,  le  dixc 
yo,que  lamia  era  viulr  en  perpetua  foledad,  y  de  q 
íbla  la  tierra  go^afleclfruto  de  mirecogimiento,y 
los  defpojos  de  mi  hcrmofura:  y  fi  el  con  todo  eflc 
dcícngaño,quifo porfiar  contraía  cfperanja,y  na* 
uegar  contra  el  viento,  que  mucho  que  fe  anegaíTe 
en  la  mitad  del  golfo  de  fu  defatino?  Si  yo  le  entre- 
tuuierajfucra  falfa,file  comentara, hiziera  contra 
mimejorintencion,yprofupueílo.  Porfió  defenga- 
ñado,defefperófiníeraborrecido:miradaora,fife- 
ra  ra2Ó,que  de  fu  pena  fe  me  de  a  mi  la  culpa?. Que- 
xefcclcngañado,defefperefe  aquel  a  quien  le  fal- 
taron las  prometidas  efperan^as,  confieíTe  el  que 
y  o  UamarCjvfanefe  el  que  y  o  admitiercrpero  no  me 
llame  cruel, n\  omicida^aquel  a  quien  yo  no  prome- 
to,engaño,llamo, ni  admito.  El  cielo  aun  hada  ao- 
ta  no  ha  querido  que  yo  ame  por  deí\ino:y  el  pcn- 
far  que  tengo  de  amar  por  eleccion,es  efcufado  Ef- 
te  general  defengaño,firuaa  cada  Vno  délos  q  me 
folicitan,de  fu  particular  prouecho:  y  cntiendafc 
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de  aquí  adclátcq  fi  alguno  por  mi  muricrcno  muc- 
re de  zelofo,n¡  desdichado, porq  quié a  nadie  quie- 
re,a  ninguno  deue  dar  zcIos,qlos  defcngaños  no  fe 
han  de  romar  en  cuenta  de  defdenes.EI  que  me  lla- 
ma fierajy  bafilifcojdexeme  como  cofa  perjudicial 
y  mala:el  que  me  llama  ingrata,no  me  íirua:el  q  def 
conoc¡da,nomcconoí:ca:quiencrueI,nomefiga:q 
cña fiera,efte bafiliícOjefta  ingrata,  cfta  cruel,y  eíla 
defconocida,ni  los  bufcara,feru¡ra,conocera,n¡  fe« 
guIrá  en  ninguna  manera. Que  fi  a  Grifoftomo  ma- 
tófu  impaciécia,y  arrojado  deíreo,porq  fe  ha  de  cul 
par  mi  honefto  proceder,yrecato?Si  yo  cóferuo  mi 
limpieza  con  la  copañia  de  los  arboles,  porq  ha  de 
querer  q  la  pierda,el  q  quiere  q  la  tenga  con  los  ho.« 
bres?  Yo  como  fabe¡s,tengo  riquezas  propias,  y  no 
codicio  las  agenas:Tengo  libre  condición, y  no  guf 
todefujetarme:niquicro,niaborrcZcoanadie.No 
engaño  a  eíle^ni  folicito  aql,ni  burlo  con  vno,ni  me 
entretengo  con  el  otro.Laconuerfacio  honefta  de 
las  zagalas  deftas  aldcas,ycl  cuy  dado  de  mis  cabras 
me entrctíene.Tienen mis deíTeospor termino  cf* 
tas montañasiy  G  de  aqui falen,es  a contéplar  la  her 
mofura  del  cie!o,paíros  co  q  camina  el  alma  a  fu  mo 
rada  primera.  Y  en  diziendoeftojfin  querer  oyrref  • 
pueftaalguna,boluiolasefpaldas,  y  fe  entró  por  lo 
mas  cerradodevnmonteqalli cerca  cílaua,dexá- 
do  admirados  tanto  defu  difcrecion,como  de  fu  her 
mofura,a  todos  los  q  allí  cflauan.Y  algunos  dieron 
mucftras(dc  aquellos  q  déla  poderofa  (Techa  de  los 
rayos  de  fus  bellos  o  jos  cdauan  heridos)de  querer- 
la feguir, fin  aprouecharfedclmanifieflodefengaño 
qauianoydo.Loqual  vifto por  don  Quixotc, pare- 
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ctcn  Jóle  que  allí  venia  bien  vfar  de  fu  cauallería/o  - 
corriendoa  las  dentellas  menefterafas.  Pueda  La 
manocnel  puño  de  fuerpada,en  altas,é  inteligibles 
vozes,dlxo:Ningunaperíonade  qualqnier  ellado, 
y  codicion  q  fea,íeatreuaa  feguir  alahermofaMar 
cela,ío  pena  de  caer  ^n  la  furiofa  indignación  mía. 
Ella  ha  mofleado  con  claras, y  fuficientes  razones^ 
la  poca, o  ninguna  culpa  q  ha  tenido  en  la  nnuertc  de 
GrifofLomo,y  qua  agenaviue  de  códefcender  cólos 
deíTeos  de  ninguno  de  fus  amates:a  cuya  caufa,es  juf 
10  q  en  lugar  de  fcr  feguidá,y  perfcguida,  fea  hóra-^ 
da,y  eílimada  de  todos  los  buenos  delmundo,pucs 
mueftraq  enel,ellaesfolala  que  có  tanhonefta  in- 
tención viue.  OyaqüefuelTc  por  las  amenazas  de 
don Quixx)ie, o  porq  Ambrollóles dixo, que  con- 
cluyeíTen  con  lo  que  a  fu  buen  amigo  deuLan,ningu  • 
no  de  los'paftorcs  fe  mouió,ni  aparcode  alli^hafta  ^ 
acabada  la  fepuliura,y  abrafados  los  papeles  de  Gri 
foílomo,pufieró  fu  cuerpo  en  ella, no  fin  muchas  la» 
grimas  de  los  circundantes.  Cerraron  la  fepuhura 
con  vna  gruefTa  peña,eniátoquefe  acabaua  vnalo* 
fa,q  fegü  Ambrofio  dixo  penfaua  mandar  ha2er,c5 
vn  epitafio  q  auia  de  deiir  defta  manera. 

X^  yi'Xf  a(jH¡  de  >»  dníddor 
-*        ElmifstoCvierfoeUdo, 

Qttefíiepíjiorde  abanado. 

Perdido  por  defamor: 
Mario  a  manos  ddrio;or 

De  y  na  epjuiua  hermofa  ¡no'Ydntdj 
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ocfparzicronpor  cima  de  la  fepultura  mu- 
'chas  flores, y  ramosty  dando  todos  eipcfamca 
fuamigo  Ambrofio.fcdefpidieron  del. Lo  mefrno 
hizieron  Viualdo,y  fu  coQipañero,  y  don  Quixotc 
fe  defpidio  de  fus  huefpedes,  y  de  loe  caminantes, 
los  quales  le  rogaron  fe  vinicfTe  con  ellos  a  Scullia, 
por  fcr  lugar  tan  acomodado  a  hallar  auenturas,que 
en  cada  calle,ytras  cadacfquina  fe  ofrecen  masque 
en  otro  alguno.Don  Quixotc  les  agradeció  el  aui- 
fo,f  clanimoquemoílrauande  hazcrle  merced, y 
dixo,que  por  entonce?  no  quería, ni  deuia  yr  a  Se- 
villa,haíla  que  huuieíTe  defpojado  todas  aquellas 
fierras  de  ladrones  Malandrines, de  quien  era  fama 
que  todas  cílauan  llenas.  Viendo  fu  buena  determi- 
nación,no  quifieron  los  caminantes  importunarle 
fnas,(ino  lornandofe  a  defpedir  de  nueuo  le  dexaro, 
y  profiguieron  fu  c^m¡no:enelqual  no  les  fahb  de 
q  tratar,afsidelahifl:or¡adeMarccIa,yGrifonomo^ 
como  délas  locuras  dedon  Quixote.fcl  qual  deter- 
mino de  yr  a  bufcar  a  la  partora  Marcela, y  ofreccr- 
1  e  todo  lo  que  el  podia  en  fu  feruicio.Mas  no  le  aui- 
no  como  el  penfaua,fcgun  íe  cuenta  en  el 
difcurfo  defla  verdadera  hiftoria, 
dando  aqui  fin  la  íegun* 
da  parte. 
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TERCER.A  PARTE 

DEL   INGENIOSO 

hidalgo  don  Quixote  de 
la  Mancha^ 

Caf.XV.Doniefe  cuenta  U  dejgrdciadd  duenturd  qut 
fe  topó  don  Quixote^  en  copar  con  Vnos   Je/alma^ 
dos  Unguefes. 

VENTA  ElfabioCideHa- 
mete  Vencngeli,  que  afsi  co- 
mo don  Quixoic  fe  defpidio 
de  íus  hueípedes ,  y  de  todos 
los  que  fe  hallaron  al  entierro 
del  paftor  Grifoílomo:  el  y  fu 
efcudcrojfe  cntraró  por  elmef 

mobofque,donde  Vieron  que 

fe  auia  entrado  la  paflora  Marcela.  Y  auiendo  anda« 
do  mas  de  dos  horas  por  cl,bufcádola  por  todas  par- 
tes  fin  poder  hallarla, vinieron  a  parar  a  vn  prado  lie 
nodefrefcayerua,juniodcl  qual  corria  vn  arroyo 
apa7ible,y  frefcoitanio  que  combidó,y  forceó  a  paf- 
far  allí  las  horas  de  la  fiefta,que  rigurofamente  co- 
men(jauayaa  entrar.  Apearonfedon  Qu^ixote,y  Sa 
cho,y  dexandoal  jumento,y  a  Roxinantea  fus  an- 
churas pacer  déla  mucha  ycrua  que  alli  auia  ,  die- 
ron faco  a  las  alforjas,  y  fin  ccrimonia  alguna,en 
buena  paz, y  compañia,amo.  y  mojo  comieron  lo 
que  en  ellas  hallaron.Noíe  auia  curado  Sancho  de 
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echar  fueltas  a  Rozinante»feguro  de  que  le  conocí* 
portan  manfo,y  tan  pocórijofo^que  codas  las  ye- 
guas de  la  dehefa  de  Cordoua  no  le  hlzieran  tomar 
mal  finieílro.Ordenó  pues  la  fuerce, y  el  diablo, que 
nocodaSvezesduerme,queandauan  por  aquel  va* 
lie  paciendo  vna  manada  de  hacas  Galicianas,  de 
vnos  harrieros  Gallegos.  De  los  quales  es  cof- 
túbrefcftearcófurequa  enlugaresy  fitios  de  yer* 
uay  agua.  Y  aquel  donde  acercó  a  hallarfe  don  Qui 
xote,cra  muy  a  propofico  de  los  Gallegos.  Sucedió 
pDes,quea  RozinantelevinoendeíTco  de  refocilar 
fe  con  las  feñoras  facas;  y  faliendo  afsi  como  las  olio 
de  funatural  paíIo,y  collumbre/in  pedir  licencia  fu 
dueño, como  vntrotico  algo  picadillo, y  fefueaco- 
municar  fu  neccísidad  con  ellas.  Mas  ellas,  que  a  lo 
que  pareció, deuiandetener  mas  ganade  pacer  que 
deal.rccibieronleconlas  herraduras, y  conlosdié- 
desdctalmanerajqueapoco  efpaciofe  le  rompic* 
ronlascmchas,y  Quedofin  filia  en  pelota.  Pero  lo 
quceldeuiomasdc  fentlrfuc,quc  viédo  los  harrie- 
ros la  fuerza  que  a  fus  yeguas  fe  les  hazla, acudieron 
con cflacas, y  tantos  palos  le  dieron, que  le  derriba- 
ron mal  parado  en  el  fuelo.  Ya  en  eAo  don  Quixo- 
tc,y  fancho(que  la  paüzadc  Rozinance  auian  vif- 
to)llegauan  hijadeando.  Y  dixo  don  Q^uixoce  a  San 
cho:  Aloque  yo  veo  amigo  Sancho,  e  A  os  no  fon 
caualleros,fmo  gcnre  foez,y  de  baxa  ralea:  Digolo 
porque  bien  me  puedes  ayudar  a  tomar  la  deu ida  ve 
gañida, del  agrauioquc  delante  de  nueAros  ojos  fe 
lea  hcchoa  Rozinanic-  Que  diablos  de  vcng.inja 
hemos  de  tomar, refpondio  Sancho, fi  eílos  fon  mas 
dcvcmie,  y  noíotros  no  mas  de  dos,  y  aunquiqa 
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nofotros.fjno  vnoy  medio.  Yo  valgo  por  ciento, 
replica  do  Q«i)cote,y  fin  hazer  mas  difcurfos  echó 
mano 3 fu  e[pada,y  arrcnietioa  los  Gallegos, y ló 
mefmohi^ío  Sancho  Pan5a,incjtado,y  mouido  del 
exemplodefuamo.  Y  a  Usprimeras,d¡odon  Qui- 
xotevna  cuchillada  a  vno, que  le  abrió  vn  fayo  de 
cuero  de  que  venia  vertido,  con  gran  parte  de  la  eí- 
palda.  Los  Gallegos  que  fe  vieron  maltratar  de 
aquellos  dos  hombres  folos,ficndo  ellos  tantoSf 
acudieron  a  fus  eftaca$,y  cogiendo  alos  dos  en  mcr^ 
dio,c  omenf  aron  a  menudear  fobre  ellos  con  gran» 
de  hahinco,y  vehemencia.  Verdad  es,quc  al  íegu- 
do  toque^dieron  con  Sancho  en  el  fuelo,  y  lo  mef- 
mo  le  auino  a  don  Qu,íxote,fin  que  le  valícCTe  fu  def 
treza,y  buen  animo.  Y  quifofu  vcntura^que  vinief 
íe  a  caer  a  los  pies  de  Roxinante,que  aun  no  fe  auia 
leiiantado:donde  fe  echa  dever^la  turia  con  que  ma 
chacancftacas,pueftas  en  manos  ruflicas,y  enoja- 
das. Viendo  pues  los  Gallegos  el  mal  recado  que 
auianhcchojConla mayor  prefteza  que  pudieron 
cargaron  fu  requa,y  figuieronfu  camino, dexati* 
do  a  los  dos  auentureros  de  mala  tra^a,y  de  peor  tat 
lame»  El  primero  quefercfintiOjfue  Sancho  Pan* 
ga,  y  hallandofe  junto  a  fu  feñor,convo2  enfer- 
ma, y  laílimada  dixo:  Señor  don  Quixoie?afeñor 
don  Quixotc?Qüe  quieres  Sancho  hermano, reí- 
pondiodonQuixote,  con  el  mefmoiono  afemina- 
do,y  dolienie, que  Sancho.  Querría  fi  fueíTe  pofsi- 
ble,rcípondioSancho  Panjajque  vuertra  merced 
TT)e  dieíTe  dos  tragos  de  aquella  beuida  del  feo  Blas, 
ÍJ  es  que  la  tiene  vuefira  merced  ay  a  manojqui^a 
ícra  de  prouccho  para  los  quebrantamientos  de 
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huefoSjComo  lo  es  paralas  feridas.  Pues  a  terne- 
la  yo  aqui,  dcfgraciado  yo>quc  nos  faltaua,  rcfpon- 
dio  don  Qu^ixctciMas  y  p  te  juró  Sancho  Panqa,a  fe 
de  cauallero  andante» que  antes  que  paíTen  dos 
dias(fila  fortuna  no  ordena  otra  cofa)  la  tengo  de 
tener  en  mi  poder,  o  mal  me  han  de  andar  las  ma- 
nos. Pues  en  quantos  le  parece  a  vucftra  merced 
que  podremos  mouer  los  pies  ,  replicó  Sancho 
Pan^a.  De  mi  fe  dezrr  (dixo  el  molido  cauallero 
don  Qu^ixote)  que  no  fabre  poner  termino  a  eíTos 
dia$:2vlas  yo  me  tengo  la  culpa  de  todo, que  no 
auia  de  poner  mano  a  la  efpada, contra  hombres 

2ue no fueflcn armados  cauallcros  como  yo.  Y  af- 
creo,queen  penadeauer  paíTado las  leyes  de  la 
cauaUer¡a,ha  permitido  el  Dios  de  las  batallas,  que 
femé  dieffe  eftc  cafligo.  Por  lo  qual  Sancho  Pan- 
^a,conuicne  que  cftcs  aduertido  en  cfto  que  ao- 
ra  te  diré,  porque  importa  mucho  a  la  faludde  en- 
trambos,yes, quequando  veas  que  femejante  ca- 
nalla nos  haze  algún  agrauio,  no  aguardes  a  que 
yo  ponga  mano  al  efpada  para  ellos,  porque  no  lo 
hareenníngunamanera,finopon  tu  manoa  tuef* 
pada^y  caüigalosmuy  atufabor  ,que  fi  en  fu  ayu- 
da, y  dcfenfa, acudieren  caualleros,yo  te  fabre  de* 
fender,  yofendellos  con  todo  mi  poder,  que  ya 
auras  vifto  por  mil  feñales,  y  experiencias  hafla 
adonde  fe  eftiende  el  valor  deefte  mi  fuerte  bra- 
{o.Tal  quedóde  arrogante  elpobrc  feñor,  con  el 
vencimiento  del  valiente  Vizcayno.  Mas  no  le  pa- 
rcciotambienaSanchoPanja,cl  auifo  de  fu  amo^ 
que  dexa(Tedcrcfponder,diziendo;  Señor,  yo  foy 
bombrepacifico,manfo,fofsegado,y  fe  difsimular 
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qualquierainjiiria,porque  tengo  mugeryhijosque 
fuflcncar,y  criar*  Afsi»  que  fealc  a  vueftra  mer- 
ced también  auifo(pues  no  puede  fer  mandato)  que 
en  ninguna  manera  pondré  mano  a  la  efpada,  ni  có* 
travillano,ni  contra  cauallero* Y  que  dcfde  aqui^pa 
ra  delante  de  Dios, perdono  quátos  agrauios  me  ha 
hecho,y  handehazertoramelos  aya  hecho,o  ha- 
ga,o  aya  de  hazer  per  fona  alta  jobaxa,rico50  pobre: 
hidalgOjO pechero:fin  eceptar  efl:ado,ni  condición 
alguna.  Lo  qualoydopor  fu  amo,lerefpondio.Qui 
fiera  tener  alientOjpara  poder  hablar  vn  poco  def- 
canfado,y  que  el  dolor  que  tengo  enefta  coñilla  fe 
aplacara,tanto  quanto,para  darte  a  entender  Panja^ 
en  el  error  eh  que  eftás.  Ven  acá  pecador, fi  el  vien- 
to de  la  fortuna  harta  aora  tan  contrariojcn  nuertro 
fauor  íe  buelue,lleuandonos  las  velas  del  deíTeo^pa- 
raqueleguramenie,y  fin  contralle  alguno  tome» 
rnos  puerto  en  alguna  de  las  ínfulas  que  te  tégo  pro 
jnetida:que  feria  de  tijfi  ganándola  y  o, te  hizieCíe  fe 
ñordellajpueslo  vendrás  a  ¡mpoísibilitar  por  no 
fer  cauallero,ni quererlo fenni  tener  valor,ni  inte* 
cionde  vengar  tus  ¡njurias,y  defender  tu  feñorio. 
Porque  has  de  faber,que  en  los  Reynos,y  prouin- 
cías  nueuamente  conquiftados, nunca  eílá  tan  quie- 
tos los  ánimos  de  fus  naturaleS;,ni  tan  de  parte  del 
nueuo  feiior,que  no  fe  tengan  temor  de  que  han  de 
hazer  alguna  nouedad,para  alterar  de  nueuo  las  co- 
fas>y  boluer  comodizen,a  prouar  ventura.  Y  afsi 
esmenefl:er,queel  nucuopoíTeíTor  tenga  entendi- 
miento para  faberfegouernar,y  valor  para  ofen- 
der^y  defenderfe,en  qualquiera  acontecimiento. 
En eíle  q  aora  nos  ha acontecido,refpondio  Sacho, 
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quiderayo  tener  eíTe  entendimiento, y  cíTevalor 
que  vuertra  merced  dize:  Mas  y  o  le  juro  a  fe  de  po . 
bre  hombre,  quemas  eíloy  para  bizmas,  que  para 
platicas.  Mire  vueftra  merced  fi  fe  puede  leuantar, 
y  ayudaremos  a  Ro:z¡nantCj  aunque  no  lo  merece, 
porque  el fue  la  caufa  principal  de  lodocftc  moli- 
miéco.IamastalcreideRozinance,queleten¡apor 
perfona  cafla,  y  tan  pacifica  como  yo.  En  fin,  bien 
dízen,que  es  mencíler  mucho  tiempo  para  venir  a 
conocer  las  perfonas,y  que  no  ay  cofa  fegura  en  ef- 
ta  vida.  Qüjcndixera,quetrasde  aquellas  tan  grá* 
des  cuchilladas*como  vueftra  merced  dio  a  aql  def 
dichado  cauallero  andante,áuia  de  venir  por  la  pof- 
tt,y  en  fegulmiento  fuy o,efta  tan  grande  tempeftad 
de  palos,  que  ha  defcargado  fobre  nueftras  efpal- 
das?  Aun  las  tuyas  Sancho  ,  replicó  don  Quixo- 
iCjdeuen  de  eftar  hechas  a  femejantes  nubladoS;pe- 
ro  las  mias  criadas  entre  finabafas^y  olandas ,  clarcfc 
cíláq  fentiran  mas  el  dolor  defta  defgracia.  Y  fino 
fueíTe  porq  imagino  (  q  digo  imag)no)fe  muy  cier- 
to,que  todas  eílas  incomodidades  fon  muy  anejas 
al  exercicio de  las  armas,aqui  me  dexaria  morir  dje 
puro  enojo.  A  efto  replicó  el  efcudero:  Señor,  ya  q 
cftas  defgracias  fon  de  la  cofechade  la  caualleria,di 
gamevfa  merced, fifucedeniTiuy  a  menudo, ontie* 
Jien fus  tiépos  limitados  en  q  acaecé,porq  me  pare- 
ceam¡,qados  cofechas  quedaremos  inútiles  para 
la  tercera,fiD¡ospor.fu  infinita  mifericordia  no  nos 
focorre.Sabetc  amigo  Sancho, rcfpondio  don  Qui . 
xoce,quc  la  vida  de  los  caualle ros  andantes  cfta  fu 
jeta  a  mil  peligros, y  dcfucniurasry  ni  mas, ni  menos 
cüá  eji  potencia  propinqua  de  fer  los  caualleros 
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anclantcs,Reyes,y  Emperadores,  como  lo  ha  mof- 
trado  la expcricncia,cn  muchos  y  diucrfos  cauaJlc- 
ros,de  cuyas  hirtorias  yo  tengo  entera  noticia.  Y  pu 
dicrate  cóiar  agora(fi  el  dolor  me  dicralugar)  de  al 
gunos,quefolo  por  el  valor  de  fu  bra^Ojhan  fubido 
alosaltos  grados  que  he  contado,  Y  eftos  mefmos^ 
fe  vieró  antes, y  defpues  en  diuerfas  calamidades^  y 
inífcrias:porqel  vaíerofo  Amadisdc  Gaula,íevio 
en  poder  de  fu  mortal  enemigo  Arcalaus  el  encanta 
dor,de  quié  Ce  tiene  por  auerigado,q  le  dio  teniédo 
le  prefo,mas  de  dozientos  agotes  có  las  ricdas  de  íu 
>cauallo,atado  a  vna  coluna  de  vn  patio.Y  aun  ay  vn 
autor  fccreto,y  denopococredito,quedizc, que 
auicndo  cogido  al  cauallero  del  Febo  con  vna  cier- 
ta trapa  que  fe  le  hundió  debaxo  de  los  pies,  en  vn 
ciertocaftillo,  y  alcacr  fehalloen  vna  honda  fima 
debaxo  de  tierra,  atado  de  pies  y  manos,  y  allí  le 
echaron  vna  deflasque  llaman  mcleíinas.dc  agua 
de  nieue,y  arena, délo  quellego  muy  alcabo:y  fino 
fuera  focorrido  en  aqlla  grá  cuy ta,dc  vn  fabio  gra- 
de amigoíuyOjlopaíTaramuymalclpobrecaualle- 
ro.  An{i,que  bien  puedo  yo  paíTar  entre  tanta  buena 
gente.  Que  mayores  afrentas  fon  las  q  eft os  paila- 
ron,que  no  las  que  aora  nofotros  paíTamos:  porque 
quiero  haxerie  fabidor  Sancho,que  no  afrentan  ht 
beridas,quefe  dan  con  los  indumentos  que  a^ato 
fe  hallan  en  las  manos.  Y  cfto  ertá  en  la  ley  del  due- 
lo efcrito  por  palabras  expreíTas'.que  fi  el  qapatero 
da  a  otro  con  la  horma  que  tiene  en  la  mano,puef- 
toque  verdaderamenieesdépalo,nopor  effo  fe  di 
raque  queda  apaleado  aquela  quien  dio  con  ella. 
P¡goefl:o,porquenopicnfes  que  puerto  que  que- 
damos 
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damos  defta  pendencia  molidos, quedamos  afren- 
iados,porque  las  armas  que  aquellos  hombres  traía 
conque  nosmachacaron,noeranotras  que  fus  cí- 
tacas>y  ninguno  dellos(a  lo  que  femé  acuerda)  te- 
niaeftoque,cfpada,ni  puñaLNo  me  dieron  a  mi  lu- 
gar,refpond¡o  Sancho^a  que  miraíTe  en  tanto,  por* 
quea  penas  pufemano  a  mi  tizona,  quando  me  fan- 
ilguaronlos  ombroscon  fus  pinos, de  manera  que 
me  quitaron  la  vifta  de  lo5  ojos,  y  la  fuerza  de 
los  pies,daiido  conmigo  a  donde  aora  y  ago,y  adon- 
de no  me  da  pena  alguna>  el  pcnfar  fi  fue  afrenta 
o  no,lo  de  los  eftacazoSjComo  me  la  da  el  dolor  de 
los  golpcs,que  me  han  de  quedar  ta  impreíTos  enla 
memoria,como  en  las  efpaldas. Con  todo  cíTojte  ha 
go  fabcr  hermano  Panj a,replicó  don  Quixotc,que 
noay  memoria  a  quien  el  tiempo  no  acabc,n¡  dolor 
que  muerte  no  le  confuma.  Pues  que  mayor  desdi- 
cha  puede  íer,replicb  Pan^a,dc  aquella  que  aguar-» 
da  al  tiempo  que  la  confuma  ,  y  a  la  muerte  que  la 
acabc.Si  eíla  nueftra  dcfgrac  iafuera  de  aqllas  q  con 
Tn  par  de  bizmas  fe  cura, aun  no  tan  malo,pero  voy 
viendo  q  no  ha  de  bailar  todos  los  cmplaftos  de  vn 
hoípitaljparaponerlasenbuc termino fiquiera  De* 
Xatedcíro,y  faca  fuerzas  de  flaqz a  Sacho,  refpÓdio 
dó  Quixótc,q  afsi  haré  yo,y  veamos  como  cftáR  o 
2inanic,q  aloq  meparcce,nolehacabidóalpobre 
lamenorpartedeíladeígracia.No  ay  de  q  maraui- 
llarfc  dciro,reípondio  Sancho, fiendo  el  tan  bué  ca- 
ualleroandantc-.Deloqyome  marayillo.es  de  q  mi 
jumcto  aya  quedado  libre  y  fin  codas,  donde  nofo- 
tros  falimosfmcon illas.  Siépredexala  vctura  vna 
puerta abiertaenlas  desdichas,paradar remcdioa 


ellas 


Tercera  parte  de  don 

cllas.dixodonQulxGte  Digolo^porqueeíTaberte- 
2.üelapodrafuplir  aora  lafaltade  Rozinante,lleuá- 
dome  a  m¡  deídc  aqui  a  algún  caíl¡Uo,donde  fea  cu- 
rado de  mis  ferldas.  Y  mas,queno  cendre  a  desho* 
ra  la  tal.cauallcria, porque  me  acuerdo  auer  Icydo, 
que  aquel  buen  viejoSileno,ayo>y  pedagogo  del 
alegre  Dios  déla  rifa^quandocntró  en  la  ciudad  de 
las  cien  puertas,  yua  muy  a  fu  plaier  cauallero  fo- 
brc  vn  muy  hermofo  afno.  Verdad  fcrá,  que  el  dc- 
uia  de  yr  cauallero  como  vu«rtra  merced  dize,  ref- 
pondio  S^nchoipero  ay  grande  diferécia  del  yr  ca- 
uallero,al  yr  atrauefTado  como  coílalde  vafura. 
Aloqualrefpondiodon  Quixote:  Las  feridas  que 
fe  reciben  en  las  batallas,antes  dan  honra,q  la  quí- 
tan.  Afsique  Pan^aamigo^nomerepliques  mas, fi- 
no como  y  a  te  he  d¡cho,leuantace  lo  mejor  que  pu- 
dieres,y  ponmedela  manera  que  mas  te  agradare 
encima  de  tu  jumcnio,y  vamos  d©  aquí  antes  que  la 
noche  venga, y  nos  faitee  en  eíledefpoblado.  Pues 
y  o  he  oydo  dezir  a  vueílra  merced,dixo  Panja^quc 
es  muy  de  caualleros  andantes, el  dormir  en  los  pa- 
ramos,y  defiertos,lomasdelaño,yquc  lo  tienen  a 
mucha  ventura.  Ello  es, dixo  don  Quixote,  quando 
no  pueden  mas, o  quando  citan  enamorados:  y  es  tá 
verdad  e(lo,que  ha  auido  c^uallero,que  íe  ha  eílado 
fobre  vna  peña,al  fol^y  a  la  fombra,y  a  las  inclemé- 
ciasdel  ciclo,dosaños,finquelo  fupieíTc  fu  feñora. 
Y  vnodeftosfue  AmadlSjquádoUamandofeBehc- 
nebros, fe  aloxó  en  la  pena  Pülio,ni  fe  fi  ocho  años, 
odchomefes,que  no  cOoy  muy  bien  en  la  cuenta. 
Baila  que  el  efluuoallihaziendo  penitencia, por  no 
fccjuc  linfaborq^uele  hizo  híeáoraOriana.  Pero 
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Jcxemos  ya  cfto  Sancho,/ acaba  antes  que  fuccda 
otradcfgraciaalfumcntbcomoaRozinante.  Aun 
ahiferia el diablo,dixo  Sancho, y  defpidiédo creín- 
ta  ayes,  y  íefcntafofpiros,y  ciento  y  veynte  pefe- 
tcs,yremegos,de  quien  alli  le  auia  traido,fe  Icuáco, 
quedandofe  agouiado  en  la  mitad  del  caminOjCo* 
mo  arco  Turquefco,  fin  poder  acabar  de  endere- 
C3rfc:y  có  todo  efte  trabajo  aparejó  fu  afno  (que  ta* 
bien  auia  andado  algo  deftraydo  con  la  demafiada 
libertad  de  aquel  dia.  Lcuantó  luego  a  Rozinanre, 
el  qualíi  tuuiera  lengua  con  que  quexarfe, abuen 
íeguro  qoc  Sancho,ni  fu  amo  no  le  fuera  en  jaga.En 
rcfolucion,Sancho  acomodóa  don  Quixote  fobrc 
el  afno,y  pufo  de  reata  a  Rozinantety  Ueuádo  al  af- 
nodecabeftro,feencaminópocomasa  menos  há* 
2ia  donde  le  pareció  que  pod'ia  cftar  el  camino  real. 
Y  la  fuerte, que  fus  cofas  de  bien  en  mejor  y  ua  guiá- 
do^aun  no  huuo  andado  vna  pequeña  legua.quando 
le  deparó  el  cam¡no,en  el  qual  dcfcubrio  vna  ven- 
ta,que  a  pefar  fuyo,y  guflo  de  don  Qu;txote>auiade 
íercaftillo.Porfiaua  Sancho  que  era  venta,y  fu  amo 
que  no  fino  canillo:  y  tanto  duró  laporfia,quciuuie 
ró  lugar  fin  acabarla  de  llegar  a  clla,cnla  qual  Sacho 
íe  enero  fin  mas  aucriguacion  con  coda  fu  requa. 

Cd^.  XVI,  De  lo  cjue  le  fucedio  al  ingenio fo  hidaho  en  U 
yenra,^í4c  elimaginauafer  cajlillo, 

L  Vcr»tero,quc  vioa  don  Qu^ixotearra* 
ucfado  en  elafno,  preguntó  a  Sácho,quc 
mal  traía?  Sancho  le  re(pondio,que  no 
era  nada,  fino  que  auia  dado  vna  cayda 
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de  vnipeiiaabaxo,y  que  venia  algo  brumadaslas 
coílillas.  Tenia  el  ventero  por  muger  avna,  nodc 
la  condición  que  fuclcn  tener  las  de  fcmejante  tra« 
to>  porque  naturalmente  era  caritatiua,y  fe  dolía 
de  las  calamidades  de  íus  próximos:  y  afsi  acudió 
luego  a  curar  a  don  Quixotc,  V  hizo  quevna  hi- 
ja Cuya  donzella»muchacha>y  de  muy  buen  parecer 
la  ayudaíTe  a  curar  afuhueíped*  Seruia  en  la  ven- 
ta afsi  melmovna  mo(ja  Afturiana,  ancha  de  cara, 
llana  de  cogote,  de  nariz  roma:delvn  ojo  tuerta,  y 
del  otro  no  muy  fana.  Verdad  es,  que  la  gallardia 
del  cuerpo  fuplialas  demás  faltas.  No  tenia  fíete 
palmos  de  los  pies  a  la  c  abe^a,  y  las  efpaldas  que  aU 
gun  tancolecargauan,lahazianmiraral  fuelo  mas 
dcloqueellaqulficra.  Eftageniil  mo^a  pues, ayu- 
dó a  la  donzella;y  las  dos  hizieron  vna  muy  mala 
cama  a  don  Quixote  en  vn  camaranchón,  que  en 
o  ros  tiempos  daua  maniñeílos  indicios, que auia 
feruido  de  pajar  muchos  años.  En  la  qual  también 
aloxaua  vn  harriero, que  tenia  fu  cama  hecha  vn 
poco  mas  alia  déla  de  nueílro  don  Quixote.  Y  aun- 
que era  de  las  enxalmas,y  mantas  de  fus  machos» 
hazja  mucha  ventaja  a  la  de  don  Quixote,  que  fo- 
lo  contenia  quatro  mal  ufas  tablas,  fobre  dos  no 
muy ygualcs bancos, y  vncolchonqucen  lo  fútil, 
parccia  colcha,  lleno  de  bodoques,  que  ano  moí- 
trar  que  eran  de  lana,por  algunas  roiuras,  al  lien- 
to en  la  dureza  femejauan  de  guijarro,  y  dos  faua- 
ñas, hechas  de  cuero  de  adarga,  y  vna  frazada,  cu- 
yos hilos  fi  fe  quifieran  contar  ,  no  fe  perdiera  vno 
folo  de  la  cuenta.  En  eíla  maldita  cama  fe  acoíló 
don  Quixote.  Y  luego  la  ventera  y  fu  hija, le  em- 
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plaflaron  de  arriba  abajo,  alumbrándoles  Maritor* 
nesique  afsi  fe  Uamaua  la  Aíluriana.  Y  como  al  biz  - 
malle  vieíTe  la  vemera  tan  acardenalado  a  partes  a 
don  Qaixote,dixo,  que  aquello  mas  parecian  gol- 
pes que  cayda.Nofueron  golpeSjd¡xoSancho,fino 
que  la  peña  cenia  muchos  picos, y  tropezones,  y 
que  cada  vnoauiahechofucardenal.  Y  también  le 
dixo,  íiaga  vucílra  merced  feñora  de  manera  que 
queden  algunas  eftopas,  que  no  faltara  quien  las 
aya  menefler,  que  cambíenme  duelen  a  mi  vn  po* 
co  los  lomos.  DeíTa  manera, refpondio  la  vente- 
ra, cambien  deuiftes  vos  de  caer,  NocayjdixoSan^ 
cho.Panja,  fino  que  del  fobrefalto  que  tomé  de  ver 
caer  a  mi  amo,de  tal  manera  me  duele  a  mi  el  cuer- 
po, que  me  parece  que  me  han  dado  mil  palos. 
Bien  podra  fereíTojdixo  la  doncella, quea  mi  me 
ha  acontecido  muchas  vczes,  foñar  que  caya  de 
vna  torre  abaxo,  y  qucnunca  acabaua  dellégaral 
fuelo,y  quando  defpenaua  dclfueño ,  hallarme  tan 
molida  y  quebrantada  ,  como  C  verdaderamen- 
te huuiera  caydo.  Ay  cftá  el  toque  feñora, ref- 
pondio Sancho  Panp,que  yo  fin  foñar  nada,(i^ 
no  eflando  mas  deípier to  que  aora  cftoy  ,  me  hallo 
con  pocos  menos  cardenales  que  mi  feñor  don 
Quixote,  Como  fe  llama  efte  cauallero, pregun- 
tó la  Aíluriana  Maritornes?  Don  Quixote  de  la 
Mancha,  refpondio  Sancho  Pan(ja,  y  es  caualle- 
ro auenturero,  y  de  los  mejores, y  mas  fuertes,  que 
de  luengos  tiempos  acá  fe  han  viílo  en  el  mundo. 
Que  es  cauallero  aucnturero  replicóla  mo^a?Taii 
nueua  fois  en  el  mundo  que  no  lo  fabeis  vos,  ref- 
pondio Sancho  Pan^a ;  Puc$  fabcd  hermana  mia, 

que 
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que  caaallcro  jucnturero,cs  vna  cofa  que  en  dos  pa 
labras  fe  ve  apaleado, y  Emperador.  Oy  eAáUrr.as 
desdichada  criatura  del  mudo, y  la  mas  menertcro- 
ía,y  mañana  tendría  dos  o  tres  coronas  de  Rey  nos 
que  dar  a  fu  efcudcro.Pucs  como  vos » fiedolo  defte 
tan  buen  fcñor,dixo  la  vétera,no  tenéis  a  lo  que  pa-. 
rece/iquiera  algún  Condado?Aun  es  temprano, reí 
pondio  Sancho,porquc  nohafino  vn  mes, que  án* 
damosbufcando  lasauenturas,y  harta  aora  no  he- 
mos ropadocó  ninguna  quclo  fea.  Y  tal  vez  ay  que 
fe  buícavnaco(a,y  fe  halla  otra.  Verdad  es,queí¡ 
mi  feñor  don  Quixote  fana  deíla  herida,o  cayda,  y 
yo  no  quedo  conirechodella,no  trocaría  mis  efpe- 
tanjas  con  el  mejor  titulo  de  Eípaña.  Todas  eflas 
platicas  eftaua  efcuchando  muy  atento  don  Qui* 
3cot¿,y  fentandafecnel  lecho  como  pudo,  toman- 
do de  la  mano  a  laveniera>le  dixo.Crcedme  fermo« 
fafcñora,que  os  podéis  llamar  venturofa,por  aucr 
alojado  en  efte  vueftro  caílillo  a  mi  perfona,  que  es 
tal,que  fi  y  o  no  la  alabo,es  por  lo  que  fuelc  dezirfé^ 
que  la  alabanza  propria  enuilece:pero  mi  efcudc- 
Toosdiráquien/foy:Soloosd¡g05quc  tendré  eter- 
namente elcrito  en  mi  memoria,cl  feruicio  que  me 
auedesíecho^para  agradecéroslo  mientras  la  vida 
me  durare.  Y  pluguiera  a  los  altos  cielos,q  el  amor 
nomctuuieratan  rendido^y  tan  fujctoa  fus  leyes, 
y  losojosde  aqucllahermofaingracaque  digo  en^ 
tre  mis  dientes, que  los  deíla  fermofa  donzella  fue* 
ranfeñores  de  mi  libertad.  Confufas  cftauanla  vc- 
tcra  y  fu  hija. Y  labuena  de  Maritornes, oyendo  las 
razones  del  andante  caualIero,queafsi  las  entcndií 
compíi  hablara  en  Griego:aunque  bicn  alcanjaro 
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qoc  todas  fe encaminauan  a  ofrecimiemo  y  rcqurc- 

bros,y  como  no  viadas.  A  fcmejancc  lenguage  mira 

uanlc  y  admirauanfe^  y  parecíanles  otro  hombre  de 

los  que  fe  vfauan ,  y  agradeciéndole  con  venteriles 

razones  fus  ofrecimientos  le  dcxaron.Y  la  Aíluria- 

naMaricornescuró  aSancho,qué  nomenosloauia 

menefter  quefuamo.,  Auiael  harrieroconccrr.ado 

con  ella ,  que  aquella  noche  fe  refocilarían  juntos: 

y  ella  le  auia  dado  fu  palabra,  de  que  en  eftapdo  fof- 

íegados  los  huefpedes  y  durmiédo  fus  amos  le  yria 

a  bufcar,y  fdcisfazerle  el  güilo  en  quanto  le  mandaf 

fe.  Ycucntafedefla^buenamo^a,  que  jamas  dio  fe- 

mejantes  paUbras,quc  no  la$  cumplieífe,aunque  las 

dieíTe  en  vn  monte  y  fin  tcftigo  alguno.  Porcj  prcfu 

mia  muy  de  hidalga,  y  no  tema  por  afrenta  eftar  en 

aquel  exercicio  de  feruir  en  la  véta.Porq  dcziaelU 

^  defgracias  yxnalosfucelToSylaaujatraydo  aaquel 

cftado.Elduro,crtrecho,apocado  y  femé tido  lecho 

de  do  Qu^ixotceílaua  primero  en  mitad  de  aquel  ef 

trellado  eftablo,y  luego  junto  a  el  hizo  el  fuyo  San- 

cho^q  íolo  contenia  vna  eftcra  de  enea  y  vna  manca, 

gue  antes  moftrauafer  de angco  tundido,  q  de  lana: 

íuce^ia  a  cftos  dos  Iechos,eldel  harriero,  f-^bricado 

¿orno  fe  ha  dicho, de  las  enxalmas,y  de  todo  el  ador 

no  de  los  dos  mejores  mulos  q  trahia:aun(^  eran  do- 

ít  luzios, gordos, y  famofos:Porcj  era  vno  de  los  ri  - 

eos  harrieros  de  Areualo,fcgun  lo  di2e  el  autor  def 

tahiftoria,qdeftc  harriero  hazc  particubr  mcnció, 

potq  le  conocía  muy  bic,  y  aun  quieren  dezir  q  era 

«Igopariétcíuyo.  Fuera deq  Cide  Mahamatc  Bcné 

geli  fue  hiftorudor  muy  curiofo,  y  muy  puntual  en 

todas  las  cofas.y  cchafc  bic  de  ver,  pues  las  q  queda 

i  referí- 
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referidas  con  fer  tan  mínimas  y  ta  rateras,  no  las  qal 
fopa  (Taren  filccio.  Dedondc  podrantomarexeplo 
Jos  hiíloriadorcs  granes, que  nos  cuentan  lasaccio- 
nes,  can  corra  y  fucintamenre,  que  apenas  nos  llega 
aloslabios,dexádofeeneltinrero,yapordefcuydo, 
por  malicia, o  ygnorácia,lo  mas fuítancial  déla  obra. 
Ble  aya  mil  vezes  el  autor  de  TablantcdeRicamó*- 
te, y  aquel  del  otro  libro,  donde  íc  cueca  los  hechos 
del  conde  Tomillas,y  con  q  puntualidad  lo  defcri- 
ucn  todo.Digo  pues  q  dcfpuesdeaucr  vifitado el  ha 
rriero  a  fu  requa  y  dad  ole  el  fegundo  piéfo ,  fe  tedio 
enfuscnxalmas  y  fe  dioaeíperarafu  puniualifsima 
Maritornes.  Ya  eílaua  Sancho  bizmado  y  acodado, 
y  aunque  procuraua  dormir,  no  lo  cofentia  el  dolor 
de  fus  coftillas ,y  don  Quixote  có  el  dolor  de  las  fu • 
yas>tcnialosojosabierioscomoliebrc:  todala  ven 
ta  eftaua  en  filenc¡o,y  en  toda  ella  no  aula  otra  luz.  ^ 
la  que  daua  vna  lampara ,  que  colgada  enmedio  del 
portal  ardia.  Efta  marauillofa  quietud  ,  y  los  penfa- 
xniécos  que  Gempre  nueftro  cauallero  trahia ,  de  los 
fuceíTosque  acadapafTo  fe  cuentan  en  los  libros, au 
tores  de  fu  defgracia  ,  letruxoala  ymaginacion, 
vna  de  las  eílrañas  locuras  que  buenamente  y magi- 
narfe  pueden.  Y  fue,que  el  fe  ymaginó  auer  llegado 
a  vnfamofo  canillo  (q  como  fe  ha  dicho  ,  caftillos 
eran  a  fu  parecer  todas  las  ventas  donde  aloxaua)  y 
que  la  hija  del  ventero,  lo  era  del  feñor  del  caflilloj 
la  qual  vécida  de  fu  gétileza,fe  auia  enamorado  del, 
y  prometido  que  aquella  noche  a  furto  de  fus  pa- 
dres vcndria  a  yaZer  con  el  vna  buena  pietja:  y  tenic 
do  toda  efta  quimera  (que  el  fe  auia  fabricado)  por 
firme  y  valcdera^fecoraéjoaacuytarjy  apenfar  en 

cipe- 
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el  pcUgrofo  trance  en  q  fu  honeílidad  fe  aula  de  ver. 
Y  propufo  en  fu  cora^ó,de  no  conietcr  aleuofia  a  fu 
fcñora  Dultinea  del  Tobofo,  aunque  la  mcfma  rey 
na  Ginebra  con  fu  dama  Quiniañona,fe  le  puficíTea 
delante,  Penfando  pues  en  eftos  difparares,fe  llega 
el  tiempo  y  la  hora(quc  para  el  fue  menguada)de  la 
venida  de  la  Afluriana,  la  qual  en  camifa  y  dcfcalf  a, 
cogidos  los  cabellos  en  vna  aluanega  de  fuflan,  con 
tac  ¡tos  y  atentados  pafTos ,  entró  en  el  apofento  do- 
de  los  tres  aloxauan,en  bufca  del  harriero. Pero  apc 
ñas  llegó  a  la  puerta,quaado  don  Quijote  la  fíntio, 
y  fenrandofe  en  la  cama  a  peCar  de  fus  bilmas ,  y  co 
dolor  de  fuscoílillas  ,  tendió  los  braf  os  para  rece* 
bir  a  fu  fermofa  donzellala  Afluriana ,  que  toda  re- 
cogida y  callando ,  y ua  con  las  manos  delante ,  buf. 
cando  a  fu  querido.   Topo  con  los  bracos  de  don 
Quixotc  ,  el  qual  la  afio  fuertemente  de  vna  mu- 
ñeca ,  y  tirándola  hítziaíi  (finque  ella  ofaíTe  ha- 
blar palabra)  lahizofentar  íobrelacama.  Tenta- 
le  luego  la  camifa ,  y  aunque  ella  era  de  harpillera,  a 
elle  pareció  fer  de  finifsimo  y  delgado  cendal. Tra» 
hia  en  las  muñecas  vnas  cuentas  de  vidro  ,  pero  a  el 
le  dieron  vislumbres  de  preciofas  perlas  orienta-- 
les.  Los  cabellos  »  que  en  alguna  manera  tirauan  a 
crines  ,   el  los  marcó  por  hebras  de  lu2¡dífsi- 
mo  oro  de  Arabia  ,  cuyo  rcfplandor  al  del  mef- 
mo  fol  efcurecia.   Y  el  aliento  ,  que  fin  duda  al. 
guna  olia  a  enfalada  fiambre  y  trafnochada  ,  a 
el  le  pareció  que  arrojaua  de  fu  boca  vn  olor  fuá- 
ue  y  aromático  ;  y  finalmente  el  la  pintó  en  fu 
ymaginacion  ,  de  la  mifma  traja  y  modo,  lo  que 
luia  ícydo  en  fus  libros  de  la  otra  Princefa  ,  que 
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vino  a  ver  el  malfcridocauallcro  vccidadefusamo 
res, con  todos  los  adornos  qaqui  van  pucílos.  Yera 
tanta  la  ceguedad  del  pobre  hidalgo,  que  el  tado  ni 
el  aliento,  ni  otras  cofas  que  trahia  en  fi  la  buena  do 
icUa,  no  le  defengañauan,  las  qualcs  pudiera  hazcr 
vomitara  oír  o  que  no  fuera  harriero.  Antes  lepare 
cia  que  tenia  entre  fus  bra<jos  a  la  diofa  de  la  hermo 
fura.  Y  teniendolabienafida,  con  voz  amorofa  y  ba 
xa,!e  comento  a  dezir-.Quifiera  hallarme  en  térmi- 
nos, fcrmofa  y  altafeñora,  depoder  pagar  tamaña 
merced, como  la  que  con  la  vifta  de  vueftra  gráfer- 
mofura  me  auedcs  fecho, pero  ha  querido  laforiuna 
(que  no  fe  canfa  de  perfeguir  a  los  buenos)  poner- 
me, en  eñe  lecho  ,  donde  yago  tan  molido  y  que- 
brantado ,  que  aúnquede  mi  voluntad  quifiera  fa- 
tisfazera  la  vueftra,  fuera  impofsible.  Y  mas  que  fe 
aiiadca.efta  impofsibilidad  otra  mayor  ,  que  es  la 
prometida  fe  que  tengo  dada,  a  la  fimpar  Dulzinea 
del  Tobofojvniea  feñora  de  mis  mas  efcondidos  pe 
famiétos.Que  fi  efto  no  vuiera  de  por  medio,no  fue 
ra  yo  tan  fandio  Gauallero,que  dcxara  pafTar  en  blá- 
co ,  la  venturofa  ocaíion  en  que  vueftra  grá  bondad 
me  ha  puefto.  Maritornes  eftaua  congoxadifsima  y 
irafudádo,de  verfe  tá  aCda  de  don  Quixote, y  fin  en 
tender  ni  eflar  atenta  a  las  razones  que  le  dezia,  pro 
curaua  fin  hablar  palabra  defafirfe.  El  bueno  del  ha* 
rriero,  a  quien  tenían  defpiertofus  malos  defTeos» 
defde  el  puntoque  entró  íuCoyma  por  la  puerta 
lafintió  :  eftuuo  atentamente  efcuchando  todo  lo 
que  don  Quixote  dezia,  yzelofodequcla  Afturia* 
na  le  vuieffe  faltado  la  palabra  por  otro  ,  fe  fue 
llegando  mas  al  lecho  de  don  Quixote  ,  y  eftuuo* 

feque- 
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It  quedb, harta  ver  en  que  parauan  aquellas  rabones 
que  el  no  podia  entender.  Pero  como  vio  que  la  mo 
jaforcejaua  por  defaliffc ,  y  don  Quixote  trabaxa • 
ua  por  tendía.  Pareciendole  mal  la  burla^enarbolo 
el  brafo  en  alto  y  defcargó  tan  terrible  puñada  fo- 
brelaseftrechas  quixadasdel  enamorado caualle* 
T0,que  le  baño  toda  la  boca  en  fangre :  y  no  conten- 
to con  eílo,felefubioencimadclascortilias,y  con 
los  pies  mas  que  de  trote, fe  las  paíTeo  todas  de  cabo 
a  cabo.El  lecho,queera  vn  poco  endeble,y  de  no  fir 
mes  fundamentos ,  no  pudiendo  fufrir  la  añadidura 
del  harricrojdio  cófigo  en  el  fuelo  >^a  cuyo  grá  ruy  - 
dodefpertoelventeroy  luego  ymagino  qucdeuia 
de  fer  pendencias  de  Maritornes,  porque  auiendoU 
llamado  a  bozes  no  refpondia  :  coneftafofpecha  fe 
leuantb  y  encendiendo  vn  candil,  fe  fue  hazia  don- 
de áuia  fentido  la  pelazatla  mo(ja  viendo  que  fu  amo 
venia  y  que  era  de  condición  terrible,  toda  medroíi 
cay  alborotada, fe  acogió  a  la  cama  de  Sancho  Pan . 
caqueaú  dormia,y  allife  acorrucó  y  fehizovnoui 
ílo,el  ventero  entro  diziendo:  Adonde  eflás  puta? A 
buen  feguro  que  ion  tres  cofas  eft as.  EneOodefper 
to  Sancho»y  fintiendoaquclbulcocafiencima  de  {\^ 
penfo  que  tenia  la  pefadilla  ,  y  comento  a  dar  puna* 
dasa  vnay  otra  parte,  y  entre  otras  alcanzó  con  no 
fe  quantas  a  Maritornes  ,  la  qual  fentida  del  dolor 
echando  a  rodarlahoneftidad,dioel  retorno  a  San- 
cho, con  tantas  que  a  fu  defpecho  le  quitó  el  fue  ño, 
el  qual  viendofe  tratar  de  aquella  manera,  y  fin  fa- 
ber  de  quien,aI(jandoíe  comopudo  ,  feabra(jocon 
Maritornes,  y  comentaron  entre  losdos  la  mas  re- 
ñida y  graciofa  cfcaramuja  del  mudo. Viendo  pues 
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^ercirafarte  de  don 

el  harnero  ala  lumbre  del  candil  del  ventero ,  qual 
andaua  fu  dama,dexado  a  don  Q£Íxote,acudio  a  da 
lie  el  focorro  neceíTario'.Io  mifmo  hizo  el  ventero, 
pero  con  intención  diferente:  porque  fue  a  caftigar 
a  la  moja,  creyendo  fin  duda  que  cJla  fola  era  la  oca 
íion  de  toda  aquella  armonía.  Y  afsi  como  fuele  de* 
2irfe,cl  gato  al  rato,  el  rato  a  la  cuerda  >  la  cuerda  al 

{>alo ,  daua  el  harriero  a  Sancho » Sancho  a  la  mo^a» 
a  mo^a  a  el,el  ventero  a  la  mo<ja,y  todos  menudea- 
uan  con  tantaprieíía,q  no  fe  dauan  pumo  de  repofot 
y  fue  lo  bueno,queal  ventero  fe  le  apagó  el  candil.y 
como  quedaron  afcuraS)  dauanfe  tan  fin  cópafsio  to 
dos  a  bulf  o,que  a  doquiera  q  ponían  la  mano.no  de- 
xauan  cofa  fana.  Aloxaua  a  c afo  aquella  noche  en  la 
\enta  vnquadrillcrojdc  los  q  llaman  déla  fanta  her 
xnadad  vieja  de  Toledo,  el  qual  oyendo  anfi  mefmo 
el  eftraño  eílruendo  de  la  pelea,afio  de  fu  media  ya- 
ra,y  de  la  caxa  de  lata  de  fus  titulos ,  y  entró  afc  uraS 
cnelapofento,diz¡édo:Tenganfcalajufticia,tenga 
fealalantahermádad.Yelprimeroconquientopó 
fue  con.el  apuñeado  de  don  Quixotc,  que  eftaua  en 
fu  derribado  lecho,  tendido  boca  arriba  fin  fentido 
alguno,  y  echándole  a  tiento  mano  alas  barbas ,  no 
ceírauadedexir,Fauoralaiuílic¡a:pero  viendo  qel. 
que  tenia  afido  no  fe  buUia  ni  meneaua ,  fe  dio  a  cn« 
tender  q  eftaua  muerto,  y  que  los  que  alli  dentro  cf* 
tauan  eran  fus  matadorcs,y  con  efta  fofpecha,  refor 
GO  la  voz  diziédo:  Cierrefe  la  puerta  déla  venta,mi 
ren  no  fe  vaya  nadie,que  han  muerto  aqui  a  vn  hom 
bre. Eíla  voz  fobrefalio  a  todos,y  cada  qual  dexb  la 
pendencia  en  el  grado  que  le  tomó  la  voz.  Retirofc 
el  ventero  afuapofentOjclharriero  a  fus  cnxalmas. 

la  mo- 
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limosa  a  furácho: Tolos  los  defuéturados,don  Qui- 
xotc  y  Sancho,  no  fe  pudieron  moucr  de  donde  elía 
uan.Solco  en  efto  el  quadrillero  la  barba  de  do  Q^i- 
3tote,y  faüo  abufcarlux  parabufcar  y  préder  los  de 
l¡nquentcs,mas  ñola  halló,porque  elveniero  de  in- 
duftriaauiamuertolalampara,quadofe  retiro  a  fu 
eílancia,y  fuele  forf  ofo  acudir  a  la  chimenea ,  dódc 
con  mucho  trabaj o  y  tiempo  encendió  el  quadrillc 
iro  otro  candil. 

Cdp.XVII.  DoniefepYofíguenhsinnumerahks  traía* 
\os  (jUcelhraHO  don  Quixote,yfu  huen  efcudsro  S2 
choTdK^afdJjaron  en  U  Venta ^(jHe^orfn  malúé^ 
jfo  que  era  capillo. 

VIA  yahueltoenefletícmpodefupa 
rafifmo  don  Quixote,y  có  el  mefmo  to 
no  de  voz  conq  eldia  antes  auiallam  a* 
O  '^^  do  a  fu  efcudero  ,  quádo  eflaua  tendido 
en  el  val  de  las  eílacas,le  comé(jo  a  llamar  diziendof 
Sancho  amigo  duermes?  Duermes  amigo  Sanchoi 
Que  tégo  de  dormir  peGa  a  mi,  refpódio  Sancho  He 
nodcpefidúbreydedefpecho,  q  noparecefinoq 
iodos  losdiablos  ha  andado  comigo  eAa  noc he. Puc 
deslo  creer  anff  fin  duda,rcfpódio  do  Qmx oie. Por- 
qoyofepoco,oeftecaíliUoesencáiado.  Porq  has 
de  íaber,mas  efto  q  aora quiero  dezirte,hafme  de  jii 
rar  q  lo  tendrás  fccreto  harta  dcfpues  de  mi  muerte. 
Si  juro, refpódio  Sancho.Digolo,replicódó  Quixo 
ic  ,  porque  foy  enemigo  de  que  íe  quite  la  honra  a 
tiadie.Digo  que  fi  juro,tornóa  dciir  Sancho,que  lo 
callare  hafta  dcípues  de  los  dias  de  vueftra  merced, 
y  plegaaDiosquclopuedadefcubrir  mañana, Tan 

1 4  nulas 


Tercera  parte  de  don 

malas  obras  te  hago  Sancho  ,  refpondio  don  Qu^i- 
xote,  que  me  querrías  ver  muerto  con  lantabreue- 
dad?Nocs  por  effo,rerpondio  Sancho,  fino  porque 
foy  enemigo  de  guardar  mucho  las  cofa$,y  no  que- 
rría que  femé  pudrieíTen  de  guardadas.  Sea  por  lo 
quefuére^dixo  do  Qu^ixoce,  que  mas  fio  de  tu  amor 
ydctucortefia  :  yafsihas  dcfaber  queeílanoche 
mehafucedido  vnadelas  maseftrañasauencuras  q 
yorabrecncareccr,y  por  c otártela  en  breue,  fabras 
que  poco  ha  q  a  mi  vino  la  hija  del  feñor  deílecaf- 
tüloj  que  es  la  mas  apuefla  y  fermofa  donzella,  que 
en  gran  parte  de  la  tierra  fe  puede  hallar.  Qu.e  te  po 
driadezir  deladornode  fuperfona?  Q^ie  de  fu  ga- 
llardo entendimiento?  Q^ue  de  otras  cofas  ocultas, 
que  por  guardar  la  féquedeuoami  feñoraDulii- 
ncadelTobofOjdexarepaíTar  ¡ntaílas,y  cnfilécio? 
Solo  te  quiero  deí:¡r,quc  cmbidiofo  el  cielo  de  tan- 
tobien  comola  ventura  me  auiapueílo  enlasma- 
nos.  OquÍ5a(ycftoeslomascierto)que  comoten 
go  dichones  encantado  eílec artillo :  al  tiempo  que 
yó  cflaua  con  ella  en  dulcifsimos  y  amorofifsimos 
coloquios,  fin  que  yola  vieíTe  ni  fupieíTe  por  don- 
de venia,  vino  vna  mano  pegada  a  algún  bra^o  de  al 
f5udefcomuna|Giganie,y  aíTeniome  vrupuñadacn 
as  quixadaSjtal  que  las  tengo  todas  bañada?  en  fan- 
gre,  y  defpues  me  molió  de  tal  fuerte  v  q  efloy  peor 
que  ayer  quando  los  Gallegos, q  por  demafias  dero 
7inanie  nos  hizieron  elagrauio  que  fabes.Por  don- 
de conjeturo  que  el  reforo  de  la  fermofura  defta  do 
7ella,  le  deue  de  guardar  algún  encantado  Moro,  y 
no  deue  de  fer  para  mi.  Ni  para  mi  t^ mpoco,rcrpon 
dio  Sancho ,  porque  mas  de  quatrocienios  Moros 
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mellan  aporreado  a  mi, demanera  que  el  molímlen 
I ode  las  eftacas,fue  tortas  y  pan  pintado.  Pero  diga 
me  fcñor.Como  llama  a  cíla  buena  y  rara  auentura, 
auiédo quedado della  qual  quedamos?  Aun  vueftr* 
merced  menos  mal,  pues  tuuo  en  fus  manos  aquella 
incóparable  fermofura  que  ha  dicho.  Peroyoque 
tuue,fino  los  mayores  porrazos  que  pienfo  recebir 
en  toda  mi  vida.  Defdichado  de  mi  y  de  la  madre  (^ 
me  pario,que  ni  foy  cauallero  andante ,  ni  lo  pienfo 
fer  jamas,  y  de  todas  las  mal  andabas  me  cabe  la  ma- 
yor parte.  Luego  también  eílás  tu  aporreado,  refpo 
dio  don  QuixoiefNoichedichoque  fi,pefiaamili 
nage,dixoSancho.No  tengas  pena  amigo,  dixo  do 
Quixoie,  que  yo  haré  agorael  balfamo  preciofo 
coque  Tañaremos  en  vn  abrir  y  cerrar  de  ojos.  A  ca- 
bo en  eílo  de  encender  el  candi  leí  quadriller  o,  y  en 
tro  a  vecel  quepenfauaque  era  muerto  ,  y  afsi  co- 
moJe  vio  entrar  Sancho,  viéndole  venir  en  camifa 
y  confupañodecabe(ja,y  candil  en  la  mano  ,y  coa 
V na  muy  mala  cara, pregunto  a  fu  amo:Scñor,ri  fera 
cfteadichaelMoroencátadoquc  nos  buelucacaf- 
tigar  ,fi  fe  dexo  algo  en  el  tintero?  No  puede  fer  el 
Moro,  refpondio  don  Quixoié,  porque  los  cncanra 
dos  no  fe  dexan  ver  de  nadie. Sino  fe  dexan  ver,  de»» 
xanfe  fentir,dixoSancho.  Sino  díganlo  mis  cfpal- 
das.Tambié  lo  podrían  dezir  las  mias^refpondio  do 
Qu¡xore:pcronoes  bailante  indicio  cíTe.para  creer 
que  eQcquc  fe  vce  fea  el  encantado  Moro.  Llego  el 
quadrillcro,y  como  los  halló  hablando  en  tan  fo íFc 
gadaconueríacion, quedó  fufpcnfo.  Bien  es  verdad 
que  aun  don  Quixotc  fceftaua  boca  arriba,  finpo- 
derfe  menear  depuro  molido  y  empiaflado.Llcgo- 
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fe  a  el  cl  quadrillcro»  y  dixolc :  Pues  como  va  buen 
hombrc?Hablarayomasbien  criado,  rcfpon dio  do 
Quixoicfi  fuera  quevos. Vfafc  en  cfta  tierra  hablar 
deífa  fuerte  a  los  caualleros  andanics,ma)adero?  El 
quadrillcro  que  fe  vio  tratar  lan  mal,  de  vn  hombre 
de  tan  mal  parecer,  no  lo  pudo  fufrir  ,  y  aljandoel 
candil  con  todo  fuazeytc,  dio  adonQ¿lxotecon 
cl  en  la  cabeja^de  fuerce  que  le  dexo  muy  bien  dcí- 
calabrado,y  como  todo  quedó  afcuras ,  laliofe  lúe- 
go.  YSancho  Panf  a  dixo:Sin  duda  fcñor  que  cfte  es 
cl  Moro  encalado,  y  deue  de  guardar  el  tcforo  para 
otros, y  para  nofotros  folo  guarda  las  puñadas  y  los 
candilazos.  Afsi  e$,refpondio  don  Quixoie,y  no  ay 
q  hazer cafo  deílas  cofas  de  encáiamentos,ni  ay  pa* 
raq  tomar  colera  ni  enojo  con  ella$,q  como  fon  in« 
uifibles  y  fanta(licas,no  hallaremos  de  quien  vcgar 
iios,aunque  mas  lo  procuremos.  Leuantate  Sane  ho 
íipuedes,y  llama  al  alcay  de  deíla  fortaleza, y  procu 
raqucfemede  vnpocodeazeyte,vino,fal,y  rome- 
roipara  hazer  el  falutifcro  balfamo,que  cnverdad  q 
creo  q  lo  he  bien  menefter  aora,  porq  fe  me  va  mu- 
cha fangre  de  la  herida  c^  efta  fantafma  me  ha  dado. 
Leuátofe  Sacho  có  harto  dolor  de  fus  hueíTos,  y  fue 
afcuras  donde  eftaua  el  vecero,  y  enconrrandofeco 
clquadrilleroqeílauaefcuchandoenqucparauaíu 
cnemigO;le  dixo.Señor  quien  quiera  q  feay  s  hazed 
nos  merced  y  beneficio  de  darnos  vn  poco  de  romc 
ro,  azcyie,fal,  y  vino,  q  es  menefter  par  a  curar  vno 
dciosmejores  caualleros  andantes  qay  ehla  tierra, 
clqual  yazc  en  aquella  cama  malferido,  por  las  ma 
nos  del  encatado  Moro  q  efti  en  cfta  venta,  Quado 
clquadrillero  tal  oyó|tuuoIe  por  hóbre falto  de  íe* 
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fo.  Y  por(^  ya  coméjaua  a  amanecer,  abrió  la  puerta 
dclavent3,y  llamando  al  ventero  le  dix o  lo  q  aquel 
buenhóbrcqueria.El  ventero  Je  proueyode  quáio 
quifo,y  Sacho  fe  lo  lleub  a  don  Qu¡xote,q  eflaua  co 
las  manosenla  cabera,  que^candoíe  dcldolor  del  cá 
dilazo^  (^  noleauia  hecho  n^asmal  q  Icuantarledos 
chichones  algo  crecidos,y  lo  q  el  penfaua  q  era  fan 
grc,no  era  fino  fudor  q  fudauaconla  congoxadeU 

fiaíTada  torméta.En  refolució  el  lomó  fusfimpleside 
osquales  hizo  vn  cópuefto,  mezclándolos  todos  y 
coziédolos  vnbueefpaciojhaílaq  le  pareció  q  eíla* 
uá  en  fu  puto. Pidió  luego  alguna  redoma  para  echa 
lio, y  comonolavuoenlaventa,ferefoluiodepone 
lloen  vnaalcuza.oazeyterade  hojadelaia,dequ¡c 
clvcterolehizogratadonació.Yluegodixofobre 
la  alcuza  mas  de  ochenta  Patcr  noflres,y  otras  tatas 
AueMarias,ralues,y  credos,y  acadapalabraacópa-» 
ñaua  vnacruz,a  modo  debed  ic  ion:  a  todo  lo  qual  fe 
hallará  prefe ates, Sane ho,elvctero, y  quadrilIero,q 
ya  el  harriero  foíTegadaméte  andaua  cntcndicdoen 
el  beneficio  de  fus  machos. Hechoeflo,quifoelmef 
mohazerluegolaefperiéciadela  virtud  deaqlpre 
ciofobalíamoqelfeymaginaua,  y  afsi  fe  beuiode 
loqnopudocal)erenlaalcuza,y  qdauaenlaollado 
defeauiacozido  caG  media  azü bre, y  apenas  lo  acá 
bó  de  beuer,quádo  cometo  a  vomitar, de  manera, q 
no  le  qdó  coía  en  el  e Aomago,y  có  las  anfias  y  agita 
ció  del  vomito,  le  dio  vn  fudor  c opio fifsimo, por  lo 
qualmido  q  learropaíTcn  y  ledcxafsc  folo,Hiziero 
loanfi,y  qd ufe  dormido  mas  de  tres  h oras, al  cabo  d 
lasqualesífperto  y  fe  fintioaliuiadiísimoál  cuerpo 
y  en  tal  manera  mejor  3  fu  quebrátamiéto^q  fe  tuuo 
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por  fano.Y  verdaderamente  creyó  que  aula  acerta- 
do con  el  balíamo  de  Fierabrás,  y  que  con  aquel  re- 
medio,podiaacometcrdefde  allí  adeláte  finiemor 
alguno,qualefquiera  ruynas,  batallas  y  pendencias, 
por  pdigrofas  que  fuelTen.  Sancho  Panja  que  tam- 
bién tuuo  a  milagro  la  mejoría  de  fu  amojerogoq 
le  dieíTe  a  el  lo  que  quedaua  en  la  olla  ,  que  no  era 
pocacantidad,  Concediofclodon  Quixotc,y  el  to- 
mándola a  dos  manos,con  buena  fe  y  mejor  talante, 
fe  la  echo  a  pechos,  y  enuafó  bien  poco  menos  que 
fu  amo.  Es  pues  el  cafo,  que  el  eflomago  del  pobre 
Sancho,  no  deuia  de  fer  tan  delicado  como  el  de  fu 
amo  ,y  afsi  primero  que  vomitaíTe  le  dieron  tantas 
anfias  y  vafeas ,  con  tantos  trafudores  y  dcfmayos, 


queelpenfobien  y  verdaderamente,queera  llega 
da  fu  vltima  hora: y  viendofe  ca  afligido  y  congoxí 
do,malde2Ía  el  baífamo  y  al  ladró  que  fe  lo  auia  da- 


do.ViendoIe  afsi  do  Q3Íxotc,le  dixo;  Yo  creo  San- 
cho que  todo  eíle  mal  te  viene  de  no  fer  armado  ca 
uallero:porque  tengo  para  m¡,quc  eíle  licor  no  de- 
ucde  aprouecharalos  que  no  lo  fon.  SielTo  íabia 
\ueftramérccd,replicóSancho,malayayoy  toda 
mi  pareTítela,  para  que  confintio  que  lo  guílafre?  En 
efto  hizo  fu  operación  elbrcuage,y  comenjo  elpo 
brcefcuderoadcíTaguarfe  por  entrambas  canales, 
con  tanta  prieíTa  ,  que  la  enera  de  enea  fobre  quien 
fcauiabueltoaechar,ni  lamantadeangeocon  que 
fe  cubria.fueron  mas  de  prouecho.Sudaua  y  trafuda 
ua  con  tales  parafifmos  y  accidentes, que  no  folamc 
te  el  ,  fino  todos  penfaron  que  fe  le  acabaua  la  vida. 
Duróle  éfla  borrafcay  mala  andanjacafi  dos  horas, 
al  cabo  de  las  qualesno  quedó  como  fu  amo  ,  ííno 
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tan  molido  y  quebrantado  ,  que  no  fe  podia  tener. 
Pero  don  Qjjixote ,  que  como  fe  ha  dicho, fe  fmtio 
aliuiado  y  fano  ,  quifopartirfeluegoabufcar  auen- 
turas,  pareciendolequetodocl  liempoquc  allifc 
tardaua  ,era  quiíarfele  al  mundo  y  a  los  en  el  menef- 
terofos  de  fu  fauor  y  amparo  :  y  mas  con  la  feguri- 
dad  y  confiancja  que  Ucuaua  en  fu  balfamo:y  afsi  for 
cado  defte  deíTeo  ,  el  mifmo  enfilló  a  Rozinanie,  y 
enalbardo  al  jumento  de  fu  efcudero ,  a  quien  tam- 
bién ayudó  a  veílir,y  afubirenelafno.Pufofelucgo 
acauallo^y  llcgand ofe  a  vn  rincón  de  la  venta  >aíio 
devn  lancen  que  allí  eftaua, para  que  lefiruieíTede 
lanja.  Eílauanle  mirandotodos  quantos  auiaenU 
venta, que  paíTauan  de  mas  de  vey  nte  perfonas,mira 
ualetambieiilahi)adelventero,y  el  cambié  ñoqui - 
taua  los  ojos  della,y  dequando  en  quando  arrojaua 
vnfofpiro,  qucpareciaquele  arrancauadelopro- 
fundo  de  fus  entrañas,  y  todos  penfauáque  deüia  de 
fcr  del  dolor  que  fe ncia  en  las  cofl illas,  alómenos  pe 
fauanlo  aquellosque  la  noche  antes  le  auiá  viílo  biz 
mar.  Ya  que  eftuuieron  los  dos  a  cauallo,  puerto  a  la 
puerta  de  la  venta, llamo  al  ventero, y  con  voz  muy 
repofacía  y  grauc  ,  le  dixo;  Muchas  y  muy  grandes 
fon  las  mercedes  feñor  alca  y  de, que  en  cfte  vuertío 
cartillohereccbido,  y  quedo  obligad  i  fsimo  a  agra- 
decéroslas todos  los  días  de  mi  vida.  Si  os  I  as  puedo 
pagaren  hazeros  végadode  algMn  foberuioque  os 
aya  fecho  algún  agráuio  ,fabed  que  mi  oficio  no  es 
otro  fino  valer  a  los  que  poco  pueden  ,y  vcgar  a  los 
quereciben  tuertos, y  cartigar  aleuofias.  Recorred 
vueftra  memoria,  y  fi  halla  y  s  alguna  cofa  deíle  jaez 
que  encomendarme  ,  no  ay  fino  deiilja ,  tjue  yo  os 
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prometo  por  la  orden  de  cauallero  que  receSi,  de  h 
2cros  faiisfechoypagadoatodavueftra  voluntad. 
El  ventero  le  reípondio  con  el  mefmo  foís¡cgo:Se  • 
ñor  cauallero,y  o  no  tcgo  nccefsidad  de  que  vueílra 
merced  me  vengue  ningún  agrauio,porque  yo  fe  to 
mar  Ja  venganza  q  me  parece,  quando  fe  me  hazen» 
Solo  he  menefter  que  vueílra  merced  me  pague  el 
gafto  q  cf^a  noche  ha  hecho  en  la  venta,  afsi  déla  pa 
}z  y  ceuadadefusdos hedías  ,  como  delacena  y  ca^ 
mas.  Luego  venta  es  efta?  Replico  don  Quixote.Y 
muy  honrada,refpondio  el  vcteroJEngañado  he  vi- 
nido  hafta  aquí  refpondio  dor  Quixote,  que  en  ver 
dad  que  pcnfc  que  era  caft¡Uo,y  no  maloipero  pues 
es  anfi,quc  no  es  caílillo  fino  venia,lo  q  fe  podr  a.ha 
^cr  por  agora  es,que  perdoncys  por  la  paga,que  yo 
no  puedo  contrauemr  a  la  ordc  de  los  caualleros  3in 
dates.  De  los  quales  fe  cierio(Gn  que  hafta  aora  aya 
ley  do  cofa  en  c  ontrario)  que  jamas  pagaron  pofada 
tii  otra  cofa,en  veta  donde  eftuu'reffcn  Porque  fe  les 
dcue  de  fuero  y  de  derecho  ,  qualquier  buen  acogi- 
miento que  fe  les  hixiere,en  pago  del  infufr  ible  tra- 
ba jo  que  padecen, bufcando  las  auenturas  de  noche 
Íj  de  dia,cn  inuicrno  y  en  vcrano,apic  y  a  cauallo,co 
ed  y  con  hambrc,con  calor  y  con  f rio,fugeros  a  to- 
das las  inclemencias  del  ciclo  y  atodoslosincómo 
dos  de  la  tierra.  Pocotengo  yoque  veren  eíTo,  ref- 
pondio el  ventero,  paguefeme  lo  que  fe  me  deue,y 
dexcmonos  de  cuetos, ni  de  cauallcnas,  q  y  o  no  ten 
go  cuenta  có  otra  cofa,  que  con  cobrar  mi  hazicda. 
Vosfoys  vníandio  y  malhoñalcro  .reípondrodon 
Qu.ixote,y  poniendo  piernas  al  RoZinante,y  tercia 
do  fu  lan^on,fe  falio  de  U  veta  fin  que  nadie  le  detu  • 
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«ieíTcy  el  fin  mirar  fi  le  feguia  fu  efcudero,  fealógo 
robuen  trecho.El  ventero  que  le  vio  y  r,y  que  no  le 
pagau3,acudio a  c oblar  de  Sancho  Panjajel  qualdi 
xcque  pues  fu  feñor  no  auia  querido  pagar,  que  tá- 

f)oco el  pagaria^porquc  fiendo  el  efcudero  de  c aua* 
lero  andance,como  era  la  mefma  regla  y  razón  co- 
rría por  el  como  por  fu  amo,  en  no  pagar  cofa  algu- 
na en  los  meíones  y  ventas.  Amohinóle muchodcf 
to  el  ventero,  y  amenazóle  que  fino  le  pagaua ,  que 
lo  cobraría  de  modo  que  le  pcfaíTe.  A  lo  qual  Sacho 
refpondio  ^  que  por  la  ley  decauallcríaquefu  amo 
auia recebído,  no  pagaría  vn  folo  cornado ,  aunque 
lecoílaffcla  vida  ,  porque  no  aula  de  perder  por  el 
la  buena  y  antigua  vfancf  a  de  los  caualleros  andan- 
tes ,  ni  fe  auian  de  qacxar  del  ios  efcudcros ,  de  los 
tales  que  eftauan  por  venir  al  mundo  ,  reprochán- 
dole cí  quebrantamiento  de  tan  judo  fuero.  Qui* 
fo  la  mala  fuerce  del  defdichado  Sancho  ,  que  en- 
tre la  gente  que  eftaua  en  la  venta  ,  fe  hallaffcn 
quatroperaylesdcSegouia  ,  tres  agujeros  del  po» 
tro  deCordoua  ,  y  dos  vczinos  de  la  heria  deSe- 
uilUj gente  alegre  ,  bien  intencionada, maleante 
y  juguetona  ,  los  quales  caíi  como  infiigados  y 
xnouidos  de  vn  mefmo  efpiritu  ,  fe  llegaron  a  San« 
cho,  y  apeandoledcl  afno  ,  vnodellosentropor  la 
xnantadela  cama  del  hucfped,  y  echandoleenella, 
alearon  losojos  y  vieron  que  el  techo  era  algo  mas 
baxo  de  lo  q  auian  meneflcr  para  fu  obra,  y  determi 
naron  falirfe  al  corral,  que  ic nia  por  limite  el  c icio, 
I  allí  puerto  Sancho  en  mitad  de  la  manta,comrn^a 
ronalcuátarlecnalioy  aholgaríeconcl,comocó 
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perro  por  carneftoicndas.  Las  vo^esqucelmifero 
manieado  daua  fueron  cantas,que  llegaron  á  los  oy* 
dos  de  íü  amo  :  el  qualdcterminandoíeaefcuchar 
aicntamenie,creyoquealgunanucuaauéturale  ve- 
nia, hafla  que  claramente  conoció  queel  que  grita» 
ua  era  fuefcudero,  y  boluiendolas  riendas,  con  vn 
penado  galope  llego  a  la  venta,  y  hallándola  cerra- 
da la  rodeó,por  ver  fihallaua  por  donde  entrar. Pe- 
ro no  vuo  llegado  a  las  paredes  del  corral  f  que  no 
eran  muy  alcas)  quandovioclmal  juegoquc  felc 
hazía  a  fu  efcudero. Viole  baxar  y  íubir  por  el  ayrc, 
con  tanta  gracia  y  prefteza^que  fi  la  colera  le  dexa- 
ra,tcngo  para  mi  que  fe  riera.  Prouo  a  fublr  defde  el 
cauallo  a  las  bardas  >  pero  eílaua  tan  molido  y  que- 
brantado,que  aun  apearfc  no  pudo,y  afsi  defde  enci 
ma  dclcauallo  comento  a  dezir  tantos  dcnucílos  y 
baldones,  a  los  que  a  Sancho  mameauan ,  que.  no  es 
pofsible  acertar  a efcriuillos,  masnoporeftoceíTa'» 
va  ellos  de  íu  rifa  y  de  fu  obra,ni  el  bolador  Sancho 
dexaua  fus  quexas,mezcladas  ya  con  amenazas ,  ya 
con  riiegos,mas  todo  aprouechauapóco,ni  aproue- 
chó,haíla  que  de  puro  canfados  le  aexaron.Truxe- 
ronle  alli  fu  afno,y  futiéndole  encima,  le  arroparon 
con  fu  gauan.  Y  la  compaísiua  de  Maritornes,v¡édo 
le  tan  fatigado,le  pareció  fer  bien  focorrelle  con  vn 
jarro  de  agua,y  afsi  íe  le  truxo  del  pozo  por  fer  ipas 
frió:  tomóle  Sancho  y  licuándole  a  la  boca ,  fe  paro 
alas vozes quefu amolcdaua,diziendo:  HijoSan* 
chonobeuasagua  ,  hijo  ñola  bcuAS que  rematara, 
ves  aqui  tengo  clfantiísimb  balCamo  (y  cnícñauale 
la  alcuza  del  breuage'jque  con  dos  gotas  que  del  be 
vas  (anaras  fm duda.  A  eílas  vozes  boluio  Sacho  los 
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ojos  como  de  traues,y  dixo  con  otras  may  orcs:Por 
dicha  hafele  oluidadoavueñra  merced,coirjo  y  o  no 
foy  cauallero,  o  quiere  que  acabe  de  vomnar  las  cu 
trañas,queme  quedaron  de  anoche  Guardeíc  fu  li- 
corconcodoslos  diablos,  y  dexemc  a  mi.  Y  elaca- 
bardedezireflo,  yelcomen^arabcucr  »  todofue 
vno  :  mas  como  al  primer  trago  vio  queera  agua, 
noquifopafTar  adelante, y  rogo  a  Maritornes  que  fe 
Iciruxeíic  de  vino, y  afsilo  hizo  ella  de  muy  buena 
voluntad,y  lo  pagó  de  fu  mefmo  dinero,  porque  ea 
efeftofedize  dclla,queaunquecílauaen3qucl  tra- 
to, tenia  v  ñas  fombras  y  lexos  de  ChriAiana,  Afsi 
como  beuio  Sancho,  dio  de  los  caréanos  a  fu  afno,y 
abriéndole  la  puerta  de  la  venta  de  par  en  par  ^fe  fa- 
iiodeIla,muy  contento  de  no  auer  pagado  nada,  y 
deauerfalido cóíu¡ntencion,aunqueauia  íidoacof 
tadc  fusacoflumbrado^  fiadorcs,quecran  fusefpal- 
das.  Verdad  es ,  que  el  ventero  fe  quedó  con  fus  al* 
forjas,enpagodeloque  Teledcuia;  mas  Sanchono 
las  echó  menos,  fegun  falio  turbado-  Qu^ifo  el  ven- 
teroatrancar  bien  la  pucna,  afsi  como  le  vio  fuera, 
mas  nolo  confincieron  los  manieadores,que  eragc 
te,  que  aunque  don  Quixoic  fuera  ver  dad  eramen* 
te  de  los  caualleros  andantes,de  la  tabla  redonda,no 
le  eítimaran  en  dos  ardites. 


Caj^.XVíILDonie  ff  cuéntalas  razones ^ue paJTo  San 
choTdnfa  con  fu  fenor  don  Quixotc^con  otras  aüi' 
tur  AS  dí¿nas  dcfcr  contadas. 


K  Llcg^ 


nrercera  parte  de  don 

L  EGOSáchoafuamotnarchitoy  def* 
mayado  rCanro  que  no  podía  harrear  aía 
jumento.  Quandoafsi le  vio  don  Quixo- 
te  »  le  dixo:  Acra  acabo  de  creer  Sancho 
bueno,queaquel  caílillo,o  venta ,  de  que  es  encan* 
tado  fin  duda^  porque  aquellos  que  tan  atrozmente 
¿ornaron  paíTatiempo  contigo  ,  que  podían fer  finó 
fantafmas,y  gente  del  otro  niundo.  Y  cóiírmocílo, 
por  auer  vino  que  quando  cftaua  por  las  bardas  del 
c  orral.mirando  los  a¿los  de  tu  trífte  cragedia,no  me 
fue  pofsible  íubir  por  ellas,  ni  menos  pude  apearme 
de  Ro2inante,porqucmedeuian detener  encanta- 
do>que  te  juroporlaféde  quienfoy  ,  quefipudie- 
ra  fubir,o  apearme ,  que  y  o  te  hiziera  vengado  ,  de 
manera  que  aquellos  TcUoncs  y  Malandrines  ,  fe 
acordaran  de  la  burla  para  fiempre  ,  aunque  en  ello 
fupiera  contrauenir  a  las  leyes  de  la  caualleria ,  que 
como  ya  muchas  ve^es  te  hedicho  ,  noconfienien 
que  cauallero ponga  manocontra  quien nolo fea, 
fino  fuere  endefcnfa  de  fu  propriaviday  perfonat 
en  cafo  de  vrgente  y  gran  necefsidad.  También  me 
vengara  y  o  fi  pudiera  >fuera  o  no  fuera  armado  ca» 
uallero,pcronopude,  aunquetengoparami  ,  qtíc 
aquellos  que  fe  holgaron  cómigo,  no  era  fantafmas 
tii  hombres  encantados,como  vueílra  merced  di2e, 
fino  hombresdecarney  dehueíTo,  comonofotros, 
y  rodos  fegunlos  oy  nombrar,quandome  bolteauá 
teman  fus  nomhres>q  el  vno  fe  ilamaua  Pedro  Mar- 
tmpz,y  el  otro  Tenorio  Hernádcz,y  el  vétero  oy  q 
fe  Ilamaua  lúa  Palomcqae  el  Zurdo.  Aísi  que  feñor, 
el  no  poder  faltarlas  bardas  del  corral  ,  niapearfc 
del  cauallo,en  al  eftuuojque  en  encantamentos.  Y  lo 
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que  yo  faco  en  limpio  de  todo  eílo,c$,quc  cftas  auc- 
turas  que  andamos  bufcando,alcabo,alcabo,  nos  h.á 
de  traer  a  rantas  defucturas,  que  no  fepamos  qual  es 
nueftro  pie  derecho,  Y  lo  q  feria  mejor  y  raasacer- 
tadojfcgun  mi  poco  cntcndjm¡ento,fuera  el  boluer- 
nos  a  nucftro  lugar,aora  que  es  tiempo  de  la  fiega,  j 
de  entender  en  la  hazienda,dexandonos  de  andar  de 
cccaenmeca  ,  y  de*zocaen  colodra,  como  di2en. 
QuepocofabesSancho,refpódiodonQ^uixote)  de 
achaque  de  caualleria,calla  y  ten  pac¡écia,q\ie  de  ay 
vendrá,  donde  veas  por  vifta  de  ojos,  quan  honr oía 
cofa  es  andarán  eftecxcrcicip.  Sinodime,q  mayor 
contero  puede  auer  en  el  mundo,  o  que  gufto  puede 
ygualaríeal  devécer  vnabatalla,  y  alde  triunfar  de 
fu  enemigo?  Ninguno  Gn  duda  alguna.  Afsi  deue  de 
ícr,refpód¡o  S^  ncho,puefto  que  y  o  no  lo  fe.  Solo  fe 
que  defpues  q  Tomos  caualleros  andantes,  o  vueílra 
merced  lo  esCque  yonoay  paraqme  cuentecntan 
honrofo  numero)jamas  hemos  vécido  batalla  algu- 
na,fino  fué  la  del  Vizcayno  ,  y  aun  de  aquella  falio 
vueftra  merccdco  media  oreja, y  mcdiazelada  me* 
nos»  q  defpues  acá  todo  ha  fido  palos  y  mas  palos,pu 
nadas  y  mas  puñadas, licuando  y  o  de  ventaja  el  má-» 
teamiento,y  auerme  fucedido  por perfonas  encanta, 
das, de  quien  no  puedo  végarme,para  fabcr  halla  do 
de  llega  el  gufto  del  vécimiento  del  encmigo>como 
vueftra  merced  dize.EíTa  es  la  pena  q  yo  tengo,  y  la 
que  tu  deucs  tener  Sancho,  refpódio  don  Quixoic: 
pero  de  aqi'i  adelátc,  yo  procurare  aucr  ala*»  manos 
algunaefpada  hecha  por  ral  macftria,q  al  que  la  (ru- 
xere  configo,  no  le  puedan  hazer  ningún  genero  de 
cncaatamétos.  Y  aun  podría  fer  que  me  deparalle  la 
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ventura  aquella  de  Amadis ,  quádo  fe  llamaua  el  ca 
uallcTO  de  la  ardiente  efpada,que  fue  vna  de  las  me* 
jorcs  eípadas  que  tuuo  cauallero  en  el  mundo: porq 
fuera  q  cenia  la  virrud  dicha,  cortaua  como  vna  na* 
uaja,y  noauiaarmadüra  por  fuerte  y  encuatada  que 
fue(re,que  fe  le  paraCTe  delante.  Yo  foy  tan  véiurofo, 
dixo  Sancho, que  quandoeffofueíTe, y  vueftra  mer- 
ced vinjefTe  a  hallar  efpada  femc)ante ,  folo  vendría 
a  feruir  y  aprouechar  alos  armadoscaualleros,co* 
mo  el  balíamo^y  a  los  efcuderos  q  fe  los  papeadue- 
los.  No  lemas  cíTo  Sacho, dixo  don  Quixote,q  me- 
jor lo  hará  el  cielo  contigo.  En  eílos  coloquios  yuá 
donQüixotey  fuefcuderojquandovio  donQuixo 
teq  por  el  caminoque  yuan,  venia  haziaellos  vna 
grande  y  efpeíTa  poluareda  ,y  en  viédola  fe  boluio  a 
Sancho  y  le  dixo;Erte  es  el  dia,o  Sacho.en  el qual  fe 
hade  ver  elbié  q  me  tiene  guardado  mi  fuerte.  Efte 
eseldia  digo  ,  en  (^  fe  ha  de  moftrar  tanto  como  en 
otro  alguno  el  valor  de  mi  braco,  y  en  el  q  tengo  de 
hazer  obras  q  queden  efcriías  en  el  libro  de  la  fama 
por  todoslos  venideros figlos.  Vesaqllapoluareda, 
q  allí  felcuátaSáchofPuestodaesquaxadadevnco 
piofifsimo  exercito  ,  q  de diuerfasé  innumerables 
gentes ,  por  alli  viene  marchando.  A  eíTa  cuenta  dos 
deuéde  fer, di x o  Sancho, porq  defta  parte  contraria 
le  leuaniaafsimeímoocra  femejanie  poluareda. Bol 
uio  a  mirarlo  don  Quixoie,y  vio  que  afsi  era  la  ver- 
dad, y  alegrandofe  fobrcmancra,  penío  fin  duda  al- 
guna,que  eran  dos  exerciios  que  venia  a  enueflirfc 
y  aencontrarfe  ,  en  mitad  de  aquella  cfpaciofa  lla- 
nura. Porq  leniaa  todas  horas  y  momentos  llénala 
fantafia  de  aquellas  baiallas,encantaméios,fücefros, 

deíaci- 


Quixote  de  la  Mancha.  7/ 

¿[cfatinos,amore^,  defafios ,  que  en  los  libroC  de  ca^ 
uallerias  fe  cuentan ;  y  todo  quanto  hablaua  penfa- 
üa,o  hatia^cra  encaminado  a  cofas  femejantes ,  y  la 
poluareda  que  auia  viftoi la  leuancauan  dos  grandes 
manadas  de  ouejas  y  carneros ,  que  por  aquel  mcf- 
mo  camino  ,  de  dos  diferentes  partes  venían  ,  las 
quales  con  el  poluo  ,  no  fe  echaron  de  ver  harta 

3ue  llegaron  cerca.  Y  con  tamo  ahinco  afirmaua 
onQu^ixote  ,  que  eran  exercitos  ,  queSancholo 
vino  a  crcer,y  a  aezirle :  Señor,  pues  que  hemos  de 
hazer  nofotros?  Que,dixo  don  Quixote,  fauorecer 
y  ayudar  a  ios  meneflerofos  y  defualidos.  Y  has  de 
faber  Sancho  %  que  cíle  que  viene  por  nueAra  fr en- 
tc,lc  condute  y  guia  ,el  grande  Emperador  Alifan- 
faron,  feñor  de  la  grande  y  fla  Trapobana;  eíle  ocre 
que  a  mis  efpaldas  niarcha  ,  es  el  de  fu  enemigo  el 
Rey  de  los  Garamantas  Pcntapolcn  ,  del  arre- 
mangadobrajo  ,  porque  ficmprecntraeniasbara- 
Has  con  el  bra^o  derecho  defnudo.  Pues  porque  fe 
quieren  tan  malcftos  dos  fcñores ,  preguntó  San- 
cho? Quierenfe  mal,  rcfpondio  don  Qiuxote ,  por 
que cfte  Alefanfaron,es  vn  foribundo  pagano,  y  ef^ 
t4 enamorado  déla  hijadc  Peniapolin  ,  queesvna 
muy  fermofa  ya  demás  agraciada  feñora>y  es  Chril 
tiana,  y  fu  padre  no  fe  la  quiere  entregar  al  Rey  pa- 
gano  ,  finodexa  primerola  leydefu  falfopro^ra 
Mahoma,y  fe  buclue  a  la  fuy  a.  Para  mis  barbas,dixo 
Sancho, fino  haze  muy  bien  Pentapol¡n,y  que  le  ten 
go  de  ay  udar  en  quito  pudiere. En  cíTo  harás  lo  que 
deucsSanchojdixodon  Quixote  ,porq  para  entrar 
en  batallas  fcmejátes,no  fe  requiere  fer  armado  ca- 
uaUero.BicnfemealcanjaeíToirefpondio  Sancho. 
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Pero  donde  podremos  a  eñe  afno,que  eftemos  c  íer 
tos  de  hallarle  defpues  de  paíTada  la  refriega,  porq 
en  entrar  en  ella  en  femejantccauallcna  ,  no  creo 
queeüáenvfohaftaagora.Afsies  verdad, dixodon 
Qjjixote,lo  que  puedes  hazer  del  ,  es  dcxarle  a  fus 
aueniuras,ora  fe  pierda, o  no,porque  ferá  tantos  los 
cauallos  que  tendremos  defpues  que  íalgamos  ven- 
cedores,que  aun  corre  peligro  Rozinate,no  le  truc 
que  por  otro. Pero  c ftame  ateto, y  mira  que  te  quie* 
rodar  cuenta  délos  cauallcros  mas  principales,que 
en  eftos  dos  exercitos  vienen.  Y  para  que  mejor  los 
veas  y  notes,  retirémonos  a  aquel  aliilloq  allí  fe  ha 
2e ,  de  donde  fe  deuen  de  defcubrir  los  dos  exerci- 
tos.Hizieronloanfi  ,  y  pufieronfe  fobre  vnaloma, 
deídelaqualfe  vieranbien  lasdos manadas  ,  que  a 
don  Quixote  fe  Ichizieró  excrcito  ,  fi  las  nuues  del 
poluo  queleuantauan  noles  turbara, y  cegarala  vif 
laipero  con  todo  eño,  viendo  en  fu  y  maginacionlo 
queno  veyaniauia,con  voz  Icuantadacomenjoa 
dezir-.Aquel  cauallero  que  alli  ves, de  las  armas  jal- 
des, que  trae  en  el  efcudovn  león  coronado,  rendi- 
do a  los  pies  de  vna  donzella,es  el  valerofoLaurcal- 
co,feñor  de  la  puéte  de  Plata-.el  otro  de  las  armas  de 
las  flores  de  oro ,  que  trae  en  el  efcudo  tres  coronas 
de  placa,en  campo  azul ,  es  el  temido  Micocolem- 
bo,gran  Duque  de  Quirocia  :  el  otro  de  los  miem- 
bros Giganteos, que  eíla  a  fu  derecha  mano, es  el  nü 
ca  mcdrofoBranaabarbaran  de  Boliche  ,  feñor  de 
lastres  Arabias  ,  que  viene  armado  de  aquel  cuero 
de  ferpiente,y  tiene  por  efcudo  vna  puerta  ,  que  le- 
gunesfama,es  vna  de  las  del  templo  que  derribó  Sa 
fón,quando  có  fu  muerte  fe  vengo  de  lus  enemigos* 
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Pcfobuelue  los  ojos  a  eíloira  parte,y  veras  delante 
venia  frente  deftoiroexercito,  al  ficmprc  vence* 
dor  y  jamas  vencido,  Timonel  de  Carcajona,  Prin- 
cipe déla  nucua  Vizcaya,que  viene  arnfTíido  con  las 
armas  partidas  a  quartcles,azules,verdes,blanc as, y 
amarillas, y  trae  en  el  efcudo  vn  gato  de  oro,en  cam 
poleonado,  con  vnaletraquedÍ2e,Miau  ,  que  es  el 
principiodel  nombre  de  fu  dama,que  fegun  fe  dize 
cslafimpar  M¡ulina,hijadelduque  Alfeñiquen  del 
Algarue  :  el  otro  que  carga  y  oprime  los  lomos  de 
aquella  poderofa  Alfana  ,  que  iraelas  armas  como 
nieue  blancas, y  el  efcudo  blanco  y  fin  emprefa  algu 
na,es  vn  cauallero  nouel  de  nación  Francés ,  llama- 
do Pierres  Papin,feñor  de  lasBaroniasdevtriq  :  el 
otro  que  bate  las  hijadascólos  herrados  caréanos, 
a  aquella  pintada  y  ligera  cebra,  y  trae  las  armas  de 
los  veros  azules,  es  el  poderofo  Duque  de Nerbia, 
Efpartafilardodel  Bofque,  quetraeporemprefaen 
elefcudo  vnaefparraguera  ,  con  vnaletraen  Cañc- 
llano,quc  dize  afsi,Raftrea  mi  fuerte.  Y  deíla  mane- 
rafue  nombrando  muchos caualleros, del  vnoy  del 
otro  efquadron  queel  fe  ymaginaua.   Y  a  todos  les 
diofus  armas,coloreSjemprcfas,y  motesde  impro- 
uifo,llcuado  de  la  ymaginaciondeíu  nunca  viflalo- 
cura  ,  V  fin  parar  profiguio  diziendo  :  AcAeelqua* 
dron  frontero  ,  forman  y  hazcn  gentes  de  diucrfas 
naciones,  aqui  eílan  los  que  bcuian  las  dulces  aguas 
delfimofo  X.anto,los  Mencuoíosque  pifan  los  Mafi 
lieos  campos,  los  que  cubren  el  finifsimo  y  menudo 
oro.enlafelize  Arabia, losque gozanlas famofas  y 
f releas  riberas  del  claro  Tcrmodoanre,  los  que  fan« 
gran  por  muchas  y  diucrfas  vias  al  dorado  Paciólo, 
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losNumldas  dudofos  enfuspromeffas,  losPerfas, 
arcos  y  flechas, famoíos  Partos,losMedo8,quepc» 
lean  huy  endo,los  Árabes  de  mudables  cafas,íos  Ci- 
tas tan  crueles  como  blancos  ,  los  Etiopes  de  hora» 
dados  labios,  y  otras  infinitas  naciones^  cuyos  rof- 
trosconozco  y  veo  ,  aunque  de  los  nombres  no  me 
acuerdo.  Eneflotro  efquadron  vienen  los  que  be- 
uen  las  corrientes  crifl:alinasdcloliuifcroBecis,los 
queterfany  pulen  fusroftros,  con  el  licor  del  ficm- 
pre  rico  y  dorado  Tajo  ,  los  que  gozan  las  proue- 
c  bofas  aguas  del  diuino  Genil ,  los  q  pifan  los  Tar* 
tefios  campos  de  partos  abundantes ,  los  que  fe  ale- 
gran en  los  elifeos  Xerezanos  prados,  los  Manche- 
gos  ricos  y  coronados  de  rubias  efpigas,  los  de  hic* 
rro  vertidos  ,  reliquias  antiguas  de  la  fangre  Goda, 
los  que  en  Pifuerga  fe  bañan  >  famofo  por  la  manfc  • 
dumbre  de  fu  corriente ,  los  que  fu  ganado  apacicn- 
táñenlas  ertcndidas  dehefas  dcltortuofo  Guadia- 
na,  celebrado  por  fu  efcondido  curfo^losque  tiem- 
blan con  el  frió  del  filuofo  Pirineo  ,  y  con  los  blan- 
cos copos  del  leuaniado  Apenino.    Finalmente, 
quanios  toda  la  Europa  en  fi  contiene  y  encierra. 
Valame  Dios  y  quantas  prouincias  dixo  >  quantas 
naciones  nombro  ,dandoleacada  vnaconmaraui- 
llofa  prerteza ,  los  atributos  ciue  le  pertenccian,to- 
do  abforto  y  empapado  en  lo  que  auia  leydo  en 
fuslibros  mcntirofos.  Ertaua  Sancho  Paníja colga- 
do de  fus  palabras  fin  hablar  ninguna,  y  de  quando 
cnquandoboluia  la  cabera  a  ver  fi  veya  los  caua- 
lleros  y  Gigantes  que  fu  amo  nombraua  :  y  como 
no  defcubria  a  ninguno,  le  dixoiSeñor  encomiendo 
al  diablo  hombre  ni  Gigante  ,  n^i  cauailero  de  quan- 
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tos  vueílra  merced  dize  parece  por  todo  cHo  ,  alo- 
menos  yo  no  los  veojqui^atodo  deuc  fcr  encátanné 
to  c  orno  las  fancaímas  de  anoc he.  Como  dizes  eíTo, 
refpondio  don  Quixote^.No  oyes  el  relinchar  de  los 
cauaUos,el  tocar  de  los  clarines,  el  ru  y  do  de  los  ata 
bores?Nooygoocracofa,refpód¡oSancho,rinomu 
chos balidos  de  ouejas  y  carneros  :  y  afsi  era  la  ver- 
dad,porq  y  a  llegauan  cerca  los  dos  rebaños. El  mie- 
do que  tienes,  di  xo  don  Qu^ix  ote,  te  haze  Sancho  q 
ni  veas  ni  oy  as  a  derechas.  Porqvno  detosefeftos 
delmiedo,es  turbarlos  íeniidos,y  hazer  que  las  co- 
fas noparezcan  lo  que  fon:y  C  es  que  tato  temes, re- 
tirare a  vna  pane,  y  dexame  folo ,  q  foJo  bafto  a  dar 
la  viftoria,ala  parte  a  quien  y  o  diere  mi  ayuda;  y  di* 
ziendo  eílo ,  pufo  las  efpuelas  a  Rozinante ,  y  puef- 
talalan^aenel  riftre  ,  baxódc  lacoftezuela  como 
vn  rayo.  Diole vozcs  Sancho,dizicndole: Bueluafc 
vueílra  merced  feñor  don  Quixote  ,  que  boto  a 
Dios  que  fon  carneros  y  ouejas  lasque  vaacnuef- 
tir  .  bueluafe  dcfdichadodel  padre  que  me  engen- 
dro, que  locura  es  efta?  Mire  que  no  ay  Gigante  ni 
cauallero  alguno, ni  gatos^ni  armas.ni  cfcudos,  par^ 
tidos  ni  enteros^ni  veros  azules, ni  endiablado8:que 
es  lo  que  haze  pecador  foy  yo  a  Dios?  Ni  por  eíTas 
bolüiodonQ^uixote  ,  ames  enaltas  vozesyuadi» 
ziendo:  Eacaualleros  los  que  feguis  y  milita  y  s  deba 
xode  las  vand eras  del  valer ofo  Emperador  Penia» 
polin,del  arremangado  bra^o,feguidme  iodos  ,vc  • 
reysquan  fácilmente  le  doy  venganza  de  fu  enemi- 
go Alefanfaron  déla  Trapobana.  Efto  diziendofc 
entro  por  medio  dele fquadron  de  las  ouejas ,  y  co- 
menjo  de  alanccalias  con  tanto  corage  y  denuedo, 
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como  fi  de  veras  alicearaa  fus  mortales  enemigos. 
Los  paftores  y  ganaderos  que  con  la  manada  venia, 
dauanle  vozes  que  no  hiTicífe  aquello,pero  viendo 
que  no  aprouechauan,defciñeronfc  las  hondas  y  co 
menearon  a  faludalle  los  oydos ,  con  piedras  como 
el  puno.  Don  Quixotc  no  fe  curaua  de  las  piedras, 
antes  difcurriendo  a  todas  partes.  Adonde  eftás  fo- 
beruio  Alifanfuon,ventc*a  mi  que  vn  cauallero  folo 
foy  ,  que  deíTca  de  folo  a  folo  prouar  tus  fuei  fas  y 
quicarte  la  vida,en  pena  de  la  q  das  al  valerofo  Pen- 
tapolinGaramanta.  Llegó  en  eílovna  peladilla  de 
arroyo,y  dándole  en  vn  lado  le  fepulio  dos  coftillas 
en  el  cuerpo:  viendofe  tan  mal  trecho,  crey  o  fin  du* 
daquecftauamuertoomalferido  ,  yacocdandofc 
de  fu  licor,faco  fu  alcuza  y  pufofela  a  la  boca ,  y  co- 
menfoaccharlicor  eneleftomago  :  mas  antes  que 
acabaffe  de  enuafar  jo  que  a  el  le  parecía  que  era  baf 
tante,llegó  otra  almendra^y  diolc  en  la  mano  y  en  el 
alcuza  tan  de  lleno,  que  fe  la  hizo  pedamos ,  lleuan* 
dolé  de  camino  tres  o  quatro  dientes  y  muelas  de  la 
boca ,  y  machucándole  malamente  dos  dedos  de  la 
mano.   Tal  fue  el  golpe  primero  ,  y  talelfegundo, 
que  le  fue  forjofo  al  pobre  cauallero  ,  dar  configo 
del  cauallo  abaxo.  Llegaróíe  a  el  los  paftores  y  cre- 
yeron que  le  auian  muerto.  Y  afsi  con  mucha  prief • 
fa  recogieró  fu  ganado,  y  cargare  de  las  refes  muer- 
tas,que  paffauan  de  fiete^y  fin  aueriguar  otra  cofa  fe 
fueron.  Eftauafe  todo  eñe  tiempo  Sancho  fobré  la 
cuefta,mirando  las  locuras  que  fu  amo  hazia,  y  arrá 
cauafelas  barbas  s  maldiziédolahora  y  el  punto  en 
que  ¡afortuna  fe  le  aula  dado  a  conocer.  Viéndole 
pues  cay  do  en  el  fuelo,y  que  ya  los  paílores  fe  auian 
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ydo,bax6de  la  cuefta  ,  y  llegofeael  y  hallóle  de 
muy  mal  arte,  aunque  no  auia  perdido  el  fenrido ,  y 
dixole:  Nolede2.iayofeaor  don  Qu^ixotc  ,  que  fe 
boluieffe ,  que  los  q  yua  a  acometer  no  eran  exerci- 
tos,fino  manadas  de  carnerosXomoeíro  puede  de( 
parecer  y  contrahazcr  ,  aquel  ladrondcí  fabiomi 
enemigo.  Sábete  Sancho  que  es  muyfacil  cofa  a  los 
talesjhazernos  parecer  lo  que  quieren, y  efte  Magli 
mo  que  me  perfi gue,  embidiofo  déla  gloria  que  vio 
que  y  o  auia  de  alcácar  deña  baialla,ha.bueho  los  eí- 
quadrones  de  cnemigos,en  manadas  de  ouejas.Sino 
\\2lX  vna  cofa  Sancho,por  mi  vida  .porque  te  defen- 
gañes.y  veas  fer  verdad  lo  que  te  digo,fube  en  tu  af- 
no  y  figuelos  bonitamente, y  veras  como  en  alexá- 
dofc  de  aqui  algún  poco,fe  buelueñ  en  fu  fer  prime- 
ro,y  dexando  de  fer  carneros,  fon  hombreis  hechos 
y  derechos,como  yole  lospintc  primero.  Perono 
vayas  agora,que  he  menefter  tu  fabor  y  ayuda  :  llé- 
gate a  mi,  y  mira  quantas  muelas  y  dientes  me  faha, 
que  me  parece  que  no  me  ha  quedado  ninguno  en 
la  boca.  Llegofe  Sancho  tan  cerca»quccafi  le  metía 
los  ojos  en  la  boca,  y  fue  a  tiempo  que  ya  auia  obra-' 
doelbalfamoenel  eííomagode  don  Qu,ixote,y  al 
tiempoqucSancho  Uegóa  mirarlela  boca*arrojó 
defi  masreiioque  vna  efe opeta,quanro  dentro  te- 
nia, y  dio  con  todo  ello  en  las  barbas  del  compafs  i - 
uoefcudero.SantaMariajdixoSancho.yqueeseAo 
qiíe  me  ha  fue  edido,  fin  duda  eíle  pee  ador  efta  herí, 
do  de  muerre,pücs  vomita  fangre  por  la  boca.  Pero 
reparando  vnpocomas  enello  ,  echode  ver  enla 
color,  fabor, y  olor,que  no  era  fangre ,  fino  el  balfa- 
mo  de  la  alcuza,q  el  le  auia  vifto  bcuer ,  y  fue  canto 
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el  afeo  que  tomo  ,  qucrcboluiendordeelertoma* 
gü,vomito  las  cripas^íobre  fu  miímo  feñor,y  queda- 
ron entrambos  como  de  perlas.  Acudió  Sancho  a  fu 
afno  para  facar  de  las  alforjas  con  que  limpiarfe  ,  y 
con  que  curar  afu  amo,y  como  no  las  hallo ,  efluuo 
a  punco  de  perder  el  juyiío:  mald¡xofedenucuo,y 
propufo  en  fu  coraron,  de  dcxar  a  fu  amo  y  bolucr* 
le  a  fu  cierra^aunque  perdieíTe  el  falario  de  io  ferui- 
do,  y  las  efpcranjas' del  gouierno  de  la  prometida 
ínfula,  Leuátofe  en  eílo  dó  QujXotc,y  pucÜa la  ma» 
no  yzquierda  en  la  boca ,  porque  no  fe  le  acabaíTcn 
de  falirlos  dientes  ,  alio  conla  otra  las  riendas  de 
Ro:LÍnante ,  que  nunca  fe  auia  mouido  de  junto  a  fu 
amo  (tal  era  de  leal  y  bien  acondicionado)  y  fucfTc 
adondefuefcuderoeílaua  ,  de  pechos  fobrcfuaf- 
jno,con  lamanoenlamexilla  ,  enguifade  hombre 
pcnfatiao  ademas.  Y  viéndole  don  Qyixote  de 
aquella  manera,con  mueftras  de  tanta  triltezajc  di- 
xo:  Sábete  Sancho  ,  que  nocs  vn  hombre  masque 
otrojfmo  haze  mas  que  otro.  Todas  c{Í2ít  borrafcas 
que  nos  fucedcn>  fon  fcñales  de  que  preílo  ha  de  fe- 
rcnar  el  tiempo, y  han  de  fucedernos  bien  las  cofas, 
porque  no  es  pofsible  que  el  mal  ni  el  bienfeandu- 
rables,y  deaquifefigue  ,  que  auiendo  durado  mu- 
cho el  mal,cl bien  efta  ya  cerca.  Aísi  que  no  dcucs 
congojarte,por  las  dcfgracias  que  a  mi  me  fuceden^ 
pues  a  ti  no  ce  cabe  parte  dellas.  Como  no,refpódia 
Sancho.  Por  ventura  el  que  ayer  mantearon  ,  era 
otro  que  el  hijo  de  mipadre  ?  y  las  alforjas  que  oy 
me  faltan  con  rodas  mis  alhajas, fon  de  otro,  que  del 
miímo?  Qu^e  te  faltanlas  alforjas  Sancho,  dixodon 
Qüixoce<:>i  que  me  falcan,refpondio  Sancho.  Deffc 
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modonoccnemos  que  comeroy,repI¡codon  Qu¡- 
xote. EíTo fuera, refpondio Sancho,  quando faltaran 
por  eílos  prados  las  yeruas  q  vueAra  merced  dize  q 
conoce, con  que  fuelenfuplir  femejances  faltas  ,los 
tan  mal  auent arados  andátes  caualleros  c orno  vuef- 
tra  merced  es. Con  codo  cffo,refpond¡o  don  Quixo 
te, tomara  yo  aora  mas  ay na  vn  quarial  de  pan, o  v  na 
hogaza  ,  y  doscabejas  de  fardinas  arenques  ,  que 
quantas  yernas  dcfcriue  Diofcor ides,  aunque  fuera 
el  iluftrado  por  el  Doílor Laguna.  Mascón  todo 
crto  fubeentu  jumento,  Sancho  el  bueno  ,  y  vente 
tras  mi, que  Dios  q  es  proueedor  de  todas  las  cofa$, 
no  nos  ha  de  faltar,  y  mas  andado  tan  en  fu  feruicio, 
como  andamos,  pues  no  falta  a  los  mofquitos  del 
ayre,ni  a  los  gufanillos  de  la  tierra, ni  a  los  renaqua* 
jos  del  agua.  Y  es  van piadofo  que  haze  falir  fu  fol,ro 
bre  los  buenos  y  los  malos,  y  Ilueuefobre  los  injuf- 
tos  y  juftos.Mas  bueno  era  vueííra  merced,dixo  Sa- 
chojparaprcdicador  ,  quepara  caualleroandante. 
Detodolabi3n,y  han  de  faber,los  caualleros  andan^ 
tes  Sancho,díxo  do  Quix ote, "porque  cauallero an- 
dante vuo  en  los  pallados  figlos,  que  afsi  íe  paraua  a 
hazervn  fermon,  opiática  enmitaddevn  campo 
real  ,  como  fi  fuera  graduado  por  la  vniuerfidadde 
Paris-.de  donde  fe  infiere,  que  nunca  la  lan^a  embo- 
to la  pluma,  nilapluma,lalan(ja,  Aora  bien  fea  afsi^ 
como  vueftra  merced  dize, rerpodioSScho,  vamos 
aoradeaqui  ,  y  procuremos  donde  aloxarefta  no* 
che, y  quiera  Dios  q  fea  en  pane  donde  no  aya  man- 
tas,ni  mareadores,ni  faniafmas,niMoros  encalados, 
q  fi  losay,darealdiabloel  hato, y  el  garauaro.Pide- 
íelocua  DioshijojdixodonQuixoie,  y  gula  cu  por 

donde 


bercera  parte  de  don 

donde  quifi  eres,  que  efla  vei  quiero  dexar  a  tu  ele* 
r  ion  el  alojarnos:  pero  dame  acá  la  mano,y  alienta- 
nr>e  con  el  dedo, y  mira  bien  quantos  dienies  y  muc* 
las  me  falrandeÓe  lado  derecho,  de  la  quixada  alta, 
que  alli  Genio  el  dolor.  Metió  Sancho  los  dedos ,  y 
eftandole  tentando  ledixo:  Qu^antas  muelas  folia 
vucrtra  merced  tener  en  eíla  pártefQu^atrOjrefpon- 
dio  don  Quixoie,fuera  de  la  cordal ,  todas  enteras  y 
inuyfanas.  Mire  vucrtra  merced  bien  loque  dize 
feñor,refpondio  Sancho:d¡go  quatro  fino  eran  cin. 
co,refpond¡o  don  Q3Íxotc,porque  en  toda  mi  vida 
mehanfacado diente nimueladelaboca  ,  niíeme 
ha  caydo,ni  comido  de  neguijón, ni  de  reuma  algu- 
na. Pues  en  eílaparte  de  abaxo,dixG  Sancho^no  tie- 
ne vueftra  merced  mas  de  dos  muelas  y  media,  y  en 
la  de  arriba,ní  media  ni  ninguna  ,  queíodaefta  rafa 
comola  palma  de  la  mano.  Sin  ventura  y  o, dixo  don 
Quixote,  oyendo  las  trilles  nueuas  que  fu  eícudero 
le  daua,  que  mas  quifiera  que  me  vuieran  derribado 
vnbrajo,  comonofueraeldclaerpada.  Porque  t.e 
hago  faber  Sancho^que  la  boca  fin  muelas,  es  como 
molino  fin  piedra  ,  y  eti  mucho  mas  fe  ha  de  eftimar 
vndientcque  vndiamanre.  Masatodo  eílo  eíla- 
mos  fugetos  los  que  profeíTamos  la  eftrecha  orden 
de  la  caualleria:  fube  amigo  y  guia,  que  yo  te  fegui  - 
re  al  pafTo  que  quifieres.Hizolo  afsi  Sancho, y  enea 
minofe  hazia  donde  le  pareció  que  podía  hallar  aiCO 
gimiento,  fin  falir  del  camino  real, que  por  alli  yua 
muy  fegui  do.  Y  cndofe  pues  poco  a  poco,  porque  el 
dolor  de  las  quixadas  de  don  Quixotc  no  le  dexa- 
uafoíTegar,  ni  atender  adarfe  prieffa,  quifo  Sancho 
cntretenelley  diueriille,  diziendole  alguna  cofa,  y 
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entre  otras  que  le  dixo,fue  ,  lo  que  fe  dirá  en  el  C- 
guíente  capitulo. 

Cdf.XIX.  De  Us  di/cretas  rdz^ms  que  Sancho  pajja- 
ua  confié  Atno^y  de  la  auentura  ¿jue  lefncedió  con 
Vn  cuerpo  muerto^  con  otros  acontecimientos  famo^ 
fos, 

ARECEMEfeñor  mio^que  todas  ef- 
tas  defuenturas  que  eftosdias  noshaa 
fucedido,  fin  duda  alguna  han  fido  pena 
del  pecado  cometido  por  vueAra  mer  • 
cedjContrala  orden  de  fu  caualIeria,no  auiendo  cú- 
plido  cijuramécoque  hizo,  de  nocomer  pan  ama- 
teles, ni  con  la  Rey  na  folgar ,  con  todo  aquello  que 
aeílofeíiguc  :  y  vucftramerced  juró  de  cumplir, 
hafta  quitar  aquel  Almete  de  Malandrino  ,  o  como 
fe  llama  el  Moro ,  que  nome  acuerdo  bien.  Tienes 
mucha  raxonSancho,dixo  don  Qu.ix ote.  Mas  para 
dezirte  verdad,ello  fe  me  auia  paíTado de  la  memo- 
ria :  y  también  puedes  tener  por  cierto  ^  que  por  la 
culpa  de  no  auermelo  tu  acordado  en  tiempo,  te  fu- 
ccdioaquellodelamanta:  pero  yo  haré  la  enmien- 
da ,  quemodosay  decompoficionenlaordendela 
cauallerla  paratodo.  Pues  juré  yo  algo  pordicha? 
Refpondio  Sancho, no  Importa  que  no  ayas  jurado, 
dixodon  Q^ixoce,baílaqueyoentiédoquedc  par- 
ticipantes noeQas  muy  fcguro,y  por  fi  o  por  no, no 
fera  malo  proueernos  de  remedio.  Pues  fi  ello  es 
afsijd  1x0  Sancho,  mire  vuertra  merced  nofe  le  tor- 
neaoluidareftoicomolodeljuramenco  ,  quicales 
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bolucralaganaa  lasfaniafmasdefolazarfeotravcz 
conmigo,  y  aun  con  vueftra  merced  f)  le  venían  per 
tinaz.Eneílas  y  otras  plaiicas,les  lomo  la  noche  en 
mlcad delcamino,fin  lener  ni  defcubrir  dóde  aque- 
lla noche  fe recogieíTen :  y  loque  no auia de  bueno 
en  ello,era,que  perecían  de  hambre,  queconlafal- 
ta  de  las  alforjas  ,  les  falto  toda  la  deípenfa  y  mata- 
lotajc.  Y  para  acabar  de  confirmar  eíta  defgracia, 
lesfucedio  vnaaueniura  ,  que  fin  artificio  alguno, 
verdaderamente  lo  parecía.   Y  fue,  que  la  noche 
cerjócon  alguna  efcuridad  ,  pero  con  todo  eílo  ca- 
minauan  ,  creyendo  Sancho ,  que  pues  aquel  cami- 
no era  re  al, a  v  na,  o  dos  leguas,  de  buena  razón  ha- 
llariaenel  algunaventa.  Yendo  puesdeíla  mane- 
ra,lanocheelcura  ,  elefcuJero  hambiienio  ,  y  el 
amo  con  gaua  de  comer ,  vieron  que  por  el  mefmo 
camino  que  y  uan,  venían  hazia  ellos  gran  multitud 
de  lumbres, que  no  parecían  fino  eílrellas  ,  que  fe 
rnoüian.  Pafmofe  Sancho  en  viéndolas,  y  don  Qui- 
^{otenolasiuuo  codas  configo  :  tiró  el  vnodelca- 
beftroaíuafno,  y  el  otro  de  las  riendas  a  fu  Rozi- 
no  ,  y  eíluuieron quedos  ,  rairandoaieniamentelo 
quepodiafer  aquello  ,  y  vieron  que  las  lumbres  fe 
yuan  acercando  a  ellos  ,  y  mientras  mas  fe  llega- 
uan  ,  mayores  parecían.  A  cuya  vifta  Sancho  co- 
mento a  rembUr  como  vn  azogado  ,  y  los  cabellos 
déla  cabe^afe  le  erizaron  adon  Quixote.   El  qual 
animandofe  vn  pocOjdixo:  Eña  fin  duda  Sancho  de- 
uc  de  fer  grandiísima  y  peligrofiísima  aueniura, 
donde  fera  neceílaríoque  yomueArc  lodomj  valor 
y  esfuerzo.   Defdichado  de  mi ,  refpondio  Sancho, 
fi  a  cafo  cíla  aucntura  fueíTe  de  fantaímas  ,  como 
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me  lo  va  pareciendo  ,  adonde  aura  coflilLs  que  la 
íufran.Por  mas  fantaímas  que  fean,  dixo  don  Qui- 
jote,noconfentire  yo  quetc  roque  en  el  pelo  de 
la  ropa. que  fi  la  otra  vez  fe  burlaron  contigo  ,  fue 
porque  no  pude  yo  faltarlas  paredes  del  corral, 
pero  aora  eflamos  en  campo  rafo, donde  podré  yo 
como  quifiere  efgremir  mi  efpada.  Y  fi  le  encanta 
y  entomecen,como  laoira  vez  lo  hizieron  ,  dixo 
¿ancho,  que  aprouechará  eftar  en  campo  abierto, 
o  noi^Con  rodo  eíTo, replicó  don  Qujxote  ,  te  rue- 
go Sancho, que  tengas  buen  animo,  que  la  experié 
cia  tedara  a  entender  el  que  yo  tengo.  Si  tendré, íí 
a  Dios  plaze,refpondio  Sancho,  y  apartandofe  los 
dos  a  vn  lado  del  camino,tornaron  a  mirar  atenta* 
mente,  lo  que  aquello  de  aquellas  lumbres  queca- 
minauan  podia  íer.y  de  alli  a  muy  pocodefcubrie 
ron  muchos  encamifados,  cuya  temerofa  vifion 
de  todo  punto  remató  el  animo  de  Sancho  Pan^a, 
el  qual  comento  a  dar  diente  con  diéte,  como  quié 
tiene  frió  de  quartana.y  creció  mas  el  batir  y  den- 
tellear ,  quandodiñinramente  vieron  lo  que  era, 
porque  defcubrieron  harta  veynte  encamifados, 
lodos  a  cauallo,con  fus  hachas  encédidas  en  las  ma 
nos:  detras  de  los  quales  venía  vna  litera,  cubierta 
de  luto,  a  la  Qual  feguianotros  feys  de  a  cauallo, 
enlutados  haíta  los  pies  de  las  muías, que  bien  vie- 
ron que  no  eran  cauallos  en  el  fofsiego  con  que  ca 
iTiinauan.  Yuan  los  encamifados  murmurando  en- 
tre fi,con  vna  voz  baxa,y  compafsiua.Efta  eílraña 
vifion  a  tales  horas, y  en  tal  dcfpoblado  ,  bié  bafta- 
ua  para  poner  miedo  en  el  coraron  de  Sancho,  y 
aun  en  el  de  fu  amo  ;  y  afsi  fuera  en  quanto  a  don 
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Quixotc,  que  ya  Sancho  auia  dado  al  craues  con  xo 
do  fu  esfuerzo. Lo  contrario  le  auino  a  fu  amo,  al 
()ual  en  aquel  punto  fe  le  rcprefentó  en  fu  imagi- 
nación  al  viuo,  que  aquella  era  vna  de  las  aueniu- 
ras  de  fus  libros.  Figurofele  ,  que  la  litera  eran 
andas  donde  deuia  de  yr  algún  mal  ferido  ,  o  muer 
to  cauallero ,  cuya  venganza  a  el  folo  eíTaua  reíer- 
uada  :  y  íin  hazer  otro  difcurfo  enriftró  fu  lan- 
con,  pufofeblen  en  la  filia,  y  con  gentil  brio,  y 
continente  fe  pufo  en  la  mitad  del  camino  por  dó- 
dclosencamiíados  for^ofamenteauian  de  paflar, 
y  quandolos  viocerca  aleóla  voz,  y  dixo;  De* 
teneos  caualleros ,  o  quien  quiera  que  feays,  y 
dadme  cuenta  de  quien  foys  ?  de  donde  venis? 
adonde  vays  ?  que  es  loque  en  aquellas  andas  lle- 
uays  ?  quefegunlas  mueftras :  o  vofotros  aueys 
fecho ,  o  vos  han  fecho  algun  dcfaguifado ,  y  con- 
uiene ,  y  es  meneíler  que  yo  lo  fepa ,  o  bien  para 
-caftigaros  del  mal  que  fezifles ,  o  bien  para  ven- 
garos del  tuerto  que  vos  fizieron.  Vamos  de  prief 
fa,  refpondio  vno  de  los  encamifados,y  eflá  la  ven 
talexos,y  no  nos  podemos  detener  a  dar  tanta  cue 
ta  como  pedis :  y  picando  la  muía  pafsó  adelante. 
Sintiofe  defta  refpuefla  grandemente  don  Qm- 
xote ,  y  trauando  del  freno  ,  dixo  :  Deteneos, y  fed 
mas  bien  criado  ,  y  dadme  cuenta  de  lo  que  os  he 
preguntado  ,  fino  conmigo  foys  todos  en  batalla. 
Eralamulaaffombradiza,  yal  tomarla  del  freno 
fe  efpantó  de  manera, que  al^andofe  en  los  pies  dio 
con  fu  dueño  por  las  bancas  en  el  fuelo    Vn  mojo 
queyuaapie,viendocacr  alencamifado.comen^o 
a  denoftar  a  don  Qujxote^cl  qual  ya  encolerizado, 
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finefperar  mas,  enriftrando  fu  lanjon, arremetió  a 
vno  de  los  enlutados ,  y  mal  ferido  dio  con  el  en 
t¡crra:y  reboluiendofe  por  los  demás ,  era  cofa  de 
ver  con  la  prefteza  que  los  acometía,  y  desbarata- 
ua,  que  no  parecía  fino  q  en  aquel  inflame  le  auian 
nacidoalas  a  Rozinante,  fegun  andaua  de  ligero,  y 
orgullofo.  Todos  los  encamifados  era  gente  me- 
drofa,y  fin  armas,  y  afsi  con  facilidad  en  vn  momc 
10  dexaron  la  refriega, y  comentaron  a  correr  por 
aquel  campo,con  las  hachas  encendidas, que  no  pa 
recianfinoalos  délas  mafcaras ,  que  en  noche  de 
regozijo  y  ficfta  corren. Los  enlutados  afsimefmo, 
rcbueltos,y  embueltos  en  fus  faldamentos  y  lobas, 
no  fe  podianmouer  :  afsi  que  muya  fu  faíuodon 
Qmxore  los  apaleó  a  todos ,  y  les  hizo  dexar  el  fi- 
tio  mal  de  fu  grado  :  porque  todos  penfaron  que 
aquel  no  era  hombre  ,  fino  diablo  del  infierno  que 
les  faliaa  quitarcl  cuerpo  muertoque  en  la  litera 
Ueuauan.  Todo  lo  miraua  Sancho  ,  admirado  del 
ardimiento  de  fu  feñor  ,  y  dezia  entre  fi  ,  Sin  duda 
eíle  mi  amo  están  valiente  y  esforzado  como  el 
dize  .    Eftaua  vna  hacha  ardiendo  en  el  fuelo  ,  jun- 
to al  primero  que  derribó  la  muía,  a  cuya  luz  le  pu 
do  ver  don  Qujxotcy  llegandofe  a  el  le  pufo  la  píi 
ca  del  lan^on  en  el  roííro,diziendole,que  fe  rindief 
fe,fino  que  le  mataria.  A  lo  qual  refpondio  el  cay- 
doiHarto  rcdidocfloy  pues  no  me  puedo  mouer, 
q  tego  vna  pierna  quebrada:  fuplico  a  vueftra  mer 
ccd,fi  escaualleroChriftiano,q  no  me  maie.qcomc 
cera  vn  gran  facrilcgio,  q  (oy  Licéciado,y  tégo  las 
primeras  ordenes .  Pues  quien  diablos  os  ha  tray- 
do  aquijdixo  dó  Qujxote,  fiendo  hobrc  de  Iglefia? 
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Quien  feñor,  replicó  el  caydo,  mi  defuentura. 
Pues  otra  mayor  os  amenaza,  dixo  don  Quixote, 
fino  me  fatisfazeys  a  todo  quanro  primero  os  pre* 
gunte  .  Con  facilidad  ferá  vueftra  merced  fatisfe- 
cho,refpondio  el  Licenciado ,  y  afsi  fabra  vucílra 
merced, que  aunque  denantes  dixe  que  yo  eraLi- 
cenciado,no  foy  fino  Bachiller, y  llamóme  Alonfo 
López, fi)y  natural  de  Alcouendas, vengo  de  la  ciu 
dad  de  Bae^a,  con  otros  onzefacerdotes  ,que  fon 
los  que  huyeron  con  las  hachas,  vamos  a  la  ciudad 
de  Segouia  acompañando  vn  cuerpo  muerto  que 
va  en  aquella  litera,  que  es  de  vn  cauallero  que 
murió  en  Bae^a, donde  fue  depofitado,y  aora  (co- 
mo digo)lleuauamos  fus  hueílos  a  fu  fepultura,q 
cftá  en  Segouia, de  donde  es  natural. Y  quien  le  ma 
tófpregutó  donQmxoie. Dios, por  medio  de  vnas 
calenturas  peftilentes  que  le  dieron ,  refpondio  el 
Bachiller. DeíTa  fuerte,  dixo  don  Qujxote  ,  quita- 
do me  ha  nueílro  Señor  del  trabaxoque  auia  de 
tomar  en  vengar  fu  muerte, fi  otro  alguno  le  huuie 
ra  muerto  :  pero  auiendole  muerto  quien  le  mató 
no  ay  fino  callar, y  encoger  los  ombros,  porque  lo 
mefmo  hiziera  fia  mi  mifmo  me  matara  :  y  quie- 
ro que  fepa  vueftra  reuerencia,  que  yo  foy  vn 
cauallero  de  la  Mancha  ,  llamado  don  Qujxote, 
y  es  mi  oficio  y  exercicio, andar  por  el  mundo  en- 
derezando tuertos, y  desfaziendo  agrauios.  No  fe 
como  pueda  fer  eíTo  de  enderezar  tuertos,  dixo  el 
Bachiller  ,  pues  ami  de  derecho  me  aueys  buelto 
luerto,dexandomevna  pierna  quel)rada,  la  qual 
no  fe  verá derechaen  todos  los  dias  de  fu  vida  :  y 
el  agrauio  cjue  en  mi  aueys  deshecho ,  ha  fido  de- 
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xarmc  agrauiado  de  manera,  que  me  quedaré  agrá 
uiado  para  fiempre;  y  harta  defuentura  ha  íido  to- 
par con  vos  que  vays  bufcando  auenturas.  No  to- 
das las  cofas, refpondio  don  Qujxote ,  fuceden  de 
vnmifmomodo,  el  daño  eftuuo  feñor  Bachiller 
Alonfo  López, en  venir  como  veniades  de  noche, 
vertidos  con  aquellas  robrepellizes,con  las  hachas 
encendidas, rezando, cubiertos  de  luto, que  propia 
mente  femejauades  cofa  mala, y  del  otro  mundo,  y 
afsi  yo  nopudedexar  de  cumplir  con  mi  obliga- 
ción acometiendo  os,  y  os  acometiera  auque  ver- 
daderamente fupiera  que  erades  los  mefmos  Sa- 
tanafes  del  infierno, que  por  tales  os  juzgué ,  y  tu- 
ue  fiempre.  Ya  que  afsi  lo  ha  querido  mi  fuerte, 
dixo  el  Bachiller ,  fuplico  a  vueftra  merced  feñor 
cauallero  andante  (que  tan  mala  andanca  me  ha 
dado  )  me  ayude  a  falir  de  debaxo  defta  muía, 
que  me  tiene  tomada  vna  pierna  entre  el  eftribo 
y  la  filia  .  Hablara  yo  para  mañana, dixo  don  Quj- 
xote ,  y  harta  quando  aguardauades  a  dezirmc 
vueftro  afán  ?  Dio  luego  vozes  a  Sancho  Pan* 
ja  ,  que  vinieíTe  :  pero  el  no  fe  curó  de  venir, por- 
que andaua  ocupado  dcsbalijando  vna  azemila 
de  repuerto,  que trahian aquellos  buenos  feñores 
bienbartezida  de  cofas  de  comer.  Hizo  Sancho 
cortal  de  fu  gauan  ,  y  recogiendo  todo  lo  que  pu- 
do,y  cupoenel  talego,cargófu  jumento, y  luego 
acudió  a  las  vozes  de  fu  amo  ,  y  ayudó  a  facar  al 
feñor  Bachiller ,  de  la  oprefsion  de  la  muía:  y  po- 
niéndole encima  della  ,  le  dio  la  hacha, y  don  Quj- 
xote le  dixo  ,  que  figuieíTe  la  derrota  de  fus  com- 
pañeros ,  a  q^uiende  fu  parte  pidieíTe  perdón  del 
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ágranio,que  no  auia  fido  eníu  mano  dexar  de  auer 
le  hecho. DixoleTambicn  Sancho:  Si  a  cafo  auifie- 
ren  íaber  cíTosíeñores,  quien  ha  fido  el  valerofo 
que  rales  los  puío,dira]eí;  vueftra  merced  ,  que.  es 
el  íamoío  dó  Qnjxoce  de  la  Mancha,  que  por  otro 
nombre  fe  llama,  el  cauallerode  la trifte  Figura. 
Con  efto  fe  fue  el  Bachiller »  y  don  Quixore  pre- 
gunto a  Sancho, que  que  le  auia  mouido  a  llamarle 
el  cauallero  de  la  trifte  Figura  »  mas  entonces  que 
nuncaíYo  fe  lo  dire,refpondio  Sancho ,  porque  le 
he  eílado  mirado  vn  rato  a  la  luz  de  aquella  hacha 
que  lleua  aquel  mal  andante,y  verdaderamete  tie- 
ne vueílra  merced  la  mas  mala  figura  de  poco  acá, 
que  jamas  he  vifl-ory  deuelo  de  auer  caufado ,  o  ya 
el  canfancio  defte  combate,  o  ya  la  falta  de  lasmue 
las  y  dicntes.NoeseíTo,  refpondiodon  Qujxote, 
fino  que  el  Sabio  a  cuyo  cargo  deue  deeftarelef- 
criuir  la  hiíloria  de  mis  hazañas,  le  aura  parecido, 
que  fera  bien  que  yo  tome  algún  nombre  apelati- 
uOjComo  lo  tomaua  todos  los  caualleros  paíTados: 
qual  fe  llamaua  el  de  la  ardiente  Efpadarqual  el  del 
Vnicornio:  aquel  de  las  Donzellas :  aqueíle  el  del 
aue  Fenixiel  otro  el  cauallero  del  Grifo.ertotro  e) 
de  la  Mucrteiy  por  eftos  nombres,é  míignias  eran 
conQcido^por  todala  redondez  de  la  tierra.  Y  afsi 
digo, que  el  Sabio  ya  dicho,te  aura  pueíio  en  la  len 
gua,y  en  el  penfam  rento  aora  ,  que  me  llamaíTes  el 
cauallero  de  la  trifte  Figura ,  como  pienfo  llamar- 
me defde  oy  en  adelante;y  para  que  mc*]or  me  qua 
dre  tal  nombre',determino  de  hazer  pintar ,  quan- 
doayalugar  enmiefcudo,  vna  muy  trifte  figura. 
jNo  ay  para  que  gaftar  tiempo ,  y  dineros  en  hazer 
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efla  figura,dÍ3C0  Sancho ,  fino  lo  que  fe  ha  de  hazer 
cs,que  vueftra  merced  defcubra  la  fuya ,  y  dé  rof- 
tro  a  los  que  le  miraren,q  fin  mas  ni  mas,  y  fin  oira 
imagen, ni  efcudo  le  llamaran  el  de  la  trifte  Figura: 
y  créame  que  le  digo  verdad  ,  porque  le  prometo 
a  vueftra  merced  feñor,  (  y  efto  fea  dicho  en  bur- 
las)que  le  haze  tan  mala  cara  la  hambre,  y  la  falta 
de  las  muelas, que  como  ya  rengo  dicho ,  fe  podra 
muy  bien  efcufar  la  trifte  pintura.  Riofe  don  Qui- 
xote,deldonayre  de  Sancho,  pero  con  todo  pro- 
pufo  de  Uamarfe  de  aquel  nombre,  en  pudiédo  pin 
tar  fu  efcudo^ó  rodela,como  auia  imaginado.  Oluí- 
dauafeme  de  de2Ír,que  aduierta  vueftra  merced, q 
queda  defcomulgado,  porauer  puefto  la?  manos 
violéntamete  en  cofa  fagrada,/«xftf  iflud^fi  (¡ais fuá* 
dente  dlaholo^&c^o  entiendo  eíTe  Latin,refpondio 
don  Quixote, mas  yo  fe  bié  que  no  pufe  las  manos, 
fino  efte  lanjon  :  quanto  mas,  que  yo  no  penfe  que 
ofendiaafacerdotes,ni3  cofas  de  la  Yglefia,a  quic 
refpeto,y  adoro  como  Católico ,  y  fiel  Chriftiano 
que  foy,fino  a  fantafmas  ,  y  a  veftiglos  del  otro  mu 
do:y  quandoeífoafsi  fucile,  en  la  memoria  tengo 
lo  que  le  paffó  al  Cid  Ruy  Díaz  quando  quebró  la 
filia  del  Embaxador  de  aquel  Rey,  delante  de  fu 
Santidad  del  Papa  ,  por  lo  qual  lo  defcomulgó,  y 
anduuo3quel  día  el  buen  Rodrigo  de  Viuar.cono 
muy  honrado,y  valiente  cauallero.  En  oyédo  eflo 
el  Bachiller  fe  fue  como  queda  dicho.fin  replicar- 
le palabra. Quifiera  don  Quixote  mirar ,  fi  el  cuer. 
po  que  venta  en  la  litera  eran  huellbs  ,  o  no  .  pero 
no  lo  confmtio  Sancho,  diziendole:  Señor  vueftra 
merced  ha  acabadoefta  pcligrofa  auencura  le  mas 
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a  fu  faluo^de  todas  las  que  yo  he  viílo ,  cfta  gente 
aunque  vencida  y  desbaratada  ,  podría  fer  que 
cayeíTe  en  la  cuenta  de  que  los  venció  fola  vna 
períona  , y  corridos, y  auergon^ados  defta,  bol- 
uieíTena  rehazerfe,  y  abufcarnos,  y  nos  dieíTen 
en  que  entender .  El  jumento  eítá  como  conuie- 
ne  ,  la  montaña  cerca ,  la  hambre  carga ,  no  ay  que 
hazer  fino  retirarnos  con  gentil  compás  de  pies, 
y  como  dizen ,  vayaíTe  el  muerto  a  la  fepultura ,  y 
el  viuo  a  la  hogaza  :  y  antecogiendo  fu  afno ,  ro- 
gó a  fu  feñor ,  que  le  figuiefle  :  el  qual  parecien- 
dole  que  Sancho  tenia  razón ,  fin  boluerle  a  repJi- 
car  le  figuio .  Y  a  poco  trecho  que  caminauan  por 
entre  dos  montañuelas , .fe  hallaron  en  vnefpacio* 
fo ,  y  efcondido  valle,  donde  feapearon,y  Sancho 
aliuió  el  jumento ,  y  tendidos  fobre  la  verde  y er« 
ua,  con  la  faifa  de  fu  hambre ,  almorzaron ,  comie- 
ron ,  merendaron ,  y  cenaron  a  vn  mefmo  punto, 
faiisfaziendofuseílomagos  con  mas  de  vna  fiam- 
brera que  los  feñores  clérigos  del  difunto  (que 
pocas  vezes  fe  dexan  mal  paíTar  )  en  la  azemila  de 
fu  rcpueíto  trahian.  Mas  fucedioles  otradefgra- 
cia,que  Sancho  la  tuuo  por  la  peor  de  todas ,  y 
fue,que  no  tenian  vino  que  beuer,  ni  aun  agua  que 
llegar  a  la  boca:  y  acoflados  de  la  fed,dixo  Sancho- 
viendo  que  el  prado  donde  eflauan  oftaua 
colmado  de  verde  y  menuda  yerua, 
lo  que  fe  dirá  en  el  figuicnie 
capitulo. 
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Cdf*  XX.  De  la  ]amas  vijia  ni  cyJa  auentura  ^ut 

con  mas  poco  j)eltgro  fue  acabada  defamofo  caua- 

llero  en  el  mundo yC orno  la  ^ue  acabo  ehalerofo  don 

Quixcíc  de  la  Mancha. 

O  es  pofsible  feSor  mío ,  fino  <^ue  eftas 
yeruas  danteftimonio  de  que  por  aquí 
¡cerca  deue  deeftar  alguna  fué te,o  arro 
yo. ,  que  eftas  yeruas  humedece ,  y  afsi 
ferá  bien,que  vamos  vn  poco  mas  adelante  que  ya 
toparemos  donde  podamos  mitigar  efl:a  terrible 
fed  que  nos  fatiga,que  fin  duda  caufa  mayor  pena 
que  la  hambre. Parecióle  bien  el  confejo  a  do  Qui- 
xote,y  tomando  de  la  rienda  á  Rozináte,y  Sancho 
del  cabeftro  a  fií  afno,defpues  de  auer  pueftofobre 
el  los  relieues  que  de  la  cena  quedaron ,  comenta- 
ron a  caminar  por  el  prado  arriba  a  tiento,  porque 
la  efcuridad  de  la  noche  no  les  dexaua  ver  cofa.al- 
guna:  mas  no  huuieron  andado  dozientos  palTos 
quando  llegó  a  fiís  oydos  vn  grande  ruydo  de 
agua,  como  que  de  algunos  grandes  y  leuantados 
rifcos  fe  defpeñaua.  Alegróles  el  ruydo  en  gra  ma 
nera,y  parandofe  a  efcuchar  házia  que  parte  fona- 
ua,oyeron  a  deshora  otro  eftruendo,  que  les  aguó 
el  contento  del  agua,efpecialmente  a  Sancho  ,  que 
naturalmente  era  medrofo,y  de  poco  animo .  Di- 
go que  oyeron  que  dauan  vnos  golpes  a  compás, 
convn  cierto  cruxir  de  hierros  y  cadenas,  que 
acompañados  del  furiofo  eftruendo  del  agua ,  que 
puíieran  pauor  a  qualquier  otro  coraron  que  no 
íuera  el  de  don  Qiuxote.  Era  la  noche,  como  fe  ha 
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dicho,cfcura,y  ellos  acertaron  a  entrar  entre  vnog 
arboles  altos,cuyas  hojas  mouidas  del  blando  vien 
to,ha2Ía  vn  temerofo  y  manfo  ruydo  :  de  manera, 
que  la  foledad  ,  el  fitio ,  la  efcuridad  ,  el  ruydo  del 
agua, con  el  fufurro  de  las  hojas ,  todo  caufaua  ho- 
rror,y  efpanto:y  mas  quando  vier6,que  ni  los  gol- 
pes ceírauan,ni  el  viento  dormia ,  ni  la  mañana  Ue- 
gauaiañadiendofeatodoeílo  ,el  ignorar  el  lugar 
donde  fe  hallaua.  Pero  don  Quixoce,  acompañado 
de  fu  intrépido  coraron,  faltó  fobre  Rczinante ,  y 
embrafando  fu  rodela, terció  fu  lan5o,y  dixo:  San- 
cho amigo ,  has  de  faber ,  q  yo  naci  por  querer  del 
cielo  en  efta  nueñra  edad, de  hierro, para  refucitar 
en  ella  la  de  oro, o  la  dorada,  como  fuele  llamarfe. 
Yo  foy  aquel  para  quien  eftan  guardados  los  peli- 
gros,las  grandes  hazañas,los  valerofos  hechos.  Yo 
foy,  digo  otra  vez  ,  quien  ha  de  refucitar  los  de  la 
tabla  redonda, los  dozede  Francia,  y  los  nueuede, 
la  fama,  y  el  que  ha  de  poner  en  oluido  los  Plati- 
res,los  Tablantes,01iuantes,yTirantes:los  Fcbos, 
y  BelianifeSjCon  toda  la  caterua  de  los  famofos  ca- 
ualleros  andantes  del  paíTado  tiempo, haziendo  en 
efte  en  que  me  hallo  tales  grandezas,  cftrañezas,  y 
fechos  de  armas, que  efcurezcan  las  mas  claras  que 
ellos  fizieron.  Bien  notas  cfcudero  fiel,  y  legal,  las 
tinieblas  deíla  noche,  fu  eftraño  filécio ,  el  fordo  y 
cófufo  eftruédo  deflos  arboles,  el  temerofo  ruydo 
de  aquella  aguaen  cuya  bufca  venimos, que  parece 
qfe  deípeña  y  derumba  defde  los  altos  monres  de 
la  luna ,  y  aquel  incelTable  golpear  que  nos  hiere  y 
laftima  los  oydos,  las  quales  cofas  todas  juntas ,  y 
cada  vna  por  fi,fon  bailantes  a  infundir  miedo  ,  te- 
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nior,y  efpanto  en  el  pecho  del  mefmo  Marte,qua- 
to  mas  en  aquel  que  no  eíla  acoftumbrado  a  feme- 
jantes  acontecimienros,y  auenturas.  Pues  todo  ef- 
to  que  yo  te  pinto ,  fon  incentiuos  ,  y  defpertado- 
res  de  mi  animo,  que  yahazeque  elcora^'on  me 
rebiente  en  el  pecho,có  el  deíTeo  que  tiene  de  aco^ 
Tnetcr  eíla  auentura,por  mas  diíicultofa  q  fe  mueC 
tra.  Afsi  q  aprieta  vn  poco  las  cinchas  a  Rozináte, 
y  quedare  a  DioSjVefperame  aqui  hafta  tresdias  no 
mas,en  losquales  uno  boluiere, puedes  tu  boluerte 
a  nueílra  aldea,  y  defde  alli,  por  hazerme  merced, 
y  buena  obra,  yras  al  Tobofo,donde  dirás  a  la  inco 
parable  feñora  mia  Dulzinea,  que  fu  cauciuo  ca- 
uailero  murió,  por  acometer  cofas  que  le  hizief- 
fen  digno  de  poder  llamarfe  fuyo.  Quando  San- 
cho oyó  las  palabras  de  fu  amo,  comento  a  llo- 
rar con  la  mayor  ternura  del  mundo,  y  adezille; 
Señor,  yo  no  fe  porque  quiere  vueftra  merced 
acometer  efta  tantemerofa  auentura  :aora  es  de 
noche  ,  aqui  no  nos  vee  nadie,  bien  podemos 
torcer  el  camino,  y  defuiarnos  del  peligro, aun- 
que no  beuamos  en  tres  dias  :  y  pues  no  ay  quien 
nos  vea  ,  menos  aura  quien  nos  note  de  cobar- 
des :  quanto  mas  que  yo  he  oydo  predicar  al  Cu- 
ra de  nueftro  lugar  (  que  vueltra  merced  bien  co- 
noce) q  quié  buíca  el  peligro  perece  en  el:  afsi  que 
noes  bié  tentar  a  Dios,acometiédo  tan  defaforado 
hecho, dóde  no  fe  puede  efcapar  fino  por  milagro: 
y  baila  los  q  ha  hecho  el  cielo  con  V.m. en  librarle 
de  fer  manteado, como  yo  lo  fuy:y  en  facarle  vece 
dor  ,libre,y  faluo  de  enrre  tantos  enemigos  como 
acompañauan  al  difunto .  Y  quando  codo  cfto 
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no  mueua  ni  ablande  eíTe  duro  coraron,  tnueuale 
el  pen(ar,y  creer  que  a  penas  fe  aura  vueftra  mer- 
ced aparcadodeaqui,  quandoyo  de  miedódc  mi 
anima  a  quié  quifiere  llenarla.  Vo  fali  de  mi  tierra^ 
y  d*exé  hijos  y  muger ,  por  venir  a  feruír  a  vueftra 
merced,creyendo  valer  mas,y  no  mcnos:pero  co- 
mo la  cudicia  rópe  el  faco,  a  mi  me  ha  rafgado  mis 
eíperancas,pues  quandomas  viuaslas  tenia  de  al- 
canzar aquella  negra,y  mal  hadada  ínfula  que  tatas 
vezcs  vueftra  merced  me  ha  prometido,  veo  q  en 
pago  y  trueco  della,me  quiere  aora  dexar  en  vn  lu 
garran  apartado  del  trato  humano  .  Por  vn  folo 
Djos,feñor  mio,que  no  fe  me  faga  tal  defaguifado: 
y  ya  q  del  todo  no  quiera  V.m.  deíiftir  de  acome* 
ter  efte  fecho,dilatelo  alómenos  hafta la  mañana,q 
a  lo  que  a  mi  me  mueftra  la  ciencia  q  aprendi  qu5- 
doera  paftor,nodeue  de  auerdefde  aqui  al  Alúa 
tres  horas  :  porque  la  boca  de  la  bozina  cftá  enci- 
ma de  la  cabera,  y  haze  la  media  noche  en  la  linea 
d^l  bra^o  yzqulerdo.Como  puedes  tu  Sancho,  di- 
xo  dó  Quiixote,ver  donde  haze efla  hnea,ni  donde 
eftá  efla  boca, o  efle  colodrillo  q  dizes,ri  haze  la  no 
che  tan  eícura  qno  parece  en  todo  el  cielo  eftrella 
algunafAfsi  es, dixo  Sancho,  pero  tiene  el  miedo 
muchos  o)os,y  vee  las  cofas  debaxo  de  tierra, qua- 
ro  mas  encima  en  el  cielo, puefto  q  por  bué  difcur* 
fo  ble  fe  puede  entender  q  ay  poco  de  aqui  al  dia. 
Falte  lo  ^  fallare,  refpondio  don  Quixote  ,  q  no  fe 
ha  de  dezir  por  mi  aora,ni  en  ningún  tiépo^que  la- 
grimas  y  ruegos  me  apartaro  de  hazer  lo  q  deuia  a 
eftilo  de  caualleroty  afsi  te  ruego  Sancho,q  calles, 
que  Dios  q  me  ha  puefto  en  coraron  de  acometer 
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aoraeftatanno  viíla,y  ran  temer  oía  auentura  ,  ten 
dra  cuydado  de  mirar  por  mi  falud  ,  y  de  confolar 
tu  trifteza  .  Lo  que  has  de  hazer  es ,  apretar  bien 
las  cinchas  a  Rozmante  ,  y  quedarte  aqui  j  que  yo 
darelabuelta  preílo  ,  o  viuo,  o  muerto  .  Viendo 
pues  Sancho  la  vltima  refolucion  de  fu  amo,  y 
quan  poco  vahan  con  el  fus  lagrimas ,  confejos  ,  y 
ruegos,  determinó  de  aprouecharfe  de  fu  induf- 
tria,y  hazerleefperar  hafta  el  día  fi  pudiefle  :  y 
afsiquandoapretaualas  cinchas  alcauallo,  boni- 
tamente ,  y  hn  fer  fentido  ató  con  el  cabeftro  de  fu 
afno  ambos  pies  a  Rozinante ,  de  manera  que  quá- 
do  don  Quixote  fe  quifo  partir  no  pudo,  porque 
elcauallonofepodia  mouerfino  a  faltos.  Vien- 
do Sancho  Pan^a  el  buen  íuceíTo  de  fu  embuítc, 
dixo:  Eafeñor,  que  el  cielo  conmouido  de  mis 
lagrimas,yplegarias,ha  ordenado  que  no  fe  pue- 
da mouer  Rozinante ,  y  íi  vos  quereys  porfiar  ,  y 
cfpolear,y  dalle,ferá  enojar  a  la  Fortuna, y  dar  co- 
zes(comodizen)contraelagui'ion.Defefperauafe 
con  efto  dó  Quixote,  y  por  mas  que  ponía  las  pier 
ñas  al  cauallo,menos  le  podía  mouer :  y  fin  caer  en 
la  cuenta  de  la  ligadura,tuuo  por  bien  de  foíTegar- 
fe,y  efperar,o  a  que  amanecieíTc,  o  a  que  Rozinan 
te  fe  meneaíTe, creyendo  fin  duda,  que  aquello  ve- 
nia de  otra  parte  que  de  la  induftria  de  Sancho  ,  y 
afsi  le  dixo:Pues  afsi  es  Sancho,  que  Rozinante  no 
puede  mouerfe,  yo  foy  contento  de  efperar  a  que 
ria  el  Alúa ,  aunque  yo  llore  lo  que  ella  tardare  en 
venir. No  ay  que  llorar, refpondio  Sancho, que  yo 
entretendré  a  vueftra  merced  ,  contando  cuentos 
dcfde  aqui  al  dia,fi  ya  no  es  que  fe  quiere  apear ,  y 
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echarfc  a  dormir  vn  poco  fobrc  la  verde  yerua ,  a 
vfo  de  caualleros  andantes ,  para  hallarfe  mas  dcf- 
canfado  quando  llegue  el  día  ,  y  puto  de  acometer 
efta  t^n  defemejable  auentura  que  le  efpera.  A  que 
llamas  apear, o  a  que  .dormir ,  dixo  don  Quixote? 
Soy  yo  por  vétura  de  aquellos  caualleros  que  to- 
man repofo  enlos  peligros  ?  duerme  tu  que  nacif- 
te  para  dormirlo  haz  lo  que  quiíieres,que  yo  haré 
lo  que  viere  que  mas  viene  con  mi  pretenhon.No 
fe  enoje  vueftra  merced  feñor  mió,  refpondio  San 
cho,qbe  no  lo  dixe  por  tantory  llegandofe  a  el  pu- 
fo la  vna  mano  en  el  arzón  delantero, y  la  otra  en  el 
otro,  de  modo  que  quedó  abracado  con  el  muflo 
yzquier do  de  fu  amo,fin  ofarfe  apartar  del  vn  de- 
do:  tal  era  el  miedo  que  tenia  a  los  golpes,  q  toda 
via  alternatiuamente  fonauan.Dixole  don  Quixo- 
te,que  contai^c  algún  cuento  para  entretenerle,  co 
mo  fe  lo  auia  prometido:a  lo  que  Sancho  dixo  qjuc 
íi  hiziera,  fi  le  dexara  el  temor  de  lo  que  ola ,  pero 
co  todo  eflb  yo  me  esforzaré  a  dezir  vna  hiftoria, 
que  fi  la  acierto  a  contar,y  no  me  van  a  la  mano ,  es 
la  mejor  de  las  hiftorias:  y  efteme  vueftra  merced 
atento, q  ya  comiendo. Erafe  que  fe  era,el  bien  que 
viniere  para  todos  fea,y  el  mal  para  quien  lo  fuere 
a  bufcar.  Y  aduierta  vueftra  merced,feñor  mió ,  q 
el  principio  que  los  antiguos  dieron  a  fus  confejas, 
no  fue  afsi  como  quiera, q  fue  vna  fentencja  de  Ca- 
tón C^onzorino  Romano ,  que  dize  :  Y  el  mal  para 
quien  le  fuere  a  bufcar,que  viene  aquí  como  anillo 
al  dedo, para  q  vueftra  merced  fe  eíté  quedo ,  y  no 
vaya  a  bufcar  el  mal  a  ninguna  parte ,  fino  que  nos 
boluamos  por  otro  camino ,  pues  nadie  nos  fuerza 
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a  que  figamos  efte ,  donde  tatos  miedos  nos  fobre- 
faltan. Sigue  tu  cuento  Sancho,dixo  don  Q£ixote, 
y  del  camino  que  hemos  de  feguir  dexame  a  mi  el 
cuydado.Digo  pues,proriguio  Sancho,q  en  vn  lu- 
gar de  Eftremadura  auia  vn  paftor  cabrerizo,qu¡e 
ro  dezir,q  guardaua  cabras,el  qual  paftor,  o  cabré 
ri20,con  o  digo  dmi  cuéto/e  llamaua  LopcRuyz: 
y  efte  Lope  Ruy z ,  andaua  enamorado  de  vna  paf- 
tora  q  fe  llamaua  Torralua,la  qual  paftora  llamada 
Torralua,era  hija  de  vn  ganadero  rico, y  efte  gana 
dero  rico. Si  deíTa  manera  cuétas  tu  cueto  Sancho, 
dixo  do  Qujxote,repitiendo  dos  vezes  lo  q  vas  di 
z¡endo,no  acabaras  en  dos  dias  ,  dilo  feguidaméte, 
y  cuéntalo  como  hobre  de  entendimiéto^y  fino  no 
digas  nada.De  la  mifma  manera  q  yo  lo  cueto, ref- 
pondio  Sancho, fe  cuétan  en  mi  tierra  todas  las  co- 
íejas,y  yo  no  fe  contarlo  de  otra,ni  es  bien  q  V.m. 
me  pida  q  haga  vfos  nueuos.Di  como  quifieres,ref 
pondio  don  Quixote,  q  pues  la  fuerte  quiere  q  no 
pueda  dexar  de  efcucharte,profigue.  Afsiq,feñor 
mió  de  mi  anima,profiguio  Sancho,  q  como  ya  té- 
go  dicho,eft^  paftor  andaua  enamorado  deTorral 
ua  la  paftora, Q  era  vna  mo^a  rolliza, zahareña, y  ti- 
raua  algo  a  hóbruna,  porq  tenia  vnos  pocos  de  vi- 
gotes>q  parece  q  aora  la  veo. Luego  conociftela  tu, 
dixo  do  Quixote.  No  la  conocí  yo  ,  refpódio  San- 
cho.pero  quré  me  contó  efte  cuero  me  dixo  ,  q  era 
tacierco  y  verdadero,  q  podia  bien  quádo  locóraf 
fe  a  oiro.afirmary /urar  q  loauíavifto  todo.  Afsi  q 
yendo  dias  y  viniédo  dias, el  diablo  q  no  duerme, y 
q  codo  lo  añafea,  hizo  de  manera,  q  cl  amor  que  el 
paftüf  tenia  a  la  paftora  fe  boIuieíTecnomezillo, 
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y  mala  voluntad  ,  y  la  caufa  fue  ,  fcgun  malas  len- 
guas,vna  cierra  cajitidad  de  zelíUosque  ella  le  dio, 
tales  que  paíTauan  de  la  raya,  y  llegauan  a  lo  veda. 
do:y  fue  tanto  lo  que  el  paftor  la  aborreció  de  allí 
adelante,  que  por  no  verla  fe  quifo  aufentar  de 
aquella  tierra,  é  yrfe  donde  fus  o)os  no  la  vieíTen 
jamas.  La  Torralua  quefe  vio  defdeñada  del  Lo- 
pe,*luego  le  quifo  bien  mas  que  nunca  le  auia  que- 
rido. EíTa  es  natural  condición  de  mugares ,  dixo 
don  Quixote,defdeñar  a  quien  las  quiere  ,  y  amar 
a  quien  las  aborrece,  paíTa  adelante  Sancho.  Suce* 
dio, dixo  Sancho,  que  el  paftor  pufo  por  obra  fu 
determinación,  y  antecogiendo  fus  cabras  fe  en- 
caminó por  los  campos  de  Eftremadura,  para  paf- 
farfe  a  los  Reynos  de  Portugal .  La  Torralua  que 
lo  fupo  fe  fue  tras  el,y  feguialc  a  pie  y  defcal^ajdef 
de  lexos,c6  vn  bordón  en  la  mano ,  y  con  vnás  al- 
forjas al  cuello, donde  Ilcuaua  (  fegun  es  fama )  vn 
pedazo  de  efpejo,y  otro  de  vn  peyne ,  y  no  fe  que 
botezillo  demudas  parala  cara:  mas  líeuaíTelo  q 
lleuaíre,que  yo  no  me  quiero  meter  aora  en  aueri- 
guallo  Solo  diere  que  dizen ,  que  el  paftor  llegó 
con  fu  ganado  a  paíTar  el  rio  Guadiana  ,  y  en  aque- 
lla fazon  yua  crecido, y  caíi  fuera  de  madre:  y  por 
la  parte  que  llegó  no  auia  barca,  ni  barco,  ni  quien 
le  paíTaíTe  a  el,ni  afu  ganado  de  la  otra  parte  ,  de  lo 
que  fe  cógoxó  mucho  porque  veía  que  la  Torral- 
oa  venia  ya  muy  cerca  ,  y  le  auia  de  dar  mucha.pe- 
fadumbre  con  fus  ruegos  y  lagrimas :  mas  tato  an- 
duuo  mirando, que  vio  vn  pefcador  que  tenia  jun-» 
to  a  fi  vn  barco  tan  pequeño,  que  folamente  podií 
caber  en  el  vna  perfona  y  vna  cabra,y  co  todo  eftd 
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le  haülo  y  concertó  con  el,que  le  paffafTe  a  el  y  a  tre 
2icnias  cabras  que  lleuaua.  Entró  el  pefc ador  en  el 
barco,y  paíTó  vnacabra,boIuio  y  paíTo  otra, tornó  a 
boluer,y  torno  a  pafTar  otra.  Tenga  vucílra  merced 
cuenca  en  las  cabras  que  el  pcfcador  va  paíTando, 
porque  fi  fe  pierde  vna  de  lamcmoria  ,  fe  acabará 
el  cuento, y  no  fcra  pofsible  contar  mas  palabra  del. 
Sigo  pues  y  digo,  queeldeffembarcaderodelaoira 
parte,  eftaua  lleno  de  cieno,  y  resbalofo,  y  tardaua 
clpefcador  mucho  tiempo  en  yr  y  boluer.  Como- 
docílo,boluiopor  otracabra,y  otra, y  otra.  Haz 
cuenta  que  las  paíTó todas,  dixodon  Quixoie,  no 
andes  yendo  y  viniendo  de  íTa  manera,  que  no  aca- 
barás de  paíTarlas  en  vn  año.Qu^átas  han  paíTado  haf 
ta  agora, dixo  Sancho?Yo  que  diablos  fe,refpondio 
do  Quixote  He  ay  lo  que  yo  dixc,que  tuuieíTc  bue- 
na cuenta.  Pues  por  Dios  q  fe  ha  acabado  el  cuento, 
que  no  ay  paíTar adelante, Como  puede  fereíTojfef- 
pondió  don  Qu^ixote  ?  tan  de  eíTcncia  de  la  hiítoria, 
es  faber  las  cabras  que  han  paíTado  por  eftcnfo ,  que 
í\  fe  yerra  vna  del  numero>no  puedes  feguir  adelátc 
con  la  hiftoria?Nofeñor  en  ninguna  manera,refpon 
dio  Sancho,  porque  afsi  como  yo  preguen  a  vueílra 
/iierccd,que  me  dixeíTe  quátas  cabras  auian  pafTado, 
y  merefpondioquenofabia.enaquel  mefmoinílí- 
te, fe  me  fue  a  mi  de  la  memoria  quanco  me  quedaua 
pordczir,  yafequeerade  mucha  virtud  y  contéto* 
De  modojdixo  don  Quixote,  q  yalahiftona  es  acá - 
bada^Tanacabadaescomo  mi  madre, dixo  Sancho. 
Digote  de  verdad >refpond  10  don  Quixote,  <^  lu  has 
contadovnadelasmasnucuasconíejas.cucto.o  hif- 
toriai  <^ue  nadie  pudo  peníar  en  ci  mundo  ^  y  que  tal 
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moSo  de  contarla, ni  dexarla,  jamas  fe  podra  vcr,n¡ 
aura  viftocn  toda  la  vida,  aunq  no  efpcraua  yo  oira 
cofade  tubuen  d'ffcurfo,mas  no  me  marauillo,pues 
qui^a  eAos golpes  que  no  ceíTan,te  deué  de  tener  tur 
bado  el  encendimiento.  Todopuede  fer,  reípondio 
Sancho, mas  yo  fequeenlodemicuenrojnoay  mas 
quedezir,quc  aUiíeacabajdocomien^ael  yerro  de 
lacueta  delpaíTage  de  las  cabras.  Acabenorabucna 
donde  qulfiere  ,dixodon  Q¿ixote  ,  y  veamos  fi  fe 
puede  moucr  Rocinante.  Tornóle  aponer  las  pier* 
ñas ,  y  el  tornóadar  falcosy  aeflarfeqoedo  ,  tanto 
crtaua  de  bien  atado.   En  cito  parece  fer  ,  o  que  el 
frió  de  la  mañana  queya  venia,oque  Sancho  vuieU 
fe  cenado  algunas  cofas  leniiiuas,o  que  fueíTecO'- 
fa  naiural(quc esloque  mas  fe  deue  crecr)ael  le  vi- 
no en  voluntad,  y  deíTeodc  hazer  loque  otro  no  pu 
diera  hazer  por  eL  Mas  era  tanto  el  miedo  que  aula 
entradoenfu  coraron  ,  que  no  ofaua  apartarfevn 
negro  de  vña  de  fu  amo.  Pues  penfar  de  no  hazer  lo 
queieniagana,tápocoerapofsible,  y  afsiloquc  hi- 
zo por  bien  de  paz, fue  folrar  la  mano  derec  ha  ,  que 
teniaafida  alar^ontrafero  ,  con  la  qual  bonita  men- 
te y  fin  rumor  alguno,  fefoltola  lazada  corrediza, 
con  que  los  callones  fe  foflenian ,  fin  ayuda  de  otra 
alguna, y  en  quitandoíeia,  dieró  luego  abaxo,  y  íe  le 
quedar  ó  como.grjllos.irascAoaljola  camifalome 
jorquepudo  ,  y  echo  al  ayreentrambaspoíaderas, 
(que  no  eran  muy  pequeñas.)  Hecho  efto(que  el  pe 
foque  era  lo  mas  que  tenia  que  hazer  ,parafalirde 
aquel  terribleaprieto  y  anguflia)  le  fobreumooira 
ma/or,qijefue,qüe  le  pareció  que  nopodia  mudar 
íe,  finhazer  cftrepitoy  ruydo,y  comen^oa  apretar 

los 


Qutxotc  de  U  Mancha.  p  o 

|osdlence$,y  a  encoger  los  hombros,  recogiédo  en 
fi  elaliento,todoquaniopodia.PcrD  con  todas  cftas 
diligencias^fue  un  defdichado,quc  alcabcal  cabo, 
vino  a  haier  vn  poco  deruydo  >  bien  diferente  de 
aquel  que  a  el  le  ponía  taco  miedo. Oyólo  don  Qyi- 
3cote,y  dixo:Quc  rumores  eíTcSácho^No  fe  feñor, 
refpondioel, alguna  cofanueuadeuede  fer^que  las 
auenturas  y  defuenturas ,  nunca  conaicnfan  por  pO' 
co.  Tornó  otra  vez.  a  prouar  ventura, y  íucediole  ca 
bien, que  fin  mas  ru  y  do  ni  alboroto,  que  el  paffado, 
fe  halló  libre  de  la  carga  ,  que  canea  pefadumbre  le 
auiadado.  Mas  comodón  Qjjixotc  ,  tenia  el  fen- 
tidodel  holfatotan  viuo  ,  como  el  delosoydos  ,  y 
Sancho  eftaua  tan  )unto  y  cofido  con  el  ♦  que  caíi 
por  linea  reda  fubian  losvapores  házia  arribd:no  fe 
pudo  efe uCar,  de  que  algunos  nollegaíTcn  a  fus  nari* 
^cs,y  apenas  vuieron  llegado,  quando  el  fue  al  foco 
rro  ap  retando!  as  entre  los  dos  de  dos, y  con  tono  al- 
go gangofo.dixo:  Pareceme  Sancho.que  tienes  mu 
cho  miedo?  Si  iengo>refpondio  Sancho, mas  en  que 
lo  ce  ha  de  ver  vucQra  merced, aor a  mas  que  nunca? 
Enqueaora  mas  que  nunca  hueles, y  no  a  ambar,ref- 
pondio  don  Qjj,ix ote.  Bien  podra  fer,di>c o  Sancho, 
mas  yo  no  tengo  la  culpa  fino  vuef^r a  merced,  q  me 
trae  a  deshoras,  y  por  eftos  noacpflúbrados  paííos. 
Retírate  tres  o  qu aero  alia  amigo.díxo  don  Quixo  • 
te  (todo  erto  fin  quitarfe  los  dedos  de  las  narizes)  y 
dcfde  aquí  adcláie^tcn  mas  cuenta  con  tu  perfona,  y 
con  lo  que  deuesa  la  mía  ,  que  la  mucha  conuerfa- 
c ion  q  tengo  contigo, ha  cngédradoc fie  menofpre- 
Cío.Apoílare. replicó  Sancho, q  picnfa  vucrtra mer- 
ccd,q  yo  he  hecho  de  mi  perfona  algunacofa,  q  no 
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deua.  Peores  meneallo  amigo  Sancho,  refpondlo 
donQuixoic.Eneüos  coloquios, y  otros  fcmcjáies, 
paíTaró  la  noche, amo  y  mojo. Mas  viendoSancho 
que,a  mas  andar  fe  venia  la  maña  na, con  mucho  tic- 
todefligóa  Rocinante  ,  y  fe  ató  los  callones.  Co- 
mo R ozinante  fe  vio  libre  ,  aunque  el  de  fuy o  no 
era  nada  briofo ,  parece  que  fe  refiniio ,  y  comento 
a  dar  manotadas, porque  corbetas  (con perdón  fu* 
yo)  ñolas  fabia  hazer.  Viendo  pues  don  Quixoie, 
que  yaRozinantefemouiajlotuuoabucnafeñaljjr 
creyó  que  lo  era,  de  que  acometieííe  aquella  terne* 
rofaauétura.  Acabóeneílodedcfcubrirfeelalua,/ 
de  parecer  diñintamente  las  cofas,  y  viodonQui- 
xote,  queeílauaenire  vnos  arboles  altos,  que  ellos 
eran  caftán  os, que  hazenlafombramuy  efcura*.  fin- 
tio  también  que  el  golpear  nocefTaua  ,  pero  novio 
quien  lo  podia  caufar.  Y  afsi  fin  mas  detenerfe, hizo 
íentir  las  efpuelas  a  Ro:z/m¿nte,y  tornando  a  dcfpe- 
dirfedeSanchojlemandójque  allí  le  aguardaíTetrcS 
días, alo  maslargo  ,  como  ya  otra  vez  fe  loauiadi* 
choiy  qucfi  al  cabodcllos  no  vuieffebuelrOjtuuief* 
fe  por  cieno, que  Dios  auia  fido  feruido  ,  de  que  en 
aquella  peligrofa  aucntura  fe  le  acabaíTen  fus  dias. 
Tornóle  a  referir  el  recado  y  cmbaxada  ,  q  auia  de 
Jleuar  defuparte  a  fu  feñora  Dulzinca  ,  y  queenlo 
que  tocauaa  la  pagadefusferuicios,  notuuicflepc- 
na^porque el  auia  dexado  hecho  futeñamento,an* 
tes  que  fallera  de  fu  lugar  ,  donde  fe  hallaría  grati- 
ficado ,  de  todo  lo  tocante  a  fu  falario ,  rata  por  can  - 
tidad,  del  tiempo  que  vuieíTe  feruido.  Pero  que  íi 
Dios  le  facaua  de  aquel  peligro  ,  fanoy  faluo  ,  y 
£n  cautela ,  fe  podia  tener  por  muy  mas  que  cierta, 
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la  prometida  Infula.Dc  nueuo  torno  allorar  Sacho> 
oyendo  de  nueuo  las  laftimcras  rabones  de  fu  buen 
íeñor ,  y  determinó  de  no  dcxarlc  ,  hafta  el  vltímo 
tranfao  y  fin  de  aquel  negocio»  Deftas  lagrimas,  y 
determinación  tan  honrada,  de  Sancho  Pan  ja ,  fac4 
el  autor  defta  hiftoria ,  que  deuiade  fer  bien  nac  ido, 
y  por  lo  menos  Chriftiano  viejo.  Cuyofcntimien* 
10  enterneció  algo  a  fu  amo,pcro  no  ianio,que  mof 
traíTe  flaqueza  alguna>ances  difsimulado  lo  mejor  q 
pudojcomcnfo  a  caminar  hazia  la  parte  por  donde 
le  parce  ¡o, que  el  ruydo  del  agua ,  y  del  golpear  ve- 
nia.Seguíale  Sancho  apie  ,  licuando  como  tenia  de 
cortumbre,del  cabeftroa  fu  jumento,  perpetuo  có* 
pañero  de  fus  profperas  y  aduerfas  fortunas. Y  auié 
do  andado  vna  buena  pie^a,  por  entre  aquellos  caf- 
tanes y  arboles  fombrios ,  dieron  en  vn  pradeiillo, 
que  al  pie  de  vnas  alcas  peñas  fe  hazia  ,  de  las  quales 
fe  precipitaua  vn  grandifsimo  golpe  de  agua.  Al  pie 
de  las  peñas,eftauan  vnas  cafas  mal  hechas, que  mas 
parecían  ruynasde  cdific¡os,que  cafas  ,  de  entre  las 
quales  aduírtieron  ,  que  falia  el  ruydo  y  eílruendo, 
de  aquel  golpear  ,aueaun  noceílaua.  Alborotofe 
Roz¡nanie,conclerttucndodel  agua  ,  y  délos  gol- 
pes ,  y  foffegandole  don  Quixote  ,  fefue  llegando 
poco apocoalas cafas  ,  encomendandofe  de  todo 
cora<jon  a  fu  feñora  ,  fuplicandole  que  en  aque- 
lla lemerofa  jornada  ,  y  emprefa  ,  le  fauore* 
cieíTe  ,  y  de  camino  fe  cncomendaua  también 
a  Dios  ,  que  no  le  oluidaíTe.  No  fe  le  quita- 
ua  Sancho  del  lado  ,  el  qual  alargaua  quanco  po« 
dia  el  cuclIo,ylavina, por  entre  laspicrnas  deRo- 
a^inancc  ,por  ver fi  vería  ya  ,  loque  lanftjfpenfo, 
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y  medrofólc  tenia*  Otros  cien  paíTos  fcrianlos  que 
anduuieron^quandoaldoblardevnapunta,parecio 
defcubierla  y  páretela  mifma  caufa,  fin  que  pudief" 
íe  fer  otra  de  aquel  horrifono,  y  para  ellos  cfpanta- 
ble  rnydo,que  tan  fufpenfos  y  medrofos  toda  la  no* 
chelos  aula  tenido.  YeranCfinolohas,  dleftorpor 
pefadumbre  y  enojo)fcys  majos  de  batan  >  que  cofi 
fus  alternatiuos  golpes,  aquel  cílruendo  formauan. 
Quandodon  Quixote  vio  loque  era»  enmudecioy 
paTmofe  de  arriba  abaxo.  Miróle  Sancho,  y  vioquc 
tenia  la  cabera  indinada  fobre  el  pecho ,  con  mucf' 
tras  de eftar  corrido»  Mirótambien  don  Quixote  a 
Sancho,y  viole  quetenialos carrillos  hinchados»  y 
la bocallcna derifa  ,  coneuidentesfeñales deque* 
rer  rebeniar  con  ella:  y  no  pudo  fu  melanconia  tan- 
to con  el,quc  a  la  vifla  de  Sancho, pudicíTe  dexar  de 
reyrfe.y  como  vio  Sanchoque  fuamoauia  comen- 
tado ,  folto  la  prefa  de  manera  ,  que  tuuoncccfsi* 
dad  de  apretarfe  las  hijadas  con  los  puños,por  no  re 
bentar  riendo.Quairo  vezes  fofTegó,  y  otras  tantas 
boluio  a  fu  rifa ,  con  el  mifmo  ímpetu  que  primero: 
délo  qual  ya  fe  daua  al  diablo  don  Quixote  ,  y  maJ 
quandoleoyodezir,  comopormododcfifga:  Has 
defaber  ,oSanchoam¡go  ,  queyonaci  por  querer 
del  cielo^enefl-anueílra  edad  de  hlerro,pararefuci- 
tar  en  ella  la  dorada  ,  o  de  oro.  YoToy  aquel  para 
quien  cftan  guardados  los  peligros, las  hazañas  grá- 
deseos valerofos  fechos.y  por  aqui  fue  repitiendo, 
todas, olasmasrazones,  quedon  Qnixoredixola 
vez  primera  que  oyeron  los  temerofos  golpes. Vic 
do  pues  don  Qu^ixote ,  que  Sancho  hazia  burla  del, 
fe  corrioy  enojó  en  tanta  manera,  que  aljóellan* 
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^on  y  le  aflento  dos  palos,t  ales ,  que  fi  como  los  re- 
cibió en  las  efpaldas,los  recibiera  en  la  cabe^a,quc- 
dará  libre  de  pagarle  eUalariOjlino  fuera  a  fus  here- 
deros. Viendo  Sancho  que  facaua  tan  malas  veras 
de  fus  burlas  ,  con  temor  de  que  fu  amo  no  paffaíTe 
adelante  en  e]las,co  mucha  vmildad  le  dixoiSofrie- 
guefe  Yueftra  merced ,  que  por  Dios  que  me  burlo» 
Pues  porque  os  burlay  s,  no  me  burlo  y  o,  refpondio 
donQuixote;  Venid  acá  feñor  alegre  ,  pareceos* 
vos  que  fi  como  cftos  fueron  ma^os  de  batan,  fuera 
otra  peligrofa  aueniura,  no  auia  y  o  moftrado  el  ani- 
mo que  conuenia, para  emprédella  y  acaballaFEÜoy 
yoobligadoadicha  (  fiendocomofoy  cauallero)a 
conocer  y  deftinguir  los  íones,y  faber  quales  fon  de 
batan  o  no?  Y  mas  que  podría  fer  (comoes  verdad) 
^  no  los  he  viílo  en  mi  vida, como  vos  los  anreys  vif 
iOjComo  villano  ruy  n,que  foys  criado  y  nacido  en- 
tre  ellos.  Sino hazed  vos  queeftos  fcys  macos,  fe 
bucluan  en  feys  Jayanes  •  y  echádmelos  alas  barbas 
vno  a  vno,o  todos  juntos,y  quando  yo  no  diere  con 
todos  patas  arriba,  ha?cd  de  mi  la  burla  que  quific  - 
redes.  No  aya  mas  feñor  mío, replicó  Sancho,  que 
yo  confieíTo  que  he  andado  algo  rifueño,  endema* 
fia.  Pero  digamc  vucftra  merced ,  aora  que eftamos 
en  pa^, afsí  Dios  le  faque  de  todas  las  aue muras  que 
leíucedicré^tanfano  y  faluocomolc  hafacadodcf- 
ta,no  ha  fido  cofa  de  rey  r,y  lo  es  de  contar ,  el  gran 
miedo  que  hemos  tenido,  alómenos  el  que  yo  tuue, 
quede  vucílra  merced,  yayo  fequeno  leconocc, 
ni  fabe  que  es  temor, ni  efpantoíNo  niego  y Ojrefpó 
dio  don  Quixote,que  lo  que  nos  ha  fucedido,no  fea 
cofa  digna  de  rifa,pero  no  es  digna  de  coniarfc,que 
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no  fon  todaslas  pcrfonas  tandifcretas  ,  quefcpan 
poner  en  fu  punto  laj  cofas.  Alómenos, rcfpondio 
Sancho ,  fupo  vueftra  merced  poner  en  fu  punto  el 
lanfon,  apuntándome alacabeja^y  dandomeenias 
efpaldas'.grac  ias  a  Dios.y  a  la  diligencia  que  pufe  en 
ladearme.  Pero  vaya ,  que  todo  faldra  en  la  colada, 
que  yo  he  oy  do  dezir-EíTe  te  quiere  b¡en,que  te  ha* 
2;e  llorar ,  y  mas  que  fuelen  los  principales  fcñores, 
tras  vna  mala  palabra  que  dizcn  a  vn  criado  >  darle 
luego  vnas  calíjas ,  aunque  no  fe  Jo  que  le  fuelen  dar 
tras  aucrle  dado  de  palos  :  fi  y  a  no  es ,  que  los  caua* 
lleros  andantes,dan  tras  palos  ínfulas, o  R  eynos ,  en 
tierra  firmcTal  podria  correr  el  dado,dixo  do  Q¿i 
xote,  que  todo  lo  que  dizcs  viniefTe  a  fer  verdad  ,  y 

f>erdona  lo  panado ,  pues  eres  difcreto ,  y  fabes  que 
os  primeros  mouimientos ,  no  fon  en  mano  del  hó • 
bre  :  y  eílaaduertidodeaqui  adelante  en  vna  cofa 
(para  que  te  abftcngas  y  reportes  en  el  hablar  dema 
fiado  conmigo)  que  en  quantos  libros  de  caualle* 
rías  he  leydo  ,  que  fon  infinito    ,  jamas  he  hallado 
que  ningún  efcudero  hablaíTe  tanto  con  fu  feñor,co 
mo  tu  con  el  tuyo.  Y  en  verdad  que  lo  tengo  a  gran 
falta ,  tuya  y  mía :  tuya,  en  que  rae  eílimas  en  poco; 
miaren  que  no  me  dexo  eftimar  en  mas. Si  que  Gan- 
dalin,  efcudero  de  Amadis  de  Gaula ,  Conde  fue  de 
la  Ínfula  firme.  Y  fe  lee  del ,  que  Cempre  hablaua  a 
íu  feñor  con  la  gorra  en  la  mano  ,  indinada  la  cabe 
5a,y  doblado  el  cuerpo,  more  Turquefco.Pues  que 
diremos  de  Gafabal, efcudero  de  don  Galaor  ,  que 
fuetancallado,  que paradeclararnosla excelencia 
de  fu  marauillofo  filencio  ,  fola  vna  vez  fe  nombra 
fu  nombrcen  todaaqucUa  tan  grande  como  Ycrda^» 
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dera  hiíloria.  De  todo  lo  que  he  dicho,has  de  infe- 
rir Sancho  ,  que  es  menefter  ha2er  diferencia,  de 
amo  a  mo{o,dc  fcñor  a  cr¡ado,y  de  cauallero  a  efcu 
dero.Afsi  que  defde  oy  en  adelante  ,  nos  hemos  de 
tratar  c ó  mas refpeto,ün  darnos  cordelejo ,  porque 
de  qualqulera  manera  que  yo  me  enoje  con  vos ,  ha 
de  íer  mal  para  el  cántaro.  Las  mercedes  y  benefi- 
cios que  yo  os  he  prometido « llegarán  a  fu  tiempo, 
y  finollegarcn ,  el  falario  alómenos  no  fe  ha  de  per- 
der (como  ya  os  he  dicho.) Eftá  bien  quanio  vueftr a 
merced  dize,dixo  Sancho.  Pero  querría  yo  faber 
(por  fia  cafo  nollegaffeeltiempode  las  mercedes, 
y  fueíle  neccíTario  acudir  al  de  los  falarios)  quanto 

fjanaua  vn  efcudcro,dc  vn  cauallero  ándate  en  aquc 
los  tiempos  ?  y  fi  fe  conccrtauan  por  mefes ,  o  por 
días ,  como  peones  de  albañir?  No  creo  yo,refpon- 
dio  don  Quixoie,c]ue  jamas  los  tales  efcuderos  eflu 
uieron  a  falario,  fino  a  merced.  Y  fi  y  o  aora  te  le  he 
ícñalado  a  ti^en  el  teRamento  cerrado,que dcxé en 
mi  cafa, fue  por  lo  que  podia  fijccder ,  que  aun  no  fe 
comoprueua  eneílos  tan  calamitofos  ticposnuef- 
tros  la  caualleria ,  y  no  querría  que  por  pocas  cofas 
pcnaffc  mi  anima  en  el  otro  mundo.  Porque  quiero 

f|ue  fepas  Sácho,que  en  el  no  ay  eAado  mas  peligro- 
o,  que  el  delosaucnturcros,  Afsi  es  verdad,  dixo 
Sancho,pucs  folocl ruydo  de  los  ma^os  de  vn  haíá» 
pudo  alborotar  y  dcfafroíTegar  el  coraron  de  vn 
tan  valerofo  andante  auenturero  ,  como  es  vueftr* 
merced.  Masbienpuedeeftarfeguro  »  quede  aqui 
adelátc,nodefplieguemislabios,paraha2cr  donay- 
re  de  las  cofas  de  vueftr  a  merced,fino  fuere  para  ho- 
iarie,como  a  mi  amo  y  feñor  natural  DeíTa  manera, 
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replicó  don  Qu^ixotc ,  viuiras  fobre  la  ba2  de  la  tic 
rra, porque  defpues  de  a  los  padres  >  a  ios  amos  fe  ha 
dcrcfpeiarjComofjlofueíTen. 

Qtp,  XXI.  Que  trdtd  de  Id  alta  auenturay  ricaga^ 
naveta  del  yelmo  de  Mamhrino  ,  con  otras  cofas 
fucedidas  a  nuejlro  inuencible  cauallero. 

N  ESTO  comento  a  llouervnpoco,y 
quifiera  Sancho  que  fe  entraran  en  el  nno 
lino  de  los  batanes.  Mas  auiales  cobrado 
tal  aborrecimiento  don  Quixote,  por  la 
pefada burla  ,  que  en  ninguna  manera  quifo  entrar 
dentro:  y  afsi  torciendo  el  camino  a  la  derecha  ma- 
no,dieron  en  orro,  c  orno  el  que  auian  lleuado  el  día 
deantes. De  alli  a  poco,  defcubriodon  Qujxote  vn 
hombre  acauallo  ,que  trahiaenlacabe(ja  vna  cofa 
que  relumbraua,como  fi  fuerade  oro,  y  aun  el  ape* 
rasle  vuoviflo,quandofebotuio  a  Sancho  ,  y  le  di- 
xo:  Pareceme  Sancho ,  que  no  ay  refrán  que  no  fea 
verdadero,  porque  todos  fon  fenrcncias  facadas  de 
la  mefmaexpericncia  »  madre  de  las  ciencias  todas: 
efpecialmenie  aquel  que  dize,  Donde  v  na  puerta  fe 
cierra  otra  fe  abre.Digolo, porque  H  anoche  nos  ce 
rroU  venturala  puerta, déla  que  bufcauamos,enga- 
ñandonos  con  los  batanes  ,  aoranos  abre  de  par  en 
par  otra, para  otramejor  y  mas  cierta  aucntura,quc 
fi  yo  no  acertare  a  entrar  por  ella  ,  mia  fera  la  culpa, 
fin  que  la  pueda  dar  a  la  poca  noticia  de  batanes,  ni 
alaefcuridaddela  noche.  Digoeño,  porqueGno 
me  engaño,  házianofotí os  viene  vno  ,  que  trae  en 
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fu  cabera  puerto  el  yelmo  de  Mambrino,  fobre  que 
yohlzeeljuramentoque  fabes.  Mire vuertramer* 
ced  bien  lo  que  clize,y  mejor  lo  que  haze,dixo  San* 
cho,  que  no  querría  que  fueíTen  otros  batanes ,  que 
nos  acabafTen  de  abatanar, y  aporrear  el  fenrido.  Va 
lateel diablo  por  hombre  ,  replicó  donQu^ixoce, 
que  va  de  yelmo  a  batanes?  No  fe  nada ,  refpondio 
Sancho,  mas  afe  que  fi  yo  pudiera  hablar  tanto  co- 
mo folia,  que  quij a  diera  tales  razones,  que  vueftra 
merced  viera  quefeengañauaenloq  dize.  Como 
me  puedo  engañar  en  lo  que  digo,traydor  efcrupu- 
lofo,dixo  don  Q£¡xote?Dimc  no  ves  aquel  caualle 
ro  que  hazia  nofotros  vienc,fobre  vn  cauallo  ru7:io 
rodado  ,  que  trae  puerto  en  la  cabeja  vn  yelmo  de 
oroíLoque  yo  veo  y  columbro,rcfpondio  Sancho, 
no  es  (Tno  vn  hombre  fobre  vn  afno  pardo,  como  el 
mió,  que  trac  robrelacabe<ja  vna  coCaque  relum. 
bra.  PueseíTces  clyelmodeMambrino,  dixodoa 
Qu^ixote,apartatea  vnaparte,y  dexameconela  fo- 
las ,  veras  quan  fin  hablar  palabra  ,  por  ahorrar  del 
ljempo,concluyoerta  aueniura,y  queda  por  mío  el 
yelmo  que  tantohcdeíTeado.  Yo  me  tengo  en  cuy* 
dado  el  apartar  me, replico  Sancho:  mas  quiera  Dios 
torno  a  dez ir, que  orégano  {t3iy  y  no  batanes.  Ya  os 
he  dicho  hermano,  quenomcmcnteysnl  por  pien- 
fo  mas  eíTo  de  los  batanes  ,  dixo  don  Qulxüic  ,  que 
voto, y  no  digo  mas  ,  que  os  batanee  cUlma.  Callo 
Sancho, con  lemor  quefu  amo  no  cumplieíTe  el  vo- 
to quelc  auiacchado  ,  redondo  como  vna  bola.  Es 
pues  d  cafo  que  el  yelmo,  y  el  cauallo  ,  y  cauallero, 
que  don  Qu^ixote  vehia  ,cracrto.quc  en  aquel  con- 
torno auia  dos  lugares,  el  vno  tan  pequeño  ,  que  ní 
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tcniabotica,ni  barbero,  y  el  otro  que  crtaua  junto  a 
fi,  y  4ifsi  el  barbero  del  mayor,feruia  al  menor:  en  el 
qual  tuuonecefsidadvn enfermo  de  fangrarfe  ,  y 
ocro  de  hazeríc  la  barba. Para  lo  qual,vcnia  el  barbe 
roy  irayavnabazUdeaZofarty  quifoUfuerie,que 
al  tiempo  que  venÜ,comcn{o a  llouer,y  porque  no 
íc  le  manchafe  el  fombrero,que  deuia  de  fcr  nueuo, 
fe  pufo  la  bazia  fobre  la  cabera,  y  como  cftaua  lim* 
pia,dcfd«  media  legua  rclumbraua  t  venia  fobrc  vn 
afno  pardo,como  Sancho  dixo ,  y  cfta  fue  la  ocafió, 
que  a  don  Quixote  le  pareció  cauallo  ,  ruxio  r oda- 
do,y  caualiero,y  yelmo  de  oro.  Que  todas  las  cofaj 

3UC  vey  a,  con  mucha  facilidad  las  ac  omodaua  a  fus 
efuaríadas  cauallerias ,  y  mal  andantes  penfamien- 
toi,  Y  quando  el  vlo>quc  el  pobre  cauallero  llegaua 
cerca,finponcrfeconelenraiones  ,  a  todo  correr 
deRozinante^leenriílrpconel  lanjonbaxo,  lle- 
nando intención  de  pallarle  de  parte  a  parte  :  mas 
quando  a  el  llegaua.,  fin  detener  la  furia  de  fu  carr  e- 
ra,ledixo;Defiédetecautiuacr¡atura,oenrriegamc 
de  tu  voluntad  ,  lo  que  con  tanta  razón  fe  me  deue. 
El  barbcro,quc  tan  Gn  penfarlo^ni  temerlo,  vio  ve* 
tiir  aquella  fantafma  fobre  fi  ,  no  tuuo  otro  remedio 
para  poder  guardarfc  del  golpe  de  la  lan^a ,  fino  fue 
cldcxaríe  caer  del  afnoabaxo  ,  y  no  vuo  tocadoal 
fuelo, quando  fe  leuantómas  ligero  que  vn  gamo,  y 
comento  a  correr  por  aquel  llano,  que  no  le  alcan- 
zara el  viento.Dexofelabaziaenel  fuelo,cólaquaI 
fe  cótentodon  Quixoce^y  dixo,  que  el  pagano  auia 
andado difcreto  >  y  que  auJa  ymitado  al  Caflor.  El 
qual  vicndofeacofadode  los  caladores,  fe  taraqay 
harta  c  ó  los  dientes,  aquello  por  lo  que  el,por  diílin 
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to  natural  fabcquc  es  pcrfeguido, Mandó  a  Sancho, 
que  alcjaffe  el  yelmo,cl  qaal  tomádola  en  Us  manos, 
dixo:  Por  Dios  que  la  bazia  es  buena ,  y  que  vile  vn 
realdcaocho,comovn  marauedi.  Y  dandofelaafu 
amo,íe  la  pufo  luego  en  la  c  abeca,  rodeándola  a  vna 
parte  y  a  otra,bufcandole  el  encaxc,y  con:io  no  fe  le 
hallaua,dixo:Sindudaqueelpagano,acuyan)edida 
fe  forjó  primero  cfia  famofa  celada  ,  deula  de  tener 
grandifsimacabe^a.y  lo  peor  dcllo  e$,que  le  falta  la 
mitad,  Quando  Sancho  oyó  llamar  alabazia, cela- 
da,no  pudo  tener  la  rifa,  masvinofelealas  miences, 
la  colera  de  íu  amo ,  y  calló  en  la  mitad  dclla.  De  q 
te  ries  Sancho, dixo  don  Quixoic?  R  iome,rcfpódíO 
el,decon(iderar  la  gran  cabera  que  tenia  el  pagano, 
dueño  deíle almete  ,  que  no  femejafi  vnabazia  de 
barbero,  pintiparada,  Sabesquc  ymagino  Sancho, 
queeílafamofapic^aídefte encantado  yelmo  ^  por 
algún  eñraño  acídente  deuio  de  venir amanosde 
quien  no fupo  conocerán)  eñimar  fu  valor,  y  fin  fá« 
ber  loqueházia,  viéndola  de  oropurifsimo,deuio 
de  fundir  la  otra  mitad ,  para  aprouec  harfe  del  pre- 
cio, y  déla  otra  mitad  ,  hizoeílaqueparece  bazia 
debarbero>comotudizes,  pero  fea  lo  q  fuere,  que 
para  miquelaconozco,nohazeal  caíofu  trafmuca 
cion,que  y  o  la  aderezaré  en  el  primer  lugar ,  donde 
aya  herrero,  y  de  fuerte  que  no  Je  haga  ventaja  ,  ni 
aun  lelleguc  ,  laque  hizo  y  forjo  el  Diosdelas  he- 
rrexias,parael  Dios  de  las  batallas,  y  en  eflecncrcra 
to  la  traeré  como  pudjere,qüe  mas  vale  algo  que  no 
nada,quanio  mas, qne  bien  fer a  bafl ante  para  defen- 
derme de  alguna  pedrada. EíTo fe ra, dixo  Sancho, fi- 
no íc  tira  con  honda,  como  fe  Ufaron  en  la  pelea  de 
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\o%  dos  occrcitos ,  quando  le  fancignaron  a  vueltra 
mercedlas  muelas,  y  le  rompieron  el  alcuza,  donde 
venia  aquel  bendiiiísimo  breuaje,  que  me  hizo  vo- 
mitar lasaíTaduras  No  me  da  mucha  pena  el  aucric 
perdido.quc  yafabcs  tu  Sancho,d¡xo  don  Quixote, 
que  yotégolarecetaen  la  memoria.Tambienlatc- 
go  y  o.rcípondio  Sancho  Pero  fi  yo  le  hiiiere,  ni  le 
prouaremasenmi  vida,  aquifeamihora,  Quanio 
mas  que  no  piéfo  ponerme  en  ocafion  de auerle  me- 
neíler, porque  pienío  guardarme  con  todos  mis  cm 
co  fentidos ,  de  fer  ferido ,  ni  de  ferir  a  nadie.  De  lo 
del  fer  otra  vez  manteado,no  digo  nada,  que  femc- 
jantes  defgracias  mal  fe  pueden  preuenir,  y  íi  viene, 
no  ay  que  haze'r  otra  cofa,Gno  encoger  los  hóbroSi 
dctsner  el  alíento,cerrar  los  ojos ,  y  dcxarfe  y  r  por 
dondela  fuerte, y  la  mantanos  Jleuarc.Mal  Chriílía 
no  eres  Sancho, dixo  oyendo  eftodonQuixotc:  por 
que  nunc a  oluidas  la  injuria  q  vna  vez  te  han  hec  ho, 
pues  Cabete  que  es  de'  pechos  nobles  y  gcncrofos,no 
hazer  cafo  de  niñerias.Que  pie  facafte  coxo,q  cof- 
tilla  q«ebrada,q  cabera  rota^  para  que  no  fe  te  oluU 
de  aquella  burla/que  bien  apuradala  cofa,burlafue 
y  paíTariempOjq  a  no  entenderlo  yo  anfi^ya  y ovuic 
ra  buelto  alia, y  vuiera  hecho  en  tu  véganja  mas  da- 
ño,queelq  hizieronlos  Griegos  por  larobada  Ele- 
na. La  qual  fi  fuera  en  eíle  liépo,  o  mi  Dulzinea  fue- 
ra en  aquel. pudiera  eftar  fe  gura,  que  no  tuuiera  tata 
fama  de  hermofa  como  tlene.-yaqui  dio  vnfofpiro» 
le  pufo  en  las  nuues*Y  dixo  Sáchoporbur]aí,pueS 
á  venganí^a  no  puede  paíTar  en  veras:  pero  y  o  fe  de 
que  calidad  fueron  las  veras  y  las  burlas,y  fe  tambié 
^  no  fe  me  caerán  de  Ian:iemoria,como  nücaíe  qui- 
taran 
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taran  ác  las  efpaldas.Pcro  dcxádocOo  aparte,diga- 
ine  vuenramerccd  ,q  haremos deíle  caualloruzio 
iodado,q  parece  afno  pardo,  qde^oaqui  defampa- 
rado  aquel  Martino,q  vueílra  merced  derribó,q  fe- 
gu  el  pufo  los  piesenpoluorofa,y  cogiólas  deVilIa- 
diego, no  lleua  pergenio  de  boluer  por  el  jamas,y  pa 
ra  mis  barbas,fino  es  bueno  el ruzio. Nunca  yo  acof 
tumbro,d¡xo  don  Qu^ixote ,  deípojar  a  los  q  venjo, 
ni  es  vfo de  caualleria,quitarles  los  cauallos  y  dexar 
losapie.Si  ya  no fucíTeqel vencedor  yuicíTcperdi^ 
do  en  la  pendencia  el  fuyo»q  enial  cafo,  licito  es  to- 
mar el  del  vencido,  como  ganado  en  guerralicita. 
Afsi  q  Sancho  dexa  eíTe  cauallo  o  afno,o  lo  q  tu  qui-^ 
fiares  q  fea,q  comofu  dueño  nos  vea  alongados  de 
aquijbolucrapor  el.Diosfabe  fi  quinera  Ueuarle, re 
plico  SanchojO  por  lo  menos  rrocalle  có  eíle  mio,q 
no  me  parece  tan  bueno,  verdaderaméteq  foneftre 
chas  las  leyes  dé  caualleria,pues  no  fe  eíliendcn  a  de 
Xar  trocar  vn  afno  por  otro.y  querría  faber  fi  podría 
trocarlos  aparejos  jfi  quiera.  EneíFo  noeOoy  muy 
cierto, refpódio  don  Qu¡xoie,y  en  cafo  de  duda,haf 
ta eftar  mejor  ¡nformado,digo  q  los  trueques, fi  es  q 
tienes  dellos  neccfsidad  cílrema.Tá  eftrema  es,rcf* 
podio  Sancho,q  fi  fueran  para  mi  mifma  perfona,no 
los  vuieramenefler  mas:y  luego  abiliíado  có  aque- 
lla licécia,  hizo  mutac  io  c  aparu  ,  y  pufo  fu  jumcto  a 
las  mil  lindezas  ,  dexandole  mejorado  en  tercio  y 
quinto.Hechoelíojalmorqaródclasfobraídelreal 
q  del  azcmila defpojaró,  bcuieron  del  agua  d<:l  arro 
yodelosbatanes,finboluerlacaraamir3l!os,ialcra 
claborrccimiécoQ  lestcnian,porel  miedo  en  q  les 
auiápucfto»Coriadapucslacolerayaulamaléconia, 
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fublerona  cauaüo,  y  fin  tomar  determinado  cami* 
no.por  íer  muy  de  caualleros  andantes,  el  no  tomar 
ninguno  cierto,  fepufieron  a  caminar  pordondeU 
voluntad  de  Rozinante  quifo ,  que  (e  lleuaua  tras  fi 
la  de  íu  amo, y  aun  la  del  afno,  que  fiempre  le  feguia 
por  donde  quiera  que  guiaua,  en  blien  amor  y  com- 
pañia.Con  todo  eíío  boluicron  al  camino  real,  y  fi. 
guieron  por  el  a  la  vctura  ,  fin  otro  difignio  alguno, 
1  endo  pues  afsí  caminando,  dixo  Sancho  a  fu  amo: 
Señor  quiere  vueftra  merced  d^rmelicéc¡a,que  de- 
parta vn  poco  con  el,  quedefpuesc^  mepufo  aquel 
afpero  mandamiento  delfilencio,  fe  me  han  podri- 
do mas  de  quatro  cofas  en  eleftomago,  y  vnafola 
qoeaíoratengo  enel  picodelalengua  ,  noqucrria 
6  fe  mallograííeíDila.dixo  donQuixote,y  febrcuc 
en  tus  razanam¡entos,que  ninguno  ay  gurtofo ,  fi  es 
largo-Digo  pues  feñor,rerpondJo  Sanchp,que  de  al 
gunos  días  a  eftaparte,hc  confidcradoquan  poco  fe 
gana  y  grangea  ,de  andar  bufcando  eílas  auenturas, 
que  vueftra  merced  bufca,  porcílos  defiertos  y  en- 
crucijadas de  caminosjdonde  ya  que  fe  venja  y  acá* 
ben  las  mas  peligrofas,  no  ay  quien  las  vea  ni  fepa ,  y 
afsi  fe  han  de  quedar  en  perpetuo  filencio  ,  y  en 
perjuyzio  de  la  intención  de  vueftra  merced, y  délo 
que  ellas  merecen.  Yafsimq  parece  que  feríame- 
jor  (faluo  el  mejor  parecer  de  vueftra  merced)  que 
nos  fuellemos  a  feruir  a  algún  Emperador  >  o  a  otro 
Principe  grande,  que  tenga  alguna  guerra  , en  cuyo 
feruicio  vucílra  merced  mueRre  el  valor  de  fu  per- 
fona  ,  fas  grandes  fuer  (jas  y  mayor  entendimiento: 
c)  vifto  efto  del  feñor  a  quié  firuieremos ,  por  fuerza 
nos  ha  de  remancrar  a  cada  qual  fegun  fus  méritos 
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y  alil  00  faltara  quien  ponga  en  efcricolashazañas 
de  vucftra  merced,  para  perpetua  cnemor ia.  De  las 
niias  no  digo  nada  ,  pues  no  han  de  falir  de  los  limU 
tes  efcudcriles:aunque  fe  dezir,que  G  íe  vía  en  la  ca- 
uailcrU,efcriuir  hazañas  de efcuderos,que  no  píen* 
fo  que  fe  han  de  quedar  lasmias  entre  renglones. 
No  diics  mal  Sancho, refpondio  don  Qjiixote»mas 
antes  que  fe  llegue  a  cíTe  termino  ,  es  meneftcf  an- 
dar por  el  mundo  ,comoenaprouacion,bufcando 
las  auenturas ;  para  que  acabando  algunas^  fe  cobre 
nombre  y  fama  tal ,  que  quando  fe  fuere  a  la  Corte 
de  algún  gran  Monarca  ^  ya  fea  el  caualleroconocU 
do  por  fus  obras,  y  que  apenas  le  ayanviílo  entrar 
los  muchachos  por  la  puerta  de  la  Ciudad ,  quando 
todos  le  figan  y  rodeen, dando  voies  diziendo. Efle 
es  el  cauallero  del  Sol, o  de  la  Sierpe,o  de  otra  infig* 
nia  alguna,  debaxodelaqual  vuiere  acabado  gran* 
des  hazañas.  Eftc  es  dirán, el  que  venció  en  Angular 
batalla  al  Gigantazo  Brocabruno,de  la  gran  fuerca, 
el  que  defencantb  al  gran  Mameluco  de  Perfia ,  del 
largoencantamento,  enqueauiaeflado  caGnouc* 
cientos  años.  Afsiquedemano  tn  mano,  yran  prc* 
gonando  tus  hechos, y  luego  al  alboroto  de  los  mu* 
chachos  ,  y  de  la  demás  gente,  fe  parará  a  las  fenef  • 
tras  de  fu  real  palacio  el  Rey  de  aquel  rey  no:  y  afsi 
como  vea  al  cauallero,  conociéndole  por  las  armas, 
o  por  la  emprefa  del  efcudo,  for^ofamente  ha  de  de 
Z¡r:Eafusíalganmiscaüallcros,quanT08cn  mi  cor- 
tecíVá,a  recebir  a  la  flor  de  la  caualierla.que  alli  vie- 
ne,a  cuyo  mandamiento  faldran  todos  ,y  cl  llegara 
baila  la  mitad  dclaefcalera,  y  le  abrajara  cftrcchií- 
fimamcnie ,  y  le  dará  paZ  ,  befándole  en  cl  rortro ,  y 
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luego  le  licuara  por  la  mano, al  apofento  de  la  fcño» 
ra  Rey  nj.adondc  el  cauallero  la  hallará  con  la  Infaa 
ta  fu  hiJH^que  ha  de  fer  vna  de  las  mas  fec mofas  y  acá 
badas  don¿cllds,queen  gran  parte  de  lodcícubier- 
10  de  la  tierra, aduraspenas  fe  pueda  hallar  .Sucede- 
rá tras  cflo,  luego  ene  omínenle  ,  que  ella  ponga  los 
ojos  enel  cauallero,y  cien  losdella,  y  cadavnopa* 
rezcaa  otro, cofa  mas  d mina  que  humana  ,  y  Gnfa. 
ber  como, ni  como  ,  han  de  quedar  prefos  y  enlaza*, 
dos, en  laintricable  red  amorofa  ,  y  congran  cuyta 
en  fus  cora  jone$>por  ao  faber  c  orno  fe  há  de  fabiar, 
para defcubrir  fus  anfias  y  feotimieíos.  Defdealli  le 
licuaran  finduda  aalgiinquanodelpalaciojicamé- 
le  aderezado, donde  auiendolc  quitado  las  armas, le 
traerán  V  arico  manto  de  efcarlaia,c6  quefecubra» 
y  fi  bien  pareció  armado, tan  bien  y  mejor  hade  pa» 
rccer  en  farfeto.  Venida  la  noche,ccnaracócl  Rey, 
Rey  na,é  Infanta, donde  nunca  quitará  los  o j os  della, 
iriirandolaa  furcodc  loscircuAanies  j  y  ella  harala 
mefmOjCon  la  mefma  fagacidad, porque  como  tégo 
di.cho,es  muy  diíc  reta  doncel  la.  Lcuantarfean  las  ta 
blas,  y  entrara  a  deshora,  por  la  puerta  de  la  (ala,  vti 
feo  y  pequeño  enano, con  vnafcrmofa  dueña,  q  en-- 
tro  dos  Gigantes, de  trasdelenano  viene, coa  cierra 
auencura  hecha,por  vnaatiquiísimofabio  ,queelq 
la  acabare  fera  ceñido  por  el  nTiejor  cauallerodelma 
do.Mandara  luego  el  Rcy.q  iodos  losqueeflan  prc 
fentes  la  prucué.y  ninguno  le  dará  fin  y  cima,  fino  el 
cauallero  huefped,  en  mucho  pro  de  fu  fama  ,  de  lo 
qual  quedara  contemifsima  la  lnfania»y  fe  ccdra  pof 
contéia  y  pagada  ademas, por  auer  puerto  y  coloca- 
do fus  pcnUmicnios  en  tá  alta  parte.  Y  lo  bueno  es» 

que 
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que  cftc  Rey,o  Pr¡ncípc,o  lo  que  es,  tiene  vna  mu  f 
reáidagucrra,cóocrounpodero(ocomocl,y  ele  a 
uaUero  huefped  le  pide(al  cabo  de  algunos  dias  que 
haeftadoenfuCoftc  )  licencia  para  yraíeruirlcen^ 
aqucllaguerfadicha.DaraíeIaclRey,demuy  büca 
talante, y  elcauallcrolebefTaracoftefmenielas  ma- 
nos,poríamcrced  quelcfaze.  Y  aqueiianochefc 
defpedira,de  fu  íeñora  la  Infanta,  por  las  rejas  de  va 
jardín  ,  quecae  enel  apofcncodonde  elladuerme^ 
por  las  quales  ya  ocras  muchas  vezes  laauiafabU« 
dojfiendo  medianera  y  fabidora  de  todo, vna  donze 
Ha  de  quien  la  Infanta  mucho  fe  fiaua»  Sofpirará  elf 
de ímayaraffe  ella, traerá  agua  la  dózella,acu y  taraf* 
ícmuchOjporq  viene  la  mañana  ,  y  noqucrriaquc 
fueffcn  dcfcübiertos,  por  la  honra  de  fu  fcñora.  Fi- 
nalmente, lj(Infanta  boluera  en  fi,y  dará  fus  blancas 
manos  por  la  reja  al  cauallcr o ,  el  qual  fe  las  befará, 
mil  y  mil  vezes, y  fe  las  bañara  en  lagrimas  Queda- 
Til  concertado  entre  los  dos, del  modo  que  fe  han  de 
hazer  faber  fus  buenos  o  malos  fuceffbs :  y  r ogarale 
la  Princefa,que  fe  detcga  lo  menos  que  pud¡ere:pro 
méterfelo  hael,con  muchos  juramentos  :  tórnale  a 
befar  las  manos,y  dcfpidefe  con  tanto  fe  ni  ¡miento^ 
que  eflarapoco  por  acabar  la  vida  :  vaíe  defdealli  a 
íuapofenio.echaílc  fobrcfulecho  ,  no  puededor- 
mit  del  dolor  de  la  partida,  madruga  muy  demaña- 
na: vafe  a  defpedjr  del  Re  y.  y  de  la  Rey  na.y  de  Id  I  n^ 
fania.dizenlc  auiendofedcfpedido  de  los  dos.q  la  fe 
ñoralnfantaefta  maldiípuefla.y  q  no  puede  rccebir 
vifita:  pienfaelcauallero,queesdepcnade  íu  panl- 
da,trafpafra(rcle  el  cor a<jó,y  falta  poco  de  no  dar  in*- 
dicio mamíicfto  de  íu  pena;  eflá  ia  donzclla  media^ 
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ñera  delante,  ha  lo  denotar  todo ,  vafelo  a  dczír  a  fu 
ícñoraja  quallarccibc  con  lagrimas, y  IedÍ2c,quc 
vna  de  las  mayores  penas  que  tienc,es  no  faber  quic 
fea  fu  cauaUcro^y  fiesdelinagcde  Reycs,ono,afre 
gurala  la  dentella ,  que  no  puede  caber  tanta  corte- 
fia, gentileza, y  valcntia,comoladefu  cauallero,fi'* 
no  en  íubjeio  real  y  grauc  :  confuelafe  conefto  la 
cuytada,  procura  confolarfc  ,  por  no  dar  mal  indi- 
cío  de  fi  a  fus  padres,  Y  acabo  de  dos  días ,  fale  en 
publico ,  y  a  fe  es  y  do  el  cauallero  ,  pelea  en  la  gue- 
rra, vence  al  enemigo  del  Rey ,  gana  muchas  Giu- 
dades  ,  triunfa  de  muchas  batallas  ,  bueJue  a  la 
Corte ,  ve  a  fu  (eñora  por  donde  fuele ,  conciertafc 
que  la  pida  a  fu  padre  por  mugcr  ,  en  pago  de  fus 
feruicios^nofe  la  quiere  dar  el  Rey  ,  porque  no  fa- 
be  quien  es.  Pero  con  todo  eño,  oiobada,o  de  otra 
qualquier  fuerte  que  fea  ,  la  Infanta  viencafer  fi; 
cípofa  ,  y  fü  padre  lo  vienea  tener  a  gran  ventura; 

Íorque  fe v¡noaaueriguar,queclial  cauallero, es 
ijode  vn  valerofoRey  jdenofcqueReyno, por- 
que creo  que  no  deue  de  cflar  en  el  Mapa.  Mué* 
refc  el  padre  ,  herédala  Infanta  ,  queda  Rey  el  ca« 
uallero,  en  dos  palabras.  Aqui  entra  luego  el  ha- 
^ct  mercedes  a  fu  efcudero  ,  y  a  lodos  aquellos 
que  le  ayudaron  a  fubir  a  tan  alto  eílado.  Cafa  a 
fuefcudeio  ,  convna  donzclla  de  la  Infama  ,  que 
fera  fin  duda  ,  la  que  fue  tercera  en  fus  amores, 
que  es  hija  de  vn  Duque  muy  principal.  EíTo  pi- 
do y  barras  derechas  ,  dixoSancho  ,  a  eíTo  me 
atengo  ,  porque  todo  al  piede  la  letra  ,  ha  de  fu- 
cedei  por  vueftra  merced  ,  Uamandofe  el  caua- 
llero de  la  triftc  figura.  Nolo  dudcsSancho  ,  re- 
plicó 
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plicbdonQuixotc  ,  porquedelmefmo  ,  y  por  los 
fnefmospaíTos  que  cftohecontado.fubeny  han  fu - 
bidolos  cauallerosandantes,afer Reyes  y  Empera  • 
dores.Solo  falta  agora mirar,quc  Rey  de  los  ChriU 
tianoSjO  délos  Paganos  renga  gucrra,y  léga  hija  hcc 
mofa:pero  tiempo  aura  par  a  penfar  cílo.  Pues  como 
te  tengo  dicho  ,  primero  fe  ha  de  cobrar  fama  por 
otras  partcs,que  fe  acuda  a  laCortc*Tábien  me  falca 
otra  cofa,que  puefto  cafo, que  fe  halle  Rey  con  gue 
rra,y  con  hija  hermofa,  y  que  yo  aya  cobrado  fama 
increyble  por  todo  el  vniuerfo,no  fe  yo  como  fe  po 
dia  hallar,q  y  o  fea  de  liñagc  de  R  cyes ,  o  por  lo  meó- 
nos primo  fegundo  de  Emperador?  Porque  no  me 
querrael  Rey  dar  a  fu  hija  por  rauger,  fino  efta  pri- 
mero muy  enterado  en  efto,  aunq  mas  lo  merezcan 
mis  famofos  hechos,  Afsi  q  por  c/la  falta, temo  per- 
der lo  que  mi  brajo  tiene  bien  mcrec¡do:b¡é  es  ver- 
dad,que  y  o  foy  hijodalgo.de  folar  conocido, de  pof 
fefsió  y  propriedad,  y  he  dcvégar  quiniétosfueldos; 
y  podría  fer  que  el  fabio,  que  efcriuieílc  mi  hiíloria, 
deíIindaíTc  de  tal  manera  mi  páretela  y  deccdenciap 
que  me  hallaíTe,  quinto  o  fefto  nieto  de  Rey.  Porq 
tehagofaber Sancho  ,  qucay  dos manerasde lina- 
gesenelmundo,vnosquctraen  y  derriban  fu  decé* 
dcnciade  Principes  y  Monarcas,aqu'.en  poco  a  po- 
co el  tiempo  ha  deshecho,  y  han  acabado  en  punta, 
como  pirámide  pueOa al  rcues. Otros  tuuieron  prin 
cipiodegentebaxa,y  vanfubiendodegrado  en  gra 
do  ,  hafta  llegar  a  fer  grandes  feñores.  Demancra 
queeílá  la  diferencia,  en  que  vnos  fueron,  que  ya 
no  fon  ,  y  otros  fon,  que  ya  nofueron  ,y  podria  fer 
yodeílos.quc defpuesdc  aucriguado  vuicffe  fido  mi 
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principio  grande  y  famofo ,  con  lo  qual  fe  deuiadc 
contentar  el  Rey  mi  íucgro,q  vuiere  defer.Y  quati 
do  no,  la  Infanta  me  hade  querer  demanera  ,  que  a 
pefar  de  fu  padre  i  aunque  claramente  fepa  que  foy 
hijo  de  vnajacan,me  ha  de  admitir  por  feñor,y  por 
cfpofo:y  finoaqutcntraelrobalia  ,y  lleu;Llladoade 
masguííorae  diere,  quecl  ciempoola  muerte  ,ha 
de  acabar  el  enojo  de  fus  padres,  Ay  encr  a  bien  taa 
bien,dixo  Sancho,lo  que  algunos defalmados  dize. 
No  pidas  de  grado>lo  que  puedes  tomar  por  fuerza» 
Aunque  mejor  quadra  dezir:  Mas  vale  falco  de  ma"- 
ta,que  ruego  de  hombres  buenos. Digolo,porque  íl 
cl  fcñor  Rey,fuegrodevueftramerced,no(equifie 
redomeñaraentregalleami  feñora  la  Infanta  ,  no 
ay  fino  como  vucftra  merced  d¡2e,roballa  y  traípo* 
nella.  Pero  cAi  el  daño,  que  en  tanto  que  fe  haga  las 
pazes,y  fe  goze  pacificamente  del  Rey  no,  el  pobre 
cfcudero  fe  podracrtar  a diéte,cn  eílo  délas  mcrce* 
des. Si  ya  no  es,  que  la  dózcUa  tercera,  nue  ha  de  fer 
fu  muger,fefale  con  la  Infanta,  y  el  palia  con  ella  fa. 
mala  ventura,ha{la  q  el  cielo  ordene  otra  cofa,porq 
bic  podra,creo  y o,defde  luego  darfcla  fu  feñ or,por 
ligiiima  efpofa.  Effo  no  ay  quien  la  quite,  dixo  doa 
Qui  xote.Pues  como  eíTofea^refpondio  Sancho,  na 
ay  íjnoencomédarnosa  Dio$:,y  dexar  corrcrlafuer 
tc,pordódemejorloencaminarc,HagaloDios,rcf« 

Íondio  don  Quixote,  como  yo  deíFco,  y  tu  Sancha 
as  meneftcr,y  ruyn  feajquien  por  ruy  n  fe  riene.Sea 
par  Dios, dixo Sancho,que  yoChriftiano  viejofoy, 
y  para  fer  Conde,  cílo  mebafta.  Y  aunie  fobra,dixo 
don  Quixote,y  quando  no  lo  fueras ,  no  hazla  nada 
alcafo,por^fiendo  yo  clRey,bieJi  tcpuedo  dar  no* 
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bIexa,Gnquc  la  coroprcs^ni  me  firuas  con  nada. Por 
que  en  habiéndote  Conde,catate  ahí  caüallcro,y  di 
gan  lo  que  d¡xcren,que  abuenafe ,  que  ce  han  de  lla- 
mar feñoría,inal  que  les  pefe.  Y  montas  que  nofa. 
br¡ayoautorizareliitado,dixo  Sacho. Didado  has 
de  dezir,qüc  no  litado, dixo  fu  amo.  Sea  anfi,refpon 
dioSanchoPanja  Digoquclefabriabiéacomodar, 
porque  por  vida  mia  ,  que  vn  tiempo  fuy  muñidor 
de  vna  cofradía,  y  que  me  affentaua  tan  bien  la  ropa 
de  muñidor,  que  dezian  todos ,  que  tenia  prefencia 
para  poder  fer  Prioftc  de  la  mefma  cofradía.  Pues 
que  (era  I  quando  me  ponga  vn  ropón  Ducal  acucf- 
tas  #  o  me  vifta  de  oro  y  de  perlas ,  a  vfo  de  Conde 
cílrangero  ,  para  mitengo  ,  quemehandc  venira 
ver  de  cien  leguas.  Bien  parecerás ,  dixo  don  Qui- 
xote ,  pero  ferameneílcr  que  te  rapes  las  barbas  a 
menudo ,  que  fegun  las  tienes  de  efpeffas ,  aborraf* 
cadas  y  mal  pueílas  ,  Gno  te  las  rapas  a  nauaja  ,  ca« 
da  dosdias  por  lo  menos  ,  a  tiro  de  efcopeta  ,  fe 
echara  de  ver  loque  eres.  Queay  mas,  dixoSan* 
cho  •  fino  tomar  vn  barbero  ,  y  tenelleaífalariado 
en  cafa  ,  y  aun  fi  fuere  meneíler  j  le  haré  que  ande 
tras  mi ,  comocauallerizo  de  grande.  Pues  como 
fabestu,  preguntódonQ^uixote  ,  que  losgrandcs 
lleuan  detras  de  fi  a  fus  cauallerizos?  Yo  fe  lo  diré, 
rcfpondioSancho.  Los  años  paíTados ertuue  vn  mes 
cola Corte,y allí viquepaíTeandofe  vnfeñor  muy 
pcqueño,que  dezian  que  era  muy  grande,  vn  hom« 
brclefcguiaacauallo  ,  a  todaslasbueltas  que  daua, 
que  no  parecía  ,  fino  que  era  fu  rabo.  Pregunte 
que  como  aquel  hombre  no  fe  juniaua  con  el  otro, 
fino  que  fiemprc  andaua  trasdeH  Rcfpondicron- 
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inc,que  era  fu  cauallerizo,y  que  er a  vfo  de  granáer, 
licuar  tras  fi  a  los  talcs»Defde  entonces  lo  fe  lá  bicni 
que  nunca  fe  me  ha  oluidado.Digoque  tienes  ra2Ó, 
dixodonQuixote  ,  y  queafsi  puedes  tu  licuar  a  tu 
barbero,que  los  vfos  no  vinieron  todos  juntos^ni  fe 
inuentarona  vna  ,  y  puedes  fer  tu  el  primero  Con- 
de,quc  lleue  tras  fi  fu  barbero ,  y  aunes  de  mas  con^ 
fianza  el  hazer  U  barba,quc  cnfiUar  vn  cauallo.Quc 
defeeíTo  del  barbero  am¡cargo,dixo  Sancho,  y  al 
de  vueftra  merced  fe  quede ,  el  procurar  venir  a  fer 
Rey,y  el  haicrme Conde.  Aísifera^reípondiodon 
Qu¡xote,y  alfando  los  ojos  vio ,  lo  que  fe  dirá  en  el 
íiguience  capitulo. 

Cd^.XXll.  De  Id  liiertdi  ^ue  dio  don  Quhcote  á  mn  • 
chos  defdichadoSiíjue  mal  de  fu  grado  los  llenauaini 
donde  no  ^uifteranyr. 

VENTA  Cide  Hamete  Benengeli,au 
tor  Arauigo  y  Manchego,en  efta  graiiif 
fima,altifonantc,minima,dul5e,eymag¡ 
nada  hiftoria,  que  defpues  q  entre  el  fa* 
mofo  don  Quixotc  de  la  Mancha,  y  Sancho  Paja  fu 
cícudero  ,  paflaron  aquellas  razones,  que  en  el  fin 
del  capitulo  veynte  y  vno  quedan  referidas.  Que 
don  Quixote  al^o  los  ojos,  y  vio  que  por  el  camino 
que  lleuau3,v  enian  hafta  doze  hombres  apic,  eníar- 
tados  como  cuentas ,  en  vna  gran  cadena  de  hierro, 
por  los  cuellos,  y  todos  con  efpofas  a  las  manos:  ve- 
nían aníi  mifmo  con  ellos,dos  hombres  de  acauallo, 
y  dos  de  apic.Los  de  acauallo^  con  cícopcias  de  rué 
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da,y  los  de  apie  con  dardos  y  efpadas,  y  que  afsi  co- 
mo SaochoPáíja  los  vido,dixo:Efta  es  cadena  de  ga- 
leotes ,  gente  forjada  del  Rey ,  que  va  a  las  galeras. 
Como  gente  for  jada,pregunco  don  Qu^¡xote?es  pof 
fiblc que  cl  Rey  haga  fucrf a  a  ninguna  gente?No  di 
go  cffo,rerpondio  Sancho,  fino  que  csgéie,  que  por 
fus  delitos  va  condcnada,a  feruir  al  Rey  en  las  galc* 
ras  de  por  fucrp  En  refoluci6,rephcó  don  Q3ÍX0  - 
te,  como  quiera  que  ello  fea  eíla  gente ,  aunque  los 
ileoá  ^dtn  de  por  fuer^ajy  no  de  fu  voluntad.  Áfsi  es, 
dixoSácho.Fucsdeíramanera,dixofuamo>aquien- 
caxala  cxccuciódemioficio,desfazerfuerjas,y  fo 
correr  y  acudir  a  los  mlferablcs.  Aduierta  vucftra 
merccd,dixo  Sácho,que  la  juíl¡cia> que  es  cl  oícfmo 
Reyuno  hazefuerja  ni  agrauioa  femejante  gente,íi 
no  q  los  caftiga  en  pena  de  fus  delitos. Llego  en  eílo 
h  cadena  de  los  galeotes ,  y  don  Quixote,  con  muy 
cortcfes  razones,  pidió alos  que  y uan  en íu  guarda, 
fucfTen  feruidos, de informalle  y  dezillc  ,  la  caufa,o 
caufas,  porq  lleuan  aquella  géte  de  aquella  manera? 
Vna  de  las  guardas  de  acauallo  refpondio,  que  eran 
galeotes, gente  de  fu  Mageftad ,  que  y  ua  a  galeras,  y 
que  no  auia  mas  que  dezir,n¡  el  tenia  mas  que  faber. 
Con  todo  efTo,  replico  don  Quixote ,  querría  faber 
de  cada  vno  dclios,en  particular,  la  caoía  de  fu  def- 
gracia?  Aüadio  a  eflas ,  otras  tales  y  tan  comedidas 
razones,para  moucrlos  a  que  le  dixeffen  lo  que  de  f- 
feaua ;  que  la  otra  guarda  de  acauallo  le  dixo  :  Aun- 
que licuamos  aqui  el  regiftro  ,  y  la  fe  de  las  fen  * 
tencias,  de  cada  vnodcflos  malauenturados  ,  no  es 
tiempo  cftede  dctenericsafacarlas  ,  ni  ha  leellas, 
vueílra  merced  llegue  y  íclopregunteaellos  mef- 
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mos » que  ellos  lo  dirán  fi  quifieren ,  que  C  querrán, 
porque  es  gente  que  recibe  guAo ,  de  ha^er  y  dezir 
vcUaquerias.Con  eAa  Hcencia,quc  don  Quixotc  fe 
tomara.aunqüc  no  fe  la  dieran, fe  llegó  a  la  cadena,/ 
al  primero  le  prcgúto,  Que  porque  pecados, yua  de 
tan  mala  guifa?  El  le  refpondio ,  que  por  enamorado 
y uade  aquella  manera.  Por  eíTo  no  mas,replic6  don 
Quixote?  pues  fi  por  enamorados  echan  a  galeras, 
dias  ha  que  pudiera  yo  eftar  bogando  en  ellas.    No 
fon  los  amores ,  como  los  que  vueftra  merced  píen- 
ía,  dixo  el  galeote ,  que  los  mios  fueron  ,  que  quife 
tanto  a  vna  cañada  de  colar,atefl:ada  de  ropa  blanca, 
que  la  abrace  conmigo  tan  fuertemente  ,  que  a  no 
quitármela  la  jufticia  por  fuerza,  aun  harta  agora  no 
lavuiera  dcxado  de  mi  voluntad.  Fue  en  fragante, 
no  vuo  lugar  de  lormentOjConcluyofe  la  caufa,aco* 
xnodaronme  las  efpaldas  con  ciento,y  por  añadidu- 
ra tres  precifos  de  gurapas,  y  acabofe  la  obra.  Que 
fon  gurapas,pregumó  don  Qu^ixote/Gurapas  fon  ga 
leras,refpondio  el  galeote.  Ei  qual  era  vn  mo^o,  de 
hafta  edad  de  vey  nte  y  quatro  años ,  y  dixo  que  era 
natural  de  Piedrahita.Lo  mefmo  preguntó  don  Qui 
xote  al  fcgundo,el  qual  no  refpondio  palabra, fegun 
yua  de  trifte  y  malenconico.  Mas  refpódio  por  el  el 
primero,y  dixo.Efte  fcñor  va  por  canario,digo  por 
mufico  y  cantor.  Pues  como,  repitió  don  Quixote, 
por  múfleos  y  cantores  ,  van  también  a  galeras?  Sí 
feñor  ,  refpondio  el  galeote  ,  que  no  ay  peor  cofa, 
que  cantar  en  el  anfia.  Antes  he  yo  oydo  dezir^ 
dixo  don  Quixote  ,  que  quien  canta  ,  fus  males  cf- 
panra.  Acá  csalrcues,dixoclgaleote  ,  que  quien 
canta  vna  ve^,lloratodalavida.Noloenciendo,di* 
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xo don  Qi]LÍxote,masvna  délas  guardas  Icdixo.  Se. 
ñorcauallero,  cancar  en  el  anfia  ,  fedize  entre  eíla 
gente  non  fanta,confeírar  en  el  tornríento.  A  eñe  pe 
cadorledieroncorrncnto,y  confcfib  fu  delito  ,que 
eraferquatrcro  ,  que  es  fer  ladrón  debeAias ,  y  por 
auereonfelTadojlecondenaronpor feys  aáos  aga» 
leras, amen  de  dozicntos  aboces ,  que  ya  lleuaen  las 
efpaldas. Y  va  fiempre  pcnlaiiuo  y  triílc, porque  los 
demás  ladrones  que  alia  quedan,  y  aqui  vanJemaU 
tratany  aniquilan,  y  efcarnecen,  y  lienenen  poco, 
porque  coníclTo  »  y  no  tuuo  animo  de  dezir  noneSt 
Porque  dizen  ellos  I  que  tanras  letras  tiene  vnno> 
como  vn  fi, Y  que  harta  ventura  tiene  vn  delinquen 
te  ,  quceAaeníulenguafu  vida,ofu  muerte  ,  y  no 
en  la  délos  tcftigos  ,  y  prouancjas  ,  y  para  mi  ten- 
go ,  que  novan  muy  fuera  decammo.  Y  yoloen» 
lJcndoafsi,refpondio  don  Qu^ixote,  elqualpaífan- 
do  al  terccro,pregunt6  lo  que  a  los  otros.  El  quai  de 
preflo^y  con  mucho  defenfado ,  refpondio ,  y  dixo. 
Yo  voy  por  cinco  años ,  a  las  fonoras  gurapas ,  por 
falcarme  diez  ducados.  Yo  daré  veynte,dc  muy  bue 
na  gana, dixo  don  Qmxoic^oor  libraros  deíTa  pefa» 
dumbre.  EíTo  me  parece, refpondio  elgaleote,  co» 
mo  quien  tiene  dineros  en  mitad  del  golfo  ,  y  fecf* 
lamuriendode  hambre  ,  fin  tener  adondecompraf 
lo  que  ha  meneñer.DigoIo,  porq  fi  a  fu  ticpo  luuie- 
ra  yo  eíTosveynte  ducados  ,  qvueílra  merced  aora 
mcofrece,vuiera  vntado  conelJos  la  pédoladelef- 
criuano,y  auiuado  el  ingenio  del  procurador. Dema 
ñera  q  oy  me  viera  en  mitad  déla  plaja  deCJocodo* 
uer,deTolcdo,y  no  en  eíle  camino  atraillado  como 
galgo,peroDiosesgride,paciécia  y  bafta.PaíTódo 
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Qulxote  al  quarto ,  que  era  vn  hombre  de  venera- 
bleroftro,con  vnabarba  blanca  jquelepafTauadcl 
pecho:elqualoyendorepreguntar la  caufa, porque 
alli  venia,comen^oallorar,y  no refpódio palabra: 
mas  el  quinto  condenado,  lefiruio  delengua,  y  d¡- 
xo-.Eftc  hombre  honradojVa  por  quatro  años  a  galc 

ras,auiendopa(readolasacoílumbradas,veftido>en 
pompa,y  acauallo.Effo es,d¡xo  Sancho  Panga  alo  q 
a  mi  me  parece,  auer  falido  ala  verguenja.  Afsi  es, 
replico  el  galeote  ,  y  la  culpa  porque  le  dieron  cita 
penales  por  auer  fido  corredor  de  oreja,y  aun  de  to 
do  el  cuerpo:  en  efe¿l:o  quiero  dezír,  que  efte  caua« 
Ucro  va  por  alcahuete  ,  y  por  teneraísi  mefmofus 
puntas  y  collar  de  hechizero.  A  no  aucrle  añadido 
cíTaspuntas y  collar  ,  dixodonQuixote^por  fola- 
mente  el  alcahuete  l¡mpio,no  merecía  el  yr  a  vogar 
en  las  galeras,fino  a  mandallas  y  a  fer  general  dellas, 
porque  noes  afsi  comoquiera  el  oficiodealcahue- 
tc,que  es  oficio  de  difcretos ,  y  neceíTarifsimo  en  la 
república  ,bien  ordenada  ,  y  que  no  le  deuia  exer- 
ccr,  fino  gente  muy  bien  nacida  ,  y  aun  auia  de  auer 
veedor,y  examinador  délos  tales ,  como  leayde 
los  demás  oficios  ,  connumero  deputado  y  cono- 
cido, como  corredores  delonja  5  y  deftamanerafe 
cfcufarian  muchos  males ,  que  fe  caufan,  por  andar 
cílc  oficio  y  cxcrcicio  entre  gente  idiota ,  y  de  po- 
co entendimiento :  como  fon  mugeriillas,  de  poco 
mas  a  menos,  paje:tilIos  y  truhanes ,  de  pocos  años, 
y  de  poca  experiencia  ,  que  a  la  mas  neceíTaria 
ocafion  ,  y  quando  es  meneftcr  dar  vna  traja  ,  que 
importe  ,  feles  yelan  las  migas  entre  laboca,yla 
mano,ynofabenquale$  fu  mano  derecha.  Quifirra 
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pafTaradelantCjy  darlas  rabiones,  porque  conuenia 
hazer  elección, de  los  q  en  la  república  auían  de  te- 
ncr  tan  neceíTario  ofic¡o,pero  no  es  el  lugar  acomo 
dado  para  cllo,algun  día  lo  dire,aquienlo  pueda  pro 
ueer  y  remediar.  Solo  digo  aora  ,  que  la  pena  que 
me  ha  caufado  v er  eftas  blancas  canas ,  y  efte  roííro 
vencrable,en  táia  fatiga,por  alcahuete  me  la  ha  qui* 
tadoeladfunto  defu  hechizero.  Aunque  bien  fe  q 
no  ay  hechizos  en  el  mundo, que  pueda  mouer  y  for 
jarla  voluntad, como  algunos  íimplespiéfan, que  c$ 
libre  nueftro  aluedrio,y  no  ay  y  erua  ni  encanto  que 
le  fuerce:lo  q  fuelen  hazer  algunas  mugerzillas  fim 
pies, y  algunos  embufteros  veJlacos,cs  algunas  mif- 
turas  y  venenos  conque  buelué  locosaloshobres, 
dando  a  eniéder  que  tienen  fuerza  para  hazer  que* 
rer  bien,{iédo  como  digo  cofa  impofsible,  forjar  la 
voluntad.  Afsics^dixo  el  buen  vicjo,y  en  verdad  fe- 
ñor,q  en  lo  de  hechizero  q  no  tuueculpa,en  lo  de  al 
cahuete,nolo  pude  negar. Pero  nunca  penfe  ¿j  hazia 
inflen  ello, q  toda  miintencionera, que  todo  clmii 
dofeholgaffe  y  viuieíTeen  paz  y  quietud, fin  pende 
ciaj  ni  penas:  pero  no  me  aprouccho  nada  efle  buen 
deíTeOjpara  dexar  de  yr  a  donde  no  efpcro  boluer,fe 
gun  me  cargan  los  años,y  vn  mal  de  orina  q  lleuo,q 
no  me  dexa  rcpofar  vn  rato:  y  aqui  tornó  a  fu  Uáto, 
comodeprimero,y  tuuoleSancho  tatacópafs¡on,q 
facó  vn  real  de  aquaciodelfeno>y  feledio  delimof 
na.PaíróadelatedonQuixoie>y  pregütóaotrofude 
Iico,e!qualrcfpondio,con  no  menos, fi no  c 6  mucha 
masgallardia  qel  paírado:Yovoy  aqui,porqmebur 
lédemafiadamenie  codos  primas  hermanas  mias,  y 
con  otras  dos  hermanas,q  nolo  eran  mias.finalméte 
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tanto  me  burle  con  todas  ,  que  rcfulcá  de  la  burla, 
crecerla  parentela ,  tan  intricadamcnce ,  que  no ay 
diablo  que  la  declare.  Pfouofcme  todo,falt6fauor, 
no  luue  dineros ,  víame  a  pique  de  perder  los  traga- 
deros »  fentenciaronmca  galeras  ,  por  feys  aáos> 
confcnti^cartigo  es  de  mi  culpa  ,  moijo  íoy  ,  dure  U 
vida ,  que  con  ella  todo  fe  alcanza.  Si  vueftra  mcr* 
ced,feñor  cauallero  ,  Ueuaalgunacofaconque  ÍO". 
correr  a  eflos  pobretes ,  Dios  fe  lo  pagará  en  el  cic- 
Io,y  nofocros  ledremos  en  la  trierra  cuy  dado  de  ro* 
gara  Diosen  nfasoracioncs  >  porla viday  faluddc 
vueftra  merced,que  fea  tan  larga  y  tan  bucna,como 
fu  buena  prefencia  merece,  Efte  yuaen  abito  de 
cftudianie ,  y  dixo  vna  de  las  guardas ,  que  era  muy 
grande  hablador,  y  muy  gentil  Latino.  Tras  todos 
eftos  i  venia  vn  hombre  de  muy  buen  parecer  p  de 
edad  de  ircynta  años  ,  fino  que  al  mirar,  metiacl 
vn  ojo ,  en  el  otro  ,  vn  poco  venia  diferentemente 
atado,  que  I05  demás  ,  porque  traya  vna  cadena  al 
pie,  tan  grande  ,  queíe  la  liaua  por  todo  el  cuerpo, 

?r  dos  argollas  a  la  garganta  ,  la  vna  en  la  cadena  1  y 
a  otra ,  de  las  que  llaman  guarda  amigo  ,  o  pie  de 
amigo.  Déla  qualdecendian  dos  hierros,  qucllc^ 
gauan  a  la  cintura  ,  en  los  quales  fe  aGan  dos  efpo^ 
fas  »  donde  lleuaua  las  manos  ^  cerradas  con  vn 
gruedo  candado  ,  de  manera  que  ni  con  las  manos 
podia  llegaralaboca  ,  ni  podía  baxar  la  cabcja^ 
allegar  a  lasmanos.  Preguncódon  Quixote  ,  que 
como  y ua aquel  hombre  con  tancas pr i fiones, mas 
que  los  otros  ?  Refpondiole  la  guarda.  Porque  te^ 
nia  aquel  folo  ,  mas  delitos  ,  que  todos  los  otros 
juntos ,  y  que  era  tanatrea¡do,y  tan  grande  velU- 
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co,  que  aunque  le  Ueuauande  aquella  manera,  no 
yuan  fcgurosdcl  ,  finoque  cemianquefelcsauiade 
huyr.  Qu^e  delitos  puede  te  ncr,dix  o  don  Quixocc, 
fino  han  merecido  n^as  pena,  que  cchallealas  galc* 
ras?Vapor  diez  años,replicb  la  gu arda, que  es  como 
muerte  ceuil  No  fe  quiera  fabcr  mas, fino  q  eAebué 
hombre  es  el  famofo  Gines  de  Paflamonie,  que  por 
otro  nombre  llama  Gincíillo  de  Parap  illa. Señoreo 
miíTario»  dixocntóccselg-aleoie,vayafe  pocoapo- 
co,y  no  andemos  aoraa  deílindar  nombres,  y  fobrc 
nombres, Gincsmc  llamo,  y  noGinefillo  ,y  PaíTa- 
monce  es  mi  alcurnia^y  no  Par apilla,c orno  boacedí 
2e,y  cada  vnofe  de  vnabuelta  a  la  redonda, y  no  ha- 
rá poco.Hable  con  menos  cono»replic6  el  comiíTa* 
rio  ,  feñor  ladrón  de  mas  dclamarca  ,  finoquicre 
quele  haga  callar  mal  que  le  pefe.  Bicnparece,ref- 
pondio  el  galeote, que  va  el  hombre,  como  Dioses 
reruido,peroalgund¡aíabia alguno, fi  me  lUmoG'c 
nefillode  Parapilla,o  no.Pues  no  te  llaman  anficm* 
buflero,dixo  la  guarda. Si  llaman,  rerpondioGincj, 
mas  yo  haré  que  no  me  lo  llamen,  o  me  las  pelarla, 
donde  y  o  digo  entre  mis  dientes. Se  ñor  cauallcrofi 
tiene  algo  que  darnos,dcno$loya,  y  vaya  conDioí, 
que  y  a  enfada  c  ó  tanto  querer  faberv  idas  agenas;  y 
fi  lamia  quiere  íaber,  fepaqyofoy  Gines  de  PaíTa- 
monte,cuya  vida  e (la  efe  rita  por  crt os  pulgares. Di- 
7e  verdad^dixoel  comifrario,q  el  mcfmo  ha  efcriio 
fu  hiAoria^qnoay  mas,y  dexa  empeñado  el  libro  en 
lacarccl,endozi¿tosrcales.Y  le  pienío  quitar, dixo 
G i nc s, fi quedara  en  dozié tos  ducados  Tá  bueno  es, 
dixo  dóQuixote.Es  tábucno,rcfpódio  Gines, q  mal 
año  para  Lazarillo  d  Tormcs,y  para  todos  quitos  3 
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aquel  genero  fe  han  cfcrito,o  efcriuicren.Lo  quelc 
íedezir  aboace,es,q  irata  verdades,  y  que  fon  ver- 
dades tan  lindas, y  tandonofas,  que  no  pueden  auer 
mentiras  que  fe  Je  ygualen.  Y  como  fe  intitula  el  1¡* 
bro,prcgunt6  do  Quixote?La  vida  de  Ginesde  Paf- 
famontejrefpond'ioelmiímo.  Y  eftá  acabado  .  pre* 
guntó  don  Quixoie?Como  puede  eftar  acabado,ref 
pendió  el,fi  aun  no  cfta  acabada  mi  vida ,  lo  que  eftá 
cfcrito,es  deídc  mi  nacimiento,  haflaelpuntoque 
cftavltima  vez  me  han  echado  engaleras.  Luego 
otra  vez  aucys  cftadoenellas  ,  dixodonQuixote? 
Para  feruir  a  Dios  y  al  Rey  ,  otra  vez  he  eftado  qua- 
troaños,  y  ya  fe  a  que  fabc  el  vizcocho  ,  y  elcor- 
bacho,refpondioGines:  y  nomepefamuchodeyr 
a  ellas ,  porque  alli  tendré  lugar  de  acabar  mi  libro, 
que  me  quedan  muchas  cofas  que  dezir,y  en  las  ga^ 
leras  de  Efpaña ,  ay  mas  foísiego  de  aquel  que  feria 
mencílcr  ,  aunque  no  es  mencfter  mucho  mas  para 
lo  que  y  o  tcgo  de  efcriuir,  porque  me  lo  fe  de  coro* 
Abil  parcces,dixo  don  Quixote?  Y  deídichado,ref* 
pondioGineSjporq  ficmprc  las  defdicbas  pcrfigucn 
albueningcnio.Pcrf)guenalosvellacos,djxoelco- 
miíTario.Yale  he  dicho  fcñorcomiíTariojrefpondio 
Pa(ramonte>q  fe  vaya  poco  a  poco,quc  aquellos  fe- 
ñores  no  le  dieron  cffa  vara ,  para  que  maltrataffe  a 
los  pobretes  que  aqui  vamos, fino  para  q  nos  guiaíTc 
y  Ueua(re,adonde  fu  Mageftad  manda. Sino  por  vida 
de,bafta,  que  podría  fer  que  falieííen  algún  día  enla 
colada, lasmanchasquefe  hizieronenla venia  ,  y 
todo  el  mudo  calle, y  viuabié,y  hable  mejor,y  cami 
ncmos,q  ya  es  mucho  regodeo  efle.  Alejóla  vara  en 
altoelcomilTaríOjparadaraPaíramótejCnrefpucfta 
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de  fus  amenazas,  mas  don  Quixote  fe  pufo  en  me- 
dio,y  le  rogó  que  no  le  maltracaíre,pues  noera  mu 
cho,que  quien  lleuaua  tan  atadas  las  manos, ruuief.» 
fe  algún  tanto  fuelta  la  lengua:  y  boluiendofe  a  ro- 
dos los  de  la  cadena,  dixo  :  De  todo  quanto  me 
aueys  dicho,  hermanos  carifsimos ,  he  facado  en 
limpio,  que  aunque  os  han  caílrigado  por  vueílras 
culpas, las  penas  que  vays  a  padecer  no  os  dan  mu- 
cho gufto ,  y  que  vays  a  ellas  muy  de  mala  gana ,  y 
muy  contra  vueftra  voluntad;  y  que  podria  fer ,  q 
el  poco  animo  que  aquel  tuuo  en  el  tormento,  b 
falta  de  dineros  defte,el  poco  fauor  del  otro  ,  y  fi- 
nalmente el  torcido  juyzio  del  juez  ,  huuielTe  íido 
caufa  de  vueftra  perdición,  y  de  no  auer  falido  c6 
la  jufticia  que  de  vueftra  parte  teniades  .  Todo  lo 
qual  fe  me  reprefenta  a  mi  aora  en  la  memoria  ,  de 
manera  que  me  efta  diziendo,perfuadiendo,  y  aun 
for^ando,quemueftrecon  vofotros  el  efe  o  para 
que  el  cielo  me  arrojó  al  mundo,  y  me  hizo  profef 
farenel  laordendecaualleria  queprofefFo,  y  el 
voto  queenellahize  ,de  fauorecer  alosmeneftc- 
rofos,y  opreíTos  de  los  mayores.  Pero  porque  fe, 
que  vna  de  las  partes  de  la  prudencia  es, que  lo  que 
fe  puede  hazer  por  bien  no  fe  haga  por  mal, quiero 
rogar  a  ertos  feñores  guardianes, y  ComiíTarioJeá 
feruidos  dedefataros,y  dexaros  yren  paz,  que  no 
faltaran  otros  que  firuan  al  Rey  en  mejores  oca- 
fiones  :  porque  me  parece  duro  cafo  hazer  efcla- 
uos  alos  que  Dios, y  naturaleza  hizolibres. Quan- 
to mas,fefíores  guardas,  anadio  don  Qmxote  ,  que 
cftos  pobres  no  ha  cometido  nada  cótra  vofotros, 
alia  fe  lo  aya  cada  vno  con  fu  pecado, Dios  ay  en  el 
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cielo  que  no  fe  defcuyda  de  caftigar  al  malo  ,  ni  de 
premiar  al  bueno:  y  no  es  bien  que  los  hombres 
honrados  fean  verdugos  de  los  otros  hombres,  no 
ycndoles  nada  én  ello. Pido  efto  con  efta  manfedü- 
bre  y  fofsiego, porque  tenga  fi  lo  cumplís, algo  que 
agradeceros.y  quando  de  grado  no  lo  hagays ,  efta 
lan^a,y  eílaefpada.conel  valor  de  mibra^o  ,  harán 
que  lo  hagays  por  fuerza  Donofa  majadería, refpó 
dio  el  ComiíTano  ,  bueno  efta  el  donayrecon  que 
ha  fahdo  a  cabo  de  rato, los  forjados  del  Rey  quie- 
re que  le  dexemos  ,  como  fi  tuuierainos  autori- 
dad para  folcarlos,  o  el  la  ruuiera  para  mandarnos 
lo.  Vayafe  vueftra  merced,feñor,norabuena  fu  ca- 
mino adelante,  y  enderecefe  eíTe  bazin  que  trae  en 
la  cabera,  y  no  ande  bufcando  tres  pies  al  gato. 
Vos  foys  el  gato ,  y  el  rato  ,  y  el  vellaco ,  refpon- 
dio  don  Quixote:  y  diziendo,  y  haziendo  arreme- 
tió con  el  tan  prefto  ,  que  fin  que  tuuieffe  lugar  de 
ponerfe  en  defenfa,dio  con  el  en  el  fuelo,  mal  heri- 
do de  vna  lan^adaty  auinole  bien,que  efte  era  el  de 
la  efcopeta.Las  demás  guardas  quedaron  atónitas, 
y  fufpenfas  del  no  efperado  acontecimiento ,  pero 
boluiendo  fobre  n,pufieron  mano  a  fus  efpadas  los 
de  a  cauallo,y  los  de  a  pie  a  fus  dardos,  y  arremetie 
ron  a  don  Qújxote ,  que  con  mucho  fofsiego  los 
aguardauary  fin  duda  !o  paíTara  mal,  filos  galeotes 
viendo  la  ocafion  que  fe  les  ofrecía  de  alcanzar  li* 
bertad, no  la  procuran,  procurando  romper  la  ca- 
dena donde  venian  enfartados .  Fue  la  rebuelta  de 
manera,  que  las  guardas ,  ya  por  acudir  a  los  ga- 
leotes que  fe  defatauan,  ya  por  acometer  a  don 
Qutxote,que  los  acometía,  nohizieroncofa  que 
^  fueíTe 
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fueíTe  de  prouecho.  Ayudó  Sancho  por  fu  parte ,  a 
lafolturadeGinesdePaflamonte,  que  fue  el  pri- 
mero q  faltó  en  la  campaña  libre,  y  deferabara^a- 
do,y  arremetiendo  al  ComiíFario  caydo,le  quitó  la 
efpada,y  la  efcopeta,  con  la  qual  apuntando  al  vno, 
y  feñalando  alotro,  findifparalla  jamas,  no  que- 
dó guarda  en  todo  el  campo  ,  porque  fe  fueron 
huyendo ,  afsi  de  la  efcopeta  de  Paflamonte,  como 
délas  muchas  pedradas  que  los  ya  fueltos  galeotes 
les  tirauan  .  Entrifteciofe  mucho  Sancho  defte  fu- 
ccflbjporque  fe  le  reprefentó  que  los  q  yuan  haye- 
do auian  de  dar  noticia  del  cafo  a  la  fanta  Herman- 
dad, la  qual  a  campana  herida  faldria  a  bufcar  los 
delinquentes,y  afsi  fe  lo  dixo  a  fu  amo,  y  le  rogó  q 
luegode  allifepartieflen,  y  fe  embofcaflen  en  la 
íierra,que  eftaua  cerca. Bien  efta  eíro,dixo  do  Qui- 
xote,peroyofeloqueaoraconuieneque  fe  haga: 
y  llamando  a  todos  los  galeotes,  q  andauan  alboro- 
tados,y  auian  defpojado  al  Com¡írario,hafta  dexar 
le  en  cueros,  fe  le  pufieron  todos  a  la  redonda  para 
ver  lo  q  les  mandaua,  y  afsi  les  dixoi  De  gente  bien 
nacida  es  agradecer  los  beneficios  q  reciben, y  vno 
dfrlos  pecados  q  mas  a  Dios  ofende  ,  es  la  ingrati- 
tud.Digolo,porq  ya  aueys  vifl:o,feñores,  con  maní 
fiefta  experiencia,el  q  de  mi  aueys  recebido,en  pa- 
go del  qual  querría  y  es  mi  volCuad,  q  cargados  de 
jeíTa  cadena  q  quité  devueftros  cuellos, luego  os  po 
gays  en  cammo,y  vays  a  la  ciudad  di  Toboíb.y  alli 
os  prefenteys  ante  la  feñora  Dulzinea  del  Tobofo, 
y  le  digays,q  fu  cauallero,el  de  la  crifte  Figura, fe  le 
cii*bia  a  encomendar  :  y  leconteys  punto  por  pun- 
to todos  los  que  ha  tenido  efta  famoía  aucnrura, 

O    i  hafta 


Tercera  Parte  de  don 

hafta  poneros  en  U  delleacla  libcrtad:y  hecho  efto 
os  podreys  yr  donde  quifieredes,  a  la  buena  ventu 
ra.Refpondio  por  todos  Gines  de  Paírarnóre,y  di- 
xo:Lo  que  vucftra  merced  nos  manda,  feñor,  y  li- 
bertador nueftro,  es  impofsible  de  toda  impoísibi 
lidad  cumplirlo, porque  no  podemos  yr  jutos  por 
los  cammoSjfino  folos  y  diuididos,  y  cada  vno  por 
fu  parte,  procurando  mererfe  en  las  entrañas  de  la 
tierra,  por  no  fer  hallado  déla  fanta  Hermandad, 
que  fin  duda  alguna  ha  de  falir  en  nueftra  bufca  ;  lo 
que  vueftra  merced  puede  hazcr,y  es  jufto  q  haga, 
es, mudar efle  feruicio  y  montazgo  de  laíeñora 
Dulzinea  del  Tóbofo ,  en  alguna  cantidad  de  Aue 
Marías, y  Credos,  que  nofotros  diremos  por  la  in- 
tención de  vueftra  merced, y  efta  es  cofa  que  fe  po 
dra  cumplir  de  noche, y  de  dia:  huyendo ,  o  repo- 
fandoien  paz, o  ea  guerra  ;  pero  penfar  que  hemos 
de  boluer  aora  a  las  ollas  de  jEgypto,digo>  a  tomar 
nueftra  cadena, y  a  ponernos  encamino  del  Tobo- 
fo,es  penfar  que  es  aora  de  noche ,  que  aun  no  fon 
las  diez  del  día ,  y  es  pedir  a  nofotros  eíTo ,  como 
pedir  peras  al  olmo.  Pues  votoatal,dixodo  Qui- 
xote(y a  puefto  en  colera)don  hijo  de  la  puta ,  don 
Gmeíillo  de  ParopilIo,o  como  os  llamays,q  aueys 
de  yr  vos  folo,rabo  entre  piernas,  con  toda  la  cade 
na  acueftas  Paflamonte  que  no  era  nada  bien  fufri- 
do,  eftandoyaenteradoque  donQujxoteno  era 
muy  euerdo,pues  tal  difparate  auia  acometido,  co 
jnoel  de  querer  darles  libertad,  viendofe  tratar 
de  aquella  manera,hizo  del  ojo  alos  compañeros, 
y  apartandofe  a  parte ,  comenj arbn  a  llouer  tSLnuz 
piedras  fobre  don  Quixote ,  que  no  fe  daua  manof 
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acubrirfeconlarodcla  :  y  el  pobre  de  Rozinante 
no  ¡hazia  mas  cafo  de  la  efpuela ,  que  fi  fuera  hecho 
debronze.Sanchofepufotrasfuafno,  y  con  el  fe 
defendía  de  la  nuue ,  y  pedrifco  que  fobre  enrrann- 
bos  Houia.  No  fe  pudo  efcudar  tan  bien  don  Quj- 
xote ,  que  no  le  accrtaflen  no  fe  quantos  guijarros 
en  el  cuerpo,  con  tanta  fuerza  que  dieron  con  el  en 
el  fuelo:y  apenas  huuo  cay  do,  quando  fue  fobre  el 
el  efl:udiante,y  le  quitó  la  vazia  de  la  cabera, y  dio- 
le  con  ella  tres,  o  quatro  golpes  en  las  efpaldas ,  y 
otros  tantos  en  la  tierra ,  con  que  la  hizo  pedamos. 
Quitáronle  vna  ropilla  que  trahia  fobre  las  armas, 
y  las  medias  calcas  le  queria^n  quitar,  fi  las  greuas 
no  lo  eftoruaran.  A  Sancho  le  quitaron  el  gauan ,  y 
dexandole  en  pelota,  repartiendo  entre  fi  los  de- 
mas  defpojos  de  la  batalla ,  fe  fueron  cada  vno  por 
fu  parte ,  con  mas  cuydado  de  efcaparfe  de  la  Her- 
mandad que  temian,  que  de  cargarfe  de  la  cadena, 
éyr  a  pr^fentarfeantelafeñora  Duizinea  delTo- 
bofo. Solos  quedaron  jumento,y  Rozinante ,  San- 
cho,y  don  Qujxote. El  jumento  cabizbaxo^  y  pen- 
fatiuo,  facudiendo  de  quando  en  quando  las  ore- 
pSjpenfando  que  aunnoauiaceflado  la  borrafca 
de  las  piedras  que  le  perfeguian  los  oydos .  Rozi- 
nante,tendido  junto  a  fu  amo ,  que  también  vino  al 
fuelo  de  otra  pedrada.  Sancho  en  pelota,  y  teme- 
rofodela  fanta  Hermandad.  Don  Qujxote 
mohinifsimo  de  vérfe  tan  mal  parado, 
por  los  mifmos  a  quien  tanto 
bien  aula  hecho. 
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^^p  XXII  ¡.  Délo  ¿]ue  le  aconteció  al  fdmo/o  Jon 
Q^ixore  en  Sierra  Morena ^^ue fue  vnd  délas  mas 
raras aaentur as  que  en  efla  Verdadera  hiíloria  fe 
cuentan, 

Jendofe  tan  mal  parado  don  Qmxote, 
'dixoa  fucfcudero  .  Siempre  Sancho  lo 

[he  oydo  dezir,que  el  hazer  bien  a  villa- 

-^■^'^^nos^cs  echar  agua  en  la  mar.  Si  yo  huuie 
ra  c  rey  do  lo  q  medixifte,yo  huuiera  efcufado  efla 
pefadubre^pero  ya  eftá  hecho,paciécia,y  efcarmé- 
tar  para  deíde  aquí  adelante.  Afsi  efcarmenrar.^  V . 
merced, rcfpodio  Sancho, como  yo  foy  Turco:pe- 
ro  pues  dize,q  fi  me  huuiera  crcydo  fe  huuiera  ef- 
cufado e  fie  daño,creameaora,  y  efcufará  orro  ma- 
yor:porq  le  hago  faber,  q  con  la  fanra  Hermandad 
no  ay  vfar  de  cauallerias ,  que  no  fe  le  da  a  ella  por 
quanros  caualleros  andantes  ay  dos  maraucdis  •  y 
íepa  que  ya  me  parece, q  fus  faetas  me  zumban  por 
los  oy dos. Nacu raímeme  eres  couardc  Sancho,  di- 
xo  don  QuJxore,pero  porque  no  digas  q  foy  con- 
tumaz ,  y  q  )amas  hago  lo  q  me  aconfcjas,  por  efta 
vez  quiero  tomar  ru  cófe|o,y  apartarme  de  la  furia 
que  tanto  temes, mas  ha  de  fer  có  vna  condición  ,  q 
jamas  en  vida  ni  en  muerte  has  de  dezir  a  nadie  ,  q 
yo  me  retiré  y  aparté  derte  peligro, de  miedo, fino 
por  coplazer  a  tus  ruegosrque  fi  otra  cofa  dixeres, 
métiras  en  elloty  defde  aora  para  entóces,  y  defde 
cntóces  para  aora  te  defmiéto,  y  digo  q  mientes,  y 
métiras  todas  las  vezes  q  lo  penfares.o  lo  dixeres: 
y  no  me  repliques  mas.q  en  folo  penfar  q  me  apar- 
to y  retiro  de  algún  peIigro,efpecialmente  deue,q 
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parece  que  lleua  algún  es  no  es  de  fombra  de  mie- 
do.Eftoy  ya  para  quedarme,  y  para  aguardar  aquí 
folo,no  íblamente  a  la  fantaHermandad  que  dizes, 
y  temes, fino  a  los  hermanos  de  los  dozeTribus  de 
Ifrael,y  a  los  fiete  iVlacabeos,y  a  Caílor»  y  a  Polux, 
y  aun  a  todos  los  hermanos, y  hermandades  queay 
en  el  mundo. Señor, refpondio  Sancho, que  el  reti- 
rar no  es  huyr,  ni  el  efperar,es  cordura,  quando  el 
peligro  fobrepuja  a  la  efperá9a:y  de  fabios  es  guar 
darfeoy  para  mañana, y  noauenturarfe  todoen  vn 
día.  Y  repa,que  aunque  ^afio  ,  y  villano,  toda  vía  fe 
me  alcanza  algo  deílo  que  llaman  ,  buen  gouierno: 
afsi  que  no  fe  arrepienta  de  auer  tomado  mi  con- 
fcjo  ,  fino  fuba  en  Rozinante,fi  puede  ,o  fino  yo  le 
ayudare  ,  y  figame ,  que  elcaletre  me  dize  ,  q  he- 
mos menefter  aora  mas  los  pies  que  las  manos.  Su- 
bió don  QüJ)cote,fin  replicarle  mas  palabra,y  guia 
do  Sancho  fobre  fu  afno,  fe  entraron  por  vna  parte 
de  Sierra  Morena, que  alli  junto eftaua  ,  Ueuando 
Sancho  intención  de  atrauellar la  toda, é  yr  a  falir  a' 
Vifo,o  a  Almodouar  del  Campo  ,  y  efconderfe  al- 
gunos días  por  aquellas  afperezas ,  por  no  fer  ha- 
llados,  fi  la  Hermandad  los  bufcaue.  Animóles 
eílo  auer  vifto  ,  quede  la  refriega  de  los  galeotes 
fe  auia  efcapado  libre  la  defpenfa  ,  que  fobre  fu  af- 
no venia^cofa  que  la  juzgó  a  milagro  ,  fegun  fue  le 
que  lleuaron,  y  bufcaron  los  galeotes.   Afsi  co- 
mo don  Qujxore  entró  por  aquellas  montañas,  fe 
le  alegró  el  coraron,  pareciendole  aquellos  luga- 
res acomodados  para  las  auenturas'que  bufcaua. 
Reduzíáfele  ala  memoria, los  marauilíofos  acaeci- 
ir)'í"fos,q  enfemejantcs  foiedades,y  afpere/.ps  auia 

O   \  fucedi- 


bercera  parte  de  don 

fucedidoacaualleros  andantes.  Yuapenfandoen 
cftas  cofas,tan  cmbeuecido,y  trafportado  en  ellas, 
que  de  ninguna  otra  fe  acordaua.  Ni  Sancho  lie- 
uauaotrocuydado  ( defpues  que  le  pareció  que 
caminauapor  parte  fegura)  fino  de  fatisfazer  fu 
eftomagoconlos  relieucs  que  del  defpojo  cleri- 
cal  auian  quedado,  yafsiyua  tras  fu  amo,  fenta- 
do  a  la  mugeriega  fobre  fu  jumento,  facando  de  vn 
coftal,  y  embaulando  en  fu  pan^a:  y  no  fe  le  die- 
ra por  hallar  otra  ventura  entretanto  oueyua  de 
aquella  manera,  vn  ardite  .  En  efto  al^o  los  ojos, 
y  vioque  fuamoeftaua  parado,  procurando  con 
!a  punta  del  lan^on  al^ar  no  fe  que  bulto  que  ef- 
tauacaydoenel  fuelo ,  por  loqual  fe  dioprieíTa 
á  llegar  a  ayudarle ,  fi  fijeíTe  mcnefter :  y  quando 
llegó  fue  a  tiempo,  que  al^aua  con  la  punta  del 
lan^on  vncaxin,y  vna maleta  afida  a  el  ,  medio 
podridos ,  o  podridos  del  todo,  y  deshechos:  mas 
pefaua  tanto,  que  fue  neceíTario  que  Sancho  fe 
apeafle  a  tomarlos, y  mandóle  fu  amo  que  viefle  lo 
que  en  la  maleta  venia.  Hizolo  con  mucha  prefte. 
za  Sancho,  y  aunque  la  malera  venia  cerrada  con 
Tna  cadena,  y  fu  candado,  por  lo  roto  y  podrido 
della  vio  lo  que  en  ella  auia,  que  eran  quatro  ca- 
mifas  de  delgada  olanda,y  otras  cofas  de  lierijo,no 
menos  curiofas  que  limpias,  y  en  vn  pañizuelo 
halló  vn  buen  moQíonzillo  de  efcudos  de  oro:  y 
afsi  como  los  vio,dixo:  Bendito  fea  todo  el  cieJo, 
que  nos  ha  deparado  vna  auentura  que  fea  de  pro- 
uecho  .  Y  buícando  mas ,  halló  vn  librillo  de  me- 
moria, ricamente  guarnecido.  Efte lepidio  don 
Quixote ,  y  maadole  que  guardaíTe  el  dinero  ,  y 
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lo  comaíTc  para  el. Befóle  las  manos  Sancho,  por  la 
merced,  y  desbalijandoa  labalíja  de  fu  lencería, 
ia  pufo  en  el  coílal  de  la  defpenfa  .  Todo  lo  qual 
viftopor  don  Quixote,dixo  :  Pareceme Sancho 
(y  no  es  pofsible  que  fea  otra  cofa)  quealguncami 
nante  defcaminado  deuio  de  paflar  por  efta  fierra, 

Ír  falteandole  Malandrines, le  deuieron  de  matar, y 
etruxeron  a  enterrar  enefta  tan  efcondida  par- 
te í  No  puede  fer  eíTo ,  refpondio  Sancho,  porque 
fi  fueran  ladrones, no  fe  dexaran  aquí  efl:e  dinero. 
Verdad  dizes,  dixodon  Quixote  ,  y  afsi  no  adi* 
ümo,ni  doyenloquecftopuedafef  :  masefpera- 
te  veremos  fi  en  efte  librillo  de  memoria  ay  algu- 
na cofa  efcrita  ,  por  donde  podamos  raílrear,y  ve- 
nir en  conocimiento  de  lo  que  deíTeamos. Abrióle, 
y  lo  primero  que  halló  en  el ,  efcrito  como  en  bo- 
rrador , aunque  demuy  buena  letra,  fuevn  Sone- 
10, que  leyéndole  alto ,  porque  Sancho  también  lo 
oyeíTe  ,  vio  que  dezia  defta  manera. 

OLe  falta  alamor  conocimientúf 
O  lefohra  crueldad ^o  no  es  mi  pend 
"iguala  la  ocafion  qUe  me  condena ^ 
yí  I  genero  mas  dnro  de  tormento, 
T^rofí  y4moresdios,es  argumento ^ 

Que  nada  ignora, y  es  ratón  muy  huena^ 
Que\n  dios  no  fea  cruel :  pues  ¿juten  ordena 
El  terrible  dolor  c^ue  adoro  y  féntot 
¿i  digo  ¿juefoys  \fos  Fili,  no  acierto. 
Que  tanto  mal  en  tanto  bien  no  cabe, 
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"Ni  me  "^iene  del  cieío  efla  ruyna. 
T^t-eño  aure  de  morir ^<jue  es  ¡o  mas  cierto. 
Que  al  mdl  de  ¿jmen  la  caufa  no  fe  faíe^ 
JkddQro  es  ^ertar  la  mediana. 

Por  eíTa  troba,  dixo  Sancho  ,  no  fe  puede  faber 
nada.fi  ya  no  es  que  por  eíTe  hilo  que  cíU  ahi  fe  fa- 
queel  ouillo  de  todo.Que  hilo  eftá  aquí, dixo  don 
Qujxore?  Pareceme  ,  dixo  Sancho,  que  vucftrsL 
merced  nombró  ahí  hilo.  Nodixe  fino  Fili,  ref- 
pondiodon  Qj^ixote,  y  elle  fin  duda  es  el  nom- 
bre de  la  dama  de  quien  fe  quexa  el  autor  deflc 
Soneto  :  y  a  fe  que  deue  de  fer  razonable  Poeta  ,  o 
yo  fe  poco  del  arte  .  Luego  también, dixo  Sancho, 
fe  le  entiende  a  vueflra  merced  de  rrobas  ?  Y  mas 
de  lo  que  tu  pienfas,refpondio  don  Qujxote,y  ve- 
tado quando  lleues  vna  carta ,  efcrita  en  verfo  Ac 
arriba  abaxo,  a  mi  feñora  DulzineadelTobofo: 
porque  quiero  que  fepas  Sancho,  que  todos ,  o  lo? 
mas  caualleros  andátes  de  la  edad  paflada,  era  gra- 
des trobadores,  y  grandes  muficos  ,  queeílasdos 
abilidades,ogracias(por  mejor  dezir)fon  anexas  a 
los  enamorados  andantes .  Verdad  es,  q  las  coplas 
de  los  paíTados  caualleros, tienen  mas  de  efpiricu,q 
de  primor. Lea  mas  V.m.  dixo  Sancho  ,  que  ya  ha- 
llara algo  q  nos  fatisfaga.  Boluio  la  hoja  áb  Qujxo 
te, y  dixoiCllo  es  prora,y  parece  carta.  Carta  mifsi 
ua,feñor, preguntó  Sanchof  En  el  principio  no  pa- 
recefino  de  amores, refpodio  dóQmxotc.Pues  lea 
V.m. alto, dixo  Sancho, q  güilo  mucho  deftas  cofas 
de  amores. Qiie  me  plaze,dixo  don  Quixoie,  y  le- 
yéndola 
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vendóla  3ho,como  Sjnchofelo  auia rogado,  vio 
que  dezia  defb  manera. 

Tu  faifa  promeíTa.y  mi  cierra  defuenrur3,me  He- 
uaná  parte  donde  anees  bolueran  a  tus  oydos  las 
nueuas  de  mi  muerte  ,  que  las  razones  de  mis  que- 
xas.Dcfechafleme,©  ingrata,  por  quien  tiene  ,  mas 
no  por  quien  vale  mas  que  yo. mas  fi  la  virtud  fue- 
ra riqueza  que  feeflimara.noembidiara  yo  dichas 
agenas,  ni  llorara  defdichas  propias .  Loque  le- 
uantó  ru  herraofura  ,  han  derribado  tus  obras:  por 
ella  entendí  queeras  Ángel ,  y  por  ellas  conozco 
que  eres  muger.  Quédate  en  paz,  caufadora  de 
mi  guerra,  y  haga  el  cielo,  que  los  engaños  de  tu 
efpofojcflen  fiempre  encubiertos,  porque  tu  no 
quedes  arrepétida  de  lo  que  hezifte ,  y  yo  no  tome 
venganza  de  lo  que  no  defleo. 

Acabando  de  leer  lacarta,dixo  do  QmxoceiMe-» 
nos  por  cfla  que  por  los  verfos  fe  puede  facar  mas, 
deque  quien  la  efe  r  mió  es  algún  de  fdeiiad  o  aman- 
te .  Y  hojeando  cafi  todo  el  librillo  ,  halló  otros 
verfos ,  y  cartas ,  que  algunos  pudo  leer,  y  otros 
no:  pero  lo  que  todos  contenían,  eran  quexas ,  la- 
mentos,defconfian<fas,íabores,  y  finfabores  :  fauo- 
res, y  defdenes,folcnizados  los  vnos,y  llorados  los 
otros.  En  tanto  que  don  Quixote  paílauael  libro, 
paíTaua  Sancho  la  maleta,  fin  dexar  rincón  en  to- 
da ella,  ni  en  el  coxin,que  no  bufcafle.efcudriñafle, 
é  inquineire,nicofl:ura  que  no  deshizieíle  ,  ni  ve- 
dixa  de  lana  que  no  efcarmenaíTe  ,  porq  no  fe  quc- 
daíTcnada  por  diligencia,  ni  mal  recado:  tal  go- 
lofina  auian  dcfpertado  en  el  los  hallados  efcudos, 
que  pafiauá  de  cienio.  Y  aunque  no  halló  íPas  de  lo 
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hallado,  dio  por  bien  empleados  losbuelos  déla 
manta,el  vomitar  del  breuaje,  las  bendiciones  de 
las  eftacas,las  puñadas  del  harriero, la  falta  de  las  ai 
forjas,el  robo  del  gauan  ,  y  toda  la  hambre ,  fed  ,  y 
canfancioqueauiapaíTado  en  feruiciode  fu  buen 
feñor,pareciendole  que  eftaua  mas  que  rebien  pa- 
gado con  la  merced  recebida,de  la  entrega  del  ha-r 
llazgo.  Con  gran  deíTeo  quedó  el  cauallerodela 
trifte  Figura ,  de  faber  quien  fueffe  el  dueño  de  la 
maleta,conjeturádo  por  el  foneto,y  carta,por  el  di 
ñero  en  oro,y  por  las  tan  buenas  camifas,  qdeuia 
de  fer  de  algü  principal  enamorado,a  quien  defde- 
nes,y  malos  tratamiétos  de  fu  dama ,  deuia  de  auer 
conduzido  a  algún  defefperado  termino.  Pero  co* 
mo  por  aquel  lugar  inhabitable,  y  efcabrofo  no  pa 
recia  perfona  alguna  de  quié  poder  informarfe,no 
fe  curo  de  mas,q  de  paíTar  adelante ,  fin  lleuar  otro 
camino  que  aquel  que  Rozinante  queria,  que  era 
por  donde  el  podia  caminar:fiempre  con  imagina- 
ción q  no  podia  faltar  por  aquellas  malezas  alguna 
eftraña  auentura.  Yendo  pues  con  efte  penfamien* 
to,  vio  que  por  cima  de  vna  montañuela,que  de- 
lante de  los  ojos  fe  le  ofrecia,yua  faltando  vn  hom- 
bre de  rifco  en  rifco ,  y  de  mata  en  mata,con  eftra- 
ña ligereza  .  Figurofele  que  yua  defnudo,la  barba 
negra  y  efpeíTajlos  cabellos  muchos,y  rabultados, 
los  pies  defcal^os ,  y  las  piernas  fin  cofa  alguna: 
los  muíTos  cubrian  vnos  calcones,  al  parecer  de 
terciopelo  leonado,  mas  tan  hechos  pedamos,  que 
por  muchas  partes  fe  le  defcubriá  las  carnes. Traía 
la  cabeja  defcubierta,y  aunque  paíTo  con  la  ligere- 
za que  fe  ha  dicho ,  todas  eftas  menudencias  miró, 
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y  notó  el  cauallero  de  la  trifte  Figura  :  y  aunque  k 
procuró  no  pudo  feguille ,  porque  no  era  dado  a  la 
debilidad  de  Rczinante  andar  por  aquellas  afpere 
zas^y  mas  Tiendo  el  de  fuyo  pifacorto,  y  flemático. 
Luego  imaginó  don  Qujxote ,  que  aquel  era  el  due 
ño  del  coxin,y  de  la  maleta,y  propufo  en  fi  de  buf- 
calle,  aunque  fupieffe  andar  vn  año  por  aquellas 
montaña&hafta  hallarle:  y  afsi  mandó  a  Sancho, 
que  fe  apeaíTe  del  afno ,  y  atajafle  por  la  vna  parte 
de  la  montaña,que  el  yria  por  la  otra ,  y  podria  fer 
que  topaflen  con  efta  diligencia, con  aquel  hombre 
quecon  tanraprieflafeles  auia  quitado  de  delan- 
te.No  podre  hazer  effbjrefpondio  Sancho,porque 
en  apartándome  de  vueílra  merced ,  luego  es  con- 
migo el  miedo,  que  me  aflalta  con  mil  géneros  de 
fobrefaltos,y  vifiones.  Yfiruale  efto  que  digo  de 
auifo,  paraquedeaqui  adelante  no  me  aparte  vn 
dedodefuprefencia.  Afsiferá,dixo  el  de  latrifle 
Figura,y  yo  eftoy  muy  contento  de  que  te  quieras 
V  aler  de  mi  animo ,  el  qual  no  te  ha  de  faltar ,  aun- 
que te  falte  el  anima  del  cuerpo :  y  vente  aora  tras 
mi  poco  a  poco,o  como  pudieres,y  haz  de  los  ojos 
lanternas, rodearemos  efta  Terrezuela,  qui^a  topa- 
remos con  aquel  hombre  que  vimos,  el  qual  fin  du 
da  alguna  no  es  otro  ,  que  el  dueño  de  nueftro  ha- 
Ilazgo.  AloqueSanchorefpondio  :  Harto  mejor 
feria  ro  bufcalle,porq  fi  le  hallamos ,  y  a  cafo  fuef- 
fe  el  dueño  del  dinero,  claro  eftá  que  lo  tengo  de 
reflituyrjy  afsi  fueraraejor  finhazer  efla  inutildi- 
ligencia ,  pofleerlo  yo  con  buena  fe ,  hafta  que  por 
oiravia  menos  curiofa,  y  diligente  pareciera  fu 
verdadero  fcñor,  y  quija  fuera  a  tiempo  que  lo 
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huüitra  gaíVado^y  cnronces  el  Rey  me  hazia  fran- 
co.Engañafte  en  eíTo  Sancho,  rcfpondio  don  Qui- 
xore,quc  ya  que  hemos  caydo  en  fofpecha  de  quié 
es  el  dueño, quafi  delante,  eílamos  obligados  a  buf 
carie, y  boluerfelosry  quando  no  le  bufcaíTemos,  la 
vehemente  fofpecha  que  tenemos  de  que  el  lo  fea, 
nos  pone  ya  en  tanta  culpa  como  fi  lo  fuelTe.  Afsi 
que  Sancho  amigo, no  te  dé  pena  el  bufcalle,  por  la 
que  a  mi  fe  me  quitara  fi  le  hallory  afsi  picó  a  Rozi 
nanre,y  figuiole  Sanchocon  fu  acoñubrado  jumé 
to.  Y  auiendo  rodeado  parte  de  la  montaña, hallaro 
en  vn  arroyo  cay  da  ,  muerta,  y  medio  comida  de 
perros, y  picada  de  grajos, vna  mula,enfillada,yen- 
Frenada.  Todo  lo  qual  cófirmó  en  ellos  mas  la  fof- 
pecha,de  q  aquel  que  huía  crael  dueño  de  la  muía, 
y  del  coxin.Eflandola  mirando, oyero  vn  filuo,co- 
mo  de  paftor  q  guardaua  ganado:  y  a  deshora  a  fu 
íinieftra  mano  ,  parecieron  vna  buena  cantidad  de 
cabras, y  tras  ellas  por  cima  de  la  montaña, pareció 
el  cabrero  que  las  guardaua ,  que  era  vn  hombre 
anciano. Diole  vozes  don  Qmxote  ,  y  rogóle  que 
baxaíTe  donde  eftauan  .  El  rcfpondio  a  gritos,  que 
quien  les  auia  travdo  por  aquel  lugar, pocas,o  nin- 
gunas vezes  pifado  fino  de  pies  de  cabras  ,ode  lo- 
bos,y  otras  fieras  que  por  alli  andauá^  Refpondio- 
le  Sancho, que  baxafle,que  de  todo  le  darian  buena 
cuenta. Baxó  el  cabrero,  y  en  llegando  a  donde  don 
Quixote  eílaua,  dixo  ;  Aportare  que  eftá  mirando 
la  muía  de  alquiler  que  eíU  muerta  en  efla  hondo- 
nada,pues  a  buena  fe  que  ha  ya  feys  mefes  que  efl:á 
en  efie  lugar.  Óiganme, han  topado  por  ahí  a  fu  due 
ñof  No  hemos  topado  a  nadie,refpondio  don  Qui- 
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xote,fino  a  vn  coxin,y  a  vna  malecilla  que  no  lexos 
defte  lugar  hallamos.  También  la  hallé  yo,  refpon- 
dioelcabrero,masnuncalaquifea^ar,  ni  llegara 
ella,  temerofo  de  algún  defman ,  y  de  que  no  me  la 
pidieíTen  por  de  hurto,  que  es  el  diablo  fotll ,  y  de- 
baxode  los  pies  fe  leuanta  allombre  cofa  doade 
tropiece,y  caya, fin  faber  como,  ni  como  no.  Eflo 
mefmo  es  lo  que  yo  digo ,  refpondio  Sancho  ,  que 
también  la  hallé  yo ,  y  no  quife  llegar  a  ella  con  vn 
:iro  de  piedra:alli  la  dexc,y  alli  fe  queda  como  fcef 
raua,que  no  quiero  perro  con  cencerro  .  Dezidme 
buen  hombre, dixo  don  Quixote,  fabeys  vos  quien 
(c3i  el  dueño  deftas  predas  ?  Lo  que  fabre  yo  dezir, 
d]xo  el  cabrero  ,  es ,  que  aura  al  pie  de  feys  mefes, 
poco  mas  a  menos ,  que  llegó  a  vna  majada  de  paf- 
rores ,  que  eflará  como  tres  leguas  deíle  lugar ,  vn 
mancebo,  de  gentil  talle  y  apoílurajCaualIero  fobre 
^^^  mefma  muía  que  ahi  eílá  muerta,  y  con  el  mef- 
mo coxin,y  maleta  que  dezis  que  hallafle$,y  no  to- 
caftes .  Preguntónos,  que  qual  parte  defla  fierra 
era  la  mas  afpera,  y  efcondida  .  Diximofle,  que  era 
efla  donde  aora  eftamos  :  y  es  anfi  la  verdad  ,  por- 
q  fi  entrays  media  legua  mas  adentro  quií^a  no  acer 
tareys  a  falir  :  yefloy  marauillado  dccomoaueys 
podido  llegar  aquí,  porque  no  ay  camino  ,  ni  fenda 
que  a  efl:c  lugar  encamine.  Digo  pues,  que  en  oye- 
do  nueflra  re  fpuefla  el  mancebo,  boluio  las  rien- 
das,y  encaminó  házia  el  lugar  donde  le  feñalamos, 
dexandonos  a  lodos  contentos  de    fu  buen  talle, 
y  admirados  de  fu  demanda  ,  y  de  la  prieíTa  con 
que  le  viamos  caminar,  y  bolucrfe  hazia  la  fierrary 
defde  entonces  nuca  mas  le  vimos, haíla  que  dcfde 
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alli  a  algunos  dias  falio  al  camino  a  vno  de  nuef- 
tros  paOores ,  y  fin  dezillc  nada  fe  llegó  a  el ,  y  le 
dio  muchas  puñadas  y  cozes,  y  luego  fe  fue  a  la  bo 
rricadelhato,  y  le  quitóquanto  pan  y  queíToen 
ellatrahia:y  con  efl: raña  ligereza, hecho  eft o  fe  bol 
uio  a  embofcar  en  la  fierra.  Como  eflo  fupimos  al- 
gunos cabreros,  le  anduuimos  a  bufcar  cafi  dos 
dias, por  lo  mas  cerrado  defta  fierra  ,  al  cabo  de  los 
quales  le  hallamos  metido  en  el  hueco  de  vn  gruef 
fo  y  valiente  alcornoque. Salió  a  nofocros  con  mu- 
cha manfedumbre,  ya  roto  el  vertido,  y  el  roftro 
disfigurado, y  toftado del  Sol,  de  tal  fuerte  que  a 
penas  le  conocíamos, fino  aue  los  vefl:idos, aunque 
rotos, con  la  noticia  que  dellos  teníamos ,  nos  die- 
ron a  entéder  que  era  el  que  bufcauamos.  Saludo- 
nos  cortefmente,  y  en  pocas ,  y  muy  buenas  razo- 


nes nos  dixo,que  no  nos  marauillaífemos  de  verle 
andar  de  aquella  fuerte,  porque  afsi  le  conuenia 
para  cumplir  cierra  penitencia  que  por  fusmuchos 
pecados  le  auia  fido  impuefta.  Rogamofle  que  nos 
dixeíTe  quien  era, mas  nunca  lo  pudimos  acabar  c5 
el.Pedimofle  también, que  quando  huuieíTe  menef 
ter  el  fuílento  (  fin  el  qual  no  podia  paíTar  )  nos  di- 
xeíTe donde  le  hallaríamos  ,  porque  con  mucho 
amor  y  cuydadofelolleuaríamos:  y  quefieflo  tá- 
poco  fueffe  de  fu  guflo,que  alómenos  falieíTe  a  pe- 
dirlo, y  no  a  quitarlo  a  los  paflores .  Agradeció 
nueftro  ofrecimiento, pidió  perdón  de  los  aíTaltos 
paffados,  y  ofreció  de  pedillo  de  alli  adelante  por 
amor  de  Dios ,  fon  dar  moleftia  alguna  a  nadie.  En 
auanto  lo  que  tocaua  a  la  eftancia  de  fu  habitación 
dixo ,  que  no  tenia  otra  que  aquella  que  le  ofrecía 

U 


QaixoteAe  la  Mancha.        itj 

la  ocafion  le  ofrecia  donde  le  tomaua  la  noche  ,  y 
acabó  fu  platica  con  vn  tan  tierno  llanto ,  que  bien 
fuéramos  de  piedra  los  q  efcuchado  le  auiamos ,  fi 
en  el  no  le  acompañáramos :  confiderandole  como 
le  auiamos  viílola  vez  primera,  yqual  le  veíamos 
cntonces.Porque  como  tengo  dicho,  eravn  muy 
gep:il,y  agraciado  mácebo,  y  en  fus  cortefcs  y  có- 
certadas  razones,  moftraua  fer  bien  nacido ,  y  muy 
Cortefana  perfona.  Que  puefto  que  eramos  rufti- 
cos  los  que  le  efcuchauamos,fu  gentileza  era  tanta, 
que  baftaua adarfe  a  conocer  a  la  mefma  ruftici- 
dad  .  Y  efbando  en  lo  mejor  de  fu  platica  paró ,  y 
enmudeciofe:  clauó  los  ojos  en  el  fuelo  por  vn  buc 
efpacio,en  el  qual  todos  eftuuimos  quedos, y  fufpc 
fos,  efperandocnqueauiadeparar  aquel  enueíe- 
famiento,co  no  peca  laftima  de  verlo  ,  porque  por 
lo  que  hazia  de  abrir  los  ojos,  eftar  fixo  mirando  al 
fuelo,  finmouer  peftañagran  rato,  yotrasvczes 
cerrarlos, apretando  los  labios,  y  enarcando  las  ce* 
jas, fácilmente  conocimos ,  que  algún  accidente  de 
locura  le  auia  fobreuenido;  mas  el  nos  dio  a  enten- 
der prefto, fer  verdad  lo  g  penfauamos :  porque  fe 
Icuantó  con  gran  furia  del  fuelo, donde  fe  auia  echa 
do, y  arremetió  con  el  primero  que  halló  junto  a  fi, 
con  tal  denuedo  y  rabia  ,  que  fino  fe  le  quitáramos 
le  matara  a  puñadas, y  a  bocados:y  todo  eílo  hazia, 
diziendo:  A  fementido  Fernando,  aqui,  aqui  me  pa 
garas  la  finrazon  que  me  hczifle,  eftas  manos  te  fa- 
caran  el  cora(fon,  donde  aluergan,  y  tienen  manida 
todas  las  maldades  juntas ,  principalmente  la  frau- 
de, y  el  engaño:  y  a  cRas  añadía  otras  razones,  que 
toda<  fe  encaminauá  a  dczir  mal  de  aquel  Femado, 
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a  tacharle  de  traydor,  y  fementido  .  Quitamos  fe 
epucs,  con  no  poca  pefadumbre,  y  el  fm  dezir 
mas  palabra  fe  apartó  de  nofotros .  y  fe  embofcó 
corriendo  por  entre  eftos  xarales,  y  malezas,  de 
modo  que  nos  impofsibiUtó  el  feguille.  Por  efto 
conjeturamos,  que  la  locura  le  venia  a  tiempos,  y 
que  alguno  que  fe  Uemaua  Fernando,  le  deuia  de 
auer  hecho  alguna  mala  obra,  tanpefada,quanto 
lomoftraua  el  termino  a  que  le  auia  conduzido. 
Todolo  qualfe  ha  confirmado  defpues  aca^  con 
las  vezes  (  que  han  fido  muchas )  que  el  ha  falido 
alcamino,  vnas  a  pediralos  paftores  le  den  délo 
que  lleuan  para  comer,  y  otras  a  quitarf::lo  por 
fuere*  ;  porque  quando  eftá  con  el  accidente  de 
la  locura,  aunque  los  paftores  fe  lo  ofrezcan  de  bué 
grado,  noloadmite  ,  fino  que  lo  toma  a  puñadas: 
y  quando  efl:á  en  fu  fefo  lo  pide  por  amor  de  Dios, 
cortés  ,  y  comedidamente,  y  rinde  por  ello  mu- 
chas gracias,  y  no  con  falta  de  lagrimas .  Y  en  ver- 
dad os  digo ,  feñores  ,  profiguio  el  cabrero ,  que 
ayer  determinamos  yo ,  y  quatro  zagales ,  los  dos 
criados, y  los  dos  amigos  mios ,  de  bufcarle  ,  hafla 
tanto  que  le  hallemos, y  defpues  de  hallado,  ya  por 
fuerza ,  ya  por  grado ,  le  hemos  de  lleuar  a  la  villa 
de  Almodouar,que  eílá  de  aqui  ocho  leguas,  y  alli 
le  curaremos,  fi  es  q  fu  mal  tiene  cura ,  o  fabremos 
quien  es  quando  efté  en  fu  fefo:  y  fi  tiene  parientes 
a  quié  dar  noticia  de  fu  defgracia.  Efto  es,  feñores, 
loque  fabredezirosdelo  queme  aueys  pregun- 
tado :  y  entended  que  el  dueño  de  las  prendas 
que  hallaftes,  es  el  mefmo  que  viftes  palTar  con 
tanta  ligereza  >  como  defnudez :  q,ue  ya  le  auia  di- 
cho 
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cho  don  Quíxote,  como  auia  vifto  paíTar  aquel 
hombre  faltando  por  la  fierra  .  £1  qual  quedó  ad- 
miradode  lo  que  al  cabrero  auia  oydo,  y  quedó 
con  mas  dcíTeo  de  faber  quien  era  el  defdichado 
loco  ,  y  propufo  en  filo  mefmo  que  ya  tenia  pen- 
fado,  de  bufcallepor  toda  la  montaña,  fin  dexar 
rmcon,  nicueuaenella  que  nomiraffe,  hada  ha- 
llarle. Perohizolomcjor  la  fuerte,  de  lo  que  el 
penfaua  ,  ni  efpcraua :  porque  en  aquel  mefmo 
inftante  pareció  por  entre  vna  quebrada  de  vna 
fierra  que  falia  donde  ellos  eftauan,  el  mancebo 

Í|ue  bufcaua,  el  qual  venia  hablando  entre  fi,  co- 
as que  no  podían  fer  entendidas  de  cerca,  quan- 
tomas  delexos.  Su  trage  era  qual  fe  ha  pintado, 
foloque  llegando  cerca,  vio  don  Quixore  ,  que 
vn  coleto  hecho  pedamos  que  fobre  fi  trahia,  era 
Je  ámbar  :  por  donde  acabó  de  entender  ,  que 
pcrfona  que  tales  hábitos  trahia  ,  no  deuia  de  fer 
de  Ínfima  calidad.  En  llegando  el  mancebo  á  ellos, 
les  faludó  con  vna  voz  defentonada  ,  y  bronca:pe- 
ro  con  mucha  cortefia.   Don  Quixote  le  boluio 
las  faludes>  con  no  menos  comedimiento, y  apean- 
dofe  de  Rozinante  ,  con  gentil  continente  ,  y  do- 
nay  re  le  fue  a  abracar,  y  le  tuuo  vn  bué  efpacio  ef- 
trechamente  entre  fus  orados ,  como  fi  de  luengos 
tiempos  le  huuiera  conocido. El  otro, a  quié  pode- 
mos llamar,el  Roto  de  la  mala  Figura(como  a  doa 
Qmxote,el  de  la  trifte  )  defpues  de  acierfe  dexado 
abra(far,le  apartó  vn  poco  3  fi,  y  puertas  fus  manos 
en  los  ombros  de  don  Qujxote,lc  eftuuo  mirando, 
como  que  quena  ver  fi  leconocia:  no  mcnosadmi 
rado  qui^a ,  de  ver  la  figura,  talle,  y  armas  de  don 
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Qujxote,quedon  Qujxoteloeftauade  verle  a  el. 
Enrefolucion,  el  primero  que  habló  defpues  del 
abrajamiéto,fue  el  roto,y  dixo  lo  q  fe  dirá  adeláte. 

Cap.  XXI II L  Donde  Je  ^roftgue  IdMentura  de  U 
Sierra  Morena. 

1 1 Z  E  La  hiftoria ,  que  era  grandifsim^  !a 
atención  con  que  don  Qujxote  efcucha- 

jjua  al  aftrofo  cauallero  de  la  Sierra,el  qual 
profiguiendo  fu  platica,dixo:  Por  cierto 
feñor  quien  quiera  que  feays ,  q  yo  no  os  conozco, 
yo  os  agradezco  las  mueftras,y  la  cortefia  q  cómi- 
go  aueys  vfadory  quifiera  yo  hallarme  en  termmos 
que  con  mas  que  la  voluntad  pudiera  feruir  la  que 
aueys  moftrado  tenerme ,  en  el  buen  acogimiento 
que  me  aueys  hecho,  mas  no  quiere  mi  fuerte  dar- 
me otra  cofa  con  que  correfponda  a  las  buenas 
obras  que  me  hazen ,  que  buenos  deíTeos  de  fatif- 
fazerlas.  Los  que  yo  tengo, refpondio  don  Qujxo- 
te,fon  de  feruiros, tanto,  que  tenia  determinado  de 
no  falir  deftas  fierras  hafta  hallaros,  y  faber  de 
vos,  fiel  dolor  que  en  la  eftrañeza  de  vueftra  vi- 
da moftrays  tener ,  fe  podia  hallar  algún  genero  de 
remedio  :  y  fi  fuera  meneíler  bufcarle,  bufcarle 
con  la  diligencia  pofsible.  Y  quando  vueftra  defué 
tura  fuera  de  aquellas  que  tienen  cerradas  las  puer- 
tas a  todo  genero  de  confuelo ,  penfaua  ayudaros  a 
llorarla,  y  plañiría  como  mejor  pudiera,  que  toda 
viaes  confuelo  en  las  defgracias,  hallar  quien  fe 
duela  dellas .  Y  fies  que  mi  buen  intento  merece 
fer agradecido  con  algún  genero  de  cortefia,  yo 
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os  fuplico  feñor,por  la  mucha  que  veo  que  en  vos 
fe  encierra:  y  juntamente  os  conjuro,  por  la  cofa 
que  en  efta  vida  mas  aueys  amado ,  o  amays ,  que 
me  digays  quien  foys  »  y  li  caufa  que  os  ha  traydo 
a  viuir,  y  a  morir  entre  eftas  foledades  ,  como 
bruto  animal,  pues  moray  s  entre  ellos,  tan  age* 
node  vosmifmo,qual  lo  mueftra  vueftro  trage, 
y  perfona .  Y  juro  (  añadió  don  Quixote  )  por  la 
orden  de cauaUeria  que  recebi  (aunque  indigno, 
y  pecador)y  por  la  profefsion  de  cauallero  andan- 
te ,  que  íi  en efto,feñor,me  complazeys ,  de  feruí- 
ros  con  las  veras  a  que  me  obliga  el  fer  quien  foy : 
ora  remediado  vueftra  defgracia,fi  tiene  remedio, 
ora  ayudando  os  a  llorarla,como  os  lo  he  prometi- 
do.El  cauallero  del  bofque,  que  de  tal  manera  oyó 
hablar  al  de  la  trifte  Figura,  no  hazia  fino  mirarle, 
y  remirarle,y  tornarle  a  mirar  de  arriba  a  baxo  :  y 
defpues  que  le  huuo  bien  mirado,le  dixoiSi  tienen 
algo  que  darme  a  comer ,  por  amor  de  Dios  q  me 
lo  den,  que  defpues  de  aucr  comido  yo  haré  todo 
lo  que  fe  me  manda,  en  agradecimiento  de  ta  bue- 
nos deíTeos  como  aquí  fe  me  han  moftrado. Luego 
facaro, Sancho  de  fu  cofl:al,y  el  cabrero  de  fu  jurro 
con  q  fatisfizo  el  Roto  fu  hambre ,  comiedo  lo  que 
le  dieron  como  perfona  atotada,  tanaprieíTa,  q  no 
dauaefpacio  de  vnbocadoal  otro,  pues  íntes  los 
engullía  q  tragaua;y  en  tanto  q  comia,  ni  el, ni  los  q 
le  mirauan  hablauan  palabra  .  Como  acabó  de  co- 
mer ,  les  hizo  de  feñas  que  le  figuieíTen  ,  como  lo 
hizieron,y  el  los  lleuó  a  vn  verde  pradezillo,que  a 
la  buelta  de  vna  peña  ,  poco  defuiada  de  allí  eftaua. 
En  llegando  a  el,fe  tendió  en  el  fuelo ,  encima  de  la 
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ycrua.y  los  demás  hizieron  lo  mifmo  :  y  todo  cilo 
lin  que  ninguno  hablaíFCjhaíla  queelRoro,defpues 
de  aucrfe  acomodado  en  fu  afsienro  ,  dixo  :  Si  guf- 
rays,feñores»q  os  digaen  breues  razones,  la  inmea 
fidad  de  mis  defuenruraSjaueyfme  de  prometer, de 
q  con  ninguna  pregunta, ni  otra  cofa,  no  mterrom- 
pereys  el  hilo  de  mi  trifbehiftoria:  porqenelpúto 
que  lo  hagays ,  en  efle  fe  quedará  lo  q  fuere  conta- 
do.Eílas  razones  del  Roto,  truxeron  a  la  memoria 
a  don  QjJÍxore,el  cuento  que  le  auia  contado  fu  ef- 
cudero,  quando  no  acertó  el  numero  de  las  cabras 
qucauian  paíTadoel  rio, y  fe  quedó  la  hiftoria  pen- 
diente.Pero  boluiendo  al  Roto,profiguio  ,  dizien- 
do;Efta  preucncion  que  hago ,  es ,  porque  querría 
paíTar  breuemente  por  el  cueto  de  mis  defgracias: 
ijue  el  traerlas  a  la  memoria  no  me  firue  de  otra  CO 
fa,que  añadir  otras  de  nueuo  :  y  mictras  menos  me 
preguntaredes,  mas  prefto  acabaré  yo  de  dezillas, 
puerto  q  no  dexaré  por  contar  cofa  alguna, q  fea  de 
importancia,  para  no  fatisfazer  del  todo  a  vueílro 
deifeo.Do  Qmxote  fe  lo  prometió  en  nóbre  de  los 
demás :y  el  có  efle  feguro  ,  comento  deAa  manera. 
Mi  nombre  es  Cardenio,  mi  patria  vna  ciudad  de 
las  mejores  deflaAndaJuzÍ3,mi  linage  noble,mis  pa 
dres  ricos, mi  defuétura  tanta,q  la  deue  de  auer  IJo* 
rado  mis  padres, y  fentido  mi  Image.fm  poderla  ali 
uiar  con  fu  riqueza  :  que  para  remediar  dcídichas 
del  cielo,  poco  fuelen  valer  los  bienes  de  fortuna. 
Viuiaen  eílamefma  tierra  vn  cielo,  donde  pufo  el 
amor  toda  la  gloria  q  yo  acertara  a  deflearme.  Tal 
es  la  hcrmofura  de  Lufcinda ,  donzella  tan  noble, y 
tan  rica  como  y  o,pero  de  mas  vcntura;y  de  menos 
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firmeza  de  la  que  a  mis  honrados  penfamientos  fe 
deuia.A  eftaLufcindaamé,quire,yadoré,defdemi? 
tiernos  y  primeros  anos :  y  ella  me  quifo  a  mi ,  con 
aquella  feazillez  ,  y  buen  animo  ,  que  fu  poca  edad 
permitía.  Sabían  nueflros  padres  nueflros  incétos, 
y  no  les  pefaua  dello,  porq  bien  vehian,que  quádo 
paíTaran  adelante, nopodia  tener  otro  fin, que  el  de 
cafarnos:cofa  que  caíi la  concertaua  la  y gualdad  de 
nueüro  linage,y  riquezas.  Creció  la  edad,  y  có  ella 
clamor  deentrambos, que  al  padre  de  Lufcinda  le 
pareció, que  por  buenos  refpetos  eftaua  obligado  a 
negarme  la  entrada  de  fu  cafa;caíi  imitando  en  efto, 
a  los  padres  de  aquella  Tisbe  ,  tan  decantada  de  los 
Poetas.  Y  fue  efta  negación ,  añadir  llama  a  llama, 
y  delTeo  adeíTeo:  porque  aunque  pufieron  filen- 
cío  a  las  lenguas,  no  le  pudieron  poner  a  las  plu- 
mas, las  quales  con  mas  libertad  que  las  lenguas 
fuelendara  entender  a  quien  quieren,  lo  que  en 
el  alma  eftá  encerrado,  que  muchas  vezes  la  pre- 
fenciadela  cofa  amada,  turba  y  enmudece  la  in- 
tención mas  determinada,  y  la  lengua  mas  atre- 
üida.    Ay  cielos  ,  y  quantos  villetes  le  efcriui? 
Qu_an  regaladas, y  honeílas  refpueflas  tuaeíQu^an- 
las  canciones  compufe  ,  y  quantos   enamorados 
verfos  ,  donde  cl  alma  declaraua  ,  y  trafladaua  fus 
feniim lentos ,  pmtauafus  encendidos  delTeos ,  en- 
tretenía fus  memorias, y  recrcaua  fu  voluntad  ?  Cr 
efcto,  viéndome  apurado  ,  y  que  mi  almafecon- 
fumia  con  cl  dclTeo  de  verla  ,  determiné  poner  poi 
obra, y  acabar  en  vn  punto  ,  lo  que  me  pareció  qu^* 
mas  conuenia  para  falir  con  mi  defleado  ,  y  me- 
recido premio  ;  y  fue  ,  cl  pedirfcla  a  fu  padre  po 
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legitima  crpofa,como  lo  hize.  A  lo  que  el  rne  ref* 
pendió:  Q¿e  me  agradecía  la  volúrad  que  moílra- 
ua  de  honralle,y  de  querer  honrarme  con  prendas 
fuyas,pero  que  fiendo-mi  padre  viuo  ,  a  cl  tocaua 
de  juílo  derecho  ,  hazcr  aquella  demanda:  porque 
fino  fueíTe  con  mucha  voluntad  ,  y  güilo  fnyo  ,  no 
era  Lufcinda  muger  para  lomarfe  ,  ni  darfe  a  hur- 
to .  Yo  le  agradecí  fu  buen  intento,  pareciendome 
que  lléuaua  razón  en  loquedezia  ,  y  que  mi  padre 
vendría  en  ello, como  yo  fe  lo  dixene  .  Y  con  efte 
intéto,luego  en  aquel  mífmo  inflante  fuy  a  dezirle 
a  mi  padre  lo  que  deíTeaua  :  y  al  tiempo  que  entré 
en  vn  apofento  donde  eflaua,le  halle  con  vna  carta 
abierta  en  la  mano,  la  qual  antes  que  yo  ledixefle 
palabra,  me  la  dio,  y  me  dixo  ;  Por  eíTa  carta  vera« 
Cardcaio,la  voluntad  que  el  Duque  Ricardo  tiene 
de  hazerte  merced.Efte  Duque  Ricardo,  como  ya 
vofotrosyfeooresjdeueys  de  raber,es  vn  grande  de 
Efpaña,q  tiene  fu  ertado  en  lo  mejor  deña  Andalu- 
zia.Tomé,y  ley  la  carta, la  qual  venia  tan  encareció 
da,q  a  mi  mefmo  me  pareció  mal,fi  mi  padre  dexa- 
ua  de  cumplir  lo  que  en  ella  fe  le  pedí  a, que  era, que 
me  embiaíTe  luego  dondeel  eflaua,que  quena  que 
fueíTe  compañero, no  criado, de  fu  hijo  el  mayor:y 
queeltomaua  a  cargoel  ponerme  en  citado  ,  que 
correfpondicíTea  laeAimacion  en  que  me  tenía. 
Ley  la  carta, y  enmudecí  leyéndola  ,  y  mas  quando 
ohi  q  mi  padre  me  dezia:De  aqui  a  dos  días  te  par- 
tirás Cardenio,a  hazer  la  voluntad  del  Duque, y  dsL 
gracias  a  Dios  que  te  va  abriendo  camino  por 
donde  alcances  lo  que  yo  fe  que  mereces.  Aña- 
dió a  eílas  otras  razones  de  padre  confejero  .  Lie- 
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gofeelrerminodemi  partida,  hablé  vna  noche  a 
Lufcindajdixeletodoloque  paíTaua  ,  y  lo  mermo 
hize  a  fu  padre,  fuplicandole  le  encretuuieíTe  algu- 
nos dias,  ydilatafle  el  darle  eflado,  hafta  que  yo 
vieíTe  lo  que  Ricardo  me  queria.  El  me  lo  prome- 
tió ,  y  elb  me  lo  confirmó  con  mil  juramentos,  y 
mildefmayos.  Vine  en  fin  donde  el  Duque  Ri- 
cardo eftaua ,  fuy  del  tan  bien  recebido ,  y  tratado, 
qucdefdc  luego  comento  la  embidia  a  hazer  fu 
oficio,  teniéndomela  los  criados  antiguos:  pare-. 
ciendoles ,  que  las  mueftras  que  el  Duque  daúa  de 
hazcrme  merced  ,  auian  de  fer  en  perjuyzio  fu-. 
yo  .  Pero  el  que  mas  fe  holgó  con  mi  yda ,  fue  vn 
hijofegundo  del  Duque  ,  llamado  Fernando,  mo- 
^o  gallardo,  gentil  hombre,  liberal ,  y  enamora- 
do ;  elqual  en  poco  tiempo  quifo  que  fuefle  tan 
fu  amigo,  quedaua  quedczir  a  todos:  y  aunque 
el  mayor  me  queria  bien,  y  me  hazia  merced,  no 
llegó  aleflremo  conque  don  Fernando  me  que- 
ría ,  y  trataua .  Es  pues  el  cafo ,  que  como  entre 
los  amigos  no  ay  cofafecreta,  que  no  fe  comuni- 
que,  y  la  priuan^aque  yo  tenia  con  don  Fernan- 
do ,  dexaua  de  ferio ,  por  fer  amiílad  ,  todos  fus 
penfamicntos  me  decíaraua  ,  efpecialmente  vno 
enamorado  ,  quele  trahiacon  vn  poco  de  defaf- 
fofsicgo.    Queria  bien  a  vna  labradora,  vaíTalla 
de  fu  padre  :  y  ella  los  tenia  muy  ricos,  y  era  tan 
hermofa,  recatada,  difcreta  ,  y  honefta  ,  que  na- 
die que  la  conocia  fe  determinaua  enqual  deflas 
cofas  tuuicffe  mas  excelencia,  ni  mas  fe  auenta- 
jaCTc  .   Eílas  tan  buenas  partes  de  la  hermofa  labra- 
dora, reduxeron  a  cal  termino  los  deíTeos  de  do  a 
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Fernando ,  que  fe  dererminó  p3ra poder  alcanzar- 
lo (y  conquid-ar  la  enrereza  de  la  labradora)  dar- 
le palabra  de  fer  fuerpofo  ,  porque  de  otra  mane- 
ra,era  procurar  lo  impofsible  .  Yo  obligado  de  fu 
amiflad  ,  con  las  me)ores  razones  que  Tupe,  y  coa 
los  mas  viuos  exemplos  que  pude  ,  procuréellor- 
uarle  ,  y  apartarle  decaí  propofito.  Pero  viendo 
que  no  aprouechaua  ,  determiné  de  dezirle  el  cafo 
al  Duque  Ricardo  fu  padre.  Mas  don  Fernando, 
como  aftuco  ,  y  difcreto ,  fe  rezeló  ,  y  temió  deflo, 
porparecerle  que  eflaua  yo  obligado  ,  en  vez  de 
oucn  criado,  no  tener  encubierta  cofa  que  tan  en 
perjuyzio  de  la  honra  de  mi  feñor  el  Duque  venia: 
y  afsi  por  diuertirme  y  engaitarme ,  me  dixo  :  Que 
no  hallaua  otro  mejor  remedio  para  poder  apartai 
de  la  memoria  la  hermofura  que  jcan  fugeto  le  te 
nia,  que  elaufentarfe  por  algunos  mefes :  y  quf 
quería  que  el  aufencia  fueffe,  que  los  dos  nos  vi- 
nieíTemos  en  cafa  de  mi  padre, con  ocafion  que  da- 
rian  al  Duque,  que  venia  a  ver  y  a  feriar  vnos  muy 
buenos  cauallos  que  en  mi  ciudad  aula  ,  que  es  ma- 
dre  de  los  mejores  del  mundo  .  A  penas  le  ohi  yo 
dezireíVo,  quando  (  rriouido  de  mi  afición)  aun- 
que fu  determmacion  no  fuera  ran  buena  ,  la  apro- 
uara  yo  por  vna  de  las  mas  acercadas  que  fe  podían 
imaginar  :  por  ver  quan  buena  ocafion  ,  y  coyun- 
tura fe  me  ofrccia  ,  de  boluer  a  ver  a  mi  Lufcm- 
da  .  Con  eíle  penramiento,y  dedeo, aproué  fu  pa- 
rece r ,  y  esforcé  fu  propofno  ,  diziendole  ,  que  lo 
paíieífe  por  obra  con  la  hreucdad  pofsible, porque 
en  efeto  la  aufencia  hazia  fu  oficio  ,  a  pefar  de  los 
m  as  filmes  penfamientos.  Ya  quaadocl  m*"  vino  a 
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dezireflo/egundefpuesfefupo  ,  ama  gozado  a  la 
Ubradora, con  tirulo  decfpofo,  y  efperauaocafion 
dedefcubrlrfeafufaluo  ,  temcrofode  lo  q  el  Du- 
que fupadre  haría  ,  quando  fupieíTe  fudifparate. 
Sucedió  pues,  que  como  el  amor  en  los  mo5os,por 
la  mayor  parte  no  lo  es, fmo  apetito  ,  elqualcomo 
tiene  por  vltimo  fin  el  deley  te,en  llegando  a  alcan- 
zarle fe  acaba, y  ha  de  boluer  arras  aquello  que  pa- 
recía amor:  porque  no  puede  paíTaradeUnte  del 
termino  que  le  pufo  naturaleza,  el  qual  terminó 
no  le  pufo  a  lo  que  es  verdadero  amor. Quiero  de- 
zir,que  afsi  como  don  Fernando  gozó  a  la  labrado 
ra,  fe  le  aplacaron  fus  defleos ,  y  fe  resfriaron  fus 
ahíncos :  y  fi  primero  fingía  quererfe  aufentar  por 
remediarlos, aora  de  veras  procuraua  yrfe,  por  no 
ponerlos  en  execucion  .  Díoleel  Duque  licencia, 
y  mandóme  que  le  acompañafle  Venimos  a  mi 
ciudad.recibiole  mi  padre  como  quienera  :  vi  yo 
luego  a  Lufcinda, tornaron  a  viuir  (aunque  no  auia 
eflado  muertos, ni  amortiguados)  mis  deíTeos ,  de 
los  quales  di  cuenta ,  por  mi  mal ,  a  don  Fernando, 
por  parecermc  ,  que  en  la  ley  de  la  mucha  amiftad 
que  moflraua,no  le  deuia  encubrir  nada.  Alábele  la 
hermofura,donayrc,  y  difcrecion  de  Lufcinda  ,  de 
tal  manera,  quemis  alabanzas  mouieroncnel  los 
defleos  de  querer  ver  donzella  de  tantas  buenas 
partes  adornada  .  Cumplifelos  yo  ,  por  mi  corta 
fuerte, cnfeñandofela  vna  noche, a  la  luz  de  vna  ve- 
la ,  por  vna  ventana  por  donde  los  dos  foliamos 
hablarnos.  Viola  ,  enfiyo  tal ,  que  todas  las  be. 
Uezas  hafla  entonces  por  el  vinas,las  pufo  en  olui- 
do.Enniudccio,perdio  el  fentido,qucdó  abfortory 
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finalmente  tan  enamorado, qual  lo  vereys  en  el  dif- 
curfo  del  cuento  de  mi  defuentura .  Y  para  encen- 
derle mas  el  deíreo(qiie  a  mi  me  2elaua,y  al  cielo  a 
folasdefcubria)  quifo  la  fortuna,  que  hallaíTe  vn 
dia  vn  villere  fuyo ,  pidiéndome  que  la  pidieíTe  a 
fu  padre  por  efpofartan  difcreto,tan  honeílo,  y  tan 
enamorado,que  en  leyéndolo  me  dixo ,  que  en  fo- 
la  Lufcinda  fe  encerrauan  todas  las  gracias  de  her- 
mofura,y  de  entendimiento,  que  en  las  demás  mu- 
geres  del  mundo  eftauan  repartidas .  Bien  es  ver- 
dad ,  que  quiero  confeíTar  aora,  que  puefto  que  yo 
veía  con  quan  juilas  caufas  don  Fernando  a  Lufcin 
daalabaua,  me  pefaua  de  oyr  aquellas  alabanzas 
de  fu  boca  ,  y  comencé  a  temer  ,  y  a  rezelarme 
del ,  porque  no  fe  paíTaua  ir^pmento  donde  no  qui- 
íieíTeque  trataíTemosde  Lufcinda  ,  y  el  mouia  la 
platica,  aunque  la  truxeflepor  los  cabellos:  cofa 
que  defpertaua  en  mí  vn  no  fe  que  de  zelos,  no  por 
queyotemieíTe  reues  alguno  de  la  bondad, y  de 
la  fe  de  Lufcinda ,  pero  con  todo  eíTo  me  hazia  te- 
mer mi  fuerte,  lo  mefmoque  ella  me  afleguraua. 
Procurauafiempre  don  Fernando,  leerlos  pape- 
les que  yo  a  Lufcinda  embiaua,  y  los  que  ella  me 
refpondia,a  titulo ,  que  de  la  difcrecion  de  los  dos 
guftaua  mucho. Acaeció  pues,  que  auiendome  pe- 
dido Lufcinda  vn  libro  decaualleriasenque  leer, 
de  quien  era  ella  muy  aficionada,  que  era  el  de 
Amadis  de  Gaula  .    No  huuo  bien  oydo  don  Quj- 
xote  nombrar  libro  de  cauallerias  ,  quando  di- 
xo: Con  quemedixera  vueftra  merced  al  prin- 
cipio de  fu  hiftoria ,  que  fu  merced  de  la  feñora 
Lufcinda ,  era  aficionada  a  libros  de  cauallerias,  no 
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fuera  menefter  otra  exagcracion,para  darme  a  en- 
tender la  alteza  de  fu  entendimiento,  porque  no 
le  tuuiera  tan  bueno  como  vos  feñor  le  aueys  pin- 
tado, fi  careciera  del  gufto  de  tan  fabrofa  leyen- 
da: afsi  que  para  conmigo  no  es  menefter  gaftar 
mas  palabras  en  declararme  fuhermofura,  valor, 
y  entendimiento,  que  con  foloauer  entendido  fu 
afición,  la  confirmo  por  la  mas  hermofa,  y  mas 
difcretamuger  del  mundo:  y  quifiera  yo,  feñor, 
que  vueftra  merced  le  huuiera  embiado  junto  con 
Amadis  de  Gaula ,  al  bueno  de  don  Rugel  de  Gre- 
cia ,  que  yo  fe  que  gaftara  la  feñora  Lufcinda  mu- 
cho de  Darayda,  yOeraya,  y  de  lasdifcreciones 
delpaftorDarinel,  y  de  aquellos  admirables  ver- 
fos  de  fus  BucolicaSjCantadas ,  y  reprefentadas  por 
el,  con  todo  donayrc,difcrccion,  y  defemboltura: 
pero  tiempo  podra  venir  en  que  fe  enmiende  eíTa 
falta ,  y  no  dura  mas  en  hazerfe  la  enmienda,de  quá 
to  quiera  vueftra  merced  fer  feruido  de  venirfe 
conmigo  a  mi  aldea ,  q  alli  le  podré  dar  mas  de  tre- 
ciétos  libros, que  fon  el  regalo  de  mi  alma,  y  el  en- 
tretenimiento de  mi  vida;  aunque  tengo  para  mi, 
que  ya  no  tengo  ninguno  ,  merced  a  la  malicia  de 
malos, y  embidiofos  encantadores .  Y  perdóneme 
vueftra  merced, el  auer  contraucnido  a  lo  que  pro- 
metimos,de  no  interromper  fu  platica, pues  en  oye 
docofas  decauallerias ,  y  de  caualleros  andantes, 
afsi  es  en  mi  mano  dexar  de  hablar  en  ellos ,  como 
lo  es  en  la  de  los  rayos  del  Sol  dexar  de  calentar,  ni 
humedecer  en  los  de  la  Luna  .  Afsi  que,  perdón  ,  y 
profeguir,  que  es  lo  que  aora  haze  mas  al  cafo. 
Encanto  q^ue  dea  Quísote  cftaua  diziendo  loque 

c^ueda 
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queda  dicho ,  fe  le  auia  caydoa  Cardenío  la  ca&e* 
^a  fobre  el  pecho,dando  mueftras  de  eftar  prof  lin- 
damente penfatiuo.  Ypueftoquedos  vezesle  di- 
xodonQuixote,queprofiguieíre  fu  hiftoria,  ni 
aljaua  la  cabera  ,  ni  refpondia  palabra.  Pero  al 
cabode  vnbuen  efpacio  la  leuanió,  y  dixo :  No 
fe  me  puede  quitar  del  penfamiento  ,  ni  aura  quien 
me  lo  quite  en  el  mundo,  ni  quien  me  de  a  enten- 
der otra  cofa  :  y  feria  vn  majadero  el  que  lo  con- 
trario entendieíTe,  o  creyeíTe,  fino  oue  aquel  ve- 
llaconazo  del  Maeftro  Elifabat  ,  eíiaua  amance- 
bado con  la  P.eyna  Madefima  .  Effb  no,  voto  a 
tal ,  refpondio  con  mucha  colera  don  Quixote ,  (  y 
arrojóle  como  tenia  de  coftumbre)  y  eífaes  vna 
muy  gran  malicia,  o  vellaqueria ,  por  mejor  de- 
zir  .  La  Rey  na  Madafima  fue  muy  principal  feño- 
ra ,  y  no  fe  ha  de  prefumir ,  que  tan  alta  Princeíla 
fcauia  deamancebar  con  vn  faca  porras:  y  quien 
lo  contrario  entendiere,  miente  como  muy  gran 
vellaco.  Y  yo  fe  lo  daré  a  entender,a  pie  ,  o  a  caua- 
11o  :  armado,  o  defarmado  :  de  noche  ,  o  de  dia ,  o 
como  mas  güilo  le  diere  .  Eftauale  mirando  Car- 
denio  muy  atentamente,  al  qual  ya  auia  venido 
el  accidente  de  fu  locura,  y  noeftauapara  profe- 
guir  fu  hiftoria  :  ni  tampoco  don  Quixote  fe  la 
oyera  ,  fegun  le  auia  difguftado  lo  que  de  Madafi- 
ma le  auia  oydo  .  Eftraño  cafo,  que  afsi  boluio  por 
ella,  comofi  verdaderamente  fuera  fu  verdade- 
ra ,  y  natural  feñora  :  tal  le  tenían  fus  defcomulga- 
dos  libros .  Digo  pues,  que  como  ya  Cardenio  ef- 
taua  loco, y  fe  oyó  tratar  de  mentis ,  y  de  vellaco, 
con  otros  denueftosfemejantes,  parecióle  mal  la 

burla.. 
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burla,  y  al^ó  vn  guijarro  que  halló  junto  a  fi  ,  y  dio 
con  el  en  los  pechos  tal  golpe  a  don  Qujxote  ,  quC 
lehizocaer  deefpaldas .  Sancho Pan^a  quede  tai 
modo  VIO  parar  a  fufeñor ,  arremetió  al  loco,  con 
el  puño  cerrado  :  y  el  Roto  le  recibió  de  tal  fuer- 
te,que  con  vna  puñada  dio  con  el  a  fus  pies  ,y  lue- 
go fe  fubio  fobre  el,  y  le  brumo  las  coftillas  muy  a 
fu  fabor.  El  cabrero  que  le  quifo  defender  ,  corrió 
el  mefmo  peligro.  Y  defpues  que  los  tuuo  a  rodos 
rendidos,  y  molidos ,  los  dexo ,  y  fe  fue  con  gentil 
fofsiego,aembofcarfeenla  montaña.  Leuantofe 
Sancho,  y  con  la  rabia  q  tenia  de  verfe  aporreado, 
tan  fin  merecerlo ,  acudió  a  tomarla  venganza  del 
cabrero,  diziendole,  que  el  tenia  la  culpa  de  no 
auerles  auifado  que  a  aquel  hombre  le  tomaua  a 
tiempos  la  locura,  que  fi  eflo  fupieran  ,  huuie- 
ran  eftado  fobre  auifo  para  poderfe  guardar.  Ref- 
poxidioel  cabrero,  que  ya  lo  auia  dicho,  y  que 
fi  el  no  lo  auia  oydo,  que  no  era  fuya  la  culpa. 
Replicó  Sancho  Pan^a,  y  tornó  a  replicar  el  cabre- 
ro: y  fue  el  fin  de  las  replicas ,  afirfe  de  las  barbas, 
y  darfe  tales  puñadas  ,  que  fi  don  Quixote  no  los 
pufiera  en  paz,  fe  hizieran  pedamos. Dczia  Sancho, 
afido  con  el  cabreroiDexeme  vueftra  merced  ,  fe- 
ñor  cauallero  de  la  trifie  Figura,  que  en  eílc  que  es 
villano  como  yo,  y  no  eftá  armado  cauallero  ,  bien 
puedoami  faluofatisfazermedclagrauio  que  me 
ha  hecho^peleado  c6  el  mano  a  maiio,  coxno  hóbre 
honrado. Afsi  es  dixo  don  Qinxote,pero  yo  íe,que 
el  no  tiene  ninguna  culpa  de  lo  fucedido.  Con  efio 
losapaziguó,  y  don  Qmxote  boluioa  preguntar 
al  cabrero,  fi  feria  pofsible  hallar  a  Cardcnio,  por. 

que 
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cjueqiiecJaua  con  grandifsimo  deíTeo  de  faber  el 
fin  de  fu  hiftoria.Dixole  el  cabrero  lo  que  printie-i 
ro  le  auia  dicho ,  que  era, no  faber  de  cierto  fu  ma- 
nida: pero  que  fi  anduuieíTe  mucho  por  aquellos 
contornos, no  dexaria  de  hallarle,©  cuerdo,©  loco. 

Op,  XXV.  Que  tratd  de  Us  ejlrañds  cofas  ^ue  en 
Sierra  J^orena  fucedieron  al  tfaliente  cauallero 

de  la  Mancha: y  de  U  imitación  que  hizs^  l^  pS' 
nitencia  de  3eltenehros. 

jEfpidiofe  del  cabrero  don  Qujxotc,  y 
fubiendo  otra  vez  fobrc  Rozinantc, 
jmandó  aSancho  que  le  figuieíre,el  qual 
lo  hizo  con  fu  jumento,  de  muy  mala 
gana,  Yuanfe  poco  a  poco  entrando  en  lo  mas  af" 
pero  de  la  montaña,  y  Sancho  yuamuerto  por  ra- 
zonar con  fu  amo,  y  delTeaua  que  el  comenjaífe  la 
platica  ,  por  no  contrauenir  a  lo  que  le  tenia  man- 
dado: mas  no  pudiendo  fufrir  tanto  filencio  ,  le  di- 
xo  :  Señor  don  Qinxote ,  vueftra  merced  me  eche 
fu  bendición,  y  me  dé  licencia ,  que  dcfde  aquí  me 
quiero  boluer  a  mi  cafa ,  y  a  mi  muger  ,  y  a  mis  hi* 
Íos,con  los  quales  por  lo  menos  hablaré  ,  y  depar- 
tiré todo  lo  que  quifiere,  porque  querer  vueftra 
merced  que  vaya  con  el  por  eftas  foledades,de  dia 
y  de  noche,  y  que  no  le  hable  quando  me  diere 
gufto,es  enterrarme  en  vida. Si  ya  quifiera  la  fuer- 
te que  los  animales  hablaran,  como  hablauan  en 
tiempo  de  Guifopete,  fuera  menos  mal,  porque 
departiera  yo  con  mi  juméto  lo  que  me  viniera  en 

gana, 
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gana,y  con  cílo  paíTare  mi  mala  ventura :  que  es  rc-^ 
5LÍa  cofa ,  y  que  no  fe  puede  licuar  en  paciencia ,  an< 
dar  bufcando  auéturas  toda  la  vida ,  y  no  hallar  fino 
coZes,y  manteamientos,ladrjlla2os,y  puñadas, y  co 
todo  efto, nos  hemos  de  cofcr  la  boca ,  fin  ofar  dczir 
lo  que  el  hombre  tiene  en  fu  coraron, como  fi  fuera 
raudo.  Ya  te  entiendo  Sancho  ,relpondio  don  Qui* 
Xoce,tu  mucres  porque  te  alce  el  entrcdicho,que  te 
tcgopueftoenlalcngua,daleporalfado,  y  diloque 
quifiereSjCon  condición,  que  no  ha  de  durar  eftc  al* 
jamiento,raas  de  en  quanco  anduuieremos  por  efta$ 
fierras.SeaanG,dixoSancho,hableyoaora,quedcí 
pues  Dios  fabc  lo  que  fcra  ,  y  comentando  a  gozar 
de  eíTe  faluoconduto.  Digo,que  que  le  yua  a  vueílra 
mcrccdcnboluer  lantopor  aquella  ReynaMagi* 
mafa,o  como  fe  llama?  O  que  ha2:iaalcafo,  q  aquel 
Abad  fucQcfuamigo,  ono?  Quefivueftra  merced 
paíTara  con  ello,pues  no  era  fu  juez ,  bien  creo  yo,q 
el  loco  paffara  adelante  con  fu  hiíloria,  y  fe  vuicran 
ahorrado  el  golpe  del  guijarro,  y  las  cozcs  ,  y  aun 
mas  defeystornifcones.Afe  Sancho, refpondio  don 
Q3ÍX'ote,que  fi  tu  fupicrascomo  yo  lo  fe,  quan  hon 
rada,  y  quan  principal  feñora  érala  Rey  na  Madafi- 
ma  ,  yo  fe  que  dixeras  ,  que  tuue  mucha  paciencia, 
pues  no  quebré  la  boca  ,por  donde  tales  blasfemias 
falieron.  Porque  es  muy  gran  blasfemia  ,  dezir,ni 
penfar,que  vna  Reyna  ,eAé amancebada  con  vn  ci- 
rujano.  La  verdad  del  cuentoes  ,  que  aquel  maef- 
tro  Elifabat ,  que  el  locodixo,  fue  vnhomb re  muy 
prudente, y  de  muy  fanos  confejos,  y  firuio  de  ayo, 
y  de  medico  ,  ala  Reyna:  Pero  pcnfar  queelU  era 
lu amiga,  es  difparatc,  digno  de  muy  grancaAigo, 

Q^  Y  por 
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Y  porque  veas ,  que  Cardenio  no  fupo  lo  que  dixo, 
hasdeaduercir  ,  que  quandolodixo,  yaeftauafin 
juyzio.  EíTo  digo  yo^dixo  Sancho,  que  no  auia  para 
que  hazer  cuenta  de  las  palabras  de  vn  loco,porquc 
fi  labuena  fuerte  no  ayudara  a  vueftramerced^y  en 
caminara  el  guijarro  a  la  cabc^a,como  le  encamino 
al  pecho, buenos  quedáramos, por  aucrbuclto por 
aquella  mi  feñora,que  Dios  cohonda.  Pues  montas, 
que  no  felibraraCardenio  por  loco.  Contra  cuer- 
dos,y  contra  locos,  erta  obligado  qualquier  caualle 
ro andante  a  boluer  poc  la  honrado  las  mugercj, 
qualefquieraquc  fean  ,  quantomaspor  las  Rcynas 
de  tan  alta  guifa  y  pro,  como  fue  laReynaMadafi- 
ma^aquien  yo  cengo  particular  afición, por  fus  bue- 
nas partes :  porque  fuera  de  auer  fido  fermof3,ade- 
mas  fue  muy  prudente  y  muy  fufnda  en  fus  calami^ 
dades,queiasiuuo muchas,  Y  los  confejos  y  com^ 
pañia  del  maeílro  Elifabatje  fue  y  le  fueron  de  mu- 
cho prouecho  y  aliuio,para  poder  llenar  fus  traba- 
jos,coprudécia  y  paciencia.Ydc  aquí  tomó  ocafion 
el  vulgo  ignorante  ,  y  mal  intencionado ,  de  deZir 
ypenfar,  que  ella  era  fu  manceba  ;  y  mienten,digo 
otra  vez  >  y  mentirán  otras  dozientas  ,  todos  lo 
que  tal  peníaren  ,  y  dixeren.  Ni  yo  lo  digo  ,  ni  lo 
picnfo  5  refpondio  Sancho  ,  glla  feloayan  ,  con  fu 
pan  fe  lo  coman  ,  fi  fueron  amancebados,  o  no, a 
Dios  auran  dado  la  cuenta;  de  mis  viñas  vengo ,  no 
íe  nada ,  no  foy  amigo  de  faber  vidas  agenas ,  que  el 
que  compra  y  miente ,  en  fu  bolfa  lo  fiente.  Quan- 
tomas  ,  que  defnudo  naci  ,  deínudo  me  hallo,  ni 
pierdo  ni  gano,  mas  que  lo  fueíTen,  que  me  va  a  mi? 

Y  muchos  pienfan  que  ay  tozinos  ^  y  no  ay  efta» 
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cas. Más  quien  puede  poner  puertas  al  campo?Qua - 
to  mas ,  que  de  Dios  dixeron.  Valame  Dios ,  dixo 
donQujxotc  ,  y  que  de  necedades  vas  Sancho  en  • 
farcando,  que  va  de  lo  que  tratamos,  a  los  refranes 
que  enhilas?  Por  tu  vida  Sancho  que  calles  ,  y  de 
aqui  adelante  entremétete  en  efpolcaraiuafno^y 
dexa  de  hazcllo  en  lo  que  no  te  importa.  Y  entien  - 
de  con  todos  tus  cinco  fentidos  ,  que  todo  quanto 
yo  he  hecho  ,  hago  ,é  hiziere  ,  va  muy  puerto  en 
razón  ,  y  muy  conforme  alas  reglas  de  caualleria, 
que  las  fe  mejor  que  quanios  caualleros  las  pro- 
feíTaron  en  el  mundo.  Señor,  refpondio Sancho, 
yes  buena  regla  de  caualleria  ,  que  andemos  per- 
didos por  eftas  montañas  ,  fin  fenda  ni  caminoi 
bufcando  ,  aun  lo  que  el  qual  defpues  de  hallado, 
quiijale  vendraen  voluntad  ,  de  acabarlo  quede- 
xo  comen(^ado  ,  no  de  fu  cuento  ,  fino  de  la  cabera 
de  vuefira  merced  ,  y  de  mis  coñillas  ,  acabándo- 
noslas de  romper  de  todo  punto?  Calíate  digo  otra 
vez  Sancho  ,  dixo  don  Quixote,  porque  te  ha* 
go  faber,que  no  folo  me  trac  por  eñas  partes,el  dcf- 
feo  de  hallar  al  loco,  quanto  el  que  tengo  ,dehazer 
en  ellas  v  na  hazaña  ,  conque  he  de  ganar  perpetuo 
nombre  y  fama  ,  en  todo  lodcfcubierto  de  la  tie* 
rra,y  fera  tal,  que  he  de  echar  con  ella  el  fello  a  to* 
do  aquello  que  puede  hazer  perfedo ,  y  famofo  a 
vn  ándame  cauallero.  Y  es  de  mu  y  gran  peligro  eíTa 
haza  ña, preguntó  Sancho  PancjaíNo,  rcfpódioeldc 
latrifle  Figura.  Puerto»  que  de  tal  manera  podía  co« 
rrerel  dado  ,  que  echa  (Temos  azar,  en  lugar  de  en* 
cuentro,  pero  todo  hade  eftar  en  tu  diligencia.  En 
mi  diligencia,  dixo  Sancho?  Si,dixodon  Quixote, 

Qji  porque 
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porque  fi  buclucs  prcílo,  de  adonde pienfo  emblar* 
te,prefto  fe  acabará  mi  pena,y  prcfto  comen jari  mi 
gloriaiy  porque  no  es  bien,quc  te  tenga  mas  fufpcn 
fo  ,  efperando  en  lo  que  hande  parar  mis  razones, 
quiero  Sancho  que  fepas,  que  el  Pamofo  Amadis  de 
Gaulajfue  vnodelosmas  perfeftoscauallcrosan- 
dantes:no  he  dicho  bien,  fue  vno ,  fue  el  folojcl  pri* 
mero,  el  vnic o ,  el  feñor  de  todos  quantos  vuo  en  fu 
tiempo  en  el  mundo.  Mal  año,  y  mal  mes  para  don 
Belianis,y  para  todos  aquellos  que  dixeré,que  fe  le 
y  gualó  en  algo,  porque  fe  engañan  juro  cieno.  Di- 
go  afsi  mifmojque  quando  algún  pintor  quiere  falir 
f^mofo  en  fu  arte ,  procura  imitar  los  originales  de 
los  mas  vnicos  pintores  que  fabe.  Y  efla  mefma  re- 
gla corre  por  todos  los  mas  oficios,©  exerc icios  de 
cuenta,  que  firuen  para  adorno  de  las  repúblicas,  Y 
afsi  lo  ha  de  hazer  y  ha2e,el  que  quiere  alcanjar  no 
bre  de  prudente  y  fufrido, imitando  a  Vlifcs ,  en  cu- 
ya perfona  y  traba) os, nos  pinta  Omero ,  vn  retrato 
viuo  de  prudencia, y  de  fufrimicnto,  como  también 
nos  moftro  Virgilio ,  en  perfona  de  Eneas ,  el  valor 
de  vn  hi)o  piadofo,y  la  fagazidad  de  vn  valiétc,y  en 
tédidocapitá,  nopintadoloni  defcubriédolocomo 
ellos  fucró,íino  como  auian  de  fer, para  quedar  exé- 
plo  a  los  venideros  hombres, de  fus  virtudes.  Defla 
mefma  fuerte  Amadis  fue  el  norte  ,  el  luzero  ,  el  fol 
de  los  valicntes>y  enamorados  caualleros,a  quié  de«- 
üemos  de  imitar  todos  aquellos  ,  que  debaxodela 
vandera  de  amor,y  de  la  caualleria  militamos. Sien- 
do pues  cflo  anfi,como  lo  es, hall  o  yo  Sacho  amigo, 
que  el  cauallero  andante,  que  mas  le  imitare ,  eííara 
íTias  cerca  de  akancar  la  perfecion  de  la  caualle- 
ria, Y 
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ria.  Y  vna  de  las  cofas  en  que  mas  eílc  cauallero  mof 
trofuprudenc¡a,valor,valentia,füfrim¡cnto,  firinc- 
ca,y  amor,fuequando  fe  retiró, defdeñado  de  lafe- 
ñoraOriajia,a  hazcr  penitencia  en  la  peña  Pobre, 
mudado  fu  nombre  ,  en  el  de  Bcltcnebros  ,  nombre 
por  cierto  fignificatiuo,y  proprioparalavida,  que 
el  de  fu  voluntad  auia  efcogido.  Aníi  que  me  es  a  m¡ 
masfacil/imitarlecnefto,  que  no  en  hender  Gigan* 
tes,defcabcf  ar  ferpientes^matar  cndriagos,desbara 
tar  excrc  itos,fracafar  armadas, y  deshazer  encanta- 
mentos. Y  pues  eftos  lugares  fon  tan  acomodados, 
jpara  femejantes  efeftos,no  ay  para  que  fe  dexe  paf- 
lar  la  ocafion,que  aora  có  tanta  comodidad  me  ofre 
ce  fus  guedejas. En  efe£lo,dixo  Sancho,  que  es  lo  q 
vucílra  merced  quiere  hazer,en  efle  tan  remoto  lu  • 
gar?  Ya  note  he  dicho, refpondio  don  Quixote,quc 
quiero  imitar  a  Amadis,  hazicndoaquideldefefpe» 
rado,delfandio,y  delfuriofo.Por  imitar  juntamen- 
te al  valiente  don  Roldan, quando  halló  en  vnafuen 
te  las  feñalcs  de  que  Angélica  la  Bella  auia  cometí* 
do  vileza  con  Medoro.  De  cuyapefadumbrefeboi 
uio  loco,  y  arrancó  los  arboles  ,  enturbio  las  aguas 
de  las  claras  fuentes,  mató  paflores,  dcílruyo  gana- 
dos,abrafó  chochas, derribó  cafas-,  arraftró  yeguas,  y 
hizo  otras  cien  mil  infolencias,  dignas  de  eterno  no 
bre,y  efcritura.  YpueAoqueyo  nopicnfo  imitar  a 
Roldan  ,  o  Orlando,  o  Rotolando  (que  todo5  eílos 
ircs  nombres  tenia.  Parte  por  parte,  en  todas  las  lo- 
curas que  hizo,dixo  y  penfo.harcel  boíquexo  «co. 
mo  mejor  pudiere ,  en  las  que  me  pareciere  fer  mas 
cíTcnciales.  Y  podra  fcr  que  vinieíTe  acontentarme, 
con  ^olala  imitación  de  A  madjs,que  finhazerlocu- 
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ras  de  daño,fino  de  lloros  y  fentimlentos, alcanzo  ta 
tafama,comoclquemas.  Pareccmeami,dixoSan« 
cho)  queloscaualleros  que  lo  tal  fizieron,  fueron 
prouocados  y  tuuieron  caufa  para  hazer  cffas  nece- 
dades y  penitécias.  Pero  vucílra  merced,  que  caufa 
tiene  para  boluerfe  loco?  Que  dama  lehadefdcña* 
do?  O  quefeñales  ha  hallado,  q  le  den  a  entender,^ 
lafeñora  Dulzinea  del  Tobofo, ha  hecho  alguna  ni- 
ñería.con  Moro,o  Chriftiano?Ahiefláelpunto,ref 
pondio  don  Q3Íxoce,y  eíTa  es  la  fineza  de  m¡  nego^ 
cío. Que  boluerfe  loco  vn  cauallero  andáie,con  cau 
fa,ni  grado, ni  graciasrcl  toque  eña^defaiinar  fin  oca 
fion,y  dar  a  entender  a  mi  dama,  que  fi  en  íeco  hago 
cfto,que  hiziera  en  mojado.  Quanto  mas,quc  harta 
ocaíion  tcngOjCn  la  larga  aufencia  que  he  hecho,dc 
la  fiempre  feñora  mia  Dulzlnea del  Tobofo,que  co 
mo  ya  oyñe  dezir,  a  aquel  paftor  de  Marías  Ambro 
fio, quien  ert  a  aufente,  todos  I05  males  tiene  y  teme. 
Afsi  que  Sancho  amigo,  no  gaAes  tiempo  en  aconfc 
jarme,que  dexe  tan  rara,ta  felize,y  tan  no  vifta  imi- 
tación. Loco  foy  >loco  he  de  fcr ,  haña  tanto  que  tu 
bueluasconlarefpuefta  de  vnacaria  ,  que  contigo 
pienfo  cmbiar  ^  a  mi  feñora  Dulzinea  :  y  fi  fuere  tal 
qualamiféfelc  deue^acabaríeamifandczy  mipe- 
nicencia;y  fi  fuere  alcontrarío,fere  loco  de  veras,y 
fiendolo  no  fcntire  nada.Anfi  que  de  qualquiera  ma 
ñera  que  refponda,  faldre  del  conflito  y  trabajo  en 
que  me  dexares ,  gozando  el  bien  que  me  truxcres, 
por  cuerdo,  o  no  fintiendo  el  mal  que  me  aportares» 
por  loco.  Pero  dime  Sancho.traes  bien  guardado  el 

ÍrcJmodeMambrino,  q  ya  vi  que  le  aljaíledelfuc- 
Q^quando  aquel  dcfagradecido  le  quifo  hazer  peda 
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cos?pcro  no  pudo,donde  fe  puede  echar  de  verja  íi* 
nezadcfutemple.Aloqual,refpondioSancho,VÍue 
Dios  ícñor  cauallerodc  la  triftc  Figura,que  no  pue- 
do fufrir,  ni  licuar  en  paciencia  ,  algunas  cofas  que 
vucftra  merced  dÍ2e,y  que  por  ellas  vengo  a  ímagí- 
nar>que  todo  quanto  me  dize  de  cauallcrias,  y  de  al 
canpr  Rey  nos, é  Imperios,  de  dar  ínfulas ,  y  de  ha- 
zer  otras  mercedes  y  grandeias,como  es  vfo  de  ca* 
liallcrosandantcs,que  todo dcue  de  fer  cofa  de  vic- 
io y  mentira, y  todo  paftraña,  o  patraña  ,  o  como  lo 
llamaremos.  Porque  quien  oyere  dezira  vueílra 
raerced,q  V na  bazia  de  barbero,  es  el  yelmo  de  Má- 
brino  ,  y  que  nofalgadcerteerror,en  mas  dcqua- 
tro  dias ,  que  ha  de  penfar ,  fino  que  quien  tal  dize  y 
afirma.deue  de  tener  güero  el  juyzio.  La  ba2ia  yola 
lleuo  en  el  coílal,toda  abollada, y  lleuola  para  adere 
^arla  en  mi  cafa,  y  hazerme  la  barba  en  ella  ,  fi  Dios 
me  diere  tanta  gracia,  que  algún  dia  me  vea  con  mi 
muger  y  hijosMira  Sancho,por  elmifmoquedena 
tes  jurarte, ce  )uro>dixo  don  Qu^ixote,  que  tienes  el 
mascortoentcndimiento,que  tiene,  nituuoefcudc 
ro  en  el  mundo:que  e$  pofsible,  que  en  quanto  ha  q 
andas  conmigo, no  has  echado  de  ver ,  que  todas  las 
cofas  de  los  caualleros  andantes, parecen  quimeras, 
necedades, y  dcfatmo$,y  que  fon  todashechas  al  re* 
uc$í*Y  no  porque  fea  ello  anfi, fino  porque  andan  en- 
tre nofotros  ficmpre,vnacaterua  de  encantadores, 
que  todas  nucílras  cofas  mudan  y  truecan, y  les  buel 
tjen,fegun  fu  guflo,y  íegun  tienen  la  gana  de  fauore 
cernosodeílruyrnos  ,  y  afsi  elfo  que  a  ti  te  parece 
baziadc  barbero, me  parece  a  mi  el  yelmo  de  Mam 
brinO;y  a  otro  le  parecerá  otra  cofa.  Y  fue  rara  pro- 
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üldcncia  del  fabio,que  es  de  mí  partc^hatcr  que  pa* 
rezca  bazia  a  todos ,  lo  que  real  y  verdaderamente 
es  yelmodc  Mambrino.A  caufa,quc  íiendoeldetí 
taeítima,iodoelmundomepcrfeguira,  porquitajr* 
raelc;  pero  como  vcnquenoesraasdevnbazlnde 
barbero,no  fe  curan  de  procurailecComo  fe  moílro 
bienjenelquequiforompelle,  y  ledexóenelfuelo 
íinlleuarle, queafequcíileconociera  ,  quenuiíca 
el  le  dexara.  Guárdale  amigOique  por  aora  no  le  he 
meneftcr  >  que  anees  me  tengo  de  quitar  todas  cftas 
aTmas,y  quedar defnudo ,  como  quando  nací.  Si  es, 
que  me  da  en  voluntad  ,  de  feguir  en  mi  penitencia, 
mas  a  R  oldan,que  a  Amadis.  Llegaron  en  eñas  plx- 
ticas  al  pie  de  vnaalta  montaña ,  que  caíi  como  pe- 
non  tajado  eftaua  fola,  entre  otras  muc  has  que  la  ro 
deauan,  Corria  por  fu  falda  vnmanfoarroyuelo,  y 
haziafe  por  todo  fu  redondez,  vn  prado  tan  verde  y 
Viciofo,que  daua  contento  a  los  ojos  que  le  miraua. 
Auiapor  allí  muchos  arboles  filueftres  ,  y  algunas 
plantas  y  flores, que  hazian  el  lugar  apazible.Efte  fi* 
tio  efcogio  el  cauallero  de  la  trifte  Figura ,  para  ha* 
2cr  fu  penitencia, y  afsi  en  viéndole,  comen^aa  de- 
%\x  en  voz  alta,como  fi  eAuuiera  fin  juyzio :  Eíle  es 
el  lugar,  o  cielos ,  que  diputo  y  efe  ojo  paralíorar  la 
defuenturaen  que  voíotros  meímos  me  aueys puef 
tp^Eftc  es  el  fitio,  donde  el  humor  de  mis  ojos  acre- 
centarálas  aguas  dcfte  pequeño  arroyo,  y  miscon* 
tinos  y  profundos  íofpiros  moucran  a  la  contina  las 
hojas  dcilos  montarazes  arboles,en  teftimcnio  y  fe 
ñal,delapenaqucmi  aíTendereado  cora^onpade- 
ce.  O  voíotros^quiéquiera que  feays, rúnicos  dio* 
fes,  que  en  e^le  inhabitable  lugar  teneys  vueflra  mo 
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rjáa ,  oyd  lasquexas  deftedefdichado  amante:  a 
quien  vna  luenga  aufencia ,  y  vnos  ymagipados  2e- 
los,  han  tray  do  a  lanicntarfe  entre  eftas  hafperezas, 
yaquexaríedeladuracondicion  de  aquella ¡ngra» 
f  a  y  bella,rcrmino  y  fin  de  toda  humana  hemnofur^. 
O  vofotras  Napeas,y  Driadas,que  teñe ys  por  coílu 
bre  de  habitar  en  las  efpe (Turas  de  los  motes,  afsi  los 
ligeros  y  lafciuos  faiirosj  dequicn  foys,aunqueen 
vanoAmadis^no  perturben  jamas  vueftro  dulce  fof- 
fiego,  que  me  ay udeys  a  lamentar  mi  defuentura,,  o 
alómenos ,  no  os  canfeys  deoylla.  O  Dulzineadel 
Toboío,  dia  de  mi  noche ,  gloria  de  mi  pena ,  norte 
de  mis  caminos,  eftrclla  de  mi  ventura,  af$i  el  cielo 
te  la  de  buena,enquanto  acertares  a  pedirle,  queco 
ííderes  el  lugar  ycleftado,  aquetuaufenciame  ha 
conduxidoj  y  que  con  buen  termino  correfpondas, 
al  que  a  mi  fé  fe  lcdeuc«  O  íolicarios  arboles  (que 
dcfde  oyen  adelante  aueys  de  hazer  compañía  a  mí 
foJedad)  dad  indicio ,  con  elblando  mouimiento  de 
vuefttas  ramas,quc  no  os  defagradc  mi  prefencia.O 
tuefcuderomio,agradablecompañero,eñmaspror 

f>cros  y  aduerfos  fuceíTos^toma  bien  en  la  memoria 
o  que  acjuí  me  veras  hazcr,para  que  lo  cuentesy  rfr 
cetes,a  lacaufatotalde  todoello,  Y  diziédoefto,fe 
apeo  de  R  ozinante,y  en  vn  momento  le  quitó  el  ítq, 
no, y  Ja  filia,  y  dándole  v  na  palmada  en  las  ancas,  le 
di  xo;  Libertad  ce  da,  el  que  fin  ella  queda,  o  cauallo 
tan  cflremado  por  tus  obras  ,  quan  defdichado  por 
tu  fuerte.  Vete  por  do  quiricres,quc  en  la  frenrc  lic- 
úas efcrito.que  no  te  ygualó  en  ligereza, el  Hipogri 
(o  de  Aflolfo,  ni  el  nombrado  Frontino,  que  tan  ca- 
roie  coílo  aDradamante.Viendo  efto  Sancho.dixo: 
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Bien  ayflí  quién  nosqu¡t6aora,dcl  trabajo  ácdefcn- 
álbardar  al  ruzio  \  que  afe  que  no  faltaran  palmadi- 
casquedalle,  nicofasquedczJlleenfuaUban^a.pe 
ro  íi  elaqui  cftuuiera,no  confintiera  yo  que  nadie  le 
defalbardara,pues  no  auia  para  que,  que  a  el  no  le  to 
cauan  las  generales  de  enamorado,  ni  de  dcfcfpera- 
do,pucs  noloeftauafuamo,qucerayo,quadQ  Dios 
quería.  Y  en  verdad  fcñor  cauallero  de  la  irifte  Fw 
gura,quefi  esquemipartida,  y  fulocurade  Vueftra 
merced, va  de  vcra8,quc  fera  bien  tornar  a  cnfillar  a 
iRo2Ínantc,para  que  fupla  la  falca  del  ruzio,  porque 
fcrá  ahorrar  tiempo  a  mi  y  da, y  buelca ,  que  fi  la  ha- 
go apie,  no  fe  quando  llegare  3  niquandoboluere, 
porqueen refolucion, foy  mal camináte.Digo San- 
cho, refpondio  doxi  Quixote ,  que  fea  como  tu  qui- 
licrcs,que  no  nje  parece  mal  tu  defignio,  y  digo  que 
de  aqui  a  tres  días  te  partirás,  porque  quiero  que  en 
eftc  tiempOjVeas  lo  que  por  ella  hago,  y  digo ,  para 
que  fe  lo  digas.  Pues  que  mas  tengo  de  ver^dixo  San 
Cho,que  lo  que  he  viflo?  Bien  eílas  en  el  cuento,ref 
pondio  don  Quixote^ahora  me  falta  rafgar  las  vertí 
duras ,  cfparzir  las  armas  ,  y  daf  me  de  calabazadas 
por  eftas  peñas,con  otras  cofas  defte  jae2.,que  te  ha 
de  admirar.Por  amor  de  Dios,d¡xo  Sane  ho,que  mi- 
TC  vueftra merced  como  fedacíTas  calabazadas,  q 
a  tal  peña  podra  llegar,y  cntalpunto,queconlapri 
.mera  fe  acabaíTe  la  maquina  defta  penitencia:  y  feria 
yode  parecer,  que  ya  q  a  vueftra  merced  le  parece, 
que  fon  aquineceflarias  calabazadas,  y  q  no  fe  pue- 
de hazer  eílá  obra  fin  ellas,(e  contentaíre,pues  iodo 
efto  esfingidojy  cofa  contrahecha,y  de  burla, fe  co- 
téufc^digojcondarfelasenelagua,  o  en  alguna  cofa 
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blanda,como  algodon,y  dcxcmc  aml  el  cargo^  que 
yo  diré  a  mi  fenora  ,  que  vucftra  merced  fe  las  daua 
en  vna  punta  de  pcña,mas  dura  que  la  de  vn  diaman- 
te. Yo  agradezco  tu  buena  intécion>  amigo  Sancho, 
refpódio  don  Qujixotejmas  quietóte  hazerfabidorj 
dequetodaseftas  cofas  que  hago,  nofonde  burlas, 
fino  muy  de  veras.porque  de  otra  manera^feria  coa 
trauenir  a  las  ordenes  de  caualler¡fl,que  nos  manda, 
que  no  digamos  mentira  alguna ,  pena  de  relafoi,  y 
el  hazer  vna  cofa  por  otra ,  lo  mefmo  es,  que  raétir, 
Anfi  que  mis  calaba^adaSjhan  de  fer  verdaderas,fir 
mes  y  valederas, finque Ueucnnadadelfofiftico,ní 
delfantaílíco^Y  íera  neceflario,  que  me  dexes  algu- 
nas hilas  para  curarme  ,  pues  que  la  ventura  quifo, 
que  nos  falcaíTe  el  balfamo  que  perdimos.  Mas  fue 
perderelafno,refpóndioSancho,puesíe  perdieron 
en  el  las  hilas  y  todo  ,  y  ruegole  a  vueftra  merced, 
que  no  fe  acuerde  mas  de  aquel  maldito  brcuage, 
que  en  folo  oyrlc  mentar,fc  me  rebuclue  el  alma,no 
quecleílomago.  Y  mas  le  ruego,  que  haga  cuenta 

3uc  fon  ya  paflados  los  tres  días  ,  que  me  hadado 
c  termino ,  para  verlas  locuras  que  haze  ,  que  ya 
las  doy  por  vjftas  ,  y  por  pafladas  ,  en  cofa  juzga» 
da,ydire  marauillas  amifeñora  ,  yefcriua  lacar* 
ta  ,  y  dcfpacheme  luego  ,  porque  tengo  grandef* 
feo  de  boluer  a  facar  a  vueüra  merced  deftc  pur* 
garorio  donde  le  dcxo.  Purgatorio  le  llamas  San- 
cho,dixodon  Quixote  j  mejor  hizierasdellamar- 
Jeinfierno  ,  y  aun  peor  ,  fi  ay  otra  cofaquelo  íea. 
Quien  ha  infierno,  re  fpondio  Sane  ho>nula  es  reten - 
cío  ,  (egun  heoydodczir.  Noentiendo  quequic- 
re  dezic  retcncio  j  dixo  don  Qu^i:xote-  Reiencio 
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es,rerpond¡o  Sancho ,  que  quien  cftá  en  el  infierno, 
nunca  falc  del,ni  puede  Lo  qual  fera  ^1  reues  en vucf 
iramerced,oa  mi  me  andaranmallos  pies,fi  es  que 
lleuo  efpuelas  para  auiuar  a  Roxinanie.;  y  póngame 
yo  vna  por  vna  en  el  TobofOjy  deUntc  de  mi  feño* 
ra  Duizinca,  que  yo  le  diré  tales  cofas ,  ác  las  nece- 
dades y  loe uras ,  que  todo  es  vno ,  que  vueftra  mer- 
cedha  hccho,y  queda  haziendo,  que  la  venga  a  po- 
DCr mas  blanda  que  vn  guante ,  aunque  la  halle  mas 
duraquevn  alcornoque,  con^cuy  a  fcfpueftaduUe^ 
y  melificada, bolucre  por  los  ay res  Como  bruxo,  y 
facarc  a  vueftra  merced  deíle  purgatorio,  que  pare-i 
ceinfierno,y  noloc$,pucsay  efperanfadefalir  del: 
laqual  como  tengo  dicho,  no  la  tienen  de  falir  los 
que  cftan  en  el  infierno,  ni  creo  que  vueftra  merced 
dirá  otra  cofa.  Afsi  es  la  verdad,  díxo  el  de  la  irjftc 
F¡gara,pero  que  haremos  para  efcriuir  lacarta?  y  ia 
l¡bran(ja  pollÍTie7ca,tambien  añadió  SanchofTodo 
yra ¡níerco,dixo  don  Quixoie,y  feria  bueno,ya  que 
no  ay  papel,que  la  eí criuieíTemos,  como  hazian  los 
antiguos,  en  hoj as  de  arboles ,  o  en  vnas  lablitas  de 
cera  ,  aunque  tan  dificultofo  fera  hallarfc  eíTo  aora, 
como  el  papel.  Mas  ya  me  ha  venido  a  la  memoria, 
donde  íer?  bien  ,  y  aun  mas  que  bien  efcriuilla ,  que 
es,cn  el  librillo  de  memoria,  que  fue  de  Cardcnio, y 
tu  tendrás  cny  dado  ,  de  hazerla  trasladar  en  papel, 
de  bucnale»'ra,enelprimerlugar  que  hallares,  don« 
de  aya  maeAro  de  efcuela  de  muchachos  ,  o  fino 
qualquicafacriftan  te  latrasladará,  y  no  íc  la  des  a 
trasladar  a  ningún  efcriuano,  que  bazcn  letra  pro « 
cefrada,que  no  la  entenderá  íaianas.  Pues  que  fe  ha 
de  hazer  de  la  firma  ^  dixo  Sancho  { nuncalas  cartas 
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de  Amadis  fe  firfnan , refpondio don  Quixot€>  Efta 
bicn,rcfpond¡o  Sancho,  pero  la  libran^Jorjofamc 
te  fe  ha  de  firmar,  y  cííafi  fe  iraslada,dJranqge  la  fir 
macsfalfa  ,  y  quedaremc  fin  pollinos.  LaUbranfa 
yracnel  mcfmolibriiJo  firmada  ,  que  en  Viéndola 
mi  fobrJna,no  pondrá  dificultad  en  cumpliüa.  Y  en 
lo  que  toca  a  la  carta  de  amores,  pondrás  por  firma, 
Vueftrahaftalamuerte.,elcaualterodela  trJfteFi'? 
gura.  Y  hará  poco  al  cafo,  que  vaya  de  mano  agena, 
porque  alo  que  yo  me  fe  acordar,  Dulzinea  no  fabe 
cfcriuir  ni  leer ,  y  en  toda  fu  vida  ha  vifto  letra  mia, 
ni  carta  mia,porque  mis  amores  y  los  fuy  os  ,  han  (i  - 
do  fiempre  Platonicos,fin  eftenderfe a  raas^que a  vn 
honcfto  mirar. Y  agn  cfto  tan  de  quando  en  quando, 
que  ofaré  jurar  con  verdad ,  que  en  doze  años  que 
ha  que  la  quiero  >  masqueala  lumbre  deflos  ojosj 
que  hande  comerla  ricrra,nola  he  viftoquatrovc* 
2es,y  aun  podra  fer,á  deftas  quairo  vczcs  no  vuief* 
fe  ella  echado  de  ver  la  vna,que  la  miraua.  Tales  el 
recato  y  encerramiento, con  que  fus  padres, Loren* 
fo  Corchuclo,y  fu  madre  Aldonca  Nogales,iahan 
criado.  Ta,ta,d¡xo  Sancho  ,  quela  hijade  Loccnfo 
Corchueloj  es  la  feñora  Dulzinea  del  Tobofo ,  lia» 
mada  por  otro  nonibrc,Aldon^a  Lorencjo  ?  EíTa  es, 
dixo  don  Q^uixote»y  es  la  que  merece  fer  feñora  de 
todoel  vniuerfo»  B  ien  la  conozco,  di  xo  Sancho,  y 
fedezir,quctÍTaianbien  vnabarra,comoelmasfor 
fudojagaldc  todoel  pueblo  :  viuc  el  dador  ,  que  es 
mo^a  de  chapa, hecha  y  derecha,  y  de  pelo  en  pelo, 
y  qucpuedefacarla  barba  del  lodo,  aqualquier  ca» 
ualleroandantc  ,  oporandar  ,que  latuuiere  por  fe- 
ñora.  O  hideputa  que  rejo  que  tiene,  yqucvoz:fc 
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de2,¡r,q\ae  fe  pufo  vn  dia  encima  del  campanario  del 
aldea  ,  a  llamar  vnos  jagales  fuyos ,  que  andauan  en 
vn  baruecho  de  fu  padre  ,  y  aunque  eílauan  de  allí 
tnas  de  media  legua,  afsi  la  oyeron,  como  fi  eíluuic- 
ran  al  pie  de  la  torre, y  lo  mejor  que  tiene  es,  que  no 
es  nadamelindrofa,porquc  tiene  mucho  de  cortcfa- 
na ,  con  todos  fe  burla ,  y  de  todo  haze  mueca  y  do- 
nayre  •  Acra  digo  feñor  cauallero  déla  trifle  Figu- 
rajquc  no  folamcntc  puede ,  y  dcue  vueílra  merced 
hazer  locuras  por  ella,fino  que  con  juílo  titulo  pue- 
de defefperarfe ,  y  ahorcarfc ,  que  nadie  aura  quelo 
íepa^que  no  diga  que  hizo  demafia  Jo  de  bien,puef- 
to  que  le  licué  el  diablo.  Y  querría  ya  verme  en 
camino,folo  por  vella,que  ha  muchos  dias  que  no  la 
veo,y  deue  de  eftar  ya trocada,porque  gaíla  mucho 
la  faz  de  las  mugeres  andar  fiempre  al  campo^al  fol, 
y  al  ayre.  Y  confieCTo  a  vueftra  merced  v  na  verdad, 
feñor  don  Quixote,  que  hafta  aquí  he  eftado  en  vna 
grande  ignorancia  ,  que  pcnfaua  bien  y  fielmente, 
que  la  feñora  Dulzinea,  deuia  de  fer  alguna  Prince- 
ía,de  quien  vueftra  merced  eílaua  enamorado,  o  al- 
guna perfona  tal  ,  quemerecieíTe  los  ricosprcíen- 
tes,  que  vueftra  merced  le  ha  embiado  :  aísieldcl 
Vi2cayno,comoeldelosgaleotes,y  otrosmuchos, 
que  deuen  fer ,  fegun  deuen  de  fer  muchas  las  vito- 
rias,que  vueftra  merced  ha  ganado, y  ganó  en  el  tic- 
poque  yoaunnoerafuefcudero.Perobien  confide 
rado,que  fe  le  ha  de  dar  a  la  feñora  Aldon(¡a  Loren- 
jo  ,  digo,  a  la  feñora  Dulzinea  del  Tobofo,  deque 
fe  le  vayan  a  hmcar  de  rodillas  delante  de!la,los  vé- 
cidos,que  vueftra  merced  le  embia,y  ha  de  embiar? 
Porque  podría  fer  ,  que  al  tiempo  q  ellos  llegaífen, 

eíluuief- 


Quix ote  de  fa  Mancha  128 

cíluuieOTe  ellaraftrillando  lino, o  trillando  en  las  he- 
ras,y  ellos  fe  corrieírendcverla,y  ellafe  ricflcy  en- 
fadade  delprefente.Yaictengodichoantesde  ago 
ra  muchas  vezes  Sancho  ,  dixodon  Qu^ixote,  que 
eres  nfiuy  grande  hablador, y  que  aunquede  ingenio 
boto ,  muchas  vezcs  defpuntas  de  agudo   Mas  para 
que  veas  quan  necio  eres  tu, y  quandifcretofoy  yo, 
quiero  que  me  oy  as  vn  breue  cuento,  Hasdefaber, 
que  vna  viuda  hermofajmo^a^Iibre  y  rica, y  fobre  to 
dodefenfadada,feenamorodc  vnmo^omotilQn,ro 
Hizo  y  de  buen  tomo, alcanzólo  a  faber  íu  muger  ,  y 
vn  dia  dixo  a  la  buena  viuda, por  viade  fraternalre- 
preheníion:  Marauillado  cftoy  feñorajy  no  fin  mu- 
cha caufa^de  que  vna  muger  tan  principal ,  tan  her- 
mofa^y  tan  rica ,  como  vueftra  merced ,  fe  aya  ena* 
morado,devn  hombre  tan  foe2,canbaxo, y  tan  ¡dio- 
ía,  como  fulano  ,  auiendo  en  efla  cafa  tantos  maef- 
tros,iantos  prefentados,y  tantos  ieologos,en  quien 
vueftra  merced  pudieraefcoger,  como  entre  peras> 
y  dezifjcftc  quiero,  aqueftc  no  quiero?  Masellale 
rcfpondio  con  mucho  donayre  ,  y  defemboltura: 
Vueftra  merced  feñor  mió  ,  eílá  muy  engañado,  y 
picnfa  muy  a  lo  antiguo ,  fi  picnfa  que  yo  he  efcogi* 
do  mal  en  fulano,por  idiota  que  le  parece, pues  para 
lo  que  yo  le  quiero  ,  tanta  filofofia  fabe ,  y  mas  que 
Ariftotcles.Afsiquc  Sancho,porloqueyo  quiero  a 
Dulzinea  del Tobofo, tanto  vale  ,comolamasaIta 
Princefa  de  la  tierra. Si  que  no  todos  tos  Poetas, que 
auran  damas ,  debaxo  de  vn  nombre  ,  que  ellos  a  fu 
aluedrio  les  ponen, es  verdad  que  las  tienen.  Picnías 
tu  q  ue  las  Ama  riles,  las  Filis,  las  Siluias,  las  Dianas, 
las  Calateas,  las  Alidas ,  y  otras  tales  ^  de  que  los  li- 
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bros,  los  romances ,  las  tiendas  de  los  barberos,  ios 
teatrosdclas  comcdiasertanllenos/ucron  verdadc 
ramcte  damas  de  carne  y  hueíTo,  y  de  aquellos  que 
las  celebran  y  celebraron?  No  porcierto ,  fino  que 
las  mas  fe  las  fingen,  por  dar  fubjetoa  fus  verfos ,  y 
porque  los  tengan  por  enamorados,  y  por  hombres 
que  tienen  valor  para  ferio.  Y  afsi  baílame  a  mi  pen^ 
far  y  creer,quc  la  buena  dcAldon^a  Lorenf  o,cs  hcr 
mola  y  honcfl:a:y  en  lo  del  linage  importa poco,quc 
no  han  de  yr  a  hazer  la  información  del ,  para  darle 
algún  abito,y  y  o  me  hago  cuenta,  que  es  la  mas  alta 
Princefa  del  mundo.  Porque  has  de  íaber  Sancho,fi 
710  lo  fabcs ,  que  dos  cofas  folas  incitan  á  amar  ,  mas 
que  otraSíque  fon  la  mucha  hcrmofura,y  la  buena  fa 
jTia  ,  y  eñas  dos  cofas  fe  hallan  confumadamente  en 
Dulzinea,porque  en  fer  hermofa,  ninguna  le  ygua- 
ia,y  enlabuenafama,pocas  lellegan.  Y  paracon» 
cluyr  con  todo,y  o  imagino,que  todo  lo  que  digo  es 
afsi, fin  que  fobrc  ni  falte  nada.  Y  pintóla  en  mi  ima- 
ginacion,comoladeffco,aísienlabelle2a,comoen 
la  principalidad, y  ni  la  llega  Elena^ni  la  alcanza  Lu  • 
crecía, ni  otra  alguna  de  las  famofas  mugeres ,  de  las 
cdadespreteritas, Griega, Barbara,o  Latina.  Y  diga 
cada  vno  lo  que  quifiere,quc  fi  por  efto  fuere  repre^ 
hendido  de  los  ignorantes ,  no  fere  caftigado  de  los 
rigurofos.  Digo  que  en  todo  tiene  vuelíra  merced 
razón, rcfpondio  Sancho,y  que  y  o  foy  vn  afno:  mas 
no  fe  y  o  para  que  nombro  afno  en  mi  boca ,  pues  no 
íe  ha  de  mentar  la  fogaencafadelahorcado.  Pero 
venga  lacarta,y  a  Diosquememudo.  Sacócllibro 
de  memoria  don  Quixote,y  apartandofe  a  vna  par- 
ie,con  mucho  íofsiego  comento  a  efcriuir  la  carta, 
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y  en  acabándola  llamó  a  Sanchoiy  le  di/o ,  que  fe  la 
queria  icer,porque  la  tomaíTe  de  memoria ,  fi  a  c afo 
fe  le  pcrdiclfc  por  el  camino,porque  de  íu  dcfdicha 
todo  fepodia temer.  Aloqual ,  refpondioSancho. 
Efcriuala  vueftra  merced  dos  o  tres  vezes>  ahi  en  el 
libro, y  démele  ,  queyolc  lleuare  bien  guardado, 
porque  penfar  que  y  o  la  he  de  tomar  en  la  memo- 
ria ,  es  difparatc  ,  que  la  tengo  tan  mala ,  que  mu- 
chas vezes  fe  me  oluida  como  me  llamo.  Pero 
con  lodo  cíTo  ,  digamela  vueftra  merced  ,  queme 
holgare  mucho  deoylla  ,  quedeuede  yr  como  de 
molde.  Efcucha  que  afsi  dize  ,  dixo  don  Qmxo- 
tc. 

Carta  de  don  Quixote,  a  J)ulX¿nea 
del  T^obofo. 

L  ferido  de  punta  de  aufcncla,y  elllaga- 
dode  las  telas  del  coraron  ,  dulcifsima 
DulzineadelTobofo  ,  teembialafalud 
que  el  no  tiene:  Si  tu  fermofura  me  dcf- 
precia?  Si  tu  valorno  cscnmipro?  Situsdcfdenes 
fon  en  mi  afincamienro?  maguer  que  yo  fea  a  faz  de 
fufrido>mal podre  íoftenerme  eneftacuyta,que  ade 
mas  de  fer  faerte,cs  muy  duradera.  Mi  buen  cícudc 
roSancho  »  tedaraenierarelacion  ,  o  bcllaingra' 
ta,,  amada  enemiga  mía  ,  del  modo  que  por  tu 
caufa  quedo,  fi  gallares  de  acorrerme,  tuyo  foy  ,y 
fino  haz  lo  que  te  viniere  en  gufto  ,  que  con  acá- 
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bir  mivicta  ^aurefaúsfccho  a  tu  crueldad  t  yami 
dcflco. 

Tuy  o  haftala  muerte» 

&l  cauallcro  de  U  trific  FUurd^ 

Por  vida  de  mi  padre ,  dixo  Sancho ,  en  oyendo 
la  carta,quc  es  la  mas  alca  cofa ,  que  jamas  he  oydo, 
Pefiaami^ycomoque  ledize  vucftra  merced  ahí, 
todo  quanto  quicre,y  que  bien  que  cncaxa  en  la  fir- 
ma>cl  cauallero  de  la  trifte  Figura.  Digo  de  verdad, 
que  es  vueftra  merced  el  mefmo  d¡ablo,y  que  no  ay 
cofa  que  no  fcpa.  Todo  es  menefter,refpondio  don 
Quixore5para  el  oficio  que  tray  o.  Ea  pues,dixo  San 
cho,  ponga  vueftra  merced  en  eíTotra  buelta ,  la  ce- 
dula  de  los  tres  pollinos,  y  fírmela  con  mucha  dari* 
dad,porque la conoTican en  viéndola.  Queme  pla- 
Xe,dixo  don  Quixoie,y  auicndola  cfcrito  fe  la  ley  o, 
quedeziaanfu 

Mandará  vueftra  merced  ,  porefta  primera  de 
poUinoSjfeñora  fobrina,  dará  Sancho  Panj a  mi  ef- 
cudcrojtres  de  los  cinco  que  dexé  en  caía ,  y  eftan  a 
cargo  de  vueftra  merced.  Los  quales  tres  pollinos, 
fe  los  mando  librar  y  pagar ,  por  otros  tamos ,  aqui 
recebidos  de  contado,  que  confta ,  y  con  fu  carta  de 
pago  fcran  bien  dados.Fecha  en  las  entrañas  deSle- 
rra  Morena,a  veyntc  y  dos  de  Agofto,dcftc  prefcn» 
te  año. 

Buenaeftá,  dixo  Sancho,  firmelavucftrameN 
ccd«Noesmenefter  firmarla, dixo  don  Quixote, fi- 
no folamente  poner  mi  rubrica  ,  que  es  lo  mefmo 
que  firma ,  y  para  tres  afnos ,  y  aun  para  irezientos, 
fuerabaftanie.  ^Yo  me  confio  de  vueftra  merced, 
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rcfpondio  SanchOjdcxcmc  yre  a  cnfiUar  a  R  J!£inan 
tc,y  aparejefe  vueftra  merced,  a  echarme  fu  bendi* 
c¡on,quc  luego  pienfo  partirmc,lin  ver  las  fandcítcs 
que  vucílra  merced  ha  de  hazcr,  que  yo  diré  que  le 
vihazer  tancas  ,  qucno  quiera  mas,  Porlo  menos 
quiero  Sancho,y  porque  es  meneíler  anfi, quiero  di 
goqucmeveasencueros,  y  hazcrvnaodosdozc- 
ñas  de  locuras,  que  las  haré  en  menos  de  media  ho- 
ra :  porque  auiendolas  tu  vifto  por  tus  ojos ,  puedas 
jurar  a  tu  faluo,  en  las  demás  que  quifieres  añadir,  y 
affegurote  que  no  dirás  tu  tancas ,  quanias  y  o  pien- 
fo hazcr.  Por  amor  de  Dios  fcñor  mió ,  que  no  vea 
yo  en  cueros  a  vucftra merced, que  me  dará  mucha 
]a[lima,y  no  podre  dexar  de  llorar,y  tengo  tal  la  ca- 
bcf  a,  del  llanto  que  anoche  hizc  por  el  ruzio  ,  que 
Tioeftoyparameccrmeennueuos lloros:  y  ficsque 
vucftra  merced  güila  ,  de  que  yo  vea  algunas  locu- 
ras,hágalas  vertido  breues,y  las  que  le  vinieren  mas 
acuento.  QuantomaSjquepara  minoeramcneftcr 
nadadeíTo  ,  y  como  ya  tengo  dicho,  fuera  ahorrar 
el  camino  de  mi  buclta,  que  ha  de  fer  c  on  las  nueuas 
qac  vucílra  merced  de(rea,y  merece.  Y  fino  apare» 
jefe  la  feñoraDulzinea  ,  que  fino  refponde  como 
es  razón, voto  hago  folene  a  quien  puedo^que  le  ten 
godefacar  la  buena  refpueftadel  cftomago,  acó- 
2cs  ,  y  a  vofctones.  Porque  donde  fe  ha  de  fufrir, 
que  vncaualleroandante,canfamofo  como  vueftra 
merced, fe buelualoco, fin  que, ni  paraque,  por  vna? 
No  me  lo  haga  dezir  la  fcñora  ,  porque  por  DjoS| 
que  dcfpotriquc,y  lo  eche  todo  a  doze,aünquc  nun 
cafe  venda.  Bonico foy  yo  paraeíTojmalmc  cono- 
ce, pues  afc  que  fi  mee  oaocieflc,  qucmcayunalle. 
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A  fsi  Sancho,  dixo  don  Quíx  ote,  que  a  lo  que  pare- 
ccqucnoeflastu  mas  cuerdo  que  yo.Nocfloy  lan 
Joco,refpondioSanchOjnr)a$eAoy  mas  colérico.  Pe- 
ro dexandocfto  A  parte  ,  que  es  lo  que  ha  de  comer 
vucílra  mere  edj  en  tamo  que  yobueluo^Hadeíalir 
al  camino  como  Carde nio,  aquicarfeloalos  paflo- 
rc5?Notcdepena,elTecuydado,refpódiodonQLii» 
xote,porque  aunque  tuuiera ,  no  comiera  otra  cofa 
que  las  yeruas  y  frutos, que  efle  prado  y  eflos  arbo» 
lesmediercn,  quelafinezademinegocio,  efiá  en 
no  comer ,  y  en  hazer  otras  aípereías  equiualcntes 
aDios.  Pues  pero  fabe  vucftra  merced,  q\ie  cerno 
qucno  tengo  de  acertar  aboluer  aeAelugar  ,  don- 
dfe  agora  le  dexo,fegun  ertá  de  efe ód ¡do. Toma  bien 
Jas  feñaSjque  yoprocurare  noapariarme  dertos  có« 
torno$,dixo  aonQurxote,y  aun  tendré  cuydado  de 
íübirme  por  eAos  mas  altos  rífeos, por  ver  fi  le  def- 
cubroquádobueluas.Quanto  mas,quelo  mas  acer- 
tado fcra^para  que  no  roe  yerres ,  y  te  picrdas.q  cor 
tes  algunas  retamas,  de  las  muchas  que  poraqu  i  ay, 
y  las  vayas  poniendo  de  trecho  a  trecho,  hafiafalir 
alorafo  >  lasqualeste  feruiran  de  mojones  y  íc  na- 
les ,  paraqueme  hallesquando  bueluas  ,  aimita* 
Cibndel  hilo  del  laberinto  de  Períeo,  Afsilohare, 
refpondio  Sancho  Panqa  .,  y  cortando  algunos,  pi- 
dió Jabendicion  a  fu  íeñor  ,  y  no  fin  muchas  lagri- 
mas de  entrambos,  fe  defpidiodel  Y  fubiendofo» 
breRozinantc  ,  aquien  donQ^uixoieencomendo 
jnucho,  y  quemjraífepor  el  ,  comoporfupropria 
perfona  ,  fe  pufo  en  camino  del  llano  ,  efpar- 
jiiendo  de  trcchoa trecho,  los  ramos  de  la  reta- 
ina^como  fu  amo  fe  lo  auia  aconfejado.  Y  aísj  fcfue, 
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aunque  todauiale  importunauadon  Qu¡xotc,quc 
le  vlcíTc  fi  quiera  hazer  dos  locuras. Mas  no  vuo  an* 
dadocienpa(Tos,quandoboluioydixo:Digofcñor, 
que  vueflra merced  hadichomuy  bien,quepara,q 
pueda  jurar  fincargodc  conciencia, quelehcviílo 
hazer  locuras,  fera  bien  que  vea  fi  quiera  vna ,  aun- 
que bien  grádela  he  vifl  o  ,  en  la  quedada  de  vueflra 
merced. No  ic  lo  dczia  yo,dixodon  (^¡xote^eípc- 
race Sancho, que  cnyn  credo  las  haré.  Y  defnudan^ 
dofe  con  toda  pneíía  los  cagones,  quedó  en  carnes 
y  en  pan  ales, y  luego  fin  mas  ni  mas, dio  dos  ^apate- 
tasenelayre  ,  y  dostumbas  lacabcqa  abaxo,y  los 
pies  en  alto ,  defcubriendo  cofas ,  que  por  no  verlas 
otra  vez,  boluio  Sancho  la  rienda  a  Rozinantc ,  y  fe 
dio  por  contento  y  fatisfecho  ,  de  que  podía  jurar^ 
que  fu  amoqucdaualoco,y  afsi  ledexaremosyr  fu 
camino,haftahbueUajquefuebrcue. 

Cap.  XXVI.   Donde  fe  frof¿uen  hs  fmezjs  c¡ue  de 
endmorddo  hiio  don  Quixote  en  fierra  More^ 

BOLVIENDO  a  contarloquehizo 
el  de  la  trifle  Figura  ,  dcfpues  que  fe  vio 
folo.  Dize  la  hilloria,  que  afsi  como  don 
Q^ixoie  acabo  de  dar  ins  rumbas  o  bu  el  • 
tas»  de  medio  abaxo  dcfnudo,y  de  medio  arriba  vcf- 
(ido  ,  y  que  vioqueSancho  fe  auia  ydo  ,  fin  querer 
aguardar  a  ver  mas  fandezes,  fe  fubio  fobre  vna  pun 
tadc  vna  alca  peña, y  alli  torno  a  penfarjo  que  otras 
muchas  vczesauia  penfado,finauerfc  jamas  refuoK 
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toen  ello.  Ycra,quequal  feria  mejor,  y  Iceílaria 
mas  a  cuento  imitar  a  Rwoldan  ,  en  las  locuras  def- 
aforadas  que  hizo, o  Amadis ,  en  las  Malenconicas: 
y  hablando  entre  fi  mefmo  >  dezía.  Si  Roldan  fae 
tan  buen  cauailero,  y  tan  valiente  ,  como  todos  di^ 
42,en  ,  quemarauilla  ^  pues  al  fin  era  encantado  ,.y 
no  le  podía  matar  nadie  ,^Gno  era  metiéndole  vn 
alfiler  Ae  ablanca  ,  perla  punta  del  oie  ,  y  d  tra^ 
hia  fiempre  los  paparos  i  con  fictc  íaelas  de  hie* 
rro.  Aunque  no  le  valieron  tretas  contra  Bernar* 
dodel  Carpió ,  que  fe  las  entendió  ,  y  le  ahogo  ^.n- 
tre  los  braps  ,  en  Ronces  Valles.  Pero  dcxando 
en  el,lodch  valentía  a  vna  parte  ,  vengamos  a  lo 
de  perdcrel  juyzio  ,  quees  cierto  que  le  perdió, 
por  las  feñales  que  halló  en  la  fortuna  ,  y  porlas 
nucuas  que  le  dio  eLpaflor  ,  de  que  Angélica  auia 
dormido  mas  de  dos  fieílas  conMedoro  ,  vn  Mor- 
rillo de  cabellos  enrri^ados  ,  y  pajedc  Agraman» 
te.  Y  G  el  entendió  que  erto  era  verdad ,  y  que  fu.da- 
ma  le  aula  cometido  defa guillado  ,  no  hizo  mucho 
cnboluerfeloco.  Peroyocomo  puedo imitalle en 
las  locuras  ,  finóle  imito  en  laocafiondellas  ,  por 
que  mi  Dulzinca  del  Tobofo  ,  oílare  yo  jurar ,  que 
ro  ha  viAoen  todos  los  días  de  fu  vida  Moro  algu- 
no.anficomocleSíenfu  mifmo  traje,  y  qucfecfla 
oy ,  como  la  madre  que  la  parió  :  y  hariale  agrauio 
manificfto,  fi  imaginan  do  otra  cofadella  ,  me  bol- 
uiclTe  loco  >  de  aquel  genero  de  locura  »  de  RoU 
danelfuTiofo.  Por  otra  parte  veo  ,quc  Amadis  de 
Gaula,finperderel)uyzio,  y  fin  haxcr locuras i al- 
canzo tanca  fama  de  enamorado ,  como  el  que  mas. 
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Porque  lo  que  hizo,  fegunfuhiñoria,  no  fue  mas, 
deque  por  ver(c  defdeñado  de  fu  feñoraOriana, 
que  le  auia  mandado  ,  que  no  parecieíTe  ante  Ai 
prcíencia  ,  hañaqucfueííe  fuvoluntad.  Deque  fe 
rctiróala  pcñaPobre  ,  en  compañía  de  vn  ermi- 
taño,yallifeharco  de  llorar  ,  y  de  encomendarle  a 
Dios  ^  hafta  que  el  cielo  le  acorrió ,  en  medio  de  fu 
mayorcuytay  necefsidad.  Y  fiefto es  verdad, -co- 
mo loes  ,  para  que  quiero  yo  tomar  trabajo  ago- 
ra ,  dedefnudarmedel  todo  ,  nidar  pefadumbrea 
crtos  arboles ,  que  no  me  han  hecho'mal alguno, 
ni  tengo  paraquc  enturbiar  ,  el  agua  clara  deftos 
arroyos,  los  quales  me  han  de  dar  dcbeucr,quan¿ 
dotcngagana.  Viualamemoria deAmadis  j  yfea 
imitado  de  don  Quijote  de  la  Mancha  ,  en  todo  lo 
que  pudiere.  Del  qual  fe  dirá  ,  lo  que  del  otro  fe 
dixo  ,  que  Gno  acabó  grandes  cofas  ,  murió  por 
acometellas  :  y  fi  yo  no  foy  defechado  ,  ni  defdc* 
nadó  deDulzineadelTobofo  ,  baílame, como  ya 
hedicho,  cflaraufente  della.  Ea  pues  ,  mañosa  la 
obra /venid  a  mi  memoria  cofas  de  Amadis,  yenfe- 
ñadme  por  donde  tengo  de  comentar  a  imitaros, 
mas  ya  fe  que  lo  masque  el  hizo,  fue  reía  r,  y  ene  o  % 
mcndarfe  a  Dios :  pcroquc  haré  de  rofario  ,que  no 
le  tcngo<IEn  eflo  le  vinoalpenfamiento,comolc  ha 
ri3,y  fue,querafgó  vna  gran  tira  délas  faldas  deU 
Camifa,  queandauan  colgando  »  y  diole  honze  ñu» 
dos, el  V no  mas  gordo  que  los  demás,  y  eOo  le  fjruio 
de  rofario, el  tiempo  que  allí  cfluuo  ,  donde  rezó  vn 
millo  de Aue  Marías. Y  loque  le fangaua mucho, era 
no  hallar  por  alli  otro  ermitaño  >  que  le  c  onfeíTaCTe^ 
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y  con  quien  c onfolarfe, Y  afsi  fe  entretenía  pafTean- 
dofeporelpradc2illo,e(cr¡uiendo  y  graaandopor 
las  cortezas  de  los  arboles,  y  por  la  menuda  arena, 
xnuchos  vcrfos.  Todos  acomodados  a  lu  trilleza,  y 
algunos  en  alabanza  de  Dulzinea.  Mas  los  que  fe  pu 
dieró  hallar  enteros,y  que  fe  pudieíTen  leer  defpues 
queaclaHilehallaron,nofucronmasquec(losquc 
aquifefiguen. 

Al^holes,yeruas,y  pUntdSy 
Que  en  ajuefleftio  ejlays^ 

Tan  altos, 'ver  des  y  tantas  ^ 

Si  de  mi  mal  no  os  holgays 

E/cuchad  mis  ¿juex  as  ¡antas. 
J)^i  dolor  no  os  alhorote^ 

yiunjue  mas  terrible  fea^ 

Tíies  por  pagaros  efe  ote, 

^jéjut  lloro  don  Qujxote 

jíufencias  de  Dmiinea 
DelTohofo, 
Es  a^ui  el  lu^ar.adonde 

El  amador  mas  leal 

De  fu  Je  ñor  a  fe  efcondty 

Jha  Venido  a  tanto  mal 

Sinfaíer  eomo  o  por  donde. 
Traeleamor  alejlrieote^ 

Que  es  de  muy  mala  ralea  y 

T  dfsi  hajla  henchir  vn  pipote^ 
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^¿jt4Í  lloro  don  Quixote 

yíufencias  de  Duliinc^ 
DelTohofo. 
"Btifcando  Usauenturas 

7or  entre  las  duras  penas  y 

Maldiziendo  entrañas  duras^ 

Que  entre  rífeos ^y  entre  írenas, 

H^lla  el  trijle  defuenturas. 
tliñoleamor  con  fu  a  (ote  y 

"No  con  fu  llanda  correa, 

1[  en  tocándole  elcogotCy 

^jui  lloró  don  Quhcote 

^ufencias  de  Dulcinea 
Del  Tobo  fo. 

No  caufb  poca  rifa,  cnlosquehallaronlos  ver- 
fos  referidos ,  el  añadidura  del  Tobofo,  al  nombre 
de  Dulz  i nea.  Porque  imaginaron  quedeuio  de  ima* 
ginardon  Qu^ixotc  ,  que  fien  nombrandoa  Dulzi- 
nea^nodeziacambiendclTobofo  ,  no  fe  podría  en* 
tender  la  copla  ,  y  afsi  fue  la  verdad  ,  como  el  dcf- 
puesconfcílo.  Orr os  muchos  e fe r iu io ,  pero  como 
fe  ha  dicho,no  fe  pudieron  fa  car  en  limpio  »  ni  ente* 
ros,  mas  deílas  tres  coplas.  En  e fio, y  f  nfufpirar,  y 
en  llamar  a  los  Faunos,  y  Siluanos ,  de  aquellos  bol  * 
ques  ,  a  las  ninfas  de  los  nos  ,  a  la  dolorofa  y  vmi- 
da  Eco, que  le  rcrpondieíTe,  confolaíTen  y  efcuchaf- 
ÍQn  ,  íe  ene  rete  nia  ,  y  en  bu  fcar  algunas  yeruas  con 
que  fuftentarfeien  canco  que  Sancho  boluia  ,qucn 
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como  tardó  tres  días,  tardar  a  ireí  remanas,  el  caua- 
Uero  de  la  cride  Figura  quedará  tan  desfigurado, 
que  no  le  conociera  la  madreque  lopario»  Y  fera 
bien  dexalle  embueko  entre  fus  íufpirosj  y  verfos, 
por  contar  lo  que  le  auinoaSancho  Panja  ,  en  fu 
mandaderia.  Yfüe,queen  íaliendoalcanrimoreal, 
fe  pufo  en  bufca  del  del  Toboío,y  otro  dia  llego  a  I4 
venia,dondeleauia  fu  cedido  la  deígraciadelaman 
ta  ,  y  no  la  vuo  bien  vlAo  ,  quando  leparecioquc 
otra  veiandauaenlosayres,y  no  quifo  entrar  den* 
£ro  a  aunque  llego  a  hora  que  lo  pudiera  y  deuiera 
haier  ,  por  fer  la  dclcomer  ,  y  Ueuar  endeíTeodc 
guílar  algo  caliente  ,  queauia  grandes  diasque  to* 
doera  fiambre.  Eftanecefsidadlefor{o,aquclle- 
gaíTejuntoalaventa  ,  toda  vtadudofo,  fi  entrarla, 
o  no. Y  citando  en  cflojíalieron  de  la  venta  dos  per- 
íonas ,  que  luego  le  conocieron.  Ydixoel  vnoal 
otro;  Dígame  fcñor  Licenciado ,  aquel  del  cauallo, 
noesSanchoPanja  ,  elquedixocl  amadenueflro 
auenturero,queauiafalido  confufeñor  ,  por  efe  u • 
dero^Sics,  dixo  el  Licenciado)  y  aqueles  elcaui- 
lio  de  nueflro  don  Q^ixote.  Yconocieronle  tan 
bien,  como  aquellos  que  eran,  el  cura  y  el  barbero, 
de  fu  mifmo  lugar ,  y  los  que  hizieron  el  efe rutinio/ 
yadogeneral  deloslibros.  Los  quales  ,afjl  como 
acabaron  de  conocer  a  Sancho  Pan^a  ,  y  aRozi» 
nante,  deíTcofosdefaber  de  don  Quixoce  ,  fe  fue- 
ron a  el  »  y  el  cura  le  llamó  por  fu  nombre.  Dizicn- 
dolé;  Amigo  Sancho  Pan^a  ,  adonde  queda  vuef* 
tro  amo?  Conociólos  luego  Sancho  Pan^a  ,  y  de- 
termino de  encubrir  el  lugjr,  y  la  fuerte,  donde,  y 
como,  fu  amo  quedaua.  Y  af¿i  les  refpondio  ,  que 
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fuamoquedaua  ocupado  en  cierta  parte,  y  encier- 
ra cofa  ,  que  le  era  de  mucha  importancia  >  la  qual 
el  no  podia  deícubrir  por  los  ojos  que  en  la  cara  te- 
nia. No>no,dixo  el  barbero,  Sancho  Pan<ja,fi  vos 
no  nos  dexis  donde  queda,  imaginaremos  ,  como 
yaimaginamos,  que  vos  le  aueys  muerto  ,  yroba* 
do  ,  pues  venis  encima  de  fu  cauallo  ,  en  verdad 
que  nos  aueys  de  dar  el  dueño  del  rotin  ,  o  fobre 
clTo  morena.  Noay  para  que  conmigo  amenazas, 
que  yo  no  foy  hombre  que  robo  ,  ni  maco  a  na-i 
die  ,  acada  vnomate  fu  ventura  ,  o'Dios  que  le  hi- 
zo. Mi  amo  queda  haziendo  penitencia  e'n  la  mi- 
tad defta  montaña  ,  muy  a  fu  fabor.  Y  luego  de 
corrida  ^  y  Gn  parar  ,  les  contó  de  la  fuerte  que 
quedaui  ,  las  aiieniuras  que  le  auian  fucedido  ,  y 
como  Ileuaua  la  carta  a  la  fcñora  Dulcinea  del 
Tobofo  ,  que  era  la  hija  de  Lorenqo  Corchuelo, 
de  quien  eflauaenamorado  haflalos  hígados.  Que- 
daron  admirados  los  dos  ,  de  lo  que  Sancho  Pan- 
^a  les  contaua  ,  y  aunque  ya  fabian  la  locura  de 
don  Qüixoce  ,  y  el  genero  della  ,  fiempre  que 
la  oyan,fe  admirauan  de  nueuo.Pidierondolc  a  San- 
cho  Panja,  queles  enCeñaffela  carta  que  Ileuaua  a 
la  feñoraDulzinca  del  Tobofo  :  el  dixo  que  yua 
efcrita  en  vn  libro  de  memoria  ,  yquc  eraorden 
de  fu  fcñor  ,  que  la  hiziefTe  trasladar  en  papel  ,  en 
el  primer  tusar  que  llcgafl'e»  A  lo  qual  >  dixo  cl 
cura  ,  que  íe  la  raoflraíTe  ,  que  cl  la  rra$ladaria 
de  muy  buena  letra.  Mcilo  la  mano  en  cl  fe- 
no  Sancho  Pancja  ,  bufcando  el  librillo  »  pero 
no  le  halló  ,  ni  le  podia  hallar  »  fi  le  bufcara  haf- 
U  agora  ,  porque  fe  auia  quedado  don  Qu^ixote 
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con  el, y  no  fe  lcauiadado,ni  a  el  fe  le  acordó  de  pe- 
dirícle.Q¿3ndo  Sancho  vio  que  no  hall  aua  el  libio, 
fueíTelc  parando  mortal  elroílro  y  tornandofea  té 
tartodoel  cuerpo  muy  aprieíía  ,  tornó  a  echar  de 
ver, que  nolchallaua^y  fin  mas,  ni  mas,  fe  hecho  en- 
trambos puños  a  las  barbas,  y  fe  arrancó  la  mil ad  de 
ellas, y  luego  aprieffa  y  finceffar,fe  dio  media  doze 
nade  puñadas  en  elroílro, y  en  las  narÍ2es,quefelas 
baño  todas  enfangre.  Viíloloqual,  por  el  cura  y  el 
barbero, le  dixcron,quequeleauiafucedido,que 
tan  malfcparaua?Qu,emehadefuceder,  refpondio 
Sancho ,  fino  el  auer  perdido  de  vna  mano  a  otra,  en 
vn  citante  tres  pollinos ,  que  cada  vno  era  como  vn 
caílillo.Como  es  e[ro,replicc  el  barbero? He  perdi- 
do el  libro  de  memoria,  refpondio  Sancho,  donde 
venia  cana  para  Dulzinea  ,  y  vna  cédula  firmada  de 
fu  feñor.Porlaqual  m5daua,qucfu  fobrina  medief* 
fe  tres  pollinos, de  quatro  o  cinco  que  eftauanenca 
fa.Y  coneflo  les  con  tola  perdida  del  ruzio.  Confo* 
lole  el  cura, y  dixole,que  en  hallando  a  fu  fenor,el  le 
haría  reualidar  la  manda,  y  queiornaíTeahazerlali 
branca  en  papel,comocra  vfoy  coílumbre,  porque 
lasque  fe  haxian  en  libros  de  memoria,  jamas  fe  acc 
tauan,ni  cumplían.  Con  ert o  fe  confolo  Sancho,  y  di 
xo,quecomo  aquello  fucfTc  anfi,  que  nóle  daua  mu 
cha  pena  la  perdida  de  la  carta  de  Dulzinea,  porque 
el  la  fabia  cafi  de  memoria  ,  de  laqual  fe  podría 
trasladar  ,  donde  y  quando  quificfTen,  Dezildo 
Sanchopues,  dixoclbarbcro  ,  quedeípueslatraf» 
ladcremós.  Parofe  Sancho  Panja  a  rafear  la  ca- 
bera ;  paratraer  alamemoria  lacarta  ,  yyafepo* 
nia  íobre  vn  pie  ,  y  ya  íobre  otro.   Vnas  vezes 

n)irau4 


Quíxote  de  la  Mancha.         i// 

iTiirauaalfuelo  ,  otras  al  cielo  ,  y  al  cabodeauerfc 
roydo la  mitad  de  U  yema  de  vn  dedo,teniendo  fuf- 
penfos  a  los  que  eíperauan^quC  y  a  la  dixeíTe,  dixo  al 
cabo  de  grandifsimo  rato.  Por  Dios  feñor  licencia- 
do ,  que  los  diablos  lleuen  la  cofa  que  de  la  carta  fe 
me  acuerda,aunque  en  el  principio  dezia:  Alta  y  fo- 
fa ajada  feñora.  No  diria, dixo  el  barbero,  fobajada, (i 
no  fobrehumana,  o  foberana  feñora.  Afsics,dixo 
Sancho:luego,  fi  mal  no  me  acuerdo,  profcguia,  fl 
mal  no  me  acuerdo ,  el  llego  ,  y  falco  de  fueño ,  y  el 
ferido  befaa  vueílra  merced  las  manos  ,  ingrata  y 
muy  defconocida  hermofa,  y  no  fe  que  dezia  de  fa- 
lud,  y  decnfcrmedad,q  leembiaua,y  poraquiyua 
cfcurriendo ,  hafla  que  acabaua,  en  vueftro  haAa  )a 
muerte, el  cauallero  de  la  trifle  Figura.No  poco  guf 
taronlosdos ,  de  ver  la  buena  memoria  de  Sancho 
Panja,  y  al  abaronfela  mucho,  y  le  pidieron  que  di - 
XeíTelacarta  ,  oirasdos vezes  ,  paraque  ellosanfi 
mcfmoja  tomafTcn  de  mcmoria.para  traíladalla  afu 
tiempo. Tornóla  adezirSanchootras  tres  vezes,  y 
otras  tantas  boluio  a  dczir  ,  otro>tres  mil  difpara- 
tes. Tras  eftOjContoafsimefm  Ojiase  o  fas  de  fu  amo, 
pero  no  habló  palabra  ,  acerca  del  manteamiento 
que  leauiafucedidoenaquella  veta, en  laqualrehu- 
íauaentrar.  Dixotambien,como  fu  feñor  entrayen 
do, que  le  truxeíTe  buen  defpacho^de  la  feñora  Dul- 
Zinea  del  Tobofo,  fe  auia  de  poner  en  camino, appo 
curar  como  fer  Emperador, o  por  lo  menos  Monar- 
ca,queaísilo  te nian  concertado  entre  los  dos:  y  era 
cofa  muy  fácil  venir  a  fcrlo,fegunerael  valor  de  fu 
perfona»y  lafucrqadefu  bra{0,y  quecn  fiendolo,(e 
auia  de  cafar  a  el,  porque  ya  feria  viudo^  que  no  po  - 
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día  fe.  menos.  Y  le  aula  de  dar  por  mugcr  a  vna  don 
5:elladcla  Emperatriz,  heredera  de  vn  rico  y  grade 
cftado,de  tierra  firme,  fin  In  fulos  ni  ínfulas,  que  ya 
nolasqucria.  Dez¡aertoSancho,con canto rcpofo, 
limpiandoícdequandocnquandolas  nariies,  y  c5 
tan  pocojuyzio,quelosdosfeadmiraro  dcnueuo, 
Confiderando  ^  quan  vehemente  auia  fidola locura 
de  don  Quixote  ,  püesauiaUeuadotras  fiel  juyzio 
de  aquel  pobre  hombre.  Noquifieron  canfarfeen 
facarledelerrorenqueeftaua  ,  pareciendolesque 
pues  no  le  dañau a  nada  la  conciencia,  mejor  era  de* 
xarle  en  el,y  a  ellos  les  feria  de  mas  guílo,oyr  fus  ne 
cedades.Y  afsi  ledixeron,querogaírca  Diosporla 
faluddefufcñor,  que  cofa  contingente  y  muy  agi. 
ble  era, venir  con  el  difcurfo  del  ticmpo,a  fer  Empc 
rador,  comoeldezla,oporlomenos  Ar^obifpOjO 
Dtra  dignidad  equiualencc.  A  lo  qual,refpondio  San 
cho:  Señores, filafortunarodeaffelascofas  dema» 
ñera, que  a  mi  amo  le  vinicíTe  en  voluniadjdc  no  fer 
Empcrador,finodefer  Arjobifpo,  qucrria  yoíaber 
agora,  que  fuelcn  dar  los  Ar(jobifpos  andantes  a  fu$ 
cfcuderos?Suelenlcsdar,refpondioelcura,algunbc 
neficio  fimple,o  curado,o  alguna  íacr¡(lania,que les 
vale  mucho  de  renta  rentada,amen  del  pie  de  altar, 
que  fe  fucle  eAimar  en  otro  tanto.Para  eíTo  fera  mc- 
nefler, replicó  Sancho,  que  el  efcudero  no  fea  cafa* 
do,y  que  fepa  ayudar  a  MiíTaporlo  menos;  y  fieflo 
esafsijdefdichadodc  yo,  quefoy  cafado,  y  no  fe  la 
trímera  letra  delA.b.c.  que  fera  de  mi,  fia  mi  amo 
eda  antojode  fer  Arjobifpo,y  no'Empcrador,co- 
mocs  vfo  y  coflumbre  de  íoscauallcros  andantes? 
No  tengays  pena  Sancho  amigo  ,  dixo  el  barbero, 
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que  aquí  rogaremos  a  vucftro  amo,  y  fe  lo  aconfcja 
remoSjy  aun  íelo  pondremos  en  cafo  de  conciécia, 
que  fea  Emperador,y  no  Ar^obifpo ,  porque  le  fera 
mas  fácil, a  caufa  de  que  el  es  mas  valientc^que  eílu- 
diante,  Afsi  me  ha  parecido  a  mijrcfpondioSancho, 
aunque  fe  dezir,que  para  todo  tiene  abi)idad,lo  que 
yo  pienfo  hazer  de  mi  paríe,es, rogarle  a  nueílro  Se 
ñor,que  le  eche  a  aquellas  partes  donde  el  mas  fe  Gr 
ua,y  adonde  a  mi  mas  mercedes  me  haga.  Vos  lo  dc- 
zis  comodifcreto*  dixoclcura  ,  y  lo  hareyscomo 
buenChrirtiano.Masloq  aora  fe  hade  hater>es  dar 
ordc  como  facar  a  vueftro  amo,  de  aquella  inútil  pe 
nitencia  q  dezis  q  queda  haziendo ,  y  para  pcnfar  el 
modoq  hemos  dctcner,y  paracomcrq  yacshora, 
(era  bien  nos  entremos  en  efta  venta. Sane hodixoq 
cncraíTenclloSjq  el  efperariaalli fuera,  y  qdefpucs 
les  diria  la  caufa  porq  no  cntraua,ni  le  conuenia  en- 
traren ella,masq  les  rogaua  q  lefacaffen  allialgodc 
comer, q  fucfTe  cofa  caliéte,  y  anfi  mifmo ceuada  pa 
ra  Rozináre.Ellos  fecntraron  y  ledexaro,y  de  allí  a 
poco,elbarbcro  le  facbde  comer.  Dcfpues  auiédo 
bien  penfado  entre  los  dos, el  modoq  tendrían  para 
cófeguir  lo  q  dclTeauajvino  el  cura  en  vn  pcnfamic- 
to  muy  acomodado  al  güilo  de  don  QjJÍxote,y  para 
lo  q  ellos  querían.  Y  fue,  q  dixoal  barbero,  cj  loque 
auia  penfado era,q  el  fe  veíliria  en  habjt  o  de  dózclja 
ándate, y  q  el  procuraíTe  ponerfc  lo  mejor  q  pudicf- 
íe,comocfcudcro,y  q  afsi  yrian  adódc  do  Quixote 
cílaua: fingiendo  fcr  ella  v na  donzclla  afligida, y  me 
neílerofa,y  le  pedirla  vn  dó.elqualcl  no  podría  de- 
xarfcle  de  otorgar,  como  valer ofocauallero  andan 
te.  Y  quecldon  qlcpenfauapcdircr;»;  qfe  viniefTc 
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con  cUa,doncIc  ella  le  lleuaíTc ,  a  desfazclle  vnagra- 
uio,que  vn  mal  cauallero  le  tenia  fec  ho,  y  que  le  fu% 
plicaua  anfi  mcfmo,que  no  la  mandafle  quitar  fu  an- 
iifa2,ni  la  demandaíTe  cofa  de  fu  fazienda ,  fafta  que 
la  vaicíTefechodcrccho,  de  aquel  mal  cauallero, y 
que  crcyeíTc  fin  duda,  que  don  Quixotc  vendría  en 
todoquantoIcpidieíTcporeñetermino,  y  quedef* 
xa  manera  le  facarian  de  alli,y  le  licuarían  a  fu  lugar, 
donde  procurarían  ver  fi  tenia  algún  remedio  fu  cf* 
trañalocura. 

Cd^.XXVíI.  De  comofdlteron  con  fu  intencional  curd 
y  ellarhero,  con  etrds  cofas  ¿ignds  de  ^uefe  cuen* 
ten  en  e^agránichi^orid. 

O  LE  pareció  mal  al  barbero,  la  Inucn 
cion  del  cura  ,  fino  cambien  que  lue- 
go la  pufieron  por  obra.  Pidiéronle  a  la 
ventera  vnafayay  vnas  tocas,dcxando 
Je  en  prendas  vna  fotana  nucua  del  cura :  el  barbero 
hizo  vna  gran  barba  ,  de  vna  cola  ruzia  o  roxa  ,  de 
bucy,donde  el  ventero  tenia  colgado  el  pcy  ne.Pre- 
guntolesla  ventcra,que  para  que  le  pcdian  aquellas 
cofas?elcuralecontocnbrcues razones, la  locura 
de  don  Q¿ixote,y  como  conuenia  aquel  disfraz, pa 
ra  Tacarle  de  la  montaña,donde  ala  fazonertaua. Ca- 
yeron luego  el  ventero  y  la  ventera  ,  en  que  el  loco 
crafu  huefped,eldclbalfamo,y  el  amo  delmantea- 
docfcudero  ,y  contaron  al  cura  todo  lo  que  con cl 
lesauiapaffado,  fin  callar,  lo  que  tanto  callaua  San- 
cho. Enrefolucion  ,  la  vencerá  virtió  al  cura  de 
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modo  que  no  auia  mas  que  ver.  Pufolc  vna  (aya  de 
pafio,llena  de  faxas  de  terciopelo  negro,  de  vn  pal 
mo  en  ancho,iodas  acuchilladas :  y  vnos  corpinos 
de  terciopelo  verde ,  guarnecidos  con  vnos  ribe- 
tes de  rafo  blanco,que  fe  deuieron  de  hazer  ellos,y 
la  faya,en  tiempo  del  Rey  Bamba.  No  confmtio  el 
CuraqueletocaíTen,  fnio  pufofe  en  la  cabera  vn 
birretillo  de  lienjo  colchado,  que  lleuaua  para  dor 
mir  de  noche;  y  ciñofe  por  la  frente  vna  liga  de  ta- 
fetán negro,  y  con  otra  liga  hÍ20  vn  antifaz,  con 
que  fe  cubrió  muy  bien  las  barbas, y  el  roflro.  En- 
cafquetofe  fu  fombrero,que  era  tan  grande,  que  le 
podiaferuir  dequitafol:  y  cubriendofe  fu  herré- 
ruelojfubio  en  fu  muía  a  mujeriegas ,  y  el  Barbero 
en  la  fuya,  con  fu  barba  que  le  llegaua  a  la  cintura, 
entre  roja  y  blanca, como  aquella  que  (  como  fe  ha 
dicho)era  hecha  de  la  cola  ü  vn  buey  barrofo.  Def 
pidieronfe  de  todos ,  y  de  la  buena  ae  Maritornes, 
que  prometió  de  rezar  vn  rofario,aunque  pecado- 
ra,porque  Dios  les  dieíTe  bué  fuceíTo  en  tan  arduo, 
y  tan  Chriftiano  negocio,  como  era  el  que  auian 
emprendido.  Mas  a  penas  huuo  falido  de  la  venta, 
quando  le  vino  al  Cura  vn  penfamiento,  qué  hazia 
mal  en  auerfe  puerto  de  aquella  manera,  por  fer  co 
h  indecente, que  vn  facerdoie  fe  pufieíTe  afsi ,  aun- 
que le  fueíTe  mucho  en  elIo:y  diziendofelo  al  Bar- 
berO;Ie  rogó  que  trocaíTen  trages,pues  era  mas  juf 
to,que  el  fuefle  la  dózella  menefterofa,y  que  el  ha- 
ria  el  efcudero,  y  q  afsi  fe;  profanaua  menos  fu  dig- 
nidad: y  que  fino  lo  queria  hazer ,  determinaua  de 
no  paíTar  adelante,  aunque  a  don  Quixote  fe  le  Ile- 
uaíle  el  diablo. En  cfto  llegó  Sancho ,  y  de  ver  a  los 
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dos  en  aquel  trage,no  pudo  tener  la  rifa.  En  cfero, 
el  Barbero  vinoen  todo  aquelloque  el  Cura  qui- 
fo:y  trocando  la  inuencion,el  Cura  le  fue  informá- 
doel  modo  que  auiade  tener,  y  las  palabras  que 
auia  de  dezir  a  don  Qujxote ,  para  mouerle,  y  for. 
garlea  que  con  el  fe  vinieíTe,  ydexaíTe  la  queren- 
cia del  lugar  que  auia  efcogido  para  fu  vana  peni- 
tencia. El  Barbero  refpondio,  que  fm  que  fe  le 
dieíTe  licion,el  lo  pondría  bien  en  fu  punto. No  qui 
fo  veftirfe  por  entóces,hafla  que  eftuuieffen  junco 
de  donde  do  Qujxote  eftaua,y  afsi  dobló  fus  veñi- 
dos,y  el  Cura  acomodó  fu  barba,y  figuieron  fu  ca- 
mino,guiandolos  Sancho  Pan^a:  el  qual  les  fue  co- 
rando lo  que  les  aconteció  con  el  loco  que  hallaron 
en  la  fiérrarencubriendo  empero  el  hallazgo  de  la 
inaleta,y  de  quanto  en  ella  venia ,  que  maguer  que 
tonto,  era vn poco  codiciofo  el  mancebo.  Ocro 
dia  llegaron  al  lugar  donde  Sancho  auia  dexado 
puertas  las  feñales  de  las  ramas  ,  para  acercar  el 
lugar  donde  auia  dexado  a  fu  feñor :  y  en  reco- 
nociéndole, les  dixo,  como  aquella  era  la  entra- 
da ,  y  que  bien  fe  podian  veftir ,  fi  era  que  aque- 
llo hazia  al  cafo  para  la  libertad  de  fu  feñor:  por- 
3ue  ellos  le  auian  dicho  antes,  que  el  yr  de  aque- 
a  fuerte,  y  veftirfe  de  aquel  modo,  era  toda  U 
importancia  para  facar  a  fu  amo  de  aquella  ma- 
la vida  que  auia  efcogido,y  que  le  encargauan  mu- 
cho, que  no  dixeíTe  a  fu  amo  quien  ellos  eran,  n? 
quelosconocia.  Y  que  fi  le  preguncaíTe,  comí 
feloauiade  preguntar,  íldio  lacartaa  Dulzine*., 
dixeíTeqnefi,  y  queporno  faberleer,  leauiaref 
pondido  de  palabra ,  dizkndole ,  <^ue  le  mandauaj 
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fopcna  de  la  fu  defgracia,  que  luego  al  n. omen- 
to fe  vinieíTea  ver  con  ella,  que  era  cofa  que  le  im- 
portaua  mucho:  porque  con  efto,  y  con  lo  que 
ellos  penfauandezirle,  reman  por  cofacierca  ,  re* 
duzirle  a  mejor  vida  ,  yhazerconel  que  luego  fe 
pufieíTe  en  camino,  para  yr  a  fer  Emperador ,  o 
Monarca  ,  que  en  lo  de  fer  Ar<f  obifpo  ,  no  auia  de 
que  temer.  Todo  lo  efcuchó  Sancho  ,  y  lo  como 
muybienenla  memoria,  y  les  agradeció  mucho 
la  intención  que  tenían  de  aconfejar  a  fu  feñor, 
fuefle  Emperador,y  no  Ar^obifpO;porque  el  tenia 
para  íi ,  que  para  hazer  mercedes  a  fus  efcuderos^ 
mas  podian  los  Emperadores,  que  ios  Ar^obifpos 
andarites.  También  les  dixo,  que  feria  bien  ,  q\ie  el 
fuefle  delance  a  bufcarle ,  y  darle  la  rcfpuefta  de  fu 
feñora,que  ya  feria  ella  bailante  a  facarle  de  aquel 
lugar  ,  fin  que  ellos  fe  puUeíTen  en  tanto  traba- 
jo .   Parecióles  bien  lo  que  Sancho  Panp  de2iia ,  y 
afsi  determinaron  de  aguardarle  hafta  que  boluiel- 
fe  con  las  nueuas  del  hallazgo  dé  fu  amo  .   Enero- 
fe  Sancho  por  aquellas  quebradas  de  la  fierra ,  de- 
xando  a  los  dos  en  vna  por  donde  corria  vn  pe- 
queño, y  manfo  arroyo,  a  quien  hazian  fombra 
agradable ,  y  frefca  ,  otras  peñas  ,  y  algunos  arbo- 
les que  por  alli  eftauan .  El  calor,  y  el  día  que  allí 
llegaron,  era  délos  del  mes  de  Agofto,que  por 
aquellas  partes   fuele  fer  el  ardor   muy  grande: 
la  hora ,  las  tres  de  la  tarde  :  todo  lo  qual  hazia  al 
fifio  mas  agradable,  y  que  combidaíTea  que  en  el 
cfperáffen  labuelta  de  Sancho,  como  lo  hizieron. 
Eftando  pues  los  dos  aUi,foíregados>  y  a  la  fombra, 
llegó  a  fus  oydos  vna  voz,  que  fin  acompañarla 
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fon  de  algún  otro  inftrumento,  dulce  y  regalada 
menre  fonaua,de  que  no  poco  fe  admiraron,por  pa 
reccrles  que  aquel  no  era  lugar  dódc  pudieíie  auer 
quien  tan  bié  canraíTe.  Porque  aunque  fuele  dezirr 
fe,queporlas  feluas,  y  campos  fe  hallan  paftore? 
de  vozes  eftremadas,  mas  fon  encarecimientos  de 
Poetas, que  verdades  :  ymasquando  aduirtieron, 
que  lo  que  ohian  cantar  eran  verfoSjno  de  milicos 
ganaderos, fino  de  difcretos  Cortefanos.  Y  confir- 
mó eíla  verdad,auer  fido  los  verfos  q  oyeró,eílos. 

ryVien  menofcahamis  hlenest 

^^^    Dejdencs. 

T^mn  aumenta  mis  dueUsí 

Los  zelos^ 
X  juien  pyueu4  mip4cicnda'i 

De  ejje  modo  en  mi  dolencia 
'Ningún  remedio  fe  alcanza  ^ 
Tues  me  matan  la  e/peranfd^ 
De/deneSyZeloSyj  aufencia* 

Quien  me  cdufa  ejle  dokfi 

^mor. 
T  quien  mi  gloria  re^u¿n4f 

Fortuna. 

T  quien  con  fíente  en  mi  duelo t 
si  cielo  ^ 

PeeJJemodoyorez^lo 

,    Mortt 
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M^nr  Jefle  maleítrañey 
^uesjc  aumentan  en  mi  daño, 
^mffr,f9rcuna,y  el  cielo. 

Quien  me]orara  mifuertef 

La  muerte. 
ICelíien  de  amor  ^u¡en  le  alcan¡at 

Mf^danfa. 
Xfus  males  auien  los  curaí 

Locura* 
be  effe  modo  no  es  cordurd 

Querer  curar  la  pa/sion, 

guando  los  remedios fon^ 

.Muerceimudanfa^y  tocurd. 

La  hora,cl  tiempo ,  la  folcdad ,  la  voz  ,  y  la  dcf- 
treza  del  que  cantaua,caufó  admiración,  y  coníen^ 
to  en  los  dos  oyentes, los  quales  fe  eftuuieron  que-r 
dos,  efperando  fi  otra  alguna  cofa  ohian  :  pero 
viendo  que  duraua  algún  tahto  el  filencio,  deter- 
minaron de  falir  a  bufcar  el  mufico,  que  con  tan 
buena  voz  cantaua.  Y  queriéndolo  poner  en  efero^ 
Hizo  lamefmavozquc  hofemouieflenjaqual  lie* 
gó  de  nueuo  a  fus  oydos, cantando  eíle  Soneto. 


s 


SONETO. 

^nta  amijlady  ^ue  con  ligeras  aías^ 
Tu  apariencia  quedando/e  enelftíolo^ 
Bmrc  hnditas  almas  en  el  cielo, 
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Suhiñe aleare  a  Jas  /mpireasfa/as. 

DefdealU[^udndo  jtueres)nosfeüdlas 
La  ]u(ld  paz^y  culpterta  con  Vn  Velo^ 
T^or  éjuien  a  )íezfsfe  írdjluzecl  iplo 
Ve  hucnds  ohrds,<^ue  d  la  fn/on  malas. 

De  xa  el  cieUyO  yím'ijiadyO  no  pérmicas. 
Que  elengdnofe  yifld  tu  Itlredy 
Con  ¿jue  derruye  a  la  intención  (tncera. 

Que  ft  tusdpariencids  no  le  mitdSy 
Trejlo  ha  de)i>erje  el  mundo  en  la  pelea 
Déla  difcorJe  confufjon  primera. 

El  canto  fe  acabó  con  vn  profundo  fufpiro,  y 
los  dos  con  atención  boluicron  a  efperar  fi  mas 
fe  cantaua:pero  viendo  que  la  mufica  fe  auia  buel- 
to  en  follólos ,  y  en  láftimeros  aycs,  acordaron  de 
faber  quien  era  el  trine,  taneílremadp  en  la  voz, 
como  dolorofo  en  los  gemidos .  Y  no  anduuieron 
mucho,quandoalboluer  de  vnapunta  de  vna  pe-* 
fía^  vieron  a  vn  hombre ,  del  mifpo  talle,  y  figura 
que  Sancho  Pan^a  les  auia  pintado ,  quando  Íes  co- 
to el  cuento  de  Cardenio  :  el  qual  hombre,  quando 
los  vio,rin  fobrefalcaf  fe  eftuuo  quedo,  con  la  cabe- 
ja  inclinada  fobre  el  pecho,  a  guifa  de  hombre  pé- 
fatiuo,fin  al^ar  los  ojos  a  mirarlos, mas  de  lavez  pri 
mera,quando  de  improuifo  llegaron.  El  Cura,  que 
era  hombre  bié  hablado  (como  el  que  ya  tenia  no- 
ticia de  fu  defgrach,pues  por  las  feñas  le  aula  cono 
cido)fe  llegó  a  el, y  con  breues,aunq  muy  difcretn' 
razónesele  lOgó  y  perfuadio^q  aquella  tá  miferabK 
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vida  dexaflc ,  porque  allí  no  la  perdieíre,que  era  la 
dcfdicha  mayor  de  las  defdichas.  Eftaua  Cardcnio 
entonces  en  fu  entero  juyzio, libre  de  aouel  furiofo 
accidente>q  tan  a  menudo  le  facaua  de  íi  mifmo  :  y 
afsi  viendo  a  los  dos  en  trage  tan  no  vfado  de  los  q 
por  aquellas  foledadesandauan  ,  nodexó  deadmi- 
rarfe  algún  tanto:y  mas  quando  oyó  que  le  auiá  ha 
blado  en  fu  negocio,como  en  cofa  fabida  (  porq  las 
razones  que  elCura  le  dixo,afsi  lo  dieró  a  entéder) 
y  afsi  refpódio  defta  manera. Bien  veo  yo,feñores, 
quien  quiera  que  feays,que  el  cielo  q  tiene  cuyda- 
do  de  focorrer  a  los  buenos, y  aun  a  los  malos ,  mu- 
chas vezes,fin  yo  merecerlo,me  embia en  eílos  tan 
remotos  y  apartados  lugares, del  trato  comü  de  las 
gentes, algunas  perfonas,q  poniéndome  delante  de 
los  OJOS,  con  viuas,y  varias  razones, quá  fin  ella  an* 
do,en  hazer  la  vida  q  hago,  ha  procurado  facarmc> 
deíla  a  mejor  parte:  pero  como  no  faben  q  fe  yo ,  q 
cnfaliendodeftedaño,  he  de  caer  en  otro  mayor, 
qui^a  me  deuen  de  tener  por  hobre  de  fiacosdifcur 
fos:y  aun  lo  q  peor  feria,por  de  ningCi  juyzio.  Y  no 
feria  marauilla  que  afsi  fucfle,  porque  a  mi  fe  me 
traíluze ,  q  la  fuerza  de  la  imaginació  de  mis  defgra 
cias  es  tan  intenfa,y  puede  tanto  en  mi  perdición, q 
fm  que  yo  pueda  fer  parte  a  eíloruarlo,végo  a  que- 
dar como  piedra,falco  de  todo  buen  fentido,  y  co- 
nocimiéto:y  vengo  a  caer  en  lacuéta  defta  verdad, 
quando  algunos  me  dizen,  y  mueftrá  feñales  de  laí 
cofas  q  he  hecho  en  tanto  q  aquel  terrible  acciden- 
te me  íeñorea ,  y  no  fe  mas  que  dolerme  en  vano,  y 
maldezir.fm  prouecho,mi  véiura  :  y  dar  por  difcul 
pa  de  mis  locuras,el  dezir  la  caufa  dellas,  a  quantos 
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oyria  quieren,  porque  viendo  los  cuerdos  quales 

la  caura,no  fe  marauillaran  de  los  efetos:  y  fino  me 

dieren  remedio, alómenos  no  me  dar^  culpa,con- 

uirtiédofeles  el  enojo  de  mi  deremboIrura,en  lafti- 

ma  de  mis  defgracias.  Y  fi  es  quevofotros/cñores, 

venis  con  la  mefma  intención  q  otros  han  venido, 

anees  q  paíTeys  adelante  en  vueftras  difcretas  per* 

fuafiones, os  ruego  que efcucheys  el  cuento,  q  no 

le  tiene  de  mis  defuenturasiporq  quija  defpues  de 

entédido  ,  ahorrareys  del  trabajo  que  tomareys  en 

confoUr  vn  mal, que  de  todo  confuelo  es  incapaz. 

Los  dos, que  no  deíTeauan  otra  cofa, que  faber  de  fu 

mefma  boca, la  caufa  de  fu  daño,  le  rogaio  fe  la  co- 

taíTe, ofreciéndole  de  no  hazer  otra  cofa  de  la  que 

elquifiefTcenfu  remedio, o  confuelo:  y  coneftoel 

triUe  cauallero  comento  fu  laftimera  hiíloria ,  cafi 

por  las  mefmas  palabras,  y  paíTos  quela  auiaconta 

doadon  Qujxote,  y  al  cabrero,  pocos  dias  atrás, 

quando  por  ocafion  del  Maeftro  Elifabat,y  puntúa 

Jidad  de  don  Qujxore,en  guardar  el  decoro  a  laca- 

ualleria/e  quedó  el  cuento  miperfeto,como  la  hif- 

toi'ia  lo  dexa  cótado.Pero  aora  quifo  la  buena  fuer 

te, que  fe  detuuo  el  accidente  de  la  locura ,  y  le  dio 

lugar  de  contarlo  harta  el  fin:y  afsi  llegando  al  paf- 

fo  del  v¡llere,que  auia  hallado  don  Fernando  entre 

el  libro  de  Amadis  de  Caula, dixo  Cardenio,quc  le 

tenia  bié  en  la  memoria, y  que  dezia  defla  manera. 

Lufclnda  a  Cdrdenw. 

CAdadiadefcubroen  vos  valores, que meobli 
gau,y  fuerzan, a  que  en  mas  os  eftime  :  y  afsi  íi 
quifieredes  facarme  defta  deuda, fin  executarme  en 
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Iahonra,lo  podreys  muy  bien  hazer.  Padre  tengo, 
que  os  conoce,y  q  me  quiere  bié,  el  qual  fin  forjar 
mi  voluntad  cumplirá  la  q  ferá  juílo  qvos  tengays, 
fi  es  q  me  eftimays  como  dezis,y  como  yo  creo. 

Por  efte  villete  me  moui  a  pedir  a  Lufcinda  por 
erpofa,como  ya  os  he  contado  ,  y  eíle  fue  por  quic 
quedó  Lufcinda  en  la  opinión  de  dó  Fernando, por 
\n3L  de  las  mas  difcretas ,  y  auifadas  mugeres  de  fu 
liépo.  Y  eíle  villete  fue, el  que  le  pufo  en  deíTeo  de 
deuruyrme,anres  q  el  mió  feeferuaíTe.Dixele  yo  a 
don  Fernando  enloque  reparauaelpadre  de  Luf- 
cinda,que  era  en  que  mi  padre  fe  la  pidieíTeilo  qual 
yonoleofaua  dezir,  temerofoque  no  vendría  en 
ello:no  porq  no  tuuieíTe  bien  conocida  la  calidad, 
bondad, virtud, y  hermofura  de  Lufcinda,y  que  te- 
nia partes  baftanres  para  cnoblecer  qualquier  otro 
linage  de  Efpaña  :  fino  porque  yo  entendia  del, 
quedeíFeaua  que  no  me  cafaífe  tan  preflo,  hafla 
ver  lo  que  el  Duque  Ricardo  hazia  conmigo.  En 
refolucion,ledixe,  qucnomeauenturauaa  dezir- 
felo  a  mi  padre, afsi  por  aquel  inconueniente,como 
por  otros  muchos  que  meacobardauan  ,  fin  faber 
qualeserant  fino  que  meparecia,  que  lo  que  yo 
deífeafTe  ,  jamas  auia  de  tener  efcto  .  A  todo  ello 
merefpondio  don  Fernando,  que  el  feencargaua 
de  hablar  a  mi  padre,  y  hazer  con  el,  quehablaíTe 
alde Lufcinda  .  O  Mario  ambiciofo,  o  Catilina 
cruel,  o  Qujla  facinorofo ,  o  Calalon  embuftero,  o 
Vellido  traydor  ,  o  Julián  vengatiuo,o  ludas  codl- 
ciofo.  Traydor, cruel, vengatiuo,y  emhufiero,  que 
deferuicios  te  auia  hecho  efle  triííe,  qcon  tanta  Ha 
tiezatedcfcubrio  los  fecretos,  y  contentos  de  fu 
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coraron  ?  Que  ofenfa  te  hize  ?  Que  palabraí  te  di- 
xe,o  que  confejos  te  di,  que  no  fueíren  todos  enca- 
minados a  acrecentar  ru  honra, y  tu  prouecho?Mas 
de  que  rne  quexo,defiienturado  de  nni ,  pues  es  co- 
fa cierta, que  quando  traen  las  defgracias  la  corrien 
te  de  las  eftrellas,  como  vienen  de  alto  abaxo  def- 
penandofe  con  furor,y  con  violencia  ,  noay  fuer'* 
ja  en  la  tierra  que  las  detenga,  ni  induftria  huma- 
naque  preuenirlas, pueda.  Qmen  pudiera  imagi- 
nar ,  que  don  Fernando,  cauallero  iluftre,  difcfc- 
to,  obligado  de  mis  feruicios,  poderofo  para  al- 
canzarlo que  el  deíTco  amorofo  le  pidiefle  ,  donde 
quiera  que  le  ocupaíTe ,  fe  auia  de  enconar  (  como 
fueledezirfe)  en  tomarme  a  mi  vna  folaoue)a,quc 
aun  no  poffeia  ?  Pero  quedenfe  eftas  confidera» 
ciones  aparte,  como  inútiles,  y  fin  prouecho,  y 
añudemos  el  roto  hilo  de  mi  defdichada  hiftoria. 
Digo  pues  ,  que  pareciendolc  a  don  Fernandoi 
que  rni  prefencia  le  era  inconuemente  para  po- 
ner en  execucion  fu  falfo,  y  mal  penfamienio ,  de- 
termmó  de  embiarme  a  fu  hermano  mayor,  con 
ocafion  de  pedirle  vnos  dmeros,para  pagar  feys 
cauallos,  que  de  induftria,  y  folopara  efíe  efeto 
de  que  me  aufenta(re(para  poder  mejor  falir  con  fu 
dañado  inrenrt^)el  mefmo  dia  que  fe  ofreció  hablar 
a  mi  padre  los  compró, y  quifoque  yo  vinieíTepof 
el  r'inero.  Pude  yo  preuenir  efta  traycion  í  Pude 
por  ventura  caer  en  imaginarlaíNo  por  cierto, an- 
tes con  grandifsimo  gufto  Die  ofrecí  a  partir  luego, 
contento  de  la  buena  compra  hecha.  Aquella  no- 
che hablé  con  Lufcinda,  y  ledixe  loque  condón 
Fernando  quedaua  cócercado,y  que  luuieíTe  firme 
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cfperan^a,de  que  tendrían  efero  niieftros  buenos  y 
iuftos  deíTeos.Ella  me  dixo,tan  fegura  como  yo  de 
lairayclon  de  don  Fernando,  queprocurafle  bol- 
uer  prefto  ,  porque  creía  que  no  tardaría  mas  la 
conclufion  de  nueftras  voluntades  ,  que  rardaíTe 
mi  padre  de  hablar  al  tuyo. No  fe  que  fe  fue, que  en 
acabando  de  dezirme  erto  ,  fe  le  llenaron  los  ojos 
de  lagrimas, y  vn  nudo  fe  le  atraueíTó  en  la  gargan- 
ta,que  no  le  dexaua  hablar  palabra,  de  otras  mu- 
chas que  me  pareció  q  procuraua  dezirme.  Quede 
admirado  defte  nueuo  accidente,  hafla  alli  jamas 
en  ella  vifto ,  porque  fiempre  nos  hablauamcs ,  las 
vezes  que  la  buena  fortuna,  y  mí  diligencia  lo  con- 
cedía ,  con  todo  regozijo  y  contento  ,  fin  mezclar 
en  nueftras  platicas ,  lagrimas,  íufpiros,  zelos,  fof^ 
pechas  ,  o  temores .  Todo  era  engrandecer  yo 
mi  ventura ,  por  auermela  dado  el  ciclo  por  feño- 
ra.  Exageraua  fu  belleza,  admirauamedc  fu  va- 
lor, y  entendimiento.  Boluiameella  el  recambio^ 
alabando  en  mi  lo  que  como  enamorada  le  pare- 
cía digno  de  alabanza  .  Con  efto  nos  contauamos 
cien  mil  niñerías  ,  y  acaecimientos  de  nueftros 
vczinos,  y  conocidos:  y  a  lo  que  mas  fe  eñen- 
diamidefemboltura  ,  era  a  tomarle,  cafi  por  fuer- 
za ,  v  na  de  fus  bellas ,  y  blancas  manos ,  y  llegarla  a 
mi  boca  ,  fegundaua  lugar  laeftrecheza  de  vna  ba- 
xa  reja  que  nos  diuidia  .  Pero  la  noche  que  prece- 
dió al  trille  día  de  mi  partida, ella  lloró,  gimió,  y 
íufpiró  ,  y  fe  fue,  y  me  dcxó  lleno  de  ccnfuíion  ,  y 
fobrcfalro,  cfpnntado  de  aucr  vifto  tan  nueuas,y 
tan  infles  mueftras  de  dolor  ,  y  fentimicnto  en 
Lufcmda.  Pero  por  no  deftruyr  mis  efpcranijas, 
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codo  lo  atribuy  a  la  fuerza  del  amor  que  me  tenia, 
y  al  dolor  quefuelc  caufar  la  aufencia  en  los  que 
bien  requieren.  Enfinyomeparti triftc,  ypen^ 
fatiuo,  llena  el  alma  <le  imaginaciones,  y  fofpc- 
chas,  finfaber  lo  que  fofpechaua,  ni  imaginaua. 
Claros  itidicios  que  memoftrauaneltrifte  fucef- 
fo,  y  defuenruraqueme  eflaua  guardada  .  Llegue 
al  lugar  donde  era  embiado  .  Di  las  cartas  al  her- 
mano de  don  Fernando .  Fuy  bien  recebido ,  pe- 
ro no  bien  defpachado ,  porque  rae  mandó  aguar- 
dar (  bien  a  mi  difgufto)  ocho  dias,y  en  parte  don- 
de  el  Duque  fu  padre  no  me  vieíTe :  porque  fu  her- 
mana le  efcríura ,  que  le  embiafle  cierto  dinero,  fin 
fu  fabiduria  .  Y  todo  fue  inuencion  del  falfo  don 
Fernando ,  pues  no  le  faltauan  a  fu  hermano  dine- 
ros para  defpacharme  luego.  Orden,  y  mandato 
fue  efte,  que  me  pufo  en  condición  de  no  obede- 
cerle, porparecerme  impofsible  fuftenrar  tantos 
dias  la  vida,en  el  aufencia  de  Lufcinda,  y  mas  auié- 
dola  dexado  con  la  trifteza  que  os  he  contado.  Pe- 
ro con  rodo  eflo  obedecí, como  buen  criado  ,  aun- 
que ve  ía  que  auia  de  fer  a  coila  de  mi  falud  .  Pero 
a  los  quarro  dias  que  alli  llegué  ,  llegó  vn  hom- 
breen mi  bufca,  con  v^na*  carta  que  me  dio,  que 
en  el  fobrefcritoconoci  fer  de  Lufcinda,  porque 
la  letra  del  qt^  fuya.Abrila  tcmerofo,  y  con  fobre- 
faltOjCreyendo  que  cofa  grande  deuia  de  fer  la  que 
laauiamouidoaefcriuirme^eftandoaufentcpués 
prefente  pocas  vczes  lo  hazla. Pregúntele  al  hom- 
bre, antes  de  leerla,  quien  fe  la  auia  dado,  y  el 
tiempo  que  auia  tardado  en  el  camino  .  Dixome, 
oue  a  cafo  paíTando  por  vna  calle  de  la  ciudad, 
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a  la  hora  de  medio  dia  ,  vna  fcñora  muy  hermofa  le 
llamódefdevna  ventana,  los  ojos  llenos  de  lagri- 
mas»)^ que  con  mucha  prieflaledixo  :  Hermano,  fi 
foys  Chriftiano.como  parcceys.por  amor  de  Dios 
os  ruego ,  que  encammeys  luego ,  luego  efla  carta, 
al  lugar, y  a  la  perfona  que  dizecl  fobreícrito,  que 
todo  es  bien  conocido, y  en  ello  hareys  vn  gran  fer 
uicio  a  nueftro  Señor.  Y  para  q  no  os  falte  comodi 
dad  de  poderlo  hazer  ,  tomad  lo  que  va  en  eíle  pa- 
ñuelo.-y  diziendo  eflo,me  arrojó  por  la  ventana  vn 
pañüelo,donde  venían  atados  cien  realcs^y  efta  for 
tijadeoroqueaquitraygo,  con  ^fla  carta  que  os 
he  dado:y  luego  fin  aguardar  refpueíla  mía, fe  qui- 
tó de  la  ventana  :  aunque  primero  vio  como  yo  to- 
mé la  carta, y  el  paiVuelory  por  feñas  le  d¡xe,que  ha 
rialoquememandaua  .  Y  afsi  viéndome  tan  bien 
p;igado  del  trabajo  que  podia  tomar  earraeroíla,  y 
conociendo  por  el  fobrefcrito,  q  erades  vos  a  quié 
feembiaua ,  porque  yo  ,  feñor  ,  os  conozco  muy 
bié:yobligadoafsi  mefmode  las  lagrimas  de  aque- 
lla hermofa  feñora,  determiné  de  no  fiarme  de  otra 
perfona. fino  venir  yo  mefmo  a  darofla  .  Y  en  diez 
y  feys  años  que  ha  que  fe  me  dio ,  he  hecho  el  cami 
no,que  fabeys  que  es  de  diez  y  ocho  leguas»  En  tá- 
toqueelagradecido  ,  y  nueuocorreo  efto  me  de- 
z¡a,eí>aua  yo  colgado  de  fus  palabras ,  temblando, 
me  las  piernas  de  manera  ,  que  a  penas  podia  fofte- 
ncrmc.  En  cfeto,abri  la  carta,  y  vi  que  contenia  ef- 
tas  razones. 

La  palabra  que  don  Fernando  os  dio,  de  hablar  a 
vueftro  padre  para  que  hablaíTe  al  mió  ,  la  ha  cum- 
plidomas  en  fu  guftoque  en  vucftro  prouecho. 
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Saocd  fenor ,  que  el  me  ha  pedido  por  efpofa ,  y 
mi  padre  lleuado  de  la  ventaja  que  el  pienfa  que 
don  Fernando  oshaze,  ha  venido  en  lo  que  quie- 
re »  contancas  veras ,  quedeaquia  dos  dias  fe  ha 
de  hazerel  defpoforio  :  tan  fecreto,  y  tan  a  To- 
las ,  que  Tolo  han  de  fer  teftigos  los  cielos ,  y  algu- 
na gente  de  cafa,  Qual  yo  quedo, imaginaldo.  Si  os 
Cumple  venir,veldo.  Y  fi  os  quiero  bien, o  no,el  fu- 
ceíTo  defte  negocio  os  lo  dará  a  encender .  A  Dios 
plega,que efta llegue  a  vueflras  manos,  antes  que 
lamia  fe  veaencondicio  de  juntarfeconla  dequic 
tan  mal  fabe  guardar  la  fe  que  promete. 

Eftas  en  fuma  fueron  las  razones  que  la  carta 
contenía, y  las  que  me  hizieron  poner  luego  en  ca- 
ni¡no,rm  efperar  otra  refpuefta,  ni  otros  dineros:q 
bien  claro  conocí  entonces,  que  no  la  compra  de 
los  cauallos,  fino  la  de  fu  güilo  ,  auia  mouido  a  don 
Fernando  a  embiarme  a  fu  hermano  .  El  enojo 
que  contra  don  Fernando  concebí,  junto  con  el 
temor  de  perder  la  prenda  que  con  tantos  años 
de  feruicios  ,y  deíTeos,  tenia  grangeada,  me  pu- 
fieron  alas ,  pues  cafi  como  enbuelo,  otro  día  me 
pufeenmi  lugar,  al  punto,  y  hora  que  conuenia 
para  yr  a  hablar  a  Luícinda  .  Entré  fecreto,  y  dexé 
vna  muía  en  que  venia,  en  cafa  del  buen  hombre 
queme  auia  lleuado  la  carta,  Y  quifo  la  fuerte, 
que  entonces  la  tuuieíTe  tan  buena,  que  hallé  a  Luf- 
cinda  pucfta  a  la  rexa,  refligo  de  nueflros  amo- 
res. Conocióme Lufcinda  luego,  y  conocila  yo 
mas  no  como  deuia  ella  conocerme,  y  yo  conocer- 
la.Pero  quien  ay  en  el  mundo,  que  fe  pueda  aUbar, 
que  ha  penetrado ,  y  fabido  el  confufo  pcnfamien- 
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to,y  condición  mudable  de  vna  liiuger?  Ningu- 
no por  cierto.  Digo  pues ,  que  afsi  como  Lufcinda 
me  vio,  medixo  :  Cardeniodebodaeftoy  vertida, 
ya  me  eftan  aguardando  en  la  fala,don  Fernando  el 
traydor,y  mioadre el codiciofo, co  otros  reftigos, 
que  antes  lo  (eran  de  mi  muerte,  que  de  midef- 
poforio.  No  te  turbes  amigo,  fino  procura  ha- 
liarte  prefente a efte  íacrificio,el  qual  fino  pudie- 
re fer  eftoruado  de  mis  razones,  vna  daga  Ueuo  ef- 
condida  ,  que  podra  eftoruar  mas  determinadas 
fuerzas,  dando  fin  a  mi  vida  ,  y  principio  a  que  co- 
nozcas la  voluntad  que  te  he  tenido,  y  tengo.  Yo 
Icreípondi  turbado,  y  aprieffa,  temerofonome 
fakaíie  lugar  para  refponderla  :  Hagan, feñora,  cus 
obras  verdaderas  tus  palabras  ,  que  ^\  tu  lleuis 
daga  para  acreditarte,  aqui  Ueuo  yoefpada  para 
defenderte  con  ella,  o  para  matarme,  fi  la  Aierte 
nos  fuere  contraria.  No  creo  que  pudo  oyr  to- 
das eftas  razones,  porque  fenti  que  la  Ilamauaa 
aprieíla  ,  porque  el  defpofado  aguardaua  .  Cerro- 
fe  conefto  la  noche  de  mi  triíleza:  pufo  fe  me  el 
fol  de  mi  alegria  :  quedé  fin  luz  en  los  ojos  ,  y  fin 
difcurfoen  el  entendimiento  .  No  acertaua  a  en- 
traren fu  cafa  ,  ni  podiamouerme  a  parte  alguna, 
peroconfiderando  quanto  importaua  mi  prefen. 
cia,  para  lo  que  fuccdcr  pudicfle  en  aquel  cafo, 
me  animé  !o  p.ias  que  pude  ,  y  entré  en  fií  cafa. 
Y  como  ya  fabia  muy  bien  todas  fus  entradas  y  fa- 
lidas ,  y  mas  con  el  alboroto  que  de  fecrcroen  ella 
andaua,  nadie  me  echo  de  ver.  Afsi  que  fin  fer 
viflo  ,  tuue  lugar  de  ponerme  en  el  hueco  que 
hazia  vna  ventana  de  lamefmafala  ,  que  con  las 
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puntas  y  remates  de  dos  lapizes  fe  cubria ,  por  en- 
tre laj  quales  podia  yo  veryGn  fer  vifto,rodo  quan- 
to en  la  fala  fe  hazia.  Qmen  pudiera  dezir  aora,  los 
fobrefaltos  que  me  dio  el  coraron, mientras  alli  ef- 
tuuc  ?  Los  penfamientos  que  me  ocurrieron  í  La$ 
confideraciones  que  hize?  que  fueron  tantas ,  y  ra- 
les,que  ni.  fe  pueden  dezir,  ni  aun  es  bien  que  fe  di- 
gan :  baila  que  fepays  que  el  defpofado  entró  en  la 
fala ,  fm  otro  adorno  que  los  mefmos  vertidos  or- 
dmarios  que  folia.Trahia  por  padrino, a  vn  primo 
hermano  de  Lufcinda,  y  en  toda  la  fala  no  auia  per- 
fona  de  fuerá^fino  los  criados  de  cafa.  De  alliavn 
poco falio  de  vna  recamara  Lufcinda,  acompaña- 
da  defu  madre,  y  de  dos  donzelías  fuyas :  tan  bien 
aderezada  y  compuerta, como  fu  calidad, y  hermo* 
fura  merecían:  y  como  quien  era  la  pcrfecion  de  la 
gala, y  bizarriacortefana.Nomedio  lugar  mi  fuf- 
penfion,y  arrobamiento,para  que  miraíle,  y  notaf- 
fe  en  particular  lo  q  trahia  vertido ,  folo  pude  ad- 
uertir  a  las  colores ,  que  eran  encarnado,  y  blanco: 
y  en  las  viflumbres  que  las  piedras ,  y  joyas  del  to- 
cado, y  de  todo  el  vertido  hazian ,  a  todo  lo  qual  fe 
auentajaua  la  belleza  fmgular  de  fus  her  mofos,  y  ru 
bios  cabellos,tales„  que  en  competencia  de  las  pre- 
ciofas  piedras ,  y  de  las  luzes  de  quatro  hachas  que 
enla  falaertauan,  lafuyacon  mas  refplandor  a.lo5r 
ojos  ofrecían.  O  memoria  ,  enemiga  mortal  de  mi 
defcanfo,de  que  firuereprefentarme  aora  la  inco- 
parable  belleza  de  aquella  adorada  enemiga  mía? 
No  ferá  mejor^crucl  memoria,que  me  acuerdes,  y 
reprefentes  lo  que  entoces  hizo ,  para  que  mouido 
detanmanifiefto  agrauio,  procure,  yaque  no  la 
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vcnganfa.alomenos  perder  la  vida.  No  os  canff  y$ 
/eñores,de  oy  r  eflas  digrcfsiones  que  hago, que  no 
es  mi  pena  de  aquellas  que  puedan  ,  ni  deuancon- 
rarfe  fucincamence^y  de  pallo, pues  cada  circunílan 
cía  ruya,me  parece  a  jni  q  es  digna  de  vn  largo  dif- 
curfo  .  Aeftolerefpondioel  Cura  >  que  no  folo  no 
fecanfauanenoyrlejfinoque  les  daua  muchoguf- 
tolas  menudencias  quecontaua,  por  feríales ,  que 
merecían  no  paffarfe  en  filencio  ,  y  la  mefma  aten- 
ción que  lo  prmcipal  del  cuenro.Digo  pues,profi- 
guio  Cardenío,queefl:ando  todos  en  lafala,  entró 
el  Cura  de  la  perrochia  ,  y  tomando  a  los  dos  por 
la  mano,  parahazer  loqueen  tal  a£í-o  fe  requiere, 
al  dezir.  Qüereys,feñora  Lufcinda,al  feñor  do  Fer 
nando,que  eftá  prefente  ,  por  vuéílro  legitimo  ef- 
pofOjComo  lo  manda  la  fanta  madre  Yglefía^yo  Ta- 
qué toda  la  cabera  y  cuello,  de  entre  los  tapizey,  y 
con  atentifsimos  oydos,  y  alma  turbada  ,  me  pufe  a 
efcuchar  lo  q  Lufcinda  refpondia:  efperando  de  fu 
refpuefta  la  fentencia  de  mi  muerte,  o  la  confirma- 
ción de  mi  vida.  O  quien  fe  atreuiera  a  falir  enton- 
ces, dizicndoa  vozes:  A  Lufcinda,  Lufcinda,  mira 
lo  que  hazes,cófidera  lo  que  me  deues,  mira  q  eres 
mia,y  que  no  puedes  fer  de  otro  .  Aduierte,  quecl 
dezir  tu, Si, y  elacabarfeme  la  vida, ha  de  fer  todo  a 
vn  punto.A  traydor  don  Fernando,  robador  de  mi 
gloria, muerte  de  mi  vida, que  quieres, que  preten- 
des:confidcra.que  no  puedes  Chriílianamentc  lle- 
gar al  fin  do  tus  defre9s,porq  Lufcinda  es  mi  elpo- 
fa  y  yo  foy  fu  marido. A  loco  de  mi,aoraqueeuoy 
aufenie,y  lexos  del  peligro, digo  que  auia  de  hazer 
lo  que  no  hizc.Aora  que  dcxc  robar  mi  cara  preda, 
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maldigo  al  robador,cle  quien  pudiera  vengarme, li 
tnuiera  corai^on  para  ello, como  !e  tengo  para  que- 
xarme.En  fin, pues  fuy  entonces  couarde ,  y  necio, 
no  es  mucho  q  muera  aora  corrido,  arrepentido,  y 
loco.Eftauaefperando  el  Cúrala  refpueftade  Luf 
cinda,q  fe  detuuo  vn  buen  efpacio  en  darla  ,  y  qua- 
do  yo  péfc  q  facaua  la  daga  para  acreditarfe,  o  def- 
ataua  la  lengua  para  dezir  alguna  verdad  ,  o  defen* 
gaño  que  en  mi  prouecho  redúdaffe ,  oygo  que  di* 
xocon  vozdermayada,y  flaca:Si  quiero:  y  lomef- 
mo  dixo  don  Fernando, y  dándole  el  anillo,  queda- 
ron  en  diíToluble  nudo  ligados. Llegó  el  defpofado 
a  abracar  a  fu  efpofa,  y  ella  poniendofe  la  mano  fo- 
bre  el  coracon,  cayó  defmayada  en  los  bracos  de  fu 
madre. Refta  aora  dezir,  qual  quedé  y  o ,  viendo  en 
el  Si  que  auia  oydo,  burladas  mis  efperan^as  faifas, 
las  palabras, y  promeflas  de  Lufcinda:  impofsibili- 
tado  de  cobrar  en  algún  tiépo,  el  bien  que  en  aquel 
inflante  auia  perdido. Quedé  falto  de  confejo,  def- 
ampai  ado,a  mi  parecer, de  todo  el  cielo, hecho  ene 
111  ¡gu  déla  tierra  qmefuflétaua,negádomeel  ayre 
aliento  para  mis  fufpiros,y  el  agua  humor  para  mis 
ojos:folo el  fuego  fe  acrecentó  de  manera,  q  todo 
ardía  de  rabia,y  de  zelos.  Alborotaronfe.todoj  co 
el  defmayo  de  Lufcinda,y  defabrochandole  fu  ma- 
dre el  pecho  para  q  le  diefle  el  ayre, fe  defcubrió  en 
el  vn  papel  cerrado.q  don  Fernando  tomó  luego,y 
fe  le  pufo  a  leer  a  la  luz  de  vna  de  las  hachas ,  y  en 
acabando  de  leerle  fefentoen  vna  filia,  y  fe  pufo  la 
mano  en  la  mexilla,con  mueítras  de  hóbre  muy  pé 
fariuOjfin  acudir  a  los  remedios  q  a  fu  efpofa  fe  ha* 
2ian>para  q  del  defmayo  boluielTc.  Yo  vicdo  albo- 
rotada 
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ro.- Ja  toda  la  gente  de  cafa, me  auéturé  a  falir  ,  ora 
fueffe  vifl:o,o  no,có  determinación  q  fi  me  vielTcn, 
dehazer  vndcfaíino,  tal,  q  todo  ei  mundo  viniera 
a  entender  la  )ufta  indignación  de  mi  pecho  ,  en  el 
caftigo  del  falfo  don  Femado,  y  aun  en  el  mudable 
de  la  defmayada  tray dora. Pero  mi  fuerte, que  para 
mayores  males(fies  pofsible  que  los  aya)  me  deue 
tener  guardad  o, ordenó, que  en  aquel  punto  me  fo- 
braíTe  el  enrendim  ¡encoque  defpues  acá  me  ha  fal- 
tado; y  afsi  fin  querer  romar  vengáca  de  mis  mayo 
res  enemigos  (q  por  eñar  tan  fin  pcnfamiento  mío 
fuera  fácil  tomarla  )  quife  tomarla  demi  mano,  y 
executar  enmila  pena  q  ellos  merecian:  y  au  qu.ica 
con  mas  rigor  del  que  con  ellos  fe  vfara,  fi  entones 
les  diera  muerte  ,  pues  la  que  fe  recibe  repentina, 
prefto  acaba  la  pena, mas  la  que  fe  dilata  con  tormc 
tos,fiempre  mata, fin  acabar  la  vida  .  En  fin  ,  yo  fali 
de  aquella  cafa,  y  v  me  a  la  de  aquel  donde  auia  de- 
xado  la  muía;  hizc  que  me  la  enfiUaíTe:  fin  defpedir 
me  del  fubienella,  y  fali  de  la  ciudad  ,  fin  ofar,  co-* 
m  o  otro  Lot ,  boluer  elroflro  a  m  ir  alia  :  y  quando 
me  vi  en  el  campo  folo,  y  que  la  efcuridad  de  la 
noche  me  encubría,  y  fií  filencio  combidaua  a  que- 
xarme  ,  fin  refpeto  ,  o  miedo  de  fer  efcuchado  ,  ni 
conocido, folfc  la  voz  , y  defatc  la  lengua  en  tantas 
m.aldiciones  de  Lufcinda,y  de  don  Fernádo,  como 
fi  con  ellas  fa tisfiziera  elagrauio  que  me  auian  he- 
cho.Dile  títulos  de  cruel, de  ingrata, de  falí"a,y  def- 
agradecida  :  pero  fobre  todos ,  de  codiciofa  ,  pues 
la  riqueza  de  mi  enemigo  la  auia  cerrado  los  ojos 
de  la  voluntad,  para  quitármela  a  mi ,  y  entregar- 
la a  aquel  con  quien  nías  liberal  y  franca,  la  fortuna 
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fe  auia  moftrado ,  y  ch  mitad  de  la  fuga  deflas  mal' 
diciones,y  vituperios,  la  defculpaua,  diziendo, 
que  no  era  mucho  que  vna  donzclla  recogida  en 
cafa  de  fus  padres ,  hecha^y  acoftumbrada  fiempre 
2  obedecerlos ,  huuieíTe  querido  condecender  con 
fu  gufto ,  pues  le  dauan  por  efpofo  a  vn  cauallero 
tan  principal,  tan  rico,  y  tan  gentil  hombre,  que 
a  no  querer  recebirle,  fe  podia  penfar,o  que  no  te- 
nia juyzio, oque  enotra  parte  tenia  la  voluntad: 
cofa  que  rcdundaua  tan  en  pcrjuyzio  de  fu  bue- 
na opinión ,  y  fama  .   Luego  boluia  diziendo ,  que 
pueífo  que  ella  dixera ,  que  yo  era  fu  efpofo ,  vie- 
ran ellos  que  no  auia  hecho  en  efcogerrae  tan  ma- 
la elección,  que  no  la  difculparan,  pues  antes  de 
ofrecerfeles  don  Fernando,  no  pudieran  ellos  mef 
mos  acertar  a  deíTear,  fi  con  razón  midieíTen  fu 
deíTeo,  otro  mejor  queyo,paraefpofode  fu  hi- 
ja: y  que  bien  pudiera  ella  antes  de  ponerfe  en  el 
trance  for^ofo  y  vltimo ,  de  dar  la-mano, de2ir,que 
ya  yo  le  auia  dado  la  mia ,  que  yo  viniera,  y  conce- 
diera con  todo  quanto  ella  acertara  a  fingir  en  efle 
cafo.  Enfinmerefolui,  en  que  poco  amor,  poco 
juyzio,  mucha  ambición,  y  deíTeos  de  grandezas, 
hizieronque  fe  oluidaíTe  de  las  palabras  con  que 
me  auia  engañado,  entretenido,  y  fuftentado  en 
mis  firmes  efperan^as,  y  honeftos  deíTeos.  Con 
eftas  vozes ,  y  con  efta  inquietud ,  caminé  lo  que 
quedaua  de  aquella  noche,  y  di  al  amanecer  en  vna 
entrada  deftas  fierras  r"por  las  quales  caminé  otros 
tres  dias,  fin  fenda  ni  camino  alguno,  hafta  que 
vine  a  parar  a  vnos  prados ,  que  no  fe  a  que  mano 
deftas  montañas  caen,  y  allí  pregunté  a  vnos  ga- 
naderos, 
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naderos,qiie  hazla  donde  éralo  mas  afpero  deflas 
fierras,  Dixeronme,  qucházia  efta parte.  Luego 
mcencaminéaella,  con  intención  de  acabar aqui 
la  vida  :  y  en  entrando  por  eftas  arperezas,del  can- 
fancio,y  de  la  hambre,  fe  cayó  mi  muía  muerta:  o 
Jo  que  yo  mas  creo,  por  defechar  de  fican  inútil 
carga  como  en  mi  Ileuaua .  Yo  quedé  a  pie,  rendi- 
do de  lanaruraleza,trafpaírado  de  hambre,  fin  te-% 
ner,n¡  penfar  bufcar  quic  me  focorrieíTe.  De  aque- 
lla manera  eftuue  no  fe  que  tiempo ,  tendido  en  el 
fuclo,  al  cabo  del  qual  me  leñante  fin  hambre,  y 
hallé  junto  amia  vnos  cabreros  ,  que  fin  duda  de- 
uieron  fer  los  que  mi  necefsidad  remediaron:  por- 
que ellos  m.e  dixeron  de  la  manera  que  me  auiaa 
hallado  ,  y  como  eftaua  diziendo  tantos  difparates, 
y  defatinos,  quedaua  indicios  claros  de  auer  per- 
dido el  juyzio:  y  yo  he  fentido  en  mi,.derpues  acá; 
que  no  rodas  vezes  le  tengo  cabal,  fino  tandef- 
medrado ,  y  flaco ,  que  hago  mil  locuras :  rafgan- 
domc  los  vertidos ,  dando  vozes  por  t^S.1%  foleda- 
des ,  maldiziendo  mi.ventura  ,  y  repitiendo  en  va- 
no el  nombre  amado  de  mi  enemiga ,  fin  tener  otro 
difcurfojni  intento  entonces,  que  procurar  aca- 
bar la  vida  vozeando  :  y  quandoenmi  bucluo,  me 
hallo  tan  canfado  y  molido,  que  a  penas  puedo 
mouerme.  Mi  rrtas  común  habJfacion,es  en  el  hue- 
code  vn  Alcornoque,  capaz  de  cubrir  eOemife- 
rable  cuerpo  .  Los  vaqueros ,  y  cabreros  que  an- 
dan porcinas  montañas,  mouidos  de  caridad  me 
fuflenian  ,  poniéndome  el  manjar  por  los  cami- 
nos, y  por  Lis  pcrias  por  donde  entienden  que  a  ca- 
fo podré  paíTar ,  y  hallarlo  :  y  afsi  aunque  enron- 
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CCS  me  falte  el  juyzio ,  la  necefsidad  natural  me  da 
a  conocer  el  mantenimiento,  ydefpierta  en  mi  el 
defleo  de  apetecerlo  ,  y  la  voluntad  de  tomarlo. 
Otras  vezes  me  dizen  ellos ,  quando  me  encuen- 
tran con  juyzio ,  que  yo  falgo  a  los  cammos,  y  que 
fe  lo  quito  por  fuerza ,  aunque  me  lo  den  de  grado, 
a  lojpaílores  que  vienen  con  ello  del  lugar  a  la» 
majadas.  Deíla  manera  paflb  mi  miferable,  y  eílre- 
mavida,  hafta  que  el  cielo  fea  feruido  de  condu- 
zirle  a  fu  vltimo  fin  ,  o  de  ponerle  en  mi  memoria, 
para  que  no  me  acuerde  de  la  hermofura,  y  de  la 
traycion  de  Lufcinda ,  y  del  agrauio  de  don  Fer- 
nando, que  fiefto el  haze  fin  quitarme  la  vida,  yo 
boluere  a  mejor  difcurfo  mis  penfamientos  :  don- 
de no ,  no  ay  fino  rogarle,  que  abfolutamente  ten- 
ga mifericordia  de  mi  alma,  que  yo  no  fiento  en 
mi  valor  ,nifuercas  parafacar  el  cuerpo  defta  ef- 
trechezacn  que  por  mi  gufto  he  querido  poner- 
le .  Ella  es,  o  fenorcSjIa  amarga  hifloria  de  mi  def- 
gracia  :  dezidme  fi  es  tal  que  pueda  celebrarfe  con 
menos  fentimienros ,  que  los  que  en  mi  aueys  vif- 
to  ?  Y  no  os  canfeys  en  perfuadirme  ,  ni  aconfejar- 
me ,  lo  que  la  razón  os  dijere  que  puede  íer  bueno 
para  mi  remedio  ,  porque  ha  de  aprouechar  con* 
migo, lo  que  aprouccha  la  medicina  recetada  de  fa- 
mofo Medico,  al  enfermo  que  reccbiroo  la  quie- 
re. Yo  no  quiero  Talud  fin  Lufcinda:  y  pues  ella 
güilo  de  feragcna,  ficndo,o  deuiendo  fermia,guf- 
te  yo  de  fer  de  la  defuentura,  pudiendo  auer  fido 
de  la  buena  dicha.  EUaquifo  con  fu  mudanza  ha- 
zer  eílable  mi  perdición  :  yo  querré  con  procurar 
pcrderme^hazer  cometa  fu  voluncad,y  ferá  exem- 
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pío  a  los  por  venir ,  de  que  a  mi  folo  faltó  ¡o  que  a 
todos  los  defdichados  fobra,  alos  quales  fuelc  fer 
confuelo ,  laimpofsibilidad  de  tenerle,  y  en  mas 
caufa  de  mayores  fenrimiencos,  y  males,  porque 
aun  pienfo  que  no  fe  han  de  acabar  con  la  muerte. 
Aquí  dio  fin  Cárdenlo, a  fu  larga  platica ,  y  tan  def- 
dichadacomoamorofa  hiftoria  .  Y  al  tiempo  que 
el  Cura  fe  preuenia  para  dezirle  algunas  razones 
de  confuelo,  le  fufpendio  vna  voz  que  llegó  a  fus 
oydos,  que  en  laflimados  acentos  oyeron  que  de- 
zia,  lo  que  fe  dirá  en  la  quarta  parte  deíla  narra- 
ción, que  en  efte  punto  dio  fin  a  la  tercera 
el  fabio,  y  atentado  hiftoriador 
Cide  Hametc  Benengeli. 
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QVAIITA    PARTE 

DEL   INGENIOSO 

hidalgo  don  Quixote  de 
la  Mancha. 

Qíp.  XXV II  I.  Que  trata  de  la  nueua^  y  agrada- 
ble auemura  que  al  Cura^y  TSarberoJucedio  enU 
mejma  Sierra. 

~  ELICISSIMOS  Yven- 
turofos  fueron  los  tiempos, 
donde  fe  echó  al  mundo  el 
audacifsimo  cauallero  don 
Qujxote  de  la  Mancha ,  pues 
por  auer  tenido  tan  honrofa 
determinación, como  fue  el 

Jl  querer  rcfucitar  ,  y  boluer  al 

mundo ,  la  ya  perdida ,  y  cafi  muerta  orden  de  la 
andante  caualleria.  Gozamos  aora  eneílanueftra 
edad  necefsitada  ,  de  alegres  entretenimienros,  no 
folo  de  la  dulzura  de  fu  verdadera  hiftoria  ,  fino  de 
los  cuentos,  y  epifodios  della,que  en  parte  ,  no  íon 
menos  agradables, y  artificiofos,y  verdaderos,que 
la  mifma  hiftoria:la  qual  profiguiédo  fu  raflrillado, 
torcido, y  afpado  hilo,cuenra,  que  afsi  como  el  Cu- 
ra cotnenjQ  a  preuenirfe  para confolar  a  Cárdenlo^ 
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lo  impidió  vna  voz  que  llegó  a  fus  oy  dos  ,  que  con 
triflcs  acentos  dc7Ía  defta  manera. 

Ay  Dios/i  ferá  pofsible  que  he  ya  hallado  lugar 
quepuedaferuir  deefcondida  fepulturaa  la  caiga 
pefada  defte  cuerpo, que  tan  corra  mi  voluntad  fof- 
tcngofSi  ferá, fila  foJedad  que  prometen cftas  fie- 
rras no  me  miente.  Ay  defdichada,  y  quan  mas 
agradable  compañía  harán  cílos  rífeos ,  y  malezas 
a  mi  intención  ,  pues  me  darán  lugar  para  que  con 
quexas  comunique  midefgracja  al  cielo,  que  no 
la  de  nmgun  hombre  humano  ,  pues  no  ay  ningu- 
no en  la  tierra  de  quien  fe  pueda  efperar  confejo 
en  las  dudas ,  aliuio  en  las  quexas  ,  ni  remedio  en 
los  males .  Todas cftas  razones  oyeron,  y  perci- 
bieron, el  Cura  ,  y  los  que  con  el  eftauao  :  y  por 
parecerleSjComo  ello  era,  que  alli  junto  las  dezian, 
fe  leuanraron  a  bufcar  el  dueíio  ,  y  no  Jiuuieroa 
andado  vcynte  paíTos,  quando  detras  de  vn  pe- 
ñafco  vieron  fenrado  al  pie  de  vn  frefno  ,  a  vn  mo- 
50,  vertido  como  labrador ,  al  qual  por  tener  in- 
clinado el  roñro  ,á  caufa  de  que  felauaua  los  pies 
cnel  arroyo  que  por  allicorria,  no  fe  le  pudie- 
ron ver  por  entonces:  y  ellos  llegaron  con  tan- 
to filencio,  que  del  no  fueron  fentidos ,  ni  el  efla- 
ua  a  otra  cofa  atento  ,  que  a  lauarfc  los  pies ,  que 
eran  tales  que  no  parecian  fino  dos  peda<jos  de 
blanco  criftal,  que  entre  las  otras  piedras  del  arro- 

Ío  fe  auian  nacido.  Sufpendioles  la  blancura,  y 
elleza  de  los  pies ,  pareciendoles  que  no  eílauan 
hechos  a  pifar  terrones  ,  ni  a  andar  tras  el  arado ,  y 
los  bueyes ,  como  mbftraua  el  habito  de  fu  dueño: 
y  afsi  viendo  que  no  auian  fido  fentidos,  el  Cura 
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qucyuacIelante,hizofeñasalosotTos  dos,  que  fe 
agajapaflen,  oefcondieíTen  detras  de  vnos  peda- 
jos  de  peña  que  allí  auia  ,  y  afsi  lo  hizieron  todos, 
mirando  con  atención  lo  que  el  mo^o  hazia:el  quaí 
trahia  puedo  vn  capotillo  pardo  de  dos  haldas, 
muy  ceñidaal  cuerpo  co  vna  toalla  blanca.  Trahia 
aníimefmojvnos  caljoneSyy  polaynas  de  paño  par- 
do,y  en  la  cabep  vna  montera  parda.Tenia  las  po- 
laynas  leuantadas  hafta  la  mitad  de  la  pierna,  que 
fin  duda  alguna  de  blaiKO  alabaftro  parecía.  Aca- 
bofedelauar  los  hermofos  pies,  y  luego  con  vn 
paño  de  tocar  ,  que  facó  debaxo  de  la  montera, 
le  los  limpio  :  y  al  querer  quitarfele  al^ó  el  roftro, 
y  tuuieron  lugar  los  que  mirándole  eftauan ,  de 
ver  vna  hermofura  incomparable  ,  ral,  que  Car- 
denio  dixo  al  Cura ,  con  voz  baxa  :  Efta^ya  que  no 
esLufcinda,  no  es  perfona  humana,  fino  diuina. 
Elmo^ofequitóla  montera,  y  facudiendo  la  ca- 
be^a  a  vna  y  a  otra  parre,  fe  comentaron  a  defco- 
ger,  y  defparzirvnos  cabellos ,  que  pudieran  los 
del  Sol  tenerles  embidia.  Con  efto  conocieron 
que  el  que  parecia  labrador ,  era  muger,  y  delica- 
da, y  aun  la  mas  hermofa  que  hafta  entonces  los 
ojos  délos  dosauían  vifto,  y  aun  los  de  Cárde- 
nlo ,  fino  huuieran  mirado ,  y  conocido  a  Lufcin- 
á:í^  quedefpues  afirmó,  que  fola  la  belleza  de  Luf- 
cmda  podía  contender  con  aquella.  Los  luengos 
y  ruuios  cabellos,  nofolo  le  cubrieron  las  efpal- 
das^  mas  toda  en  torno  la  efcondieron  debaxo  de 
ellos ,  que  fino  eran  los  pies ,  ninguna  otra  cofa  de 
fi)  cuerpo  fe  parecia,tales  y  tantos  eran.  En  efto  les 
firuio  de  peync  vnas  manos,  \íi  los  pies  en  el  agua 

auian 
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auian  parecido  pedamos  de  criftal ,  las  manos  en  los 
cabellos  femejauan  pedamos  de  apretada  nieue  :  to- 
do lo  qual,  en  mas  admiración,  y  en  mas  deíTeo 
defaber  quien  era,  poma  a  los  tres  oue  la  mira- 
uan  .  Por  efto  determinaron  de  moíirarfe  ,  y  al 
mouimiento  que  hizieron  de  ponerfe  en  pie,  la 
hermofa  mo^a  al(^ó  la  cabera,  y  apartandofe  los 
cabellos  de  delante  de  los  ojos  ,  con  entrambas 
manos ,  miró  los  que  el  ruydo  hazian  :  y  apenas  los 
huuo  vifl:o,quandofeleuanióen  pie,  y  fin  aguar- 
dar a  cal9aríe>ni  a  recoger  los  cabellos,aíio  con  mu 
cha  prefteza  vn  bulto  como  de  ropa,  que  junto  a  fi 
tenia,  yquifo  ponerfe  en  huyda,  llenado  turba- 
ción ,  y  fobrefalto  :  mas  no  huuo  dado  fey s  paíTos, 
quando  no  pudiendo  fufrir  los  delicados  pies  la 
afpercza  délas  piedras,  dio  configo  en  el  fuelo. 
Lo  qual  viíto  por  los  tres ,  falieron  a  ella  ,  y  e!  Cu- 
ra fue  e!  primero  que  le  dixo  :  Deteneos ,  feñora, 
quien  quiera  que  feays ,  que  los  que  aquí  veys  fo- 
lo  tienen  intención  de  feruiros  :  no  ay  para  que 
os  pongays  en  tan  impertmence  huyda  ,  porque 
ni  vueftros  pies  lo  podran  fufrir ,  ni  nofotros  con- 
fentir  .  A  todo  eílo  ella  no  refpondia  palabra  ,  ató- 
nita ,  y  confufa.  Llegaron  pues  a  ella  ,  y  aíien- 
dola  por  la  mano,cl  Cura  profiguio,  diziendo  :  Lo 
que  vueílro  traje,  feñora, nos  niega, vuefl ros  cabe- 
líos  nos  defcubren  fcñales  claras  ,  que  no  deiien  de 
fer  de  poco  momcto  las  caufasque  han  disfrazado 
vucílra  belleza  en  habtrotan  indigno  »  y  traydola  a 
tanta  foledad  como  es  cftajCn  la  qual  ha  fido  vcrura 
el  hallaros:fino  para  dar  remedio  a  vueílros  males, 
alómenos  para  darles  confejo  ,  pues  ningún  mal 
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fmedc  fangar  ranco,ni  llegar  tan  al  cftremo  de  fer- 
o,mienrras  no  acaba  la  vida,  que  rehuya  de  nocí- 
cuchar  fi  quiera,  elconfe)o  quecon  buena  inten- 
ción fe  le  da ,  al  que  lo  padece  .  Afsi  que  ,  feñora 
mía ,  o  feñor  mió ,  o  lo  que  vos  Quifierdes  fer,per- 
ded  el  fobrefalt o  que  nueflra  vifta  os  ha  caufado,  y 
contadnos  vucíVra  buena, o  mala  fuerte, que  en  nol- 
otros  juntos, o  en  cada  vno  hallareys  quien  os  ayu- 
de a  fentir  vueftras  defgracias.En  tanto  que  el  Cu- 
ra deziaeflas  razones,  eftaua  la  disfracada  mo^a, 
como  enuelefada, mirándolos  a  todos,  finmouer 
labio, ni  dezir  palabra  alguna  :  bien  afsi  como  ruf- 
tico aldeano,  quedeimprouifofele  mueftran  co- 
fas raras,  y  del  jamas  viílas.  Mas  boluiendo  el 
Cura  a  dezirle  otras  razones,  almefmo  efccoen- 
cammadas ,  dando  ella  vn  profundo  fufpiro ,  rom- 
pió el  filencio ,  y  dixo  :  Pues  que  la  foledad  deftas 
fierras  no  ha  fido  parte  para  encubrirme,ni  la  foltu 
ra  de  mis  defcompueños  cabellos, no  ha  permitido 
que  fea  m^ntiroía  mi  lengua,  en  balde  feria  fin- 
gir yo  de  nueuo  aora ,  lo  que  fi  fe  me  creyeíTe ,  fe- 
fia  mas  por  cortefia  ,  que  por  otra  razón  algu- 
na .  Preíupueflo  eílo  ,  digo  feñores ,  que  os  agra- 
dezco el  ofrecimiento  que  me  aueys  hecho,el  qual 
me  ha  pueflo  en  obligación  de  fatisfazeros  en  codo 
lo  que  me  aueys  pedido  ;  pueílo  que  temo ,  que  la 
relación  que  os  hiziere  de  mis  defdichas,  os  ha 
decaufaral  par  de  la  compafsion,  la  pefadumbre, 
porq  no  aueys  de  hallar  remedio  para  remediarlas, 
ni  confuelo  para  entretenerlas .  Pero  con  todoef- 
to  ,  porque  no  aade  vacilando  mi  honra  en  vuef- 
tras intecioncs,auiédome  ya  conocido  por  muger, 
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viéndome mo^a,fo]a,  y  eneíle  iragccolas  ro- 
as juntas,  ycadavna  por  fi ,  que  pueden  echar 
por  tierra  qualquier  honcfto crédito,  os  aure  de 
dezir  lo  que  quifiera  callar ,  fi  pudiera .  Todo  efto 
díxo  fin  parar  ,  la  que  tan  hermofa  inuger  parecía, 
con  tan  fuelta  lengua ,  con  voz  tan  fuaue ,  que  no 
rnenos  les  admiró  fu  difcrecion,  que  fu  hermofu- 
ra..Y  tornándole  a hazer  nueuos  ofrecimientos ,  y 
nueuos  ruegos, para  que  lo  prometido  cumpliefíe, 
ella  fin  hazerfe  mas  derogar,  cal^andofecon  toda 
honeftidad,y  recogiendo  fus  cabellos,  fe  acomodó 
en  el  afsiento  de  vna  piedra,  y  pueftos  los  tres  al  re 
dedor  della ,  haziédofe  fuerp  por  detener  algunas 
lagrimas  q  a  los  ojos  fe  le  venian,  có  voz  repofada, 
y  clara, cometo  la  hiíloria  de  fu  vida,defta  manera. 
En  efta  Andaluzia  ay  vn  lugar,  de  quien  toma  ti- 
tulo vn  Duque  ,  que  le  haze  vno  de  los  que  llaman 
grandes  en  Efpañarefte  tiene  dos  hijos ,  el  mayor 
heredero  de  fu  edadó ,  y  al  parecer  ,  de  fus  buenas 
coílumbresiy  elmenor,nofe  yo  de  que  fea  herede 
ro,fino  de  las  trayciones  de  Vellido  ,  y  de  losem* 
buíles  de  Galalon.  Deíle  feñor  fon  vaíiallos  mis  pa 
dres^humildes  en  linage,pero  tan  ricos ,  que  í\  los 
bienes  de  fu  naturaleza  ysualara  alos  de  íulbrtuna, 
mellos  tuuierá  mas  quedefle3r,ni  yo  temiera  ver- 
meen  la  defdicha  en  que  me  veo:  porque  quKja 
nace  mi  poca  ventura  ,  de  la  que  no  tuuieron  ellos 
cfinoauer  nacido  iluftres .  Bienes  verdad,  que  no 
fon  tan  baxos  que  puedan  afrentarfe  de  fu  filado, 
ni  tan  altos,  que  a  nrn  me  quiten  la  miaginjcion  que 
tengo  ,  de  que  de  lu  humilJjd  viene  mi  defgrjcia. 
Ellos  en  fin  ion  labradores, géie  llana, fin  mczclj  de 
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alguna  ra^a  m^íonance  ,  y  como  fuclc  dezirfc, 
Chriftianos  viejos  ranciofos ,  pero  tan  ricos ,  que 
fu  riqueza  y  magnifico  trato,  les  va  poco  apoco  ad 
quinendo  nombre  de  hidalgos ,  y  aun  de  caualle- 
ros.PueOo  que  de  la  mayor  riqueza^y  nobleza  que 
ellos  fe  preclauan, era  de  tenerme  a  mi  por  hija:  y 
nfsi  por  no  tener  otra, ni  otro  que  los  heredaíTe, co- 
no por  fer  padres, y  aficionados ,  yo  era  v na  délas 
mas  regaladas  hi)as  que  padres  ¡amas  regalaró.Era 
el  efpcjo  en  que  fe  mirauan,  el  báculo  de  fu  vejez, y 
cifujecoa  quien  encam  i  ñauan  ,  midiéndolos  con  el 
cielo, todos  fus  defleo5:delos  quales  ,  por  fer  ellos 
tanbaenoS)los  mios  nofaüa  vn  punto.  Ydel  mifmo 
modo  queyoera  feñora  de  fus  ánimos ,  anfi  lo  era 
de  fu  hazienda.Por  mi  fe  recebian  ^  y  defpedian  los 
criados.  La  razón  y  cuenta  de  lo  que  fe  fembrauay 
cogia,paíraua  por  mi  mano.los  molinos  de  azeyte, 
los  lagares  del  vino ,  el  numero  del  ganado  mayor, 
y  menor, el  de  las  colmenas .  Finalmente ,  de  todo 
aquello  q  vn  tan  rico  labrador  como  mi  padre  pue 
de  tener, y  iiene,Tenia  yo  la  cuenta, y  era  la  mayor- 
doma,y  feñora,  con  tanta  folicirud  mia,y  con  tanto 
gufto  íuyo,q  buenamente  no  acertaré  a  encarecer- 
lo.Los  ratos  q  del  d¡a  me  quedauá,deípues  de  auer 
dado  lo  q  conuenia  á  ios  mayorales, a  capatazes,y  a 
otros  )ornalero5,Ios  entretenía  en  exercicios  q  fon 
alas  donzellas  tánliciTos  como  neceíTarios,  como 
fon  los  que  ofrece  la  aguja, y  la  almohadilla, y  la  rué 
ca  muchas  vezes :  y  fi  alguna  por  recrear  el  animo, 
eftos  exercicios  dexaua,me  acogía  al  entretenimié 
to  de  leer  algún  libro  deuoto,  o  a  tocar  vna  harpa, 
porque  la  experiencia  me  moftraua  >  que  la  mufica 
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jomponelos  ánimos  defcópueftos,  y  aliuialos  tra- 
bajos que  nacen  del  efpiriru.Eíb  pues  era  la  vida  q 
?ro  tenia  en  cafa  de  mis  padres:  la  qual  fi  tan  particu 
ármente  he  contado, no  ha  fido  por  oftentacion,ni 
por  dar  a  entender  que  foy  rica  ,  fino  porque  fe  ad- 
uierca  quá  fin  culpa  me  he  venido  de  aquel  bué  ef- 
tado  que  he  dicho, al  infelice  en  que  aora  me  hallo. 
Es  pues  el  cafo,  q  paíTando  mi  vida  en  tantas  ocupa 
ciones,y  en  vn  encerramiento  tal,  q  al  de  vn  monef 
terio  pudiera  cópararfe,  fin  fer  vifta,  a  mi  parecer, 
de  otra  perfonaalguna,q  de  loscriadosde  cafa, por 
que  los  días  q  yua  a  Miíía,  era  tan  demañana  ,  y  tan 
acompañada  de  mi  madre, y  de  otras  criadas ,  y  yo 
tan  cubierta  y  recatada, q  a  penas  vian  mis  ojos  mas 
tierra  de  aquella  donde  pbnia  los  pies :  y  con  todo 
cftojos  del  amor, o  los  delaociofidad.,  por  mejor 
dezir,a  quien  los  de  lince  no  puedenygualarfe,  me 
Vierójpucftos^en  la  folicitud  de  dóFernaudo,q  efte 
es  el  nóbre  del  hijo  menor  del  Duque,  q  os  he  cota 
do .  No  huuo  bien  nóbrado  a  don  Fernando  la  q  el 
cuento  c6faua,quádo  a  Carden io  fe  le  mudó  la  co- 
lor del  roftro,  y  cometo  a  trafudar  co  tan  grade  al- 
teració,qelCura,y  el  Barbero,q  miraro  en  ello,re- 
merion  q  le  venia  aquel  accidente  de  locura  q  aula 
oydodezirquedcquandoen  quadole  venia.  Mas 
Cárdenlo  no  hizo  otra  cofa  que  trafudar  ,  y  eHarfe 
quedo, mirando  de  hito  en  hito  a  la  labrad  ora, rm  a- 
gmádo  quien  ella  cra:la  qual  finaduertiren  los  mo 
oimientos  de  Cardenio,profiguio  fu  hiftoria,dizié 
doiYnomehuuiero  bienvrn:o,quádo(fegri  el  dito 
defpues)quedó  tan  prefo  demis  amores, quanto  lo 
dieron  bien  a  entender  fus  demoílraciones .  Mas 
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por  acabar  prefto  con  el  cuento(que  no  le  tiene)cle 
mis  defdichas,quiero  paíFar  en  filencio  las  diligen- 
cias que  don  Fernádo  hizo  para  declararme  fu  vo- 
Iuntad.Sobornórodaiagentedemicara,dio,yofrc 
cío  dadliias,y  mercedes  a  mis  parientes.  Los  dias 
crantodosdefícfl:a,y  deregozi]oen  mi  calle.  Las 
noches  no  dexauan  dormir  a  nadie  las  muficas.Los 
villeres  que  fm  faber  como ,  a  mis  manos  venian, 
eran  infinitos,llencs  de  enamoradas  razones, y  ofrc 
cimientoSjCon  menos  letras  que  promeíras,y  jura- 
mentos.Todo  lo  qijaI,no  folo no  me  ablandaua,  pe 
xo  me  endurecía  demanera,como  fi  fuerami  mor- 
tal enemigo,  y  que  codas  las  obras  q  para  reduzir- 
me  a  fu  voluntad  haziajas  hizíera  para  el  efeto  co- 
trario:  no  porq  a  mi  me  parecíeíTe  mal  la  gentileza 
de  do  Fernando,  ni  q  tuuieíTe  a  demafia  fus  folicitu 
des, porq  me  daua  vn  no  fe  q  de  contéto, verme  tan 
querida, y  eílimada  de  vn  tan  principal  cauallero;y 
no  me  pefauavcr  en  fus  papeles  mis  alaban^asiq  en 
efto,por  feas  que  feamos  las  mugeres ,  me  parece  a 
mi, que  fiempre  nos  da  guflo  el  oyr  que  nos  llaman 
hermofas  .  Peroa  todoefto  fe  opone  mí  honefti- 
dad, y  los  confejos  continuos  q  mis  padres  me  da- 
Uan  ,que  yamuy  al  defcubierto  fabian  la  voluntad 
de  don  Fernando  ,  porque  ya  a  el  no  fe  le  daua  nada 
de  q  todo  el  mundo  la  fupieíTe  .  Dezianme  mis  pa- 
dres,que  en  folami  virrud,y  bondad  dexaun  ,  y  de- 
pofuauan  fu  honra, y  fama:  y  q  confideraíTe  la  defi- 
gualdad  q  auia  entre  mi,y  don  Fernando,y  que  por 
aqui  echaría  de  ver, que  fus  pcnfamiencos  (  aunque 
cldiKclTe  otra  cofa)mas  feencaminauan  a  fu  güilo, 
que  a  mí  prouccho  .  Y  que  fi  yo  quifieíTc  poner  en 
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tlguna  manera  algún  inconucnlencc  ,  para  que  el  fe 
dexaffedefuinjuíb  prctenfion  ,  quecllos  mecala- 
rían  luego  con  quien  y  o  mas  guftaífcjafsi  de  los  mas 
principales  de  nuefiro  lugar, como  de  todos  los  cir- 
cunuc2Ínos,pues  todo  fe  podia  efperar  de  fu  mucha 
hazienda,y  de  mtbuenafama  Concfloscicnospro 
metimientos ,  y  con  U  verdad  que  ellos  nic  dezian, 
fortificaua  yo  mi  entereza,y  jamas  quife  refponder 
adon  Fernando  ,  palabra  que  le  pudieíTe  moftrar, 
aunque  de  muy  Icxos,  efperan^adc  alcan<jar  fudcf* 
feo.Todoseílos  recatos  mios,  que  el  deuia  de  tener 
pordefdenes  ,  deuicron  de  fer  caufadeauiuar  n:^as 
fu  lafciuo  apetito  (queefte  nombre  quiero  dar  ala 
voluntad  que  me  moftraua)  laqualfiella  fuera  co- 
mo deuia  ,  nolafupieradcs  vofotrosaora  ,  porque 
vuicrafalcado  laocaGondedczirosla,  Finalmente 
don  Fernando  ,  fupo  que  mis  padres  andauan  por 
darme  cftado,  por  quitailc  a  ella  efpcran ja ,  de  pof- 
feerme,  o  alómenos  ,  porque  yo  tuuieíTe  mas  guar- 
das para  guardarme,  Y  eíla  nueua ,  o  fofpecha ,  fue 
caufa  para  que  hizieffe ,  lo  que aora  oyreys.  Y  fuc^ 
quevnanochc  eftandoyoen  mi  apofento,  confo- 
lala  compañía  de  vnadontella  que  me  feruia  ,  te^* 
niendo  bien  cerradas  las  puertas, por  temor  que  pof 
defcuydo.mi  honeílidad  no  fe  vie(Te  en  peligro:  fin 
fabcr,ni  imaginar  como, en  medio  deflosrecatos,f 
preuencionc$,y  enla  foledad  dcfte  fiiencio,y  encie- 
rro,me  le  halle  dclante.Cuyavirta  me  turbo  de  ma- 
nera, que  me  quito  la  de  mis  QJos,y  me  enmudeció 
la  lengua.    Y  afsinofuy  poderofa  dedar  vo2C8  ,  ni 
aun  el  creo  que  melasdexaradar ,  porque  luego  íc 
llegó  a  mi  ,y  tomándome  entre  fus  braceos  (porque 
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y  o  como  digo^no  tuuc  fucr(jas  para  dcfcndcrme/c 
gun  eflaua  turbada  je  omento  a  dczirmc  tales  razo- 
nes,que  no  fe  como  es  pofsiblc,qucTenga  tanta  abi- 
lidad  la  meniira ,  que  las  fepa  componer  ,  de  modo 
que  parezcan  can  verdaderas.  Hazla  el  tray  dor  que 
fus  lagrimas  acreditalTcn  fus  palabras,  y  los  fufpiros 
fu  intención.  Yo  pobrezilla  fola,  entre  ios  mios  mal 
exercitada  en  calos  fcmejantes ,  comencé  no  fe  en 
que  modo,a  tener  por  verdaderas  tantas  falícdades; 
pero  no  de  fuerte,  que  me  moüicíTen  a  compafsion, 
menos  que  buena,fuslagrimasjy  fufpiros.  Y  afsi  paf- 
fandofeme  aquel  fobrefalco  primero  ,  torné  algún 
tanto  a  cobrar  mis  perdidos  efpiriius,y  con  mas  ani- 
mo del  qucpenfc  que  pudiera  tener,le  dixe.  Si  co^ 
mo  eñoy  feñor  en  tus  bracos,  eftuuiera  entre  los  de 
vn  león  fiero, y  el  librarme  dellos  fe  me  aíTegurara, 
con  que  hiziera.o  dixera,  cofa  que  fuera  en  per)uy- 
iiiodemihoneftidad  ,  afsifucrapofsible  hazclla,o 
dezilla,  como  es  pofsible  dexar  de  auer  fido,  lo  que 
fue.  Afsi  que  fi  tu  tienes  ceñido  mi  cuerpo  con  tus 
bra{os,yo  tengo  atada  mialma  con  mis  buenos  def* 
feos,  que  fon  tan  diferentes  de  los  tuyos  >  como  lo 
veraSjG  con  hazerme fuerja,  quifieres paíTar  adelan 
te  en  ellos. Tu  vaílalla  foy,pero  no  tu  cfclaua,ni  tie- 
ne,ni  deuc  tener  ¡mperio,la  nobleza  de  tu  fangre,pa 
ra  deshórar,y  tener  en  poco ,  la  humildad  de  la  mia. 
Y  en  tanto  me  eftimo  y  o  villana,y  labradora,  como 
tu  fcnor,y  cauallero.  Conmigo  no  han  de  fer  de  nin 
gun  efcdlo  tus  fuerzas,  ni  han  detener  valortusri- 
quezas,  ni  tus  palabras  han  de  poder  engañarme ,  ni 
tus  fufpiros.  y  lagrimas,  enternecerme.  Sialguna 
(Je  todas  cfta^  cofas  que  he  dicho  viera  y  o  en  el  que 
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rríy  padres  me  dieran  porcfpofo  ,  a  fu  voluntad  fe 
ajuflara  lamia,  y  mi  voluntad  de  la  fuya  no  fallera. 
De  modo,que  comoqucdara  con  honra  ,  aunque 
quedara  fin  güilo  ,  de  grado  te  entregara,  lo  que  tu 
íeñoraoracon  tancafuer^aprocuras.  TodoeAohe 
dicho, porquenoespenfar  ,  qucdemialcanceco* 
fa  alguna ,  el  que  no  fuere  mi  ügitimo  efpofo.  Sino 
reparas  majqueeneíTo  ,  bellifsima  Dorotea, (que 
eftcesel  nombredcíladefdichada)  dixoeldesleal 
cauallero  ,  ves  aquí  te  doy  la  mano  ,  de  ferio  tuyo, 
y  fcan  tcíligos  defta  verdad  los  cielos ,  a  quien  nin- 
guna cofa  fcafcondc  ,  y  cña  imagen  de  mieflra  Se- 
ñora que  aqui  tienes.  Q^ando  Cárdenlo  le  oyó  de* 
í\T ,  que  fe  llamaua  Dororea  ,  torno  de  nueuo  a  fuS 
fobrefaltos  ,  y  acabó  de  confirmar  por  verdade- 
ra fu  primera  opinión  ,  pero  no  quifo  inrerrom- 
per  el  cuento  ,  por  ver  en  que  venia  a  parar  ^  lo 
que  el  yacafi  fabia  ,  folodixo:  Que  Dorotea  es  tu 
nombre  jfeñora?  Ocra  heoydo  yodczirdel  mcf- 
mo,qnc  quija  corre  parejas  con  tus  defdichas.  Paf- 
fa  adelante  ,  que  tiempo  vendrá  ,  en  que  te  diga 
cofas  que  te  cfpantcn  ,  en  el  mcfmo  grado  que  te 
laílimcn.  Reparo  Dorotea  en  las  razones  de  Cár- 
denlo, y  cnfuefl:raño,y  defaflradoiraje  ,  y  rogóle, 
quefialgonacofadefu  hacienda  fabia,  fe  la  dixeíle 
luego.  Porque  fi  algo  le  aula  dexado  bueno  la  for- 
tuna, era  el  animo  que  tenia  j  para  fufrírquilquier 
deíaftrc  ,  que  le  {obrcuinicíTe  ,  fcgura  de  que  a 
fu  parecer  ninguno  podia  llegar  ,  que  el  que 
tenia  acrecentaíTe  vn  punto.  No  le  perdiera  yo 
íeñora  ,  rcfpondio  Cárdenlo  ,  en  dczirte  lo 
quepieníoififueraverdadloqueimagino^y  hafla 
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aora  tío  fe  pierde  coyuntura ,  ni  a  ti  te  importa  nada 
el  fabcrlo.  Sea  lo  que  fuere,  refpondio  Dorotea ,  lo 
que  en  mí  cuento  paffa,fue.  Que  tomando  don  Fer- 
nando vna  ymagen,quc  en  aquel  apofcnto  eílaua,  la 
pufo  por  tefligo  de  nueílro  defpoforio  ,  có  palabras 
eficacífsimas,  y  juramentos  cflraordinarios,  me  dio 
la  palabra  de  fcr  mi  marido.  Fuello  que  antes  que 
acabAÍTc  de  dezirlasje  dixe,que  mif  aflc  bien  lo  que 
hazia>y  queconfideraíTeelenojoquefupadreauia 
derecebir,  de  verle  cafado  con  vna  villana ,  vaíTalU 
fuy  a ,  que  no  le  cegaíTc  mi  hermofura ,  ;al  qual  era. 
Pues  nocf  a^baftante ,  para  hallar  en  ella  diículpa  de 
fu  yerro:  y  que  fi algún  bien  m^ quería  hazer,  por 
d  amor  qac  me  tenia,  fueíTcdcxar  correr  mi  fuer- 
tcaloygual ,  de  loque  mi  calidad  podia.  Porque 
minea  los  tan  defy  guales  cafamienios ,  fe  gozan ,  ni 
duran  mucho  ,  en  aquel  güilo  con  que  fe  comien* 
^an.  Todas eftasrazones  que  aquí  he  dicho, le  di- 
xc ,  y  otras  OHichas>de  que  no  me  acuerdo ,  pero  no 
foeron  parte,para que  el dexaíTe de  feguir  fu  inten- 
tOjbien  aníi  como  el  que  no  pienfa  pagar,  que  al  con 
ccrtardclabarata,noreparaen¡nconuenientes.Yo 
aeftafazon,  hile  vnbreuedifcurío  conmigo,  y  me 
dixca  m¡  mcfma :  Si  que  no  fcre  yo  la  primera ,  que 
porviadematrimonioayafubido  de  humilde  a  grí 
de  e(lado,ni  ferá  don  Fernando  el  primero ,  a  quien 
hermofura  ,  ocicga  afición  (que es  lo  mas  cierto) 
«ya  hecho  tomar  compañía  dcfygual  a  fu  grandeza? 
Pues  fino  hago  ni  mundo, ni  vfo  nueuo,  bien  es  acu  • 
dirá  cfta  honra,que  la  fuerte  me  ofrece.  Puefto  que 
en  cOe,no  dure  mas  la  Voluntad  que  me  mucftra,  de 
quanio  dure  el  cumplimicto  de  fu  deííeo,  que  en  fi,n 
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para  con  Dios,fcrc  fu  cfpofa.  Y  fi  quiero  con  defdc* 
nes  dcfpcdilla^en  termino  le  veo ,  que  no  V fando  el 
que  deue,  vfará  el  de  la  fuerfa,y  vendrá  a  quedar  def 
honrada,  y  fin  difculpa,  de  la  culpa  que  roe  pedia 
darj  el  que  no  Cupiere,  quan  fin  ella  he  venido  a  crtc 
punto.Porquc,que  razones  fáranbaftanieSípara  per 
fuadir  a  mis  padres, y  aotros,  que  eftc  cauallcro  en- 
tró en  mi  apofento^íinconfcntimiento  mió?  Todas 
eftas  demandas  yrefpueftas  ,reboluioenvn  inflan- 
te en  la  imaginación.  Y  Sobre  todo,me  comentare 
aha^Lcrfacr^a^yainclinarmcaloqucfueCfinyopc 
farlo)  mi  petición ,  los  juramentos  de  don  Fernán  • 
do,lo$  telHgos  que  ponia,las  lagrimas  que  derrama- 
ua,y  finalmente  fu  dlfpuficion, y  gentileza,que  acó - 
panada  con  tantas  mueílras  de  verdadero  amor,pu- 
dieranrendiraotrotanlibre  ,  y  recatado  coraron, 
como  el  mió*  Llame  a  mi  criada,  para  que  en  la  lie* 
rraacompañaíTe  alosteftigosdel  cielo. Torno  don 
Fcrnando,areyterar,  y  con  firmar  fus  juramentos. 
Anadio  a  los  primeros ,  nueuos  fantos  por  icftigos, 
cchofe  mil  futuras  maldiciones  »  finocumplíelTclo 
que  me  promctia.Boluio  a  humedecer  fus  ojos ,  ya 
acrecentar  fus  fufpiroSjaprctome  mas  entre  fus  bra 
^os,de  losquales  jamasmeauiadexado.Y  concllo> 
y  có  bolucrfe  a  falir  del  apofcnto  midozclla,)  o  de- 
xédc  ferlo^yelacabó  de  fcr  iraydor  ,y  fementido. 
Eldiaqoc  fuccdio^a  la  noche  de  mí  def  gracia, fe  ve* 
niaaun  no  taaapricfTa,  cgmoyo  pienfo  que  don  F*cr 
fiando deíTcaua. Porque  defpucs  de  cumplido, 3que* 
lio  que  el  apetito  pide  ,  el  mjyorgurtoq  puede  ve- 
nir, es  apartarfededondelc  alcanzaron.  Digo  cOo, 
porque  don  PernádodiopricÜa  por  partiilc  de  mi, 
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y  porin(lunnademidonzella>queeraIamífmaque 
allí  le  auiatraydo»  antes  que  amanee ieíTc  ,  fe  vio  en 
lacalle.Y  al  dcfpcdirfc  de  mi,(aunquc  nocontanto 
ahinco, y  vehemencia,  comoquando  vino)medixo 
quecíluuieíTeíegura  de  fu  fe  ^y  de  fer  firmes  y  ver* 
daderosfus  juramcnios  :  y  para  masconfirmacion 
de  fu  palabra,íacó  vn  rico  anillo  del  dedo ,  y  lo  pufo 
ene!  mió.  En  cfcdoel  fe  fue, y  y  o  quedé, ni  íe  fi  trií- 
le,o  alegre:  eÜo  fe  bien  dezir,  que  quedé  confufa  ,  y 
penfatiua,y  cafi  fuera  de  mi,con  el  nueuo  acaecimic 
to,y  notuuc  animo, o  no  fe  me  acordó  de  reñir  a  mi 
donzeUa,por  la  traycion  cometida, de  encerrar  a  do 
Femado  en  mi  mifmoapofcnto:  porque  aun  no  me 
dccerminaua,fi  era  bien, o  mal, el  que  me  auia  fuccdi 
do.  Di  X  ele  al  partirá  don  Fernando, que  por  clmef 
mocaminodc  aquella  ,  podra  verme  otras  noches, 
pues  ya  era  fuya,  harta  que  quádoel  quiGclíc,  aquel 
hecho  fe  publicaíTe.  Pero  no  vmo  otra  alguna  ,  íino 
fue  la  fi  guíente*  ni  yo  pude  verle  en  la  calle,  ni  en  la 
yglefia,enmas  de  vn  mes  ,queen  vano  me  caníecn 
folicitallo  :  puerto  queíupe,quecnauacn  la  villa. y 
que  los  mas  días  yuaaca^ja  ,exerciciodeque  clera 
muy  aficionado.  Ertosdias,y  eflas  horas,  bien  fe  yo 
que  para  mi  fueron  aciagos, y  menguadas.  Y  bien  íe 
que  comencé  a  dudar  en  ellos, y  aun  adeícreer  de  la 
fe  de  don  femando.  Y  fe  también  ,  que  mi  donzella 
oyoenconces,  las  palabras  que  en  reprchcnfion  de 
(u  atreuimienco, antes  no  auia  oy  do»  Y  fe  que  me  fue 
fof^oíotener  cuenta  con  mis  lagrimas. y  con  la  rom 
portura  de  mi  rortro,por  no  dar  ocafió  aque  mis  pa» 
drcs  me  prcguntaírcn,que  de  que  andaua  dcíconien 
la,  y  me übíigalTcnabufcar  mentiras  qucdeiil'es. 
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Pero  todo  cfto  fe  acabó  en  vn  punto,  llcgadofc  vno 
donde  fe  atropellaronrefpcftos  ,  y  fe  acabáronlos 
honrados  difcurfos  >  y  adonde  fe  perdió  lapacicn- 
cia,y  falieron  a  plaqa  mis  fecretos  penfamientos.  Y 
eftofue,porque  de  allí  a  pocos  dias,  fe  dixo  en  el  lu  - 
gar,como en  vna  Ciudad  alli  cerca,fe  auia  cafado  de 
FernandOjCon  vnadonzellahcrmofifsima,  en  rodo 
cftremo,y  de  muy  principales  padres  ,  aunque  no  ca 
rica, que  por  la  dote,pudiera  aípirar  a  t¿  noble  caía- 
miencoi  Dixofe,quefellamauaLufz.inda,conocray 
cofas  que  en  fus  dcfpoforios  fucedieron ,  dignas  de 
admiración. Oyó  Cárdenlo  el  nombre  de  Lufiinda, 
y  no  hizo  ocra  cofa, que  encoger  los  hombros, mor- 
der fe  los  labios,  enarcar  las  cejas  ,  ydexar  dealli  a 
poco  caer  por  fus  ojos  dos  fuentes  dclagrimas.Maí 
no  poí  eílo  dexó  Dorotea  de  feguir  fu  cuento, dizic 
do,licgócfla  tnfte  nueuaa  mis  o  y  dos,  y  en  lugar  de 
ciar  femé  el  coraron  en  o  y  lia, fue  tanta  la  colera  y  ra 
bia,qüc  fe  encendió  en  el,quc  falto  poco  para  no  fa- 
lirmepor  las  calles, dando  vozcs,  publicando  la  ale. 
uofia  y  craycion.que  fcmeauía  hecho. Mas  templo- 
íc  eflafuria  por  enionces,con  pcnfar  de  poner  aque 
Ha  mefma  noche  por  obra,lo  quepufe.Qiie  fue.po* 
nerme  en  eflc  habito, que  me  dio  vno  de  los  quella- 
man^agales  en  cafade  los  labradores,  queeracna- 
dodcmipadfc,  alqual  dcfcubri  toda  mi  deÍLieniu- 
ra,y  le  rogue  me  acompañadc  hafla  la  Ciudad, don* 
de  entendí  que  mi  enemigo  eflaua.  Eldelpues  que 
vuo  reprehendido  mi  acreuimicnto^y  afeado  im  de- 
terminación ,  viéndome  ícfuelia  en  mi  parcf  e»  .  íe 
ofreció  a  tenerme  compañía,  como  el  dixo.hallael 
cabo  del  mundo.  Lt^ego  al  moméio  encerré  en  vna 
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almohada  de  liento, vn  venido  de  muger,  y  algunas 
joyas,y  dineros, por  loque  podiaíuccder.  Ycnclfi» 
lene  io de  aquella  noche, fin  dar  cuenta  amiiraydo- 
radonzella  ^falidc  mi  cafa  acompañada  de  mi  cria- 
do,y  de  muchas  imaginaciones,  y  me  pufe  en  cami- 
nodc  la  Ciudad  apicUcuadaenhuelodcldcíTeo  de 
llegar, yaque  no  aeíloruar, loque  icniapor  hecho, 
alómenos  adezir  adon  Fernando, me dixeíTe con q 
almaloauiahecho.Llegueen  dosdias  y  medio,don 
de  quer  ia,  y  en  entrado  por  la  Ciudad,  pregunte  por 
la  cafa  de  los  padres  de  Luf2Índa,y  al  primero  a  quic 
hizc  la  pregunta, me  refpondio  mas  délo  que  yoqui 
ÍJeraoyr.  Dixomelacafa,y  todoloquc  auiaíucedi- 
do  en  el  defpoforio  de  fu  hija  ,  cofa  tan  publica  en  la 
Ciudad,  que  fe  haxcen  corrillos ,  para  contarla  por 
toda  ella.  Dixonie ,  que  la  noc he  que  don  Fernando 
fedefpofo  c5  Lufzinda,  defpues  de  auer  ella  dado  el 
fi,de  fer  fu  efpofajc  auia  tomado  vn  rezio  deímay  o, 
y  que  llegando  fu  efpofoadefabrocharlecl  pecho, 
paraqueledieíTcelayre  ,  le  hallo  vn  papel efcrito, 
de  la  mifma  letra  de  Lufzinda,cn  que  dczia,y  decía* 
raua  ,quc  ella  no  podía  fer  efpofa  de  don  Fernando, 
porque  loeradc  Cárdenlo^  que  a  lo  que  el  hombre 
me  dixo,era  vn  cauallero  muy  principal ,  de  la  meí« 
ma  Ciudad.  Y  que  fi  auia  dado  el  C  a  don  Fernando, 
fue  por  no  falir  de  la  obediencia  de  fus  padres;  en  rc- 
folucion,  tales  razones  dixoquecontcnia  el  papel, 
que  daua  a  entender,  que  ella  auia  tenido  inienc  ion 
de  maiarfe,cn  acabandofe  de  defpofar,y  daua  alli  las 
razones,  porq  fe  auia  quitadola  v  ida.  Todo  lo  qual 
dizen  que  confirmó  vna  daga,  que  le  hallaron  no  fe 
en  que  parte  de  fus  veftidos.Todo  lo  qual^vifto  por 
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don  FcrnaTido,parecicndoleq  Lufzindalc  auiabur- 
iado,  y  efcarnecido,y  tenidoenpoco  ,  arrcmeiio  a 
clla,antesqucdefudefmayoboluieíTe,y  con  la  mif- 
ma  daga  que  le  halláronla  quifo  dar  de  puñaladas, y 
lo  hiziera,í)  fus  padres,  y  los  que  fe  hallaron prcfen . 
les, no  fe  lo  eftóruaran»  Dixeron  mas ,  que  luego  fe 
aufentó  don  Femado, y  que  Lufxinda,  no  auia  bueU 
todefu  parafifmo, harta ocrodia,que  contóafus pa- 
dres ,  como  ella  era  verdadera  efpofa  de  aquel  Car- 
de nio  que  he  dicho.  Supennas^queel  Carden¡o,íc- 
gun  deziá/e  halló  prefence  a  los  defpoforios,  y  que 
en  viéndola  deípofada^  lo  qual  el  jamas  penfo,  fe  fa- 
llo de  la  Ciudad  defefpcrado,dexandole  primero  ef- 
crita  V  na  carta,  dondedauaa  entender,  c)  agrauio 
que  Lufzinda  le  auia  hecho, y  de  c  orno  el  fe  yua»adó 
de  gentes  no  le  vicíTen.  Efto  todo  era  publico,y  no- 
torio en  toda  la  Ciudad  5  y  todos  hablauan  dello ,  y 
mas  hablaron  1  quando  Cupieron  que  Lufzinda  auia 
faltado  de  cafa  de  fus  padres, y  de  la  Ciudad,  pues  no 
la  hallaron  en  toda  ella, de  que  perdían  el  juyzio  fus 

f ladres,  y  no  fabian  que  mediofe  tomar  para  hallar* 
a.  Efto  que  fupe,  pufo  en  vando  mis  efperan^as  ,  y 
tuue  por  mejor  no  auer  hallado  a  don  Fernádo ,  que 
no  hallarle  cafado, pareciendome  que  aun  no  eftaua 
del  codo  cerrada  la  puerta  a  mi  remedio  ,  dándome 
yoaeniender  ,  quepodria  fer ,  quecl  cielovuieíTc 
pueftoaquel  impedimento  enelíegundo  mairimo 
nio, por  atraerle  a  c onocer,  lo  que  al  primero  deuia, 
y  a  caer  en  la  cu¿ta,de  que  era  Chrlíliano,y  que  ella 
uamas  obligado  a  fu  alma,  que  a  los  re fpet os  huma- 
nos. Todas  eftas  cofas  reboluia  en  mi  faniafia,  y  me 
confolauaíinicner  confuelo,ñngicndo  vnascfperá- 
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9aslargas,y  dcfmayadas,  para  entretener  la  vida  ,  cj 
ya  aborrezco.  Eflando  pues  en  la  Ciudad  ,  fin  fabcr 
que  hazcrmc,piies  a  don  Fernando  no  hallaua, llego 
a  mis  oydos  vn  publico  pregón ,  donde  fe  prometía 

Srandc  hallazgo  a  quien  me  hallaffe ,  dado  las  feñas 
e  la  edad,y  del  mefmo  traje  que  trahia.  Y  oy  dczir 
que  fe  dexia ,  que  me  auia  facado  d^  cafa  de  mis  pa - 
drcs  el  mojo  que  conmigo  vino ,  cofa  que  me  liego 
al  alma  ,  porvcrquandccaydaandaua  mi  crédito, 
puesnobaftauaperderle  con  mi  venida,  fino  añadir 
el  con  quien,ficndo  fubjeio  tan  baxo ,  y  tan  indigno 
dcmis  buenos  pefamientos.  Al  punto  que  oy  el  pre 
gon,mc  íali  de  la  Ciudad  con  mi  criado ,  que  y  a  co- 
iDcncjaua  adar  mueftras  de  titubear ,  en  la  fe  que  de 
.fidelidad  me  tenia  prometida»  y  aquella  noche  nos 
entramos  por  lo  cípeffo  defta montaña,  con  el  mie- 
do de  no  fer  hallados.  Pero  como  fucledezirfe,  que 
vn  mal  llama  a  otro, y  q  el  fin  de  vna  deígracia,fucle 
ferprincipio  de  otra  mayor  :  afsime  fucedioami, 
porque  mi  buen  criado ,  harta  entonces  fiel  y  fegu- 
xo,  afsicomomcvioencftafoledad,  incitado  de  fu 
ixicfma  vellaqueria,  antes  que  de  mi  hermofura,qui 
foaprouecharfedelaocarion,que  afu  pareceremos 
yermos  le  ofrecían.  Y  con  poca  vergueta, y  menos 
temordcDios>nirefpeiomio,me  requirió  de  amo- 
Tes»y  viendo  que  yo  con  feas ,  y  jurtas  palabras ,  ref- 
pondiaalasdcfuerguenjasde  fus  propofitos ,  dexó 
a  parte  los  ruegos,  de  quien  primero  penfo  aproue- 
charfe,y  comento  a  vfar  de  lafucr^a.  Pero  el  juño 
cielo,quepocas»o  ningunas  vczes,  dexade  mirar,  y 
fauoreccr  alas  juftas  intéciones,fauorecio  las  miaSj 
demanera, queconmispocds fuerzas ,  y  con  poco 
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trabajo, di  coael  por  vn  derrumbadero, donde  le  de 
xé,ni  fe  fi  muerto>o  Q  viuo.  Y  luego  con  mas  ligcre- 
za,que  mi  fobrcfalto,  v  canfancio  pedian  ,  me  entre 
por  eflas  moniañas>  fin Ueuar  otro  penfamiento ,  ni 
orrodifignio,quecfconderme  enellas,y  huyrdc  m¡ 
padre, y  de  aquellos  quede  (uparte  mcandauanbuf 
cando  có  eflc  dclTeo.  Ha  no  íe  quátos  mcfes  que  en- 
tre en  ellas ,  donde  halle  vn  ganadero,  que  me  lleub 
por  fu  criadora  vnlugar  qcñáenlasenirañasdella 
fierra  ,  al  qual  he  feruido  de  ^agal  todo  efte  tiempo, 
procurando  eftar  Ccmpreenelcampo  ,  porcrtcu» 
brirertoscabcllos^que  aora  tan  finpenfarlome  han 
dcfcubieno.  Pero  toda  mi  induflria,  y  toda  mi  foli'* 
citud,füe,y  hafido,deningú  prouecho,pues  mi  amo 
vinoen  conocimientOjdcquc  yo  no  era  varón, y  na 
cío  en  el, el  mefmo  mal  penfamiento^que  en  mi  cria 
do  ,  y  como  no  fiempre  la  foríuna,  con  los  trabajos 
dalos  remcdios,no  halle  derrumbadero  ,  ni  barran- 
co,  de  donde  defpeñar,  y  defpenar  alamo,comole 
hallé  para  el  criado.  Y  afsi  tuue  por  menor  inconue» 
nienie,  dexalle  y  afcondermede  nueuo  cntrecrtas 
afperc  z  as,  que  prouar  con  el  mis  fuereras,  omisdif- 
culpas.Digo  pues, que  me  torne  a  embocar, y  abuf- 
car, donde  fm  ¡mpediméto  alguno  pudielTe  con  íuf- 
piros  ,y  lagrimas , rogar  al  cielo  fe  duela  de  mi  def- 
uentura,y  me  de  induAria,  y  fauor  para  íalir  della,  o 
para  de. vari  a  vida  entre  cil  as  foleda  des, fin  que 
quede  memoria  defla  trjfle,q  tan  fin  culpa 
íuyaaura  dado  materia  ,  para  que  de 
cllafe  hable,  y  murmure  en 
]aíuya,y  enlasage- 
ñas  tierras. 
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Op,  XXJX,  Querrátd  de  U  di/cordia  de  U  hermofd 
Dorotea  ,  con  ctras  cof^s  de  mucho  ¡^h^oj  paf- 
fatiempo. 

ST  A  es  fcñorcs,  la  verdadera  hiftoria 
demitragedia,mirad  y  juzgad  aora,fi  los 
íu  (piros  quecfcuchaftesjlas  palabxas  que 
oyítcs,  y  iaslagrimas  que  de  mis  ojos  fa- 
lian,  tenían  ocafion  bailante ,  para  moftrarfc  en  ma- 
yor abundancia:  y  confiderada  la  calidad  de  mi  dcf- 
gracia,verey s  que  ferá  en  vano  el  c onfuelo ,  pues  es 
impofsiblc  el  remedio  della.  Solo  os  ruego,  lo  que* 
con  facilidad  podreys,ydeueysha2er,  que  me  acón 
fcjey 8  donde  podre  paíTar  ia  vida ,  fin  que  me  acabe 
el  temor  ,  y  fobrefaltoquetengo,  de  (er  hallada  de 
los  que  me  bufcá,que  aunque  fe  que  el  mucho  amor 
que  mis  padres  me  tiené,no  affegura  que  fcre  dellos 
bien  reccbida:  es  tanta  la  vergüenza  que  me  ocupa, 
folo  el  penfar  que  no  como  ellos  penfauan,tengodc 
parecer  a  fu  prefcncia ,  que  tengo  por  mejor  defte- 
rrarme  para  (¡cpre,dc  fer  vifla»  que  no  verles  el  rof - 
iro,con  penfamienco  que  ellos  miran  el  mio>ageno 
delahoneftidad  ,  que  de  mi  fe  dcuian  de  tener  pro- 
metida. Calló  en  diziendo  eflo ,  y  el  roftro  fe  le  eu- 
briode  vncolor,qucmortro  bien  claro  el  feniimien 
to,y  vergüenza  del  alma.  Enlasfuyas  finiieronlos 
queefeuchadplaauianjtanialaflima,comoadmira- 
cion,dc  fu  defgracia :  y  aunque  luego  quiüera  el  cu- 
ra confolarla^y  aconfejarla ,  romo  primero  la  mano 
Cardcaio,dizicndo.En  ñn  fcñora,quetu  eres  la  her- 

mofa 


QnJxote  de  la  Mancha.         ij^ 

mofaDorotca,lah¡javn¡cacleIr¡coClcnarcIo.  Ad- 
miradaqucdó  Dorotea  ,  quando  oyó  el  nombre  de 
fu  padre,  y  de  ver  quande  poco  era  el  que  le  nom- 
braua,  porque  y  a  íc  ha  dicho  de  la  mala  manera  que 
CardcnioeflauaveQido.Yafsiledixo.'Yquienfoys 
Yoshermano  ,  queafsi  íabcysel  nombre  demi  pa-^ 
dre,  porque  y  o  harta  aor a  (fi. mal  no  me  acuerdo)  en 
todocl  difcurfo  del  cuenco, demidefdicha,nole he 
nombrado?Soyjrefpondio  Cardenio,aquel  fin  ven- 
tura,que  fegun  vos  fe  ñora  aueys  dicho,Lufzindadi 
xo  queerafuefpofa.  Soy  el  defdic hado  Cárdenlo, a 
quien  el  mal  termino  de  aquel  que  a  vos  os.ha  puef» 
to  cnel  queeftays  ,  me  ha  traydoa  que  me  vcaySf 
qual  me  veys,  roio,defnudo,fahodecodohumano 
confuclo>y  loqueespeor  detodojfaltodejuyzio, 
pues  no  le  tengo, fino  quádo  al  cielo  fe  le  antoja  dar 
mcle,por algún breue cfpacio.  Yo,Teodora foyjcl 
queme  hallé  prefente  alas  finrazones  dedonFer* 
nando,  y  clquc  aguardó  oyr  el  fi,que  de  fer  fu efpo- 
fapronuncióLufzinda.  Yofoyclque  noiuuoani- 
rao, para  ver  en  que  paraua  fu  defmay  o,ni  lo  que  re- 
fuhauadel  papel^que  le  fue  hallado  en  el  pecho. Por 
que  no  tuuo  el  alma  fufrimiento,para  ver  caneas  def 
ucnturas  juntas, y  afsidexé  la  cafa,  y  la  paciencia,  y 
vnacana  que  dexéa  vn  huefped  mio.aquien  fogue 
queen  manos  de  Lufzinda  lapufieíTe,  y  vineme  a  eí 
tasfolcdades,con  inccncion  de  acabar  en  ellas  la  vi- 
da.quedefde  aquel  puto  aborrecí, como  morí  al  ene 
migamia.  Mas  no  ha  querido  la  fuerte  quicarmcla, 
come  nía  ndofe  con  quitarme  el  juyzio  ,  qui(japor 
guardarme  parala  buena  ventura, que  he  tcnidoen 
hallaros:  pues  fiendo  verdad ,  como  creo  que  lo  eí, 
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lo  que  aqui  aucys  contado, aunpodríafer,  quca  en* 
trambos  nos  mulíFe  el  ciclo  guardado  mejorfucef- 
fo  en  nucflros  defañrcsjque  nofotros  pcnfamos.Por 

3UC  prefupuefto  que  Lufzinda  no  puede  cafarfe  co 
on  Fernando, por  fer  miajni  don  Femado  con  ella, 
porfervucñro  ,  yauerlocUa  tanmanificñamentc 
declaradojbienpodcmoscfperar  ,  queelcidonos 
teftituyaloqueesnueflrOjpuesefta  todavía  en  fer, 
y  no  fe  ha  enagenado>ni  deshecho,  Y  pues  cOecon- 
íuclo  tenemos ,  nacido  no  de  rnuy  remota  efperaa^ 
5a,  ni  fundado  en  defuariadas  imaginaciones ,  fupli» 
coos  feñora,que  tomeys  otrarefoiució  en  vucftros 
honrados  penfamientos, pues  yo  la  pienfo  tomar  en 
los  míos  ^  acomodándoos  aefperar  mejor  fortuna. 
Que  yoosjuroporlafcdecauailero,y  deChriüia- 
nojde  no  dcfampararos,  hafta  veros  en  poder  de  do 
Fernandojy  que  quando  con  rabones  no  le  pudiere 
atraer,a  que  conozca  lo  que  os  deue,dc  vfar  enton- 
ces la  libertad  que  me  cócedc  el  fer  cauallero,y  po- 
der  con  juflo  titulo  defafialle ,  en  raxon  de  la  finra- 
2¿on  que  os  ha2:e,fin  acordarme  de  mis  agrauíos, cu- 
ya vcngan<ja  dexaré  al  ciclo  ,  por  acudir  en  la  tierra 
alosvueftros.  Con  lo  que  Cardcniodixo,  fe  acabó 
de  admirar  Dorotea,  y  por  no  faber  que  gracias  bol 
uer,  a  tan  grandes  ofrecimientos,  quifo  tomarle  los 
pies  para  befarfclos,  mas  no  lo  confintio  Cardenio: 
y  elLiccnciadorefpondio  por  entrambos,  y  apro- 
uo  el  buen  difcurfo  de  Cardenio, y  fobre  todo  les  ro 
go,aconfe)ó  ,  y  perfuadio,  quefcfueíTcn  conelafu 
aldea ,  donde  fe  podrian  reparar  de  las  cofas  que  les 
faltauan,  y  que  alii  fe  darla  orden, como  buícar  a  do 
Fernando ,  o  como  licuar  a  Dorotea  a  fus  padres ,  o 
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\\\Xti  lo  que  mas  leS  parcclctTc  conucnicntc. Carde 
nlo,y  Dorotea, fe  lo  agradecieron,  y  acetaró  la  mer 
ccd  que  fcles  ofrecía. El  barbero  que  a  todo  auia  ef- 
tadofufpenfo,y  callado,  hizotambienrubuenapla- 
tica,  y  fe  ofreció  con  no  menos  voluntad  que  el  cu- 
ra ,  a  todo  aquello  que  fucíTe  bueno  parafcruirlcs. 
Conióafsimefmocóbreuedad,la  caufaquealli  los 
aüiatraydo,cólae{lrañczadc  ja  locura  de  don  Qu^i 
xote,y  comoaguardauáa  fu  cfcudcro^queauia  y  do 
abufcalle.  Vinofeleala  memoria  a  Carden! o,c orno 
por  fue  ños,  la  pendencia  que  con  don  Quix  ote  auia 
tcn¡do,y  cótolaalosdemas,  mas  nofupodezir,  por 
que  caufa  fue  fu  quiílion. En  cfto  oy eró  vozcs,y  co^ 
nocieron  que  el  que  las  daua,era  Sancho  Panf  a,  que 

f)or  no  auerlos  hallado^  en  el  lugar  donde  los  dexó, 
os  llamaua  a  voZes.  Saliéronle  alencuentro,y  pre- 
guntádolepordonQmxote,  les  dixo,  como  le  auia 
hallado  defnudoencamifa,flaco,amar¡llo,  y  muer- 
to de  hambre,y  fufpirando  por  fu  feñora  Dulzinea, 
y  que  pueAoquc  le  auia  dicho  ,  que  ella  le  mandaua 
que  falieílc  de  aquel  lugar ,  y  fe  iwt^t  al  del  Tobó- 
lo, donde  le  quedaua  efperando :  auia  refpondido,q 
cflauadetcrminadodenoparecer  ante  fufermofu- 
ra,  faflaque  ouieflefcchofazañas,que  le  fizicíTen 
digno  de  fu  gracia.  Y  que  fi  aquello  paíTaua  adelan- 
te, corriapeligro  de  no  venir  a  fer  Emperador,  co- 
mo crtaua  obligado,ni  au  Ar^obifpo,quc  era  lo  me- 
nos que  podía  ícr.  Por  cfTo  que  miraíTen  lo  que  fe 
auia  de  hazcr,  para  fac arle  de  alli.  El  Liccncia('r  le 
refpondio,que  notuuielTepcna,  que  ellos  lefacaria 
de  alli  malnueIepcía(rc.ConiolucgoaCardenio,y 
a  Dorotea,  Jo  que  tenían  penfado ,  para  remedio  de 
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don  Quncote.alomcnosparalleuarlcafucafa.  Alo 
qual  dixo  Doroiea,q  ella  haría  la  donzcUa  menefte 
roía  mejor  q  el  barbero,  y  masq  tcniaalli  vcAidos 
con  q  íiazcrlo  al  natural.  Y  que  la  dexaíTcn  el  cargo, 
de  faber  rcprcfentar,  iodo  aquello  que  fucíTe  menef 
ier,para  Ueuar  adelante  fu  intento,  porque  ella  aula 
IcydomuchoslibrosdecauaUcrias  ,  yfabiabicnel 
cflilo  que  tenían  las  donadlas  cuy  tadas,quando  pe- 
dían fus  donesa  los  andantes  caualleros.  Pues  no  es 
jncneftcrmaSjdíxoelcurj,  fino  que  luego  fe  ponga 
por  obra.Qu_c  fin  dudalabucnafuertc,fc  mueílracn 
fauor  mio,pues  tan  fin  penfarlo^a  vofotros  feñores, 
feos  hacomcníjado  a  abrir  puerta  para  vueflro  re- 
medio,y  a  nofotros  fe  nos  ha  facilitado,  la  que  auia- 
jnosmencftcr.  Sacó  luego  Dorotea  de  fu  almohada 
•vna  fay  a  entera  de  cierta  telilla  rica,  y  vna  manielli 
na,  de  otra  viílofa  tela  verde,  y  de  vna  caxita  vn  co* 
lUr,y  Olivas  joyas,  con  que  en  vn  inflante  fe  adorno, 
de  manera, que  vna  rica,y  gran  fcñora  parecía.  To- 
doaqucUo,  y  mas ,  dixo  que  auia  facado  de  fu  cafa^ 

{>araloque  fcofrecieíTcy  que  harta  entonces  no  íc 
c  auia  ofrecido  ocafion  de  aucllo  meneflcr.  A  to* 
dosconrentoeneflrcmo  fu  mucha gracia,donay re, 
y  hermofura,y  confirmaron  a  don  Fernando, por  de 
poco  conocimiento,  pues  tanta  belle 2a deí'echaua. 
rcroelque  mas  fe  admiró, fue  Sancho  Pá^a. por  pa- 
reccrlc(como  era  afsí  vcrdad)queen  todos  los  dias 
de  fu  vida  auia  vifto  pn  hermofa  criaturary  afsi  prc« 
guntóal  curacon  grande  ahinco  ,  ledixel  'equ'icn 
craaqueüatan  ferraofafeñora^  Y  que  era  lo  q  buf- 
caua  por  aquellos  andurrialcsíEfla  hermofa feñora, 
rcfpondio  el  cura^Sancho  hermanóles  como  quren 
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no  dize  nada,cs  la  heredera  por  linea  re£la  de  var5, 
del  gra  reyno  de  Micomicó  ,  la  qual  viene  en  bufca 
de  vueftro  amo, a  pedirle  vn  don,  el  qual  es,  que  le 
desfaga  vn  tuertOjOagrauio  que  vn  mal  gigante  le 
tiene  fecho:  y  a  la  fama  que  de  buen  cauellero  vuef 
troamo  tiene,  por  todo  lo  defcubierto  de  Guinea, 
ha  venido  a  bufcarleefta  Princefa  .  Dichofa  bufca- 
da  ,  y  dichofo  hallazgo  ,  dixo  a  efta  fazon  Sancho 
Pan^a,y  mas  fi  mi  amo  e$  tan  venturofo,  que  desfa- 
ga elTe  agrauío,  y  enderece  eíTe  tuerto  ,  matando  a 
eíTe  hideputa  deíTe  gigante  que  vüeílra  merced  di- 
ze:que  fi  matará  ^\  el  le  encuctra,fi  ya  no  fueíTe  fan- 
tafma,  que  contra  las  fantafmas  no  tiene  mi  feñor 
poder  alguno. Pero  vna  cofa  quiero  fuplicar  a  vuef 
ira  merced, entre  otras, feñor  Licenciado,  y  es  que 
porque  a  mi  amo  no  le  tome  gana  de  fer  Ar  jobifpo 
(que  es  lo  que  yo  temo)  que  vueflra  merced  le  acó 
fe)e,que  fe  cafe  luego  con  eíla  Princefa  ,  y  afsi  que- 
dara impofsibilitado  de  rece bir  órdenes  Arjobifpa 
les,  y  vendrá  con  facilidad  a  fu  imperio,  y  yo  al  fin 
de  mis  de  (feos:  que  yo  he  mirado  biéenello,y  ha- 
llo por  mi  cuenta  ,  que  no  me  eflá  bien  que  mi  amo 
fea  Ar^obifpo, porque  yo  foy  inútil  para  la  Ygle- 
fia,  pues  foy  cafado,  y  andarme  aora  a  traer  difpen- 
faciones  para  poder  tener  renta  por  la  Yglefia  ,  tc- 
niendo,como  tengo,muger,y  hijos,  feria  nunca  acá 
bar. Afsi  que,feñor,todo  el  toque  eflá,  en  q  mi  amo 
fe  cafe  luego  con  efta  Señora,  quehafta  aora  no  fe 
fu  gracia,y  afsi  no  la  llamo  por  fu  nombre.  Llamafc 
refpondioel  Cura,  la  Princefa  Micomicona  ,  porq 
llamandofe  fu  reyno  Micomicó,  claro  eftá  que  ella 
fchadcUamarafsi.  Noay  duda  en  eíTo  ,refpondio 
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Sancho. que  yo  he  vifto  a  muchos ,  tomar  el  apelli- 
do y  alcurnia  del  lugar  donde  nacieron,  Uamaa- 
dofe  Pedro  de  Alcalá  ,  luán  de  Vbeda ,  y  Diego  de 
Valladolid:  y  eílo  mefmo  fedeuede  vfaralla  en 
Guinea  ,  tomar  las  Keynas  los  nombres  de  fus 
Rey  nos .  Afsi  deuede  fer  dixoel  Cura,  y  en  lo  del 
cafarfe  vueftro  amo,  yo  haré  en  ello  todos  mis  po- 
deríos .    Con  lo  que  quedó  tan  contento  Sancho, 
quanto  el  Cura  admirado  de  fu  fimplicidad  ,  y  de 
ver  quan  encaxados  tenia  en  la  fantafia  los  meímos 
difparates  que  fu  amo  ,  pues  fin  alguna  duda  fe  da- 
ua  a  entender  que  auia  de  venir  a  fer  Emperador. 
Ya  en  efto  fe  auia  pueño  Dorotea  fobre  la  mu- 
la  del  Cura,  y  el  Barbero  fe  auia  acomodado  al 
roftro  la  barba  de  la  cola  de  buey  ,  y  dixeron  a 
Sancho,  que  los  guiaíTe  a  donde  don  Quixote  efta- 
ua,al  qualáduirtieron  que  no  dixeffeque  conocia 
al  Licenciado,  ni  al  Barbero  ,  porque  en  no  cono- 
cerlos confiftja  todo  el  toque  de  venir  a  fer  Empe- 
radorfuamo.  Puerto  que  ui  el  Cura,  niCardenio 
quifieron  yr  con  ellos ,  porque  no  fe  le  acordaíTe  a 
don  Qujxote  la  pendencia  que  con  Cardcnio  auia 
tenido  :  y  el  Cura,  porque  no  era  meneíler  por  en- 
tonces fu  prefencia,  y  afsilos  dexaron  y  r  delante, 
y  ellos  los  fueron  figuiendoa  pie,pocoa  poco.  No 
dexó  de  auifar  el  Cura  lo  que  auia  de  hazer  Doro- 
tea taloqueella  dixo,  que  defcuydaíTen  ,  que  todo 
fe  haria  fin  faltar  punto ,  como  lo  pedian,  y  pintauá 
los  libros  de  cauallerias .   Tres  quartos  de  legua 
aurian andado,  quando  defcubrieron  a  don  Quj- 
xote entre  vnas  intricadas  peñas ,  ya  vertido, aun- 
que no  armado  :  y  afsi  como  Dorotea  le  vio,  y 
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Aie  informada  de  Sancho ,  que  aquel  era  don  Quj- 
xocc,  dio  del  a^ore  ^fu  palafrén,  figuiendolé  e! 
bien  barbado  Barbero:  y  en  llegando  junto  a  el, 
el  efcudero  fe  arrojó  de  la  muía ,  y  fue  a  tomar  en 
los  bracos  a  Dorotea ,  la  qual  apeandofe  con  gran- 
de defemboltura,  fe  fue  a  hincar  de  rodillas  ante 
las  de  don  Quixote  :  y  aunquecl  pugnauaporle- 
uantarla,  ella  fin  leuaotarfe  le  fablóenefta  guifa. 
De  aquí  no  meleuantaré,  o  valerofo  y  esforjado 
cauallero,  fafta  que  la  vueftra  bondad  ,  y  cortefia 
me  otorgue  vndon,  el  qual  redundara  en  honra 
y  prez  de  vueftra  perfona  ,  y  en  pro  de  la  mas 
defconfolada,y agrauiadadonzella  que  el  Sol  ha 
viflo.  Y  fies  que  el  valor  de  vueftro fuerte  bra- 
50  correfponde  á  la  voz  de  vueftra  inmortal  fa- 
ma,obligado  eílays  a  fauorecer  a  la  fin  ventura  que 
de  tan  lueñes  tierras  viene  ,  al  olor  de  vueftro  fa- 
mofo  nombre,bufcandoos  para  remedio  de  fus  def 
dichas.  No  os  refpondere  palabra,fermofa  feñora, 
.  refpondio  don  Qujxote,  ni  oyre  mas  cofa  de  vuef- 
tra facienda,  fafta  que  os  leuanteys  de  tierra.  No 
meleuantaré  ,feñor,  refpondio  la  afligida  donze- 
lla,fi  primero, por  la  vueftra  cortefia,no  me  es  otor 
gado  el  don  que  pido.  Yo  vos  le  otorgo,  y  conce- 
do,refpódio  don  QinKOte,comonofe  aya  de  cu m*» 
plir  en  daño,  o  mengua  de  mi  Rey,  de  mi  patria, 
y  de  aquella  que  de  mi  coraron  y  libertad  tiene  la 
llaue  .    No  feráen  daño,  ni  en  mengua  délos  que 
dezis,  mi  buen  feñor  ,  replico  la  dolorofa  don- 
zella  .    Y  eftando  en  efto  ,  fe  llegó  Sancho  Pan- 
5a  aloydodefu  feñor,  y  muy  pafito  le  dixo  :Bien 
puede  vueftra  merced,  feñor,  concederle  el  don 
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que  pidcquenoes  cofa  de  nada,  folo  es  matar  a  vn 
gigantazo,y  efta  que  lo  pide  es  U  aira  PrincefaMi- 
comicona,  Reyna  del  gran  reyno  Micomicon  de 
Etiopia. Sea  quien  fuere  ,  refpondio  don  Qujxote, 
que  yo  haré  lo  que  foy  obligado,  y  lo  que  me  di- 
fta  mi  conciencia, conforme  a  lo  que  profeíTado  té- 
go:y  boluiendofealadonzella  ,dixo  ;   La  vueftra 
gran  fermofura  fe  leuante,  que  yo  le  otorgo  el  don 
que  pedirme  quifiere. Pues  el  que  pidoes,  dixo  la 
donzell:a,que  la  viieftra  magnánima  perfona  fe  ve- 
ga luego  conmigo  donde  yo  le  licuare  ,  y  me  pro- 
meta, que  no  fe  ha  de  entremeter  en  otra  auentura, 
ni  demanda  alguna,  hafta  darme  venganza  de  vn 
traydor,que  contra  todo  derecho  diurno,  y  huma- 
no,me  tiene  vfurpado  mi  Reyno.  Digo  que  afsi  lo 
otorgo, refpondio  don  Quixote ,  y  afsi  podeys,  fe- 
ñora, defde  oy  mas ,  defechar  la  malenconia  que  os 
fatiga,y  hazer  que  cobre  nueuos  bríos,  y  fuer  jas 
vueftra  defmayada  efperanca  ,  que  con  el  ayuda  de 
Dios,y  la  demibrajo,  vos  os  vereys  preílo  refti- 
tuydaen  vueftro  Reyno,  y  fentada  en  la  filia  de 
vueflro  antiguo  y  grande  en:ado,a  pefar,y  a  defpe- 
cho  de  los  follones  que  contradezirlo  quifieren  :  y 
manos  a  labor,  que  en  la  tardanza  dizen  que  fuele 
eílar  el  peligro  .  Lameneflerofa  donzella,  pugnó 
con  mucha  porfía,  por  befarle  las  manos ,  mas  don 
Qujxote, que  en  todo  era  comedido,  y  corres  caua 
llcro, jamas  lo  confmtiOíanter  la  hizo  leuantar  ,  y  la 
abraí^ó  con  muchacortefia,y  comedimiento:  y  má 
do  a  Sancho, que  requiriefle  las  cinchas  a  Rozínan- 
te, y  le  armalFe  luego  al  punto.  Sancho  dcfcolgó  las 
armas, que  como  trofeo ,  de  vn  árbol  eftauan  pen- 
dientes, 
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d¡cntes,y  requiriendo  las  cinchas ,  en  vn  punto  ar- 
mó a  fu  ícñor-.el  qual  viendofe  armado,  dixo  :  Va- 
mos de  aqui,en  el  nombre  de  Dios ,  a  fauorecer  ef- 
tagran  feñora.Eftauafeel  Barbero  aun  de  rodillas, 
teniendo  gran  cuenta  de  difsimular  la  rifa, y  de  que 
no  fe  le  cayeíTe  la  barba,  con  cuya  cayda  qui^a  que- 
daran todos  fin  confeguir  fu  buena  intención  :  y 
viendo  que  ya  el  don  eftaua  concedido  ,  y  con  la 
diligencia  que  don  Qujxote  fe  aliftaua  parayr  a 
cumplirle  ,  fe  leuanró  ,  y  tomó  de  la  otra  mano  a  fu 
feñora,y  entre  los  dos  la  fubieron  en  la  mulailuego 
fubio  don  Quixote  fobre  Rozinante:  y  el  Barbero 
fe  acomodó  en  fu  cauatgadura,quedandofe  Sancho 
apic,  donde  de  nueuofele  renouó  la  perdida  del 
ruzio  ,  con  la  falta  que  entonces  le  hazia  :  mas  todo 
lo  Ueuaua  con  güilo,  por  parecerle  que  ya  fu  feñor 
eílaua  puerto  en  camino,  y  muy  a  pique  de  fer  Em-» 
perador:  porque  fin  duda  alguna  pcnfaua  que  fe 
auia  de  cafar  con  aquella  Princeíla,y  fer  por  lo  me- 
nos Rey  de  Micomicon  :  folo  le  daua  pefadumbre, 
el  penfar  que  aquel  Reyno  era  en  tierra  de  negros, 
y  que  la  gente  que  por  fus  vaírallosledieíren,auian 
de  fer  todos  negros  a  lo  qual  hizo  luego  en  fu  ima 
ginacion  vn  buen  remedio ,  y  dixofe  a  fi  mifmo: 
Que  fe  me  da  a  mi  que  mis  valTallos  fean  negros, 
aura  mas  que  cargar  con  ellos ,  y  traerlos  a  Eípafia, 
donde  los  podré  vender,  y  adonde  me  los  pagarán 
deconiado,  de  cuyodmero  podré  comprar  algún 
iitulo.o  algún  oficiocon  que  viuir  defcanfado  to- 
dos los  días  de  mi  vida.  No  fino  dormios, y  no  ten- 
gay  s  ingenio, ni  habilidad  para  difponer  de  las  co- 
fas, y  para  vender  treynta,  o  diez  mil  vaíTallos ,  en 
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dacame  eíTaí  pa]as .  Par  Dios  que  los  he  de  bolar 
chrco  con  grande  ,  o  como  pudiere  :  y  que  por  ne- 
gros que  ícan  loshe  de  boluer  blancos, o  amarillos: 
llegaos  que  me  mamo  el  dedo. Con  cfto  andaua  tan 
folicito,y  tan  conrcnco,  q  fe  le  oluidauala  pefadum 
bre  de  caminar  a  pie.  Todoeño  mirauande  entre 
vnas  brenas,Cardenio,y  el  Cura  ,  y  no  fabian  q  ha- 
zerfe  para  juntar  fe  con  ellos  :pero  el  Cura ,  que  era 

Í;ran  tracifta,  imaginó  luego  lo  que  harían  para  có- 
eguir  lo  que  deíreauan,y  fue,  que  con  vnas  tixeras 
que  trahiaen  vneftuchejquitócou  mucha  preAcza 
la  barba  a  Cardcnio ,  y  viíliole  vn  capotillo  pardo 
queel  trahia,  y  diole  vn  herreruelo  »*egro,  y  el  fe 
quedó  en  calcas, y  en  )ubon:  y  quedó  tan  otro  de  lo 
que  antes  parecía  Cardenio,queel  mefmo  no  feco 
nociera, auq  a  vnefpejo  fe  m irara. Hecho  eflo»puef 
to  ya  q  los  otros  auian  pa  (fado  adelante,  en  tanto  q 
ellos  fe  disfra^aron,con  facilidad  falíeró  al  camino 
Real  antes  que  ellos, por q  las  malezas, y  malos  paf- 
fos  de  aquellos  lugares, no  cócedian  q  ancluuieirea 
tanto  los  de  a  cauallo.como  los  de  a  pie  .  En  efeto, 
ellos  fe  pulieron  en  el  llano  a  lafalida  de  la  fierra,  y 
afsi  como  falio  della  dó  Quixote  ,  y  fus  camaradas, 
el  Cura  fe  le  pufo  a  mirar  muy  deefpacio,  dado  fe- 
cales de  q  le  yua  reconociendo:  y  al  cabo  de  auerle 
yn^í  buena  pie^a  cíbdo  mirando, fe  fue  a  el  abici  eos 
los  bra^os,y  diziendoa  vozes:  Para  bic  {t^a  lullado 
elefpejode  la  caualleria  ,  el  mi  buen  conipatnote 
don  Qüjxote  de  la  Mancha, la  flor,y  la  nara  de  la  gé- 
tileza,el  amparo. y  remedio  de  los  mencílcrofoSjla 
quinta  elTcncia  de  los  caualleros  andantesiy  dizicn 
docrto, tenia  abra^adoporhrodiila  de  la  pierna 
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yzquicrda  a  don  Qmxotetel  qual  efpantado  de  lo  q 
veía, y  oía  dezir,y  hazcr  aquel  hombre,  fe  le  pufo  j 
mirar  coi^  atenc!Ó,y  al  fin  le  conoció, y  quedó  como 
efpantado  de  verle, y  hizo  grande  fuerza  por  apear 
fe, mas  el  Cara  no  lo  coarintio,por  lo  qual  don  Quj 
xote  dczia:Dexcme  V.m.feñor  Licéciado,  que  no 
es  razón  q  yoeAé  a  cauallo,  y  vnacan  reueréda  per 
fona  como  V.  m.  erté  a  pie  .  ElTo  no  confeniiré  yo 
en  nmgü  modo,dixoel  Cura,eñefe  la  vueítragrá- 
deza  a  cauallo,  pues  eflando  a  cauallo  acaba  las  ma- 
yores fazañas,y  auenturas  q  en  nueílra  edad  fe  han 
vifto,que  a  mi  aunque  indigno  facer  do  te  ,baftara- 
me  fubiren  las  ancas  de  vna  deflas  muías deftos  fe- 
ñores  q  con  V.m.camman,  fino  lo  han  por  eno)o:y 
aun  haré  cuenta,  que  voy  cauallero  fobrc  el  cauaUo 
Pegafo,  o  fobre  la  cebra  ,  o  alfana  en  que  caualgaua 
aquel  famofo  Moro  Muzaraque,  qaunhaüaaora 
y  aze  encantado  en  la  gran  cuefta  ^ulema,  que  diíla 
poco  de  la  gran  Compluto.  Aun  no  caía  yo  en  tato, 
mi  feñor  Licenciado, refpondio  don  Qujxoie,y  yo 
fe  quemi  feñoralaPrinceíTa  ferá  feruida,  por  mi 
amor,  de  mandara  fu  efcudero,dé  a  V.m.lafilla  de 
fu  mula,q  el  podra  acomodarfe  en  las  ancas  ,  fies  q 
ella  las  fufre.Si  fufre,a  lo  que  yo  creo,refpcndio  la 
PrinccíTa:  y  también  fe  que  no  ferá  menefter  man* 
darfelo  al  feñor  mi  cfcudero,que  eles  tan  cortes,  y 
tan  Cortcfano,que  noconfentirá  que  vna  perfona 
eclefiartica  vaya  a  pie  ,  pudiendo  yr  a  cauallo  .  Afsí 
es, refpondio  el  Barbero, y  apeandofecn  vn  punto» 
combidóal  Cura  con  la  filia, y  el  la  tomó  finhazer- 
fe  mucho  de  rogar .  Y  fue  el  mal ,  que  al  fubir  a 
las  ancas  el  Barbero,  lamula,  queenefetocradc 
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alquiler, que  para  dezir  que  era  mala  eílo  baila  ,  al* 
^ó  vn  poco  los  quartos  traíeros,y  dio  dos  cozes  en 
el  ay  re,que  a  darlas  en  el  pecho  cíe  Maefe  Nicolás, 
o  en  la  cabera  ,  el  diera  al  diablo  la  venida  por  don 
Qujxoce.Con  rodo  ello  le  fobrefaltaro  de  manera, 
quecayóenel  fuelo^  con  ran  poco  cuydadodelas 
barbas, q  fe  le  cayeron  en  el  fueto:  y  como  fe  vio  fin 
tWsíS  no  ruuo  otro  remedio  ,  fino  acudir  a  cubni  fe 
el  roftro  co  aoibas  manos  >  y  a  quexarfe ,  q  le  auian 
derrabado  las  muelas. DonQuÍxote,como  vio  todo 
aquel  raa^o  de  barbas, fin  quijadas,  y  finíángre,le- 
xos  del  roftro  del  efcudero  caydo,dixo;Viue  Dios 
quees  gran  milagro  efl:e,las  barbas  le  ha  derribado 
y  arrancado  del  roftrOjComo  fi  las  quitaran  a  pofta. 
El  Cura  que  vio  el  peligro  q  corria  fu  inuenció,  de 
fer  defcubierta  ,  acudió  luego  a  las  barbas ,  y  fueíTc 
conellas  adonde  yaziaMaefe  Nicolás,  dando  aun 
vozes  toda  via,y  de  vn  golpe ,  llegándole  la  cabera 
afu  pecho, fe  las  pufo  ,  murmurando  fobreelvna^ 
palabras, que  dixo  que  eracierto  enfalmo  apropia- 
do para  pegar  barbas, como  lo  verian  :  y  quando  fe 
las  tuuo  pueítas  fe  aparró,  y  quedó  elefcudero  tan 
bien  barbado, y  tan  fano  como  de  antes  :  de  que  (e 
admiró  dó  Qmxote  fobre  manera,  y  rogó  al  Cura, 
que  quando  ruuieíPe  lugar  le  enfeñaíTe  aquel  enfal-¡ 
mo,que  el  enrédia  que  fu  virtud  a  mas  q  pegar  bar- 
bas fe  deuia  de  eftender,  pues eftaua  claro  ,  quede 
donde  las  barbas  fe  quiraíren,auia  de  quedar  la  car- 
ne llagada, y  mal  trecha  ,  y  q  pues  todo  lo  fanaua>  a 
mas  que  barbas  aprouechaua.  Afsies,dixoel  Cura, 
y  prometió  deenfeñarfeleen  la  primera  ocafion. 
Concertaronfe ,  que  por  entonces  fubieíTe  el  Cura, 
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atrechos  fe  íucflenlos  tres  mudando  ,hafta  que 
IcgaíTen  a  la  venta  ,  queeftaria  hafta  dos  leguas  de 
alli. Puertos  los  tres  a  cauallo,cs  a  faber^don  Qujxo 
te  la  PrinceíTa.y  el  Curaiy  los  tres  a  pie,CardeniQ, 
el  Barbcro,y  Sancho  Pan^a,  don  Qujxore  dixo  a  la 
donzella  :  Vueftra  grandeza ,  feñora  mia,  guie  por 
dondemas  güilo  le  diere.  Y  antes  qellarefpondief 
fe,dixo  el  Licenciado:  Házia  q  rey  no  quiere  guiar 
la  vueílra  reñoria,es  por  ventura  házia  el  deMico- 
micó,q  (i  deuedefer^oyofepoco  deReynos?ElIa 
que  eftaua  bien  en  todo, entendió  q  auia  de  refpon- 
der,que  íi,y  afsi  dixoiSi  feñor,  házia  eíTe  Rey  no  es 
nii  camino.  Sí  afsi  es,  dixoel  Cura,  por  la  mitad  de 
mi  pueblo  hemos  de  paflarjy  de  alU  tomara  V.m.Ia 
derrota  de  Cartagena, donde  fe  podra  embarcar  co 
la  buena  ventura:y  fi  ay  viento  profpero,mar  tran- 
quilo, y  fm  borrafca,en  poco  menos  de  nueue  años 
fe  podra  eftar  a  viíta  de  la  gran  lagunaMeona,digo, 
Meotides,queefl:á  pocomas  de  cien  jornadas  mas 
acá  del  Reyno  de  vueftra  gradeza.  Vueftra  merced 
eftá  engañado,feñor  mio,dixo  ella,  porq  no  ha  dos 
años  q  yo  parti  del,  y  en  verdad  q  nunca  tuue  buen 
tiempo,  y  con  todo  eíTo  he  llegado  a  ver  lo  q  tanto 
deíreaua,queesalfeñor  do  Quixote  déla  Mancha, 
cuyas  nueuas  llegaron  a  mis  oydos,  afsi  como  pufe 
los  piesen  Efpaña,y  ellas  me  mouieron  a  bufcarle, 
para  encomendarme  en  fu  cortefia,yfiar  mi  jufticia 
del  valor  de  fu  muécible  bra^o.  No  mas,cefren  mis 
alabanzas, dixo  a  efta  fazon  don  Qujxote,  porq  foy 
enemigo  de  todo  genero  de  adulación,  y  aunq  efta 
no  lo  fea, toda  via  ofenden  mis  caftas  orejas  feme- 
jantes  platicas. Lo  cjue  y  o  fe  dezir, feñora  mja,q  ora 
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teaga  valor, o  no,el  que  tuuiere,  o  no  tuuicre,  fe  ha 
de  emplear  en  vucftro  feruicio,  harta  perder  la  vi- 
da:y  afsi  dcxandoeflo  para  futiépo^ruegoal  fcñor 
Licenciado  me  diga  ,  que  es  la  caufa  q  le  ha  traydo 

f)or  eftas  partes, tan  folo,y  tan  fin  criados,  y  tan  a  la 
igera,que  me  pone  efpanto?  A  efTo  yo  refpondere 
con  breuedad,  refpondio  el  Cura ,  porque  fabra 
V.m.feñor  don  Qujxote,que  yo, y  Maefe  Nicolás, 
nueftro  amigo ,  y  nf  o  barbero  ,  y  uamos  a  Seuilla,a 
cobrar  cierto  dinero  q  vn  pariente  mió  que  ha  mu 
chos  años  q  paílo  a  Indias,me  auia  embiado,y  no  ta 
pocos  q  no  paflan  de  fefenta  mil  pefos,enrayados, 
que  es  otro  q  tal, y  paíTando  ayer  por  eftos  lugares, 
nos  falicron  al  encuentro  quarro  falteadores,  y  nos 
quitaron  hafta  las  barbas,  y  de  modo  nos  las  quita- 
ron,q  le  conuiao  al  Barbero  ponerfelas  poíHzas:  y 
aun  a  efte  mancebo  q  aquí  va,feñaládo  a  Cardenio» 
le  pufieron  como  de  nucuo.  Y  es  lo  bueno,  q  es  pu- 
blica fama  por  todos  eftos  contornos ,  que  los  que 
nos  faltearó  fon  de  vnos  galeotes, q  dizen  que  líber 
tó,cafi  en  efte  mefmo  fitio ,  vn  hombre  tá  valiente, 
que  a  pefar  del  ComilTarics  y  de  las  guardas, los  fol 
tó  atodos:y  fin  duda  alguna,  el  deuia  de  eftar  fuera 
dejuyzio,odeuedefertan  grande  vellaco  como 
ellos, o  algún  hombre  fin  alma, y  fin  conciécia,pues 
qui  fo  foltar  al  lobo  entre  las  ouejas ,  a  la  rapofa  en» 
trc  las  gallinas,a  la  mofea  entre  la  miel:  quifo  de- 
fraudar la  jufticia,y  r  contra  fu  Rey  y  feñor  natural, 
pues  fue  contra  fus  juftos  mandamientos.  QuJfo,di 
go, quitar  a  las  galeras  fus  pies ,  poner  en  alboroto 
a  la  fanra  Hermandad  ,  que  auia  muchos  años  que 
repofaua.  Qujfo  finalmente ,  hazervn  hecho  por 
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dode  fe  pierda  fu  alma, y  no  fe  gane  fu  cuerpo. Auia 
les  contado  Sancho  alCura,y  alBarbero,!a  auetura 
de  los  galeotes  q  acabó  fu  amo,  con  tanca  gloria  fu- 
y  a, y  por  eftocargaua  la  mano  el  Cura  refiriéndola, 
por  ver  lo  q  hazia,o  dezia  dó  Qujxote,  al  qual  fe  le 
mudaua  la  color  a  cada  palabra,  y  no  ofauadezir  q 
elauíafido  el  libertador  de  aquella  buena  gente. 
Eílos  pues, dixo  el  Cura,  fueron  los  que  nos  roba- 
ron,que  Dios  por  fu  mifericordia  fe  lo  perdone  al 
que  no  los  dexó  lleuar  al  deuido  fuplicio. 

Cdú,XX X.  Qí^e  trata  delgracicfo  artifdo ,  y  orden 
auefc  tuno  en  ¡acara  nucjlro  enamorado  cauaüero 
déla  afperi/sima penitencia  en  ¿jueje auia  puejló . 

O  Huuo  bien  acabado  el  Cura,quando 
Sancho  dixo:Pues  miafe,  feñor  Licen- 
ciado, el  que  hizo  efTa  fazaña  fue  mi 
amo, y  no  porque  yo  no  le  dixe  antes, y 
le  auifé,  que  mirafle  lo  que  hazia  ,  y  que  era  peca- 
do darles  libertad,  porque  todos  yuanalli  porgrá- 
difsimos  vellacos.  Majadero, dixo  a  eflrafazon  áot\ 
Qujxüte,  a  los  caualleros  andantes  no  les  toca,  ni 
atañe  aucnguar  ,  fi  los  afligidos ,  encadenados ,  y 
opreíTos  queencuentran  por  los  caminos,  van  de 
aquella  manera  >  o  eílan  en  aquella  anguilla  por  fus 
culpas ,  o  por  fus  gracias ,  folo  le  toca  ayudarles 
como  a  mencíloroíos,  poniendo  los  ojos  en  {i\s  pe* 
nas,ynoenfus  vellaquerias .  Yo  topé  vn  rofario, 
y  farta  de  gente,  mohína  ,  y  defdichada ,  y  hize 
con  ellos  lo  que  mi  religión  me  pide  ,  y  lo  de 
mas  alia  fe  aucnga  :  y  a  quien  mal  Ichaparecido 
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Taluo la fanta dignidad  del  feñor  Licenciado,  y  fu 
honrada  perfona,  digo  que  fabe  poco  de  achaque 
de  cauallcria,y  que  micrc  como  vn  hidepuca,  y  mal 
nacidoiy  efto  le  haré  conocer  có  mi  efpada ,  donde 
mas  largamente  fe  contiene:  y  efto  dixo  afirmando 
fe  en  los  eftribos,y  calandofe  el  morrión  parque  la 
vazia  de  barbero ,  que  a  fu  cuenta  era  el  yelmo  de 
MambrinOjlIeuaua  colgado  del  arzo  delantero,  haf 
ta  adobarla  del  mal  tratamiento  que  la  hizieron  los 
galeotes.  Dorotea  ( que  era  difcreta  y  de  gran  do- 
nayre)como  quien  yá  fabia  el  menguado  humor  de 
don  Quixote,y  que  todos  haziá  burla  del, fino  San- 
che Pan  ja,no  quifo  fer  para  menos,  y  viéndole  tan 
enojado,Ie  dixo:Scñor  cauallero,  miembrefele  a  la 
V.m.el  don  que  me  tiene  prometido,  y  que  confor 
me  a  el,nopuedeentremeterfe  en  otra  auétura,por 
vrgente  que  feaifofsiegue  V.m.el  pecho ,  que  li  el 
feñor  Licenciado  fupiera  que  por  eíTe  inuifto  bra- 
jo  auian  fido  librados  los  galeotes ,  el  fe  diera  tres 

f)untosenlaboca,  y  aun  (e  mordiera  tres  vezes  U 
engua,antes  que  auer  dicho  palabra  que  en  defpe- 
cho  de  vueftra  merced  redundara. EíTo  juro  yo  bic, 
dixo  el  Cura,y  aun  me  huuicra  quitado  vn  vigote. 
Yo  callare, feñora  mia,  dixo  do  Quixote,y  reprimí 
re  la  juftacolera^que  ya  en  mi  pecho  fe  auia  leuanta 
do,y  yré  quieto  y  pacifico/hafta  tanto  q  os  cumpla 
el  don  prometido:  pero  en  pago  defte  buen  defleo, 
os  fuplico  me  digays,fino  fe  os  haze  de  mal,  qual  es 
la  vueftra  cuytafy  quantas, quienes, y  qualcs  fon  las 
perfonas  de  quien  os  tengo  de  dárdenida,  fatisfe- 
cha,y  entera  vengan^afEOTo  haré  yo  de  gana,refpo 
dio  Dorotea,fi  es  que  no  os  enfadan  oy  r  laftimas,  y 
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defgracias.  No  enfadará, feñora  mia,  refpondio  do 
Qujxote,alo  que  refpondio  Dorotea:  Pues  afsi  es, 
cftenme  vueílras  mercedes  atemos .  No  huuo  ella 
dicho  efto,quandó  Cardenio,y  el  Barbero  fe  le  pu* 
ficron  al  ladOjdcíTeofos  de  ver  como  fingía  fu  hifto 


i 


ríala  difcreta  Dorotea :y  lo  mifmohÍ20  Sancho,  q 
tan  enfañado  yua  con  ella  como  fu  amo.  Y  ella,def- 
pues  de  auerfc  puefto  bien  en  la  filia,  y  preuenido* 
íecontofer,  y  hazer  otros  ademanes,  con  mucho 
donayre, comento  a  dezir  defta  manera. 

Primeramente  quiero  que  vueftras  mercedes  fe- 
pan, feñores  míos,  que  a  mi  me  llaman  :  y  detuuofe 
aquí  vn  poco,porque  fe  le  oluidó  el  nombre  que  el 
Cura  le  auia  pueftorpero  el  acudió  al  remedio,  por 
que  entendió  en  lo  que  reparaua,  y  dixo;  No  es  ma 
raüilla,feñoTa  mia,que  la  vueftra  grádeza  fe  turbe, 

empache,contando  fus  defuéturas,  que  ellas  fue- 
en  feriales, que  muchas  vezes  quitan  la  memoria 
a  los  que  maltratan, de  tal  manera, q  aun  de  fus  mef- 
mos  nóbres  no  fe  les  acuerda,  como  han  hecho  coa 
vueftra  gran  feñoria,  que  fe  ha  oluidado  que  fe  lla- 
ma la  PrinceíTaMicomiconajlegitima  heredera  del 
gran  Reyno  Micomicon  :  y  con  efte  apuntamiento 
puede  la  vueftra  grandeza  reduzír  aora  fácilmente 
a  fu  laftimada  memoria, todo  aquello  q  contar  qui- 
fierc.Afsi  es  la  verdad, refpondio  la  donzella,  y  def 
de  aquí  adelante ,  creo  que  no  ferá  mencfter  apun- 
tarme nada, que  yo  faldre  a  buen  puerto  có  mi  ver- 
dadera hiftoria:ía  qual  es>que  el  Rey  mi  padre, que 
fellamaua  Tinacrioel  Sabidor  ,  fue  muy  doftoen 
efto  que  llaman  el  arte  Mágica, y  alcanzó  por  fu  cié 
cia,quc  mi  madre,q  fe  Uamaua  la  Reyna  Xaramilla, 
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auia  de  morir  prirnero  que  eí ,  y  que  de  allí  a  poco 
tiempo  el  cambié  auia  de  paíTar  dcfta  vida,y  y  o  auia 
de  quedar  huérfana  de  padre  y  madre  .  Pero  dezia 
el  que  no  le  fatigaua  tanto  eílo  ,  quanto  le  ponia  en 
confufion  faber  por  cofa  muy  cierta,  que  vn  def- 
comunalGiganr^,  feñor  de  vna  grande  ínfula,  que 
cafi  alinda  con  nueílro  Reyno,llamado  Pandafilan- 
do  déla  fofca  Viíb:porque  es  cofa  aueriguada,que 
aunque  tiene  los  o)os  en  fu  lugar, y  derechos,  fiem* 

Íre  mira  al  reues ,  como  fifueíTe  vizco:  y  efto  lo 
aze  el  de  maligno,  y  por  poner  miedo,  yefpan- 
to  a  los  que  mira.  Digo  que  fypo,  que  eíle  Gigante 
en  fabiendo  mi  horfandad  ,  auia  de  paíTar  con  gran 
poderio  fobremi  Reyno  >  y  me  lo  auia  de  quitar 
todo, fin  dexarme  vna  pequeña  aldea  donde  me  re- 
cogieíTe.  Pero  que  podía  efcufar  toda efta  ruyna,  y 
dcígracia,fi  yo  me  quifieíTe  cafar  con  el :  mas  a  lo  q 
el  entendia ,  jamas  penfaua  que  me  vendría  a  mi  en 
voluntad  de  hazer  tan  defygual  cafamiento:y  dixo 
eneílola  pura  verdad  ,  porque  jamas  mehapaíTa- 
dopor  el  penfamiento,cafarmecon  aquel  Oigan- 
te,pero  ni  con  otro  alguno,por  grande  y  defafora- 
do  que  fueíTe.Dixo  también  mi  padre, que  delpues 
que  el  fueíFe  muerto,  y  vieíTe  yo  quePandanlan- 
docomen^auaa  paffar  fobre  mi  Reyno  ,  que  no 
aguardaíTe  a  ponerme  en  defenfa, porque  feria  def- 
truyrme  ,  fino  que  libremente  le  dexaíTe  defemba- 
ra^ado  el  Reyno,  fi  quería  efcufar  la  muerte ,  y  to- 
tal deflruycion  de  mis  buenos  y  leales  vaíTallos, 
porque  no  auia  de  fer  pofsible  defenderme  de  la 
endiablada  fuerza  del  Giganfe:fino  que  luego ,  con 
algunos  de  los  mios ,  mepufiefleencaminode  l3i% 

Efpa- 


Qjíjxote  de  la  Mancha .  í  6  8 

Efpañas>  donde  hallaría  el  remedio  de  mi^' males, 
hallando  a  vn  cauallero  andante ,  cuya  fama  en  erte 
tiempofe  eílendenapor  todoefte  Reyno  ,el  qual 
fe  auia  de.  llamar, fi  mal  no  me  acuerdo,  don  A^ore, 
o  don  Gigote.  Don  Qujxote  diria,feñor,dixo  a  ef- 
ta  fazon  Sancho  Pan9a,o  por  otro  nombre,  el  caua- 
llero de  la  trifte  Figura. Afsi  es  la  verdad, dixo  Do- 
rotea.Dixo  mas, que  auia  de  fer  alto  de  cuerpo,  fe- 
code  roílro,  y  que enel lado  derecho,  debaxodel 
ombro  yzquierdo,o  por  allí  junto, auia  detener  vn 
lunar  pardo, con  ciertos  cabellos  amanera  de  cer- 
das.En  oyendo  efto  don  Qmxote,  dixo  a  fu  efcudc 
roiTen  aqui  Sancho, hijo,ayudame  a  defnudar,Que 
quiero  ver  fi  foy  el  cauallero  que  aquel  fabio  Rey 
dexó  profetizado. Pues  para  q  quiere  vueftra  mer- 
ced defnudarfe,dixo  DoroteafPara  ver  C  tégo  eííe 
lunar  que  vueftro  padre  dixo,  refpondio  don  QuJ- 
xote.Noay  para  que  defnudarfe, dixo  Sancho, que 
yo  fe  que  tiene  vueftra  merced  vn  lunar  deíTas  fe- 
rias en  la  mitad  del  efpinazo,  que  es  feñal  de  fer  hó- 
bre  fuerte. ElTobafta  dixo  Dororca, porque  con  los 
amigoi  no  Ce  ha  demirar  en  pocas  cofas,  y  quecfté 
enel  hombro, o  que  eftc  en  el  efpmazo, importa  po 
co ,  bafta  que  aya  lanar, y  efté  donde  eftuuiere,pues 
todo  es  vna  mcfma  carne:  y  fin  duda  acertó  mi 
buen  padre  en  todo, y  yo  he  acertadoenencomen- 
darme  al  feñor  don  Quixote  ,  que  ej  es  por  quien 
mi  padre  dixo, pues  las  fcñales  del  roftro  viene  có 
bs  de  la  buena  fama  que  efte  cauallero  tiene,  no  fo- 
loen  Efpana,peroen  toda  la  Mancha  ,  pues  apenas 
me  huue  defembarcado  en  Ofuna,quado  ohi  dczir 
titas  hazañas  fuyas,q  luego  me  dio  el  alma,q  era  e| 
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iric  fmo  q  venia  a  bufcar.Pues  como  fe  defembarco 
vucftra  merced  en  Ofuna,feñora  mía,  pregutó  don 
Quixote/inoes  pücriode  mar ?M as  antes  queDo- 
rotea  refpondieJre,romó  el  Cura  la  mano  ,  y  dixo: 
Deue  de  querer  dezir  la  feñora  PrinccíTa  ,  que  dcf- 
pues  que  defembarcóen  Malaga  ,  la  primera  parte 
donde  oyó  nueuas  de  vueílra  merced  ,  fue  en  Ofu- 
na.EíTo  quife  dezir, dixo  Dorotea,  Y  efto  Ueua  ca- 
mino,dixo  el  Cura, y  proGga  vueftraMageftad  ade 
Jante. No  ay  que  profeguir,refpodio  Dorotea,  fino 
que  finalmente  mi  fuerte  ha  fido  tá  buena ,  en  hallar 
al  feñordonQuixote,queya  mecuento,  y  tengo 
por  Reyna  y  feñora  de  todo  mi  Reyno,pues  el  por 
fu  cortefia,y  magnificencia  me  ha  prometido  el  do 
de  yrfe  conmigo, donde  quiera  que  yo  le  lleuare, 
que  no  ferá  a  otra  parte,  que  aponerle  delante  de 
Pandafilando  de  la  fofca  Viíla  ,  para  que  le  mate ,  y 
me  reftituya  lo  que  tan  contra  razón  me  tiene  vfur 
pado:que  todo  efto  ha  de  fuceder  a  pedir  de  boca, 
pues  afsi  lo  dexó  profetizado  Tinacrio  el  Sabidor, 
mi  buen  padrc:el  qual  también  dexó  dicho,y  efcri- 
toenletras  Caldeas,  o  Griegas,  q  yo  no  las  fe  leer, 
que  fi  efle  cauallero  de  la  profecía, defpues  de  auer 
degollado  al  Gigante,  quifieíTe  cafarfc  conmigo, 
queyomeocorgaíTeluegofin  replica  alguna  ,  por 
fu  legitima  cfpofa,  y  le  dieíTe  lapoffcfsion  de  mi 
Reyno,)uncoconlaaemiperfona.  Que  re  parece 
Sancho  amigofdixo  a  efte  punto  don  Qujxotc  ,  no 
oyes  lo  que  paíTafno  te  lo  dixe  yo?mira  fi  tenemos 
ya  Reyno  que  mandar  ,  y  Reyna  con  quien  cafar. 
EíToiuro  yo,  dixo  Sancho  :  Para  el  puto  que  no  fe 
cafare  en  abriendo  el  gaznatico  al  feñor  Pandahi- 
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lado.  PücsmontaquccsmaJala  Rey  na  ,  afsircme 
bueluan  las  pulgas  de  la  cama;  y  diziendo  crto,dio 
dos  pápatelas  en  el  a  y  re,  conraueAras  degrandíGi 
inocontenio,y  lucgofuea  tomar  las  riédasdelamu 
la  de  Dorotea, y  haziédola  dctener/c  hinco  de  rodi 
Has  ame  clla,fuplic¿dolc  le  dieíTc  las  manos  para  be* 
íarfelas,enfeñalq  la  recibía  por  fu  Rcyna,y  fcñora, 
Qu^icn  no  auia  de  rey r  de  los  ciicuftantes,  viendo  la 
locuradelamo,y  lafimplicidad  delcriado.  En  efe- 
do  Dorotea  fe  las  dio,y  le  prometió  de  hazerle  grá 
feñor  en  fu  rcyno  ,  quando  el  ciclo  le  hizieíTe  tanto 
bien,q  fe  lo  dcxaffc  cobrar, y  gotar.  Agradeciofelo 
Sancho  con  tales  palabras,c]renouó  la  rifa  eniodos» 
Efta  feñores,profjguio  Dorotea, es  mi  hiftoria,  folo 
refta  por  de2Íros,q  de  quanta  gente  de  acópañamié 
to  faquc  de  mi  rey  no, no  me  ha  quedado  fioo  folo  cí 
ce  buen  barbado  efcudercporq  todos  fe  ancgaró  en 
vna  gran  borrafca  q  tuuimos  a  vifta  del  puerto, Y  el. 
y  yo  falimos  en  dos  tablas  atierra,  como  por  mila- 
gro,y  afsi  es  todo  milagro, y  mifterio,cl  diícur fo  de 
mi  v¡da,comolo  aureys notado. Y  (i  cnalguoa  cofa 
heandadodemafiada,onotanacertadacomodeuie 
ra,  echadla  c  ulpa  a  lo  q  el  fcñor  Licenciado  dixo  al 
princip¡odemicucnto,qlosirabajoscóiinuos  y  ex 
iraordinarios, quita  la  memoriaalq  los  padece. EfTa 
no  mequiíaráa  mi,oalta,y  valeroía  fcñora,dixodo 
Qü^ixote»quitos  yo  paíTare  en  feruiros.  por  grades, 
y  no  vií\os  q  fean.  Y  afsi  de  nueuoc6firmo,eldon  q 
os  he  promcrido,y  jurode  yr  có  vos  al  cabo  del  mi 
do. harta  verme  con  el  fiero  enemigo  vueílro,a  quic 
piéfo  con  el  ayuda  de  Dios,  y  de  mi  bra(¡o,ra;ar  laca 
be^a  foberuia,  con  los  filosderta  f  no  quiero  dcz  ir 
bucna'lerpada^mcrccdaGinesdc  PaíTamonicq  me 
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llenó  la  mia:eflo  dixo  cntredictcs»  y  proGgulo  Aitit 
do:  y  defpucsdc  auerfclatajado,y  pucAooscnpacifi 
capoffefsióde  vueflroeftado, quedará  a  vucñra  vo- 
luntad,hazcr  de  vucftrapcríonaloq  masenialantc 
os  viniere.  Porq  mientras  q  yo  luuicrc  ocupadala 
memoria, y  caiuiua la  volücad.pcrdidoclcntédimic 
iQ,a  aquella, y  no  digo  mas, no  es  pofsiblcq  yoarrof 
rre,nipor  pienfo,cl  cafarme, aunqfusíTc  cóclAucfc 
nix.Pareciole  tá  mal  a  Sancho, lo  q  vltimameniefu 
amo  dix  o, acere  a  de  noqucrercafarfc,q  con  grade 
cnojo,alfandolavoz,dixo:Botoa  mi,y  juroa  mi^q 
no  tiene  vueftra  merced  fcñor  don  Quixoic  cabal 
juyiio:  pues  como  es  pofsible,q  pone  vueftramer- 
ceden  duda  el  cafarfc  con  tan  alca  Princefa  como 
aqucfla?P¡éfaqlc  hade  ofrecerla fortuna,tras  cada 
cátillo'^femejácc  vétura,como  la  q  aora  fe  le  ofrece? 
Es  por  dicha  mas  hermofamifeñoraDulz4nea/no 
porc¡erto,ni  aun  có  la  micad,y  aun crtoy  por  dezir,q 
no  llega  a  fu  japato  de  la  q  eftá  delate.  Afji  norama* 
laalcá^are  y  o  el  Condado  qefperOjG  vueftra  mer- 
ced fe  anda  a  pedir  cotufas  en  el  golfo,caféfc,  cafcf- 
fe  luego, encomicdole  yo  a  íatanas,y  tome  cíTc  rey- 
no  q  fe  le  viene  alas  manos,de  vob!S,vobÍ5,y  enfic^ 
do  Rey, hágame  Marques ,  o  Adelantado,y  luego  (i 
quiera  fe  lo  lleue  el  diablo  todo.  Don  Qu^ixotc,qta 
les  blasfemias  oyó  dezir  cotra  fu  feñoraDulzinca, 
no  lo  pudo  fufr¡r,y  aljado  el  lanjóXin  hablallc  pala- 
bra a  Sancho, y  fin  dczirlecftabocacsm¡a,lcdiota 
les  dos  palos, ^  dio  có  clenticrra,  y  finofueraporq 
Dorotea  le  dio  vozesq  no  le  diera  mas  ,  fin  dúdale 
quitara  alliJa  vida.Péfays  le  dixo,acabode  rato,vi- 
llanoruyn,q  hade  auer  lugar  ficpre  para  ponerme 
|í?  '^anoenlahQfcaxadura,y  qtodoüadc  fer errar 

V05j 


Quixote  de  ta  Mancha.  170 

YO$,y  perdonaros  yo?Pucs  no  lo  pefeys  vcllaco  dcí 
comulgado,qfindudaIocftai  ,pucs  has  pueOolen- 
guacnlafinpar  Dulzinca-Y  nofabeysvos,  gañáfa- 
quin,bclitre  ,  quefinofucíTe  por  el  valor  qellain* 
fundccn  mi  bra^o,  q  no  le  tcdria  yopara  matar  vna 
pulga?  Dczid  focarró  de  legua  viperina, y  quic  pen* 
íaysq  ha  ganadocAereyno?  Y  cortado  lacabc<ja  a 
cfte  Gigance?  Y  hechoos  a  vo$Marques(q  iodo  cAo 
doy  ya  por  hecho,y  por  cofa  paflada^en  cofa  ju2ga« 
da)fino  e$  el  valor  de  Dulz-inea ,  tomado  a  mi  bra^o 
por  ¡nftruméio  de  fus  hazañas,  ella  pelea  en  m¡,y  ve 
ce  en  mi,y  y  o  v¡uo,y  refpiro  en  clla,y  tengo  vida,  y 
fer,Ohídcputavcllaco,y  comofovsdefagradccidot 

a'os  veysleuatadodclpoluode  la  tierra,  afee  feñor 
e  titulo,y  corrcfpodcys  a  ta  buena  obra,  con  dexir 
mal  de  quic  os  la  hizo.No  cAaua  ta  mal  trecho  San- 
cho,q  no  oyeíTe  todo  quáto  fu  amo  le  dezia,y  leuan 
tadofe  co  vnpocodepreAeza,fcfuea  poner  detras 
del  palafrc  deDorotea, y  dcfde  alli  dixo  a  fu  amo.Di 
gamc feñor  ,  íivucílra  merced  tictie determinado 
de  no  cafarfc  có  efta  grá  Princefa, claro  efta  q  no  fe* 
ra  el  rey  no  fuyojy  no  fiédolo,q  mercedes  me  puede 
hazer?  Efto  es  de  lo  q  yo  me  quexo  ,  cafefe  vueAr* 
merced  vnaporvna  concAa  Reyna,aora  qlatenc- 
mosaqui,  comollouida  del  cielo  ,  y  defpues  puede 
boluerfe  conmi  feñora  Dulzinea  ,  q  R  eyes  dcue  de 
auer  auidoenelmüdo,q  ayáfidoamáccbados.Enlo 
déla  hermofura,nomeentrcmeio,q  en  verdad  ^\kz 
a  de Zirla,(^  entrabas  me  parece  b¡cn,pucAo  q  yo  ni 
ca  he  viAoala  feñora  Dulzinea.  Como  q  no  la  has 
viAo  traydor  blasfemo,dixo don  Quixoic,  pues  no 
acabas  de  traerme  aora  vn  recado  de  íupartelDigo 
q no U he  viíloudcfjpacioydixoSachoiq  pueda  auer 
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notado  partícularmcntefuhcrmofura,  y  fusbucnas 
partes, punto  por  pumo, pero  afsi  a  buho  me  parece 
bié.  Aora  te  dlfculpo,dixodó  Quixote,  y  perdona- 
meclenojoq  tchcdado  ,  q  los  primeros íDouimic- 
tos,no  fon  en  manos  de  los  hóbres.  Ya  y  o  lo  veo, reí 
podio  Sácho,y  afsi  en  mi  la  gana  de  hablar,  fiéprc  es 
primero  mouimiéto,  y  nopucdodcxarde  dezirpor 
vna  vezfiquíera,lo  q  me  viene  a  la  legua.  Cómodo 
cno,dixodó  Quixotc,miraSácho  loq  hablas, porq 
tacas  vezes  va  cTcáiarillo  ala fuétcy  no  te  digo  mas» 
Aora  bié,  rcfpódio  Sacho,  Dios  efta  en  el  cielo  q  ve 
las  crápas,y  fera  juez  de  quié  haxe  mas  mal,yo  en  no 
hablar  bié,o  vueflra  merced  en  obrallo.No  aya  ma5> 
dixoDorocea,corrcdSácho,y  bcfadlamanoavuef 
iro  feñor,y  pcdilde  perdo,  y  de  aqui  adelante  andad 
mas  atetado  en  vueílras  alababas, y  vituperios, y  no 
digays  mal  de  aquefa  feñoraTobofa,a  quic  y  o  no  co 
nozcó,íinoesparafcruilla,  y  tened  cófiájaenDios, 
q  no  os  ha  de  faltar  vn  cftado  dódc  viuay  s  como  vn 
Principe. Fue  Sacho  cabizbajo,  y  pidió  la  mano  a  fu 
feñor,y  el  fe  la  dio,  córepofadocoiincre,  y  defpues 
q  felá  vuobefado,leecholabédicio,y  dixoaSacho 
q  fcadclátafl'cn  vn  poco,q  tenia  q  pregütallc,y q  de- 
partir có  el, cofas  de  mucha  importácia.Hizolo  afsi 
Sícho,y  apartarófe  los  dos  algo  ade!áte,y  dixole  do 
Quixote, defpues  q  venirte  no  he  tenido  lugar,  ni  ef 
pació,  para  pregutarte  muchas  cofas  de  pariiculari- 
dad,acercadelaembaxadaq  lleuaftcy  delarefpuef 
ta  q  traxiftcy  aora  pues  la  fortuna  nos  ha  c ócedido 
liépo,ylugar,no  me  niegues  tu  la  ventura,  q  pueden 
darme,có  ta  buenas  nueuas.Pregúte  vucftra  merced 
lo  que  quificre,refpondio  Sancho,q  a  todo  daré  tan 
buena  íalida  ,  como  cuue  U entrada.  Pero  fuplico 
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t  vueftra  merced  fcñor  nilo,que  no  fea  de  aquí  adc« 
Imtc  tan  vengatiao.  Porque  lo  dizes  Sancho,  dixo 
don  Quixote.DigOip,refpondio,porquee{\o$  palos 
deagora,mas  fueron  por  lapcndenciaqueentre  los 
dos  irauó  el  diablo  la  otra  noche,que  por  lo  que  di • 
xc  contra  mi  feñora  Dulzinea,a  quien  amo»  y  reue- 
rencio  como  a  vna  reliquia  ,  aunque  en  ella  no  lo 
aya,folo  por  fer  cofa  de  vucílra  mcrced^No  tornes 
acíTasplaticas  Sancho,portu  vida.dixodon  Qiyxo 
te,quemedanpcfadumbre  ;  yate  perdoné  enron^ 
ees, y  bíenfabescuqucfucledezirfe,  apccadonuc- 
Mo  ,  penitencia  nueua.  En  tanto  que  los  dos  y  usn  en 
cílas  platicaj,dixoclcuraaDorocea,qucauia  anda- 
do muy  difcreca,afs¡  en  el  cuenco, como  en  la  brcue 
dad  del,  y  enla  íimilicudque  tuuocon  los  de  los  li- 
bros decauallcrias :  ella dixoque  muchos  ratos  fe 
auiaentrctenidocnleellos.  Pcroqueno  fabiacUa, 
donde  eran  las  prouincias,  ni  puertos  de  mar ,  y  que 
afsiauiadichoatientOjquefeauiadcfembarcado  en 
OíTuna,  Volocntcndiafsijdixoelcura,  yporcffo 
acudilucgoadez¡r,loquedixe,conque  fe  acornó - 
dótodo.Peronoescoíacrtraña,  ver  conquania  fa* 
cihdad  cree  eñe  dcfueniurado  hidalgo  todas  cAas 
¡nucnciones.y  mentiras,  folo  porque lleuan  el  efti- 
lo,y  modo, de  las  nccedadesdcfuslibros.  Si  es, dixo 
Cardenio  ,  y  tan  rara,  y  nunca  viíla,  que  y  o  no  fe  íl 
queriendo  inuentarla,y  fabricarla  mentirofamente, 
vuieracan  agudoingenio  ,  que  pudiera darenelb. 
Pues  oiracoíaay  en  ello, dixoelcura,  quefucrade 
las  Gmplicidadcs  quceflebuenhidalgodÍ7.e,iocan* 
tes  afulocurajG  le  tratan  de  otras  cofas,  di  fe  urr  eco 
bonifsjmas r azones^y  mucftra  tener  vn  entendimié 
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to  claro,y  apaziblc  en  todo.  Demancra,  que  como 
no  le  toquen  en  fus  cauallerias,  no  aura  nadie  que  le 
juZgue,íinoporde  muy  buencntendimiento.En  ta- 
lo que  ellos  yuan  en  cílaconueríacion,  profiguio 
don  Quixotcconlafuya  ,,  ydixoaSancho  :  Eche- 
mos,Panfa  amigo, pelillos  a  la  mar ,  en  eflo  de  nucí- 
tras  pendencias,  y  dimeaora  ,  finicnercucniacon 
enojo,ni  rencor  alguno. Donde,como,y  quando,ha 
liarte  a  Dul2Ínea?Quc  haz¡a?Que  le  dixifte^.  Que  te 
refpondio?  Que  roftro  hizo  >quandolcya  mi  carta? 
Qu^ié  te  la  traslado?  Y  todo  aquello  que  vicrcs>  que 
en  cfte  cafo  es  digno  de  faberfc,de  preguntarfe,y  fa- 
tisfazeife,Gn  que  añadas^o  mientas  por  darme  guf- 
to:ni  menos  te  acortes  ,  por  noquitarmcle.  Señor, 
refpondio  Sancho^fi  va  a  dezir  la  verdad, la  carta  no 
me  la  traslado  nadie,  porque  y  o  no  lleuc  carta  algu» 
na.  Afsi  es  como  tu  dites,  dixo  don  Quixote ,  porq 
el  librillo  de  memoriadondeyolacfcriui  >  le  hallé 
en  mi  poder,  acabo  de  dos  dias  de  tu  partida,lo  qual 
me  caufo  grádifsima  pena,  por  no  faber  lo  que  auias 
tu  de  hazer,quando  te  vieíTes  fin  carta, y  crey  fiem- 
prequetcboluieras  ,  defdeellugardondolaecha- 
ras  menos.Afsi  fuera,rcfpondio  Sancho, fino  la  vuie 
ra  yo  tomado  en  la  memoria  ,quando  vueñra  mer- 
ced me  la  ley  o,  demaneraquefeladixca  vnfacrif- 
tan,que  me  la  traslado  del  entendimiento,  tan  pun- 
to por  punto.quedixoqueen  todos  los  dias  de  fu  vi 
da  ,  aunque  auia  leydo  muchas  cartas  de  deícomu- 
niójnoauíaviílonileydotálinda  carca  como  aque- 
lla. Y  tienesla  coda  vía  enla  memoria  Sancho  ,  dixo 
don  Quixote?  No  fi2ñor,refpondJo  Sancho,  porque 
defpues  que  la  dJ,como  vi  que  no  auia  de  fer  de  mas 
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prouecho,cIi  en  oluídalla. Y  fi  algo  fe  me  acucrda,cs 
aquello  del  fobajada^digo  del  foberana  feñ ora ,  y  lo 
vlcimo  ,vucílro  hada  la  muerte  ,  el  cauallerodela 
tnftc  Figura.  Y  enmedio  deftas  dos  cofas  ,  le  pufc 
mas  de  trezientas  almas,y  Yidas,y  oj  os  mios. 

Cajj.XXXL  De  losfahrofos  rdzpnamientos  aue  p^jj^'^ 
ron  entre  don  Quixote ^y  Sancho  Tanfafn  eja^de- 
ro'.con  otros fticejjos. 

O  D  O  eíTo  no  me  defcontcnta  ,  profi* 
gue  adelante, dixodon  Quixote.  Llegaf 
te,  y  que hazia aquella  reynadelaher- 
mofüra?a  buen  feguro,que  la  hallarte  en» 
fartando  perlas  ,  o  bordando  alguna  emprefa  ,  con 
oro  de  cañutillo.para  eñe  fu  cauciuo  cauallcro.  No 
la  hallé, refpondio  Sanchojfinoahechando  dos  anc« 
gas  de  trigo, en  vn  corral  de  fu  cafa.  Pues  haz  cuen* 
ta, dixodon  Quixote, quelos  granos  de  aqueltrigo, 
eran  granos  de  perlas, tocados  de  fus  manos.  Yfi  mí- 
rafleamigo^cl  trigo  era  candcaKo  trechel? No  eraíí 
no  rubion,  refpondio  Sancho.  Pues  yo  ce  afTeguro, 
dixodonQu^ixote  ,  que  ahechado  por  fus  manos 
hizo  pan  candeal, fin  duda  alguna:pero  paíTa  adelan- 
te. Quando  le  difte  mi  carca  befóla?  Pufofela  fobre 
la  cabe(¿a?hizo  alguna  ceremonia,digna  de  tal  carta? 
o  que  hizo?  Quando  yoíe  la  yuaa  dar.refpódio  San 
cho, ella  eflaua  enlafugadcl  meneo  ,  dcvna  buena 
partede  trigo, que  tenia  en  la  criua.  Y  dixome,  po» 
ned  amigo  cíTa  carta  fobre  aquel  coflal,  q  no  la  pue- 
do leer  hafla  que  acabe  de  acnuar  todo  loque  aqui 
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cñk.  Difcreta  íeñara,dixo  don  Quixote ,  cffo  dcuío 
de  fcr  por  IcerU  defpacio,yrecrcaríc  con  ella.  Ade- 
lante Sancho,y  en  tanto  que  eílaua  en  fu  mencíler,q 
coloquios  palló  contigo?  Que  te  preguntó  de  mi?  Y 
tu  que  le  refpoiidiíle?  Acaba  cuentamelo  todo ,  no 
fe  te  quede  en  el  tintcrovna  mínima.  Ella  no  me  pre 
guntónadajdixoSancho,mas  yole  dixe  de  la  mane- 
raque  vueílra  merced  por  fu  feruicio  quedaua  ha- 
2 iendo  penitenc ia,defnudo  de  la  cintura  arriba,me- 
lido entre  eílas  fierras ,  c orno  fi fuera  faluaj c  ,  dur- 
miendo en  el  fuelo,  fin  comer  pan  a  manteles ,  ni  fin 
pcynarfe  la  barba, llorando,y  maldiziendo  fufortu» 
na.  En  dczir  que  maldezia  mi  fortuna^dixifte  mal^di 
xo don  Quixotejporque  antesla  bendigo,  y  bende* 
zíre  todos  los  días  de  mi  vida,  por  auerme  hecho 
digno  de  merecer  an^ar  tan  alia  reñora,como  Dulzi 
neadelTobofo.  Tan  alta  es,refpondio  Sancho,quc 
a  buena  fe  ,qucmclIeuaamijnasdevncoio.  Pues 
comoSanchOjdixodon  Quixote,  hade  medido  tu 
con  cUaiMedime  en  efta  manera,  refpódio  Sancho, 
que  llegándole  a  ayudar  a  poner  vn  coñal  de  trigo 
fobre  vn  jumento,llegamos  tan  juntos,queechc  de 
ver,quemelleuauamasde  vn  gran  palmo*  Fueses 
verdad, replico  dó  Quixote ,  que  no  acompaña  eíTa 
grandeza  y  y  la  adorna  con  mil  millones ,  y  gracias 
del  alma.Pero  no  me  negarás  Sancho  vna  coía,qua- 
do  llegarte  j uto  a  ella,  no  fcntifte  vn  olor  fabeo,  vna 
fragancia  aromática ,  y  vn  no  fe  que  de  bueno ,  que 
yo  no  acierto  a  dalle  nombre?  Digo  vntuho,o  tufo, 
como  fi  cOuuieras  en  la  tienda  de  algún  curiofo  guá 
tero?  Lo  que  fe  dczir,  di  X  o  Sancho,  es  que  fentivn 
oiorzílio  algo  hombruno,/  dcuia  de  fer,que  ella  có 
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el  mucho  exercicíocílauafudada ,  y  algocorrcofa» 
No  íeria  eíTo,  rcfpódio  do  Quixotc,Gno  q  tü  dcuias 
de  cftarr  omad¡zado,o  te  dcuifte  de  oler  a  ti  mifmo, 
porque  y  o  fe  bien  a  lo  que  huele  ,  aquella  rofa  entre 
efpinas, aquel  lirio  del  campo ,  aquel  ámbar  dcslcy- 
do.Todo  puede  fer,refpond¡o  Sancho,  que  muchas 
vcies  fale  de  raí  aquel  olor ,  que  entonces  me  parc- 
elo que  falia  de  fu  merced  de lafcñora  Duiz¡ne3,pe 
f  o  no  ay  de  que  marauillarfe  ,  que  vn  diablo  parece 
a  otro.  V  bien,pro(jgu¡o  don  Qmxote,  he  aqui  que 
acabó  de  limpiar  fu  trigo ,  y  de  embialJo  al  molino» 
Qu^c  hizo  quando  leyó  la  carta?  La  carta,  dixo  San- 
cho,no  la  ley  o, porque  dixo  que  no  fabia  leer,  ni  ef* 
criuir,antes  la  rafgo,y  la  hizo  menudas  picf  as,dizic 
do  que  no  la  queriadaraleera  nadie,  porque  no  fe 
fupieíTcn  en  el  lugar  fus  fecretos ,  y  que  baftaua  lo  q 
yo  Icauia  dicho  de  palabra  ,  acerca  del  amor  que 
vueílramercedletenia,y  de  la  penitencia extraor* 
dinaria,que  por  fu  caufaquedauahaziendo.  Y  finaU 
mente  me  dixo, que  dixeíFe  a  vucrtra  mcrced.que  le 
befaualas  manos,  y  quealliquedauacó  masdeíTco 
de  verle, que  de  efcriuirle :  y  que  afsi  le  fuplicaua  ,  y 
mandaua  ,  que  viftalaprcíente  ,íalie(Ic  de  aquellos 
m3rorralcs,y  fedexaíTedc  haxcrdifparates,y  fepu» 
fieffclucgo, luego, encammodcl  Toboío,íi  oiraco* 
fa demás  imporrancianolcfucediefTe  ,  porquete- 
nía  gran  dedeo  de  vera  vueílra  merced.  Riofe  mu* 
choquando  Icdixe  ,  como  fe  llamaua  vueAra  mer- 
ced el  cauallero  de  la  infle  Figura.  Pregüíele  fi  auia 
ydoallacl  Vizcayno  de  marras,  dixome  qucfi  ,  y  q 
era  vn  hombre  muy  de  bien.  Tambienle  pregunte 
por  los  galeotes  ,  mas  dixome  q  no  auia  vlAo  harta 
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entonces  alguno-Todo  va  bien  hafla  agora, dixo  oo 
Quixoie.Pcrod¡me,quejoyafuclaquetcdioaldcí 
pcdirte,por  las  nueuas  que  de  mi  le  Ueuaftcí'Porque 
es  vfada.y  antigua  coftumbre,cntrc  los  caualleros, 
y  damas  andátes,a  dar  los  efcuderos,dózcllas,o  ena 
r!os,quc  les  Ueua  nueuas  de  fus  damas, a  ellos,  a  ellas 

de  fus  andares, alguna  rica  joya,cn  albriciasjcn  agrá 
decimicnto  de  fu  recado.  Bien  puede  cffo  fcr  afsi,y 
yo  la  tengo  por  buena  víaníja^pero  cílo  deuio  de  ícr 
en  los  tiépos  paíTados^quc  aora  íolofe  deue  de  acof- 
lumbrar  a  dar  vn  pedazo  de  pan ,  y  quefo ,  que  ello 
fue  loque  me  diomifeñora  Dulcinea,  por  las  bar- 
das de  vn  corral,quando della  me  defpedliy  aun  por 
nías  feñas,era  el  que fo  ouejuno.  Es  liberal  en  eñre- 
inOjdixodonQuixotejy  fino  re  dio  joya  de  oro,  fin 
dudadcuiodcfer,  porque  ñola  tendria  allí  a  la  ma- 
no para  dártela, pero  buenas  fon  mangas, defpucs  de 
Pafqua,yo  la  vere ,  y  fefatisfara  rodo.  Sabes  deque 
cftoy  marauillado  Sancho?  Deque  me  parece  que 
fuyfte,y  venifte,porlosayres,puespocomasdeires 
dias  has  tardado,en  yr,y  venir,  dcfdc  aqui  al  Tobo- 
fo.auiendodeaquialla,  mas  de  treynta  leguas.  Po- 
lo qual  me  doy  a  enccnder,que  aquelXabio  nlgromí 
ie,que  ticnecuenta  con  mis  cofas  ,  y  es  mi  amigo, 
porque  por  fuerza  le  ay,y  lehadeauer,  fo  pena  que 
yo  no  feria  buencauallero  andante.  Digo  que  e(le 
tal,  te deuio  de  ayudar  a  caminar  ,  finque  tu  lo Gn- 
tieíTes.queay  fabiodeílos,  que  cojea  vncaualkro 
andantedurmiendo  en  fu  cama;  y  fin  faber  comeo 
en  que  manera,  amanece  otro  día  mas  de  mil  leguas 
de  donde  anocheció.  Y  fino  fueíTe  por  efto.no  fe po 
dñan  focorrer  en  fus  peligroSjlos  caualleros  andan- 
tes 
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tesvnos  a  otroSjComo  fefocorréacadápaflo.  Que 
acaece  eílar  vno  peleando  en  las  fierras  de  Arme- 
nia con  algún  Lendirago  ,  o  con  algún  fiero  Vefti- 
glo,o  con  otro,  cauallero,  donde  lleualopeordela 
baialla,y  efl:a  yaa  punco  de  muerte;  y  quandonoos 
me  caiOjaífoma  por  acullá  encima  de  vna  nuuc,  o  fo 
brc  vn  carro  de  fuego, otro  cauallero  amigo  fuy  o,q 
poco  antes  fchallauaen  Ingalaterra,  quelefauore* 
ce, y  libradelamuerte,  y  a  la  noche  íe  halla  en  fu  po 
fada>cenandomuy  a  fu  rabor,y  fuele  auer  de  la  vna  a 
laotraparte,dos  o  eres  mil  leguas.  Y  todo  eñe  íe  ha 
zepor  induflria,  y  fabiduria  deüos  fabios  encanta- 
dores, que  tienen  cuy  dado  de  ftos  valerofoscaualle 
ros.Afsiquc  amigo  Sancho  ,  no  femé  hazedjficul' 
tofo  creer, que  en  tan  brcue  tiempo,  ayas  ydo,  y  ve- 
nidOídefde  efte  lugar  al  delTobofOjpucs  como  ten 
godicbo,  algún  fabio  amigo  ,  ledeuio  de  licuar  en 
holandillas, fin  que  tu  lo  finiieíTes.  Afsi  feriaj  dixo 
Sancho,  porque  a  buena  fe ,  que  andaua  Roziname, 
comofi  fueraafnode  Gitano,  có  azogue  en  losoy- 
dos.Y  como  fi  llcuaua  azogue,dixo  don  Quixotc,y 
aunvna  legión  de  dcmonioSjque  es  genie  quccami 
na, y  hazecaminar  fincanfarfe,  todo aquelloque fe 
lesantoja.Pcrodexandoeíloa  par  re,  que  te  parece 
atlquedeuo  yode  hazer  aora,cercade  lo  que  mi  fe 
ñora  me  manda, quela  vayaa  ver,  q  aunque  yo  veo 
queertoy  oblig:idoa  cumplir  fu  mandamiento,  veo 
metambicn  impofsibilicado  del  don  que  he  prome 
tldoalaPrincefa,quecon  nofotros  viene  ,  y  fuer(ja« 
me  la  le  y  de  caualieria,  a  cumplir  mi  palabra,  antes 
que  migufto.  Por  vna  párteme  acoíTa  ,  y  fatiga  el 
deíTeo  de  ver  a  mi  feuora ,  por  otra  me  incita ,  y  Ha- 
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ma ,  la  promeúda  fe ,  y  la  gloria  que  he  de  alcanzar 
cncflaemprefa.  Pero  lo  que  pienfoha2cr,fcra  ca- 
minar a  priclTa»y  llegar  preño  donde  efli  eÁe  Gigá. 
te,y  en  llegando  le  cortaré  la  cabera,  y  pondré  a  la 
Princefapacificamente  en  fucilado,  y  al  puntoda- 
re  la  buelta,  a  ver  a  la  luz  que  mis  fentidos  alumbra. 
A  la  qual  daré  tales  difLülpas*que  ella  venga  a  tener 
por  buena  mi  tardan(ja,pües  vero  que  todo  redunda 
cnaumentodc  (ugloria,y  fama  ,  pucsquaniayohc 
alcanjadotilcan^Ojy  alcanzare  por  las  armas  en  eíla 
vida»  todamevícncdclfauorqueellameda ,  yde 
feryofuyo.  Ay,dixoSancho,  y  como  eílávueftra 
merced  laftimado de  eíTos  caicos.  Pues  dlgameíe- 
ñor»  pienfa  vueílra  merced  caminar  cílc  camino  en 
balde?  Y  dexar  paírar,y  perder  vn  tan  rico,y  ta  prln» 
cipal  cafamienio  comoerte?  Donde  le  dan  en  dote 
V n  rey  nOjCiue  a  buena  verdad ,  que  he  oy  do  dezir,^ 
tiene  mas  de  veynte  mil  leguas  de  contorno ,  y  que 
es  abundantifsimo  de  todas  las  cofas  que  fon  ncccf- 
íarias, parad  furtentode  la  vidahumana  ,  yquccs 
mayor  que  Portugal,y  que  Cartilla  juntos.Calle  por 
amor  de  Dios,  y  tenga  vergueta  de  lo  que  ha  dicho, 
y  tome  mi  confejo,y  pcrdoncme,y  cafeíTe  luego  en 
el  primer  lugar  que  aya  cura ,  y  fino  ahi  crta  nucftro 
Licenciado, que  loharadepcrlas.Y  aduiertaqucya 
tengo  edad  para  dar  confejos,  y  que  crte  que  le  doy 
le  viene  de  molde ,  y  que  mas  vale  paxaro  en  mano, 
que  buytrc  bolando,porque  quien  bien  tiene,y  mal 
cícoge,porbIenquefeenoja,nofcvenga.MiraSan- 
cho.refpondio  don  Quixote,fí  el  cófejo  que  me  das 
de  que  me  cafc,es  porque  fea  luego  Rey,  en  matan- 
do al  Glgante,y  tenga  cómodo  parahazerte  mercc 
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dc5,y  darte  lo  prometido.  Magote  faber^qnc  fin  car- 
iarme podre  cumplir  tu  defleo, muy  fácilmente  por 
que  yo  facare  de  adahala,  ames  de  entrar  en  la  bata* 
Ha, que  Caliendo  vencedor  dclla,  yaque  no  me  cafe, 
me  han  de  dar  v  na  parte  del  rey  no,  para  que  la  pue- 
da dar  aqoienyoquificrc  ;  y  cndandomcla,aquicn 
quieres  tu  que  la  dc»Gnoa  ti?  EíTo  eftá  claro, refpon  • 
dio  Sancho,  peromircvucflra  merced  quclaefco- 
jaházia  la  marina, porque  fino  me  contentare  la  v¡* 
uicnda, pueda  embarcar  mis  negros  vaíTallos  ,  y  ha  • 
zcr  dellos  lo  que  ya  he  dicho.  Y  vueftra  merced  no 
fecuredeyr  por  agora  a  vera  mi  feñora  Dulzinea, 
fino  vayaíiea  matar  al  Gigante, y  concluyamos  c He 
negocio,quepor  Dios  que  fe  me  afsicntaiquehadc 
ferde  mucha  honra, y  de  mucho  prouecho.  Digoce 
Sanchojdixodon  Qu^ixote,  que  cñásen  lo  cierto,  y 
qocauredetomar  tu  confejo,  enqiuntoel  y  r antes 
con  la  Princcfa.quea  vera  Dulzinea.  Y  aui  Tote  que 
nodigasnada  a  nadie,  nia  los  quecon  nofotros  vic- 
nen,dc  lo  que  aqui  hemos  departido. y  tratado,  que 
pues  DuUineaes  tan  recatada, que  no  quiere  que  fe 
fcpan  fus  penfamientosjnofcrá  bien  que  yo,  ni  otro 
pormilosdefcubra^Pues  fieíTocs  afsi,  dixo  Sacho, 
como  hazevueílra  merced,  que  todos  los  que  ven* 
ccporfubraíjo,  fe  vayan  aprefencar  ante  mi  fcñora 
Dulzinea,  fiendo  eftofirmade  fu  nombre  ,  que  U 
quiere  bien, y  que  es  fu  enamorado  Y  ílendofor^o* 
fo.quclosquc  fueren  ,  fe  han  de  y  r  a  hincar  de  fino - 
JOS  ante  fu  preícncia  ,  y  dezir  que  van  de  parte  de 
vucílra  merced  a  dalle  la  obediencia,  conio  fe  pue- 
dcncncubrir  los  penfamiéros  de  encrambos?  O  que 
necio,y  que  fimple  que  eres,  dixo  don  Qi^ixoie. Tu 
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no  ves  Sancho  ,  que  eíTo  todo  redunda  en  fu  mayor 
eiifal^amiéto. Porque  has  de  íabcr,que  en  eñe  nuef- 
crocftilodecaualleria,  es  gran  honra  tener  vna  da* 
ma  muchos cauallcros  andantes  quelafiruan  ,  fin 
que  fe  eftiendan  mas  fus  penfamienios ,  que  a  íerui- 
lla,por  folo  fer  ella  quien  es.fi  n  c fperar  oiro  premio 
de  íus  muchos,y  buenos  deíTeos,íino  que  ella  íc  có- 
pente de  acetarlos  por  fus  caualleros.Con  eíTa  mane 
radeamor,dixo  Sancho,  he  oy do  yo  predicar,  que 
fchadeamaranueftroSeñor  ,  por  G  folo,  Gnq  nos 
mueuaefperanja  de  gloria,  o  temor  de  pena.  Aun- 
que yo  le  querría  amar,  y  feru¡r,porloque  pudief- 
fc,  Valate  el  diablo  por  villano,  dixo  don  Quixote, 
y  que  de  difcreciones  dizcs  a  las  vezcs,no  parece  fi- 
no que  has  eftudiado,Pues  afc  mia  que  no  (e  lecr,ref 
pondioSancho.En  cftoles  dio  vozes  ,MaeíTenico- 
ias,que  eíperaíTcn  vn  poco,que  querian  detenerfe  a 
beueren  vnafontezillaquc  allieflaua.Detuuofe  do 
Quiixote,con  no  poco  güilo  de  Sancho, que  ya  efta- 
uacanfadode  mentir  tanto  >  y  temia  no  le  coglcíTe 
fu  amo  a  palabras.  Porque  pueílo  que  el  fabiaque 
Dülzinea  era  vna  labradora  del  Tobofo  ,  nolaauia 
viftoenioda  fu  vida.  Auiafeeneíle  tiempo  vertido 
Cardenio  los  vertidos  que  Dorotea  traya  ,  quando 
la  hallaron, que  aunque  no  eran  muy  buenos, hazian 
mucha  ventaja  a  los  qiiedexaua,  Apearonfe  junto  a 
la  fuente, y  con  loque  elcura  íeacomodócn  la  ven» 
ta,fatisfizieró, aunque  poco  ,1a  mucha  hambre  que 
todos  trayá.  Ertando  encfto,accrioapa{rar  por  alii 
vnmuchacho,queyuadecammo,  el  qual  poniendo 
fe  a  mirar  con  mucha  atención,  a  los  que  en  lafuen- 
teertau^n.De  allí  apoco  arremetió  a  don  Qjaixoie, 
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y  abracándole  por  las  piernas,  cometo  a  llorar  muy 
de  propofitOjCliziendotAy  íeñor  mio,no  me  cono- 
ce vueOra  merced?  Pues  míreme  bien  ,  que  yo  íoy 
aquel  mo^o  Andrés, quequitóvueAra  merced  déla 
enema  donde  eftauaatado.ReconocioledonQu^ixo 
ie,y  afiédolepor  la  mano,  feboluioa  los  que  aliief- 
tauan,y  dixo. Porque  vean  vueflras  mercedes, quan 
de  importancia  es, auercauallcrosandátcs  en  el  mu- 
do,que  desfagan  los  tuertos, y  agrauios,  que  en  el  fe 
hazcn,por  los  infolentes,y  malos  hombres ,  que  en 
el  viuen. Sepan  vueílras  mercedes,  que  los  días  paf^ 
fados,pa(rando  yo  por  vnbofquejoy  vnosgricos,y 
vnas  vozes  muy  lafl:imofas,como  de  perfona  afligi- 
da,y  menefterofa:acudi  luego,  Ueuadodc  mi  obliga 
cion,liazia  la  parte  donde  me  pareció  que  las  Jamen 
tables  vozesfonauan  ,  y  halléatadoa  vna enc¡na,a 
eñe  muchacho,  que  aora  eflá  delante  (deio  que  me 
huelgo  en  el  alma^porque  fera  teftigo  que  no  me  de 
Xará  mentiren  nada.)Digo  que  eílaua  atado  a  la  en- 
cina ,  Scínudo  del  medio  cuerpo  arriba,  yeílauale 
abriendo  a  acotes  con  las  riendas  de  vna  yegua,  vn 
villano,  que  defpuesíupe que  era  amo  fuyo  :  y  afsi 
como  yole  vi ,  le  pregunte  la  caufa  de  tan  atroz  va- 
pulamiento,refpondio  el  zafio  ,que  leaqotaua  por- 
qucerafu  criado  ,  y  quecicrios  defcuydosquc  te- 
nia,nacian  masde  ladrón  ,  quede  fimple.  Aloqnal 
cfle  niño  dix  orSeñ  orno  me  ac;  ota  fino  porque  le  pi 
do  mi  falario.  El  amo  replico  ,  no  fe  que  arenga* , y 
diículpas,  las  qua  les  aunque  de  mi  fue  ron  o  y  das,  no 
fueron  admitidas. En  refulucion  ,  yo  le  hize  defaiar, 
y  tomé  juramento  al  villa  no, de  que  le  Ueuaria  confi 
go,ylcpagaria  vnrcaifobrcotro,y  aunfahumados. 
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No  es  verdad  codo  eílo  hijo  Andres?no  notafle  con 
quanto  imperio  fe  lo  mandé,  y  con  quania  humil* 
dadprometiodc  hazcriodo  quantoyo  leimpufe, 
y  notifiquc,y  quiícíRcfpondc  no  te  lurbes^ni  dudes 
cnnada,  di  loquepafloacítos  fcñores  ,  porque  fe 
vea, y  confidere/cr  del  prouecho  que  digo,auer  ca. 
uallcf  os  andantes  por  los  caminos.  Todo  lo  q  vocf- 
tra  merced  hadichojcs  mucha  verdad, rcfpondioel 
muchacho  ,  peroelñn  del  negocio fuccdio muy  al 
reues  de  lo  que  vueflra  merced  fe  imagina. Como  ai 
rcues, replicó  don  Quixote,  luego  no  te  pagócl  vi- 
UanoíNo  folo  no  me  pag6,refpondio  el  muchacho, 
pero  afsi  como  vueftra  merced  traípuío  del  bofque, 
y  quedamos  foloSj  ipc  boJuio  a  atar  a  la  mefma  cnci 
na, y  me  dio  de  nueuo  tamos  acotes ,  que  quede  he- 
cho vn  Sambartolorac  dcfollado.  Y  a  cada  ajote  q 
medaua.mcdezia  vndonayre,  y  chufeta,  acerca  de 
hazer  burla  de  vueftramerccd  ,  queanofentir  yo 
tanto  dolor,  me  riera  de  lo  que  dezia.  Enefeíto,  el 
me  paro  tal, que  haflaaora  he  eftado  curándome  en 
■vn  hofpiial,del  mal  que  el  mal  villano  cntóc  es  me 
hizo.Dc  lodo  lo  qual  tiene  vueflra  merced  la  culpa, 
porque  fi  fe  fuera  fu  camino  adelante  ,  y  no  viniera 
donde  nole  Uamatian  ,  ni  fe  entremetiera  en  pego- 
cios  agenos,m i  amo  fe  contentara  con  darme  vno, o 
dos  dozenas  de  ajotes, y  luego  me  foliara,  y  pagara 
quanto  me  dcuia*Mas  como  vueflra  merced  le  def- 
honró  tan  fin  propofiío  ,  y  le  dixotantas  villanías, 
cncendiofelelacolcra  ,ycomono  lapudo  vengar 
en  vueflra  merced,  quando  fe  vio  folo de fcárgófo* 
bre  miel  nublado.de  modo  que  me  parece  ,  que  no 
feccmas  hombreen  toda  mi  vida.  Eldañocfluuo, 
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dlxodon  Qüixocc,  cnyrincyo  de  allí ^quc  no  me 
auia  deyr  hafta  dejarte  pagado:porqnc  bien  dcuia 
yodcíabcr  porluégas  cxpcriccias,quc  noay  villa- 
ooqt^c  guarde  palabra  que  tiene,  fi  el  vccque  no  le 
cflá  bien  guarda  Ha.  Pero  ya  te  acuerdas  Andrés, que 
yo  juré  q  fmo  tepagaaa,que  auiade  yr  abuícarle.y 
que  le  auia  de  hallar,aunqucfc  efcódicíTe  encl  vie- 
í  ^c  déla  Valle  na.  Afs  i  es  la  vcrdad,dixo  Andrés, pe- 
ro no  aprouechó  nada. Ahora  verás  fi  aprouecha,di 
xo  don  Quixoce,y  diziendo  efto,  fclexjanrb  muy 
aprie(ra,y  mandó  a  Sane  ho  que  enfrcnaíTc  aRoxmá 
te,(queeílaua  paciendo  entanto  que  ellos  comiá.) 
Preguntóle  Dorotea, que  éralo  que  hazer  quería? 
El]cfefpondio,que  quería  yr  abufcar  al  viljano,  y 
cafligalledeían  mal  ccrmino,y  hatcr  pagado  aAn* 
dres,haflael  vltimo  marauedi,  adefpechojy  pcfar 
de  quantos  villanos  huuieíTc  en  el  mundo. A  lo  que 
cllarcfpondio,  que  aduiriicíTe  que  no  podiacoQ* 
forme  aldonpromecido  cncremeterfc  en  ninguna 
emprefa, hafta  acabar  la  fuya  ,  y  que  pues  ello  fa- 
biael  mejorquc  otro  alguno, que  loíTegane  el  pe- 
cho,baílala  buehadc  fu  Rey  no.  Afsics  ver  dad, reí 
pondiodon  Qu^ixoce,y  es  forjofo  queAndres  ten- 
ga paciencia  harta  la  biielta,c  orno  vos  fe  ñora  dc2Í5» 
que  yo  le  romoa)urar  yaprometerde  nueuo,dc  no 
parar  halla  hazerlc  vengado, y  pagado. Nome  creo 
deíros)uramento$,di'xo  Andrés,  mas  quiíieratener 
agora  con  que  llegara  Seuilla,que  todas  las  venga» 
(jas  del  mundo :deme  fi  licne  al  algo  qu'í  coma,y  lie 
ue,  y  quedcfc  con  Dios  fu  merced  ,  y  todos  los  ca- 
uaHeros  andanics,quc  también  andantes  fean  ellos 
para cafligo.como  lo  han  lido  para  conmjgo.  Saco 
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de  fu  r^priefto  Sancho  vn  pedazo  de  pan, y  otro  df 
quefojy  dandofclo  al  niO(jo,lc  dixo  •.  Toma  herma* 
iioAndreSjquc  a  iodos  nosalca^a  parce  de  vradef- 
gracia.  Pues  que  párteos  alcanza  a  vos,preguntó 
Andres?Eíla  parte  de  quefo,  y  pan  que  os  doy  ,  rcf* 
pondio  Sancho^queDios  íabc  fi  me  ha  de  hazcr  fal- 
ta,o  no, porque  os  hago  faber  amigo  que  los  efcudc 
ros  de  los  caualleros  andantes  citamos  fujetosamu 
cha  hambre  y  a  mala  ventura ,  y  aun  a  otras  cofas» 

?[ucrc  íientcnmejorqucfcdizen,   Andrcsafiodc 
u  pan,y  quefo,y  viendo  que  nadie  le  daua  otra  coík 
abaxó  fu  cabc^a,y  tomó  el  camino  en  las  manos,co« 
ino  fuele  dczlrfe.Bien es  verdad, que  al  partirfe  di- 
xo a  do  Quíxote ;  Por  amor  de  Dios  feñor  cauallc- 
roadante,quc  fi  otra  vez  me  encontrare  j  aunque 
vea  que  me  hazcn  pedamos  no  me  focorra  ni  ayude, 
fino  dexcmc  có mi  defgracia,que  no  fera  tanta, que 
no  íea mayor  laquemevendradefuayudadc  vuc- 
ílra  mercedla  quié  Dios  maldiga,y  3  todos  quantos 
caualleros  andantes  han  ruc  ido  en  el  mundo.  Yuafe 
a  leuantar  don  Quijote  para  caftigalle,mas  el  fe  pii 
(o  a  correr  de  modo,que  ninguno  fe  atreuio  a  fegui 
Uc.Qu^edó  corridifsimo  don  Quixote  del  cuen- 
to de  Andres,y  fue  tncneíler  que  los  demás 
tuuleíTen  mucha  cuenta  con  no 
reyrfe,por  no  acaballo 
de  correr  del 
todo. 
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Cabofclabucnacomidí,  cnííllaronlue 
go ,  y  fin  que  Icg  fuccdieíTc  cofa  digna 
de  contar,  llegaron  otro  día  a  la  venta 
cfpanto,y  afoaibro  de  Sancho  Panja: 
7  aunque  clquifícra  no  entrar  en  ella>no  lo  pudo 
huyr .La  vcncera,vétcro,fu  hija,  y  Maritornes,  que 
vieron  vcnira  donQuixotcy  aSanchojlcsfalic- 
fonarecebir  con  mucftras  de  mucha  alegría,  y  el 
las  recibió  con  grauc continente  y  apIaufo,y  á\xo* 
lesque  le  aderc^aíTcn  otro  mejor  lecho,  que  la. 
vez  paflada.-a  lo qual  le  refpondio  la  huefpeda ,  que 
como  la  pagafle  mc}or  que  la  otra  vez ,  que  ella  fe 
la  daría  de  Principes.  Don  Qu^ixotc  dixo,  que  ÍI 
haria,yars¡  le  adere  jaro  vno  razonable  en  clmif- 
mocaramanchon  demarras:  y  cife  acortó  luego, 
porque  venia  muy  quebrantado,  y  falto  de  juyzio. 
Nofchuuo  bien  encerrado,  quando  la  huclpeda 
arremetió  al  barbero,  yafiendole  déla  barba, di* 
xo.Paramífantiguada,  que  no  fe  ha  aundcapro« 
ucchar  mas  de  mi  rabo  para  fu  barba ,  y  que  me  ha 
de  boluer  mi  cola, que  anda  lo  de  mi  marido  por 
cíFos  fuclos  q es  vergucjajdigo  el  pcy ne,q  folia  yo 
colgar  de  mi  buena  cola.No  fe  la  quería  dar  el  bar* 
bero,aunque  ella  mas  tiraua,hafla  que  el  Liccnc  ia« 
do  le  dixo,  que  feladieírc,que  ya  no  era  mcncHcr 
masvfar  3  aquella induílria, fino  q  fedcfcubric(íc,y 
moftraflcenfumifmaforma.ydixeíTeadóQ^ixoie 
q  quádoledcfpojarólosladfoncf  galcoicsícauian 
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venido  a  aquella  venta  huyendo,  y  que  fi  pregutar- 
fe  por  el  efcudero  de  la  Princcfa » le  dirían  que  ella 
le  auia  cmbiado  adelantcadarauifoalosde  fuRey- 
no,como  ella  yua,yUcuaua  cófigo  el  libertador  de 
iodos.  Concflo  dio  de  buena  gana  la  cola  ala  vete- 
ra  el  b4rbcro,y  afsi  mifmo le  boluicró  todos  los  adc 
rentes  j  que  auia  preílado  para  la  libertad  de  don 
Quixoie,  Eípantaronfc  todos  los  déla  venta  de  la 
hcrmofuradc  Dorotca,y  aun  del  buen  talle  del  za- 
gal Cardenio*  Hi20cl  cura,  que  lesadercjaíTende 
conncr  délo  q  en  la  venta  huuieíre,y  elhuefpedcó. 
cfperájáde  mejor  paga^códiligécia  les  aderejovna 
iazonablecomida,y  a  todo  cílo  dormía  do  Quixo- 
fe, y  fueron  de  parecer  dcnodefpertalle.  Porque 
masprouecho  le  haría  por  entonces  el  dormir,q 
elcomer.Trataron  fobre  convida  ,eítando delante 
el  ventero,  fu  muger,fu  hija  Maritornes»  todos  los 
paíTagcros  de  la  cflraña  locura  de  don  Quixote ,  y 
del  modo  que  le  auian  hallado. La  huefpeda  les  co- 
to lo  que  con  el,  y  con  el  harriero  les  auia  aconte^ 
cido,y  mirando  fi  acaío  eftaua  alli  Sancho^como  no 
le  vieírc,coni6  todo  lo  de  fu  manteamiento,de  que 
no  poco  güilo  recibieron.Ycomo  el  cura  dix eñe, q 
Jos  libros  de  canal  I  crias, que  don  Quixote  auia  ley 
do  le  auian  bucltoeljuyliOjdixo  el  ventero:  No  fe 
yo  como  puede  fer  e(To,que  en  verdad  que  a  lo  que 
yo  entiendo  no  a  y  mejor  letrado  en  el  mCido,y  que 
tengoaldos  o  rres  dcllos,con  otros  papeles, que 
verdaderamente  me  han  dado  la  vida,no  folo  a  mi, 
fino  a  otros  muchos.  Porque  quando  es  tiempo  de 
la  ficga  fe  recogen  aquí  las  fieítas  muchos  fegado- 
re$,y  fiépre  ay  algunos  que  (aben  ]cer,cl  qual  coge 
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vno  deílos  libros  en  las  manos, y  rodeémonos  dd 
nrijsde  creynta,y  cftamoslc  efcuchando  contanto 
güilo  que  nos  quita  mil  canas :  alo  menos  de  mi  fe 
dcZir,quequando  oyó  dciir aquellos  furibundosr 
y  terribles  golpes  que  loscaualleros  pegan,  que 
me  toma  gana  de  hazer  otro  canto,  y  quequerria 
cftar  oyéndolos  noches, y  dias.  Y  yo  ni  mas,  ni  me 
noSjdixo  la  ventera ,  porque  nunca  tengo  buen  ra- 
toen  mi  cafa,  fino  aquel  que  voscftays  efe  uc  han» 
do  leer, que  eílays  tan  embobado, que  no  os  acor- 
days  de  reñir  por  entonces.  Afsiesia  verdad,dixo 
Maritornes, ya  büenafc,qucyo  cambien  güilo  mu* 
chodeoyraqucllas  cofas,  que  fon  muy  lindas,  f 
masquandocuentan,quefeeftila  otra  feñoradc- 
baxo  de  vnos  naranjos  abrajada  con  fu  caualJerOij 
que  les  eílá  vna  dueña  haziédoles  la  guarda  muer- 
ta de  embidia,  y  conmucho  fobrefalto.  Digo  que 
todo  eflo  es  cofa  de  mieles.  Ya  vos  que  os  parece 
fcñoradonzella,dixoel  cura,  hablando  con  la  hi* 
ja  del  ventcrofNo  fe  feñor,cn  mi  anima, refpondio 
ella,tábicn  yolo  efcucho,yen  verdadq  aun (^  no  lo 
cniíen  do, que  recibo  guflo  en  o  y  lio:  pero  nogurto 
yo  de  los  golpes  de  que  mi  padre  güila,  fino  de  las 
lamentaciones  que  loscaualleros  h3Zcn,quando 
cflanaufentesdefusfcnoras:quc  en  verdad, que  al 
gunasvezes  me  haien  llorar  de  compafsióque  les 
tengo.  Luego  bien  las  remediaradcs  vos  fcnoradó 
Zclla,dixo  Dorocea,fipor  vos  lloraran?  No  fe  lo  q 
me  hiziera.rcfpondio  la  mofa,folo  fe  queay  algu- 
nas fe  ño  ras  de  aquellas  tan  crueles,  que  las  llaman 
fus  cauallerostigres^  y  leones ,  y  otras  mil  inmun-. 
dicias.  Y  Icfus ,  yo  no  fe  que  gence  es  aquella  tan 
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defdlmada^y  tan  fin  conciencia.que  por  no  mirar  a 
vn  hombre  honrado,le  dexan  que  (e  muera  ,  o  que 
febuelualoco.Yo  nofe  para  que  es  tato  melindre 
Clohazcn  de  honradas  ,  cafenfc  con  ellos,  que 
ellos  no  deíTean  otra  cofa.  Calla  niña,  dixo  la  ven- 
tera, que  parece  que  fabes  mucho  deílas  cofas :  y 
riocAábienalas  doncellas  fabcr,  ni  hablar  tanto. 
Como  me  lo  pregunta  efte  feñor ,  rcfpondio  ella, 
no  pude  dexar  de  refpondelle .  Aorabicn ,  dixo  d 
cur3,tracdme feñor  huefped  aqucfibs  libros>que 
los  quiero  ver.  Que  me  meplaze,rcfpond¡oel,  y 
entrando  en  fu  apofenio  facó  del  v na  maletilla  vie* 
ja  cerrada  con  vna  cadenilla,  y  abriéndola  halló 
en  ella  tres  libros  grandes, y  vnos  papeles  de  muy 
buena  letraefcritos  de  mano,  Elprimer  libroquc 
abriOjvio  que  era  don  Cirongilio  de  Tracia  :  y 
el  otro  de  Fe lix  marte  de  Yrcania:  y  elotrolahif- 
toria  del  gran  Capitán  Gonjalo  Hernández  de 
Cordoua,con  la  vidade  Diego  García  de  Paredes. 
Afsicomocl  cura  leyó  los  dos  titulos  primeros, 
boluioelroftroalbarbero,ydixo:Faltanoshazen 
aqui aora  el  ama  de  mi  amigo,y  fu  fobrina.  No  ha* 
7enrefpondio  el  barbero.quc  también  fe  yo  licúa* 
ilosalcorral,o  alachimenea,que  en  verdad,  que 
ay  muy  buen  fuego  en  ella^Luego  quiere  vucflra 
merced, quemarmaslibros  >dixo  e!  ventero?  No 
mas, dixo  elcura,q  eftos  dosel  dedon  Cirongilio^ 
y  el  deFelixmarcc.  Pues  por  ventura  ,  dixo  el  ven. 
tero,mis  libros  fonherejes,o  flemáticos ,  que  los 
quierequemar  ?  Cifmaflicos  qucreys  dczir  ami- 
go,dixoelbarbero,quc  no  flemáticos.  Afsicsre* 
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plic6clventcfo:mas  fialguno  quiere  quemar  fea 
cíTc  del  gran  Capitán,  ydeíTc  DicgoGarcia,  que 
antes  dcxaré  qucnnar  vnhijo,  que  dexar  quemar 
ninguno  deíTocros.  Hermano  mio,d¡xo  cJ  cura, 
cflosdoslibros  fon  mentirofos ,  y  citan  llenos  de 
difparates,y  deuancos.Yeíle  delgranCapitá  es  hif- 
toria  verdadera,/  tiene  los  hechos  de  Gonzalo 
Hernández  de  Cordouaielqual  por  fus  muchas ,  y 
grandes  hazafias ,  mereció  fcr llamado  de  codo  el 
mundo  gran  Capican,  renombre  famofo  ,  y  cla- 
ro, y  delfolomcrecido.Ycfte  DiegoGarcia  de  Pa 
redes, fue  vn  principal  cauallero,  narural  de  la  ciu- 
daddeTruxiilojCn  Eftremadara, valentísimo  fol- 
dado, y  de  tantas  fuerzas  naturales, que  detenía  co 
Vn  dedo  vna  rueda  de  moTmoen  la  mitad  de  íufa* 
ria.Ypueílo  con  vn  moneante  en  la  entrada  de  vna 
puente  detuuo  a  todo  vn  innumerable  cxcrcito^ 
que  nopaíTaíTcpor  ella.   Y  hizootras  tales  cofas, 
que  como  fi  ellas  cuenca,y  las  cfcriue,  el  afsi  mif- 
mocóla  modcAía  de  cauallero,  y  de  coronilla  pro 
pió  las  cfcriuicra  otro  libre,  y  árapafsionado,pu(ic 
raen  faoluidolasde  losHetores,Aquiles,yRolda' 
nes. Tomaos  con  mipadrc,dixo  el  dicho  el  ve nre- 
ro, mirad  de  que  fe  cfpanta  de  detener  vna  rueda 
de  molino,por  Dios  aora  -.auia  vuertra  merced  de 
leer  lo  q  leyó  Félix  marte  de  Vr  cania, que  de  vn  re 
lies  folo  partió  cinco  gigá tes  por  la  cintura  ,  como 
fi  fueran  hechos  de  hauat.como  los  fraylczicos 
que  haz  en  los  niños.  Y  otra  vez  arremetió  Con  va 
grandifsimo,  y  podcrofifsimo  cxcrcito  donde  lic- 
uó mas  de  vn  miUon,  y  fcyfcicntos  mil  foldados, 
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todos  armados  defdc  el  pie  harta  la  cabc^ajylos  dcf 
barató  a  codo$|Comoli  fueran  manadas  de  ouejas» 
Pues  que  me  dirán  del  bueno  de  don  Cirongilio  de 
Traci3,q  fue  tan  valiente,  y  animofo,  comofc  ve- 
ra en  el  libro  donde  Cücnta,que  nauegando  por  va 
rióle  fallo  déla  niitad del  agua  vna  ferpiente  de 
fuego, y  el  afsi  como  la  vio  fe  arrojó  fobrc  clla^y  fe 
pufoahorcaxadasencimadefus  eícamofas  efpal- 
das,y  la  apretó  con  ambas  manos  la  garganta,  con 
tama  fuer5a,que  viédo  la  ferpiente  que  la  yua  aho- 
gando, no  luuo  otro  remedio, fino  dexarfc    yr  a  lo 
hódo  del  rio,llcuandofc  tras  fi  al  cauallero,que  nu- 
ca la  quifo  folcar^y  quando llegaró alia  baxo  fe  ha* 
116  en  vnos  palacios, y  en  vnos  jardines  tan  lindos, 
que  era  marauilla  :  y  luego  la  fierpe  fe  boluió  en  vn 
vie j o  anciano, que  le  dixo  tantas  de  cofas  que  noay 
mas  que  oyr. Calle  feñor,  que  fioyeíTceflo  fe  bol- 
ucf  ia  loco  de  plazer.  Dos  higas  para  el  gran  Capi- 
tán,y  para  cíTc  DicgoGarcia,qucdizc.Oyédoeíio 
Dorotea, dixo  callando  a  Cardenio'.Pocolefaha  a 
nf  o  huefped  para  hazcr  lafeguda  parte  de  do  Q¿i* 
xolefAfsi  me  parece  a  mi,rcfpondio  Cárdenlo, por 
que  fcguu  da  indicio,  el  cieñe  por  cierto  que  toda 
lo  queefloslibroscücntanpafsó  nimas^ni  menos 
que  lo  efcriuen,y  no  le  harán  creer  otra  cofa  fray- 
Icsdcfcalyos.  Mirad  hermano, torno  a  dezir  el  cu- 
ra,que  nohuuo  encimando  Felixmarte  de  Yrca- 
nia.ni  don  Cirógilio  de  Tracia,ni  otros  cauallcros 
fcmcjanies,que  los  libros  de  cauallerias  cuentan. 
Porquctodoes  comporta  a,  y  ficcionde  ingenios 
ocioío5,que  los  conpuíieron  para  el  efeto  que  vos 
dczisdc  encreicncreltiempo,  como  lo  entretiene 
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Icycncfolos  vros  Cegadores ;  porque  realmente  os 
juro,quc  nunca  tales  caualleros/ucron  en  elmun- 
do,ní  tales  hazañas, nidifparates  acontccieronen 
cl.A  otro  perro  con  eíTe  huefTcrcfpondio  el  ven - 
terOjComoíiyonofupicíTe  quancas  fonc¡nco»ya 
donde  mcaprieta  el  {apaco:no  pienfevueñra  mer- 
ced darme  papilla  ,  porque  por  Dios  que  no  foy  na 
da  bláco. Bueno  cs,quc  quiera  darme  vucdra  mcr« 
cedaentendcr,quetodo  aquello  que  eftos  buenos 
libros  dizen  fea  difparateSjy  mentiras,eftando  im* 
preíTo  con  licécia  de  los  feñorcs  delConfejo  R  ea!, 
como  fi  ellos  fueran  gente, que  auian  dedexar  im- 
primir canta  mentira  junta  ,  y  tantas  batall3S,y  tan» 
tos  cncantamentos,quc  quitanel  juyzio.  Ya  os  he 
dicho  amigo, replicó  el  c ura ,  que  eíto  fe  haze  para 
entretener  nuellros  ociofos  penfamicnios :  y  afsi 
como  fe  confíente  en  las  Repúblicas  bien  cbacer- 
iadas,queaya juegos  de  Axcdrez  ,depeloca,ydc 
trucos, paraentretenera  algunos, que  nitiencn,  ni 
deuen,nipacdenirabajar:aísifecóíientc  im.primir» 
y  que  aya  tahs  libros:  creyendo^  como  es  verdad, 
que  no  ha  de  aucr  alguno  tan  ignoran te,que  tenga 
por  hifloria  verdadera  ninguna  dcftos  libros.  Y  fi 
me  fuera  licito  agora, y  el  auditoriolorequiriera^ 
yodixera  cofas  accrcadclo  que  hande  tener  los 
libros  de  caaállerias,para  fcr  buenos,que  qui<ja  fue 
randeprouecho,y  aun  de  güilo  para  algunos:  pero 
yo  cfpero,quc  vendrá  tiempo  en  que  lo  pueda  co- 
municar con  quien  pueda  remediallo,y  en  eftcen- 
trctantocrícd  feñor  ventero  lo  que  oshcdicho, 
y  tomad  vueflros  libros, y  alia  osauenid  cófus  ver- 
dades, o  mentiras  ^  y  buen  prouccho    os  hagan, y 
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quiera  Dios^quc  nocoxecys del  pie  q  c oxea  vuef- 
tro  hucfped  don  Qu.ixote.E(ro  no,  refpondio  el  vé 
tero,que  noferé  yo  tan  loco,  que  me  haga  caua* 
Jlero  andante, que  bien  veo  que  aora  no  fe  vfalo 
q  fe  vfaua  en  aquel  tiempo, quando  fe  dize,que  an- 
dauanpor  el  mundo cftos  famofos  cauaUcroj.  A 
la  mitad  defta  platica  fe  hallo  Sancho  prefenre, y 
quedo  muy  confufo, y  penfatiuo  de  lo  que  auia  oy- 
dodczir^qucaorano  (c  víauancauallcros  andan- 
tcs,y  que  todos  los  libros  de  cauallcrlas  eran  nc* 
cedades,y  mcntirasiy  propufo  en  fu  coraron  de  ef- 
j)erar  en  lo  que  paraua  aquel  viaje  de  fu  amo, y  que 
lino  falia  con  la  fcUcidad,que  el penfaua>  dctermi- 
nauadedexallcyboluerícconíu  mugcr,  y  fus  hi- 
jos a  fu  acoftumbrado  trabajo.  Lleuauafe  la  male- 
ta^  ylos  libros  el  vctero,mas  elcura  le  dixo :  Efpe- 
rad  que  quiero  ver  que  papeles  fon  cíTos,  que  de  la 
buena  letra cftá  efcritoj.-facolos  elhucfped,y  dado 
íelos  a  leer  vio  halla  obra  dcocho  pliegos  efcritos 
de  mano^y  al  principio  tenían  vn  titulo  grande  que 
dezia:Nouela  del  curiofo  ¡mpeninente:lcyó  el  cu- 
ra para  (i  tres,o  quatro  renglones ,  y  dixo  :  Cierto 
que  no  me  parece  mal  el  titulo  defta  nouela ,  y  que 
me  viene  voluntad  de  Iccllatoda.  Aloque  rcípo» 
dio  elventero:  Pues  bien  puede  leella  fu  reucren- 
cia,porquclehago  faber,que  algunos  hueípedcs 
que  aqui  la  han  Icydo  les  ha  contentado  mucho ,  y 
me  la  han  pedido  con  muchas  veras,  mas  yo  noíc 
la  he  querido  dar>péfando  boluerfela  aquié  aqui  de 
x6  cfta  maleta  oluidadaconcftoslibros,  y  cíTos  p«l 
pcles,quc  bien  puede  íer  que  buclua  fu  dueño  por 
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aqui  algún  ciempo  :  y  aun  qnc  fe  que  me  han  de  ha 
7er falta  los  libros, a  fcqucfcloshedebo!uer,q 
aunque  ventero  todavía  foy  Chrirtiano.  Vos  te- 
ncys  mucha  razón  amigo,dixo  el  cura, mas  con  to* 
do  eíTofila  nouclamccorjtenta,mclaaucysdcdc- 
xar  trasladar :De  muy  buena  gana,rcfpondio  el  vé- 
tero  .Mientras  los  dos  efto  dc2ia,au¡a  tomado  Car 
deniolanouela, y  comentado  alcer  cnella:  y.pa* 
reciendole  lo  mifmo  que  al  cura,  le  rogó  que  la 
IcycíTedcmodoque  todos  la  oyeííen.  Si  leyera, 
dixoclcura,  fino  fuera  mejor  gaftar  efl:c  tiempo 
cndormir,que  en  leer.  Harto  rcpofo  ferá  para  mi, 
dixo  Dorotea, entretener  cltiempo  oyendo  al- 
gún cuento,  pues  aun  no  tengo  elefpiritu  tan  fof- 
fegado,q  me  conceda  dormir, quando  fuera  razo. 
Pues  deíTamanera^dixo  el  cura,  quiero  leerla  por 
curiofidadjfi  quiera  qui<ja  tendrá  alguna  dcjgufto 
Acudió  Maefc  Nicolás  a  rogarle  lo  meCmo,  y  San^ 
cbo  tambien:lo  qual  viílo  del  cura ,  y  entendiendo 
que  a  todos  daría  güilo, y  elle  recibiría, dixo:  Pues 
afsics,cften  me  todos  atentos,  que  la  nouela  co- 
inienja,dcfta  manera. 


Caf.XXXíI!,  Doniefe  cuenta  U  noueU  dd  Quriofo 
impertinente. 


N  Florencia, ciudad  rica  ,  y  famofa,de  Ita- 

¡  lia, en  la  Prouincia  que  llaman  Tofcana, 

viuian  Anfclmo ,  y   Lotario  ,  dos  caile- 
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ros  ricos,  y  principales,  y  tan  amigos,  que  por 
excelencia, y  ánconomafia  de  rodos  los  c]uc  los  co- 
nocianjosdosamigoseranliamados:  eiá  folicros, 
mojos  de  vna  mifmaedad,y  de  vnasmifmas  coná- 
brc'uUodoloqual  era  bañante  caufa  a  que  los  dos 
con  reciproca  amiílad  fe correfpondielTcn.  Bien  es 
verdad, que  el  Anfelmoera  algo  mas  inclinadoa 
lospaflatiempos  amoroíos,quc  clLoiario,  al  qual 
lleuauá  trasfi  los  de  la  ca^a.Pero  quando  fe  ofrecía 
de^aua  Anfelmo  de  acudir  a  fus  guftos ,  por  fcguic 
los  de  Lotario,y  Lotariodcxaua  los  fuyos  poracu^ 
dir  a  los  de  Anfelmo:  y  de fta manera  andauan  tan 
a  vna  fus  voluntades,  que  no  auia  concertado  rc- 
iox  que  afsi  lo  anduuieffc.Andaua  Anfelmo  perdí  • 
do  de  amores  de  vna  doncella  principaKy  hermo- 
fa,de  la  mifma  c íudad:hija  de  u  buenos  padres, y  tá 
buena  ella  por  fi,  que  fe  determinó(con  el  parecer 
de  fu  aniigoLotario.fm  el  qual  ninguna  cofa hazia) 
de  pcdilla  por  efpofaa  fus  padres,  y  afsi  lo  pufo  en 
cxecucion;  y  clquc  lleuólaembaxada,fuc  Lota- 
rlo,y  elque  concluyo  el  negocio  tan  a  güilo  de  fu 
amigo,que  en  breue  tiempo  fe  vio  puerto  en  la  pof 
fefsion  quedcíTeaua^y  Camila  tá  contenta  de  auer 
alcan(jadoa  Aníelmo  por  cfpofo,que  nocefPaua 
de  dar  gracias  ale  icio  :y  Alotario,  por  cuyo  medio 
tanto  bien  le  auia  venido.  Los  primeros  dias,  co- 
mo todos  los  de  boda  fuclen  fcr  alegres ,  continuó 
Loiario»  como  folia, la  cafa  de  íu  amigo  Anfel- 
mo, procurando  honralle  ,  feflejalle  ,  y  regoli- 
jalle  ,  con  todo  aquello  que  a  el  le  fue  pofsi- 
ble.   Pero  acabadas  las  bodas  ,  y  íoffegada  ya  la 
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frcqucncladeliis  vifitasjyparabicnes, comentó  Lo* 
tarioa  de  fe  uy  dar  fe  con  cuydado  de  hs  y  das  en  cafa 
de  AnfelmOjpor  parcccrIeacl(como  es  razonquc 
parezca  a  codos  los  que  fueren  difcrcios  )  que  no 
le  há  de  vifitar  ni  con c i nuar  las  caías  de  Jos  amigos 
cafados, de  la  mifma  manera  que  quando  eran  foltc 
ros.  Porque  aunquclabucna,  y  vcrdaderaamiflad 
nopucde,nideueae  fcr  fofpcchofa  en  nada, con  lo- 
to cílo  es  tan  delicada  la  honra  del  cafado,  q  parece 
que  fe  puede  ofender  ,au  de  los  mefmos  hermanos, 
quanto  masde  losamigos.NoióAnfclmo  la  remif- 
fiondc  Lotario,y  formo  del  quexas  grandes  ,  di  lié 
dole,quefiel  fupiera,queel  cafarfeauia  de  fe r  par- 
te para  no  comunicallec orno  rolia,que  jamas  lo  hu 
uierahecho:y  que  fi  porlabucna  correfpondencla 
que  los  dos  tenían  mientras  el  fue  foltero  auian 
alcanijadotandulcenombre  comoeldc  ferllama- 
doslos  dos  amigos  ,que  no  pcrmiticíTe  por  querer 
hazer  dclcircunpcílo^  fm  otra  ocafion  alguna  que 
tanfamofo,y  tan  agradable  nombre  fe  perdicíTe:  y 
q  afsi  le  fupublicaua,  fi  era  licico,que  tal  termino  de 
hablar  fe  vfaíTe  entre  ellos  ,quc  boluieíTe  afcr  fc- 
ñor  de  fu  cafa, y  a  entrar, y  íalir  en  ella, como  de  an- 
tes,afegurádolc  que  fu  efpofa  Camila  no  tenia  otro 
gufl.o,ni  otra  voluntad  que  la  que  el  quería  que  tu- 
uieíTeiy  que  poraucr  fabido  ella  con  quantas  veras 
losdos  fe  amauan.eAaua  confufa  de  ver  en  el  tama 
cfquiueza.  Atodas  cAas  y  otras  muchas  ra7ones,q 
AníelmodixoaLotario,  para  perfuadille  boluiefTc 
como  folia  a  fu  cafa.  RefpódioLotario  có  tara  pru- 
décia,diícrecion,y  auifo,q  Anfcimo  quedófatisfc- 
chodclabuenaintenciondcfu  amigo:  y  (quedaron 
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de  concierto, que  dos  días  en  la  fcmana,  y  las  fieflas 
fueíTc  Locarlo  a  comer  con  el: y  aunque  cfto  quedo 
afsi  concertado  enere  los  dos, propufo  Lotario  de 
no  hazcr  mas  de  aquello  que  vicíTe  que  mas  conue» 
niaala  honra  de  fuamigo,cuyo  crédito  eñaua  en 
mas  que  el  fuyo  proprio.Deziael,  y  dc2,ia  bien, que 
el  cafado  a  quien  el  cielo  auiacócedido  mugcr  hcr* 
mofa, tanto  cuydadoauia  de  tencr,que  amigosllc^ 
uaua  a  fu  cafa,  como  en  mirar  có  q  amigas  fu  mugcr 
conuerfaua, porque  lo  q  no  fe  haze,ni  concierta  en 
lasplajas,nicnlostéplos,nicnlas  ficAas  publicas, ni 
citaciones, (cofas  que  no  todas  vezas  las  hande  ne^ 
gar  los  maridos  a  fus  mugeres)fc  concierta ,  y  fací* 
lie  a  en  cafa  de  laamiga,olaparienta  de  quien  mas 
fatisfacion  fe  tiene. También  dcziaLotario,que  te* 
nian  neccfsidad  los  cafadosdc  tener  cada  vnoalgu 
amigoque  le  aduirtieíTede  losdcfcuydos,  qucea 
fü  proceder  h¡zie(re,porquefucleacóieccr,que  có 
el  mucho  amor  que  el  marido  a  la  mugcr  tiene, o  no 
Jcaduierte,o  no  ledizepornoenojaUa,quc  haga, o 
dcxc  de  hazcr  algunas  cofas, que  el  hazeUas,o  noje 
feria  de  honra,  ode  viiuperio:de  loqual  fiendo  del 
amigo  aduenido  fácilmente  pondría  remedio  en  to 
do:  pero  donde  fe  hallara  amigo  tan  difcret  o,  y  tan 
leal, y  verdadero, como  aquiLotario  le  pide:nolo 
íe  yoporcicrto,foloLotarioera  cíle,que  con  toda 
fol¡citud,y  aduertimiento  miraua  por  ia  honra  de 
f  j  amigo: y  procuraua  dezmar,  frifar ,  y  acortar  los 
dias  del  concierto  del  yr  a  fu  cafa, porque  noparc- 
cielTe  mas  al  vulgo  ociofo,y  alos  ojos  vagabundos, 
y  maÜciofos  lacntradadcvnmo^or¡co,gentilhó- 
bf  c,y  bic  nac ido,y  de  las  buenas  partes^quc  el  pen* 
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fauaqustcn'u  en  la  cafa  de  v na  mugcr  tanhcfrnofa 
como  Camila:  que  pueílo  que  fu  bócIad,yvalor  po- 
día poner  freno  a  toda  maldiciente  lengua, toda  vía 
no  quería  poner  en  duda  fu  crédito,  niel  deíuami- 
go,y  por  cllolos  mas  délos  dias  del  conciertolos 
ocupaua,y  entrénenla  en  otras  cofas,  que  cldaua  a 
encender ferincxcufables.i^fsi  que  en  quexasdei 
vnoiy  difculpas  delotro  jfcpafiauan  muchos  ratos 
y  parres  del  dia.  Sucedió  pues,  que  vno,quc  los  dos 
feandauan  paíTcandopor  vn  prado  fuera  dclaciu' 
dad,AnfeImodixoa  Lotariolas  fcmejantes  razo- 
nes. 

Péfauas  amigo  Lotario,  que  alas  mercedes  que 
Diosmehahechocnhazcrmehijode  cales  padres, 
como  fueron  los  m ¡os, y  al  darme  no  con  mano  cf- 
cafalosbiencs>afsi  losquc  llaman  de  naturaleza, 
comolosdefortuna  ,  no  puedo  yocorrcfpondcr 
conagradecimiento,  que  llegue  al  bien  recebido, 
y  fobrc  al  que  me  hizo  en  darme  a  c¡  por  amigo, y  a 
Camila  por  mugcr  propría,dos  predas, que  laserti- 
mo,fino  en  el  grado  que  deuo,  y  en  el  que  puedo» 
Pucscon  todas  eftaspartes,  que  íuclcn  fercltodo 
conque  los  hombres  fuelcn,  y  pueden  viuir  con- 
tentos,viuo  yo  el  mas  dcfpechado,  y  elmas  de- 
fabrido  hombre  de  todo  el  vniuerfo  mundo.  Por- 
que no  fe  que  dias  a  cíla  pane  me  fatiga,  y  aprie- 
ta vn  deffeotan  cftraño,y  tan  fuera  del  vfo  co« 
mun  de  otros  ,  que  yo  me  marauíUo  de  mi  mif- 
mo,  y  meculpot  y  me  riño  a  folas  »  y  procuro 
callarlo, y  cncubirlo  de  mis  proprios  penfamicn* 
tos:  y  afsi  me  ha  fido  pofsible  falir  con  cfte  fecrc- 
to>  corno  G  de  xnduflria  procurara  deziUo  a  ¿o* 

do 
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au  i  mundoiy  puesqucen  cfctoelhade  faÜrapU* 
^a  quiero  que  fea  enla  del  archiuo  de  tu  fecrcto.có- 
fiado  q  có  en  ehycon  la  diligencia  quf  pondrás, co* 
mo  mi  amigo  verdadero  en  rcmediarme:yo  me  ve* 
re  preño  Übredelaangurtiaquemecaufa,  y  llega- 
ra mi  alegría  por  tu  follcitud  al  grado  que  ha  llega* 
domidefcontentopormilocura.  Su fpéfo  tenían  a 
Lotariolas  rabones  de  Anfelmo,  y  no  fabia  en  que 
auia  de  parartan  larga  preuencion,o  preambulo:y 
aunque yuareboluiendoen  fu  ¡maginacióquedct' 
feo  podria  íer  aquel  q  a  fu  a  migo  taro  fatigaua ,  dio 
ílcmpremuy  lexos  delblanco  de  la  verdad:  ypor 
íalirpreflodeiaagoniaque  lecaufaua  aquella  fuf- 
penfion  le  dixo,quc  haiia  notorio  agrauio  a  fu  mu- 
c ha  amirtad  en  andar  bufcando  rodcos,para  detlrlc 
fus  mas  encubiertos  penfamicntos^pues  tenia  cier- 
to que  fe  podia  prometer  del,  o  yaconfejosparaen 
tre  ellos,  o  ya  remedio  para  cumpüllos.  Afsi  es  la 
vcrdadjrefpondio  Anfclmo^y  con  eíTa  confianca te 
hago  fabcr  amigoLotario,  que  el  dcíTeo  que  me  fa- 
tigares penfar  fi  Camila  mi  efpofa  efiaua  bucna,y  lá 
perfeta  como  yo  pienío  :  y  no  puedo  enterarme  en 
crta verdad, fmo  es  prouádola, demancra q  la  prue- 
uamanifieíle  los  quilates  de  fubondad  ,  como  el 
fuego  mueftra  los  deloro.  Porque  yo  tengo  para 
mi(o  amigo)q  no  es  vna  muger  mas  buena  de  quá* 
to  ej,o  no  es  folicitada:y  que  aquella  fola  es  fuerte, 
que  no  íe  dobla  a  las  promeíTas^a  las  dadiuas,a  las  Ia« 
grimas,/  a  las  continuas  importunidades  de  los  fo- 
lícitos  amantes.  Porq  q  ay  que  agradecer,deziacl> 
que  vna  muger  feabuena  ,  fi  nadie  le  dize  que  fea 
mala?Oue  mucho  que  eíté  recogida  y  temerofa  la 
^-  cjue 
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que  no  le  áan  ocafion  para  que  fe  fuelre,y  la  ^ue  fa- 
be  que  tiene  marido,  que  en  cogiéndola  en  la  pri- 
mera dcfemboltura,la  ha  de  quitar  la  vida?  Aníi  q 
la  que  es  buena  por  temor,  o  por  falta  de  lugar ,  yo 
no  la  quiero  tener  en  aquella  eftima  en  que  tendré 
alafolicitada,y  perfeguida,  que  falio  con  la  corona 
del  vencimiento.  Demodoqueporeftas  razones, 
y  por  otras  muchas  que  te  pudiera  dezir,  para  acre 
ditar,  y  fortalecer  la  opinión  que  tengo, deíTeo  que 
Camila  mi  efpofa,paíIe  por  eftas  dificultades ,  y  fe 
acrifole,y  quilate  en  el  ruego  de  verfe  requerida, y 
folicitada ,  y  de  quie  tenga  valor  para  poner  en  ella 
fus  deíTeosiyfi  ella  fale,como  creo  que  faldra,  con 
la  palma  delta  batalla,  tendré  yo  por  fin  ygual  mi 
ventura .  Podré  yo  dezir ,  que  eftá  colmo  el  vazio 
de  mis  deíTeos.Dire  que  me  cupo  en  fiaerte,  la  mu- 
ger  fuerte,de  quien  el  Sabio  dize ,  que  quien  la  ha- 
llaráfY  guando  efto  fuceda  al  reues  de  lo  que  pien- 
fo,con  el  güito  de  ver  que  acerté  en  mi  opinión,  He 
uaré  fin  pena ,  la  que  de  razón  podra  caufarme  mi 
tan coftofa  experiencia.  Yprofupuefto  que  ningu- 
na cofa  de  quantas  me  dixeres  en  contra  de  mi  def- 
feo,ha  de  fer  de  algún  prouecho,para  dexar  de  po- 
nerle por  la  obra,  quiero  ,  o  amigo  Lotario,  que  te 
difpongasa  fer  el  infirrumento  que  labre  aquefia 
obra  de  mi  gufto  ,  que  yo  te  daré  lugar  para  que  lo 
hagas, fin  faltarte  todo  aquello  que  yo  v iere  fer  nc 
ceffano  para  folicitar  a  vna  muger  honefta,  honra- 
da,recogida,y  definterefiada  .  Y  mueueme  ,  entre 
otras  cofas, a  fiar  de  ti  efta  tan  ardua  emprefa,el  ver 
que  fi  de  ti  es  vencida  Camila,  no  ha  de  llegar  el  vé 
cimiento  a  todo  trance ,  y  rigor ,  fino  a  folo  a  tenet 
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por  hecho  lo  qae  fe  ha  de  hazer  por  buen  refpeto, 
y  afsi  no  quedare  yo  ofendido  mas  de  có  el  deíTco, 

;(  mi  injuria  quedará  efcondida  en  la  virtud  de  la 
¡lencio,que  bien  fe  queen laque  me  tocare  hade 
fer  eterno  como  el  de  la  muerte.  Afsi  que  íi  quieres 
que  yo  tenga  vida, que  pueda  dezir  que  lo  eí,defdc 
luego  has  de  entrar  en  eftaamorofa  batalla,  no  ci- 
bia,ni  perezofamente,fino  con  el  ahinco,y  diligen- 
cia que  mi  deíTeo  pide, y  con  la  confianza  que  nuef- 
traamiftadme  aíTegura.  Eftas  fueron  las  razones 
que  Anfelmo  dixo  a  Lotario ,  a  todas.las  quales  ef- 
tuuo  tan  atento,  que  fino  fueron  lasque  quedan 
cfcritasque  le  dixo,  no  defplegó  fus  labios  hafta 
que  huuo  acabado:  y  viendo  que  no  dezia  mas, 
defpues  que  le  efl-uuo  mirando  vn  buen  efpacio, 
como  fi  mirara  otra  cofaqpe  jamas  huuiera  viílo, 
que  le  caufara  adnriracion  y  efpanto ,  le  dixo  ;  No 
me  puedo  perfuadir,  o  amigoAnfelmo,aque  no 
fcan burlas  las  cofas  que  me  has  dicho,  que  apen- 
far  quede  veras  las  dezias ,  no  confintieraque  tan 
adelante  paíTaras,  porque  con  noefcucharte  pre- 
uiniera  tu  larga  arenga:  fin  duda  imagino,  o  que 
no  me  conoces, o  que  yo  no  te  conozco  .  Pero  no, 
que  bien  fe  que  eres  Anfelmo,y  tu  fabes  que  yo  foy 
Lotario:el  daño  eftá ,  en  que  yo  picnfo  que  no  eres 
el  Anfelmoque  foIias,y  tu  deues  deaucr  penfado,q 
tampoco  yo  foy  el  Lotario  quédenla  fer:  porque 
las  cofas  queme  has  dicho,  ni  fon  d^  aquel  Anfel- 
mo  mi  amigo ,  ni  las  que  me  pides  fe  han  de  pedir  á 
aquel  Lotario  que  tu  conoces .  Porque  los  buenos 
amigos  há  de  prouar  a  fus  amigos,  y  valeríe  dellos, 
como  dipco  YnPQeta,>/j«cií</*^Míique  quifo  dezir, 

que 


Quhote  de  la  Mancha.        i  Z6 

que  no  fe  auian  de  valer  de  fu  amiftad  en  cofas  que 
fueíTen  contra  Dios  .  Pues  fiefto  fintio  vn  Gentil 
de  la  amiftad, quaio  mejor  es  que  lo  fientael  Chrif- 
tiano,  que  fabeque  por  ninguna  humana  ha  de  per- 
der la  amiftad  diurna. Y  quando  el  amigo  tiraíTe  ta- 
to la  barra, que  pufieíTe  a  parte  los  refpctos  del  cie- 
lo,por acudir  a  los  de  fu  amigo,  no  hadefer  por 
cofas  ligeras ,  y  de  poco  momento ,  fino  por  aque- 
llas en  que  vaya  la  hóra,y  la  vida  de  fu  amigo.  Pues 
dimetu  aora,  Anfelmo,  qualdeftas  dos  cofas  tie- 
nes en  peligro,  para  que  yo  me  auenture  acom* 
placerte,  y  ahazer  vna  cofa  tan  deteftable  como 
tne  pides  í  Ninguna  por  cierto,  antes  me  pides,  fe- 
gun  yo  entiendo,  que  procure,  y  folicite  quitarte 
la  honra,  y  la  vida,  y  quitármela  a  mi  juntamente. 
Porque  fi  yo  he  de  procurar  quitarte  la  honra,  cla- 
ro efta  que  te  quito  la  vida ,  pues  el  hombre  fin  ho- 
ra, peor  es  que  vn  muerto  :  y  fiendo  yo  el  inftru- 
mento,como  tu  quieres  que  lo  fea, de  tanto  mal  tu- 
yo ,  no  vengo  a  quedar  deshonrado ,  y  por  el  mef- 
mo  configuiente  fin  vidaf  Efcucha  amigoAnfelmo^ 
y  ten  paciencia  de  no  refpondermc,  hafta  q  acabe 
ae  dezirte  lo  que  fe  me  ofreciere  ,  acerca  de  lo  q  te 
ha  pedido  tu  deíleo,  que  tiempo  quedará  para  q  tu 
Tnerepliqucs,y  yoteefcuche  .  Queme  píaze,  di- 
xo  Anfelmo, di  lo  que quifieres  .  Y  Locarlo  pro- 
figuio  ,  diziendo  :  Pareceme  ,  o  Anfelmo  ,  que 
tienes  tu  aora  el  ingenio  como  el  que  ficmpre  tie- 
nen los  Moros,  a  los  qualcs  no  fe  les  puede  dar 
a  entender  el  error  de  fu  fefta  ,  con  las   acota- 
ciones de  la  fanta  Efcritura,  ni  con  razones  que 
confiftáaenefpeculaciondelenrendimiéto,  ni  que 
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vayan  fundadas  en  artículos  de  fe  ,  fino  que  les  han 
de  traer  exemplof  palpables ,  fáciles , intclegibles, 
demonftratiuos ,  indubitablcs,cort  demoftraciones 
Matematicas,que  no  fe  pueden  negar,  como  quan- 
do  dizenrSi  de  dos  partes  yguales  quitamos  parres 
yguales ,  las  que  quedan  también  fon  yguales ,  Y 
quando  efto  no  entiendan  de  palabra,  como  en  efe- 
To  no  lo  entienden ,  ha  fe  les  de  moftrar  con  las  ma- 
nos,y  ponerfelo  delante  de  los  ojos ,  y  aun  con  to- 
do  efto ,  no  bafta  nadie  con  ellos  a  perfuadirles  las 
verdades  de  mi  facra  religión.  Y  eíie  mefmo  termi 
no,y  modo  me  conuendra  vfar  contigo ,  porque  el 
deíleoqueentihanacido,  va  tandefcaminado,  y 
tan  fuera  de  todo  aquello  que  tenga  fombra  de  ra- 
2onable,que  me  parece  que  ha  de  fer  tiempo  gafta- 
do,  el  que  ocupare  en  darte  a  entender  tu  fimplici- 
dad,que  por  aora  no  le  quiero  dar  otro  nombre ,  y 
aurt  eftoy  por  dexarte  en  tu  defatino ,  en  pena  de  tu 
mal  defleo:mas  no  me  dexa  vfar  defte  rigor  la  amif 
tad  Que  te  tengo  ,  la  qual  no  confíente  que  te  dexe 
pueftoentan  manifiefto  peligro  de  perderte.   Y 
porque  claro  lo  veas,  dime  Anfelmo ,  tu  no  me  has 
dicho  que  rengo  de  folicitar  a  vna  retirada?  per- 
fuadir  a  vna  honcfta  ?  ofrecer  a  vna  deíinrereíTada? 
feruir  a^vna  prudentefSi  que  me  lo  has  dicho.Pues 
íi  tu  fabes  que  tienes  muger  retirada ,  honefta,  def- 
intereíTada,  y  prudente,  que  bufcas  ?  Y  fi  pienfas 
que  de  todos  mis  aíTaltos  ha  de  falir  vencedora, 
como  faldra  fin  duda,  que  mejores  titulos  pienfas 
darle  defpues,  que  los  que  aora  tiene?  o  que  ferá 
xnas  defpues  de  lo  que  es  aora  ?  O  es  que  tu  no  la 
tienes  por  la  que  dizes  ^  o  tu  no  fabe$  lo  que  pides. 

'  Sino 
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Sino  la  tienes  por  lo  que  dizes,  para  q  quieres  pro- 
uarla ,  fino  como  a  mala ,  hazcr  della  lo  q  mas  te  vi- 
niere en  guíloimas  fi  es  tan  buena  como  crees ,  im- 
pertinente cofa  ferá  hazer  experiécia  de  la  meAna 
verdad,  pues  defpues  de  hecha  fe  ha  de  quedar  con 
la  eflimacion  q  primero  tenia.  Afsi  q  es  razón  con- 
cluyente,  q  el  intentar  las  cofas ,  de  las  quales  antes 
nos  puede  fuceder  daño  q  prouecho,  es  de  juyzios 
fin  difcurfo,y  temerarios:  y  mas  quando  quiere  in- 
tentar aquellas  a  q  no  fon  forjados,  nicópelidos  ,y 
que  de  muy  lexos  trae  defcubierto,  q  el  intentarlas 
es  manifieíta  locura. Las  cofas  dificultofas  fe  inten- 
tan por  Dios, o  por  el  mundo,o  por  entrábos  a  dos: 
las  q  fe  acomete  por  Dios,  fon  las  q  acometiere  los 
fantos,acometiédo  a  viuir  vidade  Angeles,encuer 
pos  humanos:las  q  fe  acomete  por  refpeto  del  mu- 
do,fon  las  de  aquellos  que  paíTan  tanta  infinidad  de 
agua, tanta  diuerfidad  de  climas ,  tanta  eftrañeza  de 
gentes, por  adquirir  eflos  que  llaman,bienes  de  for 
tuna. Y  las  que  fe  intentan  por  Dios ,  y  por  el  mudo 
juntamente, fon  aquellas  de  los  valerofos  foldados, 
que  a  penas  veen  en  el  contrario  muro  ,  abierto  ta- 
to efpacio  quanto  es  el  que  pudo  hazer  vna  redon- 
da bala  de  artilleria, quando  puerto  a  parte  todo  te  - 
mor, fin  hazer  difcur fo,  ni  aduertir  al  manificfto  pe 
ligro  que  les  amenaza,  licuados  en  buclo  de  las  alas 
del  deíleo  de  boluer  por  fu  fe, por  fu  nación ,  y  por 
fu  Rey,  fe  arrojan  intrépidamente  por  la  mitad  de 
mil  contrapuertas  muertes  que  los  cfpera.  Eftasco 
fas  fon  las  que  fuclcn  intentarfe  ,  y  es  honra,  gloria, 
y  prouecho  intentarlas, aunque  tan  llenas  de  incon- 
ucnicntes ,  y  peligros .   Pero  la  que  tu  dizes ,  que 
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quiere?  intentar, y  poner  por  obra,  ni  te  ha  de  alca- 
jar  gloria  de  Dios, bienes  de  la  fortuna^ni  fama  con 
los  hombrcsiporque  puefto  que  falgas  con  ella  co- 
mo deffeas,no  has  de  quedar  ni  mas  vfano,ni  mas  ri 
co,ni  mas  horado  que  eftás  aora  :  y  fino  fales,re  has 
de  vcrenlamayor  miferiaquc  imagin¿irfc  pueda: 
porque  no  te  ha  de  aproucchar  penfar  entóces,  que 
no  fabe  nadie  la  defgracia  que  te  ha  fucedido  ,  por- 
que bailará  para  afligirte, y  de«hazerte,que  la  lepas 
tumefino.  Y  para  confirmación  defta  verdad  ,  te 
quiero  dezir  vna  efi:ancia,que  hizo  el  famofo  Poe- 
ta Luys  Tanfilo,  en  el  fin  de  fu  primera  parte  de  las 
Lagrimas  de  fan  Pedro, que  dize  afsi. 

Crece  el  dolor  ^  y  crece  la  Ver^uenfd 

En  Tedro^éjuando  el  dia  feha  mojlrado, 
Y  étunjueallt  no  Vea  nadie  Je  auerguen^a 
De  fl  mefmo.por  Ver  ¿jue  auia  pecado.: 
QueaVn  mAgnanimopecho^ a auerVerguencdy 
ISlofclo  ha  de  mouerle  elfer  miradoy 
Qífe  de  fije  anerguenfa  ¿juandoyerra^ 
Si  íien  otro  noVee  ^tie  aeloyy  tierra. 

Afsi, que  no  efcufarás  con  el  fecreto  tu  dolor  >  ames 
Tendrás  que  llorar  cotino,fino  lagrimas  de  los  ojos, 
lagrimas  de  fangre  del  coraron,  como  las  lloraua 
aquel  fimple  Doftor  que  nueftro  Poeta  nos  cuera, 
que  hizo  la  prueua  del  vafo,  que  con  mejor  difcur- 
fo  fe  efcufó  de  hazerla  el  prudente  Reynaldos:que 
puefio  que  aquello  fea  ficción  Poética,  tiene  en  fi 
encerrados  fecretos  morales, dignos  de  fer  aduerti 
dos,y  cntendidos,é  imitados. Quanto  mas,que  con 

lo 
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lo  que  aora  pienfo  dezirte, acabarás  de  venir  en  co- 
nocimiento del  grande  error  q  quieres  cometer. 
Dime  Anfelmo, fiel  cielo, o  la  fuerte  buena  ,  te  hu- 
uiera  hecho  feñor,y  legitimo  poíTeíTor  de  vn  finif- 
fimo  diamáte,de  cuya  b6dad,y  quilates  eftuuieíTen 
fatisfechos  quátos  lapidarios  le  vieflen,y  q  todos  a 
vna  voz, y  de  común  parecer  dixeíren,qllegaua  en 
quilates,bondad,y  fineza, a  quáto  fe  podiaeftendcr 
la  naturaleza  de  tal  piedra,  y  tu  mefmo  lo  creyeíTes 
afsijfin  faber  otra  cofa  en  contrario ,  feria  jufto  q  te 
vinieíTe  en  deíTeo  de  tomar  aquel  diamante  ,  y  po- 
nerle entre  vn  ayunque, y  vn  marrillo  ,  y  alli  a  pura 
fuerza  de  golpes, y  bracos,  prouar  fi  es  tan  duro  ,  y 
tan  fino  como  dizé?y  mas  fi  lo  pufieíTes  por  obra:q 
puedo  cafo  qla  piedra  hizieíTe  refiílécia  a  tá  necia 
prueua,no  por  effb  fe  le  añadiría  mas  valor ,  ni  mas 
fama:y  fi  fe  rópieíre,cofa  q  podria  fer,  no  fe  perdia 
todofSi  por  cierto, dexádo  a  fu  dueño  en  eñimaciS 
de  q  todos  le  tengan  por  fimple  .  Pues  haz  cuenta, 
Anfelmo  amigo ,  que  Camila  es  finifsimo  diamáte, 
afsi  en  tu  eftimacion,como  en  la  agena  ,  y  que  no  es 
razón  ponerla  en  contingécia  de  q  fe  quiebre,  pues 
aunque  fe  quede  con  fu  entereza  ,  no  puede  fubir  a 
mas  valor  del  que  aora  tiene:  y  fi  faltaíre,y  no  refif- 
tieíTejConfidera  defdc  aora  ,  qual  quedarias  fin  ella, 
y  con  quanta  razón  te  podrías  quexar  deti  mefmo, 
por  aucr  fido  caufa  de  fu  perdición, y  la  tuya  ?  Mira 
que  no  ay  ¡oya-en  el  mundo  que  tanto  valga ,  como 
lamuger  carta,  y  honrada  ,  y  que  todo  el  honor  de 
lasmugercs,  confifie  en  la  opinionbuena  q  dcllas 
fe  tiene: y  pues  la  de  tu  cfpofa  es  tal,  que  llega  al  ef- 
tremo  de  bondad  que  fabcs  ,  para  que  quieres 

Aa  ^  poner 
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ponereíVa  verdad  en  duda. Mira  amigo, que  la  mu- 
geres  animal  imperfefto, y  que  no  fe  le  han  depo- 
ner embarazos  donde  tropiece ,  y  cayga ,  fino  qui- 
tarfelos,  y  defpejalle  el  camino  de  qualquier  in- 
conueniente,  para  que  fin  pefadumbre  corra  lige- 
ra a  alcanzar  laperfecionque  le  falta,  que  confif, 
te  en  el  fer  vrrtuofa .  Cuentan  los  naturales,  que  el 
Arminioes  vnanimalejo  que  tiene  vna  pielblan- 
quifsima,  y  que  quando  quieren  cajarlc  los  caja* 
dores,  vfan  defte  artificio,  que  fabiendolas  par- 
tes por  donde  fuelepaflar,  y  acudir,  las  atajan  con 
lodo  ,  y  defpues  ojeándole,  le  encaminan  házia 
aquel  lugar ,  y  afsi  como  el  Arminio  llega  al  lodo, 
fe  cftá  quedo, y  fe  dexa  prender  y  cautiuar ,  a  true- 
codeno  paíTarporel  cieno, y  perder  y  enfuziar 
fu  blancura ,  que  la  eíVima  en  mas  que  la  libertad, y 
la  vida,   Lahoneílaycaftamuger,  es  Arminio,  y 
es  mas  que  nieue  blanca  y  limpia;. la  virtud  de  la 
honeftidad,y  el  que  quifiere  que  no  la  pierda, antes 
la  guarde  y  conferue ,  ha  de  vfar  de  otro  eftilo  di- 
ferente que  con  el  Arminio  fe  tiene,  porque  no  le 
han  de  poner  delante  el  cieno  de  los  regalos ,  y  fer- 
uicios  délos  importunos  amantes,  porque  quifa,y 
aun  fin  qui^a,no  tiene  tanta  virtud  y  fuerza  natural, 
que  pueda  por  fi  mefma  atropellar,  y  paíTar  por 
aquellos  embarazos :  y  es  neceíTario  quitarfelos ,  y 
ponerle  delante  la  limpieza  de  la  virtud  ,  y  la  belle- 
za que  encierra  en  fi  la  buenafama.Es  afsi  mefmo  U 
buena  mager,como  efpejo  de  criftial  luziete y  cía. 
rO;pero  efíá  fugeto  a  empañarfe>y  efcureceríe  con 
qualquiera  aliento  q  le  toque .  Ha  fe  de  vfar  con  la 
honeíla  muger,el  eílilo  q  có  las  reliquias, adorarlas 
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no  tocarlas.  Ha  fe  de  guardar  y  eftimar  la  mugcr 
uena,como  fe  guarda  y  eftima  vn  hermofo  jardín 
que  eftá  lleno  de  flores, y  rofas,  cuyo  dueño  no  co- 
fíente, q  nadie  le  paíree,ni  manofee,bafta  que  defde 
lexos,y  por  entre  las  verjas  de  hierro  gozen  de  fu 
fragrancia  y  hermofura.Finalrnente^quiero  dezir- 
te  vnos  verfos  que  fe  me  han  venido  a  la  memoria, 
que  los  ohi  en  vna  comedia  moderna ,  q  me  parece 
quehazenalpropofitodelo  que  vamos  tratando. 
Áconfejaua  vn  prudente  viejo,  a  otro  padre  de  vna 
donzclIa,que  la  recogieíre,guardaíre,  y  enccrraíTc; 
y  entre  otras  razones  le  dixo  eftas. 

Es  ieViirioUmuger^ 
Tero  no  fe  ha  de  prouar, 
Si/epuedeyO  no  juehrdry 
Torjue  toíío  podría fer. 

f  esmasfacilel¿jue(?rar/ey 
t  no  es  cordura  poner  Je 
^  p^íigro  de  romper  Je  i 
Lo  (¡ue  no  puede  foldurfe. 

'í  en  ejla  opinión  ejfen 

Todos, y  en  razpn  la  fundo, 
Qjfff^y  Uanaes  en  el  mundo ^ 
^ypluuias  de  orotamhien. 

Quanto  hafla  aquí  te  he  dicho, o  Anfelmo ,  ha  /i- 
do  por  loque  a  ti  te  toca,  y  aora  es  bien  que  fe 
oyga  algo  de  lo  que  a  mi  me  conuiene  ;  y  fi  fuere 
largo,  perdóname,  que  todo  lo  requiere  el  labe- 
linto  donde  te  has  entrado,y  de  donde  quieres  que 
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yotefaquc.  Tu  me  tienes  por  amigo, y  quieres  quí 
carme  la  honra, cofa  que  es  contra  toda  amiíVad:  y 
aun  no  folo  pretendes  eílo  ,  fino  que  procuras  q  yo 
telaquiteati .  Quémela  quieres  quitar  ami,efl:á 
claro,pues  quando  Camila  vea  queyo  la  folicito, 
como  me  pides, cierto  eftá  que  me  ha  de  tener  por 
hombre  fin  honra,  y  mal  mirado ,  pues  intéto  y  ha- 
go vna  cofa  tan  fuera  de  aquello  que  elfer  quien 
foy ,  y  tu  amiílad  me  obliga  .  De  que  quieres  que 
te  la  quite  a  ti, no  ay  duda,porque  viendo  Camila  q 
yo  la  folicito ,  ha  de  penfar  que  yo  he  vifto  en  ella 
alguna  liuiandad,que  me  dio  atreuimiento  a  defcu- 
brirle  mi  mal  dcíTeo  :  y  teniendofe  por  deshonrada 
te  toca  a  ti,como  a  cofa  fuya,fu  mefma  deshonra.  Y 
de  aqui  nace  lo  que  comunmente  fe  platica ,  que  el 
marido  de  la  mugcr  adultera,  puedo  que  el  no  lo 
fepa ,  ni  aya  dado  ocafion  para  que  fu  muger  no  fea 
la  que  deue,ni  aya  fido  en  fu  mano,  ni  en  fu  defcuy- 
do  y  poco  recato ,  eftoruar  fu  defgracia ,  con  todo 
le  llaman, y  le  nombran  con  nombre  de  vituperio, 
y  baxo:y  en  cierta  manera  le  miran,  los  que  la  mal- 
dad de  fu  muger  faben ,  con  ojos  de  menofprecio, 
en  cambio  de  mirarle  con  los  de  laftima,  vicdo  que 
no  por  fu  culpa,  fino  por  el  gufto  de  fu  mala  compa 
ñera,eílá  en  aquella  defuentura.Pero  quiero  te  de- 
2ir  la  caufa,  porque  con  juña  razón  es  deshonrado 
el  marido  de  la  muger  mala  ,  aunque  el  no  fepa  que 
lo  es, ni  tenga  culpa, ni  aya  fido  parte ,  ni  dado  oca- 
fion para  que  ella  lo  fea  :  y  no  te  canfes  de  oyrme, 
que  todo  hade  redundar  en  tu  prouecho.  Quan- 
do  Dios  crióanueftro  primero  Padre,  en  el  Pa- 
ray  fo  terrenal ,  dize  la  diuina  Efcricura,  que  infun- 
dio 
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dio  Dios  fueño  en  Adán  ,  y  que  eflando  durmien- 
do le  facó  yi^3i  coftilla  del  lado  finieftro  ,  de  la  quaJ 
fojmó  a  nucflra  madre  Eua  :  y  afsí  como  Adán  def- 
pertó,y  lamiió,dixo:  Eftaescarnede  mi  carne,  y 
hueffo  de  mis  hueíTos.  Y  Dios  dixo:  Por  eíla  dexa- 
ra  el  hombre  a  fu  padre, y  madre,  y  fera  dos  en  vna 
carnemifma.Y  entonces  fueinílituydoeldiuino  fa 
cramento  del  Matrimonio, con  tales  lazos,  que  fola 
la  muerte  puede  defatarlos .  Y  tiene  canta  fuer^a^y 
virtud  efte  milagrofo  Sacramento  ,  que  haze  q  dos 
diferentes  perfonaSjfcan  vna  mefma  carne  :  y  aun 
haze  mas  en  los  buenos  caíádos,  que  aunque  tienen 
dos  almas, no  tiene  mas  de  vna  voluntad.  Y  de  aquí 
viene,que  como  la  carne  déla  efpofa  fea  vna  mef- 
ma  con  la  del  efpofo,  las  manchas  que  en  ella  caen, 
o  los  defcftos  que  fe  procura,  redundan  en  la  car- 
ne del  marido, aunque  el  no  aya  dado,  como  queda 
dichojocafionpara  aquel  daño  .  Porque  afsi  como 
el  dolor  del  pie, o  de  qualquier  miembro  del  cuer- 
po humano,  le  fíente  todo  el  cuerpo  ,  porfcr  todo 
de  vna  carne  mefma  :  y  la  cabep  Gente  el  daño  del 
touillo,fin  queellafeleayacaufado  .  Afsiel  mari- 
do  es  participante  de  la  deshonra  de  la  muger,  por 
fer  vna  mefma  cofa  con  ella.  Y  como  las  honras, 
y  deshonras  del  mundo,  fean  todas,  y  nazcan  de 
carne ,  y  fangre ,  y  las  de  la  muger  mala  fean  defte 
genero,  esforjofo  ,  que  al  marido  le  quepa  parte 
dellas  ,v  fea  tenido  por  deshonrado,  fin  que  el  lo 
fepa.  Mira  pues, o  Anfelmo ,  al  peligro  q  te  pones, 
en  querer  turbar  el  fofsiego  en  que  tu  buena  ef- 
pofa viue  .  Mira  por  quan  vana,  é  impertinente 
cuxiofidad  ,  quieres  rcbolucr  ios  humores  que 
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aora  citan  foflegados  enel  pecho  de  tu  cafla  efpofa. 
Aduierte,que  lo  q  aucnturas  a  ganar,es  poco, y  q  lo 
que  perderás  íerá  tanto, q  lo  dexaré  en  fu  puco,  por 
que  me  faltan  palabras  para  encarecerlo,  Pero  íi  to 
doquantohe  dicho  no  bafta  a  mouerre  de  tu  mal 
proporico,bien  puedes  bufcar  otro  inftrumento  de 
tu  deshonra,  y  defuentura ,  que  yo  no  pienfo  ferio, 
aunque  por  ello  pierda  tu  amiftad,  que  es  la  mayor 
perdida  que  imaginar  puedo  .  Calló  en  diziédo  ef- 
io,el  virtuofo  y  prudente  Lotario,y  Anfclmo  que- 
dó tan  confufo,y  penfatiuo ,  que  por  vn  buen  efpa- 
cio  no  le  pudo  refponder  palabra,  pero  en  fin  le  dí- 
xo:Con  la  atenció  que  has  vifto  he  efcuchado,  Lo- 
tario  amigo, quanto  has  querido  dezirme  ,  y  en  tus 
ra2ones,exéplos,y  cóparaciones,he  vifto  la  mucha 
difcrecion  que  tienes,  y  el  eílremo  de  la  verdadera 
amiftad  q  alcanas :  y  anfi  mefmo  veo,  y  confieflb,  q 
fino  figo  tu  parecer,y  me  voy  tras  el  mio,voy  huye 
do  del  bié,y  corriédo  tras  el  mal.Profupuefto  efto, 
has  á  cófiderar,q  yo  padezco  aora  la  enfermedad  q 
fuelen  tener  algunas  mugeres,q  fe  les  antoja  comer 
tierra, yeíro,carb6,  y  otras  cofas  peores,  aun  afque- 
rofas  para  mirarfe, quanto  mas  para  comerfe:afsi  q 
es  menefter  vfardealgun  artificio  para  qyofane, 
y  eftofepodiahazercó  facilidad, folo con  q  comié 
ces,aunq  tibia,y  fingidamente,  a  folicitar  a  Camila, 
la  qual  no  ha  de  fer  tan  tierna ,  q  a  los  primeros  en- 
cuentros dé  con  fu  honeftidad  por  tierra ,  y  có  folo 
efte  principio  quedaré  conrcro ,  y  tu  auras  cúplido 
con  lo  q  deues  a  nueftra  amiftad, no  fulamente  dan- 
do me  la  vida,  fino  perfuadiédome  de  no  verme  fin 
honra.  Y  eftás  obligado  a  hazer  efto^por  vna  razón 
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fol3,y  cs,que  eftancloyo,como  eftoy  dererminado, 
deponer  en  platica  efta  prueua,no  has  tu  de  confen 
tir  que  yo  de  cuenta  de  mi  defatino  a  otra  perfona, 
con  q  pondría  en  auétura  el  honor  que  tu  procuras 
que  no  pierda  :  y  quando  el  tuyo  no  eíle  en  el  pun- 
to que  deue  en  la  intención  de  Camila ,  en  tato  que 
la  folicitares, importa  poco,o  nada,  pues  c6  breue- 
dad>  viendo  ella  b  entereza  q  efperamos,  le  podras 
dezir  la  pura  verdad  de  nueícro  artificio,  con  q  bol 
uera  tu  credico  al  fer  primero.  Y  pues  tan  poco  aué 
turas,y  tanto  contéto  me  puedesdarauenturádote, 
no  lo  dexes  de  hazer,  aunq  mas  inconueniétes  fete 
ponga  delanfe,pues  como  ya  he  dicho,  có  folo  que 
comiéces  daré  por  cóclu yda  la  cauía.  ViendoLota- 
rio  la  refoluta  voluntad  de  AnfeImo,y  no  fabicdo  q 
masexemplos  traerle,  ni  qmas  razones moftrarle 
para  que  no  la  figuieíTeiy  viendo  que  le  amenazaua 
que  daria  a  otro  cuenta  de  fu  mal  defreo,poreuitar 
mayor  mal,determinó  de  contentarle,  y  hazer  lo  q 
le  pedia^con  propoííto  ,  é  intención  de  guiar  aquel 
negocio  de  modo^que  fin  alterar  los  penfamientos 
de  Camila  quedaíTe  Anfelmo  fatisfecho  :  y  afsi  le 
refpondio ,  que  no  comunicaíTe  fií  penfamicnto  co 
otro  alguno, q  el  tomaua  a  fií  cargo  aquella  empre- 
fa,la  qual  cometaria  quadoaelle  diefle  mas  gufto. 
Abra(jole  Anfelmo, tierna  y  amorofaméte ,  y  agra« 
deciole  fií  ofrccimicnto,como  fi  alguna  grade  mer 
ced  le  huuiera  hecho, y  quedaron  de  acuerdo  entre 
los  dos,q  defde  otro  día  figuiente  fe  comen^aíTe  la 
obra,q  el  le  daria  lugar,y  liépo  como  a  fus  folas  pu- 
diente hablar  a  Camila,  yafsimefmo  le  daria  diñe- 
ros,y  joyas  q  darla  y  que  ofrecerla.Aconfe)ole,q  le 
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dielíe  muíicas,  que  efcriuicíTe  verfos  en  fu  alatafi^ 

ÍrqquandoelnoquificíTetomar  trabajo  de  hazer* 
os, el  mefmo  los  haria .  A  todo  fe  ofreció  Lotario^ 
bien  co  diferente  intención  q  Anfelmo  pcfauaiy  c6 
efte  acuerdo  fe  boluieró  a  cafa  de  Anfelmo ,  donde 
hallaron  a  Camilacon  anfiay  cuydado,efperádoa 
fuefpofo,  porqaqueldiatardaua  en  venir  mas  de 
lo  acoftubrado.  Fuefe  Lotario  a  fu  cafa, y  Anfelmo 
quedó  en  la  fuya,tan  cotento,  como  Lotario  fue  pe 
fatiuo,no  fabiedo  q  tra^a  dar  para  falir  bié  de  aquel 
impertinéte  negocio.  Pero  aquella  noche  penfó  el 
modo  q  tendria  para  engañar  a  Anfelmo ,  fin  ofen- 
der a  Camila:  y  otro  dia  vino  a  comer  c6  fu  amigo, 
y  fue  bien  recebido  de  Camila,la  qual  le  recebia ,  y 
regalaua  c6  mucha  voluntad  ,  por  entcder  la  buena 
q  fu  efpofo  le  tenia.  Acabaron  de  comer»  leuantaro 
los  manteles,y  Anfelmo  dixo  aLotario,q  fe  quedaf 
fe  allí  c6  Camila,  en  tanto  q  el  yua  a  vn  negocio  for 
^ofo,q  dentro  de  hora  y  media  bolueria.  Rogóle 
Camila  q  no  fe  fueíre,y  Lotario  fe  ofreció  a  hazer- 
le  compañia  ,  mas  nada  aprouechó  c6  Anfelmo,an- 
tes  importunó  a  Lotario, q  fe  quedaíTe ,  y  le  aguar- 
daífe ,  porq  tenia  q  tratar  con  el  vna  cofa  de  mucha 
importacia,Dixo  tábien  a  Camila, q  no  dcjcafle  folo 
a Lotario,en  tato  q  el  boluÍQÍTe.  En  efeto  el  fupo  tá 
bien  fingir  la  necefsidad ,  o  necedad  de  fu  aufencia, 
q nadie  pudieracntenderq era  fingida.  Fuefe  An- 
felmo,y  quedaro  folos  a  la  mefa, Camila, y  Lotario, 
porq  la  demás  gente  de  cafa ,  toda  fe  auia  ydo  a  co- 
mer. Viofe  Lotario  puefto  en  la  eftacada  q  fu  ami- 
go deíreaua,y  con  el  enemigo  delante,  que  pudiera 
vencer  co  fola  fu  hermofura,  a  vn  efquadron  de  ca- 
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ualleros  armados  :  mirad  fi  era  razó  que  le  temiera 
LotariofPero  lo  q  hizo  fue ,  poner  el  codo  fobre  el 
bra^o  de  la  rilla,y  la  mano  abierta  en  la  mexilla,  y  pi 
diendoperdóaCamila,delmalcomedimicto,dixo 
que  quería  repofarvn  poco  en  tato  q  Anfelmo  bol 
uia. Camila  le  rerpondio,q  mejor  repofaria  en  el  ef 
trado,q  en  la  filia, y  afsi  le  rogó  fe  entrañe  a  dormir 
en  el .  No  quifo  Lotario ,  y  alli  fe  quedó  dormido 
hafta  q  boluio  Anfelmo;  el  qual  como  halló  a  Cami 
la  en  fu  apofento,y  a  Lotano  durmiédo ,  creyó  que 
como  fe  auia  tardado  tanto,  ya  auria  tenido  los  dos 
lugar  para  hablar, y  aü  para  dormir,y  novio  la  hora 
en  q  Lotario  defpertafle,  para  boluerfe  có  el  fuera, 
y  preguntarle  de  fu  vétura.  Todo  le  fucedio  como 
el  quifoiLotario  defpertó,y  luego  falieron  los  dos 
de  cafa  ,  y  fsi  le  prcgutó  lo  que  deíTeaua:  y  le  refpó- 
dio  Lotario  ,  q  no  le  auia  parecido  fer  bien  q  la  pri- 
mera vez  fedefcubrieíTedeltodojyafsino  auia  he- 
cho otra  cofa,q  alabar  a  Camila  de  hermofa,  dizien 
dolé  ,  q  en  toda  la  ciudad  no  fe  trataua  de  otra  cofa, 
q  de  fu  hermofura,y  difcrecion ,  y  q  efte  le  auia  pa- 
recido buen  principio  paraent rar  ganando  la  volu 
tad  ,  y  difponiendola  a  q  otra  vez  le  efcuchaíle  con 
gun:o:vfando  en  efto  del  artificio  q  el  demonio  vfa 
quádo  quiere  engañar  a  alguno  q  cfta  pueílo  en  ata 
laya  de  mirar  por  fi,q  fe  trásforma  enÁngel  de  luz, 
fiendolo  el  de  tinieblas, y  poniédole  delate  aparié- 
cías  buenas, al  cabo  defcubre  quié  es, y  fale  có  fu  in- 
tención,fia  los  principios  00  es  defcubierto  fu  en- 
gaño. Todo  efto  le  contentó  mucho  a  Anfelmo,  y 
dixo ,  q  cada  dia  daria  el  mefmo  lugar ,  aunq  no  fa- 
lieíTedccafa,  porque  en  elUfc  ocuparía  en  cofas 
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que  CamiU  no  pudicfle  venir  en  conocimiento  cíe 
fu  artificio. Sucedió  pues,  que  fe  paíTaronmuchof 
dias  que  fin  dezir  Lotario  palabra  a  Candila, refpon 
diaaAnfelmo,quelahablaua,  y  jamas  podiafacar 
delia  vna  pequeña  mueftra  de  venir  en  ninguna  co' 
fa  que  mala  fueíTe,  ni  aun  dar  vna  feñalde  fombra 
de  efperan^a :  antes  dezia  que  le  amenazaua,  que  íi 
de  aquel  mal  penfaraiento  no  fe  qu¡taua,que  lo  auia 
dedezirafu  efpofo. Bien cftájdixoAnfelmo,  hada 
aqui  ha  reííftido  Camila  a  las  palabras,  es  menefter 
ver  como  refifte  a  las  obras,yo  os  daré  mañana  dos 
milefcudosde  oro,  para  que  fe  los  ofrezcays,  y 
aun  fe  los  deys :  y  otros  tantos  para  que  compreys 
joyas  con  que  cebarla,  que  las  mugeresfuelenfer 
aficionadas,y  mas  fi  fon  hermofas,  por  mas  caftas  q 
fean,a  efto  de  traerfe  bien,  y  andar  galanas  :  y  C  ella 
refifte  a efta  tentacion,y o  quedaré  íatisfecho ,  y  no 
os  daré  mas  pefadumbre .  Lotario  refpondio ,  que 
ya  que  auia  comentado  ,  que  el  llenaría  hafta  el  fin 
aquella  cmprefa,  puefto  que  entendía  falir  della 
canfado  y  vencido. Otro  dia  recibió  los  quatro  mil 
cfcudos,  y  con  ellos  quatro  mil  confufiones ,  por- 
que no  fabia  que  dezirfe  para  mentir  de  nueuo,  pe- 
ro en  efeto  determinó  de  dezirlc,que  Camila  efta- 
ua  tan  entera  a  las  dadiuas,y  promeíTas ,  como  a  las 
palabras>y  que  no  auia  para  que  canfarfe  mas,  porq 
todo  el  tiempo  fe  gaftauaen  balde.  Pero  la  fuerte 
quelas^cofasguiauadeotra  manera,  ordenó, que 
auiendo  dexado  Anfelmo  folos,  a  Lotario,  y  a  Ca- 
mila, como  otras  vezes. folia,  el  fe  encerró  en  vn 
apofento,y  por  los  agujeros  de  la  cerradura  eftuuo 
mirando,  y  efcuchando  lo  que  los  dos  tratauan,  y 
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vio  que  en  mas  de  media  hora  Locarlo  no  hablo  pa- 
labra a  Camila^nl  fe  la  hablara »  fi  allí  eAuuiera  vn  fi- 
glo.Ycayóen  la  cuenta,  dequequanto  fu  amigóle 
auia  d¡cho,de  las  refpueOas  de  Camila,  todo  era  fic- 
ción,y  mentira.  Yparaverfiertocraanf¡,faIiodel 
apofenco,y  liamadoaLotaríoaparte , le  preguntó, 
que  nueuas  auia,y  de  que  temple eílaua  Cam¡la?Lo- 
tario le  refpondio,quc  no  pcnfaua  mas  darle  punta- 
da en  aquel  negocio, porque  refpondia  tan  afpera,  y 
defrabriAamente,que  no  ccndria  animo  para  boluer 
a  dezirlc  cofa  alguna.  Há,dixo  Anfelmo.Lotario, 
Lotario,y  quan  mal  correfpódes  a  lo  que  me  deueS, 
y  alomuchoquedcticonfio.Aorateheeft.idomi- 
randOípor  el  lugar  que  concede  la  entrada  deílalla» 
uc,y  he  viflo  que  no  has  dicho  palabra  a  Camlla.Por 
donde  me  doy  a  entéder,  que  aun  las  primeras  le  tic 
nes  por  dczirry  fi  cAo  es  afsi,como  fin  duda  lo  es,  pa 
ra  que  me  engañas?0  porque  quieres  quitarme  coa 
tu  indurtria,  los  medios  que  y  o  podria  hallar  para  co 
feguir  mi  deíTeoíNo  dixo  mas  Anfelmo,  pero  bailó 
lo  que  auia  dicho ,  para  dexar  corrido  ,  y  confufo  a 
Lotario.  Elquaicafi  como  tomado  por  punto  deho 
ra,elauer  fido  halladoenmcntlra,  juró  a  Anfelmo, 
que  defdeaqucl  momcpto,  tomauatan  afu  cargo  el 
contcntalle,y  no  mentiIlc,quallo  vería,  fi  c5  curio* 
fidad  lo  efpiaua:  quanto  mas ,  que  no  feria  raeneíler 
vfardc  ninguna  diligencia, porque  la  queelpenfaua 
[/Oner  enfaiisfazelle  ,  lequitariade  toda  fofpecha^ 
Creyóle  Anfelmo,  y  para  dalle  comodidad  mas  fe- 
gura, y  menos  fobrefalcada,  determino  de  hazer  au- 
fcnciadcfucafa.por  ochodias  ,  ycndofeala  de  vn 
amigo  fu  yo ,  que  eílaua  en  vna  aldea ,  no  Icxos  de  la 
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Cludad.Conclqual.amigoconccrtOjqucIecmbíaf. 
fe  a  llamar  con  muchas  veas,  para  tener  ocafion  co 
Camila^dc  fu  partida.  Dcfdichado,y  maladuertido 
de  i¡  Anfelmo,  que  es  lo  que  hazesíquc  es  lo  que  era 
fas?  que  es  lo  que  ordenase  Mira  que  hales  contra 
ti  mifmo, trabando  cu  deshonra,y  ordenando  tu  per* 
dicion. Buenaes  tuefpofa  Camila, quieta, y  íoíTcga- 
damente  la  poflees, nadie  fobrcíalta  tu  gurto,fus  pen 
famientos  no  falen  de  las  paredes  de  fu  cafa ,  tu  eres 
fu  cielo  en  la  cierra, el  blanco  de  fus  deíícos, el  cum- 
plimiento de  fus  güilos  ,  y  lamcdidapordonde  mi- 
de fu  voluncad  ,  ajuflandola  en  todo  con  la  tuya  ,  y 
con  la  del  cielo.  Pues  fi  la  mina  de  fu  honor,hcrmo- 
fura,honeftidad,y  recogimiento,te  da  fin  ningún  tra 
bajo,toda  la  riqueza  que  tiene ,  y  tu  puedes  deflcar: 
para  quequieresahondarla  tierra,  y  bufcar  nueuas 
vctaSjde  nueuo,  y  nunca  vifto  teforo ,  poniéndote  a 
pcligro,que  toda  venga  abaxo,pues  en  fin  fe  fuAen. 
ta  fobre  los  débiles  arrimos  de  fu  flaca  naturaleza? 
Miraqueel  quebufca  lo  impofsible  ,  es  juftoque 
lo  pofsiblefcle  niegue.  Como  lo  dixo  mejor  vn 
Poeca,diz¡endo. 

BVfco  en  la  muerte  la  Vtdd^ 
Salud  en  la  enfermedad, 
Bn  la  prifion  \il?ertady 
Bn  lo  cerrado  falida y 
f  en  el  traydor  lealtad. 
Tiro  mi  fuerte  de  cjulen 
lamasef^ero  al^un  hicn^ 
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Con  el  cielo  ha  eílaruylo^ 
Queque  do  imúofsiUepUo^ 
Lcpofsiíle  ann  no  me  den. 

Fucfc  otro  dia  Anfelmo  a  la  aldea,  dexando  di* 
cho  a  Camila, que  el  tiempo  que  el  cíluuieíTc  aufcn- 
te,vcndriaLotanoa  mirar  por  fu  caía,y  a  comer  co 
ella,  que  tuuieíTe  cuy  dado  de  tratalle  como  a  fu  mcf 
ma  perfona.  Afligiofe  Camila, como  mugcr  difcre- 
ta,y  bonrada,de  la  orden  que  fu  marido  le  dexaua:  y 
dixolc  que  aduirticíre,que  no  eftaua  bien, que  nadie 
claufenie,  ocupaíTe  la  filia  de  fu  mefa,y  q  filohazía 
porno  tener  confianp  ,  quecUafabria  gouernar  fu 
cafa, que  prouaíTe  por  aquella  vez, y  vería  por  expc- 
riencia,como  para  mayores  cuydados  era  bailante» 
Anfelmolereplicó,queaquelera  fu  guflo^y  queno 
tenia  mas  que  hazer,  que  baxar  la  cabera,  y  obede- 
celle. Camila  dixo,quc  anfi  lo  baria,  aunque  contra 
fu  voluntad.  Partiofe  Anfelmo,  y  otro  dia  vino  a  Ai 
cafa  Lotario,  dondefuerefcebido  de  Camila  ,  con 
amorofo,  y  honeílo acogimiento.  Laquál  jamas  fe 
pnfoenparte  ,  donde  Lotario  la  vieíTe  a  folas, por- 
que fiempre  andaua  rodeada  de  fus  criados,  y  cria  • 
das,  cípecialmente  de  vna  donzeliafuya  ,  llamada 
Leonela,a  quien  ella  mucho  quería,  por  aucrfe  cria 
dodefde  niñas  las  dos  jutas,  en  cafa  de  los  padres  de 
Camila, y  quando  fe  cafo  con  Anfelmo, la  truxo  co- 
figo.Enlos  tres  días  primeros,  nunca  Lotario  le  di* 
xonada  ,  aunque  pudiera  quando  fe  leuantauan  los 
manteles, y  la  gente  fcyuaacomcr  có  mucha  prief* 
fa,por  q  afsi  íe  lo  cenia  mandado  Camila*  Y  aun  tenia 
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orden  Leonela,quccom¡cffc  primero  aue Camila, 
y  que  de  fu  lado  jamas  fe  quiíaíTe.masella  ,  que  en 
otras  cofas  de  ib  güilo  lenia  puerto  el  pcnfamicnto, 
y  auiamenefler  aquellas  horas ,  y  aquel  lugar  ,para 
ocuparleen  fus  contentos,  nocumplia  todas  vezes 
el  mandamiento  de  fu  feñora  ,  antes  los  dcxaua  fo- 
jos ,  como  f)  aquello  le  vuicran  mandado.  MasU 
honcíla  prefenciade  Camila,  la  grauedadde  furof- 
trojii  vomporturadefupcrfona  ,  era  tanta,  quepo» 
nia  frenoala  lengua  de  Lotario.  Pero  el  prouecho 
que  las  muchas  virtudcsde  Camila  hizieion  ,  po- 
niendo  filencioen  la  lengua  de  Lotarío  ,  redunda 
mas  en  daño  de  los  dos.  Porque  fi  la  lengua  canalla, 
el  penfamientodifcurria  ,  y  lenialugar  de  contcm* 
piar  parre  por  parte,  todos  los  e (Iremos  de  bondad, 
y  de  hermofura  que  Camila  tenia  ,  bailantes  a  ena- 
morar vnacflatua  de  Marmol ,  no  que  vn  cora(jon 
de  carne.  Mirauala  Lotario  en  el  lugar  ,  y  efpacio 
que  aula  de  hablarla,  y  confidcrauajquandignaera 
de  fer  amada:  y  eftaconGderacion  comento  poco  a 
poco  ,  a  dar  aíTahosa  los  refpedos  que  a  Anfelmo 
tenia  ,  y  mil  vezes  quifo  aufcntarfe  de  la  Ciudad,  y 
yrfedondc  jamas  Anfelmo  le  viefle  a  el,niel  vieíTc 
a  Camila:mas  yale  hazia  impedimento, y  detenia  el 
güilo  que  hallaua  en  mirarla.  Haziafe  fuerza,  y  pe* 
Jcauaconfigo  mifmo  ,  por  defechar  ,  y  no  fcnur  el 
contento, que  le  lleuaua  a  mirar  a  Camila.  Culpaua* 
fe  a  folas  de  fu  defatino,llamauafc  mal  amigo  ,  y  aun 
mal  Chrifliano.  Haziad¡fcurfos,y  comparaciones, 
entreeLy  Anfelmo,  y  todos  parauanendczir  ,  que 
masauia  fi do  la  locura, y  confianza  de  Anfelmo,  que 
fupoca  fidelidad.  Y  que  fiafsituuieradifculpa  para 
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con  Dios,c  orno  para  con  los  hombres,de  lo  que  pe- 
faua  liazer><]ue  no  temiera  pena  por  fu  culpa. E  n  efe 
¿lo,lahcrmofura,y  labondad  de  Cacnila,)untamen» 
te  con  la  ocafion  q  el  ignorante  marido  le  auia  puef* 
to  en  las  manos ,  dieron  con  lalealcad  de  Lotario  cit 
tierra.  Y  fin  mirar  a  otra  cofa,  q  aquella  a  qfugufto 
le  iaclinaua,alcabo  de  tres  días  de  la  aufencia  de  An 
fclmcen  los  quales  eftuao  en  cótinua  batalla,por  re 
fiílir  a  fus  dcíTcos,  comé{ó  a  requebrar  a  Camila,ca 
tanca  turbación  ,  y  con  can  amorofas  razones,  que 
Camila  quedo  fufpenfa,  y  no  hizo  otra  cofa»que  le- 
uantaríe  de  donde  eílaua ,  y  entrarfe  en  fu  apofento, 
linrefpondclle  palabra  alguna,  Masnoporeftafe- 

2uedad  »  fe  dcfmayo  en  Lotario  la  efperanf  a  ,  que 
emprenace  juntamente  con  el  amor  ^  anees  tuuo 
en  mas  a  Camila.  Laqual  auiendo  viAoen  Lotario 
lo  que  ^amas  pcnfara,  nofabia  que  hazerfc.  Y  pare* 
ciendoie  no  fcr  cofa fcgura,ni  bien  hecha,darle  oca 
ííon,ni  lugar,  a  que  otra  vczlahablaffe  ,  determino 
de  embiar  aquella  mefma  noche,como lo  hizo,a  vn 
criadofuy o,con  vn  vkllcte  a  Anfelmo ,  donde  le  ef« 
criuio  eflas  razones* 

Cdf^XXXIIU.  Donde  Je  pro f¿ue  Unoueladclcurlcf^ 
impertineme. 

S  S  I  C  O  M  O  fuclc  dezirfc  ,  que  pa^ 
rece  mal  elexcrcito  fin  fu  general  ,  y 
el  caílillo  ,  fin  fuCartellano.  Digo  yo, 
que  parece  muy  peor  la  muger  cafada, 
y  mo^a^Iinfu  marido ,  quando  juíliísimas  ocafiones 
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nolo  impiden.  Yoroe  hallo  tan  malfin  vos  f  y  tan 
impofsibilitada  ,  de  no  poder  (ufrir  cfta  aufcncia, 
que  fi  preftonovenis,me  aurcdc  yr  a  entretener  ert 
cafa  de  mis  padres ,  aunque  dcxe  fin  guarda  la  vuef- 
tra.  Porque  Ja  que  me  dcxafkes  ,  fi  es  que  quedó 
con  tahiiulo,  crcoquc  miramas  porfu  güfto,quc 
por  lo  que  a  vos  os  toca  >  y  pues  foys  diícrcto  ,  no 
tengo  mas  que  deziros  >  ni  aun  es  bien  que  mas  os 
diga. 

Efta  carta  recibió  Anfclmo,y  entendió  por  ella, 
que  Lotarioauia  ya  comentado  la  cmprefa  ,  y  que 
Camila  deuia  de  auer  refpondido  como  el  deíTcaua» 
Y  alegre  fobrc  mancra^dc  tales  nucuas,  refpondio  a 
Camila  de  palabra ,  que  no  hizieíTe  mudamiento  de 
fu  cafa ,  en  modo  ninguno  ,  porque  el  bolueria  con 
mucha  breuedad.  Admirada  quedo  Camila,dc  la  ref 
puerta  de  Anfelm'o  ,  que  la  pufo  en  masconfufion 
que  primero ,  porque  ni  fe  atrcuia  a  cftar  en  fu  cafa> 
ni  menos  yrfealadcfuspadres.  Porque  en  la  que- 
dada,corria  peligro  fu  honeftidad ,  y  en  la  y  da ,  yua 
contra  el  mandamiento  de  fu  efpofo.  En  fin  fe  refol- 
uio  en  lo  que  le  eftuuo  peor,que  fue,  en  el  quedarfc^ 
condcierminacion  dcnohuyrla  prefencia  deLo- 
tario,por  nodar  quedezir  afus  criados ,  y  ya  lepe- 
faua  de  auer  cícrito,  lo  que  efcriuio  a  fu  efpofo  ,  te- 
merofa  de  que  no  pcnfa{re,que  Lotario  auia  viflo  en 
ella  alguna  defembokura  ,  que  levuieffe  mouidoa 
noguardalle  el  decoro  quedeuia.  Pero  fiada  en  fu 
bondad,fefioen  Dios, y  en  fubuenpenfamiento,  co 
que  péfaua  refirtir  callándola  todo  aquello  que  Lo* 
taño  dczirle  quifieíTe  ,  fin  dar  mas  cuenta  a  fu  mari- 
do ,  por  no  ponerle  en  alguna  pendencia,  y  trabajo. 
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Y  aun  andaua  bufcando  manera  como  difcalpar  a 
LocariOjCon  Anfclmo,quando  le  preguntaíTc  la  oca 
fion  ,  que  le  auia  mouido  a  efcriuirle  aquel  papeh 
Concftospenfamlentos  mas  honrados  que  acerta- 
dos, ni  proucchofos  ,  eíluuo  otro  día  efcuchandoa 
LocariOjclqual  cargó  la  mano  de  manera  ,  que  co- 
mcnifoaiicubcar  la  firmczade  Camila, y  fu  honeAi- 
dad  fuuo  harioquc  hazer  enacudir  a  los  ojos ,  para 
q  no  dieíícn  mucflra  de  alguna  amorofa  compafsió, 
que  laslagrimas,  y  las  razones  de  Lotario,en  fu  pe- 
cho auian  dcípertado.  Todo  efto  notaua  LotarJo,y 
lodolcenccndia.  Finalméteacl  lcparccio,que  era 
mcncfterenclcfpac¡o,y  lugar,  que  dauala  aufencia 
de  Anfclmo,aprctar  el  cerco  a  aquella  fortaleza.  Y 
afsi  acometió  a  fu  preíuncion,  con  las  alabá(jas  de  fu 
hermofura,porq  noay  cofaque  maspreflorinda,  y 
allane  ,  lasencaQilladas  corres ,  de  la  vanidad  de  las 
hermofa8,q  la  mefma  vanidad,  puerta  en  las  lenguas 
de  la  adulacion.En  efc(ílo,el  con  toda  diligencia  mí* 
no  la  roca  de  fu  entereza,  con  tales  pertrechos,  que 
aunque  Camila  fuera  toda  de  bronze, viniera  al  fue- 
lo.Lloró,rogó, ofreció, adulo, porfió, y  fingió  Lota- 
rio, con  tantos  fentimiétoSjCon  mueílrasde  tatas  ve 
ras,q  dioalcrauescon  el  recato  de  Camila,  y  vino  a 
triunfar  de  lo  q  menos  fepcfaua.y  mas  dcfTeaua.R  ia 
dioíe  Camila,CamilaferindiO  :  pero  q  mucho,  fi  U 
amirtad  de  Locarlo  no  quedó  en  pie?Exemplo  claro» 
que  nosmucrtra,  que  lolo  fe  vence  lapafsionamo- 
rofajConhuyllajy  que  nadie  fe  ha  de  poner  abramos 
con  can  poderofo  enemigo.  Porque  es  mcneííer 
fuerzas  diuinas  ,  para  vencer  las  fuyai  humanas^ 
SolofupoLconcla  U  flaqueza  de  fu  feñora  ,  por- 
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que  no  fe  la  pudieron  encubrir ,  los  dos  nnalos  ami* 
gos,y  nueuos  amantes*  No  quifo  Lotario  dezir  a  Ca 
mila  la  prctcnGon  de  Anfelmo ,  ni  que  el  le  auia  da^ 
do  iugarjpara  llegar  a  aquel  punto.  Porq  no  tuuief- 
fe  en  menos  íu  amor ,  y  penfaíTe  que  afsi  a  cafo,  y  fin 
penfar,y  no  de  propoíito  >  la  auia  folicicado.  Boluio 
de  allí  a  pocos  dias  Anfelmo  a  fu  cafa ,  y  no  echo  de 
verloquefalcauaenella  ,  que  era  lo  que  en  menos 
tenia,y  mas  eílimaua.  Fuefe  luego  a  ver  a  Loiario,y 
hallóle  en  fu  cafa,abra<jaronfelos  dos,  y  el  vno  pre- 
guntó por  las  nueuas  de  fu  vida,  o  de  fu  muerte.  Las 
nueuas  que  tepodredar  ^  o  amigo  Anfelmo.,  dixo 
Locario,fon  de  que  tienes  vna  mugcr,  que  dignamé 
te  puede  fer  exemplo ,  y  corona  de  todas  las  muge* 
res  buenas.  Las  palabras  que  le  he  dicho,felas  ha  lie 
uado  el  ayrejlos  ofrecimientos  fe  han  tenido  en  po- 
cojlas  dadiuas  no  fe  han  admitido  ,  de  algunas lagri' 
mas  fingidas  mias  fe  ha  hecho  burla  notable.  Enre- 
folucion^afsi  como  Camila  es  cifra  de  toda  belleza, 
es  archiuo  donde  aísiíle  la  honeftidad  ,  y  víue  el  co-» 
med¡miento,y  el  recato,y  todas  las  virt^idcs  q  pue- 
den  hazer  loable ,  y  bien  afortunada  a  vna  honrada 
inuger.Buelue  a  tomar  tus  dineros  amigo^queaqus 
Jos  tcgo ,  fin  auer  tenido  necefsidad  de  tocar  a  ellos, 
que  la  entereza  de  Camila,no  fe  rinde  a  cofas  tan  ba 
xas,como  fon  dadiuas,n¡  promeíTas.  Cótétate  Aniel 
nio,y  noquicras  hazcrmas  prueuas  de  las  hechas. 
Y  pues  apiecnxuio  haspaíTadoclmar  dclasdificul 
tades,y  íofpechas,que  de  las  mugeres  fuelen,y  pue- 
den tenerfe,  no  quieras  entrar  de  nueuo  en  el  pro- 
fundo piclago,de  nueuos  inconuenientes,ni  quieras 
hazcr  experiencia  con  otro  piloto,  de  la  bondad ,  y 
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fortale^ta  del  nauio  que  el  cielo  te  dio  en  fuerte,  pa  - 
raque  cnelpaflaffes  la  mar  defte  mundo.  S^nohaz 
cuenta  que  cftás  ya  en  feguro  puerco  ,  y  aferrate  co 
las  ancoras  de  la  buena  confideració ,  y  dexate  eftar 
haftaquc  te  vengan  a  pedirla  deuda  ,  que  noay  hi- 
dalguía humana,que  de  pagarla  fe  efcufe.  Conten- 
tifsimo  quedó  Anfelmo ,  de  las  razones  de  Loiario, 
y  afsi  fe  las  creyó  ,  como  (i  fueran  dichas  por  algún 
Oráculo.  Pero  con  todo  eíTo  le  rogo,  que  no  dcxaf- 
fclaemprcfa  ,  aunque  no  fuefle  mas  de  por  curiofi- 
dad, y  entretenimiento ,  aunque  no  íe  aprouechaíTc 
de  allí  adelante  detanahincadasdUigencias,  como 
harta  entonces.  Y  que  folo  qucria,que  le  efcriuieíTe 
algunos  verfos  en  fu  alabanza  ,  debaxo  del  nombre 
de  Clori, porque  el  le  daría  a  entender  a  Camila,que 
andaua  enamorado  de  vna  dama,a  quien  le  auia  puef 
loaquel  nombre, por  poder  celebrarla,con  el deco* 
roque  a  fu  honeftidadfeledcuia.Y  quequando  Lo« 
tariono  quifiera  tomar  trabajo  dcefcriuir  los  ver- 
fos,que  el  los  haria.  No  fera  mencfter  eflo,d¡xo  Lo- 
tario,pues  no  me  fon  tan  enemigas  las  mufas,que  al- 
gunosratosdclaño  nome  viíiten.  Dilecua  Camila 
loque  hasdicho  delfingimientodemisamores,  q 
los  verfos  yo  los  haré, fino  tan  buenos  como  el  fubje 
tomercce  ,  feranpor  lómenoslos  mejores  que  yo 
pudiere.  Quedaron  deíle  acuerdo, el  impertinente, 
yclcraydoramigo.  Y  bueltoLoiario  a  fu  cafa,  pre- 
guntó a  Camila  lo  que  ella  ya  femarauillaua,que  no 
felo  vuiefTe  preguntado.  Que  fue  ,  que  le  dixeííela 
ocafió  porque  le  auia  cfcrito  el  papelque  le  embio 
Camila, lerefpondío,queleauia  parecido, que  Loia« 
ríela mirauavn poco  mas  defembuc llámente,  que 
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quandoclcrtauacncafa.  Pero  que  ya  cflauadefcn^ 
ganada, y  creya  que auia  Cdo  imaginación  íuya,por 
que  ya  Lotario  huya  de  vella,y  de  eflar  con  ella  a  ío 
Jas.Dixole  Anfelmo,  que  bien  podía  eftarfcgura  de 
aquella  foípec  ha,porque  el  fabia  que  Loiario  anda- 
na enamorado  de  vna  donzclla  principal  de  la  C\\x^ 
dad,aquic  el  cclebrauadebaxo  del  nombre  de  Cío- 
ri ,  y  que  aunque  no  lo  cíluuiera ,  no  auia  que  temer 
déla  verdad  de  Lotario  ,  y  déla  mucha  amiñad  de 
entrambos.  Y  a  noeftarauifada  Camila  de  Lotario, 
de  que  eran  fingidos  aquellos  amores  de  Clori ,  y  a 
el  fe  lo  auia  d ic  ho  a  Anfelmo,  por  poder  ocuparfe  al 

Íjunos  racosenlas  mifmas  alabanzas  de  Camila,  ella 
indtida  cayera  enla  defefperada  reddclos  2.elos: 
Tc\a%  por  citar  yaaduertida  ,  paíTó  aquel  íobrefalto 
íin  pcfadumbre.  Otro  día  ,  eflandolos  tres  fobrc 
incfa,rog6  Anfelmo  a  Loiario  ,  dixeíTe  alguna  co« 
fa  de  las  que  auia  compucílo  a  fu  amada  Clori  ,  que 
pues  Camila  no  la  conocia  ,  feguramente  podia  dc- 
acirloquequifiefle.  Aunque  la  conociera,  re  fpon- 
dio  Lotario,  noencubriera  yo  nada,  porque  quan- 
doalgunamanteloaafu  dama  debermofa,  y  laño* 
ta  de  cruel, ningún  oprobriohazc  a  fu  buen  credi^ 
to.  ?erofealoquefuere,loquefe  dezir  ,  que  ayer 
hizc  vnfoneto  alaingratiiud  deñaCiori  i  que  di» 
zeapfu 

SONETO. 
T7l^cl  filena  O  de  Lí  noche, aH4nd/í 
^Ocufd  el  dulce fueno  a  los  mortales^ 
L^pehre  cuenta  de  mis  rico f  mates, 

í^Jlcjf  al  cielo yj  a  mi  CUri  dando. 
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T  aI  tiempo  guando  elfolje  V4  moflranJ^^ 
%Y  las  rofadas  puertas  Orientales, 
Con  fu/piros  ^y  acentos  deftgí4aleSy 
Voy  la  antigua  ijutrella  renouando^ 
Y  guando  elfol  de  fu  eprellado  af siento^ 
Derechos  rayos  a  la  tierra  emlia^ 
El  llanto  crece, y  doblo  los  gemidor^ 
!Buelue  la  noche ^y  huelno  altrifie  cuentOp 
T  ftempre  hallo  en  rni  mortal  porfía^ 
t^l  cielo  Jor  do ^a  Clorifn  oydos. 

Bienleparccioelfonecoa  Camila,  peromcjor 
a  Anfclmo,pucs  le  alabó,  y  dixo  que  era  dcmafiada- 
mcntecrudladama  ,  queatan  claras  vcrdadesna 
correfpondia.  Alo  que  dixo  Camila:  Luego  toda 
aquelloquc los Poeíascnamoradosdizen  ,  es  ver- 
dadíEn  quanio  Poetas  no  la  dizen,  refpondio  Lota* 
r¡o,mas  en  quanto  enamorados ,  ficmprequcdan  la 
cor  tos, como  verdaderos. No  ay  dudadcíío,replic6 
Anfelmo,todoporapoyar,y  acreditar  los  penfamic 
tos  de  Lotar¡o,con  Cam ila, tan  defcuy  dada  del  arti- 
ficio de  Aníelmo ,  como  yaenamoradadc  Lotario. 
Yafsiconelguftoquede  fus  cofas  lenia  ,  y  mas  te- 
niendo por  entendido,  que  fus  de  (Te  os,  y  eícrítós,a 
ella  fe  encaminauan  «  y  que  ella  era  la  verdadera 
Clori,le  rogo ,  que  fi  otro  foneto^o  otros  verfos  fa- 
bia^losdixeíTe?  Si  fe, refpondio  Lotario  ,  pero  no 
creoquces  lanbucnocomoelprimero,  oporme* 
jor  dczir, menos  malo.  Y  podreyí]obiéju2gar,pucf 
escílc» 

SONEé 
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YO  fe  c^ue  muero  .yfinofoy  creydo, 
Es  mas  cierto  el  morir  yComo  es  mas  cierto^ 
Verme  a  tus  pies ^ohelU  ingrata  muerto^ 
ylnter^ue  de  adorarte  arrepentido. 
IPodre yo)^erme  en  la  región  de  oluido. 
De  úda^y  gloria  y  defauor  deperto^ 
Jaltí  \>erfe  podra  en  mi  pecho  alierti^ 
Como  tu  hermofo  rojlro  efla  efculpido^ 
Queejla  reliquia  guardo  para  el  duro 
Trance^tjue  me  amenaza  miporfa^ 
Que  en  tu  mifmo  rigor /¿fortaleza, 
^y  dea¿^ueJ¿^ue  muega  el  cielo  efcuro, 
%r  m4r  no  ^¡ado.y  peligrofa  via^ 
yídonde  norteño  puerto  no  fe  ofrece. 

También  alabó  eñe  fcgundo  foneto  Anfelmt), 
como  aula  hecho  el  primcro,ydcílamanerayua  aña 
<|!endo,cflauon>aeflauon,ala  cadena^con  quefecn- 
l3zaua,y  trauaua fu  deshonra, pues  quandomasLo» 
larioledcshonraua  ,  entonces  Jedezia  que  eflaua 
mashonrado.  Yconcfto,  todosloseícalonesquc 
Camila  baxa,haiia  el  centro  dc^fu  mcnofprecio/los 
fubia  en  la  opinión  de  fu  marido, hazia  la  cumbre  de 
la  virtud,  y  de  fu  buena  fama.  Sucedió  en  efl  o,  que 
hallandoíc  vna  v€2  entre  otras ,  íola  Camila  con  fu 
doniella,lc dixo:  Corrida eftoy amiga Lconda, de 

ver 
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ver  en  quan  poco  he  fabido  eí>imarme,pues  h  quie  • 
ra  no  hize,  que  con  el  tiempo  comprara  Lotar io ,  la 
entera  poíTefsion  ,  que  le  di  tan  preflo  de  mi  volun- 
tad.Temo  que  ha  de  eílimar  mi  prefteza,o  ligereza, 
finque  eche  de  verlafuerca  queei  mehi2o,parano 
poder  refiftirlc.  No  te  de  pena  eíTo  fe  ñora  mia ,  rcf- 
pendió  Le onela, que  no  eíla  la  monta,  niescaufapa 
ra  mengua, la  eftimacion,  darfeloque  fedapreftojíl 
enefeítoloque  fe  da^s  bueno  ,  y  ello  por  fi  digno 
dceflimarfe.Y  aunfueledezírfe  ,q  el  que  luego  da, 
dados  vezes.  Tambienfe  fueledezir,  dlxo  Camila, 
que  lo  q  cueílapoco,  feeílimaen  menos.  No  corre 
por  ti  eíTa  razón, refpódio  Leonela, porque  el  amor, 
fegun  he  oydodezir,vnas  vezesbuela,y  otras  anda, 
conefte  corre, y  con  aquel  va  defpacio,  a  v nos  enti- 
bia,y  aotrosabrafa,a  vnoshierc,y  a  otros  mata.  En 
vn  mcfmopútocomié<ja  la  carrera  de  fusdeíTeos») 
en  aquel  mefmo  puto  la  acaba, y  c  ocla  ye.  Por  la  ma- 
ñana fuele  poner  el  cerco  a  V na  fortaleza,  y  a  la  no- 
che la  tiene  rendida,  porque  no  ay  fuer  ja  que  le  re- 
fiftia.  Y  fiendoafsi^  deque  te  cípanias  ,ode  que  te- 
mes, filo  mifmodeucdeauer  acontecido  a  Lotario, 
auiendotomado  elamorpor  inftrumentode  rédir- 
nos  la  aufenciademifeñor?  Y  era  forjofoqenella 
fe  condúyeíTe  lo  que  el  amor  tenia  determinado, fin 
dar  tiempo  aliimpo  ,  para  que  Anfclmole  tuuieílo 
deboluer ,  y  có  fu  prcfenciaquedaíTe  impcrfedaU 
obrafPorq  el  amor  no  tiene  otro  mejor  miniflro,pa 
racxecuiar  loquedefrea>queesUocafion: de  lacea 
fionfe  firue  en  todos  fus  hechos, principalmente  en 
losprincipios.  Todo  eíloíe  yo  muy  bicn.masde  ex 
pcricncia,q  de  oy  das:y  algún  día  ce  lodire*feñora,q 
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yotambicnfoy  de  earne,y  defangremoja.Quanto 
mas  fcñora  Camila  ,  que  no  ce  entregarte, ni  difte  ta 
luego, que  primero  no  vuieíTes  vifio,  en  los  ojos,ert 
los  fufpiros,en  las  razones, y  enlas  promcíTas,y  dadi 
uas  de  Lotario,toda  fu  alma,  viendo  en  ella,  y  en  fus 
vir(udes,quandignoeraLotariodefcramado.Pue$ 
r»  efto  es  anfijno  ce  aíTaken  la  imaginación,  cíTos  cf- 
Cr  upulofos, y  mclindrofospeníamientoSifi  no  aíTe  gu 
rare,quc  Lotario  te  eftima,como  tu  le  eílimas  a  el,y 
viueconconiento,y  fatisfacion,deque  ya  que  cay f- 
Tc  en  el  lazo  amor ofo, es  el  que  te  aprieta  de  valor,y 
dccriima.Yque  no  folo  tiene  las  quatro.SS.quc  di« 
¿en  que  há  de  t e ncr  los  buenos  enamorados,  fino  to 
do  vn  A.b. cuentero:  finocfcuchame,  y  veras  como 
te  le  digo  de  coro.  El  es  fegü  yo  veo, y  a  mi  me  parc^ 
c  e,  agrade  c  ido, bueno, cauallcr  o, dadiuofo,  enamo- 
rado,firme, gallardo, honrado,iluílreJeal,mo(jo, no* 
ble, honefto,principal,quantioío, rico:  y  las. SS. que 
dizcn.  Y  luego,  tácito^  verdadero. La. X.  nolequa- 
dra,porq  es  letra  afpera.  La. Y.  ya  efta  dicha.  La.Z. 
zelador  de  tu  honra.  Riofe  Camila  del  A.b.c.  de  fu 
doncella  ,  y  tuuola  pormas  platica  en  lascofas  de 
amor,queeHa  dczia*   Y  afsilo  confcíToella,  defcu* 
briendoa  Camita,comotraiaua  amores  con  vn  má» 
cebo  bien  nacrdo,delamefma  Ciudad.  De  lo  qu al  fe 
turbó  Camila  ,  temiendo  que  era  aquel  camino  por 
donde  fu  honra  podía  correr  riefgo.  Apuróla, fi  paf» 
fauan  fus  platicas  a  mas  que  ferio.  Ella  con  poca  ver- 
güenza,y  mucha  deíembolcur3,!crefpondio  ,que  íi 
palTauan.  Porque  es  cofa  ya  cierra  ,  que  los  defcuy- 
dos  délas  íeñoras  ,  quitan  la  vergueníjaalas  cria- 
das ,  las  quales  quando  venalas  amas  ,  echar  tras 
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pies, no  fe  les  dañada  aellas  ,  decoxear  ,  ni  de  que 
lo  fepan.  No  pudo  hazcr  orra  cofa  Camila  »  fino 
rogar  aLconela  ,  nodixeíTe  nada  de  fu  hecho  ,  al 
que  dezia  fer  fu  amante  ,  y  que  trataíTe  fus  cofas 
confccrero  ,  porque  no  vinicffen  a  noticia  de  An- 
felmo,nidcLoiario.  Leoncla  refpondio  ,  queafsi 
loharia,  mascumpliolodemanera  ,  auehizocier* 
toeltemordeCamila  >  deque  por  ella  aula  de  per- 
der fu  crédito.  Porque  la  deshonefla  ,  y  aireuid* 
Leoncla  ,  defpucs  que  vio ,  que  el  proceder  de  fu 
ama  nocra  elque  folia  ,  aueuiofe  aentrar  ,  y  po- 
ner dentro  de  caía  a  fu  amante  ,  confiada  que  aun. 
que  fu  feñora  le  vieíTe  ,  no  aula  de  ofar  dofcubri- 
He.  Que  cfle  daño  acarrean  entre  otros ,  los  peca* 
dos  délas  fe ñoras,que  fe  hazen  cíe Uuas  de  fus  mef- 
m as  criadas  ,  y  fe  obligan  a  encubrirles  fusdcsho- 
ncftidades,y  vilezas ,  como  aconteció  con  Camila. 
Qjje  aüque  vio  vna,y  muchas  vezes,  qucfu  Leone- 
laeítauaconfu  galán  en  vn  apofcntode  fu  cafa,  no 
folonolaoíauareñir  ,masdaualc  lugar  a  que  lo  en» 
cerra(re,y  qui tau ale  todos  los  cfloru os,  para  que  no 
fueíTe  viñode  fu  marido.  Pero  no  los  pudo  quitar, 
que  Lotario  no  le  viefle  vna  vez  faür  >  al  romper 
del  alúa.  Elqualfm  conocer  quien  era  ,  penfo  pri- 
mero que  deuia  de  fer  alguna  fantaíma.  Mas  quan- 
dolé viocaminar  ,  embo(jarfe  ,  y  encubrirfe,con 
cuydado  ,  y  recato  ,  cayo  de  fu  fimple  penfamien- 
to,ydiocn  otro, que  fuera  la  perdición  de  todos, 
fi  Camila  no  lo  remediara.  Penfo  Lotario  ,  que 
aquclhombrequeauiaviílofalir  tan  adeshora  ,  de 
caíade  Anfclmo,  no  auia  entrado  en  ella  por  Lco« 
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nela,niaú  fe  acordó  fi  Leonclaera  enel  mudo.Soio 
creyó  que  Camila.de  la  mifma  manera  que  aula  fi - 
dofac¡I,y  ligera  có  el, lo  era  para  otro,  que  e (las  aña 
diduras  ,  traeconílgo  la  maldad  deia  mugcr  mala, 
(\\\Q  pierde  el  crédito  de  fu  honra  ,  con  el  meímo  a 
quienfceniregórogada ,  yperfuadida,  Ycrccque 
con  mayor  facilidad  fe  entrega  a  otros,  y  da  infali- 
ble crcdico.a  qualquicra  (oípecha  que  deAo  !e  ven- 
gi.  Y  noparccc,  fmoqpcle  faltóa  Lotarloeneílc 
punto  todo  fu  buen  entendimiento  ,  y  le  le  fueron 
dclameraoriacodosfus  aduertidosdifcurfos.  Pues 
fin  hazer  alguno  que  bueno  fueffe  ,  ni  aun  ratona- 
ble, finmasnimas  ,antesque  Anfelmofc  Icuanraí» 
fe  impaciente  »  y  ciego  de  la  zelofa  rabia  ,  que  las 
entrañas  le  roya,  m.uriendo  porvengarfc  deCami- 
la^queenningunacofale  aula  ofendido, fe  fue  a  An- 
felmo,y  ledixo.  Sábete  Anfelmo  ,  que  hamuchos 
diasque  he  andado  peleando  conmigo  mcfmo,  ha- 
ziendomefuerja  ,  ano dezir telo  que  yanoespof* 
fible  ,  ni  julio, quemas  te  encubra.  Sábete  qucla 
forialezade  Camila, eftá  yarendida  ,  yíugeraaio- 
do  aquello  que  yo  quifiere  hazer  del!  a,  y  fj  he  tarda 
docndcícubrirteefla  verdad,  ha  fidoporver  fi  era 
algún  liuiáno  antojo  íuyo ,  o  fi  lo  hazla  por  prouar- 
me,y  ver  fieranconpropofiío  firme  tratados  ,  los 
amores  que  con  tu  licencia  con  ella  he  comentado. 
Crcy  anfi  mifmo.qucclla  fi  fuera  la  que  deuia.y  laq 
entrambos  penfattam  os, y  a  te  vulera  dadocuentadc 
mifoliciiud.Peroauiendo  villo  que  fe  tarda,conoz 
coque  fon  verdaderas, las  promcíTas  que  meha  da- 
do,de  que  quádo  otra  vez  bagas  aufencia  de  lu  caía, 
me  hablará  en  la  recamara,  dódc  efta  el  repueflo  de 
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lu$alhajas,(y  era  la  verdad,  que  allí  le  folia  hablar 
Camila,)  y  no  quieroquepreciphofanncntc  corras 
a  hazer  alguna  venganza.  Pues  noeflá  auncomc 
tido  elpccado,nnocópenfamienio»y  podría  fer,  q 
derte,cílc  haflacl  tiempo  de  ponerle  por  obra,  fe 
mudafTe  el  de  Cánula, y  nacicíTccnfu  lugar  el  arre* 

f>c  mi  miento.  Y  afsi  yaque  en  todo,  o  en  partí  h  al 
cgüido  ficmprc  mis  confcjos,figue,  y  guarda  vno 
queaoratcdirc, para  que  fin  engaño,  y  con  medro- 
íoaducrtimcto  te  fatisfjgasdeaquallo  q  maj  vic» 
resquc  teco  nuenga.  Finge  que  ce  au  fe  ni  as  por  dos 
o  tres  dias,como  otras  veles  fueles, y  haz  de  mane 
ra  qucic  quedes  efe od ido  en  tu  recamara,  pues  ios 
tapizesque  allí  a  y, y  otras  cofas  con  que  te  puedas 
encubrir, te  ofrecen  mucha  comodidad,  y  en  toces 
veras  por  tus miímos  ojos,  y  yopor  los  miosjo  q 
Camila  quiere: y  fi  fuere  la  maldad  que  fe  puede  te- 
xncranccsciuccfpcrar>cofilenc¡o>  lagacidad,y  dif- 
crccíon podras  Icrel  vcrdugodctuagrauio.  Abfor 
to,fufpenfo,y  admirado  quedó  A nfelmOiCon  las  ra- 
zones de  Lotario, porque  le  cogieron  en  tiempo 
donde  menoslas  cíperaua  oyr,  porque  ya  rcnlaa 
Camda  por  vencedora  de  los  fingidos  aíTalcosdc 
Lourio,y  comcnjaua  a  gozar  la  gloriadel  venci- 
miento.Callando  cftuuo  por  vn  buenefpacio  mira- 
do alfuelo  fin  mouer  peftaña,y  alcabodixo:  Tu  lo 
has  hecho  Lotario ,  como  yo  efpcraua  de  tu  amif. 
tad,  en  todo  he  dcfcguir  tucófejo,haz  loquequl» 
fieres.y  guardaaquel  fccreto,que  vesquc  conuie- 
ne  cncaío  tan  no  pcnfado,  Prometiofclo  Lorario, 
y  en  apariandofe  del, fe  arrepintió  totalmentede 
quanio  lcaüiadicho,vicndoquan  neciamente  auia 
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andado,  pues  pudiera  el  vcngarfe  de  Camila, y  no 
por  camino  tan  cruel»  y  tan  dcshonradcMaldezia 
fu  cniendimicnto  ,afcaua  fu  ligera  deierminacló,y 
nofabiaa  medio  lomarfe  para  deshazer  lo  hecho, 
o  para  dalle  alguna  razonable  falida.  Al  fin  acordó 
de  dar  cuenca  de  codo  a  Camila,  y  comonofaliaua 
lugar  para  poderlo  ha2:.er, aquel  mifmo  dia  la  halló 
fola  :  y  allí  afsi  como  vio  que  le  podía  hablar,le  di* 
XoiSabedamigo  Locarioque  tengo  vna  pena  en  el 
cora<jon,que  melé  aprieta  de  fuerte,  que  pareced 
quiere  rebétar  en  el  pecho,y  ha  de  fer  marauilla,  íi 
rolo  haze.Pues  ha  llegado  la  defucrgué^a  de  Leo* 
nela  a  tanto, q  cada  noche  encierra  a  vn  galán  fuyo 
eneftacaía,y  fe  efti  con  el  haílaeldia,  tanacofla 
de  mi  crédito, quanto  le  quedará  campo  abierto  de 
juzgarloalquelc  viere  falir  a  horas  tan  inuGtadas 
de  mi  caía: y  lo  q  mcfaiigíiesque  nolapuedo  caf« 
tigar^ni  reñir.  Qu^eclfer  ellafecretario  de  nfos 
tratos  me  ha  pueAo  vn  freno  en  la  boca,para  callar 
Jos  füyos,y  temo  que  de  aqui  ha  de  nacer  algu  mal 
fue cíTo.  Al  principio  que  CamilaeAodeziajCreyo 
Lotarioqueeraartificio  para  defmentille,  que  el 
hóbre  que  «uia  viflo  falir  era  de  Leonela,y  no  fu- 
y orpero  viéndola  llorar,y  afTig irfc,ypedirle  reme- 
dio,vinoacreer  la  verdad, y  en  creyéndola  acabó 
de  eftar  confufo,  y  arrepentido  del  iodo.  Pero  con 
lodocAo  refpondioa  Camila, que  no  cuuieíTepena 
queclordenaria  remedio  para  atajar  la  infolencia 
de  Leonela.Dixole  afsimifmo  loque  mrtigado  de 
la  furioCa  rauiadeloszclosauíadicho  a  Anfeimo, 
y  como  e ñaua  concenado  deefconderfe  en  la  re- 
camara para  ver  de  fdealU  a  la  clara  la  pocalealtad, 
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que  clhlc  guardaua. Pidióle  perdón  deílaIocura,y 
coníejo  para  poder  remedialla,  y  faiir  bien  de  tan 
rcbueUo  laberinto,  como  fu  maldifcurío  le  auia 
puefto. Efpantada  quedó  Camila  deoyr  loqoe  Lo- 
tañóle  de zia, y  con  mucho  eno) o, y  muchas,  y  dif- 
cretas  razoncslc  riño, y  afeó  fu  malpcnfamiento,y 
Jafimple,  y  maladcierminacionque  auia  lenide. 
Pero  como  naturalmente  tiene  lamuger  ingenio 
preílo  para  el  bien,  y  para  el  mal, mas  que  el  varón : 
pue Ao  q  le  va  f3iJundo,quando  de  propofito  fe  po- 
ne a  hazer  difcurfos  :luego  alinflante  nalló  Camila 
el  modo  de  remediar  tan  al  parecer  inremediablc 
negocio, y  dixo  a  Lotario  q  procuraíle  q  otro  dia 
fe  cfcondieíTeAnfelmo  donde  dezia,  porque  ella 
penfaua  facar  de  fu  efcondimlento  comodidad,pa- 
ra  q  defdc  alli  en  adelante  los  dos  fe  gozaflen  finfo 
brefalto  algunoiy  fin  declararle  del  lodofupenfa- 
mientole  aduiriio  q  tuuieíTc  cuydado  qen  eAando 
Aníelmocícondido,  el  vinieíTequandoLconelale 
llama(Te,y  q  a  quito  ella  le  dixeíTevle  refpondiefle, 
como  respondiera,  aunq  no  fupiera  q  Aníelmo  le 
cícuchaua.PorfioLoiarlojCJ  le  acabaffe  dcdeclarar 
fu  intcció,porq  có  mas  fegurjdad,y  auifo  guardaíTc 
todo  lo  q  viefrcferncceírario.DigOjdixoCamJlijq 
no  a  y  mas  q  guardar,  fino  fuere  rcfpóderme  como 
yo  os  preguntare. No  queriendo  Camila  darle  an- 
tes cuentade  lo  que  penfaua  hazer>  icmerofaque 
noquifieíTe  feguir  elparecer  que  a  ella  lanbueno 
le  parecia,yfiguie{re,o  buícaíTe  ocros,q  no  podrían 
íer  tá  buenos. Có  cAo  fe  fue  Lotario, y  Anfelmoo- 
tro  dia  có  lacfcuía  de  yr  aqlla  aldea  de  fu  amigo  fe 
pariio,y  boluio  a efconderfe ,  q  lo  pudo  hazer  con 
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comoclidad>porquedcinduflria  felá  dieron  Cami- 
Ja,yLconela.  Efcondido  pucs  Aníelmo  conaquel 
fobreíalto  que  íe  puede  imaginar ,  que  tendría  el  q 
cfperaua  vcrporíus  ojos  ha¿er  nocomia  delasen» 
trañasdcfu  honra,  yuafe  a  pique  de  perder  el  fumo 
b¡é,queel  penfauaqueccma  en  fu  querida  Camila. 
Seguras  y  a>y  ciertas  Camila, y  Leoncla,que  Anfel- 
mo  cflaua  efcondJdo,entraró  en  larccamara,yape  • 
ñas  hauopueHo  los  pies  cnelUCamilia,quando  da- 
do vn  grande  fufpiro  dixo :  Ay  Leonela  amiga,no 
fcriamejorque  antcsque  llegaíTeaponer  cnexc- 
cucion  loque  no  quiero  que  fepas, porque  no  pro- 
cures eftoruarlo,que  tomaíTes  ladaga  de  Anfel- 
moque  te  he  pedido,  y  palTaffes  con  ella  cfte  infa* 
me  pecho  mioíPero  no  hagas  tal,  que  no  fera  razo 
q  yollcue  la  pena  de  la  agena  culpa.  Primero  quie- 
ro faber, que  es  loque  vieron  en  mi  los  acreuidos,y 
deshonertos  ojosdc  Lotario,q fueíTe caufa  de  darle 
atreuimientoa  dcfcubrirme  vn  tan  mal  dcÍTeo,co. 
mo  es  el  que  me  ha  defcubicrto  endeíprcciode  fu 
amigo, y  cndcshonra  mía. Ponte  Leonela  aefTa  ve- 
Tana,y  llama  le, que  (¡nduda  alguna  de  deue  de  eftar 
en  la  calle  cfpcrando  poner  en  efe to  fu  mala  inten- 
ción. Pero  primero  le  pondrá  lacruel.quanto  ho- 
rada mia.  Ay  (enora  mia,refpondio  la  íagaz ,  y  ad- 
ueriida  Leonel  a, y  que  es  lo  que  quieres  hazcr  con 
cAa  daga? Quieres  por  ventura  quitarte  la  vida, o 
qunarfelaaLotario^  qualquiera  deftas  coíasquc 
quieras  ha  de  redundar  en  perdida  de  tu  ere  dito,  y 
fama.Mcjor  es  que  diísimules  cu  agrauio,  y  no  des 
lugif  a  que  cfte  mal  hombre  entre  aora  en  efla 
caXa.y  nos  halle  folas:miraícñora  que  fomos  flacas 

mugcces 


Quixote  de  laQ:^ ancha.       z  o  j 

mugercs,y  el  es  hóbre,y  detcrminado,y  como  vtc 
nccon  aquclmal  propoGtociego,  y  apafsionado, 
quija  anees  que  tu  pongas  en  cxecucion  c!  tuyo  ha 
ra  el  lo  que  te  cftaria  mas  maUque  quitarte  la  vida. 
Mal  ayamiíeñor  Anfelrno>que  tamo  rpalhaquc- 
rido  dar  a  efte  dcfuella  caras  en  fu  cafa.Y  ya  feñora 
que  le  matcs,como  yo  pienfo ,  que  quieres  hazer^ 
quehemosdehaterdeidefpuesde  muerto?  Que 
amiga,  refpondio  Camila, dcxaremosle ,  para  que 
An(clmolecntierre:puesferájuílo  que  tenga  por 
defcanfo  el  trabajo  quetomare  en  poner  dcbaxo 
de  la  tierra  fu  mifma  mfamia.  Llámale  acaba  ,  que 
todo  ehicmpo  que  tardoen  tomar  la  deuldaven- 
ganja  de  mi  agrauio^parece  q  ofendo  ala  lealtad  <j 
a  mi  eípofodcuo.Todocíloefcuchaüa  Anfclmo,/ 
a  cada  palabra  que  Camila  dezia,fc  leraudauan  los 
pcnfamientos.Mas  quando  entendió  que  eílauare 
Auclta  en  matar  a  Lotario,qu ifo  falir^y  defcubrirfe» 
porque  tal  cofa  no  fe  hizieíTe-.pero  dctuuole  el  dcf 
feo  de  ver  en  que  parauatantagallardia.y  honefla 
refolucion,con  propofito  de  falir  a  tiempo  que  U 
cíVoruaíTe. Tomóle  en  eüo  a  Camila  vnfuerte  def- 
mayo,  y  arrojandofe  encima  de  vna  camaque  allí 
c(>aua,comenjóLconela  a  llorar  muy  amargamen- 
te,y  a  dczir .  Ay  defdichada  de  mi ,  h  fucile  tan  fin 
Yentura,quefemc  muricfTeaquicntre  mis  bra<fos 
la  flor  de  la  honcílidad  del  mundo, la  corona  de  las 
buenas  mugcres,  el  exeplode  la  caftidad  ,có  otras 
cofas  a  eftas  fcmcjantcs,que  ningunola  efcuchara 
que  ñola  t  uuicr  a  por  Urnas  la(\  imada  ,  y  leal  don- 
2.clla  delmundo'.y  a  fuícfiora  por  otranueua^y  per 
íeguidaPcnclopcPococardóen  bolucr  de  fudcf- 
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mayo  Camila, y  alboluer  cnfijdixo'.Porqucnovag 
Lconela  a  llamar  al  mas  leal  amigo  de  amigo  q  vio 
clfoljO  cubrió  lanochc.  Acaba,  corre, aguija, ca- 
mina,no  fcesfogue  con  la  tardanza  elfucgodclaco 
leraquciengo.y  íe  paffc  en  amenazas, y  maldicio* 
nes  la  juila  venganza  que  cipero.  Ya  voy  allamar- 
le,feñora  mia,dixo  Lconela, mas  has  me  de  dar  pri- 
mero efla  daga, por q  no  hagas  cofa  en  tanto  que  fal 
to,  Que  dexcs  con  ella  que  llorar  toda  la  vida  ato- 
dos  10$ que  bié  te  quieren. Ve  fegura  LeonelaamU 
ga,que  no  haré ,  refpondio  Camilaiporque  ya  que 
feaatreuida,y  fimplea  tu  parecer  en  boluerpormi 
hóra>noiohedcfertanto  como  aquella  Lucrecia, 
dequiendizen,quc  le  mató  fin  auer  cometido  e* 
rror  alguno,  y  fin  auer  muerto  primero aquien  lu- 
uo  la  caufa  de  fu  defgracia:yo  moriré  O  mucro,pc- 
roha  dcfer  vengada, y  fatisfechadel  que  me  ha  da 
doocafion  de  vcniracfle  lugar  a  llorar  fusatrcui* 
mié  nios, nacidos  tan  fin  culpa  mia.  Mucho  fe  hizo 
de  rogar  Leoncla  antes  que  falieíTc  a  llamar  aLota^ 
rio, pero  en  fin  fal¡o,y  entretanto  que  boluia  quedó 
Camilla dÍ2Íendo,como que hablaua  configo njif- 
ma  :  Valamc  Dios,  no  tucra  mas  acertado  auer 
defpedido  a  Lotario,  comootras  muchas  vezcslo 
he  hecho,que  noponerle  encondicion,como  ya 
Je  hepucAo,que  me  tenga  pordeshoneíla,y  mala, 
fiquicra  eñe  tiempo  que  he  de  tardar  en  delenga- 
ñarle^mejor  fuera  findudatpero  no  quedara  yo  ve 
gada,ni  la  honra  de  mi  marido  faiisfecha,  fi  tá  a  ma 
noslauadas,y  tanapaíTo  Uanofe  boluiera  afalirdc 
donde  fus  malos  pcnfamientos  le  entraron,  Pa* 
gueci  traydorconlavida^loqucimcnió  con  tan 
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hfciuo  de  (Te  o.  Sepa  el  mundo  (H  acafo  llegare  afa- 
berlo)deq  Camila  no  folo  guardo  U  lealtad  afu  ef 
p  o  (o, fino  que  lediovenganja  del  que  ícacreuioa 
oíendcllc.  Mascón  todo  creeo^que  fuera  mejor 
dar  cuenta  defloa  Anfelmo,  pero  ya  fe  la  apunté  a 
dar  en  la  carta  que  le  eícriui  al  aldea,  y  creo  que  el 
no  acudir  el  al  remedio  del  daño  que  alli  le  ícñalé, 
deuiode  fer  que  depuro  bueno, y  con  fia  do, no  qui- 
ío, ni  podo  creer  que  en  el  pecho  de  fu  tan  firme 
amigo  pudicílc  caber  generodc  penfamiento  que 
contra  fu  honra  fueíTejni  au  yo  locrcy  defpues  por 
muchos  dias,ni  lo  creyera  jamas, íí  íu  infolenciano 
llegara  a  tanto ,  que  las  maniñcfl-as  dadiuas ,  y  las 
largas  pro  mcfTas,  y  las  continuas  lagrimas  no  meló 
manifcflaran.Mas  para  que  hagoyoaora  eflosdif- 
curfosfricncpor  Ventura  vna  refulucion  gallarda, 
neceísid^d  de  confejoalguno^nopor  cierto.  A  fue 
ra  pues  tray  dorcS,aqui  ven gan<jas: entre  el  falfo,vé 
ga,ilegue,!nucra,y  acabe,  y  fuceda  lo  que  fuccdie- 
re.  Limpia  entre  en  poder  del  que  el  cielo  me 
dio  por  mío  ,  limpia  he  de  falir  del,y  quando  mu* 
cho  faldrc  bañada  en  mi  caña  fangre,y  en  la  impii- 
radcl  mas  falfo  amigo  que  vio  laamillad  en  el  mu 
do:ydiziendocfto  fe  patícaua  poT  la  fala  có  la  da- 
ga deíembaynada,  dando  tan  defconceriados,  y 
defaforados  paíTos,  y  haziendo  tales  ademanes, 
qucno  parecía  finoquc  le  faltaua  el  juyzio  ,  y  que 
no  era  muger  delicada,  fino  vn  rufián  deícípera- 
do.  Todolomiraua  Aníelmo  cubierto  detras  de 
vnos  tapizes  donde  fe  auia  eícondido.y  de  todo  fe 
admiraua,  y  ya  le  parecia  que  lo  que  auia  viílo  ,  y 
oído  era  baflácc  íatisíaciópara  maiorcsfofpechas: 
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y  ya  quificra  q  la  prucua  de  vcair  totano  faltarat 
icmcrofo  de  algún  mal  rcpcncmo  fuccffo:yeftanda 
y  a  para  mamfcfíaríe.y  falir  para  abra(jar,y  dcfcnga 
ñar  afü  eípofa.íc  deiuuo, porque  vio  que  Lconela 
boluiaconLotario  deiatnano,y  afsicomo  Cami- 
la le  víohazicndocon  ladagaenel  fuclo  vna  gran 
raya  delante  delJaJe  dixo:  Locano  aduicrtc  lo  que 
tedigofiadichatcacreuieresapaíTar  dedaraya  q 
vci,ni  aun  llegar  a  ella,cn  el  punto  que  viere  que  lo 
intcncas,cn  eíTe  mifmo  me  pallaré  el  pecho  con  eí- 
tadaga  que  en  las  manos  tcgo  .  y  antesqaerto  me 
refpondas  palabra,quicro  que  erras  algunas  me  ef* 
cuches, quedelpues  refpódcras  lo  que  mas  ce  agrá» 
darc.  Lo  primero, quiero  Lotario  que  me  digas  fir 
conoces  a  Anfelmo  mi  marido, y  en  que  opinión  le 
tienes?  Y  lo  fcgundoquicro  faber  también  fi  me  co 
noces  a  miíRefpondeme  aefto  ,  y  no  ce  turbes ,  oí 
pienfcs  mucho  lo  que  has  de  refpóderrpues  no  fon 
dificultades  lasque  te  pregunto.  No  era  tan  igno- 
rante Locario^  quedefde  el  primer  punto  que  Ca« 
miU  le  dixoque  hiziclTe  efconder  a  Anfclmo,  no 
huuicíTe  dado  en  la  cuenta  de  loque  ella  pcfaua  ha- 
2cf,  y  afsi  corrcfpondio  coníu  intención  tan  dif- 
crecamentcy  tana  tiempo  ,  que  hizieran  los  dos 
paíTar  aquella  mentira  por  mas  que  cierta  verdad, 
y  afsi  refpondio  a  Camlladerta  manera:  No  penfe 
yo^hermofaCamilaique  mcllamauasparapregun* 
tarme  cofas  can  fuera  déla  intención  con  que  yo 
aqui  vengoifíio  hazes  por  dilatarme  la  prometida 
merced, deíde  mas  lexos  pudieras  cncrcrenerla,por 
que  canto  mas  fatiga  el  bien  deíTeado^quanco  la  ef • 
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pcranjacttamas  ccrcadc  poíTcello  :  pero  porque 
nodigasquc  norcfpondo  a  tus  preguntas, dcíTo  q 
conozco  a  tu  efpofo  Anfelmo,y  nos  conocerpos 
losdosdefdenucftros  mas  tiernos  años, y  noquie- 
rodezirloquc  tu  cambien  fabes  dcnueflra  amif- 
lad  por  me  bazcr  teíligo  del  agrauío  que  el  amor 
hazc  que  le  haga  podcrofa  difculpa  de  mayores  ye 
rros.  Atice  conoico,y  tengo  cnla  milmapoílef- 
fionquc  el  ce  tiene,  que  a  no  fcrafsi,por  menos  pre 
das  que  las  cuyas, no  auia  y  o  de  yr  cóira  lo  que  de» 
uoalerquicnfoy,y  cótra  Usfancas  leyes  de  la  ver 
dadera  amiftad,aora  ponan  pode rofo  enemigo  co 
mo  clamor  por  mi  rom  pidas, y  violadas. Si  cíTocó- 
fieffas^refpondioCamila,  enemigo  mortal  de  todo 
aquelloquejuíUmente  merece  fer  amado,cóqüe 
roftro  ofas  parecer  anee  quien  fabes  que  es  el  el  pe 
jodonde  femiraaqueicn  quien  tu  cedeuierasmi^ 
rar,para  que  vieras  con  quan  poca  ocafion  le  agrá* 
uiasfPcro  y  a  cayo,ai.defdichada  de  mi,en  la  cuen* 
ta  de  quien  te  ha  hecho  tener  tan  poca  con  loque 
atimifmodeues,quedeue  dcauer  fido  alguna  de- 
fcmbol tura  mia, que  noquierollamarladcshonef» 
tidad,pues  no  aura  procedido  de  deliberada  de t er- 
minacion/ino  de  algundefcuydodclosquelas  mu 
gere$,quc  pxenfanque  no  tienen  de  quien  recae  ar- 
fe, fuelcn  hazer  inaducrtidamcntc.Sino  diroe  quá- 
do>o  traydor,refpondi  a  tus  ruegos, con  alguna  pa- 
labra,o  ícñal,  quepudicíTc  defpenar  en  ti  alguna 
fombra  de  efperan^ajde  cumplir  tus  infames  def- 
feos<  Q^ado  cusamorofas  palabrasno  fuerondef» 
hechas, y  reprehendidas  de  lasmias,conrigor,  y 
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conafpcrcia?   Quandoius  muchas  promefTas^y 
mavorcsdadiuas  ruerondcmi  crcydas,  niadmiii- 
das? Pero  por  pareccrme  q  alguno  no  puede  perfc- 
uerar  en  el  intento  amorofo  luengo  tiempo, íino  es 
fuftcntadodealgunacfpcranja.quicroatribuyrme 
a  mi  la  culpa  de  tu  impertinencia:  pues  fm  duda  al. 
gun  defcuydomio  ha  fuftentado  tanto  tiempo  tu 
cuydado,y  afsi  quiero  calligarme,y  darme  la  pena 
que  tu  culpa  merece.  Y  porque  vieíTcs  que  fiendo 
conmigo  tan  inhumana,  no  erapofsiblc  dexar  de 
ferio  congo  ,quirc traerte  afertertigo  del  facrifi- 
croque  p'ienfo  hazcr  a  la  ofendida  honra  de  mi  tan 
honrado  marido, agrauiado  de  ti  conel  mayor  cuy- 
dado  que  te  ha  fido  poísibleiy  de  mi  también  con 
el  poco  recato  q  he  tenido  del  hu  y  ría  ocafion  fi  al 
guiia  ce  di  para  fauorecer,y  canonizar  tus  malas  in 
tenciones. Torno  a de2.ir,que  la  fofpechaque  ten* 
go  que  algún  defcuy  do  mió  engendró  en  titadcf- 
uariados  penfam¡entos,es  la  que  mas  me  fatiga  ,  y 
la  q  yo  masdeíTeo  caíligar  con  mis  propias  manos: 
porque  cañigadome  ocro  verdugo.qui^a  feria  mas 
publica  mi  culpa:  pero  antes  quecrto  haga  quiero 
matar  muriendo  ,  y  lleuar  conmigo  quien  me  aca- 
be de  faiisfazcr  eldeíTeodela  venganza  quccfpe* 
ro,  y  tengo, viendoalladonde  quiera  que  fuercla 
penaque  dala  juíliciadefincercífada,  yque  no  fe 
doblaalquc  entcrminos  tan  defeíperados  me  hi 
puerto.   Y  dizicndoeílasrazones  con  vnaincrey- 
ble  fuerza,  y  ligereza  arremetió  a  Lotario  con  la 
dagadcfembaynada^contalesmueflras  de  querer 
cnclauarfelaenelpecho^quc  cafi  elcíluuo  endu- 
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d^ifi  aquellas  dcmoftracioncs  eran  faifas, o  verda- 
deras j  porque  le  fue  forqofo  valcrfe  de  fu  induf- 
tria,  y  de  fu  fuer(j3,para  cftoruar  que  Camila  no  lo 
dicirejlaqualtan viuamente  fingía  aqueleflraño 
€mbiaíle,y  fealdad,quc  por  dalle  color  de  verdad 
la  quifo  mati^tar  con  fu  mifma  fangre:porque  vien* 
deque  no  podiaaucr  a  Locarlo,  ©fingiendo  que 
no  pod¡a,dixo:  Pues  la  fuerte  no  quiere  faiisfazer 
del  todo  mi  tan  juílodeíTeo,  alómenos  no  fera  can 
podcrofa  que  en  parte  me  quite  que  no  le  facisfa- 
ga:y  hazicndo  fuerjapara  foliarla  mano  de  la  da* 
gaqueLotariola  cenia  afida,  la  facó,y  guiando  fu 
punca  por  parte  quepudieíTe  herir,  no  profúnda- 
mete,fe  lacntró, y  cfcódio  por  mas  arriba  de  la  ¡sU 
lladelladoizquierdo  juco  alombro,y  luego  fe  de- 
x6  caeré  el  fuelo  como  defmayada.Eftauá  Leonel  a 
yLocar¡ofufpéfos,y  atónicos, de  tal  fuceíTo:  y  coda 
viadudauan  de  la  verdad  de  aquel  hecho,  viendo 
aCamila  tendida  en  tierra,  y  bañada  en  fu  fangre: 
acudió Lotario  con  muchapreüezajdefpauorido, 
yfinalicntoa  facar  la  daga, y  en  ver  la  pequeña 
hcridafaliodcliemorque  hartaenconccs  tenia,  y 
denucuo  fe  admiródc  la  fagazidad,  prudencia, 
y  mucha  difcreeion  de  la  hcrmofa  Camila  :  y 
poracudir  con  lo  queael  le  tocaua,  comenjb  a 
hazcr  vnalarga,y  trine  lamentación  fobre  clcucr 
pode  Camila, como  fienuuier a  difunta  ,  echando- 
fe  muchas  maldiciones, no  folo  a  el, fino  al  que  auia 
fidocaufa  deauelle  puerto  en  aquel  termino.  Y 
como  fabia  quelc  cfcuchauafu  amigo  Anfelmo, 
Odia  cofas,  que  el  que  le  oyera  Iciuuiera  mucha 
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mas  laftima  que  a  Camila, aúque  por  muerrala  juz 
gara.Lconcla  ia  tomó  cnbracos,y  la  pufo  en  el  le- 
cho, fuplicando  a  Lotario  fucíTe  a  bufcar  quien 
fccretamentcaCamilacurafTe.Pcdialc  afsi  mifmo 
confcjo ,  y  parecer  de  lo  que  dirían  a  Anfelrao  de 
aquella  herida  de  fu  feñora ,  fi  a  cafo  vinieíTc  antes 
quceftuuicíTefana.   Elrcfpondio  que  dixeffenlo 
que  quiric(ren,que  el  no  crtaua  para  dar  cófcjo  que 
deprouechofueíTcfoJo  ledixo  qucprocuraíTc  lo- 
marle la  fangrc,porquc  el  fe  y  ua  adonde  gentes  no 
le  viefTen.  Y  con  mueñras  de  mucho  dolor,  y  fcn- 
timiento  fe  fallo  de  cafa,y  quando  íc  vio  folo^y  en 
parte  donde  nadie  Icveya,  noccíTaua  de  hazcrfc 
Criizes,marauillandofc  de  la  inflrudia  dcCamila,  y 
de  los  ademanes  tan  proprios  de  Leoncla,  Cófidc* 
rauaquanenteradoauiade  quedar  Anfcimo  de  q 
teniapor  muger avna  fcgunda  Porcia,  y  deíTeaua 
vcr^Q  conel,  para  celebrar  los  dos  la  mentira  ,  y 
la  verdad, mas  difsimuUda,que  jamas  pudiera  ima- 
ginarfe.  LconelaTom6,como  fe  ha  dicho, lafan- 
gre  a  fu  feñora, que  no  era  mas  de  aquello  que  baf» 
topara  acreditar  fu  cmbuAe,  y  Uuandocon  vn  po- 
co de  vino  la  herida,  fe  la  ató  lo  mejor  que  fupo, 
diciendo  tales  razones  en  tanto  que  la  curaua,que 
aunque  no  huuieran  precedido  otras,baftaran  a  ha» 
zer  creer  a  Anfelmo  q  tenia  enCamüa  vn  Cmula- 
ero  de  la  honeftidad.  luntaronfe  alaspalabraí  de 
Lconela, otras  de  Camila,  llamnndofe  cobarde,/ 
depocoanimo,  pues  le  auia  faltado  altitmpo  que 
fuera  mas  neceíTarlo  tenerle ,  para  quicarfc  la  vida, 
que  tan  aborrecida  tenia.   Pedia  confejo  a  fudon- 
Zella,  fi  daria>o  no  codo  aquel  fuccíTo  a  fu  querido 
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cfpofo,la  qual  le  dixo,quc  no  fe  lo  dixcíTe,  porque 
Jcpondnaen obligación  dcvcngarfc  de  Lotario, 
lo  qual  no  podría  ícr  fin  mucho  ruego  fuyo ,  y  que 
Jabucnamugcr  eftaua  obligada,  a  nodar  ocafiona 
íu  marido  a  q  riñeíTe  ,  Gno  aquitallctodas  aquellas 
que  le  fueíFe  pofsible.Rcfpondio  Camila,que  le  pa 
recia  muy  bien  fu  parecer, y  que  ella  le  feguiria, Pe- 
roque  en  todo  cafo  conuenia  bufcar  que  dc2ira 
Anlelmo  de  la  caufa  de  aquella  herida, que  el  no  po 
driadexarde  ver  a  lo  que  Leonela  refpondia,que 
ella  ni  aun  burlando  no  fabia  mcncir.  rucs  yo  her- 
niana,repJícó  Camila,  que  tengo  de  faber  ?  que  no 
me  atreueré  a  forjar,ni  fuíleniar  vna  mentira  fi  me 
fueíTeenellola  vida?Y  fies  que  no  hemos  de  faber 
dar  falidaaerto, mejor Ícrádc2irlc  la  verdad  át(* 
nuda, que  no  que  nos  alcance  en  mcnt ir ofa  cuenta- 
No  t^gas  pena  fe  ñora  dcaqui  a  mañana,  refpondio 
Leonela, y  o  penfarcque  le  digamos,  y  q  uinaque 
por  feria  herida  donde  es, la  podra  encubrir  fin  que 
el  lavea,yelcielofcra  feruidode  fau  ore  cera  nuef 
tros  can  j'.iílos,y  can  honrados  penfamiencos.  Sof- 
ficgate  feñora  mia, y  procura foíTegar  tualteracio, 
porquemifeñor  no  le  halle  fobreíairada  :  y  lode- 
mas  dexalo  a  mi  cargo,  y  al  de  Dios, que  fiemprc 
acudealos  buenosdelTeos.  Atcncifsimo  auiaeíla- 
doAnfelmoaeícucliar,yavcr  reprefcntar  la  tra- 
gedia de  la  muerte  de  fu  honra:  la  qual  con  tancf- 
trañosjy  eficaces  afíe ft os  la  reprefentaron  los  pre- 
íonages  della,quc  pareció  que  feauían  crasforma* 
doenlamifma  verdad  de  lo  que  fingían.  Dcílcaua 
mucholanoche.ycl  tencrlugar  para  falir  de  fuca 
fa,yyra  vcrfeconfubuen  amigo  Lotario,  congra- 
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lulandofe  con  eide  la  Margarita  prcciofa  q  aula  ha 
liado  en  el  dcfcngaño  de  la  bondad  de  fu  cfpofa.Tu 
üieroncuydado  las  dos  de  darle  lugar  ,  y  comodi- 
dad a  que  faliclTe,y  el  fm  perdella  falio,y  luego  fue 
a  bufcar  a  Lotario,el  qual  hallado, no  fe  puede  bue- 
namente contar  los  abramos  que  le  dio ,  las  cofas  q 
de  fu  contentóle  dixo,las  alabanzas  que  dio  a  Ca- 
mila.Todolo  qual  efcuchó  Lotario  finpoder  dar 
mucñras  de  ajguna  alegriaiporque  fe  le  reprefen* 
tauaa  la  memoria quan  engañado  eílaua  fu  amigo, 
y  quan  injuflamentccl  le  agrauiaua,  Yaunque  An* 
felmo  veyaque  Lotario  no  fe  alegraua,creya  feria 
caufa  porauer  dexadoaCamila  herida, y  auer  elu- 
do lacaufa.Y  afsi  entreoirás  razones  le  dixo,que 
no  tuuieírepenadelfuceíTode  Camila  ,  porque  fía 
dúdala hcridaeraligera:pues  quedauan  de  cóciec 
to  decncubrirfelaael.Y  quefcgun  eAo  no  auiade 
que  temer,  fino  que  de  alli  adelante  fe  gozaíTe,  y 
alegraffe  con  cl.puespor  fu  induflria.y  medio  elfe 
veyaleuantado  a  la  masaliafelicidad>que  acercara 
detTearfe,y  queriaque  nofucfTcn  otros  fus  entre le 
cimientos  que  en  hazer  verfos  enalaban^a  de  Ca- 
mila,que  la  hizieffen  eterna  en  la  memoria  délos 
figlos  venideros. Lotario  alabó  fu  buenadetermi- 
nació,y  dixo,quc  el  por  fu  pane  ayudariaa  leuárar 
tan  iluñre  edificio.ConefloqucdoAnfelmoelhó* 
b re  mas  fabrofameme  engañado  que  pudo  aueren 
el  mundo: el  mifmo  lleua  por  la  mano  a  fu  cafa,  cre- 
yendo que  lleuauael  ¡nflrumcniodefu  gloria,  to« 
dala  perdición  de  fu  fama.  Recebialc  Camila  con 
roflro  al  parecertorcido,aunquecon  almarifueña. 
Duró  eíle  engaño  algunos  días, hafla  que  alcabode 
pocos  mefesboluiofortunafuRueda,  y  falíoapla- 
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cala  maldad  con  tanto  artificio  hafta  aJÜ  cubierta, 
ya  Anfclmoiccoílóla  vida,  fu  impertinente  cu- 
rloíidad. 

CdV.XXXV.  Donde  fedajina  U  noucU  ¿el  Curio  jo 
imj^rticnte* 

JOco  mas  qucdaua  por  leer  déla  nouclai 
Iquandodclcaramanchon  dondcrepo* 
jfauadonQu^ixore,  falio Sancho  Pan^a 
^^  -^todo  alborotado, diziédo  abozcsiAcu 
did  feñores  preílo^y  focorred  a  mi  feñor,quc  anda 
embucho  en  la  mas  reñida,  y  trauada  batalla,  que 
mis  ojos  han  vido.Viue  Dios  que  hadado  vna  cu- 
chillada al  gigante  enemigo  delafeñora  Princefa 
Micomicona,qnele  ha  tajado  la  cabe^acerccnja 
cerccn,como  G  fuera  vn  nabo.   Qj¿edizes  herma- 
no^dixo  el  cura,(dexando  de  leer  lo  que  de  !a  nouc 
laquedaua)cftayscn  vos  Sancho?  Como  diablos 
puede  fer  eíTo  que  dezis,eílando  el  gigante  dos  mil 
leguas  de  aqui.Encflo  oyeron  vn  granruydo  en  el 
apofento,y  que  don  Quixote  dezia  a  bo'Zc$;Tentc 
ladrón  Malandrín  follón, que  aqui  te  tengo, y  no  te 
ha  de  valer  tu  cimitarra.  Y  pareciaque  daua  gran- 
des cuchilladas  por  las  paredes.  Y  dixo  Sancho,  no 
tiene  que  pararfe  a  efcucharífino  eneren  adefpar* 
tir  la  pelea, o  a  ayudar  a  mi  amcaunquc  ya  no  fcrá 
me nefter, porque  fin  duda  alguna  el  gigante  efla  ya 
muerto, y  dandocuenta  a  Dios  de  fu  paíTadajy  ma- 
la vida, qucyo  vicorrer  la  fangre  porcl  (uelo,yU 
cabera  cortad  a,  y  caydaa  vn  lado  que  es  tamaña  c  o 
movn  gran  cuero  de  vino. Qj¿e  me  maiCj  dixo  a  cf- 

u 


Quarta  parte  de  don 

ta  fj^on  el  ventero.fi  donQu^ixotco  don  diablo  no 
ha  dado  alguna  cuchilladacn  alguno  délos  cueros 
de  vi  no  cinto,  que  a  íu  cabecera  eftauan  lie  nos, y  el 
vino  derramado  dciie  de  fer  lo  que  le  parece  fan- 
grcaeílebuenbonnbrc.  Y  con  c  fio  entró  en  clapo 
icnio, y  lodos  rrasel, y  hallaron  a  donQuixotecn 
cimas  crt  rano  traje  del  mundo:  eflaua  en  camifaja 
qual  no  era  t5  cumplida, que  por  delante  le  acabaf* 
le  de  cubrir  losmuslos,y  por  detras  tenia  feysde- 
dos  menos  .las  piernas  eran  muy  largas,)^  flacas,  lie 
ñas  de  vello^y  no  nada  limpia s. Te  nía  c o  la  cabctja 
vnbonecillo  colorado  grafs¡enio,que  era  del  ven* 
tero  Enelbrajo  yzquicrdo  tcniarebuclta  la  man- 
ta de  la  cama  ,  Con  quien  tenia  ogcr  iza  Sancho, y  el 
fe  fabia  bien  el  porque.  Y  en  la  derecha  de íembay- 
nada  la  efpada,conlaqualdaua  cuchilladas  atodas 
p3rtes>dizicndopalabras,como  fi  verdaderamen* 
te  crtuuiera  peleando  c ó  algún  gigáie:  y  es  lubue-» 
no, que  nótenla  los  ojos  abiertos ,  porque  cftaua 
durmiendo, y  foñando  que  eAauaen  batalla  con  el 
gigante. Que  fue  tan  intenfa  la  imaginación  déla 
auentura  que  yua  afencccr,que  le  hizo  foñarquc 
ya  auia  [legado  al  (ley  no  de  Micomicon,  y  que  ya 
.eílaua  en  la  pelea  c  on  íu  enemigo,  y  auia  dado  tan- 
tas cuchilladasen  los  cueros, creyendo  qlasdaua 
en  el  gigante,  que  todo  el  apofenioeftaua  llenodc 
vi  no:  lo  qual  v  ido  por  el  v¿tcro,tomó  tato  cnojo,q 
arremcíió  condón  Qj.iixote,  y  apuño  cerrado  le 
comcnqoa  dar  tantos  golpes, que  fi  Cardcnio,y  el 
cura  no  fe  le  quitaran,cl  acabara  la  guerra  dclgíg* 
te, y  con  todo  aquello  no  defpertaua el  pobre  caua* 
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de  agua  fria  del  pozo  ,  y  fe  le  echó  por  codo  el  cuer 
po,  de  golpe,  con  loqual  defpcrtó  don  Quixote, 
mas  no  con  tanto  acuerdo,  que  echaíTe  de  ver  de  la 
manera  que  eñaua.  Dorotea  que  vio  quan  corta  ,  y 
fotilmenteeftaua  veílido,  no  quifo  entrar  a  ver  U 
batalla  de  fu  ayudador,  y  de  fu  contrario  .   Andaua 
Sancho  bufcando  la  cabera  delCigante,  por  todo 
el  ruelo,y  como  no  la  hallaua,dixo:  Ya  yo  fe  que  to 
do  lo  defla  cafa  es  encantamento ,  que  la  otra  vez, 
en  efte  meCmo  lugar  donde  aora  me  hallo ,  me  die- 
ron muchos  moxicones,y  porrazos, fin  faber  quien 
me  los  daua,y  nunca  pude  ver  a  nadie:y  aora  no  pa- 
rece por  aqui  eflra  cabera  ,  q  vi  cortar  por  mis  mif- 
mifsiraos  ojos, y  la  fangre  corria  del  cuerpo ,  como 
de  vna  fuente. Que  fangre,n¡  que  fuente  dizes,  ene- 
migo de  Dios  y  de  fus  fantos,d¡xo  el  ventero?  No 
vees,ladron,  que  la  fangre ,  y  la  fuente  no  es  otra  co 
ra,queefl:os  cueros  que  aqui  eftan  horadados,  y  el 
vino  tinto  que  nada  en  efte  apofcnto ,  que  nadando 
vea  y  o  el  alma  en  los  infiernos ,  de  quien  los  hora* 
dó?No  fe  nada,rcfpondio  Sancho, folo  fe,  que  ven* 
dré.a  fer  tan  defdichado ,  que  por  no  hallar  efta  ca- 
bera fe  me  ha  de  deshazer  mi  Condado, como  la  fal 
cnelagua.  Ycftaua  peor  Sancho  defpierto, que  fu 
amo  duermiendo:  tal  le  tenían  las  promeffas  que  fu 
amo  le  auia  hecho. El  ventero  fe  defefperaua  de  ver 
la  flema  del  cfcudero,y  el  maiefic  io  del  feñor,  y  ju- 
raua  que  no  auia  de  fer  como  la  vez  paíTada ,  que  fe 
le  fueron  fin  pagar  :  y  que  aora  no  le  auian  de  valer 
los  preuilegiosde  fu  caualleria,  para  dexar  de  pa- 
gar lo  vnoy  lo otro,aun baílalo  quepudieíTcncof- 
tar  las  botanas  q  fe  auia  de  echar  a  los  rotos  cueros. 
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Tenia  el  Cura  de  las  manos  a  don  Qmxore  »cl  qual 
creyendo  que  ya  auia  acabado  la  auentura  ,  y  que 
fe  hallaua  delante  de  la  Princeffa  Micomfcona,  fe 
hincó  de  rodillas  delante  del  Cura ,  diziendo:  Bien 
puede  la  vueílra  grandeza  ,  alta,  yfamofa  feñora, 
viuir  de  oy  mas  fegura  ,  que  le  pueda  hazer  mal  ef- 
ra  mal  nacida  criatura:  y  yo  también  de  oy  mas  foy 
quito  de  la  palabra  que  os  di,  pues  con  el  ayuda  del 
alto  Dios ,  y  con  el  fauor  de  aquella  por  quien  yo 
viuo,y  refpiro, también  la  he  cumplido. No  lo  dixe 
yo,  dixooyendoefto  Sancho,  fique  noeílaua  yo 
borracho,  mirad  fi  tiene  puedo  ya  en  fal  mi  amo  al 
Óigate?  Ciertos  fon  los  toros,  mi  Condadocílá  de 
molde. Quien  noauia  de  reyr  conlos  difparatesde 
los  dos, amo, y  mocor'Todos  reían, fmo-el  ventero, 
q  fedaua  a  Satanás. Pero  en  fin,tanto  hizieróel  Bar 
bero,Cardenio,y  el  Cura,q  c5  no  poco  trabajo  dic 
ró  con  do  Qu^ixote  en  la  cama, el  qual  fe  quedó  dor 
mido,có  mueílras  de  grandifsimo  canfancio.Dexa 
ronle  dormir, y  falieronfeal  portal  déla  venta, acó 
folar  a  Sancho  Pan^a,  de  no  auer  hallado  la  cabera 
del  Gigante  :  aunq  mas  luuieron  q  hazer  en  aplacar 
al  ventero,  qeíVaua  defefperado  por  la  repentina 
muerte  de  fus  cueros :  y  la  ventera  deziaen  voz, y 
en  griío:En  mal  punto  ,  y  en  hora  menguada  entró 
en  mi  cafa  efte  cauallero  andante,  que  nunca  mis 
o')OS  le  huuieran  viílo,  que  tan  caro  me  cuerta  .  J  a 
vez  paílada  fe  fue  con  el  coílo  de  vna  noche, de  ce- 
na,cama  paja, y  ceuada,para  el, y  para  fu  efcudero,y 
vn  rozin,y  vn  jumento, diziendo  que  era  cauallero 
auenturero,que  mala  ventura  le  dé  Dios ,  a  el ,  y  a 
quantosauentureros  aycnelmundo;  y  qporefto 

no 
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no  eftaua  obligado  a  pagar  nada ,  que  afsi  eílaua  cf- 
criro  en  los  aranzeles  de  lacaualleriaandantefca.  Y 
aora  por  fu  refpeto,  vino  eftotro  feñor,  y  me  lleuó 
mi  cola, y  ha  mela  buelto  con  mas  de  dos  quartillos 
de  daño,  toda  pelada  ,  que  no  puede  feruir  paralo 
que  la  quiere  mi  marido.  Y  por  fin, y  remate  de  ro- 
do,romperme  mis  cueros,  y  derramarme  mi  vino: 
q  derramada  le  vea  yo  fu  fangre.  Pues  no  fe  pienfe, 
que  por  los  hueíTos  de  mi  padre  ,  y  por  el  ílglo  de 
mi  madre,  fino  me  lo  han  de  pagar  vn  quartofo- 
breofro,o  no  mellamariayo  comome  llamo,  ni 
feria  hija  de  quien  foy .  EílaSjy  otras  razones  tales, 
dezia  la  ventera, con  grande  enojo  :  y  ayudauala  fa 
buena  criada  Maritornes. La  hija  callaua,  y  de  quan 
do  en  quando  fe  fonrehia.  El  Cura  lo  foíTegó  todo, 
prometiendo  de  fatisfazcrles  fu  perdida,  lo  mejor 
que  pudieffbjafsi  de  los  cueros  ,  como  del  vino:  y 
principalmente  del  menofcabo  de  la  cola,  de  quien 
tanta  cuenta  hazian. Dorotea  confoló  a  Sancho  Pan 
^a  ,  diziendole,quecada  y  quando  queparecielTc 
aiier  fido  verdad  que  fu  amo  huuielTe  defcabe^ado 
al  Gigante,  le  prometia  ,en  viéndole  pacifica  en  Tu 
Reyno,dedarlcelme]or  Condado  qenelhuuief- 
fe.Confolofecon  erto  Sancho,y  aíTeguró  a  laPrin- 
ce(ra,que  tuuieíTe  por  cierto  queelauia  viAo  laca- 
be<^a  del  Gigante  ,  y  que  por  mas  feñas ,  tenia  vna 
barbaqucle  Uegauaala  cintura,  y  quefinopare- 
cia ,  era  porque  todo  quanto  en  aquella  cafa  paf- 
faua,era  por  vía  de  encantamento,  como  el  lo  auia 
prouado  otra  vez  que  auia  pofado  en  ella  .  Doro* 
tea  dixo,  que  afsi  lo  creía  ,  y  que  no  luuicíTe  pena, 
que  todo  fe  haría  bien,  y  fucederia  a  pedir  deboca. 
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Soffegados  todos,  el  Curaquifo  acabar  de  leer  la 
noueU,porquc  vio  que  falcaua  poco. Cárdenlo, Do 
rotea, y  todoslos  demás  le  rogaron  la  acabaíTe  :  el, 
que  a  todos  quifo  dar  gufl:o,y  por  el  que  el  tenia  de 
leerla, profiguio  el  cuento, que  afsi  dezia. 

Sucedió  pues ,  que  por  la  fatisfacion  que  Anfel- 
motenia,de  la  bondad  de  Camila,  viuia  vna  vida 
contenta  y  defcuydada:  y  Camila  de  induftria ,  ha- 
ziamalroftroaLotario,  porque  Anfelmoenten* 
diefle  al  reues,de  la  voluntad  que  le  tenia:  y  para 
mas  confirmación  de  fuhecho,p¡dio  licenciaLora- 
r¡o,para  no  venir  afu  cafa,pues  claramente  fe  mof- 
traualapefadumbrequeconfu  viíla  Camila  rece- 
bia,mas  el  engañado  Anfelmo  le  dixo,  que  en  nin- 
guna manera  tal  hizieíTe ,  Y  defta  manera,  por  mil 
maneras  era  Anfelmo  el  fabricador  de  fu  deshon-> 
ra,creyendo  que  lo  era  de  fu  güilo  ,  En  eílo^el  que 
tenia  Ileonela  de  verfequalificada,  no  de  con  fus 
amores,llegó  atanto ,  que  fin  mirar  a  otra  cofa ,  fe 
yua  tras  el  a  fuelta  rienda  :  fiada  en  que  fu  feñora  la 
encubria,y  aun  la  aduertia  del  modo  que  con  poco 
rezelo  pudieíTe  ponerle  en  execucion.  £n  fin ,  vna 
noche  fintio  Anfclmo  palTos  en  el  apofento  de  Leo 
pela, y  queriendo  entrar  a  ver  quien  los  dauá,fintio 
que  le  deteníanla  puerta  :  cofa  que  le  pufo  mas  vo- 
luntad de  abrirla, y  tanta  fue/ga  hizo, que  la  abrio,y 
entró  dentro  a  tiempo  que  vio  que  vn  hombre  fal* 
taua  por  la  ventana  a  Ucalleiy  acudiendo  con  pref* 
leza  a  alcanzarle,  o  conocerle,  no  pudo  confeguir 
lo  vno>ni  lo  otro, porque  Leonela  fe  abra<jó  con  el, 
diziendole  :  Sofsiegate  ,  feñor  mió,  y  no  te  alboro- 
ics,ni  figas  d  que  de  aqui  faUó:es  cofa  mía,  y  tanto, 
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que  c$  mi  efpofo.No  lo  quifo  creer  Anfelmo,antes 
ciego  de  enojo, facó  la  daga, y  quifo  herir  a  Leone- 
Ia,diz¡endole,que  le dixcflc  la  verdad  ,  fino  que  la 
mataría. Ella  Con  el  miedo, fin  faker  lo  oue  fe  deiiá, 
le  dixo:No  me  mates, fcñor, que  yo  te  diré  cofas  de 
mas  importancia  de  las  que  puedes  imaginar. Dilas 
luego, dixo  AnfelmOjfmo  muertaeres.Por  aora  fe- 
rá  impoísib!e,dixo  Leonela,fegu  efloy  de  turbada, 
dexame  harta  mañana, que  entonces  fabras  de  mi  lo 
que  te  hade  admirar:y  eftá  feguro,que  el  que  faltó 
por  efta  ventana, es  vn  mancebo  defta  ciudad  ,  que 
me  ha  dado  la  mano  de  fer  mi  efpofo.  SoíTegofc  c6 
cftoAnfelmo,  y  quifo  aguardar  el  termino  q  fe  le 
pedia, porque  no  penfaua  oyr  cofa  q  contraCamila 
FueíTcpor  eftar  de  fu  bondad  tan  fatisfccho  y  fegu- 
ro>y  afsi  fe  falio  del  apofento ,  y  dexó  encerrada  en 
el  a  Leonela,dÍ2Íendole,q  de  alli  no  faldria ,  hafta  q 
ledixeffelo  que  tenia  que  dezirle.  Fueluegoa  ver 
a  Camila, y  a  dezirle,  como  le  dixo ,  todo  aquello  q 
con  fu  donzella  le  auia  paíTado ,  y  la  palabra  que  le 
auia  dado  de  dezirle  grandes  cofas,  y  de  importan- 
cia. Si  fe  turbó  Camila  ,  o  no ,  no  ay  para  q  dezirlo, 
Sorq  fue  tanto  el  temor  que  cobró ,  creyendo  ver- 
aderamente  (y  era  de  creer )  que  Leonela  auia  de 
dezira  Anfelmo,todoloquefabiade  fu  poca  fe,  q 
no  tuuo  animo  para  efperar  fi  fu  fofpccha  íalia  faU 
fa,o  no. Y  aquella  mefma  noche,  quando le  pareció 
que  Anfelmodormia,  juntólas  mejores  joyas  que 
tenia,y  algunos  dineros,  y  fin  fer  de  nadie  fentida, 
falio  de  cafa, y  fe  fue  a  la  de  Loiario,  a  quic  contó  lo 
que  paíTaua,  y  le  pidió,  q  la  pufieíTe  en  cobro,o  ó  fe 
j^ufentaíTcnlos  dos,  donde  de  Anfelmo  pudieíien 
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eftarfegiiros .  Laconfuííonen  que  Camila  piifoáí 
Lotario,fue  tal;que  no  le  fabia  refpódcr  palabra ,  ni 
menos  fabia  refoluerfe  en  lo  q  haría.  En  fin, acordó 
de  lleuar  aCamila  a  vn  mbnefterio,en  quié  eraPrio 
ra  Vna  fu  hermana. Confintio  Camila  en  ello ,  y  con 
lapreftezaqueelcafopedia, laUeuó  Lotario,  yU 
dexo  en  el  monefterio  :  y  el  anfi  mefmo ,  fe  aufentó 
luego  de  la  cíu  dad,fin  dar  parte  a  nadie  de  fu  aufen- 
cia.Quando  amaneció,  fin  echar  de  ver  Anfelmo,q 
Camila  faltaua  de  fu  lado  ,  c5  el  deíTeo  que  tenia  de 
fahcr  lo  q  Leonela  quería  dezirle,  fe  leuantó  ,  y  fue 
a  donde  la  auia  dexado  encerrada,Abrio,y  entró  en 
el  apofento,pero  no  halló  en  el  aLeonela,folo  halló 
puertas  vnas  fauanas  añudadas  a  lá  ventana,  indicio 

Ír  feñal,q  por  alli  fe  auia  defcolgado,  é  ydo.  Boluio 
uego  muy  trifte,a  dezirfelo  a  Camila ,  y  no  hallan* 
dola  en  la  cama, ni  en  toda  la  cafa ,  quedó  aíTombra-  ^ 
do.  Pregutó  a  los  criados  de  cafa  por  ella  ,  pero  na»' 
die  le  fupo  dar  razo  de  lo  q  pedia. Acertó  a  cafo, an- 
dando a  bufcar  a  Camila  ,  q  vio  fus  cofres  abiertos, 
y  q  dellos  faltauanlasmasdefus  joyas,  y  coneílo 
acabó  de  caer  en  la  cuenta  de  fu  deígracia^y  en  q  no 
era  Leonela  la  caufa  de  fu  defuentura.  Y  anfi  como 
cll:aua,finacabarfede  veftirjtrifte.y  penfatiuo,fuea 
dar  cuenta  de  fu  defdicha  a  fu  amigo  Lotario  :  mas 
quando  no  le  halló, y  fus  criados  le  dixeró ,  q  aque- 
lla noche  auia  faltado  de  cafa,  y  auia  licuado  cofigo 
todos  los  dineros  que  tenia,  péfó  perder  el  juyzio. 
Y  para  acabar  de  concluyrcontodo,  boluiendofea 
fücafa,no  halló  en  ella  ninguno  de  quátos  criados, 
ni  criadas  tenia, fino  la  cafa  defierta,y  fola.No  fabia 
cjue  pcnfar,q  dczir,  ni  q  hazcr ,  y  poco  a  poco  fe  le 

vua 
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yuatoluicndo  el  )uyz¡oXont<:mplauafc>  y  miraua 
h  ^"Ci  vn  inftantCjfin  muger,fin  amigo,y  ün  criados: 
dcfamparado,a  fu  parcccr,del  ciclo  q  le  cubría,  y  fo 
bre  todo  fin  honra,  porqenlafaltade  Camila  vio 
fu  perdición.  Refoluiofcen  fin,  a  cabo  de  vna gran 
pie^a,de  yrfe  a  la  aldea  de  fu  amigo,  dóde  auia  cfta* 
do  quando  dio  lugar  a  q  fe  maquinaíTe  toda  aquella 
dcfuentura. Cerró  las  puerras  de  fu  cafajfubioaca- 
u'^allojy  con  defmayadoaliento  fe  pufo  en  camino: 
y  apenas  huuo  andado  la  mitad, quádoacoíTado  de 
fus^  pcnfam  ientos,le  fue  for^ofo  apearfe,y  arrendar 
fu  cauallo  a  vn  arbol,a  cuyo  troco  fe  dexo  caer,  da- 
do tiernos, y  dolorofos  fufpiros:y  alli  fe  efl:uuo,haf 
ta  cafi  q  anochecia,y  aquella  hora  vio  que  venia  vtt 
hombre  a  cauallo,de  la  ciudad  :  y  defpues  de  auerlc 
faludado  le  preguntó  ,  q  nueuas  auia  en  Florencia? 
El  ciudadano  refpondio;  Las  mas  eftrañas  que  mu- 
chos dias  ha  fe  han  oydo  en  ella,  porque  fe  dize  pu- 
blicamente, que  Lotario  aquel  grande  amigo  de 
Anfelmo  el  rico ,  que  viuia  a  fan  luán  ,  fe  Ueuó  efta 
noche  a  Camila ,  muger  de  Anfelmo ,  el  qual  tam- 
poco parece.  Todo  efto  ha  dicho  vna  criada  de  Ca 
mila,  que  a  noche  la  halló  el  Gouernador ,  defcol- 
gandofe  con  vna  fauana ,  por  las  ventanas  de  la  ca- 
fa de  Anfelmo  .  En  efeto ,  no  fe  puntualmente  co- 
mo paíTo  el  negocio  ,  folo  fe  ,  que  toda  la  ciu- 
dad efta  admirada  defte  fuceffb  ,  porque  no  fe 
podia  efperar  tal  hecho  ,  de  la  mucha,  y  familiar 
amiftad  de  los  dos ,  que  dizen  que  era  tanta,  que 
los  llamiuan.Los  dos  amigos.  Sabefc  por  ventura, 
dixo  Anfelmo,  el  camino  que  licúan  Locario,  y 
Camila  i  Ni  por  pienfo  ,  dixo  el  ciudadano, 
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puedo  que  el  Gouernacíor  ha  vfado  de  mucha  dili* 
genciaen  bufcarlos.  A  Dio?  vaySyfcfíor^dixoAa-» 
felmo.    Coa  el  qucdeys  ,  refpondio  el  ciudada-» 
no,yfuere.  ContandefdichadasnueuaSrCafi,  cafi 
llegó  a  términos  Anfelmo,  no  folo  de  perder  el  juy 
zio,fino  de  acabar  la  vida.Leuantofe  como  pudo, y 
llegó  a  cafa  de  fu  amigo,  que  aun  no  fabia  fu  defgra 
ciarmas  como  le  vio  llegar,  amarillo,  confúmido.y 
fecó,  entendió  que  de  algu  grauc  mal  venia  fatiga- 
do.Pidió  luego  Anfelmo,  queleacoftaíTcH)  y  que 
le  dieíTen  aderezo  de  efcriuir.Hizofe  afsi,ydexaf  o 
le  acofl:ado,y  folo,porque  el  afsi  lo  quifo,  y  aunque 
le  cerraflen  la  puerta.  Viendofe  pues  folo,  comen- 
jo  a  cargar  cantóla  imaginación  de  fudefuentura> 
que  claramente  conoció  q  fe  le  yua  acabando  la  vi- 
da,  y  afsi  ordenó  de  dexar  noticia  de  la  caufa  de  fu 
eílraña  muerteiy  comentando  a  efcriuir,  antes  que 
acabaíTe  de  poner  todo  lo  que  quería,  le  falto  el 
aliento,  y  dexó  la  vida  en  las  manos  del  dolor ,  que 
Iccaufó  fu  curiofidadimpercineate.  Viendo  el  fe* 
-ñor  de  cafa  que  era  ya  tarde ,  y  que  Anfelmo  no 
llamaua  ,  acordó  de  entrar  a  faber  ,  fipaíTaua  ade- 
lante fu  indifpoficion  ,  y  hallóle  tendido  boca  a 
bax'o  ,1a  mitad  del  cuerpo  en  la  cama,,  y  la  otra  mi* 
tad  fobre  el  bufctó ,  fobre  el  qual  eftaua  con  el  pa- 
pel efcrito, y  abierto  :  y  el  tenia  aun  la  pluma  en  la 
mano.  Llegofeelhtieípedacl,  auiendole  llamado 
primero, y  trauandoleporlamano,  viendo  que  no 
le  refpondia,y  hallándole  frio,vio  que  eftaua  muer 
to.Admirofe,y  congoxofcen  grá  manera  ,  y  llamó 
a  la  gére  de  caía,  para  quevieíTen  la  defgracia  a  An- 
felmo fucedida  ;  y  finalmente  leyó  el  papel,  que 

conoció 
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conoció  que  de  fu  mcfma  mano  eftaua  efcriio,  el 
qual  contenia  cftas  razones, 

Vn  necio,  é  impertinente  deíTco  me  quitó  la  vi- 
da.Si  las  nueuas  de  mi  muerte  llegaren  a  los  oydos 
de  Camila ,  fepa  que  y  o  la  perdono^  porq  no  eftaua 
rila  obligada  a  hazer  milagros  >  ni  yo  tenia  necefsi- 
dad  de  querer  que  ella  los  hizicíTe;  y  pues  yofuy  el 
fabricador  de  mi  deshonra,no  ay  para  que, 

Haftaaquicfcríuio  Anfelmo,  por  donde  fe  echo 
dever,que  en  aquel  punto  ,  fin  poder  acabar  la  ra- 
zón, fe  le  acabó  la  vida  .  Oíi  o  día  dio  auifo  fu  ami- 
go ,a  los  parientes  de  AnfeImo,de  fu  muerte  :  los 
3ualcs  ya  fabian  fu  defgracia,  y  el  moncfterio  don- 
e  Camila  eftaua ,  cafi  en  el  termino  de  acompañar 
a  fu  efpofo ,  en  aquel  forcofo  viage  ,  no  por  las 
nueuas  del  muerto  efpofo,  mas  por  las  que  fupa 
del  aufcnre  amigo  .  Dizefe,  que  aunque  fe  vio  biu-» 
da,noquifo  falir  delmonefterio,  ni  menos  hazer 
profcfsion  de  monja ,  hafta  que  no  de  alli  a  muchos 
dias  le  vinieron  nueuas,  que  Lotarioauia  muerto 
en  vna  batalla  que  en  aquel  tiempo  dio  Monfiurde 
Lautrec  ,  al  gran  Capitán  Gonzalo  Fernandez  de 
Cordoua,cn  el  Rey  no  de  Ñapóles,  donde  auia  ydo 
a  parar, el  tarde  arrepentido  amigo  :  loqualfabido 
por  Camila  ,  hizo  profefsion,  y  acabó  en  breues 
dias  la  vida ,  a  las  rigurofas  manos  de  triftezas,  y 
melancolías. Efte  fue  el  fin  que  tuuieron  todos ,  na- 
cido de  vn  tan  defatinado  principio  .  B¡en,dixoeí 
Cura,  me  parece  eftanouela,  pero  no  me  puedo 
perfuadir  que  cfio  fea  verdad ,  y  fi  es  fingido  ,  fin- 
gió mal  el  autor,  porque  no  íc  puede  imaginar, 
que  aya  marido  tan  necio  ,  que  quiera  hazer  tan 
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cofloTa  experiencia  como  Aníeimo.  Si  elTe  cafo  fe 
puficra  entre  vn  galán,  y  vnadama,  pudiera  fe  lie- 
u¿r,  pero  entre  nnarido  ymuger,  algo  nene  del 
impofsible  :  y  en  lo  que  toca  al  modo  de  contarle, 
nomedefcontenta. 

Caf.  XXXVI.  Que  erafd  Je  la  hraua^y  defcomn* 
nal  hdtalU  que  don  ^uixote  tuno  con  Vnos  cueros 
de  vino  tinto ,  con  otros  rdros  fucejjos  me  en  U 
Venta  lefucedieron. 

STANDO  En  cílo,  el  ventero,  que 
leftauáalapuertadela  ventajdixo  :  Efta 
que  viene  es  vna  hermofa  tropa  de  huef 
pedes:  fi ellos  paran aqui,  gaudeamus 
tenemos .  Que  gente  es ,  dixo  Cardenio  ?  Quatro 
hombres,refpondio  el  ventero ,  v  ienen  a  cauallo,  a 
la  gineta,con  langas, y  adargas,  y  todos  co  antifazes 
negros:y  junto  con  ellos  viene  vna  muger,  vellida 
de  blanco^en  vn  fiUon  ,  anfi  mcfmo  cubierto  el  rof- 
tro:y  otros  dos  mo^os  de  a  pie.  Vienen  muy  cerca, 
preguntó  el  Cura?  Tan  cerca,  refpondio  el  vétero, 
que  ya  llegá.Oycndo  eño  Dorotea, fe  cubrió  el  rof 
tro, y  Cárdenlo  feentró  en  el  apofento  de  dó  Quj- 
xote,y  cafi  no  auian  tenido  lugar  para  eflo  ,  quando 
entraron  en  la  venta  todos  los  que  el  ventero  auia 
dicho:y  apeandofe  los  qiurro  de  a  caujUo  ,  que  de 
muy  genril  talle  y  difpoficion  eran  ,  fueron  a  apear 
a  la  muger  que  en  el  iiilon  venia  :  y  tomándola  vno 
dello5  en  fus  bracos,  la  fenróen  vna  filia  que  cftaua 
a  la  entrada  del  apofento  donde  Cardenio  fe  auia 
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cfcondido  .  En  codo  cdc  tiempo,  ni  clla>ni  ellos  fe 
auian  quirado  los  ántifazes,  ni  hablado  palabra  algu 
na:  foloque  al  fentarfe  la  muger  en  U  filia  ,  dio  vn 
profundo  rufpiro,y  dexó  caer  los  bracos, como  per 
íbna  enferma, y  dcfmayada.  Los  mo^os  de  a  pie, lie 
uaron  los  cauallos  a  la  cauaUeriza  .  Viendo  erto  el 
CurajdeíTeofo  de  faber  que  gente  era  aquella,  que 
con  talrrage,ytal  filencioeftaua,  fe  fue  donde  ella- 
uantosmo^os,  y  á  vnodellos  le  preguntó  lo  que 
ya  deíTcaua:  el  qual  le  refpondio  :  Par  diez ,  fefior, 
yo  no  fabre  deziros  que  gente  fea  efta,  folo  fe  ,  que 
mueílrafer  muy  principal  ,  efpecialmente  aquel 
que  llegó  a  tomar  en  fus  brajos  a  aquella  feñóra 
queaueys  vifto:  y  cílodigolo,  porque  todos  los 
demás  le  tienen  rcfpeto,  y  no  fe  haze  otra  cofa  rhas 
de  la  que  el  ordena  ,  y  manda.  Y  la  feñora  quien 
eSjpreguntó  el  Cura  ?  Tampoco  fabre  dezir  eíTo, 
refpondio  el  mo^o,  porque  en  todo  el  camino  no 
lahe  vifloelroftro  :  fufpirar  íi  la  he  oydo  muchas 
vezes,y  dar  vnos  gemidos,  que  parece  que  con  ca- 
da vno  dellos  quiere  dar  el  alma  :  y  no  es  de  mará- 
uillar  que  no  fepamos  mas  de  lo  que  auemosdicho^ 
porque  mí  compafíero,  y  yo  ,  no  ha  mas  de  dos 
dias  que  los  acompañamos  ,  porque  aurendolos 
encontrado  en  el  camino,  nos  rogaron,  yperfua- 
dieron,que  vmieíTemos  con  ellos  halla  el  Andalu- 
zia  ,  ofreciendofe  a  pagarnos  lo  muy  bien  .  Y 
aueys  oydo  nombrar  a  alguno  deílos  ,  preguntó 
el  Cura?  No  por  cierro,  refpondio  el  mo^o,por- 
que  todos  caminan  con  tanto  íilencio,que  es  mara- 
uilla  ,  porque  no  fe  oye  entre  ellos  otra  cofa,  que 
ios  fufpiros^  y  foliojos  de  la  pobre  feñora  >  que 
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nos  mucucn  a  laftima  :  y  fin  duda  tenemos  crcydo, 
que  ella  va  forjada  donde  quiera  que  va:  y  fegua 
fe  puede  colegir  por  fu  habito ,  ella  es  monja ,  o  va 
a  ferio, que  es  lo  mas  cierto  :  y  quifa  porque  no  le 
deuede  nacer  de  voluntad  el  mongio,  va  trifte, 
como  parece.  Todo  podría  fer,  dixo  el  Cura,  y 
dexandolos  ,  fe  boluio  a  donde  eftaua  Dorotea, 
la  qual  como  auia  oydo  fufpirar  a  la  embobada, 
mouidade  natural  compafsion,  fe  llegó  a  ella,  y 
le  dixo:  Que  malfentis  feñora  mia?  mirad  fi  es 
alguno  de  quien  las  mugeres  fuelen  tener  vfo  ,  y 
experiencia  de  curarle,  que  de  mi  párteos  ofrez- 
co vna  buena  voluntad  de  feruiros  ?  A  todo  cfto 
callaua  la  laílimada  feñora :  y  aunque  Dorotea  tor- 
nó con  mayores  ofrecimientos,  toda  vía  fe  efta- 
ua en  fu  filencio,  hafta  que  llegó  el  cauallero  em- 
bobado (que  dixo  el  mo^o  que  los  demás  obede^ 
cian  )  y  dixo  a  Dorotea  :  No  os  canfeys ,  feñora, 
en  ofrecer  nada  a  cíTa  muger  ,  porque  tiene  por 
coftumbrc  de  no  agradecer  cofa  que  por  ella  fe 
haze,  ni  procureys  que  os  refponda ,  fino  qucreys 
oyr  alguna  mentira  de  fu  boca  .  lamas  la  dixe  (di- 
xoaeftafazonla  que  hafta  alli  auia  eftado  callan- 
do) antes  por  fertan  verdadera,  y  tan  fin  tracas 
mentirofas,  me  veo  aora  en  tanta  defuentura:  y 
defto  vos  mefmo  quiero  que  feays  el  teftigo ,  pues 
mi  pura  verdad  os  haze  a  vos  fer  falfo,  y  metirofo. 
Oyó  eftas  razones  Cardenio ,  bien  clara  y  diftinta- 
mente,como  quien  eftaua  tan  junto  de  quic  las  de- 
zia,que  fola  la  puerta  del  apofento  de  dó  Quixote 
eftaua  en  medio,yafsi  como  las  oyó,  dando  vna 
gran  voz  dixo: ValgameDios, que  es  cfto  q  oygo? 
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Que  voz  es  cfla  que  ha  llegado  a  mis  oydos  ?  Bol- 
uio  la  cabera  a  eftos  gritos,  aquella  feñora,toda  fo- 
brefaltada,y  no  viendo  quien  las  daua,fe  leuantó  en 
pie ,  y  fuefe  a  entrar  en  el  apofento  :  Jo  qual  vifto 
porelcauallero  ,1a  detuuo,  fin  dexarla  mouer  vn 
pa(ro,Aella,con  la  turbación, y  defaffbfsiego ,  fe  le 
cayó  el  tafetán  con  que  trahia  cubierto  el  roflro  ,  y 
defcubrio  vna  hermofura  incomparable  ,  y  vn  rol- 
tro  milagrofo, aunque  defcolorido  ,  y  affbmbrado: 
porque  con  los  ojos  andana  rodeando  todos  los  lu- 
gares donde  alcan^aua  con  la  vida  ,  con  tanto  ahin- 
co,qparecia  perfonafueradejuyzio, cuyas  feñales, 
fin  faber  porque  las  hazia,  pufieron  gran  laflima  en 
Dorotea,y  en  quantos  la  mirauan.  Teníala  el  caua- 
llero  fuertemente  afida  por  las  efpaldas,y  por  eftar 
tan  ocupado  en  tenerla, no  pudo  acudir  a  al^arfe  el 
embobo  que  fe  le  cahia,  como  en  efeto  fe  le  cayó 
del  todo: y  aleando  los  ojos  Dorotea  (que  abracada 
cenia  feñora  eftaua  )  vio ,  que  el  que  abracada  anfi 
mefmo  la  tenia, era  fu  efpofo  don  Fernando:y  a  pe- 
nas le  huuo  conocido,  quando  arrojando  de  lo  inti- 
mo de  fus  entrañas  vn  luégo,y  triftifsimoay,  f?  de», 
xó  caer  de  efpaldas,  defmay ada  :  y  a  no  hallarfe  alli 
junto  el  Barbero,  que  la  recogió  en  los  bracos  ,ella 
dieraconfigoenel  fue  lo  .  Acudió  luegoelCura  a 
quitarle  el  embobo  ,  para  echarle  agua  en  el  roílro, 
yafsi  como  la  defcubrio  la  conoció  don  Fernando, 
que  era  el  quecílaua  abracado  con  la  otra,  y  quedó 
como  muerto  en  verla,  pero  no  porque  dcxalTe  co 
todo  eíto,  de  tener  a  Lufcinda  ,  que  era  la  que  pro- 
curaua  foltarfe  de  fus  bra^os:la  qual  auia  conocido 
^nelfufDÍro,aCardenio,  y  el  la  auia  conocido  a 
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ella. Oyó  afsi  mefmo  Cardcnio ,  el  ay  que  dio  Do- 
rotea,quanclo  fe  cayó  defmayada ,  y  creyendo  que 
erafuLufcinda,faliodelapofento  defpauondo,  y 
lo  primero  que  vio  fue  a  don  Fernando ,  que  cenia 
abracada  a  Lufcinda .  También  don  Fernando  co- 
noció luego  aCardenio;y  tod.os  tres, Lufcinda, Car 
denio,y  Dorotea,quedaron  mudos, y  fufpenfos,ca-i 
fi  íln faber lo queles  auia acontecido.  Callauan to- 
dos,y  mirauanfe  todos, Dorotea  a  don  Femado,  do 
Fernando  a  Cardenio,Cardenio  a  Lufcinda,  y  Luf* 
da  a  Cardenio.Mas  quien  primero  rompió  el  filen* 
cío  fue  Lufcinda, hablando  a  do  Fernando  defta  ma 
nera;Dexadme  feñor  do  Fernando, por  lo  q  dcucis 
a  fer  quien  foy s,ya  q  por  otro  rcfpeto  no  lo  hagays 
dexadme  llegar  al  muro  de  quien  yo  foy  yedra  ^  al 
arrimo  de  quicnome  han  podido  aparcar  vueftras 
importunaciones, vueílras  amenazas,  vueftras  pro 
meíTas,  ni  vueftras  dadiuas.  Notad  como  el  cielo, 
por  defufados,  yanofotros  encubiertos  caminos, 
me  ha  puefto  a  mi  verdadero  efpofo  delante.  Y  bié 
fabeys  por  mil  coftofas  experiécias,q  fola  la  muer- 
ta fuera  baftante  para  borrarle  de  mi  memoria  :  fea 
pues  parce, tan  claros  defengaños,  para  qboluays 
(ya  que  no  podays  hazer  otra  cofa  )  el  amor  en  ra- 
biaba voluntad  en  defpecho ,  y  acabadme  con  el  la 
vida,  que  como  yo  la  rinda  delante  de  mi  buen  ef-* 
pofo,  la  daré  por  bien  empleada  :  qui^a  con  mi 
muerte  quedará  fatisfecho  de  la  fe  que  le  mantuue, 
hafta  el  vltimo  trance  de  la  vida .  Auia  en  efte  en- 
tretanto buelto  Dorotea  en  fi,  y  auia  eftado  ef- 
cuchando  todas  las  razones  que  Lufcinda  dixo,por 
las  quales  v  ino  en  conocimiento  de  quien  ella  era: 
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que  viendo  que  don  FcrnarKio  aun  no  la  dexaua  de 
los  bracos ,  ni  refpondia  a  fus  razones, esforzando- 
fe  lo  mas  que  pudo  ,  fe  leuahtó ,  y  fe  fue  a  hincar  de 
rodillas  a  fus  pies,  y  derramando  mucha  cantidad 
de  hermofas  y  laftimeras lagrimas,  afsi  le  comen* 
50  a  dezir. 

Si  ya  no  es,feñor  mio,que  los  rayos  defte  fol  que 
en  tus  bracos  eclypfado  tienes, te  quitan,  y  ofufcan 
los  de  tus  ojos, ya  auras  echado  de  ver>  que  laquo 
a  tus  pies  efta  arrodillada, es  la  fin  vétura(hafta  que 
tu  quieras)y  la  defdichada  Dorotea.  Yo  foy  aque- 
lla labradora  humilde ,  a  quien  tu, por  tu  bondad ,  o 
por  tu  gufto  ,  quififte  leuantar  a  la  alteza  de  poder 
llamaríetuya.  Soy  la  que  encerrada  en  los  limitef 
déla  honeflidad,  viuio  vida  contenta,  hafta  que 
a  lasvozesdc  tus  importunidades,  y  al  parecer, 
^uftos,  y  amorofos  fentimientos,  abrió  las  puer- 
tas de  fu  recato ,  y  te  entregó  las  llaues  de  fu  liber- 
tad  :  dadiua,  de  ti  tan  mal  agradecida, qual  lo  muef- 
tra  bien  claro  ,  auer  fido  for^ofo  hallarme  en  el  lu- 
gar donde  me  hallas,  y  verte  yo  a  ti  déla  man<?* 
ra  que  te  veo.  Pero  con  todo  eíío,  no  querría 
que  cayeíTe  en  tu  imaginación,  penfar  que  he  ve. 
nidoaqui  conpaíTos  demi  deshonra,  auiendome 
traydo  folo  los  del  dolor ,  y  fentimiento  de  verme 
de  ti  oluida^ia  .  Tu  quififte  que  yo  fueíTe  tuya,  y 
quififtelo  de  manera  ,  que  aunque  aora  quieras 
que  no  lo  fea  ,  no  ferá  pofsible  que  tu  dcxcs  de 
fcr  mió .  Mira ,  fcñor  mió ,  que  puede  fer  recom- 
penfa  a  la  hermofura ,  y  nobleza  por  quien  me  de- 
xas,Ia  incomparable  voluntad  que  te  tengo  .  Tu 
íiopucdcs  fcr  de  la  hcr mofa  i,ufcinda,porque  eres 
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miotni  ella  puede  fer  tuya,  porque  es  de  Cárdenlo. 
Y  mas  fácil  te  ferá,fi  en  ello  miras,reduzir  tu  volü- 
tad  a  querer  a  quien  te  adora ,  que  no  encaminar  la 
que  te  aborrece  a  que  bien  te  quiera.  Tu  folicitaftc 
mi  defcuy do,tu  rogarte  a  mi  entereza ,  tu  no  igno- 
rafte  mi  calidad:  tu  fabes  bien  de  la  manera  que  me 
entregué  a  toda  tu  voluntad ,  no  te  queda  lugar ,  ni 
acogida  de  llamarte  a  engaño .  Y  fi  efto  es  afsi,  co- 
mo lo  es,)r  tu  eres  tan  Chriftíano  como  cauallero, 
porque  por  tantos  rodeos  dilatas  dehazerme  ven- 
turofaenlosfines,  comomeheziftecn  los  princi- 
piosfY  fino  me  quieres  por  la  que  foy,  que  foy  tu 
verdadera  y  legitima  efpofa,  quiere  me  alómenos, 
y  admíteme  por  tu  efclaua ,  que  como  yo  efté  en  tu 
poder,me  tendré  por  dichofa,  y  bien  afortunada. 
No  permitas,  con  dexarme,  y  defampararme ,  que 
fe  hagan, y  junten  corrillos  en  mi  deshonra. No  des 
tan  mala  vejez  a  mis  padres ,  pues  no  lo  merece  los 
leales  feruícíos,que  como  buenos  vaíTallos:  a  los  tu 
yosfiempre  han  hecho.  Y  fi  te  parece  quehas  de 
aniquilar  tu  fangre  por  mezclarla  con  la  mia,confi- 
dera,que  pocas, o  ninguna  nobleza  ay  en  el  mundo, 
que  no  aya  corrido  por  efte  caminoiy  que  la  que  fe 
toma  de  las  mügeres,no  es  la  que  haze  al  cafo  en  las 
iluftres  decendencias.  Quanto  mas,  q  la  verdadera 
nobleza  cófiíle  en  la  virtud,  y  fi  efta  a  ti  te  falta,  ne- 
gándome lo  que  tan  juftamente  me  deues ,  yo  que- 
daré con  mas  ventajas  de  noble ,  que  las  que  tu  tie- 
nes.En  finyfeñor,lo  que  vltimamcnte  te  digo ,  es ,  q 
quieras,ono  quieras,yo  foy  tu  eípofa ,  teftigos  fon 
tus  palabras,que  no  han,ni  deuen  fer  mentirofas ,  fi 
ya  es  q  te  precias  de  aquello  porqme  defp recias. 
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tcíligo  ferala  firma  qhiziftc,  y  teftigoclcielo,  a 
quié  tullamaílcpor  teüigodelo  q  meprometias. 
Yquádotodo  cQo  falte,  lumifmaconciécia  no  ha 
de  falcar  de  dar  bozes  callando  en  mitad  de  tus  alc- 
grias,boluicndo  por  eña  verdad  que  le  he  dicho,  y 
turbando  tus  mejores  guflos,y  contentos.  Eftas ,  y 
otras  razones  dixo  la  laftimada  Dorotea  con  tan- 
to fentimiento,y  lagrimas,que  los  mlfmos  que  acó 
pañauanadonFcrnando,y  quantosprefcnres  efta- 
uan,la  acompañaron  en  ellas,  Efcuchola  don  Fer- 
nando Gnreplicalle  palabra, haña  que  ella  dio  fin  a 
las  fuyas,y  principio  a  tantos  follólos,  y  fufpiros, 
que  bien  auia  de  fer  coraron  de  bróze  el  que  coa 
tnueftras  de  tanto  dolor  no  fe  enterneciera.  Mira- 
dola  cftaua  Lufcinda,no  menos  laflimada  de  fu  fen- 
timicnto,quc  admirada  de  fu  mucha  difcrecion,y 
hermofurary  aunque  quinera  llegarfe  a  ella,  y  de- 
cirle algunas  palabras  deconfuelo,  ñola  dexauan 
los  bracos  de  don  Fernando  ,  q  apretada  la  tenian: 
clqualllcnodeconfufion,y  cfpanto,alcabo  de  vn 
buen  efpacio,q  atentamente  eftuuo  mirando  aDo - 
rotea  abrió  los  bra^os^y  dexado  libre  aLufcinda^di 
3co:Vencifte  hermofaDoroiea,vencifl:e, porque  no 
es  pofsible  tener  animo  para  negar  tantas  verdades 
juntas. Con  el defmayo  queLufcinda  auia  tenido, 
afsi  como  la  dexódon  Fernando, yua  acaer  en  el 
fuelo,mas  hallandofe  Cardenio  alli  junto,  que  a  las 
cfpaldasdedonFernandofeauiapueíl:o,porque  no 
lcconociciTe»prorupueílotodoiemor,y  auenturan 
doatodoricfgo, acudió  a  fo(teneraLufcinda,y  co- 
giéndola entre  fus  bracos  ,  le  dlxo:  Sielpiadofo 
«icio  güila,  y  quiere  que  ya  tengas  algún  defcan- 
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ío,lcal,firmc,y hcrmcfa  feñora  mia,cn  ninguna  par 
te  creo  yoque  le  cendras  mas  feguro  que  en  eílos 
bragosqueaoraie  reciben,  y  otro  tiempo  te  reci- 
bieron quando  la  forcuna  quifoque  pudicíTe  lla- 
marte mia.Aeílas  razones  pufo  Luícmdaen  Car» 
denio  los  ojos  ,  y  auiendo  comcnpdo  a  cono- 
cerle primero  por  la  voz  ,  y  aíTegurandofc  que 
cicracon  la  vida,  cafi  fuera  de  fentido,  y  fin  tener 
cuenca  a  ningún  honeflo  refpeto,Ie  echó  los  bra- 
{.os  al  cucllo>y  juntando  fu  roítro  con  el  de  Carde- 
nio,le  dixo:Vos  fi  fcñormio>foJs  el  verdadero  duc 
ñodefta vuedfa  capiiuajaunque  mas  lo  impídala 
cótrariafuerte,y  aunq  mas  amenazas  le  hagan  eüa 
vidajque  enla  vfafc  fuílenia.Eflrañp  cfpeíiaculo 
fue  cite  para  don  Fernandojypara  todos  los  circüf- 
tanies.admirandofede  tan  no  vino  fue eíTo.  Pare- 
cióle a  Dorotea  que  don  Fernando  auia  perdido  Ja 
color  del  roflro,yquehazia  ademan  de  querer  vé- 
garfede  Cardcnio, porque Icvió  encammarlama 
no  a  ponella  en  la  efpada,y  afsi  como  lo  penfo  con 
no  viftaprefleZa  fe  abraco  con  el  por  las  rodillas, 
bcfandofeÍas,y  teniéndole  aprctadoque  nolede- 
xauamouer,  y  fin  ceflar  vn  punto  de  fuslagrimas* 
ledezia.Qu^ees  loque  pienfas  hazer  vnlco  refu- 
gio mió, en  eñe  tan  impen  fado  trance  ?Tu  tienes  a 
tus  pies  a  tuefpofa,  y  laque  quieres  q  lo  fea  cílá  en 
los  bracos  de  lu  marido ,  mira  fi  te  eftara  bien ,  o  ce 
íerá  pofsible  deshazer  lo  que  el  cielo  a  hecho ,  o  fi 
teconuendra  querer  leuantara  igualar  atimiímo 
alaque  profupueflo  todo  inconueniente  ^  confir- 
mada en  fu  verdad,yfirme2a^delante  de  tus  o)os  lie 
ne  los  fuy os  bañados  de  licor  amorofo  el  r oílro,  y 
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pecho  de  fu  verdadero  efpofo.  Por  quic  Dios  es/c 
ruego,y  por  quien  tu  eres  te  fuplico,quc  efté  tá  no- 
torio defengano  no  folo  noacrecicntctuira»  fino 
que  la  mengue  en  cal  manera, que  co  quietud,y  íof- 
fiego  permi^^s  que  eAos  dos  amantes  le  tengan  fin 
¡mpedjmienro  tuyo,  todo  el  tiempo  que  el  cie- 
lo quifiereconcederfelc  ,  y  en  efto  moílraras  la 
generofidad  de  tu  iluftrc ,  y  noble  pecho,  y  vera 
el  mundo  que  tient  contigo  mas  fuer(^ala  razón, 
queel  apetito.   Entanto  queeflo  dezia  Dorotea, 
aunqueCardenio  tenirabrajada  aLuícinda,noqui- 
taua  los  ojos  de  don  Fernando,con  determinación 
de  q  fi  le  vieffe  hazer  algún  mouimiento  en  fu  per- 
ju y zio, procurar defcnderfe,y  ofender,  como  me- 
jor pudicíTe  a  lodos  aquellos  que  en  fu  daño  fe  mof 
tralTen, aunque  le  coílaíTe  la  vida  pero  aeflafazon 
acudieron  los  amigos  de  don  Fernando,y  el  cura^y 
el  barbero  ,quea.todo  aulancílado  prcfenics,  fin 
que  faUaOTc  el  bueno  de  Sancho  Paníja,  y  todos  ro- 
deauan  a  don  Fernando,  fuplicandole  tuuieíTe  por 
bien  de  mirar  las  lagrimas  de  Dorotea,  y  que  fíen- 
do  verdad  ,  como  fin  duda  ellos  creyan  que  lo  era 
lo  que  enfusrazoncsauiadicho,que  nopermitief* 
ícquedaíTe  defraudada  de  fus  tan  juilas  efpcrájas. 
Que  cófideraíTc  q  no  a  cafo,como  parecía ,  fino  co 
par  titular  proüidécia  del  ciclo  fe  auian  todos  juta* 
do  en  lugar  donde  menos  ninguno  penfaua.  Y  que 
aduirtieiTcjdixoel  cura,q  folala  muerte  podía  apar 
tar  a  Lufcinda  de  Cardcnio:y  aunque  los  diuidief- 
fen  filos  de  alguna  cfpada, ellos  tendrianpor  fclicif 
finia  tu  muerte  :  y  que  en  los  lazos  inrcmediables 
era  fuma  cordura  forjandofc  >  y  venciendofe  a  (i 
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rnlfmomoQrar  vngcncrofo  pecho,  permitiendo 
que  por  folafü  voluntad  los  dos  goza  (Ten  clbicquc 
el  cielo  ya  lesauia  concedido,qucpuricírelos  ojos 
anfi  mefmo  en  la  beldad  de  Dorotea  ,  y  veria  que 
pocas^o  ninguna  fe  le  podían  igualar,  quáto  mas  ha 
zerle  ventaja,  y  que  junta  (Te  a  fu  hcrmofura  fu  hu- 
mildad,y  el  eflremodelamor  que  le  tenia:  y  fobre 
todoaduirtieflTe,  que  fifepreciaua  de  cauallcro,  y 
deChriftiano,que  no  podían  hazer  otra  cofa  que 
cumplillela  palabradada,  y  que  cumpliendofela 
cumpliría  con  Dios, y  fatisfaria  a  las  gentes  difcrc» 
tas,lasqualesfaben,y  conocen  que  es  prerrogatl'» 
ua  de  la  hermofura, aunque  cftc  en  fujeto  humilde 
como  fe  acompañe  con  la  honeílidad,  poder  Icuan 
tarfe,e  igualaríeaqualquieraaltc2a,fin  nota  de  me 
rofcabodcl  queía  lcuanta,c  iguala  a  fimifmory 
quandofe  cumplen  las  fuertes  leyes  del  gurto,  co» 
mo  en  ello  no  interuenga  pecado  »  no  dcue  de  fer 
culpado elque  las  figue.  Encfeto  a  eílas  razones 
añadieron  todos  otras  tales.y  tantas, que  el  vale ro- 
fopecho  dedonFernando,cn  fincomo  alimenta- 
do con  iluftre  fangre,fc  ablandó ,  y  fe  dexb  vencer 
déla  verdad  que  el  no  pudiera  negar ,  aunque  qui- 
fjera;yla  fe  nal  que  dio  de  auerfc  rendido, y  entrega 
doalbucparecerquefele  auia  propuefto,fueaba- 
xarfe,y  abrajara  Dorotea, dizicndole  :  Leuaiua  os 
fcñora  mia,que  noes  jufto  que  eAéarrodilladaa 
mis  pies  la  que  yo  tengo  en  mi  alma  :  y  fi  haíla  aqui 
nohedadomucílras  délo  qd¡go,qui^a  ha  fi  do  por 
ol^den  del  ciclo,para  que  viendo  y  o  en  vos  la  fe  con 
que  me  amay s,  os  fepa  ertimar  en  lo  que  mereccys: 
lo  que  os  ruego  cs,quc  no  me  reprehendáis  mi  mal 
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tcjrmIno,y  mi  mucho  dcfcuydo,  PucsUmifmaocí 
fion  y  fuer<ja  que  me  mouio  para  acetaros  por  mia^ 
effamifma  meímpelio  para  procurar  no  íer  vucf- 
iroiy  que  eílo  fea  verdad, bolucd,  y  mirad  los  ojos 
de  la  yacontenta  Lufcinda,ycncllo$  hallarcysdif* 
culpa  de  todos  mis  yerros: y  pues  ella  halló, y  alca* 
joloquedcflcaua,y  yo  hehallado  en  vos  loque 
me  cumple,viua  ella  fegura,y  contenta  luengos,  y 
felices  años  con  fu  Cárdenlo, que  yorogaré  alcie« 
loquemelosdexc  v¡uirconmiDorotea:y  dizicn* 
do  cíVoJa  tornó  a  abracar  ya  juntar  íu  roflrocócl 
fuyo  con  tan  tierno  fcntimiento,que  le  fucnccef- 
fario  tener  grá  cuenta  con  que  las  lagrimas  no  acá- 
baíTcn  dedar  indubitables  (eñas  de  fuamor,y  arre- 
pentimiento.No  lo  hizieron  afsilas  de  Lufcinda, 
!r  Cárdenlo, y  aun  las  de  cafi  todos  los  que  allí  pre- 
entes  cílauan, porque  comentaron  adcrramani* 
taslos  vnos  de  conrenio  proprio,ylosotros  del 
agcno,que  no  parecía  fino  que  algún  gratie,ymal 
ca fo  a  todos  auia  fue edido.  Harta  Sane  hoPan(ja  lio 
raua,auque  defpucs  dixo,quc  no  lloraua  el, fino  por 
ver  que  Dorotea  no  era  como  el  penfaua  la  Rey* 
na  Micomicona,dc  quien  el  tantas  mercedes  efpe- 
raua.Duro  algún  cfpacio  junto  con  el  lia  moja  ad* 
miración  en  lodos.y  luego  Cardenio,  y  Lufcinda 
fe  fueron  a  poner  de  rodillas  ante  don  Fcrn:\ndo, 
dándole  gracias  deU  merced  que  lesauiahecho 
con  tan  cortefcs  razones, quedon  Fernando  no  fa- 
bia  que  reíponderles,y  aísi  los  I  cuanto, y  abracó  c  o 
mueOrasde  mucho  a  mor, y  de  mucha  cor  te  fia. Pre 
-gútoluegoa  DoroieaJedixefTecomo  aula  venido 
aaquel  lugacianlexos  dcUuyo?I:lJacóbreucs,  y 
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diícrctas  razones  conco  todo  lo  que  antes  aula  co* 
tado  a  Cardenio:  de  lo  qual  guHó  tato  don  Fernán* 
do,y  los  que  cob  elven¡an,que  quifieran  que  dura- 
ra  el  cuento  mas  tiempo,tanta  era  la  gracia  có  que 
Dorotea  coniaua  fus  defuenturas. Y  afsi  conr)o  hu<» 
lio  acabado,dixo  don  Fernando  lo  que  en  la  ciudad 
Je  aula  acornee  ido  defpucs  que  hallo  el  papel  en  el 
fenodeLufcinda,  donde  declaraua  íer  cfpofadc 
Cárdenlo, y  no  poderlo  ferfuya,  dlxoquelaquifo 
inacar,y  lo  hiziera  fi  de  fus  padres  no  fuera  impedí- 
do:y  queafsifefaljodcfucaía  defpechado  ,  y  co- 
rrido,con  determinación  de  vcngarfc  consmasco* 
xrjodidad,/ que  otro  diafupo  como  Lufcindaauia 
faUadodecafadefuspadrcs,finque  nadie  fupief- 
fedezirdondefeauiaydo,y  que  en  refolucion  al 
cabo  de  algunos  mefcs  vino  a  laber  como  cílauaea 
Vn  moneAerio  c6  volútad  de  quedarfe  cnel  toda  la 
vida,fino la  pudieflc  paíTar.con  Cardenio,y  que af* 
fi  como  lo  fupo  cfcogicndo  para  fu  compañía  aquc 
Jlos  tres  caualleros  vino  al  lugar  donde  eftaua,  ala 
qual  no  auia  querido  hablar  temerofo,q  en  fabien- 
doquccl  ertauaallíauiade  auer  mas  guarda  cncl 
jnoncftcrJory  afsi  aguardando  vn  día  a  que  la  por- 
tería ertuuiefle  abierta, dexb  a  los  dos  a  la  guarda 
de  la  puerta, y  elconotroauiancntrado  encimo* 
nefteriobufcando  aLufcinda,  laqual  hallaroncn 
clcauftro  hablando  con  vna  monja,y  arrebatando 
Ja  fin  darle  lugar  a  otra  cofa  fe  auian  venido  có  ella 
avn  lugar  donde  íc  acomodaron  de  aquelloque 
huuieron  menefter  para  iracUa,  Todo  lo  qual  auia 
podidohazcrbicnafufaluopor  edar  clmoncfte- 
rio  en  el  campo  buen  trecho  fuera  dclpucblcDi* 
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Xo,  que  afsi  como  Lufcinda  fe  vio  en  fu  podcr^pcr- 
diotodoslosfcntido$,y  quo  defpucs  debucltaen 
íj,noauiahechootracofa,finollorar,yfufp¡rarfin 
hablar  palabra  alguna:yquc  afsi  acompañados  de 
filcncio,y  de  lagrimas  auian  llegado  a  aquella  veía, 
que  para  el  era  auer  llegado  al  ciclo,donde  fe  re* 
matan^y  tienen  £n  todas  las  defuenturas  déla  cíe** 
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Cap,XXXVíL  Qfk trata  donde p  frofigue  Id  htf 
torta  de  lafamofa  Infanta  Micomiconaycon  otras 
graciofas  auenturas. 

lODO  EftocfcuchauaSancho.nocon 
poco  dolor  de  fu  anima,  viendo  que  fe 
)le  dcíparccian  ,  cyuan  en  humo  las cf- 
perajasdefudicado:  y  quelalindaPrin- 
ccfa  Micomicona  fe  le  auia  buelto  en  Dorotea,  y 
el  gigante  en  don  Fernando,  y  fu  amo  fe  eftaua  dur 
miendoafucño  fuclto,biendeícuydadodetodolo 
fuccdido.Nofe  podía  aíTcgurar  Dorocea  (icrafo- 
ñado  el  bien  que  poíTcya.  Cardenioeftaua  en  el 
mifmo  penfamienco :  y  el  de  Lufcinda  corría  por 
la  mifma  cuenta.  Don  Fernando  daua  gracias  al 
ciclo, porla merced  recebida,  y  auerle  facadodc 
aquel  incricado  laberinto  donde  fe  haJlaua  tan  api» 
que  de  perder  clcrediio,  y  el  alma  :  y  finalmencc 
quantosenla  venca  eflauan,  cflauan  contemos,  y 
gozofos  del  buen  fuceffo  que  auian  ceñido  can  tra* 
uadoSjy  defefperados  negocios.  Todo  lo  poma  en 
fupuntoelcura  como  difcrcto,  y  a  cada  vno  daua 
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el  parabién  del  bien  alcanjado'.pcro  quien  mas  ju* 
bilaua,y  fe  contcntaua,  cralaven-tera,por  lapro- 
meíTa  que  Cardcnio,  y  el  cura  le  auian  hecho  de 
pagallc  todos  los  daños,  cincercffes  que  por  cuen- 
ta de  don  Quiixore  le  huuieíTen  venido.  Solo  San  * 
chojComo  ya  fehadichcjcraclafligidojcldcluen- 
turado,y  el  triíle:  yafsi  con  malenconico  íem* 
blantcentróafuamo,  el  qaal  acabaua  dedcfpcí- 
tar,a  quien  dixo.:  Bien  puede  vucftra  merced, fe* 
ñor  triíle  Figura,  dormir  todo  lo  quequlfierefin 
cuydado  de  matar  a  ningún  gigante,  ni  debolucr 
alaPrincefafuRcyno,quc  ya  todo  efta  hecho,  y 
concluydo.Effo  creo  yo  bien,rcfpondio  don  Qui- 
xotcporque  he  tenido  con  el  gigante  lamasdef- 
comunal,y  defaforada  batalla  que  picnfo  tener  en. 
todos  los  días  de  mi  vidaiy  dcvn  reues,2as,lc  derrí 
be  la  cabera  en  clfuelo,  y  fuetantala  fangre  que 
lefalio,quc  los  arroyos  corrianpor  la  tkrra,  co- 
mo G  fueran  de  agua.    Como  fi  fueran  de  vino  tin- 
to, pudiera  vucñra  merced deiir  mejor,  refpon* 
dio  Sancho :  porque  quiero  que  fepa  vuefira  mer- 
ced,Gcsquc  nolo  fabe^que  el  gigante  muerto,es 
y  n  cuero  horadado^y  la  fangre,  feys  arrobas  de  vi- 
no íinto,que  cncerraua  en  fu  vientre ;  y  Ja  cabera 
cortadajcs  la  puta  que  me  parió,  y  lleuelo  todo  Sa- 
tanás. Y  que  es  lo  que  dizes  loco, replicó  don  Qui* 
Xote,eftas  en  tufefo?Leuantefe  vueflra  mercedi 
dixoSancho,y  verá  el  buen  recado  que  a  hecho,y 
lo  que  tenemos  que  pagar:  y  veri  a  la  Rey  na  con" 
uertidacn  vnadama  particular  llamada  Dorotea, 
con  otros  fuceíros,que  fi  cae  en  ellos,  le  han  de  ad- 
mirar. Nememarauillaria  de  nada  dcíTo,  replico 
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donQuj^otc, porque  fi  bien  te  acuérdasela  otra  vez 
qucaqui  eíluuimos>tcdIxcyo,  que  todo  quanto 
aqui  fuccdia  eran  cofas  de  encantamento, y  no  feria 
niuchoqueaorafucffelomcfmo.  Todolo  creye- 
ra yo,  refpondio  Sancho  ,  fi  también  mi  mantea- 
miento fuera  cofadeíTe  jac2,rnas  no  lo  fue,  fino 
rcal,y  vcrdaderamentc,y  vi  yo  que  clvéteroquc 
aqui  efta  oy  dia  tenia  del  vn  cabo  de  la  manta, y  me 
cmpujaua  házia  el  ciclo  con  mucho  donayre,  y 
brio>y  contantarifajcomofuerja ,  y  donde  inter^ 
uicne  conocerfc  las  perfonas  tengo  para  mi.aüquc 
fiínplc,y  pecador,que  noay  encantamento algu- 
nojfino mucho  molímiento,y  mucha  malaventu- 
ra. Aora  bien, Dios  lo  remediara, dixo  don  Quixo- 
te, dame  de  vcfiir,  y  dexame  faiir  alia  fuera,  que 
quiero  ver  losfuceffos.ytransformaciones  que  di- 
iLcs^Diole  de  ve  Air  Sancho,  y  en  el  entretanto  que 
íc  Yeftia>conloelcuraadonFernando,yaiosde- 
mas  las  locuras  de  donQüixotc,y  del  artificio  que 
auiá  vfadojpara  facarle  de  la  peña  pobre  dóde  el  fe 
imaginaua  cfl:ar,pordefdenesdefufcñora.Conto- 
Ics  afsi  mifmo  caü  todas  las  aucncuras  que  Sancho 
auiacontado>dcque  no  poco  fe  admiraron,  y  rie- 
ron, por  parccerles ,  lo  que  a  todos  parecía ,  fer  el 
mascílranogenerode  loc'uraquc  podía  caber  en 
penfamiento  deíparatado.  Dixo  mas  elcura,  que 
pues  ya  el  buen  fuccíTo  de  la  feñora  Dorotea  impi* 
dia  paíTar  con  fu  difignio  ade]aüc,que  era  menerter 
inueniar,y  hallar  otro  para  podcilcllcuar  aíuiie* 
rra.  Ofreciofc  Cardenio  de  profcguir  lo  comen- 
tado,y  que  Lufcinda  haria,  y  reprefentaria  la  per- 
íonadc  Dorotca.No,dixo  donFcrnando,noha  de 
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fcrafsí, que  yo  quiero  que  Dorotea  proGga  fu  ín" 
uoncion, que  como  no  fea  muy  lexos  de  aquí  el  lu- 
gar dcftc  buen  cauallcro,yo  holgare  de  que  fe  pro 
cure  fu  remedio.  Noeílamas  de  dos  jornadas  de 
aqui, pues  aunque  cftuuier  amas,  guftara  yodcca- 
minallas^atrueco  de  hazer  cao  buena  obra.  Salió 
en  crto  don  Qu^ixotc  armado  de  todos  fus  pertrc- 
chos,  con  el  yelmo,aunque  aboIlado,de  Mabrino, 
en  la  cabc(ja,  embragado  de  fu  rodela,  y  arrimado 
a  futronco,olan^on.  Sufpendioa  don  Fernan- 
do ,  y  a  los  demás  la  eftraña  prefencia  de  don 
Quixoie,  viendo  furoftro  de  media  legua  de  anu- 
dadura,feco,  y  amarillo, ladcfigualdad  de  fus  ar- 
mas,y  fu  mcíTurado  continente,y  efluuieró  callan- 
do hafta  verlo  que  el  dez¡a,cl  qual  con  mucha  gra 
üedad,y  repofo,pueflos  los  ojos  enla  hermofa  Do- 
rotea,dixo. 

Eftoy  ¡nfprmado(hcrmofa  feñora)defl:c  mi  cf- 
cudero  que  la  vuertra  grandeza  fe  ha  aniquilado,  y 
vuellrofer  fe  ha  deshecho,porquc  de  Reyna,  y 
gran  fcñora  que  foliadcs  fer,os  aueys  buelto  en 
vna  particular  donzclla.'  fieíloha  fidopor  orden 
del  Rey  nigromante  de  vueftro  padre ,  temerofo 
queyo  noosdieíTelaneccíTaria,  y  deuida  ayuda: 
digo,qucnofupo,  ni  fabedc  la  MiíTa  la  media,  y 
q  fue  poco  verfadoen  las  hiftorias  cauallereícas, 
porque  fiel  las  huuieraleydo,y  paíTado  tan  aten- 
tamente,y  con  tanto  cfpacio  como  yolaspafle,  y 
lc\,hallara  a  cada  paffo, como  otros  cauallcrosde 
menor  fama  que  la  mia ,  auian  acabado  cofas  mas 
di&cultofas,nofiendolo  mucho  matar  avngígan» 
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tillo,  por  arrogante  que  fea,  porque  no  ha  muc  has 
horasquc  yo  me  viconeUy  quicrocallar, porque 
no  me  digan  que  mientorperoel  tiempo  defcubri-' 
dor  de  todas  las  cofas  lo  dirá,quando  menos  lo  pé«» 
femos.  Viftes  os  vos  con  dos  cueros,  que  no  con 
vn gigante , dixo  a  efta íazo  el  vcntero,al  qual  má- 
áó  don  Fernando  que  callaffe,  y  no  intcrrumpicffe 
la  platica  de  don  Qmxote  en  ninguna  manera:  y 
dan  Quixote  profiguio,dÍ2¡cndo  :  Digo  en  fin  al- 
ta,y  desheredada  fcñora,  que  fi  por  la  caufa  que  he 
dicho,  vueílro  padre  ha  hecho  cfte  Mctamorfa* 
feos  en  vueftra  perfona,  q  no  le  deys  crédito  algu- 
no.porquc  no  ay  ningún  peligro  en  la  tierra  por 
quien  no  fe  abra  camino  mi  eípada,con  la  qual  po* 
niendo  la  cabera  de  vueílro  enemigo  en  tierrazos 
pondré  a  vos  la  corona  de  la  vueftra  cnla  cabera 
enbrcucsdias.Nodixo  mas  don  Q¿i¡xote,y  efpc* 
róaquclaPrincefa  lerefpondicflc,  lo  qual  como 
ya  fabia  la  determinación  de  don  Fernando,dc  que 
fe  proíIguieíTe  adelante  en  el  engaño  hada  licuara 
fu  tierra  a  donQu^ixote,con  mucho  donay  re,y  gra- 
uedadierefpondio:  Quienquiera  queosdixo»va^ 
Icrofo  cauallcro  de  la  trifte  Figura,  que  yo  me  auia 
mudado,y  trocado  demifer.noos  dixolocierio, 
porque  la  mifma  que  ayer  fuy  me  foy  oy:  verdad 
cs,quealguna  mudan(ja  han  hecho  en  mi  ciertos 
acaecimientos  de  buena  ventura  >que  me  la  han 
dado  la  mejor  que  yo  pudiera  deffearmc  :  pero  no 
por  cfTohe  dexado  deícr  la  que  antes,  y  de  te* 
ncr  ios  mefmos  pcnfamicnios  de  valcrmc  del 
valor  de  vueílro  valcrofo,c  inucncrablc  bra^o, 
4  fíepre  he  icmdo;afsi  q  fcñor  iDio^vucAra  bondad 
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bueluala  honraal  padre  que  me  engendró,  y  ten- 
ga!^ por  hombre  aducrúdo»y  prudente,  pues  con 
lucicnciahalló  camino  tan  fácil,  y  tan  verdadero 
para  remediar  mideígrac¡a,que  yo  creo  que  íipoc 
vos  fe  ñor  no  fuera  jamas  acenara  a  tenerla  ve  ntu 
ra  que  tengo,  y  en  cflo  digo  tata  verdad  corno  fon 
buenos  tertigos   della  losmasdcftos  feñores  que 
cftan  prefentes.lo  que  refta  es, que  mañana  nos  p6 
gamos  en  camino, porque  ya  oy  fe  podra  hazer  po 
ca  jomad  a, y  en  lo  demás  del  buen  fuccflo  queef- 
pero,lo  dcxarcaD¡os,y  al  valor  de  vuertropccho, 
Eño  dixoladifcreta  Dorotea,  y  en  oyéndolo  dora 
Qnixote,feboluio  a  Sancho, y  conmucOrasdema 
cho  enojo, le  dixo  :  Aora  le  digo  Sanchuelo,  que 
eres  el  mayor  vcliaquelo  que  ay  en  Efpaña  :  dlmc 
ladrón bagamundo, no  meacabaftc  de  dezir  aora 
quceíla  Princcfafcauiabuclco  envnadonzcUa  q 
fellamaua  Doroiea?y  quelacabe(ja  que  entiendo 
que  corte  a  vn  gigáte,erala  pura  que  te  pario^con 
otros  difparatcs  que  me  puGcron  en  la  mayor  con- 
fufion  que  jarnos  heeflado  en  todos  los  diasderní 
vida? Voto, y  miro  al  cielo,  y  apretó  los  dientes, 
me  eftoy  por  hazer  vn  eílrago  en  ti, que  ponga 
^al  enla  mollera  a  todos  quantos  mentirofosefcu* 
deros  huuiercdecauallcros  andantes  dcaquiade* 
lantc  enel  mundo. Vueflra  merced  fe  fofsieguc, fe- 
ñor  mío  jerpondioSancho,que  bienpodria  íerqu* 
yo  me  huuieffc  engañado  en  lo  que  toca  a  Ja  mu- 
tación déla  feñora  Princefa  Mícomicona:  peroen 
lo  quetoca  alacabcqadel  gigante,    o  alómenos 
ala  horadación  de  los  cueros  ,  y  a  lo  de  fer  vi- 
no timo  la  fangre>no  me  engaño  viue  Dios, 
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porqnelos  cucrosalli  cflan  heridos  a  lacatcccra 
dellcchodc  vueftramcrced  ,y  el  vino  tinto  tiene 
hecho  vnlago  el  apofenco,  y  fmo  al  frcyr  de  los 
hucuoslo  verá;  quiero  dezir,  que  lo  verá  quando 
aqui  fu  merced  delfcñorventerole  pidaclmenof- 
cabo  de  todo.  De  lo  demás,  de  que  la  fe  ñora  Rey  na 
feeñccomofceñauameregozijocnelalma,  por- 
que me  va  mi  parte,  como  a  cada  hijo  de  vclino. 
Aorayotc  digoSancho,dixodon  Qmxote^qeres 
vn  mentecato, y  perdóname, y  barta,Baíla>dixo  do 
Fernando, y  no  fe  hable  mas  en  eílo:y  pues  la  fcño- 
ra  Princcfa  dize  que  fe  camine  mañana>  porque  ya 
oyes  tarde,  hagafe  a  Ciyj  eña  noche  la  podremos 
paíTar  en  buena  conueríacion.haftaclveniderodia 
dondctodosacompañaremosalfeñor  don  Quixo 
te, porquequeremosíerteíllgos  de  las  valerofas, 
é  inauditas  ha2añas,que  ha  de  hazer  en  el  diícurfo 
defta  grande  cmprcfa,quc  a  fu  cargo  lleua.  Yo  foy 
el  que  tengo  de  íeruiros,  y  acompañaros ,  refpon- 
dio  don  Qu^ixote: y  agradezco  mucho  la  merced  q 
ícmc  hazc,y  labucna opinión  quede  mifctienc, 
la  qual  procurare  que  falga  vcrdadera,o  me  corta- 
ra la  vida, y  aun  mas, fi  mas  cortarme  puede. Muchas 
palabras  de  comcdimiento,y  muchos  ofrecimien- 
tos  paíTaron  entre  don  Qujxotc ,  y  don  Fernando: 

[)cro  a  todo  pufo  filcncio ,  vn  paívagero  q  en  aquc- 
lafazon  entró  cnla  veniarelqualen  fu  traje  mof- 
iraua  fcr  Chrirtiano  rczicn  venido  de  tierra  de  Mo 
ros, porque  venia  vertido  con  vna  cafacadepaño 
a2ul,corta  de  faldas  con  medias  mangas,  y  fin  cue- 
llo: los  callones  eran  afsi  mifmo  de  liento  azul, 
conbonetcdelamifma  color  :  traya  vnos  borzc- 
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giucs  datilados,/  vn  alfanje  Morifco,  puerto  en  va 
tahcli  que  le  atraueíFaua  el  pecho.  Entró  luego  tra$ 
elencimadevn  jumento  vna  mugcr  a  laMorifca 
vertida, cubierto  el  roftro  con  vna  toca  en  la  cabe» 
fattraya  vn  bonetillo  de  brocado,y  vertida  vna  al- 
malafa,que  defde  losombros  a  los  pies  la  cubría. 
Era  el  hombre  de  roburto,yagraciado  rallcde  edad 
de  poco  mas  de  quarcnta  años,  algo  moreno  de  rof 
trojlargodc  vigoieS:,y  labarbamuy  bien  puerta,cn 
rcfolucionclmortraua  en  fu  apertura, q  (i  eftuuicra 
bien  vertido  le  julgaran  por  perfona  de  calidad ,  y 
bien  nacida. Pidió  en  entrando  vn  apofent o,  y  co- 
moledixcronquc  en  la  venta  no  le  auia,  mort  o 
recebir  pcíadumbre^yUegandole  a  la  que  en  el  tra- 
je parecía  Mora,  laapeoen  fus  bracos.  Lu  cinda, 
Dorotea  Ja  ventera, fu  hija,  y  Mariiornes  licuados 
del  nucuo,y  para  ellosnunca  virto  traje, rodearon 
a  la  Mora,y  Dorotea  que  fiempre  fue  agraciada, co' 
mcdida^y  difcreta,pareciédole  q  afsi  ella  como  el 
quela  trayafe  congoxauan  por  la  falca  delapofcn* 
to,lc  dixoiNo  os  de  mucha  pena  feñora  miaja  in- 
comodidad de  regalo  que  aquí  falca,  pues  espro- 
prio  de  ventas  no  hallarfe  en  ellas :  pero  con  codo 
erto  fi  gurtaredes  de  palTar  con  nofotras,feñalando 
a  Luícinda ,  qui^a  en  el  difcurío  de  crte  camino 
aureys  hallado  otros  no  tan  buenos  acogimien- 
tos?Norefpondionadaacrto  la  embobada, ni  hizo 
otra  cofa  que  leuantaríe  de  donde  fentado  íeauia, 
y  puertas  entrambas  manos  cruzadas  fobre  el  pe- 
cho, inclinadala  cabcfadoblocl  cuerpo, en  fcñal 
deque  lo  agradecia.  Por  fu  rtlencio  imaginaron 
que  fjn  duda  alguna  deuia  de  fer  Mora ,  y  que  no 
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fabia  hablar  Chriftiana,  Llegó  en  cfto  el  cauti- 
üOí  que  entendiendo  encera  cofa  hafia  entonces 
auia  eAado,  y  viendo  que  todas  tenían  cercada  a  la 
que  con  el  venia, y  queellaaquanto  le  dezianca- 
llaua,dixo:Señorasmias,efta  donzclla  apenas  en- 
tiende mi  lengua  ,  ni  fabc  hablar  otra  ninguna  fi* 
noconformeafut'ierra,y  por  eño  nodeue  de  auer 
refpondido,  nircfponde  aloque  fe  le  hapregun» 
tado.  No  fe  le  pregunta  otra  cofa  ninguna,  ref- 
pondio  Lufcinda  ,  fino  ofrccelle  por  erta  noche 
nueAracompañia  ,y  parte  dellugar  donde  nosa- 
comodaremos, donde  fe  le  hará  el  regalo  que  Ja 
comodidad  ofreciere  con  ta  voluntad  que  obliga 
aferuir  a  todos  los  eftrangeros  que  del  lo  tuuieren 
necefsidad  ,efpecialmente  ficndo  muger  a  quien 
fe  firue.  Por  ella,  y  por  mi^refpondio  el  capiiuo, 
os  befo  fcñ ora  mía  las  manos ,  y  eílimo  mucho,  y 
en  lo  que  es  razonóla  mcrcedoffecida,q en  tal  oca- 
fion  y  y  de  tales  períonas  como  vuertro  parecer 
inueftra,b¡en  fe  hecha  de  vcrque  ha  de  fermuy 
grande.  Dezidmefeñor,dixo  Dorotea,  cflafeño- 
raesChrirtianajoMora?  porque  el  traje  ,  y  elíi- 
Icncio  nos  hazepenfar  ,  que  es  lo  que  no  querría* 
mosquefueíTe?  Moraesen  el  traje,  yenelcuer. 
po:  pero  en  el  alma  es  muy  grande  Chrifiana,  por- 
que tiene  grandifsimos  delfcos  de  ferio.  Luego 
no  es  baptizada  replicó Luícinda?  No  ha  anido 
lugar  para  ella,  refpondio  elcaptiuo ,  defpuesque 
falio  de  Argel  fu  patria,  y  tierra  ,  y  haíla  agora  no 
fcha  viftocn  peligro  de  muerte  tan  cercana,  que 
obligaíTe  a  bapti2.allafinque  fupieíle  primero  to- 
das las  ceremonias  que  nueílra  maare  la  fanta 
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íglefia  manda:  pero  Dios fcri  fcruidoque  prcrtd 
fe  bamizc  con  la  decencia  que  la  calidad  de  fu  per* 
íona merece, q  csraasdeloq  mueflra  fu  habito,  j 
el  mio.Eftas  razones  pufo  gana  en  todos  los  que  ef 
cuchándole  eflauanjdcíabecquienfueíTela  Mora, 
y  clcaptiuoiperonadic  felo  quífo  preguntar  por 
enioncesjpor  ver  que  aquella  fazon  era  tnaspara 
procurarles  dercanfo,que  para  preguatarles  fusvi- 
das.Dorotea  la  tomo  por  la  mano  ,  y  la  lleuó  afcn* 
tar  juntoafi,  y  le  rogó  que  fe  quítaíTe  el  embobo. 
Ella  miro  al  cauiiuo,como  fi  lepregútara  le  dixeffé 
lo  que  dezian,y  lo  que  ella  haria.El  en  lengua  Ara 
uiga  le  dixo,que  le  pedían  fe  quiíaffeel  cmbojo,/ 
que  lo  hizieíTcjy  afsi  fe  lo  quicó,y  defcubrió  vn  rof 
tro  tan  hermofo,queDorotea  la  tuuo  por  mas  hcr- 
mofa  q  aLufcinda,y  Lufcindapor  mashermofaq 
a  Dorotea, y  todos  los  circuftates  conocieron  que 
íi  alguno  fe  podría  igualar  al  de  las  dos ,  era  el  de  la 
Mora,  y  aun  huuo  algunos  que  le  auétajaron  en  al- 
guna cofa.  Ycomo  la  hermofura  tenga  prerrogati- 
ua,y  gracia  de  reconciliar  los  ánimos',  y  atraer  las 
voluntades, luego  fe  rindieron  todos  aldcíTcode 
feruir  y  acariciar  ala  hermofaMora. Preguntó  don 
Fernando  al  captiuocomo  fe  llamaua  la  Mora, el 
qual  refpondjo  que  Lela  Zorayda,y  afsi  como  efto 
oyó, ella  entendió  lo  que  Je  auian  preguntado  al 
Chri(liano,ydixo  con  mucha  prieíta  llcnadecó-' 
goxa,y  donayre'.No,no  ZoraydajMaria,Maria,dá- 
do  a  encender  que  fe  llamaua  María, y  noZorayda. 
Eftas  palabras  elgrande  afefto  con  que  la  Moralas 
dixo,hÍ2Íeron  derramar  mas  de  vna  lagrima  a  algu 
nos  délos  que  la  efcucharon, ^fpecialmentc  a  las 
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mugcrcr  que  de  fanaturalcta  fon  tiernas, y  c  ompaf- 
fiuas.  Abra  (jola  Lufcinda  con  mucho  amor ,  dizien- 
dole:S¡,fi,NÍaria,Maria,aloqualrcfpondiolaMora: 
Si,fi*Mar¡á,Zoraydamacange,que  quiere dczir,  no. 
YacneñoUeg3ualanoche,  y  porordendclos  que 
venían  con  don  Fernando.auia  el  ventero  pueAo  di- 
ligencia,/ cuydadocn  adcrc^arlcsde  cenar,  lo  me- 
jor  que  aeile  fue  pofsible.Llegadapuesla  hora, fcn 
laronfe  todos^a  vna  larga  mefa,como  de  tinelo,por- 

3iicnolaauiarcdonda,niquadrada  cnlaventa,  Y 
ieron  la  cabecera,  y  principal afsienro ,  pucflro  que 
cllc^rchufaua,adon  Quixoce,clqualquifo  que  eftu 
uieíTea fu  lado  la  feñora  Mícomicona,  pues  el  era  fa 
agoardador.Luego  fe  fcntaron  Lufcinda, y  Zoray  * 
da  ,  y  frontero  dellas  don  Fernando ,  y  Cardcnio ,  y 
luegoel  cautiuo,y  los  demás caualleros,y  al  ladode 
lasfcñoras,el  cara,y  el  barbero.  Y  afsi  cenaron  con 
muchoconiento,yacrecentofeles  mas,  viendo  que 
dexandodc  comer  don  Quixote  ,  mouidodeotro 
femcjantecfpir¡tu,quc  el  que  le  moiiioa  hablarían* 
to,como  habló  quando  cenó  con  los  cabreros ,  co* 
mcf  o  a  deTiir:  Verdaderamente  fi  bien  fe  confidera, 
feñorcs  mio5,grandes  e  inauditas  cofas  vé, los  q  pro 
feCTanlaordédc  la  andante  caualleria,  Sinoqualde 
ios  viuiétes  aura  en  el  mundo, que  aora  por  la  puerta 
deílccaíli  locntrára,  y  dclaíueriequeeftamosno« 
viere, que  juzgue,y  crea, que  nofotros  fomos, quien 
fomos?  Quien  podra  dczir  que  efta  feñora  que  eñá 
a  mi  lado, es  la  grá  R  cy  na  que  todos  fabemos,  y  que 
yofoy  aquel  cauallero  de  la  tr irte  Figura  ,  que  anda 
porah¡,cn  boca  de  la  fama?  Aora  no  ay  quedudar^íí 
noque eftaartc  ,y  excrciciojcxccdc-aiüdasaquc- 
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Has, y  aquellos, que  los  hombres  inucntaron ,  y  ta  n* 
tomas  fchadetenereneílinxa  ,  quantoamaspclU 
gros  eftá  fugeto.  Quitenfeme  delantc,los  que  dixc- 
ren  que  las  letras  hazen  ventaja  a  las  armas ,  que  les 
dire,y  fean  quien  fe  fueren ,  que  no  íabenlo  que  di« 
2en.  Porque  la  razón  que  los  tales  íuelendezir^y 
alo  que  ellosmas  fe  anenen  ,es  ,  que  los  trabajos 
del  eípiritu  exceden  a  los  del  cuerpo.  Y  que  las 
armas  ,  folocon  el  cuerpo  íc  exercitan  ,  comofi 
fueíTe  fu  exercicio  oficio  de  ganapanes  ,  para  cl 
qual  no  es  meneíler  mas  de  buenas  fuerzas.  O 
como  fien  eAoque  llamamos  armas  ,  los  que  las 
profeíTamos  ,  no  fe  cncerraíTen  los  años  de  la  for* 
laleza  ,  los  quales  piden  para  execuiaüos  mucho 
encendimiento.  O  como  fmo  trabajaffe  cl  ani- 
mo del  guerrero  ,  que  tiene  a  fu  cargo  vnexerci- 
to  »  ola  defenfa  de  vna  Ciudad  Guada  ^  afsi  concl 
cfpiritu  »  como  con  cl  cuerpo.  Sino  veafe  fi  í^ 
alcanza  ,  con  las  fuerzas  corporales  ,  afabex  ,  y 
congeturar  cl  intento  del  enemigo.  Los  difi  gnios, 
las  eílratagemas  ,  las  dificultades  ,  clprcuenir  los 
daños  que  fe  temen  ,  que  todas  cílas  cofas,  fon 
acciones  del  entendimiento  ,  en  quien  no  tiene 

furtc  alguna  cl  cuerpo»  Siendo  pues  anfi  j  que 
as  armas  requieren cfpiritu  comolas letras.  Vea* 
mos  aora  »  qual  de  los  dos  efpiritus  ,  el  del  letra^ 
do  ,  o  el  del  guerrero  ,  trabaja  mas?  Y  efto  fe 
vendrá  a  conocer  por  cl  fin  ,  y  paradero  a  que  ca- 
da vno  fe  encamma  ,  porque  aquella  intención 
fe  ha  de  cílimar  en  mas  ,  que  tiene  por  objeto 
mas  noble  fin.  Es  el  fiíi  ,  y  paradero  de  las  le- 
tras^ (y  no  hablo  aora  de  las  diuinas  ,  que  tienen 
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ot  olanco  ,  üeuar  ,  y  encaminar  las  almas  al  cie- 
o  ,  que  a  vn  fin  ,  tan  Gn  fin  como  cftc  »  ningu- 
no otro  fe  le  puede  ygualar  )  hablo  de  las  letras 
humanas,  que  es  íu  fin  poner  en  fu  pumo  la  jufticia, 
diñributiua,  y  dar  a  cada  vno  lo  que  es  fuy o  ,  encen  ' 
dcr  >  y  hazcr  que  las  buenas  leyes  fe  guarden  :  fin 
porcierto  generólo,  y  alco»y  dignode  grande  ala-» 
ban^a:  pero  no  de  tanca,  como  merece  aquel  aquc 
las  armas  atienden,  las  qualcs  tienen  por  objeto,  y 
íinlapaz  ,  que  e$el  mayor  bien  que  los  hombres 
pueden  deffear  en  efta  vida.  Y  afsilasprimcras  bue- 
nas nueuas  que  tuuo  el  mundo  ,  y  tuuieron  los  hom- 
bres,Fueron  las  que  dicró  los  Angeles,  la  noche  que 
fue  rKíeílro  dia^quando  cántaro  en  los  ayresiGloria 
fea  en  las  alturas,y  paz  en  la  t¡etra,a  los  hombres  de 
buena  voluntad;  y  ala  falutacion,quc  el  mejor  maef 
tro  de  la  iierra,y  del  cielo,  enfeñó  a  fus  allegados ,  y 
fauoridos,fue  dezirles ,  que  quandoentraffen  en  al- 
guna cara,dixe(ren:Paz  fea  en  efta  caía.  Y  otras  mu» 
c  has  vezes  les  dixo:  Mi  paz  os  doy,  mi  paz  os  dexo, 
paz  fea  con  vofotros.Bicn  como  joya,  y  prenda  da- 
da,y  dexad;^de  calmano,  joyaqge  finel)a,enla  tie- 
rra,ni  en  el  cielo  ,puedeaucrbienalguno.  Efta  pa2: 
es  el  verdadero  fin  de  la  guerra^quc  lo  mefmo  es  de* 
7.ir  armas, que  guerra. Profupuefta  pues  efta  verdad, 
que  el  finde  la  guerra  es  la  paz,y  q  eneftohaZe  ven 
taja  al  fin  de  las  letras,  vengamos  aora  a  los  trabajos 
delcucrpo  dellctrado  ,  y  a  los  del  profeíTor  délas 
armas,  y  veafequales  ion  mayores.  Detalmanera^ 
y  por  tan  buenos  términos  y ua  profiguiendo  en  fu 
píatica  donQuixotc  ,  queobligó  aqueporcnton- 
ees  ninguno  de  los  que  cfcuchandole  cftauan  ,  le 
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tuuícfTc  por  loco.  Antes  como  todos  los  mas  eran 
cauallero$,a  quien  fon  anejas  las  armas  » le  efcucha* 
uan  de  muy  buena  gana,y  el  proíiguio  diziendo:Di« 
go  pues,q  los  trabajos  del  cftudiantc  fon  eftos:  Prin- 
cip3lmcnrepobre2.a,(no  porque  todos  ícanpobrest 
fino  por  poner  eftc  cafo,cn  todo  el cftremo que  pue 
da  fer)  y  en  auer  dicho  que  padece  pobreza  ^  me  pa* 
íeceque  noauia  quedezir  masdeíumala  ventura* 
Porque  quien  es  pobre,no  tiene  cola  bucna,eftapo* 
breza  la  padece  por  fus  parres,  y  a  en  hambre ,  ya  en 
ff  io,ya  en  dcfnudcz,  ya  en  todo  junto.  Pero  con  xo^ 
doeflonoes  taniaquenocoma,  aunque íeavn  po» 
co  mas  tarde  de  lo  que  íe  vía  ,  aunque  fea  de  las  ío* 
bras  de  los  ricos.que  es  la  mayor  mifcria  deleíludií 
le ,  efte  que  entre  c  líos  llaman  andar  a  la  fopa ,  y  na 
les  falta  algún  ageno  brafero.o  chimenea  ,  que  fino 
callenta,alomenos  entibie  fu  frió  ,  y  en  fin  la  noche 
duermen  debaxo  de  cubierta.  No  quiero  llegar  a 
otras  menudencias  ,  conuiene  afaberde  la  falta  de 
camifas,y  no  (obra  de  ^apatos^la  raridad,  y  poco  pe- 
lo del  veftido,ni  aqu(:l  ahitarle  con  tanto guílo,qua 
do  la  buena  fuerte  les  depara  algún  banquete.  Por 
cfte  camino  que  he  pintado ,  afpero  ,  y  dificultofo, 
tropec^ando  aquí, cay  endo  allí,  leuantandofe  acullá, 
tornando  a  caer  ac  a ,  llegan  al  grado  que  deíTean ,  el 
qual  alcan^ado,a muchos  hemos  vino(que auiendo 
paíTadoporeAasSirtes  y  por  eftasScilas  ,  yCarib* 
dis ,  comollenados  en  ouelo ,  de  la  fauorablcfortu- 
na)  digo  que  los  hemos  vino  mandar  ,  y  goucrnar 
el  mundo  defde  vna  fina,trocadafu  hambre  en  har- 
tura,fü  frío  en  rcfrigcrio,fu  defnudez  en  galas ,  y  fu 
dormir  en  vaacftera,en  repofer  en  oiandas,y  damaf 
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COS.  Premio  )uftamcntc  merecido  de  fu  virtud ,  pe- 
ro contrapuefto$>  y  comparados  fus  trabajos,  con 
los  del  milite  guerrero,  fe  quedan  muy  atrásenlo* 
do,comoaoradire. 

íd^it.  XXXVIIL  Que  trdtd  leí  Cürtofo  difcurfé 
que  hiz^o  don  Qmxote  ,  de  tas  armas  ,  y  las  le • 
iras. 

ROSIGVIENDO  donQulxote, 
d¡xo:Pues  comentamos  en  el eítudian- 
•tCjpor  la  pobreza,  y  fus  partes,  veamof 
fi  es  mas  rico  el  foldado,  Y  veremos 
que  no  ay  ninguno  mas  pobre  enla  mifmapobrezat 
porque  eftá  atenido  a  la  mifcria  de  fu  paga,que  vic- 
ne,o  tarde,o  nunca ,  o  a  lo  que  garbeare  por  fus  ma- 
iios,coo  notable  peligro  de  fu  vida,  y  de  fu  concicn* 
c¡a.Yave2csfuelefcrfudefnudcZtania,quevnco* 
leto  acuchillado  le  firue  de  gala,  y  de  camiía,  y  enla 
mitad  del  inuicrno  fefuelereparardelasinclemcn* 
cias  del  cielo.  Edandoenla  campaña  rafa,  con  folo 
el  aliento  de  fu  boca ,  que  como  fale  delugar  vaziot 
tengo  por  aueriguado,  que  deuc  de  falir  frío  contra 
toda  naturaleza.  Pues efpcrad ,  que  cípcrc  quelle* 
gue  la  noche  ,  para  reílaurarfcde  todas eftas inco- 
modidades ,  en  la  cama  que  le  aguarda.  La  qual  fi- 
no es  por  fu  culpa  ,  jamas  pecara  de  eftrecha  ,  que 
bien  puede  medir  cnlaticrra  ,  lospies  qucquific- 
re  ,  y  rcbolucrfc  en  ella  a  fu  fabor  ,  finremorque 
íc  le  encojan  las  fauanas.  Lleguefe  pues  a  todo 
tilo  el  día  ,  y  la  hora  ,  de  rcccbir  el  grado  de  fu 
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cxcrcício  :  llegucfc  vn  día  de  batalla  ,  que  alli  Ic 
pondrán  la  borla  en  la  cabef  a  ,  hecha  de  hilas  ,  pa- 
ra curarle  algún  balazo  ,  quequija  le  aura  paíTado 
las  fienes ,  o  le  dexara  cftropeado  de  brajo ,  o  pier- 
na. Yquandoeftonofüceda,  finoque  el  cielo  pia- 
dofole  guarde,  y  conferue,fano,y  viuo  ,  podra fer 
que  fe  quede  en  lamefma  pobreza  que  antes  efta* 
ua  ,  y  quefeamenefterx]uefucedavno,  y  oirorcn* 
cueniro  ,  vna ,  y  ocra  batalla  ,  y  que  de  todas  (alga 
vencedor  ,  para  medrar  en  algo.  Peroeños  mila* 
gros  venfe  raras  vezes.  Pero  dezidme  íeñorcs ,  fi 
aueys  miradocn  ello?  Quan  menos  fon  los  premia- 
dos por  la  guerra,  que  los  que  han  perecido  en  ella? 
Sin  duda  aueys  de  rcfponder  ,  que  no  tienen  cora» 
paracion  ,  ni  fe  pueden  reduzir  a  cuenta  los  muer- 
tos, y  que  íe  podran  contar  los  premiados  viuos,co 
tres  Ierras  deguarifmo,  Todoeñoesalreues  en  los 
letrados ,  porque  de  faldas ,  que  no  quiero  dezir  de 
mangas, todos  tienen  en  que  enrreienerfe.  Aísi  que 
aunque  es  mayor  el  trabajo  del  Toldado  ,  es  mucho 
menor  el  premio.  PeroaeAo  fe  puede  refponder, 
que  es  mas  fácil,  premiar  a  dos  mil  letrados  ¿  que  a 
ireynia  milfoldados.  Porqueaaqucllos  feprcmian 
con  darles  oficios,  que  por  fuerza  íe  han  de  dar  a  los 
de  fu  profefsion:  y  a  eAos  no  fe  pueden  premiar,  fu 
noconla  mefma  hazicnda  dclfeñor  a  quienfiruen: 
y  eílaimpofsibilidad, fortifica  mas  la  razón  que  ten 
go.  Pero  dexcmoseftoaparte  ,  que  es  laberinto 
de  muy  di  fie ulcofafalida,Gmoboluamos  a  la  preemi- 
nencia de  las  armas  ,  contraías  letras.  Materia  que 
haftaaora  eflá  poraueriguar  ,  fegun  fon  las  razo- 
nes ,  que  cada  vna  de  fu  parte  alega  ;  y  éntrelas 
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que  he  dkhojdizcnlas  letras,  que  Gn  ellas  no  fe  po- 
drían fuílencar  las  armas. Porque  la  guerra,  también 
tiene  fus  leyes  ,  y  cftáfugeta  aellas,  y  que  las  leyes 
cacndebaxodcloquefon  letras,  y  letrados  Aef- 
torefpondcnlasarmas  ,  quelasleyesnoíe  podran 
fuílencar  fin  ellas.  Porquccon  lasarmas,fe  defien- 
den las  repúblicas  ,  fe  coníeruan  los  Reynos  ,  fe 
guardan  las  Ciudades  ,  fe  aíTeguran  los  caminos, 
fe  defpejan  los  mares  de  cofarios.  Y  finalmente, 
fi  por  ellas  no  fueffclas  repúblicas  >  los  Reynos, 
las  Monarquías  >  las  Ciudades  ,  los  caminos  de 
mar  ,  y  tierra  ,  eftarian  fugctos  al  rigor  ,  y  a  U 
confufion  que  trac  configo  la  guerra  ,  el  tiempo 
que  dura  ,  y  tiene  Ucencia  de  vfardefus  preuile- 
gios,ydefus  fuerzas.  Y  es  razón  aueriguada^quc 
aquello  que  mas  cueíla  ,  fe  edima ,  y  deue  de  eíU* 
mar  en  mas.  Alcanzar  alguno  a  fer  eminente  en 
letras  ,  le  cucfla  tiempo,  vigilias, hambre, defnu» 
dez,  vaguidos  de  cabera,  i ndigelViones  de  eíloma* 

f;o,  y  otras  cofas  a  eñ as  adérenles  ,  que  en  parte  ya 
as  tengo  referidas.  Masllegar  vno  porfustcrmi* 
ros  ♦  a  fer  buen  foldado  ,  le  cue  A  a  todo  lo  que  a  el 
cftudiante,en  tanto  mayor  grado, que  no  tiene  com 
paracion  ,  porque  a  cada  palTo  eda  a  pique  de  per» 
derla  vida.  Y  que  temor  de  nccefsidad  ,  y  pobreza^ 
puede  llegar ,  ni  fatigar  al  eludíante  ,  que  Itegueal 
que  tiene  vnfoldado»que  hallandofc  cercado  en  al • 
guna  fuerza,  y  eflando  de  porta  ,  o  guarda  ,  en  algún 
rebellín,  o  cauallero,  fieme  que  los  enemigos  effan 
minando  ,  hazia  la  parte  donde  el  ertá  ,  y  no  pue- 
de apartarfe  de  allí  ,  por  ningún  cafo  ,  ni  huyr  el 
peligro,  que  de  tan  cerca  le  amenaza.   Solo  lo 
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que  puede  hazer^cs,  dar  noticia  a  fu  capitán  délo 
que  paíTa,  para  que  lo  remedie  ,  con  alguna  contra- 
mina )  y  el  cftarfequedojtcmiendo^y  efperando, 
quando  improiüfamente  hade  fubir  alas  nuues  fin 
alas,y  baxar  al  profundo  fin  fií  voluntad.  Y  fi  efte  pa- 
rccepequeño  peligro  ,  veamos  fi  le  yguala,  o  hazc 
ventajas,  cldecnueftirfedos  galeras  por  las  proaSi 
en  mitad  del  marcfpaciofo.  Lasqualcs  enclauija* 
das ,  y  trauadas ,  no  le  queda  al  Toldado  mas  efpacio, 
del  que  concede  dos  pies  de  tabla  del  eípolon,  Y  co 
todo  eftojViendo  que  tiene  delante  de  fi  ,  tantos  mi  • 
niílros  déla  muerte,  que  le  amenazan,  quantos  ca- 
ñones de  artillería  fe  aíTeftande  la  parte  contraria, 
que  no  diílan  de  fu  cuerpo  vnalan<ja  ,  y  viendo  que 
al  primer  defcuydo  délos  pies,  y ria  a  vifitar  los  pro 
fundos  fenos de  Ncptuno  :  y  contodoefto,  conin- 
trepido  corafonjlcuado  de  la  honra  que  le  inciia,fe 
pone  a  fer  blanco  de  tanta  arcabuzcria  ,  y  procura 

f>aíTarportanefl:rechopaffo,albaxelcontrar¡o.  Y 
o  que  mas  es  de  admirar,que  apenas  vno  ha  caydo, 
donde  no  fe  podra  leuantar  hállala  fin  del  mundo, 
quando  otro  ocupa  fu  mefmo  lugar  ,  y  fieíle  tam- 
bién cae  en  el  mar  ,  quecomoaencmigo  leaguar- 
da ,  otro ,  y  otro ,  le  fucede,  fin  dar  tiempo ,  al  tiem- 
po de  fus  muertes,  valentia ,  y  atreuimiento ,  el  ma- 
yor que  fe  puede  hallar  en  todos  los  trances  de  la 
guerra.Bien  ayan  aquellos  benditos  figlos ,  que  ca- 
recierondela  efpantable  furia  ,  de  aqueílos  ende- 
moniados inílrumentos  déla  artillería  ,  acuyoin- 
uentor,  tengo  para  mi  ,  queen  el  infierno  fe  le  eflá 
dando  el  premio  de  fu  diabólica  ínuencion  ,  con  la 
qual  dio  caula  ,  que  vn  infame  ,  y  cobarde  bra^o, 
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quítela  vidaavnvalcrofo  cauallero  ,  y  que  fin  fa^ 
bercomo,  o  por  donde  ,  cnlamicaddelcorage,  y 
brio,  que  enciende,  y  anima  a  los  valiences  pechos, 
llega  vna  defmandada  bala(dirparad3,  de  quien  qui- 
Za  huyó  ,  y  íe  efpanto  ,  del  refplandor  que  hizo  ci 
fuego  ,  al  difparar  de  la  maldita  maquina)  y  corta, 
y  acaba  en  vn  inflante  ,  los  penfamienios  ,  y  vida» 
de  quien  la  merecía  gozar  luengos  figles.  Y  afsi 
confiderando  eílo  ,  efloy  por  dezir  ,  que  en  el  al* 
ma  me  pefa  de  auer  tomado  efte  excrcicio  ,  de  ca* 
uallero  andante  ,  en  edad  tan  deieftabje  ,  como  es 
eftaenqueaoravíuimos:  porque  aunque  a  mi  nin- 
gún peligro  me  pone  miedo  ,  toda  via  me  pone  re- 
zelo,  penfar  filapoluora  ,  yeleftaño  ,  me  han  de 
quitar  la  ocafion  >  de  hazerme  famofo ,  y  conocido> 
porcl  valor  demibrafo,  y  filos  de  mi  efpada  ,  por 
lodo  lo  defcubiertodela  tierra.    Pero  hagaclcie- 
loloque  fuere  feruido  ,  que  tanto  fere  mas  eílima- 
do.fi  falgocon  lo  que  pretendo,  quanto  a  mayores 
peligros  me  he  puedo ,  que  fe  pufieron  los  caualle- 
ros  andantes,  délos  paffados  figlos.  Todoeftelar- 
go  preámbulo  ,  dixo  don  Quixoce  ,  en  tanto  que 
los  demás  cenauan  ,  oluidandofcde  lleuar  bocado 
a  la  boca  ,  puedo  que  algunas  vezes  leauia  dicho 
Sancho  Panqa,quecena(rc  ,  que  dcfpues  auria  lu. 
gar  ,  para  dezir  todo  lo  que  quiíicíTe.   En  los  que 
efcuchado  leauian  ,  fobreuino  nueua  laflima  ,  de 
vcrquchombre  ,  queat  parecer  teniabucn  enten- 
dimiento ,  y  buen  difcurfo,  en  todas  las  cofas  que 
traiaua,  le  vuleíTe  perdido  tan  rematadameiuc  ,  en 
iratandolede  fu  negra  ,  y  pizmienta  caualleria.    El 
cura  le  dixo,que  tenia  mucha  razon,cn  todo  quanto 

Ff;  auia 


Qj4artapnne  de  áon 

auia  dicho  en  fauor  de  las  armas, y  que  el  aunque  le* 
irado  y  graduado, eflauade  fu mefmoparecer.Aca- 
barón  de  cenar,  leuanraron  los  manteles ,  y  en  tanto 
qucla  ventera, fu  hija,  y  Maritornes,  adcrecauanel 
camaranchón  de  don  Quixotede  la  Mancha,  don* 
de  auian  determinado,  que  aquella  noche,  las  mu- 
geresfolasenel  ícrecogieíTen  ;  don  Fernando  ro» 
gó  al  cautiuo,  les  contaíTe  el  difcurfo  de  fu  vida, por 
que  no  podría  fcr,  fino  que  fueíTe  peregrino,  y  guf- 
tofo  ,  fegunlasmueflrasqueauiacomcnfadoadar, 
viniendocncompaiíiadeZorayda.  A  lo  qual  ref- 
pondioel  cautiuo  ,  quede  muy  buena  ganaharialo 
quefelemandaua  ,  y  que  folo  temia,qucelcuento 
no  auia  de  fer  tal,que  les  dielTe  el  gufto  que  el  deíTca 
ua.  Peroquc  con  todo  eíTo,  por  no  faltar  en  obcde- 
celle  le  cótariaicl  cura, y  todoslosdemas  feloagra- 
decieron  ,  y  de  nucuo  fe  lo  rogaron.  Y  el  viendofe 
rogar  de  tantos,  dixo:  Que  no  eran  mencílcr  rue- 
gos, adonde  el  mandar  tenia  tantafuerf  a.  Y  afsief- 
ten  vueftras  mercedes  atentos,  y  oyran  vndifcurfo 
verdadero ,  a  quien  podría  fer  que  no  llegaflen  los 
jncntiroíos  ,  que  con  curiofo  ,  y  penlado  artificio, 
fuelencomponerfe.Conefto  que  dixojhizo  que  to- 
dos fe  acomodaíTcn,  y  le  preftaffen  vn  grande  filen- 
CÍo,y  el  viendo  que  yacallauan  ,  y  efperauan 
lo  que  dezir  quifieííe,con  voz  agrada* 
ble^yrepofada, comento  adc' 
2ir  desamanera. 
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t'rfp.  XXXIX.  Donde  elcdutiuo  cuenta [h  )>ida,jy/k 
cejfjs. 

N  VN  lugar  de  las  Montañasde  León, 
tuuo  principio  milinaje,  conquienfue 
mas  agradecida  ,  y  liberal  la  naturale- 
2 a,quc  la  fortuna.  Aunque  en  la  eftreche 
za  de  aquellos  pueblos,  todavía  alcanqaua  mi  padre 
fama  de  rico  ,  y  verdaderamente  lo  fuera,  fi  afsi  fe 
diera  maña  aconferuar  fu  hazienda,  como  fe  lada- 
uaengaftalla,  Y  la  condición  que  tenia,  defer  libe- 
ral.y  gaftador,lc  procediode  auer  fido  Toldado, los 
años  de  fu  joueniud.  Que  es  efcuela  la  foldadefca, 
donde  el  mezquino  fe  haze  franco^  y  el  franco  pro» 
digo, y  fi  algunos  Toldados  fe  hallan  miferables ,  fon 
comomonílruos  ,  que  fe  ven  raras  vezes,  PaíTaua 
mi  padre  los  termines  déla  liberalidad  ,  yrayaua 
en  los  de  fer  prodigo.  Cofa  que  no  le  es  de  nin- 
gún prouecho  al  hombre  cafado  ,  y  que  tiene  hi- 
josque  lehande  fucederenelnombre  ,  yenelfer. 
Los  que  mi  padre  tenia  eran  tres ,  todos  varones,  y 
todos  de  edad  de  poder  elegir  e A ado.  Viendo  pues 
mi  padre,  quefegun  eldczia,  nopodia  y  i fe  a  la  ma- 
no contra  fu  condición, quifo  priuarfedcl  inrtrumé- 
lo, y  caufa,q  le  hazia  gaflador.y  dadiuoío,q  fue  pri- 
uarfe  de  la  hazienda, fin  la  qual,  el  mi(mo  Alexádro 
pareciera  cflrecho.  Y  afsi  llamándonos  vndia  a  to- 
dos tres, afolas  en  vn  apofenio.nos  dixo  v ñas  razo- 
ne s,í  eme  jantes  alasqaora  dire.  Hi)os,paradeziro5 
que  os  quicio  bien,baíla  íaber,y  dezif,que  foys  mis 
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hijos, y  para  entender  que  os  quiero  mal,bafta  fabcf 
que  no  me  voy  a  la  mano,  en  lo  que  toca  a  cófcruar 
vucftra  hacienda. Pues  para  qentendaysdefde  aquí 
adelante, que  os  quiero  como  padre^y  q  noosquie- 
rodeftruyr  como  padraftro  , quiero  hazer  vna  cofa 
convofotros,que  ha  muchos  diasque  ia  tengo  pen- 
fada,y  con  madura  confideraciodifpuefta.Vofoir os 
crtaysya  en  edad  de  tomar  eftado,o  alomenosde  ele 
gir  exerciciojtal  q  quando  mayores  os  hóre,y  apro 
ucc  he^  Y  lo  que  he  penfadojCS,  hazer  de  mi  haiLiéda 
quatro  partes, las  tres  o%  daré  a  vofotros,  a  cada  vno 
lo  que  le  tocare,rin  exceder  en  cofa  alguna,y  con  la 
otra  me  quedaré  yo,para  viuirjy  fuñétarme,los  dias 
q  el  cielo  fuere  feruido  de  darme  de  vida. Pero  que- 
rria ,  q  defpues  que  cada  vno  luuieílc  en  lu  poder  la 
parte  que  le  toca  de  fu  haziéda  ,  figuieíTe  vno  de  los 
caminos  que  le  diré.  Ay  vn  refrá  en  nueftra  Efpaña, 
a  mi  parecer  muy  vcrdadero,como  todos  lo  fon,por 
fcrfentcnciasbreues,facadasde  laluéga,y  difcreía 
cxpericeia,y  el  q  yo  digo,dize:  Yglcfia,o  mar,o  cafa 
R  eal'.como  fi  mas  cláramete  dixcra. Quien  quifiere 
valer,y  fer  rico,figa.o  la  YglefiajO  nauegue,  exerci- 
tandoelartede  lamercancia  ,  oentreaferuir alos 
Reyes  en  fus  cafas:  Porq  dizen,Mas  vale  migaja  de 
Rey,q  merced  de  feñor.Digo  efto^porque  querría, 
y  es  mi  voluntad  >  q  vno  de  vofotros  figuieíTe  las  le- 
tras,el  otro  la  mercácia,y  el  otro  firulcíTe  ai  Rey  en 
la  guerra  ,  pues  es  dificultofo  entrar  a  feruirleen  fu 
cafa  que  ya  q  la  guerra  no  de  muchas  riquezas,fuele 
dar  mucho  valorjy  mucha fama.Détro de  ocho  diaf, 
osdaretoda  vueílra  parteendineros,  íindefrauda- 
ros  en  vn  arditeiComo  lo  vcrey  s  por  la  obra.Dezid- 
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íncaora,fiqucreysfegu¡rmiparecer,  y  confejo,  en 
loqucoshepropucfio,  y  mandándome  amipor  íer 
cl mayor ,  que  refpondieíTe.  Deípues  de  aucric  di- 
cho que  no  fedeshizicíTedela  hazicnda  I  fino  que 
gaílaffe  iodo  lo  que  fucíTc  fu  volúiad,  que  nofoiros 
eramos  mofos  para  faber  ganarla  ;  vine  a  concluyr, 
en  que  cumpliría  fu  guflojy  que  el  mió  era  feguir  cl 
cxercicio  de  las  armas,  Gruiendoen  el  a  Dios,y  a  mi 
Rey.  El fegundohermanojhilo los mcfmos  ofreci- 
mientos,y  efe  ogiocl  y  rfe  a  las  Indias,  IJeuandoem* 
plcadalahaziendaquelecupieíTe.  Elmenor  ,y  alo 
que  yo  creo  el  mas  difcreco^dixo  que  quería  feguir 
la  Yglefia ,  o  yrfc  a  acabar  fus  comentados  eftudios 
aSalamaca.  Afsi  como  acabamos  de  concordarnos, 
y  efe oger  nucftros  exercicios ,  mi  padre  nos  abrajó 
a  lodos  ,y  conlabreucdadquedixOjpufoporobra 
quantonosauia  prometido  ,  y  dandoacadavnofu 
parie,qucaloquefemc  acuerda ,  fucroncadatrcs 
milducados  en  dineros, porque  vn  nucílro  t¡o,coni 
pro  toda  la  hazienda,  y  la  pagódecontado, porque 
no  falieíTedel  tronco  de  la  cafa.  Envn  mcfmodia 
nos  dcfpedimos  todos  tres  de  nueftrobuen  padre,y 
enaquclmefmo,pareciendomeamiferinhuman¡* 
dad, que  mi  padre qucdaffe  viejo,y  con  tanpocaha- 
zienda ,  hizc  con  el,  que  de  mis  tres  mil  lomaíTe  los 
dosmilducados,porqueamimebaftauaelrcflo,pa 
raacomodarme,  de  loque  aura  mcnefter  vn  íolda- 
do.Mis  dos  hermanos, mouidos  de  mi  exemplo,  ca- 
da vno  le  dio  milducados.  De  modo^quea  mi  pa- 
dre le  quedaron  quatromilen  dineros  ,  ymastrej 
mil, que  alo  que  parece  valia  la  hazienda  que  le  cu« 
po,  que  no  quifo  vender  ,  Gno  quedar  fe  con  clJacn 
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rayzes.  Dlgoen  fin,  quenosdefpedimosdel,  y  de 
aquel  nueftrotio  que  he  dicho,  no  fin  mucho  íenri- 
miento, y  lagrimas  de  todoSjCncargandonos  que  les 
hizieflcmosfaber  ,  todas  las  vezes  que  vuicííeco. 
modidad  para  ello, de  nuefiros  fuceíTos ,  profperos, 
oaduerfos.  Promciimosíelo  ,  yabrapndonos  ,  y 
echándonos  fu  bendición  ,  el  vno  tomó  el  viage 
de  Salamanca, el  oirodeScullla  ,  y  yoetde  Alícan* 
te, adonde  tuuc  nueuas  queauia  vna  naueGinoue* 
fa  ,  que  cargaua  alli  lana  para  Genoua.  Eíle  liara 
veyncey  dosaños,  quefalidecafa  de  m¡  padre  ,  y 
en  codos  ellos  ,  pucílo  que  he  efcrito  algunas  car» 
tas,no  he  fabido  del ,  ni  de  mis  hermanos  nucuaal- 
guna.  Yloquccneftcdifcurfodc  tiempo  he  pafTa* 
dojlodlrebreuemente.  Embarquemeen  Alicante, 
llegue  con  profpero  viage  a  Genoua  ,fuy  defde  allí 
a  Milán, donde  me  acomodé  de  armas ,  y  de  alguna? 
galas  de  Toldado  ,  de  donde  qui(c  yr  a  aíTcnrar  mi 
plafaal  Piamonte^y  eflando  ya  de  camino, para  Ale 
xandria  de  U  Palla  ^  tuue  nueuas  que  el  gran  Duque 
de  Alúa paíTaua  a  Flandcs.  Mude  propofiío,  fuymc 
con  el/eruile  en  las  jornadas  que  hizo,  hallemeen 
la  muerte  de  los  Condes  de  Egucmon,y  de  Hornos, 
alcance  a  fer  Alférez  de  vn  fimofo  capitán  de  Gua» 
dalajara, llamado  Diego  de  Vrbina,  Y  acabodcai- 

gun  tiempo  que  llegué  a  Flandcs ,  fe  tuuo  nueuas  de 
iiga,queia  Santidad  del  Papa  Pío  quinto,  de  Fcll- 
cerccordacion,auia  hecho  conuenencia  ,  y  con  Ef* 
paña,contra  el  enemigo  común, que  es  el  Ture  o. El 
qualen  aquel  mefmo  tiempo  auia  ganado  con  fu 
armada  ,  la  famofa  líTa de  Chipre, queeflaua  deba* 
Xodeldorainio  de  Veneciano  ,  yperdidalamenta- 
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ble,  y  defdichada.  Supofe  cierto  que  venia  por  ge- 
neral dcíla  liga ,  el  fcrenifsimo  don  Iiian  de  ÁuHria, 
hermano  natural  de  nueftro  buen  Rey  don  Feli- 
pe. Diuulgofe  el  grandifsimo  aparato  de  guerra  que 
fe  hazia.  Todoloqual  me  incitó  ,  y  conmouioel 
animo,  y  el  deíleo  de  verme  en  la  jornada  que  íe  cf-^ 
peraua  :  y  aunque  tenia  barruntos  ,  y  cafi  promef- 
fas  cienas  ,  de  que  en  la  primera  ocafion  que  fe 
ofrecieíTe  ,  feria  promouido  a  capitán,  lo  quife  de- 
xartodo,  y  venirme,  como  me  vine  a  Italia.  Yqui-. 
fomibuena  fuerte  ,  que  el  feñor  donluande  Auf- 
tria  acabaua  de  llegar  a  Genoua  ,  que  palTaua  a  Ña- 
póles ,  a  juniarfe  con  la  armada  de  Véncela  ,  co- 
mo defpues  lo  hizo  en  Mecina*  Digo  en  fin  ,  que 
yo  me  hallé  en  aquella  fclicifsima  jornada  ,  y^ 
hecho  capitán  de  infantería  ,a  cuyo  honrofo  car- 
go me  fubio  mi  buena  fuerte  ,  mas  que  mis  mereci- 
mientos. Yaqueldia,  que  fue  parala  Chriftiandad 
tan  dichofo  ,  porque  en  el  fe  defcngañó  el  mun- 
do, y  todas  las  naciones ,  del  error  en  que  eftauan, 
creyendo  que  los  Turcos  eran  inuencibles  por  la 
mar,  en  aquel dia.  Digo  donde  quedó  el  orgullo,  y 
foberuia  Otomana  quebrantada ,  entre  tantos  ven- 
turofos  como  alii  vuo.  Porque  mas  ventura  ru- 
uieron  los  Chriílianos  que  alli  murieron  ,  que 
los  que  viuos  ,  y  vencedores  quedaron.  Yo  fo- 
lo  fuy  el  defdichado  ,  pues  en  cambio  de  que  pu- 
diera efperar  ,  fi  fuera  en  los  Romanos  figlos  ,  al- 
guna naual  corona  ,  me  vi  aquella  noche  ,  Que 
figuio  a  tan  famofo  día  ,  con  cadenas  a  los  pies, 
yerpofas  a  las  manos.  Y  fue  dcíla  fuerte  ,  que 
auiendo  el  Vchali  Rey  de  Argel  >  aircuido  ,  y 
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Vcnturofo  cofario  ,  cnueftido ,  y  rendido  la  capita- 
na de  Malta,  que  folos  tres  cauallcros  quedaron  vi* 
uos  en  ella  ,  y  eüos  mal  heridos ,  acudió  la  capitana 
de  luán  Andrea  a focorrclla  ,  en  laqualyoyuácon 
tni  compañía,/  haziendo  lo  que  dcuia  en  ocafion  fe 
mejante, falte  en  la  galera  contraria  ,1a  qual  defuií  • 
dofe  de  la  que  la  auia  cnueftido,cftoru6  que  mis  foU 
dados  me  CguicCfen  ,  y  afslmc  hallcfolo  entre  mis 
cnemigos.a  quien  no  pude refiílir  por  fer tantos, en 
fin  me  rindieron  Heno  de  hcridas-Ycomo  ya  aureys 
feñores  oydo  dezir,  que  el  Vchali  fe  faluó  con  toda 
fu efquadra,vine  yo  a  quedar  cautiuo  en  fu  poder,  y 
folofay  eltriíleentre  tantos  alegres  ,  y  elcauíiuo 
entre  tantos  libres, porque  fueron  quinze  mil  Chrif 
tianoslosque aquel diaalcanjaró  la deíTcada líber* 
tad  9  quetodos  venían  al  remo  en  laTurquefca  ar- 
mada. Lleuaronmea  Cortantinopla,  dondeelgran 
Turco  Sclin,  hizo  general  de  la  mar  a  mi  amo.por- 
que  auia  hecho  fu  deuer  en  la  batalla, auiendolleua- 
dopormueftradcfu valor  ,  eleílandartcdelareli» 
gion  de  Malta.  Hálleme  el  fegundo  año ,  que  fue  el 
de  fetenia  y  dos, en  Nauarino>bogando  en  la  capita- 
na de  los  tres  fanales.  Vi,y  nótenla  ocafion  que  allí  fe 
perdio.de  no  coger  en  el  puerto  toda  clarmanaTur 
quefca.Porque  todos  los  leuentes,y  genÍ2aros,que 
cnellavenian,  tuuicron  por  cierto,quelesauiandc 
enueílir  dentro  del  mefmo  puerto ,  y  tenían  a  punto 
fu  ropa, y  paíTamaqucs,  q  ion  fus  japaios,para  huyr- 
fe  luego  por  lierra/in  efperar  fer  combatidos  tanto 
era  el  miedo  que  auian  cobrado  a  nueftra  armada; 
Pero  el  cielo  lo  ordenó  de  otra  manera,  no  por  cul  • 
pa,ni  defcuydo  del  general,quc  a  los  nueftros  rceia, 
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fino  por  Io$  pecados  de  la  Chriftiandad  :  y  porque 
quicrc,y  permite  Dioj,  que  tengamos  fiempre  ver 
dugos  que  nos  caftiguen.  En  efeco  el  Vchali  fe  re- 
cogió aModon,quee$  vna  ifla  que  eftá  junto  a  Na. 
uarino,y  echando  la  gente  en  tierra,fortificó  la  bo. 
ca  del  puerto,  y  eftuuofe  quedo ,  hafta  que  el  feñor 
don  luán  fe  boíuio.En  eíle  viage  fe  tomó  la  galera» 
que  fe  llamaua  la  Prefa,dc  quien  era  Capitán  vn  hi- 
jo de  aquel  famofo  coíTario  Barba  Roxa  :  tomóla  la 
Capitana  de  Ñapóles,  llamada  laLoba  ,  regida  por 
aquel  rayo  de  la  guerra,  por  el  padre  de  los  folda- 
dos,por  aquel  venturofo,  y  jamas  vencido  Capitán 
don  Aluaro  de  Bajan,  Marques  de  fantaCruz.  Y 
no  quiero  dexar  de  dezir  lo  que  fucedio  en  la  prefa 
de laPrefa. Eraran cruelelhijo  de  Barba  Roxa,  y 
tratauatanmalafus  cautiuos,queafsicorao  los  que 
venían  al  remo  vieron  que  la  galera  Loba  les  yua 
entrando,y  quelosalcanjaua,  foltaron  todos  avn 
tiempo  los  remos,y  afieron  de  fu  Capitán, que  efta- 
ua  fobre  el  eíláterol,  gritado  q  bogaffen  a  prieíTa,  y 
paíTandole  de  báco  en  báco,de  popa  a  proa, le  diero 
bocados,  q  a  poco  mas  que  paíTó  del  árbol ,  ya  auia 
paíTado  fu  anima  al  infierno  .  Tal  era, como  he  di- 
chona crueldad  conque  los  trataua,  y  el  odio  que 
ellos  le  tenian.Boluimos  a  Conílantinopla,y  el  año 
figuiente,que  fue  el  de  fetéta  y  tres,  fe  fupo  en  ella, 
como  el  fcñor  don  luán  auia  ganado  a  Túnez, y  qui 
tado  aquel  Reyno  alos  Turcos, y  pueftoen  poíTef. 
fion  del  a  Muley  Hamet, cortando  las  efperan^as  q 
deboluerareynaren  el  tenia  Muley  Hamida,  el 
Moro  mas  cruel ,  y  mas  valiente  que  tuuo  el  mun- 
do.  Sintió  mucho  cfta  perdida  el  gran  Turco,  y 
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vfando  de  la  fagazidad  que  todos  los  de  fu  cafa  tie- 
nen,hizo  paz  con  Venecianos, que  mucho  mas  q  el 
la  deíTeauaniy  el  año  figuientc  de  fetenca.y  quatro, 
acometió  a  la  GoIeta,y  al  fuerte,qüc  junto  a  Túnez 
auiadexado  medio  leuatado  elfeñordonluan.  En 
todos  eftos  trances  andaua  yo  al  remo,  fin  efper aja 
de  libertad  alguna:  alómenos  no  efperaua  tenerla 
por  refcate,porqüe  tenía  determinado  de  no  efcri* 
u  ir  las  nueuás  de  mi  defgracia  a  mi  padre.  Perdiofe 
en  fin  la  Goleta,perdiofe  el  fuerte ,  fobre  las  quaies 
píajas  húuo  de  íoldadós  Turcos,pagados,fctenta  y 
cinco  mil:y  de  Moros,yAlarabes  de  toda  la  África, 
mas  de  quatf ocientos  mil,acompañado  efte  tan  grá 
numero  de  gente,con  tantas  mumciones,y  pertre- 
chos de  güerra,y  con  tatos  gaftadores,q  con  las  ma 
nos,y  a  puñados  de  tierra,pudieran  cubrir  la  Gole- 
ta,y  el  fuerte.  Perdiofe  primero  la  Goleta,  tenida 
haíca  ent&ces  por  inexpugnable:y  no  fe  perdió  por 
culpa  de  fus  defenfores,los  quales  hizieró  en  fu  de* 
fenfa,todo  aquello  q  deuian,y  podia,fino  porque  la 
experiencia  moftró,Ia  facilidad  con  q  fe  podían  le- 
uatar  trincheas  en  aquella  defierta  arena,  porque  a 
dos  palmos  fe  hallaua  agua,  y  los  Turcos  no  la  ha^ 
liaron  a  dos  varas:  y  afsi  con  muchos  facos  de  are- 
na leuantaron  las  trincheas  tan  altas ,  que  fobrepu- 
jauan  las  murallas  de  la  fuerza,  y  tirándoles  a  ca- 
uallero  , ninguno  podia  parar ,  ni  aísiftir  a  la  defen- 
fa  .  Fue  común  opinión ,  que  no  fe  auian  de  ence* 
rrar  los  nueftros  en  la  Goleta ,  fino  efperar  en  cam- 
paña ,  al  defembarcadero  :  y  los  que  efto  dizen  ha- 
blan de  lexos  ,  y  con  poca  experiencia  de  caíbs 
femejantcs;  porque  fien  la  Goleta  |  y  en  el  fuerte 
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a  penas  auia  fictc  mil  Toldados,  como  podia  tan  po- 
co numero  (aunque  mas  esforzados  fueíTen  )  falir 
a  la  campaña,y  quedar  en  las  fuerzas»  contra  tanto 
como  era  el  de  los  enemigos  ?  Y  como  es  pofsiblc 
dcxar  de  perderfe  fuerza  que  no  es  focorrida  ,  y 
mas  quando  la  cercan  enemigos ,  muchos  ,  y  por- 
fiados ,  y  en  fu  raefma  tierra .   Pero  a  muchos  les 
pareció,  y  afsi  me  pareció  a  mi ,  que  fue  particular 
gracia,  y  merced  que  el  cielo  hizo  a  Efpaña,  en 
permitir  que  fe  alToIaíTe  aquella  oficina,  y  capa  de 
maldades:  y  aquella  gomia,  a  efponxa,  y  polilla 
de  la  infinidad  de  dineros,  que  allí  fin  prouecho  fe 
gaftauan,  fin  feruir  de  otra  cofa,  quede  confer- 
uarla  memoria  de  auerla  ganado  ,  la  felicifsima 
del  inuiñifsimo  Carlos  Quinto  ,  como  fi  fuera 
menefter  para  hazexla  eterna  (  como  lo  es ,  y  ferá) 
que  aquellas  piedras  la  fuftentaran  ?    Perdiofc 
también  el  fuerte ,  pero  fueronle  ganando  los  Tur- 
cos palmo  a  palmo  y  porque  I05  foldados  que  lo 
defendían  pelearon  tan  valerofa,  y  fuertemente, 
que  paíTaronde  vcynte  y  cinco  mil  enemigos,  los 
que  mataron  en  vcynte  y  dos  aflalios  generale$ 
que  les  dieron .  Ninguno  cautiuaron  fano ,  de  tre- 
cientos que  quedaron  viuos ,  feñal  cierta,  y  clara 
de  fu  esfuerco  y  valor,  y  délo  bien  que  fe  auiati 
defendido ,  y  guardado  fus  placas.  Rindiofe  apar- 
tido vn  pequeño  fuerte ,  o  torre  que  eftaua  en  mi- 
tad del  eftaño,  a  cargo  de  don  luán  Zanoguera ,  ca- 
uallero  Valenciano,y  famofo  foldado.  Cautiuaron 
a  don  Pedro  Puertocarrero,  General  de  la  Goleta, 
elqualhizoquantofue  pofsible  ,  por  defender  fu 
fuerjaiy  fintio  tico  el  auerla  perdido ,  que  de  pefar 
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murió  en  el  camino  de  Conftam¡nopla,dondc  le  lie 
uaaan  caatiuo  .  Cautiuaron  anfi  mefmo  al  General 
del  fucrre,  que  fe  llaFTiaua,  Cabrio  Cerbc!lon,caua- 
Uero  Mi!anes,grande  rngenifero,y  valennfsimo  foU 
dado .  Murieron  eneftas  dos  fuer^as^ muchas  per- 
fonas  de  cuenta ,  de  las  qu^le$  fue  vna,  Pagan  de 
Ona,caualIero  del  habito  defanluan,  de  condi* 
cion  generofo ,  como  lo  moftró  la  fumma  liberali- 
dad q  vfó  coa  fu  hermano  el  famofo  luá  de  Andrea 
de  Oria:  y  lo  que  mas  hizo  laftimofa  fu  muerte,  fue 
auer  muerto  a  manos  de  vnos  Alárabes,  de  quien  fe 
fio  víedo  ya  perdido  el  fuerte,  q  fe  ofreciere  de  lie 
uarle  en  habito  de  Moro  a  Tabarca^que  es  vn  por- 
tezuelo, o  cafa  que  en  aquellas  riberas  tienen  lo$ 
Ginouefes,  que  fe  exercitan  en  la  pefqueria  del  co- 
ral: los  quale  j  Alárabes  le  cortaron  k  cabera ,  y  fe 
la  truxeron  al  General  de  la  armada  Tarquefca  t  el 
qualcumplho  con  ellos  naeftro  refrán  Caftellano, 
Que  aunquela  iraycio  aplaze,  el  tray  dor  fe  ahorre 
ce:y  afsí  fe  dize,  que  mádó  el  General  ahorcar  a  los 
que  le  rruxeron  el  prefence ,  porque  no  fe  le  auiaíi 
tray  do  viuo.Eurre  los  Chriftianos  que  en  el  fuerte 
fe  perdiero,  fue  vno,llamado  do  Pedrode  Aguijar, 
natural  no  fe  de  q  lugar  del  Andaluzia ,  ^1  qual  auia 
fido  Alférez  en  el  fuerte, foldado  de  mucha  cuenta, 
y  de  raro  entendimiento:  efpecíalmente  tenía  par- 
ticular gracia  en  lo  que  llaman  Poeíia.Digolo,por- 
que  fu  fuerte  le  truxo  a  mi  galera ,  y  a  mi  banco ,  y 
a  fer  efclauo  de  mi  mefmo  Patrón  :  y  antes  que  nos 
partieflemos  de  aquel  puerto,  hizo  cfte  cauallero 
dos  Sonetos,a  manera  de  epitafios,  el  vno  a  !a  Gole 
ta,y  ei  otro  al  fuerte,  Y  en  verdad  que  los  tengo  de 
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dczIr,porque  los  fe  de  memoria,  y  creo  que  antes 
caufarán  güilo  que  pefadumbre.En  el  punto  que  el 
cautiuo  nombró  a  do  Pedro  de  Aguilar,don  Fema- 
do miró  a  fus  camaradas,  y  todos  tres  fe  fonrieron; 
y  quando  llegó  a  dezir  de  los  Sonetos, dixo  el  vno: 
Antes  qvueftra merced paíTe  adelante,  le  fuplico 
me  diga,q  fe  hizo  eíTe  don  Pedro  de  Aguilar  q  hsi 
dicho?Lo  q  fe  es,refpond¡o  el  cautiuo,  q  al  cabo  de 
dosaños  q  eíluuo  en  Conftitinopla,  fe  huyó  en  trt- 
ge  de  Arnaute,con  vn  Griego  efpia ,  y  no  fe  fi  vino 
enlibertadrpueílo  qcreo  quefi,  porqde  alli  a  vn 
año  viyo  al  Griego  en  Conftantinopla,  y  nole  pu- 
de pregutar  el  fuccíTo  de  aquel  viage.  Pues  no  fue, 
refpondioelcauallero,  porqeíTe  don  Pedro  es  mi 
hermano,yefl:á  aora  en  nueftro  lugar,bueno,y  rico^ 
cafado, y  con  tres  hijos.  Gracias  fean  dadas  a  Dios, 
dixo  el  cautiuo,por  tantas  mercedes  como  le  hizo, 
por  q  no  ay  en  la  tierra,conforme  mi  parecer,conte 
to  q  fe  yguale  a  alcanzar  la  libertad  perdida.  Y  mas, 
replicó  el  cauallero  ,  q  yo  fe  los  Sonetos  q  mi  her- 
mano hizo. Digalos  pues  V.m,dixo  el  cautiuo,  que 
los  fabra  dezir  mejor  que  yo.  Que  me  plaze,refpoa 
dio  el  cauallerory  el  de  la  Goleta  dezia  afsi. 

Crfp.  XL.  Dún¿efe  propine  U  hijloria  del  cdutiuo. 

SONETO- 

ALmdsdichofdSy'^ue  del  mortaheloy 
Libres  y  e^entds  por  el  ¡píen  que  oírjjles, 
Defde  la  haxd  tierra  os  leuant ajíes 
^  U  mas  alto, y  lo  mt\  or  del  cielo, 
^ardiendo  en  ir 4, y  en  honrcfo  z/fo. 
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De  los  cuerpos  la  fuer  f  a  exercitajíesy 
Qj4e  enfropiuyyfangre  Agen  a  color  tx^es 
El  mdrVezinOyy  arenofofuelo. 
Rimero  ¿jue  elvalcr^fatco  U  nidy 

En  los  canfaÁos  Irados  y  que  murienioy 
Confer  \encilos  lleudn  la  Vitoria» 
T  efía  ^>ue¡lra  mortdljtríjle  cayJa, 

E^tre  elmuro.y  elhierrOyOsVa  aJjutrienJo 
Eamct  tjue  el  mundo  os  da, y  el  cielo  gloria. 

Deíramefma  manera  le  fe  yo,  dixo  el  cautiuo. 
Pues  el  del  fuerte, fi  mal  no  me  acuerdo,  dixo  el  ca- 
uallero,dizeafsi. 

SONETO. 

DE  entre  eíía  tierra  ejleriljerriíada, 
DeJIos  terrones  por  elfuelo  echados. 

Las  almas  famas  de  tres  milfoldados^ 

Sukeronyiuas  a  me]or  morada. 
Siendo  primero  en  )^ano  exercitada 

¿.afuerfa  defus  ¡prados  esfor fados, 

fía  fia  (jue  alfndepocos.y  canfados^ 

Vieron  ¡a  Vida  al  fio  de  la  ejpada. 
y  efe  es  eljuelo  jue  continuoha  ftdo 

De  mil  memorias  lamentables  Heno, 

En  los  pajados  fíglos,yprefemes, 
JyCas  no  mas  ]ujlas  defi  durofenoy 

^uran  alclarocielo  almas fuhido, 

7^i  am  elfo  fimo  cuerpos  tar^  Valientes. 

No 
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No  parecieron  mal  los  Sonetos ,  y  el  cautiuo  fe 
alegró  con  las  nueuas  que  de  fu  camarada  le  diero: 
y  profiguiendo  fu  cuento,  dixo  .  Rendidos  pues  la 
Goleta, y  el  fuer(e,los  Turcos  dieron  orden  en  def 
mantelar  la  Goleta, porqueel  fuerte  quedó  tal,  que 
no  huuo  q  poner  por  tierra:y  para  hazerlo  con  mas 
breuedad,y  menos  trabajo,  la  minaron  por  tres  par 
res, pero  c6  ningunafe  pudobolar  lo  q  parecia  me- 
nos fuerte, q  eran  las  murallasviejas,y  todo  aquello 
que  auia  quedado  en  pie  de  la  fortificación  nueua,q 
auia  hecho  el  Fratin, con  mucha  facilidad  vino  a  cié 
rra.En  refolucion,la  armada  boluioa  Conftantino- 
pía, triunfante, y  vencedora:  y  de  alli  a  pocos  mefes 
muño  mi  amo  el  Vchali ,  al  qual  llamauan ,  Vchali 
Fartax,  que  quiere  deziren  lengua  Turquefca  ,El 
renegado  tiñofo,porque  lo  era:  y  es  coftumbre  en- 
tre los  Turcos ,  ponerfe  nombres  de  alguna  falta  q 
tengan,o  de  alguna  virtud  que  en  ellos  aya  .  Yefto 
es ,  porq  no  ay  entre  ellos  fino  quatro  apellidos  de 
linages,quedeciendé  déla  cafa  Otomana  ,ylos  de- 
mas, como  tégo  dicho, toman  nóbre,  y  apellido ,  ya 
de  las  tachas  del  cuerpo, y  ya  délas  virtudes  delani 
mo:  y  efle  Tiñofo  bogó  el  remo,fiendo  efclauo  del 
gra  feñor,catorzeaños,y  amas  de  los.34  .defuedad 
renegó, de  defpecho  de  q  vnTurcOjeftado  al  remo, 
le  dio  vn  bofci5,y  por  poderfc  vengar,  dexó  fu  fe: 
y  fue  tato  fu  valor, que  fin  fubir  por  los  torpes  me- 
dios, y  cammos  que  los  mas  prluados  del  gran  Tur 
co  füben  ,  vino  a  fer  Rey  de  Argel ,  y  dcfpues  a  fer 
General  de  la  mar  ,  q  es  el  tercero  cargo  que  ay  en 
aquel  feííorio.Era  Catabres  de  nación, y  moralmen 
te  fue  hóbre  de  bié  ,  y  trataua  có  mucha  humanidad 
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a  fus  cautiuos,que  llego  a  tener  tres  mil ,  los  quaíes 
defpues  de  fu  muerte  fe  repartieró,  como  el  lo  de- 
xó  en  fu  teftamento,entrc  el  gran  feñor  (q  tambiea 
es  hijo  heredero  de  quantos  muere,  y  entra  a  la  par 
te  c6  los  mas  hijos  q  dexa  el  difunto)y  entre  fus  re- 
ríegados;y  yo  cupe  a  vn  renegado  Veneciano  ,  que 
íiendo  grumete  de  vna  naue,le  cautiuó  el  Vchali,  y 
le  quifotanto,qfue  vnodelosmas  regalados  gar- 
zones  fuyos,y  el  vino  a  fer  el  mas  cruel  renegado  q 
jamas  fe  ha  vifto.  Llamauafe  Azanaga ,  y  llegó  a  fer 
iruy  rico,y  a  fer  Rey  de  Argel ,  con  el  qual  yo  vine 
de  Conílantinoplajalgo  contento,por  eftar  tá  cerca 
de  Efpafia  :  no  porq  penfaffe  efcriuir  a  nadie  el  def- 
dichado  fuceflb  mió ,  fino  por  ver  fi  me  era  mas  fa- 
uorable  la  fuerte  en  Argel ,  que  en  Conftantinopla, 
donde  ya  auia  prouado  mil  maneras  de  huy  rme  ,  y 
ninguna  tuuo  íazon,ni  venturar.y  penfaua  en  Argel 
bufcar  otros  medios  de  alcanzar  loque  tanto  def- 
feaua,  porque  jamas  me  defamparó  la  efperan^a  de 
tener  libertad  ,  y  quando  en  lo  que  fabricana  ,  pen- 
faua,y  ponia  por  obra,  no  correfpondia  el  fuceíTo  a 
la  intención,  luego  fin  abandonarme,  fingia ,  y  buf- 
caua  otra  efperanp  que  me  fuftentaíTe, aunque  fuef 
fe  debil,y  flaca. Con  efto  eatretenia  la  vida,encerra 
doen  vnaprifion,oeafa,  que  los  Turcos  llamaa 
baño,  donde  encierran  los  cauti,uos  Chriílianos, 
afsi  los  que  fon  del  Rey,  como  de  algunos  particu- 
lares:y  los  que  llama  del  Almazé  ,  que  es  como  de- 
zir,cautiuos  del  Concejo ,  que  firuen  a  la  ciudad  en 
las  obras  publicas  que  haze,  y  en  otros  oficios:  y 
eftos  tales  cautiuos  tienen  muy  dificultofa  fu  liber- 
tad.q^ue  como  fon  del  común,  y  no  tienen  amo  par- 
ticular. 
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ticuIar,no  ay  con  quien  tratar  fu  rcfcate ,  aunque  le 
tengan.Eneftos  baños,  como  rengo  dicho,  fuelen 
Ileuar  a  fus  cautiuos  algunos  particulares  del  pue- 
blo, principalmente  quando  fon  de  refcare,  por- 
que alli  los  tienen  holgados ,  y  feguros ,  harta  que 
venga  fu  refcate  .  También  los  cautiuos  del  Rey, 
que  fon  de  refcate,  no  falen  al  trabajo  con  la  demás 
chufma ,  fino  es  quando  fe  tarda  fu  refcate ,  que  en- 
tonces, porhazerles  que  efcriuan  porelcon  mas 
ahinco,  les  hazen  trabajar ,  y  yr  por  leña  con  los 
demás,  quees  vn  no  pequeño  trabajo.  Yo  pues, 
era  vno  de  los  de  refcate,que  como  fe  fupo  que  era 
Capitán,  puerto  que  dixe  mi  poca  pofsibilidad  ,  y 
falta  dehazienda,  noaprouechónada  paraque  no 
me  pufielTen  en  el  numero  de  los  caualLeros,y  gen- 
te de  refcate  .  Pufieronme  vna  cadena, mas  por  fe- 
nal  de  refcate,  que  por  guardarme  con  ella,  y  afsi 
paiTauala  vida cji aquel  baño,  con  otros  muchos 
cau^lleros ,  y  gente  principal,  feñalados ,  y  teni- 
dos por  de  refcate  .  Y  aunque  la  hambre  ,  y  defnu- 
dez  pudiera  fatigarnos  a  vezes,  y  aun  caíí  fiem- 
pre,  ninguna  cofa  nos  fatigaua  tanto,  como  oyr, 
y  ver  a  cada  paffo  ,  las  jamas  virtas,  ni  oydas  cruel- 
aades  quemiamo  vfaua  con  los  Chriftianos  .  Ca- 
dadia  ahorcaua  elfuyo,  empalauaaerte  ,  defore- 
jaua  aquel :  y  erto  por  tan  poca  ocafion  ,  y  tan  fia 
ella ,  que  los  Turcos  coiiocian  que  lo  hazia  no  mas 
deporhazerlo,  y  por  fer  natural  condición  fuya 
feromicidade  todo  el  genero  humano.  Solo  li- 
bró bien  con  el  vn  foldado  Efpañol,  llamado  ,  tai 
de  Saauedra,  el  qual  con  auer  hecho  cofas  que  que- 
dhrán  en  la  memoria  de  aquellas  gentes  por  mu- 

Gg  j  chos 


Quarta parte  de  don 

clios  anos,  y  todas  por  alcanzar  libertad,  jamas  le 
diopalo^ni  felomandódar ,  ni  ledixo  mala  pala- 
bra: y  por  la  menor  cofa  de  muchas  que  hizo,tcmia 
mos  todos  que  auia  de  fer  empalado, yafsi  lo  temió 
eimas  de  vna  vez  :  y  fino  fueraporqueel  tiempo 
no  da  lugar,yo  dixera  aora  algo  de  lo  que  efte  Tol- 
dado hizo, que  fuera  parte  para  entreteneros, y  ad- 
miraros ,  harto  mejor  que  con  el  cuento  de  mi  hif- 
toria.  Digo  pues ,  que  encima  del  patio  de  nueftra 
prifion,  cahian  Jas  ventanas  de  la^  cafa  de  vn  Mo- 
ro rico,  y  principal,  las  quales,como  de  ordina- 
rio fon  las  de  los  Moros,  mas  eran  agujeros  que 
ventanas,  y  auneftas  fecubriancon  celofias  muy 
efpeflas ,  y  apretadas .  Acaeció  pues ,  que  vn  dia 
citando  en  vn  terrado  de  nueftra  pxifion,  con  otros 
tres  compañeros,  haziendoprueuas  de  faltar  con 
las  cadenas ,  por  entretener  el  tiempo  ,  eftando  fo- 
los  ,  porque  todos  los  demás  Chriftianos  auiaa 
falido  a  trabajar ,  alcé  a  cafo  los  ojos ,  y  vi  que  por 
aquellas<:erradas  ventanillas  que  he  dicho,  pare- 
ciavna  caña,  y  al  remate  della  puefto  vn  licnjo^ 
atado,  y  la  caña  fe  cftaua  blandeando,  y  mouien» 
dofe,cafi  comofi  hizicra  feñas ,  que  UegaíTemoff 
a  tomarla.  Miramos  en  ello ,  y  vno  de  los  que  con- 
migo eftauan  ,  fue  a  ponerfe  debaxo  de  la  caña, 
por  ver  fi  la  foltauan ,  o  lo  que  hazian  :  pero  afsi 
como  llegó  alearon  la  caña,  y  la  mouieron  a  los 
dos  lados,  como  íi  dixeran,  no ,  conla  cabera.  Bol- 
uiofeel  Chriftiano,  y  tornáronla  a  baxar,  y  ha- 
zerlosmefmos  mouimientos  que  primero.  Fue 
otro  de  mis  compañeros,  y  fucediole  lo  mefmo 
que  al  primero.  Fmalmete  fue  el  tercero,  y  auinolc 

lo 
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lo  que  al  primero  y  y  al  fegundo  .  Viendo  yo  cfto, 
noquife  dexar  de  prouar  la  fuerte,  y  afsi  como 
llegué  a  ponerme  debaxo  de  la  caña,  ladexaron 
caer ,  y  dio  a  mis  pies  dentro  del  baño  :  acudi  lue- 
go a  aefatar  el  liento,  en  el  qual  vi  vn  nudo  ,  y 
dentro  del  veniandiez  zianiys,  que  fon  vnas  mo- 
nedas de  oro  baxo,  que  vfan  los  Moros,  que  cada 
vna  vale  diez  reales  de  los  nueftros .  Si  me  hol- 
gué con  el  hallazgo ,  no  ay  ^ara  que  dezirlo ,  pues 
fue  tanto  el  contento,  como  la  admiración  de  pen- 
farde  donde  podía  venirnos  aquel  bien,  efpecial- 
mentea  mi,  pueslasmucflras  denoauer  querido 
foltar  la  caña  uno  a  mi ,  claro  dezian  que  a  mi  fe  ha- 
ziala  merced.  Tome  mi  buen  dinero,  quebré  la 
caña,  boluimealterradillo,  mire  la  ventana,  y  vi 
que  por  ella  falia  vna  muy  blanca  mano  ,  que  la 
abrian  y  cerrauan  muyaprieíTa.  Con  efto  enten- 
dimos, o  miaginamos,  que  alguna  muger  que  en 
aquella  cafaviuia  ,  nos  deuiadeauer  hecho  aquel 
beneficio  :  y  en  feñal  de  que  lo  agradeciamos ,  he- 
zimos  zalemas  avfo  de  Moros,  inclinando  la  ca- 
bera, doblando  el  cuerpo,  y  poniéndolos  bracos 
fobre  el  pecho  .  De  alli  a  poco  facaron  por  la  mef- 
nia  ventana  vna  pequeña  cruz  ,  hecha  de  cañas ,  y 
luegolaboluierona  entrar.  Eíla  feñal  nos  confir- 
mó,en  que  alguna  Chriftianadeuia  de  eftar  cauti- 
ua  en  aquella  cafa, y  era  la  que  el  bien  nos  hazia:pe- 
ro  la  blancura  de  la  mano  ,  y  las  axorcas  que  en  ella 
vimos ,  nos  deshizoefte  penfamiento ,  puefto  que 
imaginamos,  que  deuia  de  fer  Chriíliana  renega-* 
da,  a  quien  de  ordinario  fuelen  tomar  por  legiti- 
mas mugercs  fus  memos  amos  ,  y  aun  lo  tienen 

aven- 


Qtíarta parte  de  don 

a  ventura ,  porque  las  eftiman  en  mas  que  las  ie  fií 
nación. En  todos  nueftros  difcurfos,dimos  muy  le. 
xos  de  la  verdad  del  cafo, y  afsí  todo  nueftro  entre- 
tenimiento defde  allí  adeláte,era  mirar,y  tener  por 
norte, ala  ventana  donde  nos  auia  aparecido  la  ef* 
trella  de  la  caña  :  pero  bien  fe  paíTaron  quinze  diaj 
en  que  no  la  vimos, ni  la  mano  tampoco ,  ni  otra  fc- 
ñal  alguna.  Y  aunque  en  efte  tiempo  procuramos 
con  toda  folicitud^faber  quié  en  aquella  cafa  viuia, 
y  fi  auia  en  ella  alguna  Chriftiana  renegada,  jamas 
huuo  quien  nos  dixeíTe  otra  cofa,fino  que  alli  viuia 
vnMoro  principal,  y  rico,  llamado  Agimorato, 
Alcayde  que  auia  fido  de  la  Pata  ,  que  es  oficio  en», 
tre  ellos  de  mucha  calidad  .  Masquandomas  def^ 
cuydadoseftauamos,  de  que  por  alliauiandello- 
uer  mas  zianiys ,  vimos  a  deshora  parecer  la  caña> 
y  otro  liento  en  ella,  con  otro  nudo  mas  crecido:  y 
efto  fue  a  tiempo  q  eftaua  el  baño  como  la  vez  paf* 
fada ,  folo ,  y  fin  gente .  Hezimos  la  acoílumbrada 
prueua,yendo  cada  vno  primero  que  yo,dc  los  mif 
mos  tres  que  eftauamos ,  pero  a  ninguno  fe  rindió  ' 
la  caña  fino  a  mi,porque  en  llegando  yo  la  dexaron 
caer.  Defatéelnudo,  y hallcquarentaefcudos  de 
oro ,  Efpañoles ,  y  vn  papel  efcrito  en  Arauigo ,  y 
al  cabo  de  lo  efcrito  hecha  vna  grande  cruz  .  Be- 
fé la  cruz,  tomé  los  efcudos,  boluime  al  cerrado, 
hezimos  todos  nueftras  zalemas ,  tornó  a  parecer 
lamano,hize  feñasque  leeriael  papel  ,  cerraron 
la  ventana  .  Quedamos  todos  confufos  ,  y  ale- 
gres con  lo  íucedido:  y  como  ninguno  de  nofotros 
no  entendía  el  Arauigo,  era  grande  el  deíTeo  que 
teníamos  de  entender  lo  que  el  papel  contenia, 
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y  mayor  la  dificuUad  de  bufcar  quien  lo  ItfyeíFe. 
bn  fin  yo  me  determiné  de  fiarme  de  vn  renegado, 
natural  de  Murcia  ,  que  feauia  dado  por  grande 
amigo  mio,y  puefto  prendas  entre  los  dos,  que  le 
obligauan  aguardar  el  fecreto  que  leencargaffe: 
porque  fuelen  algunos  renegados  ,quando  tienen 
intención  de  boluerfe  a  tierra  de  Chriftianos,traer 
configo  algunas  firmas  de  cautiuos  principales,  en 
que  dan  fe ,  en  la  forma  que  pueden,como  el  tal  re- 
negado es  hombre  de  bien,y  que  fiempre  ha  hecho 
bren  a  Chriftianos,y  que  lleua  deíTeo  de  huyríe  en 
la  primera  ocafion  que  fe  le  ofrezca.  Algunos  ay, 
que  procuran  eftas  rees  con  buena  intención;  otros 
fe  firuen  dellas ,  a  cafo,  y  de  induftria  :  que  vinien- 
do a  Yobar  a  tierra  de  ChriíHanos,  fi  a  dicha  fe  pier 
den ,  o  los  cauíiuan ,  facan  fus  firmas,  y  dizen ,  que 
por  aquellos  papeles  fe  vera  el  propofito  conque 
venían,  el  qual  cra,de  quedarfe  en  tierra  de  Chrtf- 
líanoí ,  y  queporeílb  venianencorfocon  los  de- 
más Turcos.  Con  erto  fe  efcapan  de  aquel  pri- 
mer Ímpetu,  y  fe  reconcilian  con  la  Yglefia,fin  que 
fe  les  haga  daño,  y  quandó  vcenlafuya,  fe  bueluéa 
Berbería  a  fer  lo  que  antes  eran.  Otros  ay  que  vfan 
dedos  papeles,  y  los  procuran  conbuen  intento, y 
fe  quedan  en  tierra  de  Chriftianos. Pues  vnodelos 
renegados  que  he  dicho, era  efte  mi  amigo  ,  el  qual 
tenia  firmas  de  todas  nueftras  camaradas ,  donde  le 
acreditaiiamos  quanto  era  pofsible  :  y  fi  los  Moros 
lehallarancílospapeles  ,1c  quemaran  vino.  Supe 
qucfabiamuy  bien  Arauigo,  y  no  folamente  ha- 
blarlo ,  fmo  efcriuirlo.  Pero  antes  que  del  todo  me 
decUraíTe  con  el ,  le  dixe^q  me  IcycíTc  aquel  papel. 


Quarta parte  de  don 

que  a  cafo  me  auia  hallado  en  Yn  agujero  áemí  ra- 
cho.  Abrióle,  y  eftuuo  vn  buen  efpacio  mirádole^  y 
conftruyendolc,  murmurando  entre  los  dientes. 
Pregúntele, fi  lo  entendía  ?  Dixome,quc  muy  bien, 
y  que  fi  quería  que  me  lo  declarafle  palabra  por 
palabra  ,  que  le  dieíTe  tinta  y  pluma,  porque  me- 
jor lo  hizieffe  ,  Dimoíle  luego  lo  que  pedia ,  y  el, 
poco  a  poco  lo  fue  traduziendo:  y  en  acabando,dt- 
xo  :  Todo  lo  que  va  aqui  en  Romance,  fin  faltar  le- 
tra,es  lo  que  contiene  efte  papelMorifco:y  ha  fe  de 
aduertir,  que  adonde  dize,  LelaMarien,qniere  de- 
2Ír,  Nueftra  Señora  la  Virgen  Maria.Leymos  el  pa 
peí, y  deziaafsi. 

Quando  yo  era  nifia ,  tenia  mí  padre  vna  efdaua, 
la  qual  en  mi  lengua  me  moftró  la  Zalá  Chr iftianef 
ca,  y  me  dixo  muchas  cofas  de  Lela  Marien.  La 
Chr iftis na  murió  ,  y  yo  fe  que  no  fue  al  fuego,  fino 
con  Ala,  porque  defpues  la  vi  dos  vezes ,  y  me  di- 
xo,quemefucflcatierra  de  Chriftianos,  a  ver  a 
Lela  Marien,  que  me  quería  mucho .  No  fe  yo  co- 
mo vayatmuchos  Chriftianos  he  vifto  por  efta  ve. 
tana,  y  ninguno  me  ha  parecido  cauallero ,  fino  tu. 
Yo  foy  muy  hermofa,y  muchacha,y  tengo  muchos 
dineros  que  licuar  conmigo .  Mira  tu  fi  puedes  ha- 
zer  como  nos  vamoS;y  ferás  alia  mi  marido,  fi  qui- 
fieres,  y  fino  quifieres ,  no  fe  me  dará  nada,  que 
Lela  Marien  me  dará  con  quien  me  cafe.  Yo  efcri- 
ui  efto ,  mira  a  quien  lo  das  a  leer ,  no  te  fies  de  nin- 
gún Moro,porque  fon  todos  marfuzes.  Defto  ten- 
go mucha  pena,  que  quifiera  que  note  defcubríc- 
ras  anadie,  porque  fi  mi  padre  lo  fabe,  me  echará 
luego  en  vn  pozo,  y  me  cubrirá  de  piedras.  En 

la 
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Ja  caña  pondré  vn  hilo ,  ata  alli  la  refpuefta  :  y  fino 
tienes  quien  te  efcriua  Arauigo ,  dimelo  por  {t^2^%^ 
que  Lela  Marien  hará  que  te  cniicnda.EUa,y  Ala  te 
guarde,  y  efla  cruz  que  yo  befo  muchas  vezes ,  que 
afsi  me  lo  mandó  la  cautiua. 

Mirad,  feñoreS)  fi  era  razón  que  las  razones  dcf- 
tc  papel  nos  admiraílen,y  alegraíTenry  afsi  lo  vno,y 
lo  otro  fue  de  manera,  que  el  renegado  entendió, 
que  no  a  cafo  fe  auia  hallado  aquel  papel ,  fino  que 
realméte  a  alguno  de  nofotros  fe  auia  efcrito:  y  afsi 
nos  rogó,que  fi  era  verdad  lo  que  fofpechaua,q  nos 
íiaílemos  del,y  fe  lo  díxcírcmos,que  el  auenturaria 
fu  vida  por  nueftra  libcrtad:y  diziédo  efto,facó  del 
pecho  vn  cruzifixo  de  metal ,  y  con  muchas  lagri- 
mas juró  por  el  Dios  que  aquella  imagen  repreíen- 
taua,en  quien  el,aunq  pecador,  y  malo,  bien,  y  fiel- 
mente creía, de  guardarnos  lealtad,y  fecreto,en  to- 
do quanto  quifieíTemos  defcubrirle ,  por q  le  pare- 
cia,y  cafi  adeuinaua ,  que  por  medio  de  aquella  que 
aquel  papel  auia  efcrito,  auia  el,  y  todos  nofotros 
de  tener  libertad ,  y  vcrfe  el  en  lo  que  tanto  defíea- 
ua,qüeerareduzirfealgremiode  la  fanta  Yglefia 
fu  madre,  de  quien  como  miembro  podridoefta- 
ua  diuidido,  y  apartado,  por  fu  ignorancia,  y  pe- 
cado .  Con  tantas  lagrimas,  y  con  mucílras  de 
tanto  arrepentimiento  dixoeftoel  renegado,  que 
todos  devnmcfmo  parecer, coníentimos,  y  ve- 
nimos en  declararle  la  verdad  del  cafo  ,  y  afsi  le 
dimos  cuenta  de  todo  ,  fin  encubrirle  nada  .  Mof- 
tramofle  la  ventanilla  por  donde  parecia  la  ca- 
ña :  y  el  marcó  defde  alli  la  cafa  ,  v  quedó  de  te- 
ner efpecial,  y  gran  cuy  dado ,  Je  iníx)rmarfc  quien 
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en  clli  venia.  Acordamos  anfi  mefmo,  que  feria  bií 
reíponder  al  villetc  de  la  Mora :  y  como  teniamoi 
quien  lo  fiipieíTe  hazer ,  luego  al  momento  el  rene» 
gado  efcriuio  las  facones  que  yo  le  fuy  notando  ,  q 

f)unrualmenre  fueron  las  que  dirc,porque  de  todos 
os  puntos  fuftancialei  que  en  efte  fucelTo  me  acó- 
tecieron,ningunofe  meha  ydodcla  memoria,  ni 
aun  femeyra  en  tanto  que  tuuiere  vida.  Encfcia, 
lo  quea  la  Mora  fe  le  refpondio,fue  efto. 

El  verdadero  Ala  re  guarde/eñora  mia,  y  aque- 
lla bendita  Marien,  quees  Ja  verdadera  Madre  de 
Dios, y  es  la  que  te  ha  pucílo  en  cora^on^que  te  va- 
yas a  tierra  de  Chriílianos,  porque  te  quiere  bien. 
Ruégale  tu, que  fe  íiruade  darte  a  cnlendcrjComo 
podras  poner  por  óbralo  que  te  manda,  que  ella  es 
tan  buena^que  fi  hará.  De  mi  parte,  y  de  la  de  rodos 
eftos  Chriíiianos  que  eftan  conmigo,  te  ofrezco  de 
hazer  por  ti  todo  lo  que  pudiéremos ,  hafta  morir. 
No  dexes  de  efcriuirme ,  y  auifarme  lo  que  penfa- 
res  hazer, que  yo  te  refpondere  Tiempre,  q  el  gran- 
de Ala  nos  ha  dado  vn  Chriftianocautiuo,  que  fabe 
hablar, y  efcriuir  tu  lengua,  tan  bien  como  lo  veras 
por  efte  papel .  Afsi  que  fm  tener  miedo  ,  nos  pue- 
des auifar  de  todo  lo  que  quifieres.  A  lo  que  dizes, 
que  fi  fueres  a  tierra  de  Chriíiianos ,  que  has  de  fer 
mi  muger ,  yo  te  lo  prometo,  como  buen  Chriftia- 
no:y  fabe  que  los  Chriíiianos  cumplen  lo  que  pro- 
meten,mejor  que  los  Moros.  Ala,  y  Marien  fu  Ma- 
dre fean  en  tu  guarda, feñora  mia. 

Efcriio,y  cerrado  efle  papel,  aguardé  dos  dias  a 
que  eftuuieíTe  el  baño  folo,como  foba  ,  y  luego  falí 
alpaíloacoílumbradOjdeJterradillo,  por  ver  fila 

caña 
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caña  paree ia^que  no  tardó  mucho  en  aíTomar.  Afsi 
como  lavi, aunque  no  podia  ver  Cjuien  la  ponía,, 
moftrc  el  papel.comodandoa  entcder.q  pufieCTín 
el  hilo:  pero  ya  venia  piicflo  en  la  cana,  al  qualaié 
el  papel,  y  de  alli  a  poco  torno  a  parecer  nuertracf- 
trclla  coala  blanca  v andera  de  paz  del atadil]o,dc- 
xironla  caer,  y  alce  yo,  y  hallé  en  cJ  paño  en  toda 
fuerce  de  moneda,  de  plata,  y  de  oro,  mas  de  cin* 
quenta  efe ud os, los  qualcscinquéta  vc2es  mas  do- 
blaron nue  Oro  contento,  y  confirmaré  la  eípcran* 
ja  de  tener  übcriad.  Aquella  mifma  noche  boluio 
nueflro  Renegado, y  nos  dixo,que  auia  fabido,que 
cuaquellacafa  viula  el  mcfmo  Moro  q  anofotrof 
nos  auian  dicho  que  fe  llamaua  Aguimorato^riquif 
Íjmoportodocflremo,elqual  tenia  vnafoU  hija, 
heredera  de  toda  fu  hazienda :  y  q  era  común  opi- 
nión en  toda  la  ciudad ,  fer  la  mas  hermofa  muger 
de  la  Berberia :  y  que  muchos  de  los  Vircycs  que 
allí  vcnran  laauian  pedido  por  muger  , y  que  ella 
nunca  fe  auia  querido  cafar  :  y  que  también  fupo, 
q  tnuo  vnaChriftiana  cauiiua,q  ya  fe  auia  muerto, 
Todoloqual  conceriaua  có  loque  vcniaenelpa- 
pcl.  Entramos  luego  en  confcjo  con  el  Renegado, 
en  que  orden  fe  tendriapara  facar  a  la  Mora, y  ve- 
nirnos todos  a  tierra  de  Chriftianos:  y  en  fin  fe 
acordó  por  cntonces,que  cfperaíTemos  al  auifb  fc- 
gundo  de  Zor^y  da » que  afsi  fe  llamaua  la  que  aora 
quiere  Uamaríe  Maria»  Porque  bien  vimos,  q  ella 
y  no  otra  alguna  era  la  que  auia  de  dar  medio  a  co- 
dasaquellas  dificultades.  Dcfpues  que  quedamos 
en  cfVojdixocl  Renegado^que  no  lüuiefTemospe- 
rU|quc  elperdcriala  vida,o  nos  podría  en  libertad, 

H  h  (^uatro 
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QuatrodJascftuuoel  baño  co  gente  ,  que  fue  oca» 
fion  que  quatro  dias  tardaíTe  en  parecer  la  caña:  al 
cabodc  Josquales  en  Uacoflumbrada  íolcdaddcl 
bañoparecioconcllicnfo  can  preñado,que  vnfc* 
licifsimo  parco  promeiia:  inclinofe  amila  caña,y 
el  liento,  hallé  er^el  otro  papel^  y  cien  cfcudos  de 
oro,  fm  ocra  moneda  alguna:  eíUua  allí  el  Renega* 
do,  dimosle  a  leer  el  papel  dentro  de  nucílro  ran- 
cho,clqualdixoquc  aísídezia» 

Yo  no  fe,  mi  feñor,como  dar  orden  que  nos  va* 
roosa  Erpaña,n¡  Lela  Maricn  meló  ha  dicho,  auncj 
yofe  lo  he  preguntado :  loque  fe  podra  hazcrcs, 
queyoosdarcpor  eftavencanamuchifsimosdine- 
rosacorojrcfcataos  vos  con  ellos,  y  vucflrcsami- 
gos,y  vaya  vno  en  tierra  de  Chrlílianos,  y  compre 
alia  vna  barca,y  buelua  por  los  demás,  y  a  mime 
hallarán  en  el  jardín  de  mi  padre,  q  eítá  a  la  puerta 
^deBabazon.junto  a  la  marina  donde  tengo  de  eílar 
todo  eftc  Verano  con  mi  padre, y  con  mis  criados; 
de  alude  noche  rae  podreysfacar  fin  miedo,y  lie* 
uarme  a  la  barca:  y  mira  que  has  de  íer  mi  marido, 
porque  rino,yopedireaMaricn  que  te  caíligue.  Si 
noce  fias  de  nadie  que  vaya  por  la  barca,  relcatatc 
tu  y  ve,  que  yo  fe  que  bolueras  mejor  queotro» 
pucseres  caualleroy  Chriftiano.  Procura  faber  el 
jardín, y quando  lepaffecsporay  fabrcqeftá  folo 
clbaño ,  y  tedare  mucho  dinero.  Ala  te  guarde, 
fcñor  mío. 

Eftodezia  y  contenia  el  fegundo  papel:  lo  qual 
viftopor  todos, cada  vnoíeofrecioaquerer  fer  el 
refcatado,y  prometió  de  yr  y  bolucr  con  toda  pun- 
tualidad^y  también  y  o  me  oíreci  a  lo  mif  mo:a  todo 

lo 
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Joqual  fe  opufo  el  Rencgadojdizicndo,que  en  mn- 
guna  manera  confentiria  que  nmguno  falieíTc  de 
liberiad  harta  que  fueffcn  todos  junios :  porque  la 
experiencia  le  auia  moflrado ,  quan  mal  cumplian 
los  libres  las  palabras  que  dauan  en  elcauciucrio: 
porque  muchas  vczcs  auian  vfado  de  aquel  reme- 
dioalgunos  principales  cautiuos,refcacando  a  vno 
que  fue  (Te  a  Valencia, o  Mallorca, con  dineros  para 
poder  armar  V na  barca,  y  boluer  por  los  q  le  auian 
refcatado,y  nunca  auian  buelto.porque  de  la  liber- 
tad alcanzada,  y  el  temor  de  no  boluer  a  perderla, 
lesborraua  de  la  memoria  todas  las  obligaciones 
delraundo.  Y  en  confirmación  de  la  verdad  q  nos 
dczia,  nos  contó  breuemenievn  cafo,  que  cafi  en 
aquella  mefma  fazon  auia  acaecido  a  vnos  cauallc- 
ros  Chriílianos  >  el  mas  cftraño  que  jamas  fucedio 
enaquellasparrcs, donde  a  cadapaflbfucedcn  co- 
fas de  grande  efpanto,  y  de  admiración.  En  cfeílo 
el  vino  a  dczir,  que  loque  fe  podía  ydeulahater» 
era  que  el  dinero  que  fe  auia  de  dar  para  refcataral 
Chriíliano,  que  felc  diefleael ,  paracompraralli 
en  Argel  vnabarca,conachaque  de  hazerfe  mer- 
cader y  tratante  enTetuan,y  en  aquella  coQa,y 
quefiendo  clfeñorde  la  barca  fácilmente  fe  daría 
ira^a  para  facarlos  del  baño,y  embarcarlos  a  todos. 
Quanto  mas  que  fi  la  Mora,  como  clladczu,  daua 
dmcrospararcícatarlosatodos,quc  cftido  libres 
era  faciiiísima  cofa  aun  cmbarcarfe  en  la  mitad  del 
dia :  y  que  la  dificultad  que  fe  ofcecia  mayor,  era 
que  los  Moros  no  confíente,  que  renegado  alguno 
compre  ni  tenga  barca,  fino  esbaxcl  grande  para 
yrcn  corlo:  porque  fe  temen,  que  clquecompra 

Hh  ¿  barca, 
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barca, principalmctc  fies  Efpañol,no  la  quiere  fino 
para  yríc  a  nerra  de  Chriftianos.Pcro  que  el  facili- 
carta cílcinconueniencc  ,con  hazcr  que  vn  Moro 
Tangerino  fücíTe  a  la  parte  con  el  en  la  compañía 
de  la  barca,  y  en  la  ganancia  de  las  mercancías, y 
con  cfta  fombra  el  vendría  a  fcr  feñor  de  la  barca, 
con  qirc  daua  por  acabado  todo  lo  demás;  y  pucflo 
que  a  mi  y  a  mis.  c amaradas  nos  auia  parecido  me- 
jor lo  de  embiarpor  la  barcaa  Mallorca,  como  la 
Mora  dc2Ía,nabfamoscontrad€zirle,  temcrofos 
que  fino  haziamos  loque  el  dezia,nosauiadedcf- 
Cubrjr,y  poner  a  peligro  de  perder  las  vidas,  fi  def» 
cubricííc  el  trato  de  Zoray  da,  por  cu  ya  vida  diéra- 
mos codos  las  nueftra$:y  afsi  deccrminamos  de  po- 
nernos en  las  manos  de  Dios,  y  en  las  del  Renega- 
do:  y  en  aquel  mifmo  punto  fe  IcrcfpondioaZo* 
rayda^diziendoleque  hariamos  todo  quanco  nos 
aconfejaua,  porque  lo  auia  aduertído  Cambien,  co- 
mo fi  LeUMarié  fe  lo  humera  dicho,  y  que  en  ella 
fola  eílaua  dilatar  aquel  negocio,  o  poncUo  luego 
por  obra.  Ofrecimele  dcnueuodefer  fuefpofo,  y 
con  eflo  otro  dia,  que  acaeció  a  eílar  folo  el  baño, 
cndíuerfasvczesconlacaña  y  el  paño  nos  dio  dos 
milcfcudosdc  oro>y  vn  papel, donde  dezia,que  el 
primer  juma,que  es  eiViernes,fe  yua  al  jardin  de  fu 
padre, y  que  anees  que  fe  fueíTe  nos  daria  mas  dine- 
ncro:y  que  fi  aquello  no  baílaíTe,  que  fe  lo  auifaíTc- 
mos ,  que  nos  daria  quanto  le  pidíelTemos,  que  fu 
padre  tenia  caatos»  que  no  lo  echarla  menos^quan^^ 
lo  maS)  que  ella  cenia  las  llaucs  de  todo*  Dimos 
luego  quinientos  efcudos  al  Renegado,  para  com- 
prar la  barca;con  ochocientos  me  ccfcaté  yo> dan- 
do 
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áo  el  dincroa  vn  mercader  Valenciano^quc  a  la  fa- 
zon  fe  halUua  en Argel,cl  qual  me  rcfcató  del  R eyi 
tomándome  fobre  íu  palabra  ,  dándola,  de  que  con 
ci  primer  baxel  que  vinicíTe  de  Valencia  pagaría 
mi  refcate.   Porque  fi  luego  diera  el  dinero»  fuera 
dar  fofpcchasal  Rey  que  auia  muchos  días  que  mi 
refcate  cftaua  en  Argel,  y  que  el  mercader  por  fu$ 
grangerias  lo  auia  callado.  Finalmente  mi  amo  era 
tan  cauiloío,  que  en  ninguna  manera  me  acreui  a 
que  luego  fe  defcmbolfaíTe  el  dinero.El  lueues  an  • 
tes  del  Viernes,  que  la  hermofa  Zoray  da  fe  auia  de 
yr  aljardin,nos  dio  otros  mil  efcudos,  y  nos  auifó 
de  fu  partida  :  rogándome ,  que  íi  me  rclcata(re,fu- 
pieíTe  luego  el  jardín  de  fu  padre ,  y  que  en  todo  ca- 
fo bufcaíTc  ocafiondc  yralla,y  verla.  Refpondile 
en  breues  palabras ,  que  afsi  lo  haria,  y  que  tuuieíTc 
cuydado  de  encomendarnos  a  Lela  Marien,con  xo* 
das  aquellas  oraciones  que  lacauciuale  auiaenfe- 
nado.  Hecho  eflo,dieron  orden  en  que  los  tres  co- 

f  añeros  nueftros  fe  refcataffen,  por  facilitar  la  fa- 
ida  del  baño:  y  porque  viéndome  a  mi  refcatado, 
Ír  a  ellos  no ,  pues  auia  dinero,  no  fe  alborocaíren,y 
es  perfuadieffe  el  diablo  que  hizieíTcn  alguna  cofa 
cnpetjuyziode  Zorayda:  q  pueftoquccl  fer  ellos 
quien  eran  ,me  podía  aíTegurardeftc  temor  »   con 
todocíTo  noquife  poner  elnegocioen  auentura^y 
afsi  los  hize  rcfcararporlamiímaordenqueyomc 
refcate, entregando  todo  el  dinero  al  mcrcader.pa- 
xa  que  con  certeza  y  fcgundad ,  pudiefTe  ha^cr 
la  fianza-,  al  qual  nuncadcfcubrímos 
nueílro  iraio  y  fccreto,por  el 
peligro  que  auia. 

Hh}  Op. 
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C^p.  XLL  Donde  toda  Via  pro figuc el cdutiHo  fu 
fucejjo. 

O  Se paíTaron quinte dias^quando ya 
nucflro  Renegado  tenia  cóprada  vna 
muy  buena  barca  ,  capaz  de  mas  de 
treynta  pcrfonas :  y  para  aíTcgurar  fu 
hecho, y  dalle  color, quifo  ha2er,comohixo,vn 
viaje  a  vn  lugar  que  íe  llamaua  SargeUque  cíW 
treynca  leguasde  Argel  háziala  parte  dcOr3n,cn 
el  qual  ay  mucha  contratación  de  higos  paíTos. 
Dos, o  trcsvezcshizoeftc  viajeen  compañiadcl 
Tagarino,  que  aui^  dicho.  Tagarinos  llaman  ea 
Berueria  a  los  Moros  de  Aragón, y  a  los  de  Grana- 
da Mudejares,  y  en  elRcyno  de  Fez  llaman  alos 
Mudejares  Elches,los  quales  fon  la  gente  de  quien 
aquel  Rey  mas  fe  firue  enla  guerra.  Digo.pue$,quc 
cada  vezque  paíTaua  con  fu  barca  daua  Fondo  en 
vna caleta, que  cftaua  nodos  tiros  de  ballclla  del 
jardin  donde  Zocaydaefperaua,  y  alli  muy  de  pro- 
pofito  fe  ponía  el  renegado  con  losMorillos  que 
bogauan  el  remo,  o  ya  a  hazer  lapla,oacomopor 
cnfayarfe  de  burlas,  a  loque  penfaua  hazcrde  ve- 
rascy  afsife  yuaal  jardindeZorayda.y  le  pedia  fru- 
ta,y  fu  padre  fe  la  daua  fin conocellc: y. aunque  el 
quifiera  hablar  aZorayda,como  el  defpues  me  d¡- 
xo,  y  dezille,  que  el  era  el  q  por  orden  mia  le  auia 
de  licuar  a  tierra  de  Chriflianos  ,  que  eíluuieffc 
contenta  y  fcgura, nunca  le  fue  pofsible,  porque  las 
Moras  no  fe  dexan  ver  de  ningún  Moro,  ni  Turco, 
fino  es  que  fu  marido,  o  fu  padre  fe  lo  manden.  De 

■  -Chñf- 


CXuixote  de  la  Mancha.       24^ 

Chriílunos  cauíiuos  fe  dcxan  tratar  y  común icar, 
aun  mas  de  aquello  que  feria  razonable:  y  a  mime 
huuicrapefadoqucel  la  huuierahabUdo,qoc  qui- 
ja  la  alborotara  ,  viendo  que  fu  negocio  andauacn 
boca  de  renegados.  Pero  Dios,  que  lo  orde ñaua  de 
otra  manera,  no  dio  lugar  albuendcíTeoquc  nucf- 
tro  renegado  tenia:  el  qual  viendo,quan  fegura- 
menee  yua  y  venia  a  Sargel  ,  y  que  daua  fondo 
quando,  ycomo,  y  adondequeria,  y  que  elTaga* 
riño  fu  compañero  no  tenia  mas  volutad  de  lo  que 
lafuya  ordcnaua,y  que  yo  ertaua  ya  refcatado,  y 
que  folo  fahaua  bufcar  algunos  ChriAianos  que 
bogaffcn  el  remo,  me  dixo ,  que  miraíTc  yo  quales 
quería  traer  conmigo, fuera  délos  rcícaiaoos,  y 

3UC  los  tuuiefle  hablados  para  el  primer  Viernes, 
onde  tenia  determinado  que  fueíTe  nueílr a  partí  < 
da.  Viendo  efto>  hable  a  doze  Efpañolcs  todos  va- 
lientes hombres  del  remo,  y  de  aquellos  que  mas 
librcmenie  podían  falir  de  la  ciudad:  y  no  fue  po» 
co  hallar  tantos  cnaqucIU  coyuntura, porqucef- 
tauan  veynte  baxelcs  en  corfo,y  fe  auian  licuado 
todalagcntc  de  remo, yertos  no  fe  hallaran  fino 
fueraque  fuamo  fe  quedo  aquel  Verano  fin  yr  en 
corfoa acabar  vna  galeota  que  tenia  en  ArAillero. 
Alosquales  no  les  dixeotracofa,  finoqueel  pri- 
mer Viernes  en  laiardefe  falieíTcn  vnoa  vno  dif- 
fimuladamence,  y  fe  fucíTcn  la  buclta  del  jardín  de 
AguimoratOjyquc  a!li  me  aguardaílen  harta  que 
yofucííe,  Acadavnodi  crte  auifo  de  por  fi,coa 
orden,que  aunque  alli  vieíTen  a  otros  Chriftianos, 
no  les  dixeíTcn, fino  que  yo  les  aula  mandado  efpc- 
rar  en  aquel  lugar.  Hecha  crta  diligencia, me  fal- 
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taua  haxcr orra, que  era  laque  mas  me  conueníai 
y  era  la  de  auiíar  a  Zoray  da  en  el  punto  que  cíla« 
uanlos  negocios, para  que  eftuuieíTeapercebida, 
y  fobreauifo,quc  nofe  fobrcfaltaffeifideimpro^ 
uifo  la  analtaíTcmos  antes  del  tiempo  que  ella  po* 
dia  imaginar»  que  la  barca  de  Chrjftianos  podía 
boluer.  Y  afsi  determine  de  yr  al  jardín,  y  ver  (i 
podría  hablarla:  y  con  ocaíion  de  coger  algunas 
ycruas,  vn  d  ia  antes  de  mí  partida  fuy  alia,  y  la  pri- 
mera perfona  con  quien  encontré  fue  con/u  pa- 
dre, el  qual  me  dixo  en  lengua  que  en  toda  la  Ber- 
uer¡a,yaun  enCoftantinopla  fe  halla  entre  cauti- 
nos, y  Moros, que  nies  Morifca,ni  Caftellana,ni 
de  otra  nación  alguna,  fino  vna  mezcla  de  todas 
Jas  lenguas,  con  la  qual  todos  nos  entendemos. 
Digo  pucs,que  en  efla  manera  de  lenguaje  me  pre- 
gunto ,  que  que  bufcaua  en  aquel  fu  jardín ,  y  de 
quien  era.  Refpondilc  ,  que  era  cfclauo  de  Ar- 
naüte  Mami  (y  erto  porque  fabia  yo  por  muy  cier- 
to,que  era  vn  grandifsimo  amigo  fuyo)  y  que  buf- 
cauade  todas  yeruaspara  hazer  enfalada.Pregun- 
tome  por  el  configuícnte,G  era  hombre  de  refcatc 
o  no,y  que  quanto  pedia  mi  amo  por  mi.  Eftandd 
en  todas  eftas  preguntas  y  refpueftas,  (alio  de  la  ca- 
fa del  jardinlabeilaZorayda,  laqual  ya  aula  mu« 
choque  me  auia  viflo,y  como  las  Moras  en  nin- 
guna manera  hazcn  melindre  de  moftrarfc  a  los 
Chríftianos,nl  tampoco  fe  efquiuan  (como  ya  he 
dicho)  oo  fe  le  dio  nadade  venir  a  donde  fupadre 
conmigo  eftaua, antes  luego  quando  fu  padre  vio 
que  venía  y  de  cfpacio,  la  llamó  y  mando  que  llc- 
gaíTe.  Demaíiada  cofaferiadezir  yo  agora  la  mu* 
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chi  hcrmofuraj  h  gentileza,  el  gaUardo>y  rico 
adorno  con  que  mi  querida  Zoray  da  fe  moftro  a 
xnisojos:  folo  diré, que  mas  perlas  pendían  de  fu 
hermofifsimo  cuello,  orejas»  y  cabellos,  que  cabe- 
llos cenia  en  la  cabera.  En  las  gargantas  de  los  fus 
pies,que  defcubicrtas  a  fu  vfan<ja  trahia,  trahia  dos 
carcaxes  (que  afsl  fe  liamauan  las  manilldS,o  axor- 
cas  de  los  pies  en  Morirco)depur¡fsjmo  oro,  con 
cancos  diamantes  engaHaJos  ,  que  ella  me  dixo 
dcfpucs,quc  fu  padre  los  eAimaua  en  diez  mlldo- 
blas,y  las  que  trahia  en  las  muñecas  de  V^i  manos 
vallan  otro  canto.  Las  perlas  eran  en  gran  cantidad 
V  muy  buenas,  porque  la  mayor  gala  y  bizarría  de 
las  Moras ,  es  adordarnarfe  de  ricas  perlas ,  y  aljó- 
far: y  afsi  ay  mas  perlas  y  alj  ofar  entre  M or os^  que 
entre  todas  las  demás  naciones,  y  el  padre  de  Zo- 
rayda  tenia  fama  de  tener  muchas,  y  de  lasmejo* 
rcsque  en  Argel  au¡a,y  detener  afsi  mifmo  mas 
de  dozientos  mil  cícudosEfpañolcs:  de  todo  lo 
qualerafeñoraeAaque  aoraloes  mía.  Sicon  to- 
do eftc  adorno  podía  venir  entonces  hermofa,  o 
no,  por  las  reliquias  que  le  han  quedado  en  tantos 
trabajos  fe  podra  conjecurarqual  deuiadeíer  en 
las  profperidadcs^Porque  ya  fe  fabc  que  la  hermo 
fura  de  algunas  mugercs  tiene  dias,  y  íazones,y  re* 

Íluiere  accidentes  para  diminuyrfc,oacrccentar- 
e;  y  es  natural  cofa  que  las  pafsiones  del  animo  la 
leuanten,oabaxc,pucftoquelas  mas  vezes  ladcf- 
truycn:  digo  en  fin,que  entonces  llego  en  todo 
cílrcmoadcrc{ada,y  en  todo  eflremo  hermofa,  o 
a  lómenos  a  mi  me  pareció  ferio  la  mas  q  harta  en- 
lonccs  auia  viílo:y  cócAo  viendo  las  obligaciones 
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en  que  me  auia  pucflo^me  parecía  que  lenia  delan- 
te de  mi  vna  deidad  de  i  cielo  ,  venida  a  la  tierra  pa« 
ra  migado,  y  para  mi  remedio.  Afsi  como  ella  lle- 
gó, le  dixo  fu  padre  en  fulengua,comoyoeracau* 
tiuode  fuamigo  Arnaute  Mami,y  que  veniaabuf- 
carcnfalada.Ella  tomó  la  mano  ,  y  en  aquella  mez» 
da  de  lcnguas,que  tengo  dichojme  preguntó, fi  era 
caüaUero,y  que  era  la  caufaque  nome  refcataua* 
Yolercípondi:  Qjje  ya  eftauarefcatado,y  que  en 
el  preciopodia  echar  de  ver  en  loque  miamo  me 
cftimaua ,  pues  auia  dado  por  mi ,  mil  y  quinientos 
^oltamis.  A  lo  qual  ella  refpondio:  Ea  verdad, que 
fi  tu  fueras  de  mi  padre,  que  yo  hi2icra  que  note 
diera  el  por  otrosdos  tanto5:paro  vofotros  Chrif- 
tiánosjfiempre  mentís  en  quanto  de^tis,  y  os  hazeis 
pobres,  por  engañar  a  los  Moros.  Bien  podría  fcr 
effo  feñora ,  le  refpondi ,  mas  en  verdad,  que  y ol« 
hetratadoconmiamo^  y  la  trato,  y  la  tratare  con 
quantaspcrfonasay  cncImundoiYquandotc  vas» 
dixo  Zoray da  ?  Mañana  creo  yo ,  dixe;  porque  ef» 
láaqui  vnbaxel  de  Francia, que  fe  ha^cmañanaa 
la  vela ,  y  pienfo  y  rme  en  el.  No  es  mejor(replic6 
Zoray da)efperar  a quevcngan baxeles  de  Eípaña, 
y  yrtc  con  ellos ,  que  no  con  los  de  Francía,que  no 
fon  vueftros  amigos?No,  refpódi  yoraunque  (i  co- 
mo aynueuas  que  vieneyavnbaxeldeEfpaña,ei 
verdad>toda  via  yo  le  aguardare,puefto  que  es  mas 
cierto  el  partirme  mañana :  porque  el  deíTeo  que 
tengodevermc  cnmitierra,y  conlasperfonasquc 
biéquicrojcs  tanto,  que  no  me  dcxaráefperar  otra 
comodidad  fi  fe  tarda,  por  mejor  que  íca.Deues  de 
ferfindudacafadocntuticrra,dixoZorayda,ypof 
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cflo  dcíTcas  yr  a  verte  con  tu  mugcr  \  No  foy,  ref- 
pondi  yo  calado  ,  mas  tengo  dada. la  palabra  de  ca- 
farmecn  llegando  alia.  Y  es  bcrmoía  la  dama  a  qüié 
fe  ladiftc,dixoZorayda?Tan  hcrmoracs,refpondi 
yo»que  para  cncarcccUa,  y  dczirtc  la  vcrdad,tc  pa- 
rece a  ti  mucho  Deftofc  riyomuy  de  veras  fu  pa- 
dre,y  dixo:Guala  ChriÜiano ,quc deiic  de  fcr  muy 
hermofa  fi  fepareccami  hija,  que  es  lamas  her- 
mofa  de  todo  cílc  Rey  no^ Sino  mírala  bien, y  veras 
como  te  digo  verdad.  Scruianos  de  interprete  a  las 
mas  de  eftas  palabras  y  razones  el  padre  de  Zoray- 
da >  como  mas  ladino, que  aunque  cUahabiaua  la 
baftarda  lengua >qae  como  he  dichb,alli  fe  vfa,ma6 
declaraua  fu  intención  por  fcña$,q  por  palabras» 
Eftando  en  eft  as*  y  otras  muchas  razones,  llegó  vn 
Moro  corriendo ,  y  dixo  a  grandes  bozes.que  por 
las  bardas,  o  paredes  del  iardin,auiá  faltado  quacro 
Turcos, y andauan  cogiéndola  fruta, aunque  no 
cftaua  madura.  Sobrcfaltofc  el  viejo,  ylomefmo 
hizoZorayda.  Porque  es  comun,y  cafi  natural^  el 
micdoquclosMorosaIosTurcosiicnen,cfpec¡al- 
meniealof  foldadosjosqualesfontaninfolentes, 
y  tienen  tanto  imperio  íobre  losM  oros, que  a  ellos 
cftan  fugetos,quc  los  tratan  peor  que  fifuefTen  ef- 
clauosfuyos  .  Digo  pues,  que  dixo  íupadrcaZo- 
rayda:Hija»retiratc  a  la  cafa, y  enciérrate  en  taco  q 
yoyoyahablaracftoscanes,y  tuChriílianobufca 
las  yeruas,  y  vete  en  buc  hora ,  y  llcuete  Ala  có  ble 
a  tu  tierra.  Y  o  me  incline,ycl  fe  fue  a  bufcar  losTuf 
cos,dcxandomefoloconZoray da,  que  comen<joa 
dar  mueftrasde  yrfcdondefu  padre  la  auia  manda» 
do.  Pcroapcnas  el  fe  encubrió  con  los  arboles  del 
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jardioiauíndo  ella  bolatcndofe  ¿  mi,  llenos  los 
o)os  de  ugrimas,me  dixo:  Amcxi  Chriftiano,  Ame 
xi,quc  quiere  dezir :  Vaftc  Chriftiano,vafte?  Y  o  la 
rcfpondi:  Señora  fi,  pero  no  en  ninguna  manera  fin 
ti:cl  primero  luma  roe  aguarda»  y  no  te  fobrcfaltes 
quando  nos  veas ,  que  Gnduda  alguna  yremos  a 
cierra  de  Chriílianos*  Yo  lé  dixceílQdemancrai 
quetlla  me  entendió  muy  bien  a  todas  las  razones 
que  entrambos  paíTamos;  y  echándome  vn  braf  o  al 
cuello,con  deímayadospaffos comentó  acamínar 
hizia  la  cafa,  y  quifo  bfucrie,que  pudiera  fer  muy 
inala,ri  el  cíelo  no  lo  ordenara  de  otra  manera^quc 
yendo  los  dos  dcla  manera  ypoíluraqos  becon* 
tado,  con  vn  bra^o  al  cuello,  tu  padre  que  ya  boluia 
dehaiicryralosTarcoSfnosviodclaruertey  ma-t 
neta  que  yuamos,  y  nofotros  vimos  que. el  nos  auia 
viftoíperoZbraydaaducrtida,y  difcrcia»  no  qulfo 
quitarelbra<;ode mi  cuello 9 antes  fe  llegó  masa 
SDÍ  ,y  pufo  fu  cabera  fobre  mi  pccho,doblando  va 
poco  U$  rodillas ,  dando  claras  feñalcs  y  mueftras 
que  fedefmayaua:y  yo  anfimifmodi  a  entender» 
quclafoftcniacontrami voluntad.  Supadrcllegó 
Corr¡e;ndoa  donde  cftauamos,  y  viendo  a  fu  bija  de 
aquella  manera  le  pregunto,  que  que  tenia  :  pero 
conao  ella  no  le  reípondiefle,  dixo  fu  padre.  Sí  n  du* 
da  alguna,  que  con  elfobrefalio  de  la  entrada  de 
cílos  caneslehadefmayadoí  y  quitándola  del  mío, 
la  arrimo  a  fu  pee  ho:  y  ella  dando  v  n  fufpir o,  y  aun 
no  enxutos  los  ojos  de  lagrimas,  boluio  adczir:  A* 
mcxí  Chriftiano,  Amcxi;  Vete  Chriftiano,  vetc^ 
A  lo  que  fu  padre  refpondio:  No  im  porta^hija  que 
el  Chriílianoíc  vaya^  que  nin¿un  mal  te  ha  hechot 
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y  los  Turcos  ya  fon  ydos:  no  te  fobrcfalcc  cofa 
alguna,  pues  njngunaay  qacpuedadartc  pcfadum* 
bre:  pues  como  ya  te  he  clicho,los  Turcos  a  fn¡ 
ruego  fe  boluieron  por  donde  entraron.  Ello$>fc- 
ñor ,  la  fobrefaltaron  conno  has  dicho,  di xc  yo  a  fu 
padre ;  mas  pues  ella  díze  que  yo  me  vaya  #  no  la 
quiero  dar  pefadumbre:,quedaiccn  paz,  y  con  tu 
licencia  boluer,  fi  fuere  menfter,  por  yeruas  a  elle 
jardin>quefcgundizemiamo,en  ninguno  tas  ay 
mí'jores  para  enfalada,quc  en  el.  Todas  las  que 
quificres  podras  boiuer»rcfpondio  AguimoratOi 
que  mi  hija  no  dize  efto  porque  tu,  nininguno  de 
loa  Chriftianos  la  cnjoauan  ^  fino  que  por  dezír 
que  los  Turcos  fe  fucilen,  dixo  que  tu  tcfueíTes, 
a  porque  ya  era  hora ,  que  bufcaffes  tus  yeruas. 
Con  efto  me  defpcdial  punto  de  entrambos,  y  ella 
arrancandofcle  el  alma  (al  parecer)  fe  fue  con  fu 
padre.  Y  yo  con  achaque  de  bufcar  las  yeruas,  ro- 
dee muy  bien,  y  a  mi  plazer  todo  el  jardín.  Miré 
bien  las  entradas,  y  falidas,  y  la  fortaleza  de  laca* 
fa,  y  la  comodidad  que  fe  podia  ofrecer,  para  faci- 
litar todónucflronegqcio.  Hechoefto,me  vine, 
y  di  quenta  de  quanto  áuia  paliado  al  Renegado^ 
y  amiscompañeros.  Yya  no  veía  la  horade  ver- 
me gozar  fin  fobrefalto  del  bienqueenlahermo- 
fay  bella  Zorayda  la  fuerte  me  ofrecía.  En  Gn  el 
tiempo  fe  pafso,  y  fe  llegó  el  día  y  plazo  de  no* 
fotroj  tandcíleadory  Gguicndo  todos  el  orden  y 
ypareccr,quecondifcreiaconfidcracion>y  largo 
difcurfo  machas  vezesauiamos  dado>  tuuimoscl 
buen fucc [Toque  deíTeauamos.  Porqueel  Viernes, 
que  fe  figuío  aldirtjue  yo  con  Zorayda  hable  en 
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el  jardín  Morrcnígo  al  anochecer,  dio  fondo  con 
la  barca  cafi  frontero  de  donde  la  hermofiísima 
Zorayda  cftaua:  ya  losChrirtianos  que  auian  de 
bogar  el  reino,cílauaa  prcuenidoS,y  cfcondidos 
por  diuerfas  partes  de  todos  aquellos  alrredcdo- 
rc8.  Todos  cftauan  fufpenfos  y  alborotados, aguar 
dándome^ deíTeoíos  ya  de  enucftir  con  el  baxcl, 
que  a  los  ojos  tenían :  porque  ellos  no  fabian  el 
concierto  del  renegado,  fino  que  penfauan  que  a 
fücr(;a  de  bracos  auian  de  auer  y  ganar  la  libertad, 
quitando  lavidaalos  Moros  que  dentro  de  la  bar- 
ca  eftauan.  Sucedió  pues  ,  que  afsi  como  yo  me 
mo(lre,y  mis  compañeros,  todos  los  demás  cfcon- 
didos  que  nos  vieron ,  fe  vinieron  llegando  a  no- 
fotros.  Efto  era  ya  a  tiempo  que  la  ciudad  cftaua 
ya  cerrada, y  por  toda  aquella  campaña  ninguna 
perfona  parecía.  Como  cftuuimos  juntos,  duda* 
mosfi  fcriamcjor  yrprimeroporZorayda,oren- 
dir  primero  a  los  Moros  vagai  inos ,  que  bogauan 
el  remo  en  la  barca.  Y  eílando  en  efta  duda,  llego 
a  nofotros  nucílro  renegado^  diziendonos ,  que  en 
que  nos  deteníamos ,  que  ya  era  liora,  y  que  todos 
íus  Moros  cftauan  dcfcuydados ,  y  los  mas  de  ellos 
durmiendo.  Diximosle  cnloque  reparaoamos,y 
cldixo,qucloque  mas  importaua,  era  rendir  pri- 
mero el  baxel ,  que  fe  podia  hazer  con  grandifsi- 
ma  facilidad,  y  fin  peligro  alguno,  y  que  luego 
podíamos  yr  por  Zorayda.  Pareciónos  oien  ato- 
dos  lo  que  dezia,y  afsi  fin  detenernos  mas,  hazien- 
docl  la  guia  llegamos  al  baxcl,  y  faltando  el  den- 
tro primero  metió  mano  a  vn  alfanje, y  dixoen 
Morifco:  Ninguno  dcvofotros  fcmucuadeaqui, 
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finoquícre  que  lecuertda  vida.  Yaacílc  tiempo 
auian  entrado  denrro  caíi  todos  los  Chriílianos. 
Los  Moros  que  eran  de  poco  animo,  viendo  ha- 
blar de  aquella  manera  a  íu  Arráez,  quedáronle 
cfpantados,y  fm  ninguno  de  iodos  ellos  echar  ma- 
noa  las  armas,  que  pocaSjOcafiningunas  tenían, 
íedcxaron  fm  hablar  alguna  palabra, maniatar  de 
losChriílianoSjlos  quales  cpn  mucha  preñeza  lo 
hizieron,  amenazando  a  los  MoroSj  que  fi  al^auan 
por  alguna  via  o  manera  la  voz,  que  luego  al  pun- 
to los  pallarían  todos  a  cuchillo.  Hecho  ya  cflo^ 
queda ndoíe  en  guardia  dcllos  la  mitad  de  los  nuef 
tros: los  que  qucdauamoSjhaziendonos  afsi  mif- 
moelrenegadola  guia,fuymos  al  jardín  de  Agui- 
morato,y  quifo  la  buena  fuerte,  que  llegando  a 
abrir  la  puerta,  fe  abrió  con  tanta  facilidad,  como 
fi cerrada  noefluuicra,y  aísi  con  gran  quietud  y 
íilcncio  llegamos  a  la  ca&  fin  fer  fentidosde  na- 
die. Eílauala  bellifsimaZorayda  aguardándonos  a 
vna  ventana,  y  afsi  como  finijo  gente,  preguntó 
con  voz  baxa,  fi  eramos  Nizarani,  como  fi  dixcra, 
opreguniara,  fi  eramos  Chriftianos?  Yo  le  rcfpotí* 
di,quc  fi,  y  qucbaxaírc.  Qu^ando  ella  me  conoció, 
noíc  detuuovnpunio,  porque  fin  rcfpódcrme  pa- 
labra, baxó  en  vn  inftantc.  abrió  la  puerta,  y  mof- 
trofcAiodostanhcrmofa  y  ricamente  vcílidaquc 
noloaciero  a  encarecer;  luego  q  yola  vi  le  tome 
vnamano,y  lacomcce  abcfar,y  el  renegado  hizo 
lo  mifmo,y  mis  dos  camaradas:  y  los  demás  que  el 
cafo  no  fabian  hizicron  lo  que  vieron  <^  nofoiros 
hallamos,  q  no  pacccia  finoq  le  dauamoslasgra* 
ciasjylareconociamosporrcñoradc  nfalíbercad* 

El 
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El  Renegado  le  dixo  en  lengua  Mor¡fca,fi  cftaua 
fu  padre  en  el  jardín?  Ella  rcípondio,  que  (i,  y  que 
dormía.  Pues  ícrá  mcnefter  defperrallc,  replico  el 
Renegado,  y  licuárnosle  con  nofocros  ,  y  todo 
aquello  que  tiene  de  valor  cfle  hermofo  jardín. 
Nodixoella,amipadre  no  fe  hade  tocar  en  nin- 
gún modo :  y  en  efla  cafa  no  ay  otra  cofa  que  lo 
que  yo  licuó  ,  que  es  tanto  >  que  bien  aura  para 
que  iodos  quedeys  ricos  ,  y  contentos:  y  eípe- 
rarosvnpoco  y  lo  vcrcys.  Y  diziendoefto,  fcbol- 
uio  a  entrar, dizicndo,  que  muy  prefto  bolueria, 
que  nos  eftuuieíTemos  quedos,  fin  haZer  ningún 
ruydo.  Pregúntele  al  Renegado,  lo  que  con  ella 
auia  paífadoielqualme  lo  contó,  a  quien  yo  dixe, 
que  enningunacofafe  auia  de  hazcr  masdeloquc 
ZoraydaquifieíTe.  Laqual  ya  que  boluia cargada 
con  vncofrezillo  lleno  de  efcudos de  orctantos, 
que  a  penas  lo  podía  furtentar.  Qmfo  la  mala  fuer- 
te>  que  fu  padre  dcíperiatTe  en  el  ínterin,  y  finiieíTc 
el  ruydo  que  andaua  en  el  jardín,  y  aílomandofe 
a  la  ventana , luego  conoció  que  todos  los  que  en 
el  eftauan  eran  ChriílianoSyy  dando  muchas,  gran- 
des y  defaforadas  bozcs,  comento  a  dezir  en  Ara- 
uigOjChriftianos,  Cbriñianos,  ladrones,  ladrones: 
por  los  qualcs  gritos  nos  viaios  todos  puertos  en 
grandiísima  y  temcrofaconfofion.  Pero  el  Rene- 
gado viendo  el  peligroen  que  eílauamos,  y  lo  mu* 
Gho  que  Icimportaua  falir  con  aquella  emprefa, 
ante j  de  fer  fentido,  con  grandifsima  prcfteza  íu- 
bio  donde  AguimoTatocílaua,y  juntamente  con 
el  fueron  algunos  de  nofotros ,  que  yo  no  oíc  dcf- 
amparar  a  la  Zorayda,  que  como  deíinayada  fe 
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auia  Jexadocaercn  mis  brajosren  rcfolucíon  los  q 
fubicron  fedieron  tan  bucnamaña,quí*. en  vn  mo- 
iDcnio  baxaron  con  AglmoratOjtraycndolc  atadas 
lasmanos,  y  puedo  vn  pañizuclo  en  hi  boca, que 
no  le  dcxaua  hablar  palabra ,  anr>cnazandolc  que  el 
hablarla  le  auiad^  cortar  la  vida.  Quando  fu  hija  le 
vio, fe  Cubrió  los  ojos  por  no  verlc^y  fu  padre  que- 
dóeípamadojignorandoquáde  fu  voluntad  fe  auia 
pueílo  en  nf  as inanos.Maá  entóccs  íicdo  mas  neccf 
íarios  los  pies, con  diligencia,  y  preftcza  nos  pufi- 
mos  en  la  barca,  que  ya  los  que  en  ella  auian  que- 
dado nos  efpcrauan,temcrofos  de  algún  mal  fuccf* 
fonuertro.  Apenas  ferian  dos  horas  paíTadas  de  la 
noche  quando  ya  eftauamos  todos  en  la  batea, en 
laqual  fe  le  quitó  al  padre  deZoray  da  la  atadura  de 
las  manos, y  el  paño  de  la  boca  :  pero  tornóle  a  dc- 
zir  el  renegado, que  no  hablaflc  palabra,  que  le  qui 
tarianla  vida:  el  como  vioalli  a  fu  hija  comentó  a 
fufpirar  ternifsimamentc,y  mas  quado  vioqueyo 
cftrcchamcntelateniaabrafada  ,y  qucella  finde- 
fcnder,qucxarfe,ni  cfquiuarfe.fe  cílaua queda  pe- 
ro c6  todo  efto  callaua, porque  no  puficfTcn  en  cfe- 
tolasmuchasamenaias  qucelrencgndo  lehazia. 
Vicndofc  puesZorayda  yaenlabarca,y  queque* 
riamos  dar  los  remos  al  agua, y  viendo  alliaíupa- 
dre,ya  los  demás  Moros  que  atados  cílauan ,  le  di- 
xo  al  renegado, que  me  dixeíTe  le  hizieffe  merced 
de  foitar  a  aquellos  Moros, y  de  dar  libertad  a  fu  pa 
dre, porque  antes  fe  arrojaría  enla  mar  que  ver  de- 
late de  fus  ojos, y  por  caufa  íuya  licuar  cautiuo  a  vn 
padrequc  taniolaauiaqucrido.Elrcncgado  meló 
dixo,y  yo  refpondi,  que  era  muy  comento: pero  el 
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rcfpondio,  que  no  conucnia,acaufaquc  fiallilos 
dcxauan  apellidarían  iuegola tierra, yaiborotariá 
la ciudad,yfer¡an  caufa  que  falieíTcn  a bufcallos  có 
algunas  fragatas ligeras,y  les  TomaíTen  la  tierra,  y 
la  marjdc mancra^que  no  pudieíTemos  efcaparnos, 
que  lo  que  fe  podría  hazerjcra  darles  libertad  en 
llegando  ala  primera  tierra  de  Chriílianos:  en  ef- 
te  parecer  ycainnos  todos,  y  Zorayda,  a  quien  fe 
le  dio  cuenta, con  las  caufasque  nos  mouian  ano 
haxer  luego  lo  que  queria:  también  fe  fa  isfixo,  y 
Juego  con  rcgozijadofilencio  ,y  alegre  diligen* 
cucada vnodenuertros valientes  remeros  tomo 
fu  remo,y  comenjamos,encomendandonos  aDios 
de  todo  coraron,  anauegar  la  buelta  de  las  Islas  de 
Mallorca,  que  e¿  la  tierra  de  Chriilianos  mas  cer- 
ca: perca  caufa  de  foplar.  vn  poco  el  viento  tra- 
jftit)ntana,y  cíVarlamar  algo  picada,  nofuepoísir 
ble  feguir  la  derrota  de  Mallorca ,  y  fucnos  forjo* 
fodexarnos  yr  iierra,átJerralabueltadcOran,no 
finmuchapefadumbrenfa,  por  nofer defcubier- 
to$  del  lugar  de  Sargel,que  en  aquella  cofia  cae  fe* 
fentamilla$.dcArgcl:  y  afsi  milmo  temíamos  en- 
contrar por  aquel  paragc  alguna  galeota  de  las 
que  de  ordinario  vienen  con  mercancía  de  Tc- 
tuan>auJique  cada  vno  por  fi,y  por  todos  jüios  prc- 
fumiamos  de  que  fi  fe  encótraua  galeota  de  mercá- 
c¡a,como  no  fueíTc  de  las  que  andan  en  corfo ,  que 
no  foto  no  nos  perderíamos, mas  que  tomaríamos 
baxel  donde  con  mas  feguridad  pudíeíFerpos  aca- 
bar nueftro  viaje.  YuaZoray  da, en  tanro  que  fe  na* 
uegaua,  puerta  la  cabera  entre  mis  manos, por  no 
HCt  a  fu  padre ,  y  ícntia  yo  (jue  y  ualUmando  a  Le- 
la 
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la  Mi** len, que  nos  ayudiíTc  Bien  auriamosnauc- 
gado  crcynca  miilas,quando  nos  amaneció ,  como 
tres  uros  de  arcabuz  defuiados  de  tierra,  toda  Ja 
qual  vimos  defieria,  y  fin  nadie  que  nos  defcubrief 
fe  ,  pero  con  todo  cffonos  fuymos  a  fuerza  de 
bracos  entrando  vn  poco  en  la  mar,  que  ya  cfla-» 
uaalgomasfoíTegada,  y  auiendo  entrado  cafidoj 
leguas, diofc  orden  que  fe  bogaffe  aquarieles  en 
tanto  que  comíamos  algo,qucyua  bien  prou^yda 
Iabarca,pueftoquelos  que  bogauan  dixeron  que 
no  era  aquel  tiempo  de  tomar  repofo  alguno,  que 
Jes  dieíTen  de  c  omcr  los  que  no  bogauanjque  cÜqs 
no  querían  foltar  los  remos  de  las  manos  en  ma^ 
ñera  alguna,  Hizofcanfi,y  cnefto  comento  a  fo« 
plarvn  viento  largo  que  nos  obligo  a  hazeriue* 
go  vela, ya  dcxar  clrcmo,y  cndcre^araOranpor 
no  fer  poísibic  poder  hazer  otro  viaje  :  todo  fe  hi* 
2ocon  mucha  prefteza,  yafsiaUvclanauegamol 
por  mas  de  ocho  millas  por  hora,fjn  licuar  "otro  te- 
mor alguno,  fino  el  de  encontrar  con  baxel  que 
de  corfo  fueíTcDimos  de  comer  a  los  Moros  va* 
garmos,y  el  renegado  les confdlo,díxicndcÍc5  co- 
mo no  yuancauciuos ,  que  en  la  pcinicra  ocafion 
lesdarianlibertad'.lomifmofe  le  dixo  alpadrc  de 
Zorayda,clqual  refpondio:  Qnalquiera  otraco- 
fapuaiera  yoefperar,  y  creer  de  vueftra  liberali- 
dad, y  buen  termino  i  o  Chriftianos,  mas  el  darme 
I¡berdad,no  me  tengáis  por  tan  fimple,que  lo  ima- 
gine,que  nunca  os  pufiíres  vofoiros  al  peligro  de 
quitármela  para  boluerla  tan  libcralmenie  ,  cfpc* 
cialmentefabicndoquie  foy  yo,  y  clincereíTc  que 
icos  puede  feguir  de  dármela,  el  qual  intercíTc  íi 
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le  qtícreys  poner  nóbrc  dcfdc  aquí  os  ofrezco  to« 
do  aquello  que  quificrcdes  por  mi ,  y  por  ella  def. 
díchada  hija  m¡a,o  fino  por  ella  íola.que  es  lama* 
yor,y  la  mejor  parte  demi  alma. En  diziendo  eílo, 
comcnjó  a  llorar  tan  amargamentc,que  a  todos 
nos  mouioa  compafsion.y  forjó  a  Zorayda,quc  ic 
miraíTcJa  qual  viéndole  llorar  afsi  fe  encernecio,q 
fe  leuantó  de  mis  pies ,  y  fue  a  abracar  a  fu  padre»  y 
)unt4i\dofuroQrocon  elfuyo,comen{arólos  dos 
tantierno  llanto,  que  muchos  de  los  queatliyua* 
pos  le  acompañamos  en  el ;  pero  quando  fu  padre 
la  vio  adornada  de  fieftavy  con  tancas  joy  as  íobre 
fi,  le  dixo  en  fu  lengua :  Q[ue  es  eflo  hija  ,q  ayer  al 
jmochececxanies  que  nos  fucedicíTc  efta  terrible 
defgraciaenquenos  vemos,tevi  con  tusordina 
rios^yciáferos  vertidos»  y  agora  fin  que  ayasicni 
do  tiempo  de  veílirte^y  fin  aucrte  dado  alguna  nuc 
ua  alegre  de  folenizalle  con  adornarte,  y  pulirte, 
le  veo  compuerta  con  los  mejores  vertidos  que  yo 
fupe,y  pudcdarte,quando  nos  fue  la  ventura  mal 
fauorablc?Refpondeme  acfto,quemetiene  maf 
fufpenfo»  y  admirado^que  la  mifma  dcfgracia  en 
que  me  hallo?  Todo  lo  que  el  Morodczia  a  fu  hi- 
jaínoslodecUrauaelrenceadOjy  ella  no  IcrefpO'* 
dia  palabra:pero  quando  eiv  io  a  vn  lado  de  la  bar* 
ca  el  cofrezillo  donde  ella  folia  tener  fus  joyaS,  el 
qualfabiaelbienque  le  auia  dexado en  Argel,  y 
no  traydole  al jardin^quedó  mas  confufo,y  pregQ* 
tole  que  como  aquel  cofre  auia  venido  anuertras 
Ciano8,y  que  éralo  que  venia  dentro^  A  lo  qual  el 
renegado, Cn  aguardar  que  Zorayda  le  rcfpon- 
dicffcJlercfpQndio :  No  tccanfcs  fcAorenpregú* 

lar 


Qujxote  de  la  Mancha.      2f  i 

taraZorayda  cu  hija  tantas  coías,porquecon  vn* 
que  y  o  te  refponda  te  íaclsfarc  a  iodas;y  afsi  quie- 
to, que  fcpas  que  ella  es  Chrifliana»  y  es  la  que  ha 
lido lalima  de  nuefiras  cadenas ,  y  la  libercad  de 
ííueftro cautiuerio:ella  va  aquí  de  fu  voluntad  tan 
contenta,  a  lo  que  yo  in)agino,de  verfc  en  cfte  cf* 
tado,como  cl^faledelas  tinieblas  de  la  luz  de  U 
muerte  a  la  v  ida,y  de  la  pena  a  la  gloria.  Es  verdad 
lo  que  cftc  dize  hija>dixo  el  Moro?Afs¡  es, rcfpó- 
dioZoraida.  Que  en  cfeto, replicó  el  viejo,tu  eres 
Chr¡ftiana,ylaquehapueíloa  fu  padre  en  poder 
de  fus  enemigos?  Aloqual  refpondio  Zorayda: 
LaquecsChrifUanayo  foy.perono  laque  te  ha 
puefloenerte punto,porquenucami  deíTeofcer- 
tedio  a  dexarcc,ni  a  hazerie  mal^fino  a  hazerme  a 
m¡  bié.  Y  que  bien  es  el  que  te  has  hecho  hija?  Ef- 
fo, refpondio  ella,prcguntafelo  tu  a  Lela  Marien, 
queellatelofabradezirmejorqueno  yo.  Ape- 
nas huuo  oydoeftoelMoro,  quandoconvnain- 
creyble prefteza  fe  arrojo  de  cabera  en  la  mar,dó 
de  fin  ninguna  dúdale  ahogara  fiel  vertido  largo, 
y  embaraíjofo  que  traya  no  le  entretuuiera  vn  po 
co  fobre  el  agua.Dio  bozes  Zorayda  que  le  facaf- 
fen,y  afsi  acudimos  luego  todos,  y  afiendolc  de  la 
almalafa  le  facamos  medio  ahogado,y  fin  fentido, 
de  que  recibió  tanta  penaZorayda,  que  como  íi 
fuera  ya  muerto  hazia  íobrc  el  vn  tierno ,  y  dolo* 
rofo  llanio.Boluimosle  bocaabaxo,boluió  mucha 
Agua;  torno  en  fialcabo  dedos  horas, en  las  qua» 
les  auicndofe  trocado  el  viento  nos  conuino  bol* 
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uerhazia  tierra,  y  hazcr  fuerza  de  remos  por  no 
cnucílir  en  ella;  mas  quifonucílra  buena  fuerte, 
que  llegamos  a  vna  cala  que  fe  hazcallado  de  vn 

Ícqueño  promórorio  o  CAbo,quc  de  los  Moros  c$ 
amadocl  de  la  Caua  Rumia,  que  cnnueftra  len- 
gua quiere  deiir  lámala  muger  Chrifliana,  y  es 
tradición  éntrelos  Moros, queen  aqucllugar cfta 
encerrada  la  Caua,  por  quien  fe  perdió  Efpaña: 

fiorque  Caua  en  fu  lengua^quiere  dczir  muger  ma 
a,  y  Rumia  Chrifliana  ,  y  aun  tienen  por  mal 
agüero  Llegar  alli  a  dar  fondo  ,  quando  la  necefsi* 
dad  les  fuer  ja  a  ello, porque  nunca  le  dan  fin  ella, 
pucñoque  para  nofotros  no  fue  abrigo  de  mala 
muger, fino  puerto  fcguro  de  nueftro  remedio,fe- 
gun  andaua  aheradala  mar.Pufimos  nueftras  cen- 
tinelas encierra, y  nodexamos  jamaslosrcmosdc 
lamano:comimosdeloque  el  renegado  auia  pro- 
\3eydo,y  rogamos  a  Dios,  y  a  nucftra  Señora  de 
todo  nueftro  coraqon  que  nos  ay udaíTe,  y  fauorc* 
cieffe,para  que  felicemente  dieíTemos  fin  a  tan  di- 
chofo  principio.Diofc  orden  a  fuplicacion  de  Zo 
rayda  como  echaíTcmosen tierra  a  fu  padre, y  a 
toáoslos  demás  Moros  quealii  atados    venian: 
porque  no  le  baftaua  el  animo ,  ni  lo  podian  fufrir 
fus  blandas  entrañas, ver  delante  de  fus  ojos  atado 
a  fu  padre, y  aquellos  de  fu  tierra  prefos. Prometí- 
mosle  de  hazerlo  afsi  al  tiempo  de  la  partida: 
pues  no  corria  peligro  cldexallos  en  aquel  lugar 
que  era  defpoblado.No  fueron  tan  vanas  nueftras 
oraciones  que  no  fueffen  oydas  del  ciclo,  que  en 
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nueílrofauor luego boluio  clvicnto  tranquiloel 
mar,combidandonos  a  que  tornaíTcmos  alegres  a 
profeguir  nucflro  comentado  viaje.  Viendo  cf- 
todeíatamosa  los  Moros  ,  y  vnoavnolos  puíi- 
mo$  en  tierra,dc  lo  que  ellos  fe  quedaron  admira^ 
dos:pero llegando  adcfembarcaralpadredcZo- 
rayda,que  ya  eftaua  en  todo  fu  acuerdo,djxo:  Por 
que  pcnfays  ChriAianos  que  cfta  mala  hembra 
huelga  de  que  me  dcys  libertad?  Penfaysquc  t% 

{>orpiedad  que  de  mi  t¡ene?no  por  cierto, íinoquc 
ohaie  porel  cftoruo  que  Icdará  miprcfcncia, 
quando  quiera  poner  en  cxecucíon  fus  malos  def- 
feos:ni  penfeys  que  la  ha  mouido  a  mudar  religio, 
entender ellaquelavueílraala  nueftrafe  auentíi- 
ja,finoelfaberqueen  vueftra  tierra  fe  vfa  la  def- 
honeílinad  mas  libremente  que  en  la  nucftra :  y 
boluiendofe  a  Zorayda>  teniéndole  yo  ,  y  otro 
ChriAiano  de  entrambos  bracos  afido, porque  al  - 
gú  defacino  no  hizieíTeJe  dixo:  O  infame  moja, y 
mal  aconfejada  muchacha,adondc  vas  cicga,ydc« 
fatinada  en  poder  deñosperros  naturales  enemi- 
gos nfos.  Maldita  fcala  hora  en  que  yotcengen- 
dré,y  malditos  fean  los  regalos, y  deley  tes  en  que 
te  he  cr  iado.  Pero  viendo  y  o  que  lleuaua  termino 
de  noacabar  tanpreflOidiprieíTaaponclle  en  tie- 
rra,y  dcfdc  alli  a  bozes  profiguio  en  fus  maldicio- 
nes,y  lamentos,rogando  a  Mahoma  rogaíTe  a  AU 
que  nosdcílruyefTe,  confundicCTe,  yacabaíTc:  y 
quandopor auernoshecho  a  lávela  no  podinios 
oyrfus  palabras, vimos  fus  obras,  que  oran  arran- 
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carfe  las  barbas, meffarfc  los  cabellos,  y  arraftrar- 
feporelfucloünas  vna  vez  esforjó  la  voz  de  tal 
manera  que  pedimos  entender  que  dezía:  Buelue 
amada  hijajbudue  a  tierra  q  todo  te  lo  perdono, 
entrega  a  eíTos  hombres  cíTc  dinero  que  ya  csfu'» 
y  o, y  buelue  a  confolar  a  cfte  triíle  padre  tuyo,que 
en  efta  dcfierta  arena  dexará  la  vida  íi  cu  le  dexas. 
Todo  lo  qual  efcuchauaZoray da ,  y  todo  lo  fen- 
tia,y  lloraua,y  no  fupo  dezirle,  ni  reípondelle  pa% 
labra,fino;Plcgaa  Alapadrc  mio,queLelaMar¡é, 
quehafidolacaufadequeyo  feaChriftiana,  ella 
te  confuelc  en  tu  triftcia.  Ala  fabc  bien,que  no  pu 
de  hazer  otra  cofa  de  la  que  he  hec  ho,  y  que  eRos 
Cliriílianos  no  deuen  nada  a  mi  v  oluntad ,  pues  afi 
qucquificra  no  venir  con  ellos, y  quedarme  cnmi 
cafajine fuera  impofs¡ble,fegun  la  prieíTa  que  me 
daua  mi  alma  a  poner  por  obra  efta  q  a  mi  me  pare 
cetanbuena,comotupadrc  amado  lajuzgas  por 
mala.Efto  dixo  a  tiempo  que  ni  fu  padre  la  oy  a ,  ni 
nofotros  yaleveyamos  :  y  afsiconfolando  yo  a 
Zorayda  atendimos  todos  a  nueftro  viaje,  el  qual 
nos lefacilitaua  el proprio viento, de  talmancra> 
que  bien  tuulmos  por  cierto  de  vernos  otro  dia  al 
amanecer  en  las  riberas  de  Efpaña.mas  comopo» 
cas  ve2es,o  nuca  viene  tibie  puro,y  fczillo  fin  fer 
acompañado,©  feguido  de  algún  mal  que  le  turbe 
o fobrefaltcquifo  nueílravcntura,o  qui^a las  mal- 
diciones que  el  Moro  a  fu  hija  auia  echado,  que 
fiemprefchandc  temer  de  qualquier  padre  que 
fean.quifo  digo,que  cftando  ya  engolfados^y  fié- 
do 
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doyacaíi  paíTadas  creshorasdeia  noche ,  yendo 
con  la  vela  tendida  de  aleo  baxa»frcnillados  los  re 
inoSjporq  el  pr ofpcro  viento  nos  quitaua  del  ira- 
bajo  de auerlos  meneder  con  la  \\x%  de  la  Luna, 
que  claramenic  refp)andecia,vimo$  cerca  de  no- 
locrosvnbaxel  redondo  que  con  todas  Jas  velas 
tencidaSjUeuando  vn  pocoaorp  cUimon delante 
denorotrosacraue(raua>y  eño  tan  cerca  que  nos 
fucfor^ofoamaynarporno  enueftirle,  y  ellos  af- 
í¡  mcfmo  hizieron  fuerza  de  timón  para  darnos  lu 
gar  que  paíTaíTemosiauianfe  pucílo  a  bordo  del  ba 
xcl  a  preguntarnos  quien  eramos,y  adonde  ñaue* 
gauamos,y  de  donde  vcniamos:  pero  por  pregü- 
tarnoi  eAo  en  lengua  Francefa,dixo  nueflro  rene 
gado:Ningunorc(póda,porq\jec(los  fin  duda  fon 
cofarios  Francefes,que  hazen  a  toda  ropa:  por  cf- 
teaduertimiento  ninguno  rcfpondio  palabra,  y 
auiendo  paíTado  vn  poco  delante»  que  ya  el  baxel 
quedauafotauencodeimprouifo  foltaró  dos  pie* 
jasdcart¡llcr¡a>  yalo  que  parecia  ambas  venían 
con  cadenas, porque  con  vna  corcaro  nueflro  ár- 
bol por  mcdio,y  dieron  con  el,y  con  la  vela  en  la 
mar, y  al  momento  difparando  otra  pieja  vino  a 
dar  la  vela  en  mitad  de  nucílra  barca,dfemodo  que 
la  abrió  toda  fin  hazcr  otro  mal  alguno :  pero  co- 
monofocros  nos  vimos  yra  fondo, comentamos 
todos  a  grandes  boles  a  pedir  focof  ro ,  y  a  rogar 
a  los  del  baxel  que  nos  acogieíTen, porque  nos  ane 
gauamos:amaynaroentóces,y  cchanJo  elefquifc 
obarcaal  mar,entraroncnel haftadozeFrance- 

Uí  íes 
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fes  bien  armados  con  fus  arcabuzes,y  cuerdas  cn« 
ccndiclas,y  afsi  llegaron  junto  al  nucílro.y  viendo 
quan  pocos  eramos,  y  como  el  baxcl  fe  hundía 
nos  recogieron,  diziendo,  que  por  auer  vfado  de 
ladefcoricfiade  norefpondelles  nosauia  fuccdi- 
do  aquello.  Nueftro  renegado  lomó  el  cofre 
de  lasriquezasde  Zorayda  ,  y  dio  con  el  en  la 
mar  finque  ninguno  echaíTc  de  ver  enloqueha- 
7ia:  enrcfolucion  codos  paíTamos  con  los  Fran- 
ccfcs  ,losqualesdefpuesdeaucrfe  informado  de 
todo  aquello  que  de  nofocros  fabcr  quificron, 
como  fi  fueran  nueftros  capitales  enemigos,  nos 
defpojaron  de  todo  quanto  teniamos  ,  ya  Zo- 
rayda le  quitaron  haÁa  los  carcaxes  que  trahia 
cnlospics^peronomedaua  a  mí  tanta  pefadum- 
brc  la  que  a  Zorayda  dauan ,  como  me  la  daua  el 
temor  que  tenia  de  que  auian  depaíTar  del  qui- 
tar de  las  riquifsimas,y preciofifsimas  joyas,  al 
quitar  de  lajoya  que  mas  valia,  y  ella  mas  eíli- 
maua,  pero  los  deíTeos  de  aquella  gente  no  fe 
cílienden  a  mas  que  aldincro,ydefl:o  jamas  fe  vec 
harta  fu  codicia,  lo  qual  entonces  llegó  a  tan* 
tOf  que  aun  harta  los  vertidos  de  cautiuos  nos 
quitaran  fi  de  algún  prouecho  les  fueran:  yhu- 
uo  parecer  entre  ellos  de  que  atodos  nos  arro  • 
jaíTcn  a  la  mar  embueltos  en  vna  vela,  porque 
tenian  intención  de  tratar  en  algunos  puertos 
deEfpaña,  con  nombre  de  que  eran  Bretones, 
y  fi  nos  Ucuauan  viuos  ferian  cartigados  fien- 
do 
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do  dcfcubicrio  fu  hurto  ,  mas  ci  Capitán  que 
era  el  que  auia  dcfpojado  a  mi  querida  Zoray- 
da,dixoque  el  fe  concentaua  con  la  prcía  que 
tcnia^yque  no  quería  tocar  en  ningún  puerto 
de  Efpaña  ,  fino  paífar  el  ertrecho  de  Gibral  - 
tar  denochc,  o  como  pudicíTe,  y  yrfe  a  laRo» 
cKcU  de  donde  auia  falido  ,  y  afsi  tomaron 
por  acuerdo  de  darnos  el  efquifc  de  funauio, 
y  todo  lo  neceíTario  ,  para  la  corta  naucga- 
cion  que  nos  quedaua,  como  lo  hizieronotro 
día, ya  a  viftade  tierra  de  Efpaña  ,  con  la  qual 
vifta  ,  todas  nueílras  peíadumbres  ,  y   pobre- 
ras fe  nos  oluidaron  de  todo  punto  ,  como  i\ 
no  huuicran  paíTado  por  nofotros  tanto  es  el  gü- 
ilo de  alcanzar  la  libertad  perdida. Cerca  de  me- 
dio dia  podría  fer  ,  quando  nos  echaron  en 
la  barca, dándonos   dos  barrilcsde  agua,  y  al- 
gún bizcocho,  y  el  Capitán  mouido  no  fe  de 
que  mifericordia  al  cmbarcarfe  la  hermofifsi- 
fima  Zorayda  le  dio  hada  quarenta  efcudos 
de  oro, y  noconfintio  que  le  quitaíTen  fus  fol- 
dados  cílos  mefmos  vcflidos,  que  ahora  tie- 
ncpuertos.  Entramos  en  el  baxel  ,  dimoslcs 
las  gracias  por  el  bien  que  nos  hazian,  mof- 
trandonos  mas  agradecidos  que  quexofosxllos 
fe  hizicron  a  lo  largo  figuiendo  la  derrota  del 
cftrccho,  nofotros  fin  mirara  otro  Norte,  que 
a  la  tierra  que  fe  nos  moAraua  delante  ,    no$ 
dimos  tanta  pricíTa  a  bogar,  que  al  poner  del 
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Sol  cílauamos  tan  cerca,  que  bien  pudiéramos 
anueftro  parecer,  llegar  antes  que  fuera  muy 
noche,  pero  por  no  parecer  en  aquella  noche 
la  Luna, y  clcielo  moftrarfc  cfcuro,  y  por  ig» 
norar  el  parage  en  que  eftauamos,no  nos  pa- 
reció coU  fcgura  enucftircntierra,como  amo. 
chosdenofotros  les  parecta,diziendo,quedzef* 
fcmosenella,  aunque  fucffc  en  vnas  peñas ,  y 
lexos  defpoblado  ,  porque  afsi  affegurariamos 
cltcmor  que  de  razón  fe  dcuia  tener,  que  por 
alli  anduuicíTcn  baxclcs  de  cofarios  de  Te- 
cuán ,  los  quales  anochecen  en  Berbería  ,  y 
amanecen  en  las  Coftas  de  Efpaña  ,  y  hazcn 
de  ordinarro  prcfa  ,  y  fe  bucluen  a  dormir  a 
fus  cafas  :  pero  de  los  contrarios  pareceres, el 
que  fe  tomó  fue  ,  que  nos  llcgaffemos  poco 
a  poco,  y  que  fi  el  fofsiego  del  mar  lo  con- 
ccdieffe  ,  dcferobarcaffcraos  donde  pudiefle- 
mos.  Hizofc  afsi  ,  y  poco  antes  de  la  media 
noche  feria  ,  quando  llegamos  al  pie  d^  vna 
d¡sformifs¡ma,y  alta  montaña  ,  no  tan  junto  al 
mar: que  no  concedieíle.vn  poco  de  cfpacio, 
para  poder  defembarcar  comodamcnte,enuefti- 
mos  en  la  arena,  falimos  a tierrra, befamos  el 
fuelo,  y  con  lagrimas  de  muy  alegriísimo  con- 
tento, dimos  lodos  gracias  a  Dios  Señor  nuef- 
tro ,  por  el  bien  tan  incomparable,  que  nos  auia 
hecho:  Tacamos  de  la  barcalos  baftimentos  que 
tenia  ,  tirárnosla  en  tierra  ,  y  fubimonos   vn 
grandifsimo  trecho  en  la  montaña  ,  porque 
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aun  allí  eflauamos,  y  aun  no  podiannos  aíTegurarcI 
pecho,  ni  acabauamos  de  creer  que  era  tierra  de 
Chriñianoslaqire  ya  nosfoílcnia.  Amaneció  mas 
lardea  mí  parecer, de  lo  qüiíicramos:  acaba - 
mosdefubir  toda  la  montaña  por  ver  fi  dcfde 
allialgunpoblado  fedefcubria,o  algunas  cabanas 
de  paíorcs,  pero  aunque  mas  tendimos  la  viíla,  ni 
poblado, ni  perfona,ni  fcnda  ,  ni  camino  defcubri* 
mos.Con  todo  orto  determinamos  de  entrarnos  la 
tierra  a  dentro^pues  no  podría  fer  menos, fino  que 
prefto  defcubrieíTemos  quien  nos  dicíTe  noticia 
della.pcro  lo  q  a  mi  mas  mcfatigaua,crael  ver  yr 
a  pie.aZorayda  por  aquellas  afperezas,  que  puef- 
to  que  alguna  vezla  pufe  íobre  mis  ombros,masJc 
canfaua  a  ella  mi  canfancio,  que  la  repofaua  fu  re  • 
pofo,y  afsi  nunca  masquifoqueyo  aquel  trabajo 
lomaíTery  con  mucha  pac iencia,ymucílras  de  ale» 
grialleuandola  yo  fiempre  de  la  mano,  poco  me- 
nos de  vn  quarto  de  legua  dcuiamos  deauer  anda* 
do,quando  llegó  a  nuertros  oydos  el  fon  de  vna  pe 
quena  efquila  ,feñal  clara  que  por  allí  cerca  auia 
ganado,y  mirando  todos  con  atención  fi  alguno  le 
parecia,  vjmosalpie  de  vn  alcornoque  vn  paftor 
mo^o,quc  con  grande  repofo,  y  defcuydoeAaua 
labrandovn  palocon  vncuchillo,  dimos  bozcs, 
y  el  aleando  la  cabera  fe  pufo  ligeramente  en  pie, y 
a  lo  que  defpucs  fupimos,  los  primeros  que  a  la 
vifta  fe  le  ofTecieron,fueronel  renegado, yZoray- 
da,y  comoel  los  vio  en  habito  de  Moros,  peníó 
quetodos  los  de  la  Berberiacftauan  fobreel,y  me- 
xiendoíe  con  crtraña  lijereza  por  el  bofque  ade- 
la ncc 
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tante  comen(jó  a  dar  los  mayores  gritos  del  mun- 
dojdiiiendo  :  Moros,  Moros  ay  cnla  tierra  :  Mo» 
ros,Moros,arma,arma. Con  citas  botes  quedamos 
todos  confufos, y  no  fabiamos  que  hazcrnos,  pero 
confidcrandoquelasbozesdel  pañor  auian  de  al- 
borotar la  tierra, y  que  la  caualleria  de  la  cofia  auia 
de  venir  luegoaverlo  que  era,  acordamos  que  el 
renegado  fe  defnudaíTc  las  ropas  del  Turco,  y  fe 
viílieíTc  vngilequelcOtOcafacadecautiuoquevno 
denofocrosíc  dio  luego  ,  aunque  fe  quedo  en  ca» 
inifa,yaísi  encomendándonos  a  Dios  fuyoios  por 
el  mifmo  camino ,  que  vimos  que  el  pañor  llcua« 
na,  efpcrando  ficmpre  quando  auia  de  dar  fobre 
nofotros  la  caualleria  de  la  Cofia,  y  no  nof  enga-» 
ño  nucftro  pcnfamienco  porq  aun  no  aurian  palia- 
do dos  horas,quando  auicodo  yafalido  de  aque* 
lias  maleias,avn  llano  dcfcubrimos  harta  cincuen- 
ta caualleros,  que  con  gran  ligereza  corriendo  a 
rncdia  rienda  a  nofotros  fe  venían,  yafsi  comolos 
vimos  nos  cíluuimos  quedos  aguardándolos, pero 
como  ellos  llegaron, y  vieron  en  lugar  de  los  Mo- 
ros que  bufcauan, tanto  pobre  Chriíliano,queda- 
ron  confufos, y  vno  dellos  nos  pregunto  fi  eramos 
nofotrosacafo  laocafion,  porque  vn  paítorauia 
apellidadoal  arma:Si,dixe  yo, y  queriendo  come» 
^ar  ade2.irle,mi  fuccíTo,  y  de  donde  veníamos ,  y 
quien  eramos,  vno  de  los  Chriñianos  que  con  no- 
fotros venían  conoció  al  gineie  que  nos  auia  he» 
chola  pregunta,  y  dixo  fm  dexarmc  a  mi  detir 
mas  palabra:  Gracias  íean  dadas  a  Dios,ícñores, 
qucacanbucnapartc  nos  ha  conduzido,  porque 

fi 


Qufxote  de  la  Mancha.        2/6 

fi  yo  no  me  cngano,U  tierra  q  pifamos  es  h  de  Ve-* 
Icz  Malaga>ri  ya  los  años  de  mi  cautiucrio  no  me 
haaquhadodela  memoria  el  acordarme,  que  vos 
feñor,qucno$  preguntays  quien  íomos,foys  Pe- 
dro de  Burtamaaietiomio-.apenashuuo  dichoef- 
10  el  Chriftiano cautiuo,quando  el  ginetc  fcarro* 
)ódelcauallo,y  vlnoaabrai^aralmo^o,  diziendo'» 
lc:Sobrino  de  mi  alma, y  de  mi  vida ,  y  a  te  conoz- 
co, y  yaie  he  llorado  por  muerto,  yo,  y  mi  herma- 
na tu  madre,  y  todos  ios  tuyos,  queaun  viuen  :  y 
Dios  ha  fido  fcruido  de  darles  vida, para  que  gozen 
clplazer  deverte:yafabiamos  que  eftauas  enAr- 
gcl,y  por  las  feñalcs,y  mueflrasdc  tus  veftidos,  y 
Jadccodoslosdcíla  compañía  comprehendo  que 
aueys  tenido  milagrofa  libertad.  Afsies  rcfpon- 
dioclmojo, y  tiempo  nos  quedara  para  contaros 
lotodo.   Luego  quelos  ginetes  entendieron  que 
eramos  Chriftianos  cautiuos,fe  apearó  de  fus  caua 
líos,  y  cada vnonoscombidauacon  el  fuyopara 
licuarnos  a  la  ciudad  de  Velcz  Malaga,  que  legua 

fr mcdiadc allí eílaua*  Algunos  dellos  boluicrona 
Icuar  labarcaaIaciudad,diziendolesdóde  laauia 
mos  dexado:otros  nos  fubieró  a  las  ancas, y  Zoray 
da  fue  en  las  del  cauallodelfiodelChriíliano.  Sa- 
liónos areccbir  todoel  pueblo, que  ya  de  alguno 
3ue  fe auia adelantado  fabiá  la  nueua  dcnfavcni- 
a.Nofcadmirauandc  ver  cautiuos  libres, ni  Mov 
ros  cautiuos, porque  toda  la  gente  de  aquella  Cof- 
taefta  hecha  a  vera  los  vnos,  ya  los  otros,  pero 
admirauanfc  de  laherraofura  deZoraydaJaqual 
cnaquel  inflante,  y  fazonef^aua  cnfupunio,  aníi 
concicanfanciodelcamino^como  conla  alegría 

de 
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de  verfc  yaentierradc  Chriflianos  fin  fobrcfalto 
de  perderfcy  eílolcauia  Tacado  al  roftro  talesco* 
loreSjquefmoesquelaaficion  entonces  me  enga- 
ñ8ua,ofare  dczir,c¡ue  mas  hermofacriaiura  no  auia 
encimando,  alómenos ,  que  yo  la  huuieíTc  viíto. 
Fuymos  derechos  a  la  Iglcfia  a  dar  gracias  a  Dios 
porla  mercedreccbida,y  afsi  comocnella  entró 
Zorayda,dixoque  alli  aula  roílros  que  fe  parecían 
a  los  de  Lela  Marié  ;dix írnosle  que  eran  imagines 
fuyas,y  como  mejorfe  púdole  dio  elrenegado  a 
encender  lo  que  rignificauan,para  que  ella  las  ado- 
raffe, como  fi  verdaderamente  fueran  cada  vna  de- 
dellas  la  mifma  Lela  Maric,  q  la  auia  hablado  :  ella, 
que  tiene  buen  entendimiento, y  vn  natural  fácil,  y 
claro  encendió  luego  quanto  acerca  de  lasimage* 
nes  fe  le  dixo. Defde  alli  nos  licuaron,  y  repartiera 
a  todos  en  diferentes  cafas  del  pueblo,pero  al  rene 
gado,Zoraydayamínos  lleuó  elChriftiano  que 
vino  con  nofotros,y  cncafade  fuspadres,que  me 
dianamente  era  acomodados  de  los  bienes  de  for» 
tuna)ynos  regalaron  con  tanto anríor,  como  a  fu 
mifmo  hljo.Seys  dias  cftuuimos  en  Vcle2  ,  alcabo 
de  los  quales  el  renegado  hecha  fu  información  de 
quantolc  conuen¡a,fefue  alaciudad  de  Granada 
a  reduzirfe  por  medio  de  la  Santa  Inquificion ,  al 
gremio  íaniifsimo  de  la  lglefia,los  demás  Chriflia- 
nos libertados  fe  fueron  cada  v no  donde  mejor  le 
pareció,  folos  quedamos  Zorayda,y  yo  con  folos 
los  efcudos  que  la  corcefiadel  Francés  le  dio  a  Zo- 
nay  da,de  los  quales  compré  efte  animal  en  que  ella 
vienc:y.  firuiendolayo  harta  agora  de  padre,y  cf- 
cudero ,  y  no  de  efpofo ,  vamos  con  intención  de 
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ver  fi  mi  padre  es  v¡uo,o  fi  algunode  mis  hermanos 
ha  tenido  mas  profpera  vcntura,que  la  mía.  Pucfto 
que  por  aucrmc  hecho  el  cielo  ,  compañero  de  Zo- 
ray  da,  me  parece  que  ninguna  otra  fuerte  me  pudic 
ra  venir ,  por  buena  que  fuera ,  que  mas  la  eftimara. 
La  paciencia  con  que  Zorayda  lleua  las  incomodi- 
dades ,  que  la  pobreza  trac  conGgo ,  y  el  deíTeo  que 
mucftra  tener,dc  verfc  ya  Cliriftiana,es  tanto,y  tal, 
quemeadmira,ymcmueueafcruirla  todoeltiem-» 
po  de  mi  vída.Puefto  que  el  gufto  que  tengo,de  ver 
me  fu  yo,  y  de  que  ella  fea  mía  ,  me  lo  turba ,  y  def* 
haxc  ,  no  faberíi  hallaré  en  mi  cierra  algún  rincón 
donde  recogcUa  ,  y  fi  auran  hecho  el  tiempo  ,  y  la 
muercctal  mudanza  en  la  hazienda,y  vida  de  mi  pa* 
dre,y  hcrmanos,que  apenas  halle  quien  me  conoz- 
ca,fi  ellos  faltan.  No  tengo  mas  feñores  quedezí« 
ros  de  mi  hiíloria.  La  qual  {\  es  agradable,y  peregrí 
iia,ju2guenlo  vueílros  buenos  entcndimicntos,quc 
demifedezir  ,  quequifiera  auerofla  contado  mas 
breuemente,pueílo  que  el  temor  de  cnfadaros,mas 
de  quacro  circuftancias  me  ha  quitado  de  la  Icqv 
gua. 

Cá^it.  XL  //.  Que  trata  de  lo  c¡ue  mas  fucedio  en 
la  Venta  ,  y  de  otras  muchas  cofas  di¿nas  de 
[aherfe. 


ALLO  cnditícndocftoelcautiuoja 
quien  don  Fernando  dixo:  Porcierro 
feñor  capitán  ,  el  modo  conqueaueys 
contado  eíle  cílraño  fuccíToiha  fido  tal, 
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que  y  guala  a  la  n()ucdad,y  cílrañcia  del  mefmo  ca- 
fo.Todo  es  pcrcgrjno,y  raro,y  lleno  de  accidentes, 
qae  marauillan,y  fufpcndenia  quien  los  oye,  Y  es  de 
tal  mancra,el  gufto  q  hemos  recebido  ^  en  efcucha- 
lle^que  aunque  nos  hallara  el  dia  de  mañana,entretc 
nidos  en  el  mcímo  cuento,  holgáramos  que  de  nuc- 
uo  íe  comen(f ara.  Y  en dizicndo  cfto,don  Antonio, 
y  todos  los  demás, fe  le  ofrcciexon,có  todo  lo  a  ellos 
pofsiblejparaferuirle  ,  con  palabras,  y  razones  tan 
amoroías,y  tan  verdaderas ,  q  el  capitán  fe  tuup  por 
bien  fatisfechodcfus  voluntades.  Éípccialmeniele 
ofreció  don  Fernando,  que  íi  queria  bolucrfe  có  el, 
que  el  haría  que  el  Marques  fu  hermano ,  fueffe  pa- 
drino del  bautifmo  de  Zoray da,y  que  el  por  fu  par* 
te  le  acomodaría  de  manera ,  que  pudiefCe  entrar  en 
fu  tierra,con  el  autoridad, y  comodo,que  a  fu  perfo* 
na  fe  dcuia.  Todo  lo  agradeció  coriefifsimamcnte 
clcautiuo  ,  pero  no  quifo  acetar  ninguno  de  fus  li- 
berales ofrecimientos.  £nefto  llegaua  y  a  la  noche, 
y  al  cerrar  della  llego  a  la  venta  vn  coche,  con  algu- 
nos hombres  de  acauallo ;  pidieron  pofada ,  a  quien 
la  ventera  rcfpondio,  que  no  auia  en  toda  la  venta, 
vn  palmo  dcfocupado.  Pues  aunque  eíTo  fea,  dixo 
vno  de  los  de  acauallo,  que  auian  entrado ,  no  ha  de 
falcar  para  el  feñorOydor ,  que  aqui  viene.   AcAc 
nombre  fe  turbó  la  gucfpeda,  y  dixo:  Señor  loque 
enelloay,es,quenotengocamas,  fiesque  fu  mer* 
ced  del  íeñor  Oydor  la  trae, que  fi  deue  de  traer, en- 
tre en  buen  hora  ^  que  yo ,  y  mi  marido  nos  faldre- 
mosde  uueftroapofenco  ,  por  acomodar  a  fu  mer- 
ced.  Sea  en  buen  hora, dixo  el  efcudero :  pero  a  eíle 
tiempo  ,  yaauía  falido  del  coche  vn  hombre,  que 
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cncitrajc  moftró  luego  el  oficio,  y  cargo  (J  tenia. 
Porq  la  ropa  luenga, có  las  mangas  arrocadas,q  vef- 
tia»  moílraronfcrOydor  ,  como  íu  criado  aui a  di- 
cho.  TrahiadclamanoavnadonzelU  ,  alparcccr 
de  haíla  diez  y  fcys  años, vertida  de  Camino,  tan  bi- 
2arra,tan  hcrmofa,y  can  gallarda,  que  a  todos  pufo 
enadmiració  fu  vifta.  De  fuerre>que  a  no  aucr  viílo 
a  Dorotea,y  a  Lufcinda,y  Zorayda,  que  en  la  venta 
cftauan  ,  creyeran  que  otra  tal  hermofura,  como  la 
deíla  donzella,d¡(icilmcnte  pudiera  hallarle. Hallo- 
fe  don  Quixote  al  entrar  del  Oydor,  y  déla  donce- 
lla,y  afsi  como  le  vio,dixo:Scguramcie  puede  vuef» 
tra  merced  enerar ,  y  cfpac iarfc  en  efte  caftillo ,  que 
aunque  es  cftrecho,  y  mal  acomodado ,  no  ay  cftrc^ 
cheza,  ni  incomodidad  en  el  mundo ,  que  no  de  Itf* 
gar  a  Us  armas, y  a  las  le  tras, y  mas  fi  las  armas ,  y  le* 
lras,traenporguia,  y  adalid,alafermofura,  como 
la  traen  las  letras  de  vueftra  merced ,  en  efta  fermo- 
fa  donzclla ,  a  quien  deucn  no  íolo  abrirfe  >  y  maní- 
feftaríc  los  cadillos ,  fino  apartarfc  Ibs  rife  os ,  y  de- 
uldiríe ,  y  abaxarfc  las  montañas  ,  para  dalle  acogí*. 
da.  Entre  vueftra  merced,  digo  ,  encfte  parayfo, 
que  aquí  hallará  cftrellas,  y  folcs,  que  acompañen 
el  ciclo  ,  que  vueftramcrced  trae  configo.  Aqui 
hallara  las  armas  en  fu  punto  ,  y  la  hermofura  en 
fueílrcmo.  Admirado  quedo  el  Oydor,  del  razo-» 
namientodedonQ¿ixoce  ,  a  quien  fe  pufo  a  mirar 
muy  de  propofiío.  Y  no  menos  le  admiraua  fu  talle 
que  fus  palabras  ,  y  fin  hallar  ningunas  con  que  ref 
pondelle,(etornó  a  admirar  de  nueuo,qaando  vio 
delante  de  fi  a  Lufcinda, Dorotea, y  a  Zorayda ,  que 
alasnueuasdclos  nucuosguefpedes  ,  yaiasquela 
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venwcralesauiadado,  dclahermofura  de  la  donce- 
lla,auian  venido  a  verla, y  arecebirla.PerodonFcr* 
nando,Cardenio,y  el  cura,  le  hizieron  mas  llanos,/ 
'mas  corte  fanos  ofrecimientos.  En  efe  (So  ,clfcñor 
Oydorentró  confufo,  af  si  de  lo  que  ve  y  a,  como  de 
lo  que  cfcuc  hauajy  las  hcrmofas  de  la  venta,  dieron 
la  bien  llegada  a  la  hermofa  donzella.    En  refolu- 
cion  ,  bien  echo  de  ver  clOydor  ,  que  era  gente 
principal  todalaqueallí  eílaua.  Pero  el  talle,  vifa- 
ge,  y  laapofturadedon  Quixote,ledefarinaua  :  y 
auiendo  paíTado  entre  todos  cortcfcs  ofrecimien- 
tos,y  tanteado  la  comodidad  de  la  venta,  fe  ordenó 
lo  que  antes  eílaua  ordenado  ,  que  todas  las  muge- 
res  fe  entraffen  en  el  camarachon  yareferido  ,  y 
que  los  hombres  fe  quedaffen  fuera  ,  como  en  fu 
guarda.  Yafsifue  contentoelOydor  ,  que  fu  hija, 
que  era  la  donzella  ,  fe  fuelle  con  aquellas  feñoras^ 
lo  que  ella  hizode  muy  buena  gana.  Y  con  parce 
de  la  ertrecha  cama  del  ventero  ,  y  con  la  mitad  de 
la  que  el  Oydor  trahia ,  fe  acomodaron  aquella  no- 
che ,  mejor  de  lo  quepenfauan.  El  cautiuo,  que  def- 
deel  punto  que  vio  alOydor  ,  le  dio  faltos  el  cora* 
jon,y  barruntos, de  que  aquel  era  fu  hermano ,  pre- 
gunto a  vno  de  los  criados,  que  conel  venian  ,  que 
como  íe  llamaua,y  íi  fabia  de  que  tierra  era?  El  cria- 
do le  refpondío,que  fe  llamaua  ,  el  Licenciado  luán 
Perezde  Viedma  ,  yqueagia  oydodezir,  queera 
de  vn  lugar  de  las  Montañas  de  León.  Con  efta  re- 
lación, y  con  lo  que  el  auia  vi  fio  ,  fe  acabó  de  con- 
firmar,deque  aquel erafu  hermano,que  auiafegui- 
dolas  letras,  por  confejo  defu  padre.   Y  alborota* 
do^  y  contento  ,  llamando  a  parte  a  don  Fernando, 
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a  Cardenio^y  al  cura, les  como  lo  que  paíTauajCerti- 
ficadoles,auc  aquel  Oydor  era  fu  hermano.  Auiale 
dichocamoicn  elcriado  ,  comoyiiaproueydopor 
Oydor  a  las  Indjas,en  la  Audiencia  de  México.  Su- 
po cambicn,como  aquella  donzella  era  fu  hija, de  cu 
yo  parto  auia  muerto  fu  madre, y  que  el  auia  queda- 
domuyrico  coneldotc,  queconla  hijafele  que- 
dó en  cafa.  Pidióles  confejo,que  modo  tendría  para 
defcubrirfe  ,  o  para  conocer  primero,  fi  defpues  de 
defcubierto,fu  hermano  por  verle  pobre  fe  afrenta 
ua,  olerecebiacon  buenas  entrañas.  Dexefemea 
mi  el  hazer  eíla experiencia, dixo  elcura,quaio  mas 
que  no  ay  penfar,  fino  que  vos  feñor  capitán  fereys 
muy  bienrecebido.  Porque  el  valor ,  y  prudencia, 
que  en  fu  buen  parecer  defcubrc  vueftro  hermano, 
no  da  indicios  de  fer  arrogante ,  ni  defc onocído ,  ni 
qucnohadefaberponer  los  cafosdela  fortuna  en 
fu  punto.  Con  todo  e(To,  dixo  el  capitan,y  o  querría 
no  de  improuifo,  fino  por  rodeos,  dármele  acono- 
cer.yaosdigo,refpond¡oclcurajqueyolotra(jare 
de  modo, que  todos  quedemos  faiisfechos.  Yaen 
eíloeflaua  aderejadalacena,  y  todos  fe  fentaron  a 
la  mcfa,eceto  el  cautiuo, y  las  fe  ñoras,  que  cenaron 
de  por  fi  cnfuapofento.En  la  mitad  de  la  cena, dixo 
el  cura:  Del  mefmó  nobre  de  vueílra  merced,  fcñor 
Oydor,tuueyovna  c amarada  en  Coílanilnoplajdó- 
dcefluue  cautiuoalgunos  años.  Laqual  camaradaj 
era  vnodelos  valientes  fol  dad  os  ,y  capitanes  ,quc 
auiaentodala  infanccria  Efp  a  ñola.  Pero  tanto  quan 
to  tenia  de  csforj ado,y  valcrofo, tenia  de  defdicha- 
do.  Y  como  fe  llamaua  eflc  capitán  feñor  mió  ,  pre- 
gunto el  Oydor?Llamauafe,refpondio  el  cura,Ruy- 
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perei  deViedma,y  era  natural  de  vn  lugar  de  lasMo* 
tañas  de  León.  Elqual  me  como  vn  cafo,  que  íu  pa- 
dre con  fu5  hermanos  ic  auia  fucedido,  que  a  no  con 
tarmelo  vn  hombre  tan  verdadero  como  el,lo  tuuic 
ra  por  confeja,de aquellas  quelas  viejas  cuentan  el 
inuierno  al  fuego.  Porque  me  dixo  ,  que  fa  padre 
auia  diuidido  fu  hazienda,entre  tres  hijos  que  tenia, 
y  les  auiadado  ciertos  confejos ,  mejores  que  los  de 
Catón.  Y  fcyodezir,que  clqueclcfcogio  ,de  ve- 
nir a  Ja  guerrajle  auia  fucedido  tan  bien,  que  en  po- 
eos  años,por  fu  valor,y  esfuer  jo,fin  otro  bra(jo,  que 
c]  de  fu  mucha  v¡rtud,íubio  a  fer  capitán  de  infante- 
ría,y  a  verfe  en  camino^y  prcdicamento,dc  fer  prcf- 
toMaeñre  decampo.  Pero fuele  la  fortuna  contra 
ria,pucs  donde  la  pudiera  efperar^y  tener  buena, allí 
la  perdió  ,  con  perder  la  libertad,  en  la  fciicifsima 
jornada^dondctantoslacobraron,  quefue  enlaba- 
talla  de  Lepanto.  Yo  la  pcrdi  en  la  Goleta, y  defpues 
por  diferentes  fuccffos,  nos  hallamos  camaradas  en 
Coftantinopla.  Defdc  allí  vino  a  Argel ,  donde  fe 
que  le  fuccdio  vnodelos  maseRraños  cafos  ,  que 
en  el  mundo  han  fucedido.  Deaquifueprofiguicn- 
do  el  cura, y  conbreucdadfucintajContóloquecon 
Zorayda  ^  a  fu  hermano  auia  fucedido.  A  todo  lo 
qual  j  f  ftaua  tan  atento  el  Oy  dor  ,  que  ninguna  vcT; 
auiafido  tan  oydorcomo  entonces.  Solo  llegó  el 
cura  al  punto ,  de  quando  los  Franccfcs  defpojaron 
a  los  Chriftianos  que  en  la  barca  venian,  y  la  pobrc- 
2La ,  y  nccefsidad  en  que  fu  camarada ,  y  la  hermofa 
Mora  auian  quedado.  De  los  qualcs ,  no  aula  fabido 
en  que  auian  parado,  ni  fi  auian  llegado  a  Efpaña,o 
Ucuadolos  los  f  rancefcs  a  Francia.    Todo  lo  que  el 
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cura  detia,  eílaua  efcuc bando  algo  de  alli  deíuiado 
el  capitán  ,  y  notauatodoslos  mouimicntosqucfu 
hermano  haziia.  El  qual ,  viendo  que  y  a  el  cura  auia 
llegado  al  fin  de  fu  cuento  ,  dando  vn  grande  íufpi- 
ro,  y  Uenandofele  los  ojos  de  agua,  dixo:  O  feñor,íx 
fupieíTedcs  las nucuas  que  nrieaueys  contado,  y  co- 
mo me  tocan  tan  en  parte  ,  que  me  es  forcjofodaí 
mueflrasdcllo,  con  cílas  lagrimas  »  que  contra  to* 
da  midifcrecion  ,  y  recato,  mefalen  porloso/os. 
EíTe  capitán  tan  valerofoque  dezis  ,  es  mi  mayor 
hermano  ,  el  qual  como  mas  fuerte ,  y  de  mas  alcos 
penfamientos^que  yo,niotro  hermano  menor  mioj 
cfcogioel  honrofo,  y  dignoexerciciodclagucrra. 
Que  fue  vno  de  los  tres  caminos^  que  nueflro  padre 
nos  propufo,  fegunos  dixo  vueflracamarada,enla 
con  fe)  a  que  a  vueftro  parecer  le  oyftes.  Yofeguieí 
de  las  letras,en  las  quales,  Dios,  y  mi  diligencia,  me 
han  puerto  en  el  grado  q  me  veys.Mi  menor  herma 
no,eAa  en  el  Píru  tan  rico,  q  cotilo  que  haembiado 
a  mi  padre,y  ami,hafaiisfechobié  la  parte  que  el  fe 
lleno.  Y  aun  dado  a  las  manos  de  mi  padre,  con  q  po- 
der hartar  fu  liberalidad  natural .  Y  yo  anfimefmo, 
he  podido  c ó  masdecécia,y  autoridad,  tratarme  en 
mis  ertud¡os,y  llegar  al  puerto  en  q  me  veo.  Viueaii 
mi  padremuriendojCÓeldeíTeode  íaber  de  fu  hijo 
mayor,  y  pide  a  Dioscócótinuas  oraciones,  no  cie- 
rre la  muerte  fus  ojos,  harta  q  el  vea  c ó  vida  a  los  de 
fu  hijo.  Del  qual  me  marauillo^firdo  tan  difcreto,  co 
mo  en  tatos  trabajos,  y  afficiones,o  profperos  fucef 
fos/c  ay  a  defcuydado  de  dar  noticia  de  Q  a  íu  padre, 
q  ^\  el  lo  fupiera.o  alguno  de  nofütros,no  tuuiera  nc 
ccfsidad  de  aguardar  almilagro  de  la  caña,  para  al- 

K.K^  cancar 


Q^artaparte  de  don 

canpr  fu  rcfcate.Pero  de  lo  que  yo  agora  me  temo 
es,clepenfar  fi  aquellos  Franccfcs  leaurandado  li- 
bertad,ole  auran  muerto,por  encubrir  fu  hurto. Ef- 
to  todo  fera, que  yo  proíigami  viage,  no  con  aquel 
contento  con  que  le  comencé,  fino  con  toda  melan 
colla^y  trifteza.  O  buenhermanomio,  y  quien  fu- 
piara  agora  donde  eAauas,  que  y  o  te  fueraabufcar, 
y  a  librar  de  tus  trabajos,  aunque  fuera  a  cofia  de  ioi 
mios.O  quien  lleuara  nucuas  a  nueAro  viejo  padre, 
de  que  tenias  vida,  aunque  eílu uic ras  en  las  maimo 
rrasmas  eícondidasde  Berbería, que  de  allite  íaca- 
rá  tus  riquezas, las  de  mi  hermano,y  lasmias.Q  Zo- 
raydahermofa,y  liberal,  quien  pudiera  pagar  el  bié 
que  a  vn  hermanohiiiñe  ,  quien  pudiera  hallarfe  al 
renacer  de  tu  alma ,  y  a  las  bodas ,  que  tanto  guAo  a 
codos  nos  dieran.  EAas.y  otras  femcjantes  palabras 
dezia  el  Oydor,  lleno  de  tanta  compafsion,  con  las 
nucuas  que  de  fu  hermano  le  auian  dado  ,  que  todos 
los  que  le  oyan,le  acompañauan.en  dar  mucftras  del 
fcntimiento  ,  que  tenían  de  fu  laAima .  Viendo  pues 
el  cura  ,quetanbienauia  falidocon  fu  intención  >y 
con  lo  qucdeffeauael  capitán  ,  noquifo  tenerlos  a 
todos  mas  tiempo  triAes,  y  afsi  feleuantódelame- 
ía^y  entrando  donde  eAauaZorayda,la  tomo  por  la 
mano,y  tras  ella  fe  vinieron, Lufcinda,Dorotea, y  la 
hijadélOydor.EAauaefper ando  el  capitán  a  ver  lo 
que  el  curaqucria  hazer,  que  fue,  que  tomándole  a 
cl,afsimefmode]a  otra  mano,  con  entrambos  a  dos, 
fe  fue  donde  el  Oydor,  y  los  demás  caualle  rose  Aa- 
ua>y  dixo:  CeíTenfeñor  Oydor  vueAras lagrimas,/ 
colme  fe  vueArodeAeo,de  todo  el  bien  que  acerta- 
re a  deírearfe,pues  leney  s  delante  a  vueAro  bué  her- 
mano, 
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iDano,y  a  vucftrá  buena  cuñada:  cfte  que  aquí  veys, 
es  el  capitán  Víedma  ,  y  efta  la  hermofa  Mora ,  que 
tanto  bien  le  hizo. Los  Francefes  que  os  dixe,los  pu 
Cerón  en  la  cftrec  hcza  que  veys,  para  que  vos  moí» 
ireys  la  liberalidad  de  vueftro  buen  pecho.  Acudió 
el  capitán  a  abracar  a  fu  hermano,  y  el  le  pufo  an- 
chas manos  en  los  pechos  ,  por  mirarle  algo  mas 
apartado:  masquando  le  acabóde  conocer, le  abra- 
có tan  eftrechamente,dcrramando  tan  tiernas  lagri 
masde  contento,  quelos  masde  los  que  prefentes 
eílauan,le  vuieron  deacompañar  encllas.  Laspala- 
bras  que  entrambos  hermanos  íc  dixcronjos  fe  nti* 
mientosque  moílraron.apenascreoque  pueden  p6 
farfe,quanio  mas  efcriuirfe.  AUi  en  breucs  razones» 
fe  dieron  cuenta  de  fus  fuce(ros,alli  moftraron  puef 
laen  fu  punto  ,  la  buena  amiftad  de  dos  hermanos, 
alIiabrafoelOydor  aZorayda,alli  la  ofreció  fu  ha- 
zienda,alli  hizo  que  la  abra^jaíTe  fu  hija,alli  la  Chrif 
tiana  hermoía,  y  la  Mora  hermofifsima ,  renouaron 
las  lagrimas  de  todos.  AUi  don  Quixote  eftaua  ate- 
to,fin  hablar  palabra  ,  confiderando  cAos  tan  eñra- 
ños  fuceíTos,  atribuyéndolos  todos  a  quimeras,  de 
la  andante  caualleria.  Alli  concertaron, que  elcapi* 
tan, y  Zorayda,fe  boluieíTen  con  fu  hermano  a  Seui* 
lla.y  auiíaUen  a  fu  padre,  de  fu  hallazgo  ,  y  libertad. 
Para  que  como  pudieíre,vmie(re  a  hallar íe  en  las  bo 
das, y  bauriímo  deZorayda  ,  por  nole  fer  alOydor 
pofsiblcjdexar  el  camino  que  lleuaua,  a  cauíadete'«• 
ncr  nueuas,quede  ai  li  a  vn  mes, par  lia  fíoca  deSeui- 
lia, a  la  Nueua  Efpana.y  fueralcdc  grandcincomodi 
dad  perder  el  viage.  En  refolucion, todos  quedaron 
conté nios,y  alegres  ,dclbuen(ucefrodelcauiiuo,y 
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como  ya  U  noche  yuacafienlasdospartesdefu  jor 
nada,  acordarondcrccogerfe  ,  y  repofar  lo  que  de 
ella  les  quedaua.  Don  Quixotc  fe  ofreció  a  hazer  U 
guardia  del  caílillo, porque  de  algún  Gigáce,  o  otro 
malandante  folión  ,  no fueíTen acometidos, codi- 
Cíofos  dclgranteforodehcrmofura  ,  que  en  aquel 
caftillo  fe  cncerraua.  Agradecieronfcío  los  que  le 
conocian^y  dieron alOydorcuenta,  del  humorcf- 
trañodedon  Quixocc  ,  deque  nopocogufloreci- 
bio.   Solo  Sancho  Paufa  fe  defefpcraua,  con  la  tar- 
danza del  recogimiento,  y  foloel  fe  acomodó  me- 
jor que  todos,  echandofe  fobre  los  aparejos  de  fu  ju 
jnento,que  le  cortaron  tan  caros ,  como  adelante  fe 
dirá.  Recogidas  pues  las  damas  en  fueflancia,  y  los 
demás  acomodadofc  ,  como  menos  mal  pudieron, 
don  Qjjixotcfe  falio  fuerade  la  venta  ,  a  hazer  la 
centinela  del  caflillo,  como  lo  auia  prometido.  Su- 
cedió pues, que  faltan  lo  poco  por  venir  el  alúa,  lle- 
gó a  los  oydosde  las  damas,  vna  voz  tan  entonada, 
y  tan  buena,  que  les  obligó  a  que  todas  le  prcrtaf- 
fcn  atento  o  y  do,  Efpecial  mente  Doróte  a, que  def» 
pierra  eftaua  ,  a  cuyo  lado  dormia  doña  Clara  de 
Viedma,queanfi  feUamauala  hija  del  Oydor.  Na- 
die podia  imaginar  quien  era, la  perfonaque  tan  bic 
cantaua,  y  era  vna  voz  fola  ,  fin  que  la  acompañaf- 
fe  inflrumento  alguno.  Vnas  vczcs  lesparecia  que 
cantauanen  el  patio,  otras  que  en  la  cauall eriza.    Y 
eílando  enefta  confufionmuy  atentas  ,  llegó  a  la 
puerta  del  apofentoCardenio  ,  ydixo:  Qu^ien  no 
duerme  efe uche,que  oyran  vna  voz  de  vn  mo^ode 
muías,  que  de  tal  manera  canta,  que  encanta.  Y  a  lo 
oyraos  íeñor ,  refpoadio  Dorotea.  Y  con  efto  fe 
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fue  Cárdenlo,  y  Dorotea  ,  poniendo  toda  la  aten- 
ción pofsiblc.  Entendió  que  lo  que  fecaniauaera 
cfto. 

t  en  fu  piélago  profundo, 

Matiego  fin  efferdn^d^ 

De  llegar  d  puerto  dlguno. 
Siguiendo  Voy  d  Vnd  eflrel/d. 

Que  defde  lexos  defcuhro^ 

Mds  íella^  refpUndeciente$ 

Que  judntdj  'pió  %linuro. 
Yo  no  fe  adonde  aeguia^ 

lía  (Inauego  con  fufo  ^ 

Si  alma  a  mirarla  atenta, 

Cuydadofa^y  con  defcuydo. 
Tíecatos  impertinentes  y 

Hone íli dad  contra  ehfo y 

Son  nuues  que  me  la  encubren ^ 

Quando  mas  Verla  procuro. 
O  Clara ^  luzjenteejlrella, 

Bn  cuya  lumhre  me  apuroy 

^l punto  que  te  me  encuhras^ 

Sera  de  mi  muerte  el  punto. 

Llegando  el  que  cantaua  acftcpunto  ,  lepare* 
cioaDorotea,quc  no  feria  bien,  que  dcxaíTe  Clara 

dcoyr 


Qjdarta  parte  de  don 

de  oyr  vna  tan  buena  voz,y  afsi  mouiendoU  a  vna,y 
a  otra  parte,! a  defpcr  tó  diziendolc:  Perdóname  ni  • 
íia,que  le  defpJerto,pue5  lo  hago ,  porque  guílcs  de 
oyr  la  mejor  voz  ,  que  qui(ja  auras  oy do  en  coda  tu 
vida.  Clara defpertó  toda  íoiiolienta,y  de  laprimc- 
ra  vcznoentendioloque  Dorotealedetia  ,  y  bol* 
uiendofelo  a  preguntar  ella,fe  lo  boluio  a  dcíiir,por 
lo  qual  cfluuo  atenta  Clara.  Pero  apenas  vuo  oydo 
dos  verfos,que  el  q  caniaua  yua  profiguiendo,quan 
dolciomó  vntemblortancñrañOjComo  fi  dealgun 
grauc  accidente  de  quarranaertuuieraenferma  ,  y 
abrajandofe  eOrechamente  con  Teodora ,  le  dixo' 
Ay  íeñora  de  mi  alma, y  de  mi  vida»para  que  me  def 
pertaíles,  que  el  mayor  bien  que  la  fortúname  po* 
diahazerporaora,cratenermecerrados  los  ojos,y 
losoydos,paranover,nioyr,aeíredefdichadomufi 
co.  Queesloquedizesniña.miraque  dizenqueel 
que  canca,es  vn  mo^o  de  mulasfNo  es  fino  feñor  de 
lugares»  refpondio  Clara,  y  el  que  le  tiene  en  mi  al- 
ma,con  tanta  íeguridad,que  fi  el  no  quiere  dexalle, 
no  le  fera  quitado  eternamente.  Admirada  quedó 
Dorotca,de  las  fentidas  razones  de  la  muchacha,pa 
recicndole  que  fe  auentajauan  en  mucho,a  la  difcre- 
cionquefus  pocos  años  prometían.  Yafsiledixo: 
Hablay  s  de  modo  fcñora  Clara,que  no  puedo  enten 
deros:declaraos  mas ,  y  decidme ,  que  es  lo  que  de  • 
2Ísdealma,y  de  lugares,  y  deftc  mufico, cuya  voz 
taninquieta  os  tiene?  t?crono  medigays  nada  por 
ahora,  que  no  quiero  perder  por  acudir  a  vueftroío 
brefalto,el  gunoquerecibo,dc  oyr  alquecáta,que 
me  parece  queconnueuos  vcrfos,y  nueuo  tono.tor 
naafu  canto.  Sea  enbuen  hora ,  refpondio  Clara,  y 
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por  no  oylle^ fe  tapo  con  las  manos  entrambos  oy  - 
dos,  de  lo  que  también  íe  admiró  Dorotea.  La  qual 
ertando  atenta  a  lo  que  fe  cantaua  i  vio  que  profe* 
guian  en  efta  manera^ 

DVtce  efferan^a  mUi 
Que  rompiendo  impofj tiles ^y  malezas. 

Sigues  firme  la  \^iay 

Que  tu  mefma  te  finge s^y  adere f  4 s, 

TSlo  te  de/maye  eherte, 

^  cada  paffo  ]unto  al  de  tu  muerte. 
7^0  alcancan  perez^fas 

Honrados  triunfos ^^ni  )>itoria  alguna, 

TSli  pueden  fer  dichofos^ 

Los  c^ue  no  contrariando  a  la  fortuna  y 

Entregan  dejuatidos^ 

^l  ocio  liando  todos  losfentidos. 
Que  amor  fus  glorias  Venda 

Caras ^es gran  raz^n.y  es  trato  \uJlo, 

7ues  no  ay  ma%  rica  prenda^ 

Que  la  ^uefé  ^uilata  porfugujlo^ 

T  es  cofa  mamfieflay 

Que  no  es  de  eflima ¡o  auepoco  cuefa^ 
^imorofds  por  fias  ^ 

Tal  vez^  alcancan  impofsíhles  cofas, 

Y  anfiaurjtjiée  con  lasmias^ 

Sigo  de  amor  ¡ai  mas  dificultofas, 

'Hopor 
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De  no  alean  car  def de  U  tierra  el  cielo. 

Aquí  dio  fin  la  vo^ ,  y  principio  a  nueuos  Tollo- 
^os  Clara.  Todoloqualencendia  cldeíTcode  Do- 
rorea,que  dclTeaua  faber  la  caufa  de  un  fuauc  canto, 
y  de  taniriftc  lloro.  Y  afsile  boluioa  pregurar,quc 
era  lo  que  le  qucria  dezir  denantes?  Entonces  Clara 
temerofa,de  que  Luícinda  no  la  oyeíle  ,  abracando 
CÍlrechamentc  a  Dorotea  ,  pufo  fu  boca  lan  )unta 
del  oydo  de  Dorotea, que  feguramctc  podia  hablar, 
finfcrde  ocre  fcntida.  Yafsiledixo:  Efte  que  canta 
íeñoramia,cs  vn  hijode  vn  cauallero,  natural  del 
Rcyno  de  Aragon.feñor  de  dos  lugares ,  el  qual  vi- 
uia  frontero  de  la  cafa  de  mi  padre  ^  en  la  Corte.   Y 
aunque  mi  padre  tenia  las  ventanas  de  fu  cafa  ,  con 
lien(jos  en  el  ¡nuierno  ,  y  xeloGas  en  el  verano  ,  yo 
£\o  fe  lo  que  fue, ni  lo  que  no ,  que  efte  cauallero  que 
andaua  aleíludio,  me  vio,  ni  fe  fi  en  la  Yglcfia,  oen 
otraparie  ;  finalmente, el  fe  enamoro  de  mi ,  y  mo 
lo  dio  a  entender  defdc  las  ventanas  de  fu  cafa ,  con 
tancas feñas,  y  con  tantas  lagrimas,  queyolehuuc 
de  creer  ,  y  aun  querer  ,  fm  faber  lo  quemequeria, 
£ntre  las  feñas  que  me  hazia,  era  vna^de  joniarfe  la 
V  na  mano  con  la  otra  ,  dándome  a  entender,  que  fe 
cafarla  conmigo,  y  aunque  yome  holgaria  mucho, 
de  que  anfi  fuera.como  fola,y  fin  madre, no  fabia  co 
quien  comunicallo  ,  y  afsi  lo  dexc  cftar  ,  fin  dalle 
otrofabor  ,  fino  era  quando  eftaua  mi  padre  fuera 
de  cafa, y  el  fuyotambien,al({ar  vn  pocoelliengco 
la  zclofia  ,  y  dcxarme  ver  toda  ,  de  lo  que  el  bazia 
tamafiefta,quedauafeñaIcsdeboluerícloco.  Llc- 
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ofc  en  efto  el  tiempo  de  U  partida  de  mi  padre, 
ia  qual  el  fupoiy  no  de  mi,  pues  nunca  pude  dezirfc- 
lo.  Cayó  malo,  aloque  yoeniicndo,  de  pe fadum» 
bre,  y  afsi  el  día  que  nos  partimos ,  nunca  pude  ver- 
le,para  defpedirme  del,fi  quiera  con  los  ojos.  Pero 
acabo  de  dos  días  que  caminauamos  ,  al  entrar  de 
vna  pofada, en  vn lugar j  vna  jornada  de  aquí ,  le  vi  a 
la  puerta  del  mcfon,pucflo  en  abito  de  mo^o  de  mu 
las,tan  al  natural, que  fi  yo  no  le  iruxera  tan  rciraca- 
doen  mialma,fucra¡mpofsible  conocelle.Conoci- 
le, admíreme,  y  alégreme:  el  me  miró  a  hurto  de  mi 
padre, de  quien  el  fiempre  feefconde,  quandoatra» 
uiefla  por  delante  demi,cnloscaminos,y  en  laspo- 
fadas  do  llegamos.  Y  comoyofe  quien  es, y  confide 
ro,qucporamor  demi  viene  api c  ,y  con  lanto  tra- 
bajo ,  mucromcdepefadumbre,  ya  donde  el  pone 
lospics,pongo  y  o  los  ojos.  No  fe  conque  intención 
v¡ene,ni  como  ha  podido  cfcaparfc  de  fupadre,que 
le  quiere  eftraordinariamenic  ,  porque  no  tiene 
otro  hercdcro,y  porque  el  lo  merece,  como  lo  ve- 
ra vuertra  mercea;,quando  le  vea.  Y  mas  le  fe  dezir, 
que  todo  aquello  que  canta  ,  lo  faca  de  fu  cabera, 
que  heoydodc2Ír,c]es  muy  granefludianic.y  Poe- 
ta. Y  ay  mas,que  cada  vez  que  le  veo,  o  le  oygocan 
tar,tiemblotoda,y  me  fobrefalio  ,  temer  oía  deque 
mi  padre  le  conozca  ,  y  venga  en  conocimieniodc 
rueílrosdcíTeos.Enmi  vidalchc  hablado  pahbra, y 
con  iodo  e  (Tole  quiero  demanera, q  no  he  de  poder 
viuir  fin  el. Ello  es  feñora  mía, todo  lo  q  os  puedo  de 
zirdcflemufico,  cuya  voz  tato  os  ha  comentado,  (^ 
cnfola  ella,echareysbicde  ver,cj  nocs  mo^o  demu 
las,coniO  dezis,í¡no  fcñor  de  almas, y  Jugares, como 
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yoos  hcdlcho.  Nodigaysmaj  fcñoradoña  Clara, 
duoa  cfla  faton  Dorocca,  y  eíto  befándola  mil  vc- 
zcsrNo  digays  mas  digo,  y  efperadq  venga  el  nue- 
uodia,q  yoefpcroen  Dios, de  encaminar  de  manera 
vfosnegocios,(íj  tengan  el  feliie  fin,queran  honef- 
tos  principios  merece. Ay  feñora,  dixo  doña  Clara, 
(\  fin  fe  puede  cípcrar,fi  fu  padre  es  tan  principal  ,y 
tan  rico, que  le  parecerá  q  aun  yo  no  puedo  fer  cria- 
da de  fu  hijo,quantomaserpoía:  pues  cafarme  yo  a 
hurto  de  mi  padre, no  loharcporquátoay  enel  mú 
do.  No  querría, finoqcílc  mojo  fe  boluiefle.y  me 
dcxaíTcquiíjacónovelle,  y  conla  gra  diftancia  del 
camino  q  licuamos,  fe  me  aliuiaria  la  pena  que  aori 
lleuo:aunq  fe  dczir,que  efle  remedio  que  me  imagi 
no, me  hadeaprouecharbienpoco:  nofe  qdiablos 
ha  fido  eílo ,  ni  por  donde  fe  ha  entrado  efle  amor  q 
le  tengo, ficdo  y  o  can  muchacha,  y  el  tá  muchacho, 
que  en  verdad  q  creo,q  íomosdcvnaedadmefma, 
y  q  yo  no  tengo  cumplidos  diez  y  fey s  años ,  q  para 
cldiadefan  Miguel  q  vcndra,dize  mi  padre  que  los 
cumplo. No  pudo  dexar  de rcyrfc  Dorotea, oyendo 
quan  como  niña  hablaua  doña  Ciara,  a  quien  dixo: 
Repofemosfeñora,lopocoquccrcoquedadelano 
che^y  amanecerá  Dios,y  mcdraremos,omal  me  an. 
darán  Jas  manos.SolTegaronfcconcfto,  y  cnroda  la 
venta  (c  guardaua  vn  grande  filencio,  fol amenté  no 
dormían  la  hija  de  la  vctcra,  y  Maritornes  fu  criada. 
Lasqualescomoyafabianelhumor,dcquepecaua 
donQjJÍxote,y  que  eflauafucradelavéta, armadía 
y  acauallo,haziendolaguarda.detcrminarólasdos 
dehaielle  algunaburla,  oalomcnosdcpaíTar  vnpo 

co  el  iicmpo,oy  cndole  fus  dífparatcs. 
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Es  pues  el  cafo.quern  toda  la  venta  noauia  ven- 
una  que  falieíTe  al  campo,  fino  vn  agujero  de  vn  pa 
jar, por  donde  echauan  la  paja  por  defuera  .  A  eíle 
agujero  íe  pufieron  las  dos  femidonzellas ,  y  vieró 
cjue  don  Qújxozc  eflaua  a  cauallo  ,  recortado  Pobre 
fu  lan^on,dando  de  quandoen  quando  tan  dolien- 
tes,y  profundos  fufpiros,que  parecía  que  con  cada 
vno  fe  le  arrancauael  alma  .  Y  afsi  mefmo  oyeron 
que  dezia  con  voz  blanda  ,  regalada»  y  amorofa  :  O 
mi  feñora  Dulzinea  del  Tobofo  ,  eflremo  de  toda 
hermofura,  finy  remaiede  la  difcrccion  ,  archiuo 
del  mejor  donayreídepofito  delahoneftidad:y  vl- 
timadamentejdea  de  todo  lo  prouechofo,honefto, 
y  deley  table  que  ay  en  el  mundo  ,  y  que  fará  agora 
ía  tu  merced  ?  Si  tendrás  por  ventura  las  mientes 
rn  tu  cautiuo  cauallero  ,  q  a  tantos  peligros  por  fo- 
lo  feruirte,de  fu  voluntad  ha  querido  ponerfeíDa- 
me  tu  nueuas  della ,  o  Luminaria  de  las  tres  caras: 
qui^aconembidia  de  la  füya,U  eílás  aora  mirando, 
que  o  paíTeandofe  por  alguna  galeria  de  fus  funtuo- 
fos  palacios, o  ya  puefia  de  pechos  fobre  algún  val- 
conjffta  confiderando  como,  falúa  fu  hone{tidad,y 
grandeza,  ha  de  amanfar  la  tormenta  que  por  ella 
efte  mi  cuytado  coraron  padece  ,  que  gloria  ha  de 
dar  a  mis  penas, que  fofsiego  a  mi  cu  y  dado:  y  final- 
menre,que  vida  a  mi  muerte,  y  q  premioa  mis  fer- 
u icios.  Y  tu  Sol,  que  ya  deues  decfljr  apriefla  enfi- 
llandofus  cauallos,por  madrugar,  y  falir  a  ver  a  mi 
feiíora,afsi  como  la  veas,  fuplicote  quede  mi  parte 
la  faludesiperogüardate  que  al  verla, y  faludarla,no 
le  des  paz  enel  íortro  ,  que  tendré  mas  zelos  de  tij 
que  tu  los  tuuiíle  de  aquella  ligera  ingrata, que  tato 
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te  hizo  fu  dar ,  y  correr  por  los  llanos  de  Tefalia,  o 
por  las  riberas  de  Peneo,q  no  me  acuerdo  bien  por 
donde  corrifte  entonces ,  zelofo  ,  y  enamorado.  A 
efte  punto.Uegaua  entonces  don  Qüixotc,  en  fu  tan 
laftimero  razonamiento ,  quando  la  bija  de  la  ven- 
tera le  comento  a  cccear,y  a  dezirle^Señor  mio,lle 
guefeacala  vucftra  merced,  fi  es  feruido.  A  cuyas 
feñas,  y  voz  boluio  don  Quixotc  la  cabeja ,  y  vio  a 
la  luz  de  la  Luna, que  entonces  eftaua  en  toda  fu  clá 
r¡dad,como  le  llamauan  del  agu  jero,que  a  el  le  pare 
ció  ventana,y  aun  con  rejas  doradas,como  conuic- 
iie  que  las  tengan  tan  ricos  caftillos,  como  el  fe  íma 
ginaua  que  era  aquella  venta:  y  luego  en  el  inflan- 
te íe  le  reprefentó  en  fu  loca  imaginación  ,  que 
otra  vez  como  la  paíTada,  la  donzclla  fermofa ,  hija 
de  laieñora  de  aquel  cadillo^  vencida  de  fu  amor, 
tornauaafolicitarle,:  y  con  efte  penramlento,por 
nomoftrarfe  defcortes,  y  defagradecido,  boluio 
las  riendas  a  Rozinante ,  y  fe  llegó  al  agujero,  y  afsi 
como  vio  a  las  dos  mofas ,  dixo  :  Laftima  os  ten* 
go,  fermofa  feñora,  de  que ayades  puefto  vueftras 
amorofas  mientes, en  parte  dóde  no  es  pofsiblé  co- 
rrefponderos  conforme  merece  vueftrogran  va- 
Ibr,  y  gentileza,  de  loque  no  deueys  dar  culpa  a 
cite  miferable  andante  caüalíe^o  ,  a  quien  tiene 
iamor  impofsibilitado  de  poder  entregar  fu  volun- 
tad a  otra,  que  aquella,  que  en  el  punto  que  fus 
ojos  la  vieron,  la  hizo  feñora  abfoluta  de  fu  alma. 
Perdonadme  buena  feñora , y  recogeos  en  vueftro 
apofento,  y  no  querays  con  íignificarme  mas  vuef- 
trosdeffeos,  que  yo  me  mueftremas  defagrade- 
cido :  y  fi  del  amor  que  me  leneys ,  hallays  en  mi 
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otra  cofacon.quc  fatisfazcros  ^  que  el  mifmo  amor 
no  fea^pedidmela ,  que  yo  os  juro ,  por  aquella  au- 
fente  enemiga  dulce  mía ,  de  daros  la  en  continen- 
te,,fi  bien  me  pidieíTedes  vna  guedeja  de  los  cabe- 
llos de  Medufa,qiie  era  todos  culebras:o  ya  los  mef 
mos  rayos  del  SoI,encerrados  en  vna  redoma  .  No 
ha  menefter  nada  deíTo  mi  feñora(fcfior  cauallero) 
dÍ5co  a  efte  punto  Maritornes  .  Pues  qué  ha  menef- 
ter,dircreta  dueña,  vueftra  feñora  ,  refpondio  don 
Quixote?SoIa  vna  de  vueftras  hermofas  manos, di- 
xo  Maritornes,  por  poder  deshogar  con  ella  el  gra 
deíTeo  que  a  efte  agujero  la  ha  tray  do.,  tan  a  peligro 
de  fu  honor ,  q  fi  fu  feñor  padre  la  huuiera  fentido, 
la  menor  tajada  della  fuera  la  oreja .  Ya  quifiera  yo 
ver  eíTojrefpódio  donQujxote,pero  el  fe  guardará 
biendeíTo,  íiyano  quierehazer  el  mas  defaftrado 
fin  que  padre  hizo  en  el  mundo,por  auer  puefto  las 
manos  en  los  delicados  miembros  de  fu  enamorada 
hija. Parecióle  a  Maritornes, q  fin  duda  do  Qmxotc 
daria  la  mano  q  le  auian  pedido  ,  y  proponiendo  en 
fu  penfamiéto  lo  que  auia  de  hazer,  fe  baxó  del  agu 
)ero,y  fe  fue  a  la  caueller¡za,d5de  tomó  el  cabeftro 
del  jumento  de  Sancho  Pan^a,  y  co  mucha  preftezvi 
fe  boluio  a  fu  agujero, a  tiempo  que  donQmxote  fe 
auia  puefto  de  pies  fobre  la  filia  de  Rozinante  ,  por 
alcancar  a  la  ventana  enrejada ,  donde  fe  imaginaua 
cftar  la  ferida  donzella,y  al  darle  la  mano,di\o:  To 
mad,feñora,eíra  mano, o  por  mejor  dezir ,  efte  ver- 
dugo de  los  malhechores  del  mCido:  tomad  eíTa  ma 
no  digo,  a  quien  no  ha  tocado  otra  de  mugcr  algu- 
na ,  ni  aun  la  de  aquella  que  tiene  entera  poftcfsion 
de  todo  mi  cuerpo  .   No  os  la  doy  para  que  la  be- 

LI  2  feys, 


Qj^artapdrte  de  don 

fey$,fino  para  que  mireys  la  conteftura  de  fus  ncr- 
u¡os,la  trauazon  de  fus  mufculos,la  anchara, y  efpa- 
ciofidad  de  fus  venas, de  donde  facareys,  q  tal  deuc 
de  fer  la  fuerca  del  bra^o  que  tal  mano  tiene  .  Aora 
lo  veremos,dixo  Maritornes,  y  haziendovna  la- 
zada corrediza  al  cabeftro,  fe  la  echó  a  la  muñeca, 
y  baxandofe  del  agujero,  ato  lo  que  quedaua  al  ce- 
rrojo de  la  puerta  del  pajar,muy  fuertemente. Don 
Quixote  que  fintio  Ja  afpereza  del  cordel  en  fu  mu- 
neca,dixo:Mas  parece  que  vueftra  merced  me  ra- 
lla,que  no  que  me  regala  la  mano  :  no  la  trateys  tan 
mal,  pues  ella  no  tiene  la  culpa  del  mal  que  mí  vo- 
luntad os  haze,  ni  es  bien  que  en  tan  poca  parte  vé- 
gueyseltodode  vueftro  enojo :  mirad  que  quien 
quiere  bien, no  fe  venga  tan  mal.  Pero  todas  eftas 
razones  de  don  Quixote,ya  no  las  efcuchaua  nadie, 
porque afsi  como  Maritornes  le  ató,ella,y  la  otra  fe 
fueron,muertas  de  rifa, y  le  dexaron  afido  de  mane- 
ra,que  fue  impofsible  foltarfe.Eftaua  pues, como  fe 
ha  dicho,de  pies  fobre  Rozinante  ,  metido  todo  el 
brafo  por  el  agujero, y  atado  de  la  muñeca ,  y  al  ce- 
rrojo de  la  puerta ,  con  grandifsimo  temor  ,  y  cuy- 
dado, q  fi  Rozinante  fe  defuiaua  a  vn  cabo,  o  a  otro, 
auia  de  quedar  colgado  del  bra^o,  y  afsi  no  ofaua 
hazer  mouimiento  alguno:  puerto  que  de  la  pacien 
cia,y  quietud  de  Rozinante, bien  fe  podia  efperar  q 
cftaria  fin  mouerfe,vn  figlo  entero.  En  refolucion, 
viendofe  don  Qujxote  atado,  y  que  ya  las  damas  fe 
auian  ydo,  fedio  a  imaginar,  que  todo  aquello  fe 
hazia  por  via  de  encantamento ,  como  la  vez  paíTa- 
da,quando  en  aquel  mefmocaftillo  le  molió  aquel 
Moro  encantado  del  harriero  :  y  maldezia  entre  fi, 
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fu  poca  difcrecion,  y  difcurfo ,  pues  auiendo  falido 
tan  mal  la  vez  primera,  de  aquel  caftillo,  fe  auia 
auenturado  a  entrar  en  el  la  fegunda :  Tiendo  ad- 
uertimiento  de  caualleros  andanres ,  que  quando 
han  prouado  vna  auentura,  y  no  falido  bien  co  ella, 
es  feñai  que  no  eftá  para  ellos  guardada,  fino  para 
otros,  yafsino  tienen  necefsidad  de  prouarla  fe- 
gunda vez  .  Con  rodo  efto  tirana  de  fu  bra^o  ,  por 
ver  fi  podiafoltarfe,  mas  el  eftaua  tan  bien  afido, 
que  todas  fus  prueuas  fueron  en  vano  .  Bien  es 
verdad,  quetiraua con  tiento,  porque  Rozinante 
no  fe  mouieíTe  :  y  aunque  el  quifiera  fentarfe,  y  po- 
nerfc  en  la  filia,  no  podia ,  fino  eílar  en  pie,  o  arran- 
carfelamano.  Allí  fue  eldeíTcar  de  la  efpada  de 
Amadis,  contra  quien  no  tenia  fuerza  de  encanta- 
mento alguno:  alli  fue  el  maldezirde  fu  fortuna: 
allí  fue  el  exagerar  la  falta  que  haria  en  el  mundo 
fuprefencia,  el  tiempo  que  alli  cíluuiefTe  encan- 
tado, que  fin  duda  alguna  fe  auia  creydo  que  lo  ef- 
taua .  Alli  el  acordarfe  de  nueuo,  de  fu  querida 
Dulzinea  del  Tobofoialli  fue  el  llamar  a  fu  buen  ef- 
cudero  Sancho  Pan^a,  que  fcpultado  en  fueño,  y 
tendido  fobre  el  albarda  de  fu  jumento ,  no  fe  acor- 
daua  en  aquel  inflante  ,  de  la  madre  que  lo  auia  pa- 
rido :  alli  llamó  a  los  fabios  Lirgandeo,  yAlquife, 
que  leayudaíTen  :  alli  inuocó  a  fu  buena  amiga  Vr- 
ganda,  que  le  focorrieíTe  :  y  finalmente,  alli  le  to- 
mó la  mañana,  tan  defefperado,y  confufo,  que  bra- 
mauacomo  vn  toro,  porque  noefperauael,  queco 
el  dia  fe  remediaría  fu  cuy  ta  ,  porque  la  tenia  por 
eterna  ,  teniendofc  por  encantado  :  y  haziale  creer 
eílo,  ver  que  Rozinante,  poco,  ni  mucho  fe  mouia: 
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y  creía  que  de  aquella  fuerte, fin  comer,ni  beuer,  ni 
dormir,auiá  de  eílar  el, y  fu  cauailo>haíla  que  aquel 
mal  Jnfluxo  de  las  eftrellas  fe  paíTafle ,  o  hafta  que 
otro  mas  fabio  encantador  le  defencantaOe .  Pero 
cnganofe  mucho  en  fu  creencia,  porque  a  penas  ^q 
men^ó  a  amanecer,quando  llegaron  a  la  venta, qua- 
tro  hombres  de  a  cauallo,muy  bien  puertos ,  y  ade-» 
rejados^confusefcopecas  foorelos  arzones.  Lia* 
marón  a  la  puerta  de  la  vcnra,que  aun  eftaua  cerra* 
da,  con  grandes  golpes:  lo  qual  vifto  por  don  Quj- 
Xote ,  dcfde  donde  aun  no  dexaua  de  ha7er  la  cen- 
tinela,con  voz  arrogante,y  alta ,  dixo  :  Caualleros, 
oefcuderos,  o  quien  quiera  que  feays  ,  no  teneys 
para  que  llamar  a  las  puertas  deíte  caítillo,  que  afaz 
de  claroeftá,  que  a  tales  horas,  o  los  que  eftan  den* 
tro  duermen ,  o  no  tienen  por  coftumbre  de  abrir* 
fe  las  fortalezas,  hafta  que  el  Sol  eílé  tendido  por 
todo  el  fuelo  ;  defuiaos  a  fuera  ,  y  efperad  que  acla- 
re el  dia,  y  entonces  veremos  li  ferá  jufto,  o  no, 
que  os  abran  .   Que  diablos  de  fortaleza,  o  cafti- 
lio  es  efte  ,  dixo  vno,  para  obligarnos  a  guardar  ef- 
fa$  ceremonias :  fi  foys  el  ventero  mandad  que  nos 
abran,  quefomos  caminantes,  que  no  queremos 
mas  de  dar  ceuada  a  nueftras  caualgaduras,  y  pallar 
adelante,porque  vamos  de  prieíTa  .  Pareceos  caua* 
lleros  que  tengo  yo  talle  de  ventero  ,  refpondio 
donQujxote?  No  fe  de  que  teneys  talle  ,  refpon- 
dio el  otro  ,  pero  fe  que  dezis  difparaces  en  llamar 
Cdftillo  a  efta  venta. Caftillo  es  replicó  don  Qujxo- 
Te»y  aun  de  los  mejores  de  toda  efta  prouincia  :  y 
gente  tiene  dentro, que  ha  tenido  cerro  enla  mano> 
y  corona  en  la  cabera.  Mejor  fuera  al  reues,  dixo  el 
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ctminantc,cl  cerro  en  la  cabe9a,yla  corona  en  la  ma 
no:y  fcrá,íi  a  mano  viene,  que  dcue  de  eftar  dentro 
alguna  compañía  de  reprefcncanres,  de  los  quales 
es  tener  a  menudo  eíTas  coronas,ycetros  que  dciis; 
porque  en  vna  venta  tan  pequeña, y  adonde  fe  guar 
da  tanto  filencio  como  efta ,  no  creo  yo  que  fe  aloja 
perfonas  dignas  de  corona,  y  cetro.  Sabeyspoco 
del  mundo, replicó  don  QuÍxote,pues  ignorays  los 
cafos  q  fuelen  acotecer  en  la  cauallcria  ándate.  Cá- 
fauanfeloscopañeros  q  con  el  preguntante  venia, 
del  coloquio  q  cort  don  Quixote  paíraua,y  afsi  tor- 
naron a  llamar  co  grande  furia,  y  fue  de  modo ,  q  el 
ventero  defpertó ,  y  aii  todos  quantos  en  la  veta  cf- 
taua,y  afsi  fe  leuantó  a  pregútar  quien  Uamaua.  Su» 
cedió  en  efte  tiempo^q  vna  de  las  caualgaduras  en  q 
venian  los  quat ro  q  Uamauan,  fe  llegó  a  oler  a  Rozi 
nante,q  melancólico, y  trifte,  con  las  orejas  caydas, 
foftenia  fin  mouerfe,a  fu  eftirado  feñor  ,  y  como  eit 
fin  era  de  carne, áuq  parecia  de  leño,no  pudo  dexar 
3  refentirfe,y  tornar  a  oler  a  quié  le  llegaua  a  hazer 
cariciasiy  afsi  no  fe  huuo  mouido  tato  quiito,quádo 
fe  defuiaron  los  juntos  pies  de  do  Quixote,  y  resba 
lando  de  la  fiUa, diera  con  el  en  el  fuclo,a  no  quedar 
colgado  del  bra^oicofa  q  le  caufó  tanto  dolor, q  ere 
y6,o  que  la  muñeca  le  cortauan,  o  que  el  braco  fe  le 
arrácaua,porq  el  quedó  tá  cerca  del  íuelo,  q  con  los 
diremos  de  Us  puntas  de  los  pies,befaua  la  tierra, q 
era  en  íu  perjuyzio  ,  porq  como  fentia  lo  poco  q  le 
faltaua  para  poner  las  platas  en  la  tierra  ,  fatigauafe, 
y  eftirauafe  quanto  podía, por  alcan<^ar  al  fuclo:  bié 
afsi  como  los  q  eflan  en  el  tormento  dcla  garrucha, 
pucftos  a  toca  no  coca ,  q  ellos  meímos  fon  caufa  de 
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acrccentarfu  dolor,  con  el  ahinco  que  ponen  en  cf- 
tirarfc,  engañados  de  la  efpcran^a  que  fe  les  repre- 
fenta,que  con  poco  mas  que  fe  eftiren llegarán  al 
fuelo. 

Ca^.  XL  IIIL  Donde  fe  ¡Yo^gHtn  los  inauditos 
pécejjos  de  la  )í€ma. 

N  Efeto ,  fueron  tantas  las  vozes  que 
don  QüJxote  d¡o,que  abriendo  de  pref 
to  las  puertas  de  la  venta ,  fálio  el  ven- 
tero defpauorido,  a  ver  quien  tales  gri 
tos  daua:  y  los  que  eftauan  fuera  hiziero  lo  mefmo. 
Maritornes ,  q,ya  auia  defpertado  a  las  mifmas  vo- 
zes ,  imaginando  Ip  que  podia  fer,.  fefue  al  pajar ,  y 
defatóífin  que  nadie  lo  vieíle,  el  cabeftro  que  a  don 
Quixote  foftenia,  y  el  dio  luego  en  el  fuelo ,  a  vifta 
del  ventero, y  dejos  caminantes ,  que  llegadofe  a  el 
le  preguntaron,que  tenia,que  tales  vozes  daua  ?  El 
"fin  refponder  palabra,  fe  quitó  el  cordel  delamu^ 
fleca, y  leuantandofe  en  pie,fubio  fobre  Rozinante, 
embragó  fu  adarga,  enriftró  fu  lanjon,  y  tomando 
buena  parte  del  campo,boluio  a  medio  galope ,  di- 
ziendo  :  Qualquiera  que  dixer e  que  yo  he  fido  con 
']ufl:o  titulo  encantado,  como  mi  feñora  la  PrinceíTa 
Micomicona  me  dé  licencia  para  ello,  yo  le  defmié 
tOjle  rieto,ydefafio  a  fingular  batalla. Admirados  fe 
quedaron  los  nueuos  caminantes,de  las  palabras  de 
don  Quixote ,  pero  el  ventero  les  quitó  de  aquella 
admiración,  diziendoles ,  que  era  don  Qujxote ,  y 
que  no  auia  que  hazer  cafo  del,  porque  eftaua  fuera 
dejuyzio.  Preguntáronle  al  ventero,  fía  cafo  auia 
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llegado  a  aquella  venta  vn  muchacho,de  halla  edad 
dequinzcaños,  que  venia  vertido  como  mo^odc 
mulaSjde  tales,  y  tales  feñas,  dando  las  mefmas  que 
trahia  el  amante  de  doña  Clara.  El  ventero  refpon- 
dio,  que  auia  tanta  gente  en  la  venta,  que  no  auia 
echadode  verenelque  preguntauan .  Peroauien. 
do  viílo  vno  dellos  el  coche  donde  aüia  venido 
el Oy dor ,  dixo  :  Aqui  deue de  eftar  fin  duda,  por- 
que efte  es  el  coche  que  eldizen  que  figue  :  que* 
defe  vnodenofoirosa  la  puerca,  y  entren  los  de- 
mas  a  bufcarle:y  aun  feria  bié ,  que  Vno  denofotros 
rodeaíTe  toda  la  venta  ,  porque  no  fe  fueffe  por  las 
bardas  de  los  corrales .  Afsi  fe  hara,refpondio  vno 
dellos  ,  y  entrandofe  los  dos  dentro ,  vno  fe  quedó 
a  la  puerta ,  y  el  otro  fe  fue  a  rodear  la  venta  .  to- 
do lo  qual  veía  el  ventero,  yno  fabia  atinar  para 
que  fe  hazian  aquellas  diligencias ,  puefto  que  bien 
creyó  que  bufcauan  aquel  mo^o  ,  cuyas  feñas  le 
auian  dado.    Ya  a  eftafazon  aclarauael  dia,yafti 
por  eílo  ,  como  por  el  ruydo  que  don  Quixotc 
auia  hecho,  cflauan  todos  defpiertos,  y  fe  leuan- 
tauan ,  efpecialmente  doña  Clara ,  y  Dorotea,  que 
la  vna  con  fobrefalto  de  tener  tan  cerca  a  fu  aman- 
te, y  la  otra  con  el  deíTeo  de  verle,  auian  podido 
dormir  bien  mal  aquella  noche.  Don  Quijote  que 
vio  que  ninguno  de  los  quatro  caminantes  hazia 
cafo  del,  nile  refportdiana  fu  demanda,  moria  y 
rabiaua  de  defpccho  ,  y  faña  :  y  fi  el  hallara  en  las 
ordenanzas  de  fu  caualleria,  que  licitamente  po- 
dia  el  cauallero  andante ,  tomar ,  y  emprender  otra 
emprefa ,  auiendo  dado  fu  palabra  ,  y  fe  ,  de  no  po» 
ncrfe  enninguna,haítá  acabar  la  que  auia  prome- 
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tido ,  el  cnuiftiera  con  todos,  y  les  hiziera  refpon- 
der  mal  de  fu  grado .  Pero  por  parecerle  no  con- 
ueniric,  nieflarle  bien  comentar  nueua  emprefa, 
haftaponera  Micomiconaen  fu  Reyno,  huuo  de 
callar  ,  y  cftarfe  quedo,  efperando  a  veren  que  pa- 
fauan  las  diligencias  de  aquellos  caminantes :  vno 
delosquales  halló  al  mancebo  qiiebufcaua,  duf 
miendo  al  lado  de  vn  moco  de  muías,  bien  def- 
cuy  dado  de  que  nadie ,  ni  le  bufcalTe  ,  ni  menos  de 

3ue  le  hallaíTe  .  El  hombre  le  trauó  del  bra^o ,  y  le 
ixo:  Por  cierto  feñor  don  Luys,  que  refponde 
bien  a  quien  vos  foys  el  habito  que  teney s :  y  que, 
dize  bien  la  cama  en  que  os  hallo,  al  regalo  con  que 
vueftra  madre  os  crió.  Limpiofeel  morolos  fo- 
ñolientos  ojos,y  miró  de  efpacio  al  que  le  tenia  aíí- 
do,y  luego  conoció  que  era  criado  de  fu  padre ,  de 
que  recibió  tal  fobrefalto,  que  no  acertó ,  o  no  pu- 
do hablarle  palabra  por  vn  buen  efpacio  :  y  el  cria* 
do  profiguio,  diziendo:  Aqui  no  ay  que  hazer  otra 
cofa,feñor  don  Luys,  fino  preílar  paciencia,  y  dar 
la  buelta  a  cafa ,  fi  y  a  vueílra  merced  no  guita  ,  que 
fu  padre, y  mi  feñor  la  de  al  otro  mundo,  porque 
no  fe  puede  efperar  otra  cofa  de  la  pena  con  que 
queda  por  vueílraaufencia.  Pues  como  fupo  mi  pa 
dre,dixo  don  Luys, que  yo  venia  eíle  camino,  y  en 
efte  traje  ?  Vn  efi:udiáie,refpondio  el  criado,  a  quié 
diftes  cuenta  de  vueftros  penfamientos ,  fue  el  que 
lo  defcubrio,mouidoalaíl¡ma  ,  délas  que  vio  que 
hazia  vueílro  padre, al  punto  que  os  echó  menos, y 
afsi  defpachó  a  quatro  de  fus  criados  envueílra  buf 
ca,y  todos  eílamos  aqui  a  vueílro  feruicio,mas  c5- 
tentos  de  lo  q  imaginar  fe  puede ,  por  el  bué  defpa- 
chó 
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cho  con  que  iornaremos,lleuando  os  a  los  ojos  que 
tanto  os  quieren.  EíTo  ferá  como  yo  quifiere^  o  co- 
mo el  ciclo  lo  ordenare, refpondio  don  Luy  s.  Que 
aueys  de  quererlo  q  ha  de  ordenar  el  cielo,fuera  de 
confentir  en  bolueros, porque  no  ha  de  fer  pofsible 
otra  cofaíTodas  eftas  razones  q  entre  los  dos  paíTa 
Udn,oyóelmo^o  de  muías,  junio  a  quien  don  Luys 
cftaua,y  leuantandofe  de  allí,  fue  a  dezir  lo  q  pafla* 
na  a  don  Fernando, y  a  Cardenio,y  a  los  demás, q  ya 
vertido  fe  auian:aloL  quales  d ixo,c orno  aquel  hom 
bre  llamaua  de  don  a  aquel  muchacho, y  las  razones 
quepaíTauan,  y  comole  queria  boluer  a  cafa  de  fu 
padre, y  el  mojono  queria:  y  conefto,  y  con  lo  que 
delfabiandelabuena  voz  q  el  cielo  leauiadado,vi 
rieron  todos  engrandefleo  de  faber  mas  particu- 
larmente quié  era, y  au  de  ayudarle,  fi  alguna  fuerza 
le  quifieflen  hazer,y  afsi  fe  fueron  hazia  la  pane  do 
de  aun  eflaua  hablando ,  y  porfiando  con  fu  criado, 
Salia  en  eílo  Dorotea  de  fu  apofenio,y  tras  ella  do- 
fia  Clara, coda  turbada:  y  llamado  Dorotea  a  Carde 
nio  a  parte,  le  coló  en  breues  razones  lahiíloria  del 
mufico,  y  de  doña  Clara:  a  quié  el  tambié  dixolo  q 
pallada, de  la  venida  a  bufcarle  los  criados  de  fu  pa- 
dre,y  no  fe  lodÍKO  tan  callando.q  lo  dexaíTe  de  oyr 
Clara, de  lo  q  quedó  tan  fuera  de  fi,  q  fi  Dorotea  no 
llegara  a  tener  la, diera  cofigo  en  el  fue  lo.  Cardenio 
dixo  a  Dorotea,q  fe  boluielTen  al  apofento,q  el  pro 
curaría  poner  remedio  en  todo,  y  ellas  lo  hizieron. 
Yaeftauan  todos  los  quatro  q  venian  abufcaradó 
Luys  dentro  de  la  veta, y  rodeados  del,perfuadien. 
dole,q  luego  fin  dctenerfe  vn  punto,boluiefle  a  c6* 
folar  a  fu  padre. El  rcfpondio,q  en  ninguna  manera 
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ío  podia  hazer ,  hafta  dar  fin  a  vn  negocio  en  que  Ic 
yuala  vida,lahonra,y  elalma.  Apretáronle  enton- 
ces los  criados, d'uiendole,  que  en  ningü  modo  bol 
serian  fin  el,y  que  le  lieuaria,quifieíre,o  no  quifief- 
fe.EíTo  no  hareys  vofoiros, replicó  don  Luys  >  fino 
es  licuándome  muerto  :  aunque  de  qualquiera  ma- 
ñera  que  me  llcuey s,ferá  llenarme  fin  vida.  Ya  a  cf- 
ra  fazon  auian  acudido  a  la  porfía, todos  los  mas  que 
en  la  venta  eftauan  ,  efpecialmente  Cardenio  ,  don 
Fernando,fiis  camarada?,el  Oydor,el  Cura^el  Bar- 
bero,y  don  Q£Íxote,que  ya  le  pareció  q  no  auia  nc 
ccrsldad  de  guardar  mas  el  caflillo  .  Cardenio,  co- 
mo ya  fabia  la  hiíloria  del  mo^o,  preguntó  a  los 
que  licuarle  querían^  que  que  les  mouiaa  querer 
licuar  contra  fu  voluntad  aquel  muchacho?  Mue- 
uenos,refpondio  vnodelosquatro,  darla  vida  a 
fu  padre ,  que  por  la  aufencia  defte  cauallero,  que- 
da a  peligro  de  perderla.  A  eftodixo  don  Luys: 
No  ay  para  q  fe  de  cuentaaqui  de  mis  cofas,  yo  íoy 
libre  ,  y  boluere ,  fi  me  diere  gufl:o ,  y  fino  ninguno 
de  vofotros  me  ha  de  hazer  fuerza. Hará  fe  la  avuef 
tra  merced  la  razon,refpondio  el  hombre,y  quádo 
rila  nobaftarecon  V.m.  bailará  con  nofotros  para 
hazer  alo  que  vérrimos,  y  lo  que  Tomos  obligados. 
Sepamos  quee5  eRo,de  rayz,dixoaefl:e  tiempo  el 
Oydor.Pero  el  hombre  q  lo  conoció, como  vezino 
de  fu  cafa.refpódio:  Noccmoce  V.m.feñor  Oydor 
a  efte  cauallero  ,  q  es  el  hijo  de  fu  vezino,  el  qiial  fe 
ha  aufenrado  de  cafa  de  fií  padre,  en  el  habito  lá  in- 
decente a  fu  calidad, como  V  m  puede  veri^MiroIe 
entoces  elO  y  dor,mas  atétame  ie,yconociole,yabra 
^ádole,d¡xo:Que  niñei'ias  fon  eüas  feñor  do  Luys, 

oque 
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oquccaufas  tan  poderofas,  queosayan  mouidoa 
venir  deíla  manera,y  en  efte  trage ,  que  dize  tá  mal 
con  la  calidad  vueftra?  A.1  mojo  fe  le  vinieron  Jas  la 
grimas  a  los  ojos ,  y  nopudo  refponder  palabra  al 
Oydor.Dixo  a  los  quatro,que  fe  foíTegaíTen^que  ro 
do  Te  haría  bien, y  cornado  por  la  mano  a  don  Luys, 
le  apartó  a  vna  parte,  y  le  pregútó,  que  venida  aula 
íido  aquellaíY  en  rato  que  le  hazia  efta.y  otras  pre- 
guntas, oyeron  grandes  vozes  a  la  puerta  de  la  ven 
ta,y  era  la  caufa  dellas,que  dos  huefpedes  q  aquella 
noche  auian  alojado  en  ella  ,  viendo  a  toda  la  gente 
ocupada  en  fabcr  lo  que  los  quatro  bufcauan  ,  auian 
intentado  a  y  rfe  fm  pagar  lo  que  dcuian,  mas  el  vé- 
tero  que  atendía  mas  a  fu  negocio  que  a  los  ágenos, 
lesafioalfalir  déla  puerta  ,  y  pidió  fu  paga,  y  les 
afeó  fu  mala  intención  con  tales  palabras,  que  les 
mouio  a  que  le  refpondieíTen  con  los  puños  :  y  afsi 
le  comentaron  a  dar  ral  mano ,  que  el  pobre  vente- 
ro tuuo  necefsidad  de  dar  vozes  ,  y  pedir  focorro 
La  ventera,  y  fu  hija  ,  no  vieron  a  otro  mas  defocu- 
pado  para  poder  focorrerle  ,  que  a  don  Qujxote ,  a 
quien  la  hija  de  la  ventera  ,dixo  :  Socorra  vueftra 
merced, feñorcaualler o,  por  la  virtud  que  Dios  le 
dio, a  mi  pobre  padre,  quedos  malos  hóbresleef- 
tan  moliendocomo  acibera  .   A  loqual  refpondio 
don  Qmxore  muy  de  efpacio,  y  con  mucha  flema: 
Fcrmofa  dó/elIa,  no  ha  lugar  por  aora  vueflra  peti 
ció, por q  cdoy  impedido  de  entremeterme  en  otra 
aufntiira  en  tanto  que  no  diere  cima  a  vna  enque 
mi  palabra  me  ha  pueOo  :  mas  loque  yo  podre  ha- 
zer  por  CcTuiros,es  lo  que  aora  diré  :  Corred,  y  de- 
2id  a  vuefliopadíe,  que  fe cntrctégaencíTa  batalla 

lo 
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lo  mejor  que  pudiere,  y  que  no  fedexe  vencer  en 
nineua  modo,en  tanto  que  yo  pido  licécia  a  la  Prin 
ccfla  Micomicona,  para  poder  focorrerle  en  fu  cuy 
ta,q  fi  ella  me  la  da ,  tened  por  cierto  q  yo  le  facaré 
della. Pecadora  de  mi,  dixo  a  efto  Maritornes ,  que 
eftaua  delante:  primero  que  V.m. alcance  eíTalicen 
cia  que  dize ,  eílará  ya  mi  feñor  en  el  otro  mundo. 
Dadme  vos,  feñora,  que  yo  alcance  la  licencia  que 
digo,rerpondio  don  Qujxote,  que  como  yo  la  ten- 
ga,poco  hará  al  cafó  que  el  eílé  en  el  otro  mundo,q 
dealli  le  facaré,  apefardel  mifmo  mundo  que  lo 
contradiga:©  por  lo  menos, os  daré  tal  venganza  de 
los  que  alia  le  huuieren  embiado,que  quedeys  mas 
que  medianamente  fatisíechas .  Y  fin  dezir  mas,  fe 
fue  a  poner  de  hinojos  ante  Dorotea, pidiéndole  co 
palabras  cauallerefcas,  y  andantefcas,que  la  fu  gra- 
dezafueííeferuida  de  darle  licencia  de  acorrer,  y 
focorrer  al  Caftellano  de  aquel  cadillo ,  que  eftaua 
puefto  en  vna  graue  mengua.  La  PrinceíTa  fe  la  dio 
de  buen  talante:  y  el  luego  ,  embragando  fu  adarga, 
y  poniendo  mano  a  fu  efpada,  acudió  a  la  puerta 
ele  la  venta,  adonde  aun  toda  vía  trahian  los  dos 
huefpedes  a  maltraer  al  ventero,  pero  afsi  como 
llegó  embaió, y  fe  eftuuo  quedó ,  aunque  Maritor- 
nes, y  la  ventera  ,  le  dezian ,  que  en  que  fe  detenia, 
que  focorrieíTe  a  fu  feñor,  y  marido .  Detengome, 
dixo.don  Qmxotc,  porque  no  me  es  licito  poner 
mano  a  la  efpada  contra  gente  efcuderil :  pero  lla- 
madme aqui  amiefcudero  Sancho,  que  a  el  toca, 
y  atañe  efta  defcnfa ,  y  venganza  .  Efto  paíTaua  en 
la  puerta  de  la  venta,  y  en  ella  andauanlas  puña- 
das, y  moKÍcones  muy  en  fu  punto ,  todo  en  daño 

del 
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del  ventero  ,  y  en  rabia  de  Maritornes ,  la  ventera, 
y  fu  hija  ,  que  fe  defefperauan  de  ver  la  cobardía  de 
donQmxote,  y  de  lo  mal  que  lo  paíTaua  fu  mari- 
do ,  feñor ,  y  padre  .   Pero  dexemofle  aqui,  que  no 
faltará  quien  le  focorra  ,  o  fino  fufra,  y  calle  cl  que 
fe  atreuc  a  mas  de  a  lo  que  fus  fuercas  le  prometen, 
y  boluamonos  airas  cincuenta  paffbs^a  ver  que  fue 
lo  que  don  Luys  refpondioalOydor,  quele  dexa- 
mos  a  parte  ,  preguntándole  la  caufa  de  fu  venida  a 
pie, y  de  tan  vil  trage  vertido  :   a  lo  qual  el  mojo, 
afiendole  fuertemente  de  las  manos,  como  en  feñal 
de  que  algún  gran  dolor  le  aprctaua  el  coraron,  y 
derramando  lagrimas  en  grande  abundancia,  le  di- 
xo:Señor  mió,  yo  no  fe  deziros  otra  cofa ,  fino  gue 
defde  el  punto  que  quifo  el  cielo  ,  y  facilitó  nueftra 
vezindad,queyo  vieíTcami  feñora  doña  Clara, hi- 
ja vuefl:ra,y  feñora  mia,defde  aquel  inflante  la  hize 
dueño  de  mi  volutadiy  fi  la  vueftra,  verdadero  fe- 
fior,y  padre  mió ,  no  lo  impide  ,^n  eíVe  mefmo  dia 
ha  defer  miefpofa  .  Por  ella  dexc  la  cafa  de  mi  pa- 
dre,y  porella  me  pufe  en efte  trage  ,  para  feguirla, 
dondequiera  que  füe(rc,comolafaetaal  blanco,  o 
como  el  marinero  al  Norte. Ella  no  fabe  de  mis  def 
feos, mas  délo  que  ha  podido  entender  de  algunas 
vezes  que  defde  lexos  ha  vifto  llorar  mis  ojos .  Ya 
feñor, fabeys  la  riqueza, y  la  nobleza  de  mis  padres, 
y  como  yo  foy  fu  vnico  heredero  :  fi  os  parece  que 
cftas  fon  partes  para  que  os  auenrureys  a  hazerme 
enrodó  venturofo  ,  rccebidme  luego  por  vueftro 
hijoiq  fi  mi  padre, licuado  de  otros  difignios  fuyos, 
no  guftare  defte  bié  q  yo  fupe  bufcarmc,mas  fuerr^ 
tiene  el  riempo  para  dcshazer,  y  mudar  las  cofas,  q 
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las  humanas  voluntades.  Calló  en  diziendocfto  el 
enamorado  mancebo  :  y  el  Oydor  quedó  en  oy  ríe, 
fufpenfOjConfufOjY  admirado,  afsi  de  auer  oydo  el 
modo  y  Ja  difcrecion  con  que  donLuys  le  auia  def- 
cubierto  fu  penfamiento ,  como  de  verfe  en  punto 
que  no  íabiael<^ue  poder  tomaren  tan  repentino, 

Ír  no  efperado  negocio:  y  afsi  no  refpondiootraco 
ijíTno  que  fe  foílegafle  por  entonces,y  entretuuieí 
fea  fus  criados,  que  por  aquel  día  no  le  boluieflcn, 
porque  fe  tuuieíTc  tiempo  para  coofiderarloquc 
mejor  a  todos  eftuuiefle. Befóle  las  manos  por  fuer 
ja^^don  Luy s,y  aun  fe  las  bañó  con  lagrimas ,  cofa  q 
pudiera  enternecer  vn  coraron  de  marmol, no  folo 
eldelOydor,quecomodifcreto,  ya  auia  conocido 
quanbienleeftauaa  fu  hija  aquel  matrimonio:  puef 
xo  que  íi  fuera  pofsible ,  lo  quifiera  efetuar  con  vo- 
luntad del  padre  de  don  Luys,del  qual  fabia,  q  pre- 
tendía hazer  de  titulo  a  fu  hijo.  Ya  a  efta  fazon  efta- 
uan  en  paz  los  huefpedes  con  el  ventero ,  pues  por 
perfualion  y  buenas  razones  de  don  Quixote  ,  mas 
que  por  amenazas,  le  auian  pagado  todo  lo  que  el 
quifo ,  y  los  criados  de  don  Luy  s  aguardauan  cl  fin 
de  la  platica  delOy dor ,  y  la  refolucion  de  fu  amo: 
quando  el  demonio  que  no  duerme, ordenó,que  en 
aqueimefmo  punto  entró  en  la  venta  el  Barbero  a 
quien  don  Quixote  quitó  el  yelmo  de  Majnbrino, 

Í^  Sancho  Panca  los  aparejos  del  afno  que  trocó  co 
os  del  fuyo:ei  qual  Barbero, lleuando  fu  jumentoa 
la  caualleriza  vio  a  Sancho  Pan  ja;que  eftaua  adere- 
cando  no  fe  que  de  la  albarda,  y  afsi  como  la  vio  la 
conocio,y  fe  atrcuio  a  arremeter  a  Sancho,  drzíen- 
do:A  don  ladr6,qu€  aqoi  Os  tengo,  venga  mi  vai^ta, 
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y  mialbardacon  todos  mis  aparejos  que  me  robaí 
tes,  Sancho  que  fevio  acomccer  tan  de  improuífo, 
y  oyólos  vituperios  quelcdczjan  ,  con  la  v  na  ma- 
no afiodelaalbáfdajy  con  la  otra  dio  vn  moxlcon 
al  barberOrquelcbañólos  dientes  en  fangrc  :  pero 
noporcflodexoelbaibcrola  prefa  que  teniahe- 
chacn  elalbardg,  antes  al^o  la  voz  de  lalmagcra, 
que  todos  los  de  la  ven ca  acudieron  al  ruydg^y  pé- 
dcncij,y  dezia.Aqui  del  Re  y, y  de  la  juflicia.quc  fo 
bfc  cobrar  mi  haziéda  me  quiere  matar  eílc  ladro 
falieador  de  caminos. Mentis,  rcfpondip  Sancho,q 
yo  no  foy  faiteado r  de  caminos, que  en  buena  gue- 
rra ganó  mi  fe  ñor  don  Quixote  cílosdcfpojos.  Yi 
tftauadon  Qulxotc  delante  con  mucho  contento 
de  ver  qua  bien  fe  defendía, y  ofendia  fu  efcudero, 
y  tuuoledcfdcalli  adelante  por  hombre  de  pro,  y 
propufo  en  fu  coraron  de  armallc  cauallero  en  U 
primera  ocafion  que  fe  le  ofrccicfl'e,por  parecer  le 
que  feria  en  el  bien  empleada  la  ordc  de  la  cauaile^ 
ría.  Entre  otras  cofas  que  el  barbero  de  zia  en  el  dif 
curfo  dclapendcncia,vinoadezir:  Señores  afs i  ef • 
taalbardaes  miA,como!amucriequcdcuo  a  Dios, 
y  afsi  la  conozco, como  fi  la  huuieraparido  ,  y  ahi 
cftami  afnocneUftablo,queiio  me  dexara  memirv 
fino  prucucnfcla,y  fino  le  viniere  piniiparada^yo 
quedare  por  infame: y  ay  maSj^elmifnrjo  diaqclla 
íc  me  quit6,mcquitaron  también  vhabazia de  a<jo 
far  nueua  que  no  fe  auia  eílrcnado ,  qut  era  fcñora 
de  vn  eícudo.  Aqui  no  fe  pudocontencr  dóQuixo 
te  fin  rcrpondcr,y  ponicdofe  entre  los  dos, yaparía 
doles.depofitado  la  albardaenel  fuelo,q Ja  luuieíTc 
de  maniñeflohaíla qucla  verdad  íe  adaraíTe,  dixo: 

Mm  Por- 


Quar taparte  de  don 

Porq  vea  vucftras  mercedes  clara, ymanlfieAamétc 
el  error  en  cj  eftá  eftc  buen  efcudcrojpucs  llama  ba 
zia  a  lo  que  fue,  es,y  feri,  yelmo  de  Mambrino ,  el 
qual  fe  le  quicé  yo  en  buena  guerra,  y  me  hize  fe- 
ñor  del  cóligi  tima, y  licita  poncfsió:  en  lo  del  albar 
da  no  me  entremeto, q  lo  q  en  ello  íabre  dczir,es,  q 
mi  efcudcco  Sancho  me  pidiolicencia  para  quitar 
los  jaezesdelcauallo  deflevccidocouarde,  y  con 
ellos  adornar  el  fuyo,  yo  fe  la  di, y  ellostomó^y  de 
aueríecuuertidode  )aczenalbarda,noíabredar  o^ 
irarazójfinocslaordinariaqcomo  cfías  trásforma 
Clones  fe  vé  en  los fuccíTos déla caualleria:paraco- 
firmacion  dclo  qual  corre  Sacho  hijo, y  faca  aqui 
el  yelmo  q  cfle  buen  hóbrc  dizefer  bazia.PardieZ 
íeñor.d  i  xo  Sacho, fin  o  tenemos  otraprueuade  nfa 
intención, cj  la  qvueflra  merced  di'zc,tá  bazia  es  el 
yelmo  de  malino, como  el  jaez  deílc  bué  hóbre  al- 
barda-Haz  lo  que  temádo,replicódóQuixotCjque 
no  lodas  las  cofas  defte  caftillo  han  de  fcr  guiadas 
por  en  cántame  nco.Sách  o  fue  adoeflauala  bazia, y 
la  iruxcy  afsi  como  do  Qiiixotc  la  viola  romo  en 
las  manos,/ dixo:Mircn  vucftras  mercedes  con  q 
cara  podía  de  z  ir  eñe  e  leu  de  roque  cfla  es  bazia,  y 
noel  yelmoqueyohc  dicho:y  juro  por  la  ordé  de 
cauallerra  que  profcíTo,  que  cfle  yelmo  fue  el  miC* 
mo  q  yo  le  quite  fin  auer  añadido  en  el, ni  quitado 
cofa  alguna.  EneíTonoay  duda,dixo  a  efla  íazon 
Sacho, porque  defde  q  mi  feñor  le  gano  hafla  ago  • 
ra,noa  hecho  con  el  mas  de  vnabatalIa,quando  li- 
bro a  los  fin  ventura  encadenados ,  y  fi  no  fuera 
por  eftevaziyclmo  no  lo  paffara  entonces  muy  bié, 
porque  huuo  a  íaz  de  pedradas  en  aquel  trance. 

Caf. 


Qujxote  de  la  Mancha.        ^  74 

Cap. XXXV.  Donde  fe  acaba  Je  auerlguar  la  da  Ja  del 
yelmo  JeMamlrino^y  de  la  alharJa,y  otras  auen»^ 
turas ¡ticedidas^con  toda  Verdad. 

jq  VE  Les  parece  a  vucftras  mercedes, fe- 
^k  ñoreSjdixo  el  barbero,c!e  lo  que  afirman 


íW?5^— í  eftos  gentiles  hombres,  pues  aun  porfía 
-roiS^^^^  queefta  no  esbazia  fino  yclmo?Yquien 
locontrariodixere,dixodon  Quixoie,leharc  yo 
conocer  que  mienteíi  fuere  caual]ero,y  fi  efcudc- 
ro,qu^  remiente  mil  vezcs.Nueílro  barbero  que  a 
todo  cllaua  prefencc  como  tenia  tan  bren  conoci- 
do el  humor  de  don  Quixote,quifo  esforjar  fude- 
faiino,y  lleuar  adelante  la  burla,  para  q  todos  ricf» 
fen.y  dixo  hablando  zó  el  otro  barbero;  Señor  bar 
berü,o  quien  foys,fabed  que  yo  tábien  foy  de  vueí* 
tro  e^cio,y  tengo  mas  hade  veyntc  años  carta  de 
cxamen;y  conozco  muy  bien  de  todoslos  inftru- 
menros  de  la  barbería, fin  que  le  falte  vno:  y  ni  mas 
ni  menos  fuy  vn  tiepo  en  mi  mocedad  íoldado,y  fe 
también  que  es  yelmo, y  quees  morrión  ,  y  celada 
de  encaxc,y  otrascofas  tocantesalamilicia,  digo 
a  los  géneros  de  armasde  los  foIdados:y  digo  faluo 
mejor  parecer, remitiéndome  fiépreal  mejor  en* 
cendimiento,que  eíla  pichaque  elíá  aqui  delance, y 
que  eOc  buen  fcñor  tieneenlasmanos,  no  folo  no 
esbazia  de  barbero, pero  cfláian  Icxos  de  ferlo,co 
mo  eflálexos  lo  blanco  de  lo  negro, y  la  verdad  de 
la  mentirarrambicn  digo, que  cíle  aunque  es  yel- 
mo,no  es  yelmoentero.    No  porcierco,  dixo  don 
Qu^ixote,  porque  le  falca  la  mirad  que  es  la  babera. 

M  m  1  Afsi 
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AfsicSjdlxoclcura.quc  y  a  auia  entendido  la  incc  • 
ciondc  fu  amigo  el  barbero, y  lo  miímo  confirmo 
Cardcnio.don  Fcrnando^y  (us  camaradas :  y  aun  cl 
O ydor,Gno  cAuuicra  tan  penfaiiuo  concl  negocio 
de  dóLu  y  s, ayudara  por  (uparte  a  la  burla:  pero  las 
veras  de  lo  que  penfaua  le  cenian  tan  fufpcnfo,  que 
poco, o  nada  atendía  a  aquellos  donayrcs.  Valamc 
Dios^dixo  a  efta  fazon  el  barbero  burlado ,  que  c$ 
pofsible,quc  tanca  gente  honrada  diga  que  cíla  no 
es  bazia,fino  yclmoicofa  parece  cfta  que  puede  po 
ncr  en  admiración  a  toda  vna  Vniuerfidad  por  dif- 
creta  q  fea  Bafla,G  esquceftabaziaes  yelmo^tam- 
bien  deue  de  íer  cíla  albarda  jaet  de  cauallo ,  como 
crtcfenor  ha  dicho.  A  mi  alba  rda  me  parece,  dixo 
donQu^ixote,pero  ya  hcdichoq  eneíTonomecn- 
ircmecodequcfeaalbarda,ojae2.D¡xoelcura,no 
eflá  en  mas  de  dczirlo  cl  fcñor  dóQuixote,que  en 
cftas  cofas  de  la  caualleria  todos  eflos  fcñorcSjy  yo 
le  damos  la  vetaja.Por  Dios  fcñores  mios,  dixo  do 
Q^ixote,q  fon  tancas, y  ta  eftrañas  las  cofas  q  en  ef 
lecaftillo.en  dos  vezes  q  en  elhe  alojado,me  háfu 
cedido, q  no  me  atrcuaa  dezir  afirmatiuaméte  nin 
gunacofadelo  q  acerca  deloq  encl  íe  cóciene  fe 
preguntare, porq  imagino  q  quáto  en  el  fe  iraia  va 
por  via  de  encaiamenio:la  primera  vel  me  fatigó 
mucho  vn  Moro  encalado  á  en  el  ay, y  a  Sancho  no 
le  fue  muy  bié  có  oíros  fus  íequaces,yanoche  eÜu- 
üe  colgadodeílebra^o  cafidos  horasifin  faber  co- 
mo ni  como  no  vine  acacr  en  aquella  deígracia.Af 
fi  q  ponerme  yo  agora  en  cofa  de  látacófufió  a  dar 
mi  parece r,ferá  caer  en  juizio  temerario :cn  lo  q  to 
ca dio q dizenquc eíla e^ bazia^y no yclmoi  yayo 
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tcgo  refpódido:  pero  en  lo  de  declarar  fi  eíTa  es  al. 
bardado  jaeí:,no  me  aireuo  a  dar  fcntencia  difiniti- 

ua,íololodcxoalbucnpareccr  devuenrasmercc- 
dcSjquif  a  por  no  fcr  armados  cauallcros,  como  yo 
lo  foy,no  icdran  que  ver  có  vueflras  mercedes  los 
encantamentos  defte  lugar,y  céndralos  entédimié* 
tosiibres,y podranjuzgardelas  cofas  defte  caft¡. 
lio  como  ellas  fon  real, y  verdadcraméce,  y  no  co- 
mo a  mi  me  parecían.  N o  ay  duda,refpondio  a  eftc 
don  Fe  mando, fino  que  el  íeñor  dó  Quixoce  ha  di- 
chomuy  bien  oy,queanofotros  tócala  difinicion 
deñc  cafo:yporque  vay  a  có  mas  fúndamete, y  o  to- 
inaré  en  fecreto  tos  votos  deftos  fe  ñores, y  délo  (^ 
refuhare  daré  entera, y  clara  noticia.  Para  aquellos 
q  la  tenia  del  humor  de  dóQ^Ixote,  era  todo  efto 
materia  de  grádifsima  rifa.-pero  para  los  que  le  ig- 
norauá  les  parecía  el  mayordifpara te  del  mudo, ef- 
pee  ¡almete  a  los  quatro  criados  dedo  Luis, y  a  don 
Luis  ni  mas  ni  menos,y  a  otros  tres  palTageros  qa 
cafo  auian  llegado  a  la  veta  q  tenian  parecer  de  fcr 
quadr¡llero$,como  en  efecolo  crá:pero  el  q  mas  fe 
defefperaua  era  el  barbero,  cuy  a  bazia  alli  delante 
de  fus  ojos  fe  le  auia  buelto  en  yelmo  de  Mábrino, 
ycuyaalbardapéfaua  findudaalguna,qíeleauiade 
boluer  en  jaez  rico  3  cauallo,y  los  v nos, y  los  otros 
fe  rey  á  dever  como  andauadóFernádo  tomado  los 
votosdevnos  en  otros, habládolos  aloydo,para  q 
en  fecreto  dedaraffen  fi  eraalbarda,o  jaez  aquella 
joya,fobrequiétacofe  auiapeleado:y  defpues  que 
huuo  tomado  los  votos  de  aquellos  q  a  dóQuixote 
conociájdixoenalta  voz:Elcafocsbuchóbre,que 
ya  yo  eftoycáfado  de  tomar  tantos  parcccresjporí^ 
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veo  q  a  ninguno  pregunto  lo  c^  dcffco  faber,quc  no 
mcdigaqueesdifparatc  eldczir(^efta  feaalbarda 
de  )umcto,fino)ac2dc  cauallo,y  audc  cauallo  caf- 
tizo, y  afsi  aureis  de  tener  pacienc¡a,porq  a  vucftro 
pefar,y  al  de  vueflroafnocñcesjaez^y  no  albarda, 
y  vos  aucis  alegado, y  prouado  muy  mal  de  vucílra 
parce. No  la  tega  yo  en  el  c¡elo,dixo  el  fobrcbarbc 
rojfi  todos  vucftras  mercedes  no  fe  engaña, y  qaísi 
parczcami  animaante  Dios, como  ella  me  parece 
a  mi  albarda,y  no  jaez-.pero  alia  va  leyes,  &c.y  no 
digo  mas:y  en  verdad  q  no  ertoy  borracho»  que  no 
me  he  defayunadofiápecarno.Nomenoscaufauá 
rifa  las  necedades  q  dezia  el  barbero  q  los  difpara- 
tes  de  do  Qjnixoie>el  qualaeflafazó  dixo:  Aqui  no 
ay  mas  q  hazer,Gno  q  cada  vno  tome  lo  q  es  fuyo, 
yaquicDiosfeladiOjS. Pedro  felabédiga.  Vno  de 
los  quatrodixo:Si  ya  noesq  efto  fea  burla  péfada, 
no  me  puedo  perfuadir  q  hóbres  de  tá  bué  entendi- 
miéto  como  fon,o  parece  todos  losqaquiertan,fc 
atrcuáadezir,y  afirmarq  eftano  csba2¡3,ni  aque- 
lla albarda,mas  como  veo  q  lo  afirma, y  lo  diz€,mc 
doy  aentéder  q  nocacerede  miílerio  elporfiarvna 
cofa  tá  contraria  de  lo  q  nos  mueftra  la  mifma  ver- 
dad,y  lamifma  cxperiencia:porq  voto  a  ral, y  arro- 
jóle  redondo, q  no  me  den  a  mi  a  entender  quantos 
oy  viuenenel  mudo  alreucsde  q  cfta  no  fea  bazia 
dcbarbero,y  cílaalbardadeafno.  Bié  podría  ícrde 
borrica, dixo  el  cura. Tanto  monia^dixo  el  criado, 
qclcafonocóriftecncíro,finoenfies,onoes  albar 
da«como  vuefl ras  mercedes  dizé. Oyendo  eAo  vno 
de  los  quadrilleros  q  auiá  cntrado,q  auia  oy  do  la  pe 
dcncia>y  quiflióllcnodecolera^y  de  enfado,  dixo; 
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Tan  albarda  es  como  mi  padre,  y  el  q  otra  cofa  ht 
dicho,od¡Jceredeuede  eftar  hecho  vua.Mentis,co 
mo  vcUaco  vilUno»refpondio  do  Quíxotc  ,  y  alea- 
do el  lan{o,q  nuca  le  dexauade  las  manos,  le  yua  a 
deícargar  cal  golpe  fobre  la  cabejajqa  no defuiarfcj 
el  quadrillero  íe  le  dexara  alli  ccndido:el  lanjon  fe 
hiio  pcdacos  en  el  fuclo,y  los  demás  quadrilleros 
q  vicró  tracar  mal  a  fu  compañero  alearon  la  voz 
pidiendo  fauor  ala  fantaHermandad.El  veniero  q 
era  delaquadrillaentroalpunto  por  fu  varilla,  y 
por  fu  erpada,yfepufoalladode  fus  cópañeros  los 
criados  de  do  Luis  rodear  ó  a  don  Luis,  por  q  con  el 
alboroto  no  fe  les  fueíFe.  El  barbero  viendo  la  cafa 
rebueltatornóa  afir  de  fu  albarda, y  lo  mifmo  hizo 
Sacho. DóQjLjixotepufo  mano  afu  efpada,yarrcmc 
rio  a  los  quadrilleroSjdóLuisdaua  vozcsafus  cria  • 
dos  que  le  daxalfenaeljy  acorrieíTen  a  don  Qu^ixo 
te, y  a  Cárdenlo, y  a  donFernando,q  todos  fauorc- 
ciana  do  Qj^ixoce.  El  curadaua  vozes :  la  ventera 
gricaua,(u  li^a  fe  afiigia, Maritornes  lloraua, Doro- 
tea eíUaa  corifufa,Lufcinda  íuípcnfajy  doña  Clara 
dcfmayada,cl  barbero  aporrcaua  a  Sacho  ,  Sancho 
moliaalbarbero:  do  Luis,aquic  vn  criado  fuyo  fe 
atreuioaafirlcdclbraco,  porq  no  fe  fueíTejledio 
vna  puñada, (íj  le  bañó  los  dientes  en  fangrc,clOy- 
dor  le  dcfedia,d6  Femado  tenia  debaxo  de  fus  pies 
a  vn  quadrillero  midicdolecl  cuerpo  co  ellos  muy 
a  fufabor.El  vcntcrocornbarcforfar  la  voz,pidié- 
do  fauor  ala  fama  Hermádad:demodo  q  toda  la  ve 
ta  era  llantos, vozes, gritos,  confufiones ,  temores, 
fobrc  faltos, de  fgracias, cuchilladas, mox  icones,  pa- 
loSjCOccs,y  efufion  de  íangrc.-y  en  la  mitad  deflc 
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caos,maquina>y  laberinto  de  cofas  fe  lercprcfétb 
en  la  memoria  de  do  Qu^ixore,q  fe  veya  metido  de 
hoz,yde  coz  en  la  difcordia  del  capo  deAgramátc; 
y  afsldixocó  vozqacronauala  veta  Tégáfc  iodos, 
todos  cmbayné,  todos  fe  fofsiegué,oygame  todos 
fi  todos  quiere  qaedar  có  vida.  Acuya  grá  voz  to- 
dos fe  pararó^yel  prof!guio,diziédo:No  os  dixc  yo 
fenores  q  eílc  canillo  era  encátado,y  q  alguna  re- 
gió de  demonios  deue  de  habitar  en  el,  en  cófirma 
ciode  loqual quiero q  veays  por  vfos  ojoscomo 
fchapaíTado  aquí,  y  trasladado  entre  nofotrosia 
difcordia  del  campo  de  Agramante:  mirad  como 
allife  pelea  por  la  efpada  aquiporel  cauallo, acu- 
llá por  elaguila,aca  por  el  yelmo,y  todos  peleamos 
y  todos  no  nos  entedemos:  vega  pues  vueftra  mer- 
ced fe  ñor  Oydor,yvueftra  merced  feñor  cura, y  el 
vno  Gruade  Rey  Agramate,y  elotro  deReySobri 
no, y  póganos  en  paz,  porq  por  Dios  todo  podero- 
fo,queesgran  vellaqueria  q  tanta  géte  principal 
como  aquí  eftamos  fe  mate  por  caufas  tan  liuianas: 
los  quadrillcros  q  no  entedlá  el  frafis  de  do  Quixo» 
te, y  fe  veyá  malparados  de  do  Fernando,Cardcnio 
y  fus  camaradas,no  quería  foíTegarfe^el  barbero  fi, 
porq  en  la  pédécja  tenia  deshechas  las  barbas^y  el 
albarda:Sácho  a  la  mas  mínima  voz  de  fu  amo  obc. 
decio,  como  bué  criadoilos  quatro  criados  de  don 
Luis  tabié  fe  eftuuieron  quedos, viedo  quá  poco  les 
yuaen  no  eílarlojfoloel  vétero  porfiaua  qfeauiá 
ce  caíligar  las  infolécias  de  aquel  loco  q  a  cada  paf 
fo  le  alborotauala  vetaifinalméte  el  rumor  fe  apazi 
guo  por  entóceSjIa  albarda  fe  quedó  por  jaez  hafla 
el  dia  del  juizio^y  la  bazia  por  yelmo, y  la  veta  por 
caílillo  en  la  imaginación  de  don  Qu^ixote.Pueños 
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puesyacn  foísiego,y  hechos  amigos  todos, aper- 
fuafió  deiOy  dor,ycIel  curajboluieró  los  criados  de 
dóLuis  a  porfiarle  qalmometo  fe  vinieffecó  ellos: 
y  en  tato  q  el  có  ellos  fcauenia,cl  Oydorcomuni- 
coco  do  Fernando,  Cardenio,  y  el  cura,  qdeuía 
hazer  en  aquel  cafo  cótandofeles  colas  razones  q 
doLuisle  auia  dichoien  fin  fue  acordado  q  do  Fer- 
nádo  dixcíTe  alos  criados  de  do  Luis  quié  el  era,  y 
como  era  fu  guíTo,q  do  Luis  fe  fueíTe  c  ó  el  al  Anda 
luzia,dóde  de  fu  hermano  el  Marques  feria  eftima- 
do  como  el  valor  de  do  Luis  merecía, porque  deíla 
manera  fe  fabia de  la  intéció  de  doLuis q  no  boluc- 
ria  por  aquella  vez  a  los  ojosde  fupadre  file  hizief. 
fépedajos.  Entédida  puesde  los quatrola  calidad 
de  do  Femado, y  la  intécion  de  do  Luis,determ¡na 
ró  entre  ellos,  q  los  tres  fe  boluieíTen  a  cócar  lo  q 
paíTaua  a  fu  padre, y  el  otro  fe  quedaíTe  a  feruir  a  do 
Luis,y  a  no  dexalle  harta  q  ellos  boluieíTen  por  el, 
o  vieflc  lo  q  fu  padre  les  ordenaua:  defta  manera  fe 
apaziguó  aquella  maquina  de  pédécias,por  la  auto- 
ridad deAgramáce,yprudéciadel  Rey  Sobr¡no:pe 
ro  viendofe  el  enemigo  de  la  concordia,yel  emulo 
de  la  paz  menofprcciado,yburlado,yel  poco  fruto 
q  auia  grágeado  de  auerlos  puefloa  todos  enta  có 
fufo  laberinto, acordó  de  prouar  otra  vez  la  mano, 
rcfucirádo  nueuas  pendencias, y  defafPofsiegos.  Es 
pues  el  cafo,qlos  quadr  ilieros  fe  foíTegaró  por  auer 
cnireoydo  la  calidad  de  los  q  có  ellos  fe  auiá  cóba- 
t¡do,y  fe  reiiraró  déla  pédécia  por  parecerlcs  q  de 
qualquiera  manera  q  fucedieffe  auian  de  licuar  lo 
peor  de  labatallaiperovnodellos  q  fue  el  qfuemo 
lido,  y  pateado  por  dóFernádo, le  vino  a  la  memo- 
ria q  entre  algunos  mádamicncosq  iraia  para  prc- 
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dera  algunos  aelinquétc$,trayavnocotra  doQ^i» 
xote»a  quic  la  SátaHermandad  auiA  mandado  pré- 
derpor  la  libertad  que  dio  a  los  galeotes,  y  como 
Sancho  có  mucha  razón  auia  temido  :  imaginando 
pucseAo,qu¡focertificarfc  filas  feñas  que  de  don 
Quixoie  traya  venia  bien,yfacádo  del  feno  v n  per 
gamino  topó  con  el  que  bufcaua,  y  poniendofele  a 
leer  de  efpacio,porque  no  era  bué  Icdor,  a  cada  pa 
labra  que  le  y  a  ponía  los  ojos  en  do  Quixoie,y  yua 
cotejando  lasfcñas  del  mandamiéto  con  elroAro 
de  don  Quixoie,y  halló  que  fin  duda  alguna  era  el 
que elmandamiento rezaua,y  apenas  fe  huuo  cer- 
tificado quando  recogiendo  fu  pergamino, y  qui ja 
tomó  el  mandamiento,  y  conla  derecha  afioadoa 
Q£ÍxoiedelcueUofuertcmcte  q  nole  dcxauaalén 
tar.ya  grades  vo2esde2.ia:Fauorala  Sata  Herma- 
dad, y  para  q  fe  vea  q  lo  pido  de  veras,leafe  eílc  má- 
damiéiodonde  fe  contiene  q  fe  preda  a  eftc  faltea- 
dordccaminos«Tomóelmádamiétoelcura,y  vio 
como  era  verdad  quátoelquadrillero  dezia,  y  co* 
mo  conueniacólas  feñas  con  don  Quixoie^elqual 
viedofe  tratar  mal  de  aquel  villanoMaládrin  pucf- 
tala  colera  en  fu  puto, y  cruxiédoleloshueffos  de 
fu  cuerpo,como  mejor  pudoelafio  alquadrillero 
con  entrabas  manos  déla  garg5ta,q  a  no  fcr  focorri 
do  de  fus  cópañeros  alli  dexara  la  vida  antes  q  don 
Quixote  la  prefa.El  vetero  q  por  fuerza  auia  de  fa- 
uoreceralosdcfu  oficio,  acudió  luego  a  dalle  fa- 
uor.La  ventera  q  viodenueuoa  fu  marido  en  pen* 
dencias,de  nueuo  alqó  la  voz, cuyo  temor  le  lleua- 
ró  luego, Maritornes, yfu  bija  pidiendo  fauor  al  cíe 
Jóy  alos  qallieflauan.Sáchodixoviendoloq  paf- 
faua:  Viue  el  Señor  q  es  verdad  quái.o  mi  amo  dizc 
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de  los  encantos  deftc  caft¡llo,pues  no  espofsible  vi 
uir  vna  hora  c6  quietud  en  el.  Do  Femado  defpar- 
tio  al  quadrillcro,  y  a  do  Quixote,  y  có  güilo  de  en 
irábos  les  defenclauijó  las  manos  q  el  vno  en  el  co 
llar  del  fay o  del  vno,y  el  otro  en  la  garganta  del  o- 
tro  bien  afidas  tcnja.pcro  no  por  cito  ceíTauan  los 
quadrilleros  de  pedirfu  prefo,y  q  les  ayudaíTen  a 
daríele  atado, y  entregado  a  coda  fu  volútad  ,  porq 
afsi  conucnia  al  fcruicio  del  Rey, y  de  la  Sanca  Hcr 
mandadjdecuyapartede  nueuolespediá  focorro, 
y  fauor  para  hazcr  aquella  prifió  de  aquel  robador 
y  falteador  dcfendas,y  de  carreras. Reyafede  oyr 
dezir  cíVas  rabones  don  Quixoce,y  có  mucho  fof^ 
fiego,dixo;  Venid  acagenteroc2,y  mal  nacida, fai- 
tear de  caminos  llamáis  aldar  libcrtadalosenca- 
denados, foliar  los  prefos, acorrer  a  los  mifcrables, 
alijar  los  cay  dos, remediar  los  meneflerofosra  gen- 
te infame,digna  por  vueft:robaxo,yvilcntendimi6 
to.cjel  ciclo  no  os  comunique  clvalor  q  fe  encierra 
alacaualleriaandátCjni  os  dea  entender  el  pecado 
é  ignoranciaenqueeAaisennoreuerenciar  lafom 
bra,quanto  mas  la  afslüenciadc  qualquier  caualle- 
ro  ándate?  Venid  acá  ladrones  en  quadrilla,que  no 
quadrilleros,falteadóres  de  caminos,  con  licencia 
de  la  fantaHermandad,de2idmequlen  fue  el  igno* 
ranteque  firmó  mandamicniode  prifió  contra  vn 
tal  cauallero  como  yo  foy  t  Qiiicn  el  que  ignoró  q 
foncíTenios  de  todo  judicial  fuero  los  caualleros 
andantes?  Y  que  fu  leyes  fuefpada,  fus  fueros,  fus 
bríos, fus  prcmaticas.íu  voluntad?  Quie  fue  el  mcn 
tccaio,bucluo  adcztr,  que  no  fabeque  noay  fccu* 
toria  dchidalgocon  tancas prcemincncias,ni  efcn- 
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clones  como  la  que  adquiere  vn  cauallcro  andante 
ci  día  q  fe  arma  cauallcro.y  fe  entrega  alduro  exer* 
ckío  de  la  cauallcria.  Qu^e  cauallero  ándame  pagó 
pecho,alcauala,chapindclaReyna, moneda  forera, 
portazgo, ni  barca?  QjJcfaílrc  Iclleuó  hechura  de 
Veílidoquclehizicfle^Quc  CaftcUano  le  acogió 
en  fu  cadillo  q  le  hizicffe  pagar  el  efcote?QucRey 
nolc  aíTentoa  fumefa?Qucdózellanofele  aíicio* 
nó,y  felccntregórcndidaatodo  futalante,y  vo- 
luntad? Y  finalmcnte,quc  cauallcro  andante  ha  aui 
do,ay,ni  aura  en  el  mundo,que  no  tenga  brios  para 
dar  el  folo  quatrocicntos  palos  a  quatrocientos 
quadrilleros  que  fe  le  pongan  delante? 

(/ftt.  XL  r/.  De  U  notdh  auentura  de  hs  ^Ud* 
drilleros.y  Ugran  ferocid<\d  de  nuefiro  buen  ca* 
uallerodon  Qmxote. 

N  tato  q  do  Qu.ixote  eílo  dezia,e{laua 
períuadiendoel  cura  a  los  quadrilleros 
como  don  Quixote  crafahode  julzio, 
como  lo  vcyan  por  fus  obras,  y  por  fus 
palabraSjy  que  no  tcnian  paraque  licuar  aquel  ne- 
gocio adellterpucs  aunque  le  prcndieíTenjy  lleuaf- 
ícn,lüegoleauiandedcxar  porlocota  lo  que  ref- 
podio  cldelmandamientorQuc  a  el  no  tocaua  juz- 
gar deU  locura  de  don  Q3Íxote,fino  ha5:er  lo  que 
por  fumayorleera  mandado,  y  que  vnAvezprc- 
lOjfiquiera  le  fohaíTen  trezientas.  Con  todo  eíTo, 
dixo  el  cura,por  efla  vez  no  le  aueis  de  licuar, 
ni  aun  el  dcxara  Ucuarfc,  a  lo  que  yo  entiendo: 

en 
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en  cfcto  tato  les  fupo  el  cura  dezir,  y  tatas  locuras 
füpo  donQüixotc  hazcr,quc  mas  locos  fueran  que 
no  ellos  quadrilleros,  fino  conocieran  la  falta  de 
donQüixotcy  afji  tuuicron  por  bic  de  apaxiguar- 
fe,y  au  de  fcr  medianeros  de  hazer  las  pazes  entre 
el  barbero,y  Sancho  Pá^a,que  todavía  afsiília  có 
gran  rancor  afu  pcndcnciaifinalmcntc  ellos  como 
miébros  de  jufticia  mediaron  la  caufa^y  fueron  ar- 
bitros dclla,de  tal  modo,que  ambas  partes  queda- 
ron,finodcltodocontctas>alomenosenalgo  faiif* 
fcchas,porque  fe  trocaró  las  albardas,y  no  las  cin- 
chas»y  xaqulmas.  Ycn  lo  que  tocaua  a  lo  del  yelmo 
de  Mambrino,elcuraafocapa,y  fin  quedó  Qüixo- 
teloentcndieíTcjlcdioporlabazia  ocho  reales, y 
el  barberolc  hizo  vna  cédula  del  recibo, yde  no  Ha 
marfe  a  engaño  por  entonces,  ni  por  fieprc  jamas 
Amen .   SoíTegadas  pues  eAas  dos  pendencias, que 
crá  las  mas  principales,y  de  mas  tomo,  reílaua  que 
los  criados  de  don  Luis  le  conteniaíTen  de  boluer 
los  trcs,yque  el  vno  quedaíTe  para  acompañarle  do 
de  don  Fernando  le  quería  llcuar:y  como  ya  la  buc 
na  fuerte, y  mejor  forcuna  auia  comentado  a  rópcr 
lá^as^y  a  facilitar  dificultades  en  faber  de  los  amá- 
tesdela  vcnta,ydelos  valiétcs  della,quifolleuarlo 
al  cabo, y  dar  a  todo  felice  fuceíTo, porque  los  cria- 
dos fe  contentaron  de  quanto  donLuis  quería,  de  q 
recibió  tato  contento  doña  Clara, que  ninguno  en 
aquella  faZon  la  mirara  al  rofti  o  que  no  conociera 
clregozijode  fualma.Zorayda^aunquc  no  enten- 
día bien  todos  los  fuccíTos  que  auia  viftojfc  cntrif- 
tec¡a,y  alegraua  abulto  conforme  veya  ,  y  nota- 
ua  los  íemblantes  a  cada  vno>  cfpccialmente  de  fu 

Efpañoi 


Quar taparte  de  don 
EfpaaoLen  quientenia  ficmprc  pucfloslosojos,y 
trahia  colgada  el  alma.El  ventero  a  quien  íe  le  pa- 
gó por  alio  ladadiuajyrecompcnfa  que  el  cura  auia 
hechoalbarbero,pidioelefcoie  dcdon  Q^ixoie> 
con  el  menofcabo  de  fus  cueros ,  y  faira  de  v¡no,ju 
randoqucno  faldriadc  la  venta  Rozinante  ^m  el 
jumento  de  Sancho  fin  que  fe  le  pagaííe  primero, 
harta  el  vliimo  ardite.Todo  lo  apaziguó  el  cura,  y 
lo  pagó  don  Fernádo,puefto  que  el  Oydorde  muy 
buena  voluntad  aula  también  ofrecido  la  paga  >  y 
de  cal  manera  quedaron  todos  en  paz,y  fofsiego,  q 
ya  no  parecia  la  venta  la  difcordia  del  campo  de 
Agramante,comodonQj¿ixote  aula  dicho,  fínoU 
mifma  paz, y  quietud  del  tiempo  de  Otauiano  :  de 
todo  lo  qualfue  común  opinión, que  fe deuian  dar 
hs  gracias  a  la  buena  inccncion,y  mucha  cloquen- 
cla  del  fcñor  cura, y  a  la  incóparablc  liberalidad  de 
don  Fernando.  Vicndofe  pues  don  Qj.iixote  libre, 
y  dcfembarapdode  tátaspendcncias,afside  fucf-» 
Cudero,como  fuyas,!e  pareció  que  feria  bié  feguir 
fu  comen(^ado  viaje,y  dar  fin  a  aquella  grande  auc- 
íura,para  que  auia  fido  llamado, y  cfcogido:  y  afsi 
conreíoiutadeicrminacion  fefuea  poner  de  ino- 
josantc  Doroteailaqual  noleconfiptio  q  hablaf- 
fepalabrahafbaquefeleuantaíTcy  el  por  obedece* 
lia  fe  pufo  en  pie,y  le  dixo  :  Es  coman  Prouerbio, 
fcrmofafeñora,q  ladiligcnciaes  madre  déla  büe^ 
na  vcnmra,y  en  muchas,  y  graucs  cofas  ha  moftra 
do  la  experiencia, que  la  folicitud  del  negociante 
traeabucnfinclpleytodudoforpero  en  ningunas 
cofas  fe  mucftraefla  verdad,  q  en  las  de  la  guerra, 
a  donde  la  celeridad,  y  prefteza  preaienc  losdif- 

curios 
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curfos  <lclcncmjgo,y  alcánzala  Vitoria  antes  que 
el  contrario  fe  ponga  en  defcnfaiiodoeAo  digo  al- 
ta,y  prcciofa  fcñora, porque  me  parece  ,  que  la  ef- 
tada  nueílraencftecaftillo,  y  a  es  fin  prouecho^y 
podría  fernosde  tamo  da ño^que  lo  cchafTemosde 
ver  algún  dia, porque  quien  fabefi  por  ocultas  ef- 
pias,y  diligctesaurafabidoya  vueftro  enemigo  eí 
gigante  de  que  yo  voy  adenruylle,y  dádoleiugar 
el  tiempo  fe  fortificaíTe  en  algú  inexpugnable  caf- 
l¡llo,a  fortaleza  contra  quien  vallcfTcn  poco  mis 
diligencias, y  la  fuerza  de  mi  incanfablc  bra^o  :  afsi 
que  fenora  mia,prcucngamos ,  como  tengo  dichoj 
connueflradjligencia  fusdefignios^  y  partámonos 
luego  a  la  buena  ventura,que  no  eíl^  mas  de  tener- 
la vueílragrandeza, como  dcfTeadequanto  yotar- 
de  de  vermecon  vueftro contrario. Calló,  y  no  di- 
xo  mas  don  Quixocc,y  cipero  con  mucho  fofsic- 
go  la  rcfpueíta  de  la  fcrmoíaInfanta,la  qual  có  adc- 
manfcnoril,y  acomodado  al  eílilo  de  don  Q¿ixo* 
tc,lc  refpondio  deflamanera:Yo  os  agradezco  fe- 
ñorcauallero  eldcíTeo  que  mortrays  tener  defauo 
reccrme  en  mi  grácuyta,bicafsi  comoeauallcro,? 
quienes ancjo>y  conccrniétefauorccer  los  huerfa 
nos, y  menertcrofos:  y  quiera  el  cielo  q  el  vfo ,  y 
mi  deíTco  fe  cumpla, para  q  veáis  q  ay  agradecidas 
mugercs  en  el  mundo  :  y  en  lo  de  mi  partida  ,  fea 
luego>q  yo  no  tcgo  mas  volGtad  q  la  vi^a,  difponcd 
vos  de  miatoda  vfaguifa,y  taláte,q  la  cjvna  vczos 
entregó  la  defenfa  de  fu  pcrfona,y  pufo  en  vfasma 
nos  la  reftauraciodc  fus  ícñorios,no  ha  de  querer 
yr  cóira  lo  q  la  vfa  prudécia  ordenare.  A  la  mano  á 
Dios,  dixo  do  Quixocc,pues  afsi  es ,  q  vna  fcñora 

fe 
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fe  me  humilla  no  quiero  yo  perder  \z  ocafion  de  le. 

uancalla,7  ponella  en  fu  heredado  crono;la  partida 

fea  luego  porque  me  va  poniendo  cfpuclas  aldcf- 

íeo,y  al  camino,lo  que  fuele  dezirfe  q  en  la  cardan 

jaeftá  el  peligro:  y  pues  no  ha  criado  el  cielo,ni  vif 

loel  infierno  ninguno  que  me  eípáte.ni  acobarde, 

cnfiUaSanchoaRo2inante,y  apareja  tujumenco, 

y  elpaUfren  deU  [lcyna,y  aefpidamonos  delCaf- 

tellanOty  deftosfcñorc$,y  vamos  de  aqui  luego  al 

punto.  Sancho,queaiodoeftaüaprefeniC|dixome 

neando  lacabejaavna  parte  y  aotra:Ay  feñor,fc- 

ñor,y  como  ay  mas  maíen  elaldeguelaquc  fefuc- 

na,con  perdón  fe  ha  dicho  de  las  rocadas  hóradas,q 

mal  puede  auer  en  ninguna  aldea,ni  en  todas  las  ciu 

dades  del  mundoi  que  pueda  fonarfe  en menofca- 

bo  mió  villano.Si  vueftra  merced  fe  enoja, refpon- 

dio  Sancho,yo  callaré,  y  dexarédezirlo  que  foy 

obligado, como  bué  cfcudcro,y  como  deue  vnbuc 

cnadodezirafu  fcñor. Di  loque  quificrcs ,  repli* 

co  don  Quixo ,  como  cus  palabras  no  fe  encamine 

aponerme  miedo:  que  Titule  tienes,  hazes  como 

quien  crcsiy  íiyo  no  le  tengo, hago  como  quié  foy. 

No  es  eíTo, pecador  fuy  yo  aDios,refpondjoSácho, 

íinoque  yotcngo  por  cierto, yporaueriguadoquc 

efta  feñora  que  fe  dize  fcr  Reyna  del  gran  Reyno 

Micomicon^no  lo,csmasque  mi  madre,  porque  a 

fcr  lo  que  ella  dize, no  fe  anduuiera  hocicando  con 

alguno  de  los  que  eflan  en  la  rueda  a  buclca  de  cabe 

ra,y  a  cada  trafpuetta.  Parofe  colorado  con  las  ra* 

2one$  de  Sancho  DoroTea,porque  era  verdad  que 

fu  cfpofo  don  Fernádo  alguna  veza  hurto  de  otros 

ojosauia  cogido  conlos labios  parte  del  premio 

que 
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que  merecían  fusdcíTcoJ.  Lo  qual  auia  viíloSan- 
cho,y  paree  iendole,quc  aquella  defcmboltura,  mas 
cradcdamacortefana  ,  que  de  Reyna  detan  gran 
R  eyno.  Y  no  piido»n¡  quifo,rcfponder  palabra  a  Sa- 
cho, fino  dexole  profeguir  en  fu  platica ,  y  el  fue  di- 
ziSdo.  Efto digo ícñor, porque  fi  alcabo de  aucr  an  • 
dado  caminos, y  carreras,y  pafTado  malas  noches,y 
peores  días,  ha  de  venir  a  coger  el  fruto  de  nueftros 
trabaj  o$,el  que  íe  cftá  holgando  en  efta  venta,no  ay 
para  quedarmepricíTa,  aqueen(illeaRozinante,al 
barde  el  jumenro,y  adcrece  al  palafrc,pues  fcra  me- 
jorque  nos  citemos  quedos,  y  cadaputa  hile, y  co- 
mamos. O  valamc  Dios ,  y  quan  grande  que  fue  el 
cnojo,que  recibió  don  Qu^ixoie,  oyendo  las  defco • 
puertas  palabras  de  fu  efcudcro.  Digo  que  fue  tanto, 
que  con  voz  atropellada «  y  tartamuda  lengua,  lan* 
^ando  viuo  fuego  por  los  ojos,dixo:0  v  cUaco  villa 
lio,mal  mirado,defcompuefto,ygnorante,  infacun- 
do,deflenguado,atrcu¡do,  murmurador,y  maldi^iS 
te» taleí palabras  has  ofadodczir en  miprefencia,  y 
en  la  deltas  inditas  fcñoras  ?  Y  tales  deshoneftida* 
des,]r  atrcuimicntos,  ofafte  poner  en  tu  confufa  ima 

f;ínacioñ?  Vete  de  mi  prefencia,monftruo  de  natura 
czajdcpofirario  de  mentiras, almario  de  embuftes, 
íilo  de  vellaquerias/muenior  de  maldades,  publica- 
dor  de  fandczes, enemigo  del  decoro,  que  fedeuea 
las  Reales  perfonas.  Vete  no  parezcas  delante  de 
mijfopena  de  mi  y  ra:y  diziendo  efto,enarc6  las  ce- 
jas ,  hinchó  los  carrillos ,  miró  a  todas  partes  ,y  dio 
con  el  pie  derecho  vna  gran  patada  en  el  íuclo,rcña» 
les  todas  de  la  yra  que  cncerraua  en  fus  entrañas.  A 
cuyas  palabras,  y  furibundos  ademanes,  quedó  San  - 

Nn  cha 
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cho  tan  efe  ogído,y  mcdrofo,  que  fe  holgara  qae  en 
aquel  inílantc  fe  abriera  debaxo  de  fus  pies  la  tic* 
rra,y  le  tragara.  Y  no  fupo  que  hazerfc,  fino  bolucr 
las  efpaldas,y  quitarfc  de  la  enojada  prelcncia  de  fu 
fcñor.  Pero  la  difcreta  Dorotea,  que  tan  entendido 
tenia  ya  el  humor  de  don  Quixote,  dixo ,  para  icm* 

filarle  la  y ra.  No  os  defpecheys,  feñor  cauallero de 
a  trifte  Figura,de  las  fandezcs  que  vueílro  buen  ef« 
cudcjo  ha  dicho.  Porque  quija  no  las  deuc  de  dc2ir 
fin  ocafion^ni  de  fu  buen  entendimiento ,  y  criñiana 
conc¡enc¡a,fe  puede  foípcchar,qucleuante  tcHimo 
nio  anadie  :  yafsife  ha  de  creer  fin  poner,dudacn 
ello ,  que  coTTio  en  eíle  cadillo,  fegun  vos  feñor  ca- 
uallero dczis,toda$  las  cofas  van,y  fuccdcn  por  mo- 
do de  encantamento.  Podría  fer,  digo ,  que  Sancho 
vuieíre  vifto  por  cíla  diabólica  via  ,  lo  que  el  di« 
ze  que  vio,  tanenofcnfademi  honeftidad.  Por  el 
omnipotente  Dios  juro,  dixo  a  eíla  fazon  don  Qui  • 
Xote,que  la  vueftra  grandeza  ha  dado  en  el  punto,  y 
que  alguna  mala  viíion  fe  le  pufo  delance  a  elle  peca 
dor  de  Sancho,que  le  hizo  ver,lo  que  fuera  impofsi 
ble  verfe  de  otro  modo ,  que  por  el  de  encantos  no 
fuera,  que  fe  y  o  bien  de  la  bondad ,  é  inocencia  def« 
te  defdichado,que  no  fabe  Icuátar  teílimonios  a  na- 
die. Anfi  es,  y  anfi  fcra,  dixo  don  Fernando ,  por  lo 
qual  deuc  vueftra  merced  feñor  don  Quixote ,  pcr- 
donalle,y  reduzille  al  gremio  de  fu  gracia-.^icwí  erdt 
in  frincifio  ,  antes  que  las  tales  vifiones  le  facaíTen 
de  juyzio.Don  Quixote  rcfpondio,quc  el  le  perdo 
ñaua,  y  el  cura  fue  por  Sancho,  el  qual  vino  muy  hu- 
milde, y  hincandofe  de  rodillas ,  pidió  la  mano  a  fu 
amojy  eifeiadio^  y  defpuesdeaucrfeladcxadobe- 

far»lc 
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far,le  echo  la  bcndic  ion,di7iendo :  Agora  acabarii 
de  conocer  Sancho  hijo ,  fer  verdad  lo  que  yo  otras 
muchas  vezestc  he  dicho  ,  deque  todas  las  cofas 
deftG  caftillo,  fon  hechas  por  via  de  encantanicnto. 
Afsi  lo  creo  yo,di)CO  Sancho,  exccpio  aquello  de  U 
manta  ,  que  realmente  fucedio  por  via  ordinaria. 
Nolocreas,refpondiodonC^uixotc,  q  fi  afsi  fuera, 
yo  te  vengara  entonces  ,  y  aun  agora.  Pero  ni  en- 
tonce$,niagora,pude,nl  vi,  en  quien  tomar  vengan* 
^a  de  lu  agrauio.  Dcflearon  faber  iodos  ,  que  era 
aquello  de  la  mama  ,  y  el  vcnteroloconto,  punto 
por  punto  ,  la  bolateria  de  Sancho  Pan(ja  ,  de  que 
nopocoferierontodos.  Ydcquenomenos  feco* 
rriera  Sancho ,  (i  de  nueuo  no  le  aíTcgurara  fu  amo, 
que  era  encantamento.  Puerto  que  jamas  llegó  U 
landcz  de  Sancho  ,  atantoquecrcycíTenofcr  ver- 
dad,pura,  y  aueriguada,  fm  mezcla  de  engaño  algu- 
nojlo  de  auer  fido  manteado, por  perfonas  de  carne, 
y  hueíTojy  noporfancafmasfoñadas,ni  imaginadas, 
como  fu  feñor  lo  creya  ,  y  lo  afirmaua.  Dosdias 
eran  ya  paffados  los  que  auia  que  toda  aquella  iluf- 
trccompañía  eftaua  cnla  venta  :  y  parccicndoics 
que  ya  era  tiempo  de  partirfe ,  dieron  orden  ,  para 
que  fin  poncrfe  al  trabajo  ,  de  boluer  Dorotea  ,  y 
don  Fernando, condón  Q^ixote  aíu aldea,  con  la 
inuencion  de  la  libertad  de  la  Rey  na  Micomicona, 
pudieíTen  elcura,y  clbarbero>llcuaríele  como  def- 
leauan  ,  y  procurar  la  cura  de  fu  locura  ,  en  fu  tie- 
rra.  Yloque  ordenaron, fue  ,  que  fe  concertaron 
con  vn  carretero  de  bueyes  ,  que  acafo  acerib  a 
paíTar  por  alli  ,  para  que  lo  lleuaíTc  ,  en  cfta  for- 
ma* Hiziecon  vnacomo  jaula^de  palos  cnrrcjados, 

Nna  capaz, 
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capaz  ,  que  pudieíTc  en  ella  caber  holgadamenr?! 
don  Qu^ixote:y  luego  don  Fernando  ,  y  fus  cámara-^ 
das,con  los  criados  de  don  Luys,y  los  quadrill eres, 
juntamenteconel  ventero»  todos  por  orden  ,  y  pa- 
recer del  cura, fe  cubrieron  los  roflros. y  fe  disfraza* 
ron, quicnd^  vna  manera,  y  quiendeotra  •  dcmo- 
do,que  a  don  Quixote ,  le  parccieííe  fer  otra  gente, 
de  la  queen  aquel  cadillo  aula  viAo.  Hecho  cHo, 
con  grandifsimo  Glencio  fe  entraron  adonde  el  cita 
ua  durmiendo,y  defcanfando,  de  las  pafTadas  refrie- 
gas.Llegaronfea  el, que  libre,  y  feguro  de  tal  acón- 
tecimientodorm¡a,y  afiendole  fuertemente, le  ata- 
ron muy  bien  las  mano?, y  lospies  :  demodojquc 
quando  el  dcfpeno  con  íobrefalto,no pudo  menear 
íe,nihater  otra  cofa,  mas  que  admirar  fe,  y  fufpen- 
derfe,de  ver  delante  de  fi,tan  cílraños  vifages.  Y  lúe 
go  dio  enlacuenta,delo  que  fu  continua, y  dcfuaria 
da4maginacionlcreprefentaua,y  fe  creyó ,  que  to* 
das  aquellas  figuras, eran  faniafmas  de  aquel  encan- 
tado caftillo,y  que  fmdudaalguna,yaeflaua encan- 
tado ,  pues  no  fe  podia  menear ,  ni  defender.  Todo 
apunto,  comoauia  penfadoque  fucederiaclcura, 
trabador  dcüa  maquina.  Solo  Sancho,  de  todos  los 
prefentes,eftauaeofumefmo  juyzio,  y  enfuraef- 
ma  figura:  el  qual aunq\ie le  falraua bien  poco ,  para 
tener  la  mcfma  enfermedad  de  fu  amo,  nodexóde 
conocer  quien  eran  todas  aquellas  contrahechas  fi 
guras,mas  no  ofo  defcofer  fu  boca,  hafla  ver  en  que 
paraua  aquel  alTalto  ,  y  priííon  de  fu  amo.  El  qual 
tampo'co  hablaua  palabra  ,  atendiendoa  ver  el  pa- 
radero de  fu  defgracia.  Que  fue  ,  que  trayendo 
^Ui  la  jaula    le  encerraron  dentro  ,  y  le  clauaron 

los 


Quixote  de  U<^^ ancha.        2%i 

lo«  maderos  tan  fuertemente  ,  que  no  fe  pudieran 
romper  a  dos  tirones.  Tomáronle  luego  en  hom- 
bros,y  al  falir  del  apofcnto,  fe  oyó  v na  voz  ternero- 
ía,todo  quanio  la  fupo  formar  el  barbero  ,  no  el  del 
alb^irda,  fino  el  otro,  qucdeiia;  O  cauallerode  la 
trirte  Figura,  no  te  de  afincamiéto  la  prifion  enque 
vas, porque  a fs i  c o nuiene, para  acabar  mas  preño  U 
aueniürae'iqoe  lu  gran  esfuerzo  te  pufo.Laqual  fe 
ac  abara,  quando  el  fufibundoJeon  Mane  hado,  con 
la  blanca  paloma  Tobofina.yoglrenen  vno.  YadeC 
pues  de  humillad  as  hs  altas  ccruizes,  al  blando  yu- 
go mairlmoñefco.Dc  cuyo  inaudito  conforcio,fal- 
dran  ala  luzdelOrbe  ,los  brauos  cachorros  ,  que 
imiiaránlas  rumpantes  garras  del  valerofo  padre* 
Y  eílofera  antes,  que  el  fcguidor  dclafugitiuanin'- 
fa.fag  a  dos  V  egadas ,  a  la  vifita  de  las  lutientes  ima- 
gines,con  fu  rápido,  y  natural  curfo.  Y  tu,  6  el  mas 
noble, y  obediente  efe udero, que  tuuo  efpada  en  cin 
ta, barbas  en  roílro,y  olfato  en  las  narizes,no  te  dcf- 
maye,ni  deícontence,  verlleuar  anfi  delante  de  tus 
ojos  mefmos,ala  flor  de  la  caualleria  andante.  Que 
preíto,  fi  al  pía  fm  ador  del  mundo  le  plaze,  te  veras 
tan  alto, y  tan  íublimado  ,quc  no  te  conozcas,  y  no 
faldrá  defraudadas  hs  promefTaSjqueic  hafecho  tu 
bücnfcñor.  Y  a(Tegurorc,dc  partede  la  fabia  Menti 
roniana,quc  tu  Talar io  te  fea  pagado,  como  lo  veras 
por  la  obra, y  figuelas  pifadas  del  valerofo,  y  encan«* 
ladocaualleio  ,  qucconuiene  que  vayas  dondepa- 
reys entrambos; y  porque  no  me  es  licito  dcz ir  otra 
cofa,aD¡osqucdad,queyomebueluoadondeyo 
me  íc.  Y  al  acabar  déla  profccia,  alc^ó  la  voz  de  pun- 
to ,  y  diminuyoladefpues  ,  contan  tierno  acento, 
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que  aun  los  fabidorcs  de  U  burla  cftuuicron  por 
creer,  que  era  verdad  lo  que  oyan. Quedo  don  Qui« 
xoreconlolado  conUefcuchada profecía,  porque 
luego  coligió  de  todo  en  todo  ,  la  fignificacionde 
ella.  Y  vio  que  le  promecian ,  el  verfe  ayuntados  en 
fanio,y  deuido  macrimonio ,  con  fu  querida  Dulzí* 
nea  deiTobofo,de  cuyofelice  vientre, íaldrianlos 
cachorros,  que  eran  fus  hijos ,  para  gloria  perpetua 
de  la  Mane  ha.  Y  creyendo  e(lo,bien,y  firme  nDente, 
al^ó  la  voz, y  dando  vn gran  fufpiro,dixo:  O  tu  quié 
quiera  que  feas,  quetantobicnmc  has  pronoílica- 
do  ,  ruegote  ,  que  pidas  de  mi  parte  al  fabio  encan* 
tador,que  mis  cofas  tiene  a  cargo,  quenomedexe 
perecer  en  efta  prifion  ,  donde  agora  me  licúan, 
bafta  ver  cumplidas  tan  alegres  ,  é  incomparables 
proroeíTaSjComofonlasqueaquifeme  han  hecho. 
Qjüe  como  erto  fea  ,  tendré  por  gloria  las  penas  de 
micarcel  ,y  poraliuio  eftas  cadenasquemc  ciñen, 
y  no  por  duro  campo  de  batalla  ,  eíle  lecho  en  que 
mcacueftan  ,  fino  porcama  blanda  ,  y  talamodí* 
chofo.  y  en  lo  que  roca  a  la  confolacion  de  San- 
cho Pan(ja  mi  efcudero,  yoconfio  de  fabondad  ,  y 
buen  proceder  , que  no  me  dcxará  ,  enbuena,  nlen 
mala  fuerte.  Porque  quando  no  fuceda  por  la  fu- 

f^a,o  por  micoria  vcntura,elpoderleyo  darlalnfu* 
a  ,  o  otracofa  equiualente  ,  quelc  tengo  prome» 
tida,  por  lo  menos  fu  íalario  ,  no  podra  perderfe, 
que  en  mi  teílamento  ,  que  yaefiá  echo  ,  dexo 
declarado  loque  fe  le  ha  de  dar  ,  no  conforme  a 
fus  muchos  ,  y  buenos  fcruicios ,  fino  ala  pofsibi- 
lidad  mia.  Sancho  Pancha  fe  le  inclino  con  mucho 
comedimiento  ,  y  le  befó  entrambas  las  manos, 
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Eorque  U  vna  no  pudiera ,  por  cftar  atadas  entram- 
as. Luego  tomaron  la  jaula  en  hombros  ,  aque- 
llas vifiones  I  y  la  acomodaron  en  el  carro  de  los 
bueyes. 

Qípte.  XLVIL  Del  eBrdno  molo  con  c¡ue  fue  encdn* 
tado  don  Quixotc  de  la  Mancha  ,  con  otros  fx^ 
mofosfucejjos. 

V  A  N  D  O  don  Qu'ixotc  fe  víu  de 

aquella  manera  enjaulado  ,  y  encima 
del  carro,dixo :  Muchas,y  muy  graues 
hiíloriaSjheyoIeydojdecauallerosan 
danres,  pero  jamas  heleydo,  ni  vifto, 
nioydo  ,  que  a  los  cauallcros  encamados  ,  loslle- 
uendefta  manera  ,  y  con  el  cfpacio  que  prometen 
cílos  perczofos ,  y  tardíos  animales.  Porque  ficm* 
prclos  fuelen  licuar  por  los  a  y  res ,  con  efl  raña  li« 
gercza  ^  encerrados  en  alguna  parda,  y  elcura  nu- 
ue,o  en  algún  carro  de  fuego,  o  ya  fobre  algún  Ipo- 
grifo  >  o  ocra  bcftia  femejance.  Pero  que  me  lleuen 
a  mi  agora  fobre  vn  carro  debueycs,viue  Dios  que 
meponeenconfufion,  Peroquicja  la  caualleria  ,  y 
los  encantos  deüos  nueftros  tiempos,  deuen  de  fe« 
guir  otrocam¡no,que  figuleron  los  antiguos.  Y  tam 
bienpodriafcr  ,  que  como  yo  foy  nueuo  canal lero 
en  el  mudo, y  el  primero  que  ha  refucilado, el  yaoU 
uidadoexercicio  delacaualleria  auenturera, tam- 
bién nueuamente  fe  ayan  inucncado  otros  gene- 
ros  de  encantamentos ,  y  otros  modos  de  licuar 
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alo!f  encantados.  Que  te  parece deflo^Sancho  hijo? 
No  fe  yoloque  me  parece, refpondio Sancho,  por 
no  fer  canleydocomo  vueftramerced,  en  las  el cr i- 
luras  andantes.  Perocon  todo eíTo  ofaria afirmar,  y 
jürar^  que  cftas  vifioncs  que  por  aquí  andan,  que  no 
fon  del  todo  católicas.  Católicas  mi  padre ,  refpon* 
dio  don  Qu^lxotc  ,  como  han  de  fer  católicas ,  ü  fon 
todos  demonios,  que  han  tomado  cuerpos  fantafti  • 
cos,para  venir  ahazer  efto,  y  a  ponerme  en  eñe  ef- 
tado.  Y  fi  quieres  ver  crta  verdad, tócalos,  y  pálpa- 
los, y  veras  como  no  tienen  cuerpo,  fino  de  a  y  re,  y 
como  no  confine  mas,  de  en  la  apariencia.  Par  Dios 
feñor,replicóSancho,  yayolos  he  tocado  ,  y  eñe 
diablo  que  aquí  anda  tan  folicito  ,  es  rollizo  de  car- 
nes,y  tiene  otra  propiedad,  muy  diferente  de  la  que 
yo  he  oydodezir,que  ticnenlos  demonios. Porque 
fegun  fe  dize,todos  huelen  a  piedra  azufre,y  a  otros 
malos  olores  ^  pero  eñe  huele  a  ámbar  de  media  le- 
gua.Deziaeílo  Sancho, pordonFernando,  que  co- 
inotanfeñor  ,  deuiade  oler  alo  que  Sancho deZia. 
NotemarauillesdeíTo  ,  Sancho  amigo,  refpondio 
don  Quix ote, porque  te  hago  fabcr,  que  los  diablos 
faben  mucho,  y  pueflo  que  trayganolores  configo, 
ellos  no  huelen  nada, porque  ion  efpiritus ,  y  fi  hue- 
len,no  pueden  oler  cofas  buena5,fino  malas,  y  hidio 
das.Y  la  razón  es,que  como  ellos  donde  quiera  que 
eílan,traen  el  infierno  con  figo, y  no  pueden  recebir 
genero  dealiuioalguno,cn  fus  tormentos, y  el  buen 
olor  fea  cofa  que  deleyta,y  contéia,noes  pofsibleq 
ellos  huelan  cofa  buena.  Y  fi  a  ti  te  parece  ,  que  eíTc 
demonio  que  dizcs,  huele  a  ámbar,  o  tu  te  engañas, 
o  el  quiere  engañarte ,  con  hazer  q  no  le  tengas  por 
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demonio.  Todos  eftos  coloquios  paíFaron  entre 
amo, y  eriado,y  temiendo  don  Fernando,  y  Cárde- 
nlo, q  Sancho  no  vinieffeacaer  deltodoenla  cuéta 
de  fu  inuencion,a  quien  andaua  ya  muy  en  los  alean 
CCS ,  determinaron  de  abrcuiar  conlapartida,y  lia*» 
mando  a  parte  al  ventero, le  ordenaron  que  enlillaf- 
fea  Rozinante,y  enalbardaíTeeljumetode Sancho, 
el  quallo  hizo  con  mucha  preíleza.  Yaeneftoclcu 
ra(eauiaconcertadoconlosquadrillefos,q  le  aco- 
pa ñaffen  harta  fu  lugar  ,  dándoles  vn  tanto  cada  dia. 
Colgó  Cárdenlo  del  arzón  de  la  filia  de  Rozinanie, 
del  vn  cabo  la  adarga, y  del  otrolaba2Ía,y  por  Tenas 
mádó  a  Sancho,que  fubieíTeen  fu  ^fno^y  tomaíTe  de 
las  riendas  a  R  ozinante,y  pufo  a  los  dos  lados  delca 
rro  a  los  dosquadrilleros,  con  fuscfcopetas.  Pero 
antes  que  fe  mouieíTe  el  carro/alio  la  ventera, fu  hi- 
ja,y  Maritornes, adefpedirfede  don  Quixote>fing¡c 
do  que  Uorauan  dedolor  de  fu  dcfgracia,aquien  do 
Q^ixoie  dixo:  Nolloreys  mis  buenas  íeñoras ,  que 
todaseftasdefdichasfonanexas,alosqueprofc(ran 
loque  yoprofeíTo,  y  fi  eflas  calamidades  nomeacá 
tecicranjio  me  tuuiera  yo  por  famofocaualleroan 
dan  te.  Porque  a  los  caualleros  de  poco  nombre, y  fa 
ma,nuncalesíuceden  fcmejances  cafos ,  porque  no 
ay  en  el  mundo  quien  fe  acuerde  de  líos.  A  los  vale- 
fofos  fi,que  tienen  embldio.fos  de  fu  virtud, y  valen 
tia,a  muchos  Principes,  y  a  muchos  otros  caualle- 
ros, que  procuran  por  malas  vias  dertruyr  a  los  bgc 
nos.Pero con  todo cfTo,  (a  virtudes  tan poderofa  ,q 
por  fi  fola^a  pcíar  de  toda  la  nig»omancia,  que fupo 
íu  primer  inucncor  ZoroaQcs ,  (aldra  vencedorade 
todo  trance, y  dará  dcfi  luz  en  el  mudo,  como  I  a  da 
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t\ío\  en  el  cielo.  Perdonadme  fermofas  damas,lí -al- 
gún defagnifado  ,  por  defcuydomio  os  he  fecho, 
quede  voluncad,y  afabicndasjamasledianadic. Y 
rogad  a  Dios  me  faque  deftas  prifiones ,  donde  algii 
mal  ¡ntécionad o  encantador  me  ha  pueílo,que  fi  de 
ellas  me  veo  libre, no  fe  me  caerá  de  la  memoria,  lal 
mercedes  que  en  eíle  caftillo  me  auedes  fecho,para 
grat¡ficaUas,feru¡llas,y  recompenfallas,como  ellas 
merecen.  En  tato  que  las  damas  del  cadillo  crto  paf* 
faaan  con  don  Quixoie,el  cura,y  el  barbero, fe  def- 
pidieron  de  don  Fernando,y  fus  camaradas,y  del  ca 
pican, y  de  fu  hermano>y  todas  aquellas  contentas  fe 
ñoras, efpecialmence de  Dorotea,  y  Lufcinda.  To- 
dos fe  abracaron, y  quedaron  de  darfe  noticia  de  fus 
fuceíTos.  Dizicndo  don  Fernando  al  cura,dode  auia 
de  efcriuirle.paraauifarleenloqueparauadonQu^i 
XQte,a(regurandole,quenoaurlacofaque  masguflo 
le  dieíTcjque  faberlo.  Y  que  el  afsimefmo  le  auifaría 
de  todo  aquello  que  el  vieíTc  que  podría  darle  guf* 
to,afsl  de  íu  cafamiento ,  como  del  bautlfmo  de  Zo- 
rayda,y  fuceíTode  donLuys,y  bueltade  Lufcinda  a 
fu  cafa. El  cura  ofreció  de  hazer  quanto  fe  le  manda 
ua,conrodapuntualidad.Türnaronaabra^arfeotra 
ve2,y  otra  vez  tornaron  a  nucuos  ofrecimientos.El 
ventero  fe  llego  al  cura,y  le  dio  v  nos  papeles,  dizic 
dolé  que  los  auia  hallado  en  vn  aforro  de  la  maleta, 
donde  fe  hallo  la  nouela  del  curiofo  imperiincntej 
y  que  pues  fu  dueño  no  auia  buelto  mas  por  allí,  que 
le  los  lleuaíTe  todos, que  pues  el  no  fabia  leer ,  no  los 
quería. El  cura  fe  lo  agradeció, y  abriéndolos  luego, 
vio  que  a!  princ iplo  de  lo  cfcr¡io,dezia :  Nouela  de 
Rinconece,  y  Cortadillo  ,  por  donde  cnte^ndio  fer 
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alguna noucla  :  y  coligió  ,  que  puesladel  curiofo 
Imperiinente,  auiafjdo  buena  ,  que  también  lo  fe- 
ria aquella,  pues  podría  ferjfueíTen  todas  de  vn  mef- 
xno  autor,  y  afsi  (aguardó, con  profupuefto  de  leer- 
la,quandotuuicffc  comodidad;  Subió  acauallo  ,  y 
también  fu  amigo  el  barbero,  con  fus  antifa2.es,  por 
que  no  fueíTen  luego  conocidos  de  don  Qujixotc, 
y  pufieronfe  a  caminar  iras  el  carro ,  y  la  orden  que 
lleuauan,eraefta.  Yuaprimeroel carro, guiando- 
le  fu  dueño  :  a  los  dos  lados  yuan  los  quadriJlcroy, 
como  fe  ha  dicho  ,  confusefcopetas;  feguia  luego 
Sancho  Panja  fobre  fu  afno  ,  licuando  de  rienda  a 
Rozinante.  Detras  de  todo  eflo  ,  yuanclcura,  y  el 
barbero, fobre fuspoderofasmulas  ,  cubiertoslos 
roílros,como  fe  ha  dicho,con  graut,  y  repofado  co 
tinente,  no  caminando  mas  ,  de  lo  que  permitia  el 
paíTo  tardo  de  los  bueyes.  DonQuixote  yua  Tenta- 
do en  la  jaula,las  manos  atadas ,  tendidos  los  pies,  y 
arrimado  a  las  verjas, con  tamo  filencio ,  y  tanca  pa- 
ciencia,como  fino  fuera  hombre  de  carne, fino  ella- 
tua  de  piedra. Y  afsi  con  aquelcfpacio,y  fileno  io,ca 
minaron  harta  dos  leguas, q  llegaron  a  vn  valle^don- 
de  leparecio  alboycro  ,  fer  lugar  acomodado  para 
repolar,y  dar  parto  a  los  bueyes.  Y  comunicándolo 
con  eloura,fue  de  parecer  el  barbero,  que  caminaf- 
fen  vnpoco  m as, porque  el  íabia  detrás  de  vnrecuef 
to  q  cerca  de  alii  fe  mortrana  ,  auia  vn  valle  de  inas 
yerua,y  mucho  mejor  q  aquel,  donde  parar  quería. 
Tomofe  el  parecer  del  barbero,  y  afsi  lornaró  a  pro 
fcguir  fu  camino.  En  ertoboluio  el  cura  clfollro  ,  y 
vio  q  a  fuseípaldas  venian,liartafeys,o  fieic  hobres 
de  acauallo,bic  pueftos,y  aderezados,  de  los  qoales 
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fueron  prcflo  alcanjados^porquc  camlnauan>no  co 
la  flema,  y  repofode  los  bueyes  j  fino  como  quien 
yua  fobrc  muías  de  Canónigos ,  y  condeíTeo  de  He» 
garpreftoafeílear  ala  venta,  que  menos  de  v  na  le- 
gua de  allí  feparecia.  Llegaron  los  diligentes  a  los 
perezofos,y  faludaronfecortefmcnie,  y  vnodclos 
que  venían,  que  en  refolucion  era  Canónigo  de  To 
ledo  ,  y  féñorde  los  demás  que  le  acompañauan, 
viendo  la  concertada  procefsion  del  carro  ,  qua- 
drilleros> Sancho,  Rozinante,cura,y  barbero,  y 
inasadon  Quíxoie  enjaulado  ,  y  aprifionado  ,  no 
pudo  dexar  de  preguntar  ,  que  fignificaua  lleuar 
aquel  hombre  de  aquella  manera.  Aunque  ya  fe 
auiadadoaentender, viéndolas  infigniasdc  losqua 
drilleros,  que  deuia  de  fer  algún  facinorofo  faltea- 
dor  ,  ootrodclinquenre  ,  cuyocaftigoiocaíTeala 
fanta  Hermandad.  Vno  de  los  quadr¡lleros,a  quien 
fue  hecha  la  pregunta  ,  refpondioanfi  :  Señor  lo 
quefignlfica  yr  eflccauallerodefta  manera  ,  diga- 
lo el  ,  porque  noforros  no  lo  fabemos.  Oyó  don 
Quixotelaplatica.y  dixo:  PordichavueAras  mer- 
cedes feñores  caualleros ,  fon  verfados ,  y  pcridos, 
en  erto  de  la  caualleria  andante  ,  porque  fi  lo  fon, 
comunicaré  con  ellos  mis  defgracias  ,  y  fino  ,  no 
ay  para  que  mccaufe  en  dezillas.  Yaefie  tiempo 
auian  yaUegado  el  cura,  y  elbarbero,  viendoquc 
loscaminani-seftauan  en  platicas  condón  Qu^lxo- 
te  déla  Mancha,  para  refponder de  modo  ,  que  no 
fue(redefcubicriofu  artlficio.ElCanonigo,a  loque 
don  Quixote  dixo,  rcfpondio:  En  verdad  herma- 
no>quc  fe  mas  de  librosdecauallerias, quede  lasfu- 
muías  de  Viüalpando.  Anfi  que  fino  eflá  mas  que 
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cncftOjfeguramcntcpodcyí  comunicar  conmigo, 
Jo  que  quifiercdcs,  A  la  mano  de  Dios,  replicó  don 
Quixote.  PuesaCsies,  quiero  íeñorcauaJleroquc 
fcpadcs  ,  que  yo  voy  encantado  en  efta  jauU  ,  por 
embidia  ,  y  fraude,  de  malos  encantadores,  queJa 
virtud,  mases  perfeguidade  los  malos  ,  que  ama- 
da de  los  buenos*  Cauallero  andante  foy  ,  y  no  de 
aquellos  »  de  cuyos  nombres  jamas  la  fama  fe  acor« 
do ,  para  eternizarlos  en  fu  memoria,  fino  de  aque- 
llos que  a  defpecho  ,  y  pcfar  de  la  mefma  embidia, 
y  de  quantos  Magos  crió  Perfia  ,  Braemanes ,  la  In* 
d¡a,Ginofofiftas,  la  Etiopia  ,  ha  de  poner  fu  nom- 
bre en  el  templo  de  la  inmortalidad ,  para  que  fir- 
ua  de  exemplo  ,  y  dechado  ^  en  los  venideros  fi- 
glos  ,  dondelos  cauallcros  andantes ,  vean  los  paf- 
fosquc  han  de  feguir  ,  fiquificren  llegar  a  la  cum- 
bre ,  y  alteza  honrofa  de  las  armas.  Dize  verdad  el 
fcñor  don  Quixoie  de  U Mancha ,  dlxo  a  eíla  fazon 
elcura,que  el  va  encantado  en  efta  carreta ,  nopor 
füs  culpas,  y  pecados ,  fino  por  la  mala  intención  de 
aquellosa  quicnla  virtud  enfada,  y  la  valeniiaeno- 
ja.  Efteesícñor,  el  cauallero  de  la  trifle  Figura,  C 
yalcoyftes  nombraren  algún  tiempo,  cuyas  vale- 
rofas  hazañas,  y  grandes  hechos  ,  fe  anefcritasen 
bronzes  duros  ,  y  en  eternos  marmoles  i  por  mas 
quefecanfelaembidia  enefcureccrlos  ,  y  lamali- 
ciaen  ocultarlos.  Quandocl  Canónigo  oyó  hablar 
al  prcfo,  y  allibre,  cnfemejante  cAilo  ,  eíluuo  por 
hazerfe  la  cruz  de  admirado  ,  y  no  podia  fabcr  lo 
que  le  auia  acontecido  ;  y  en  la  mefma  admiración 
cayeron  todos  los  queconel  venían.  EncfloSan- 
cho  Pan^a  ,  que  fe  auia  acercado  a  oy  r  la  platica, 
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para  adobarlo  lodojdixo:  AorafcnorcS,qü¡cranme 
bien, o  quiéranme  nial,por  lo  que  d^xcre,  el  cafo  de 
clloes,  queafsi  vaencantadomifeñordon  Quixo- 
tc,como  mi  madre:el  tiene  fu  entero  juyzio ,  el  co* 
nie,y  beue,y  haic  fus  neccfsidades  como  los  demás 
jhombres,y  como  las  haria  ayer,  antes  que  le  enjau'» 
lafTcn. Siendo  cílo  anG,como  quie.ren  hazcrme  a  mi 
cniender,que  va  encantado?  Pues  yo  he  oy  do  dczir 
a  muchas  perfonas,quc  los  encantados,ni  comen,  ni 
duermen, ni  hablan,  y  mi  amo  fino  le  van  a  la  mano, 
hablara  mas  que  trey  nía  procuradores,  Y  boluien- 
dofe  a  mirar  al  cura,  profiguio  diziendo  :  A  íeñor 
cura,fcñorcura,penfauavueftra  merced  que  no  le 
conozco,y  penfara  que  yo  no  calo,y  adiuino,adon« 
de  fe  encaminan  eftos  nueuos  encantamentos ,  pues 
fcpa  que  le  conozco  ,  por  mas  que  fe  encubra  el 
roftro  ,  y  fepa  que  le  enciendo  ,  por  mas  que  difsi* 
mulé  fus  embudes?  En  fin  ,  donde  reynalaembidiíi 
nopucde  viiiirla  virtud, ni  adonde  ayefcafczaja  li- 
beralidad.Mal  aya  el  diablo,  que  fi  por  fu  reberécií 
no  fuera, eíla  fuera  ya  la  hora, que  mi  feñor  eíluuie- 
ra  cafado  cola  Infanta  Micomicona,  y  yo  fuera  Co 
de  por  lo  menos, pues  no  fe  podía  efpcrar  otra  cofa, 
afsidelabódad  de  mifeñor,eldela  criílc  Figura, co 
mo  de  la  grádcza  de  mis  fcruicios,  Pero  ya  veo  que 
es  verdad, lo  q  fe  dizc  por  ah!,quc  la  rueda  de  la  fbr 
tuna  anda  mas  liíla,q  vna  rueda  de  molino  y  quelos 
qucayercflauáen  pinganicoSjOy  cflan  por  el  fuelo. 
De  mis  hijos, y  de  nu  muger  me  pcfa  ,  pues  quando 
podían, y  dcuiá  efpcrar,  ver  entrar  a  fu  padre  por  fus 
ucrias,  hecho  Gouernador  ,  o  Viforey  de  alguna 
nfula,o  Reyno,le  verán  entrar  hecho  mo^o  de  ca- 
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ualloSé  Todo  cño  que  hcclicho,fcñorciira  ,  no  es 
mas  de  por  encarecer  a  fu  Paternidad, haga  concicn 
cía  I  del  mal  tratamiento  que  a  mi  feñor  felehaZe, 
y  mire  bien  no  le  pida  Dios  cnlaoira  vidaertapri- 
íionde  miamo,y  fele  hagacargo  de  todosaquellos 
focorros,y  bienes,  que  mi  feñor  don  Quixote  dexa 
de  hazerenefte  tiempo  que  eíláprcío.  Adóbame 
cfroscandileSjdixoaeAepuntoei  barbero,  Tam» 
bic  vosSanchojfoys  de  la  cofradía  de  v\ieftro  amo? 
Viueelfefior>quc  voy  viendo,quelcaucysdetener 
compañiacnlajaula,  y  que  aueysde quedar  tañen* 
cantadocomoel,porloqueosioca  de  fu  humor,  y 
defucaualleria.Enmalpuntoosemprcñaílcsdefus 
promeífasjy  enmalhoraíeosentíocnloscafcosla 
Infüla,que  tanto  deíTeays.  Yonoeftoy  preñado  de 
nadic,refponJioSancho,  niíoy  hombrequemedc* 
xaria  empreñar  del  Rey  que  fucíTejy  aunque  pobre 
foy  Chriíliano  v¡cjo,y  no  dcuo  nada  a  nadic,y  fi  ín- 
fulas deíTeOjOtros  dcíTcan  otras  cofas  peores,y  cada 
vno  es  hijo  de  fus  obras,y  debaxo  de  fcr  nóbrc,pue* 
do  venir  a  fcr  Papa  ,  quáto  mas  Gouernador  de  vna 
Infula,y  mas  pudiendo  ganar  tancas  mi  feñor,  quelc 
faitea  quien  dallas. Vucftra  merced  mire  como  ha- 
bla,fcñor  barbcro,q  no  es  todo  ha^er  barbas, y  algo 
va  de  Pedro  a  Pedro.  Digoloporq  todos  nos  cono- 
cemos, y  a  mi  no  fe  me  ha  de  echar  dado  falfo.  Y  en 
cílo  del  encanto  de  miamo,  Dios  fabe  la  verdad,  y 
quedefieaqui,porquecs  peormeneallo.  Noquifo 
rcfponderel  barbcroa  Sancho  ,  porque  no  dcfcu- 
bricíTeconfus  fimplicidades,loqueel,y  el  cura, tan 
toprocurauan  encubrir.  Yporefle  mefmo  temor, 
auia  el  cura  dicho  al  Canónigo  ,  que  caminaíTen 
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vn  poco  defame,  que  el  le  diria  el  miflerio  del  en)au 
lado,  con  Giras  cofas  que  le  dieíTcn  gufto.  Hizolo 
afsiel  Canónigo  ,  y  adelantofe  con  fus  criados  »  y 
coneleAuuoatcnto,a  todo  aquello  que  dezirleqiu 
fü,  de  la  condición,  vida,  locura,  y  coílumbres  de 
don  Qu^ixoce.  Contándole  brcucmente  el  princí* 
pio,y  caufadcfudefuario.y  codoclprogreíTodcfus 
fucefroSjhaílaauerlopuefloenaquella  jaula, y  el  di. 
fignio  que  lleuauan  ,  de  licuarle  a  fu  tierra  ,  para  ver 
fi  por  algún  medio  ,  hallauan  remedio  a  fu  locura. 
Admiraron  fe  de  nueuolos  criad  os,  y  el  Canónigo, 
de  oyr  la  peregrina  hiíloria  de  don  Ouixoce.  Y  en 
acabandolade  oyr,dixo.  Veídaderameccfeñor  cu- 
ra^yo  hallo  por  mí  cuenta  ,que  fon  perjudiciales  en 
la  república  ,  cflos  que  llaman  libros  de  cauallerias. 
Y  aunque  el  oy do  licuado  de  vn  ociofo,  y  falfoguí. 
to  >  caíi  el  principio  de  todos  los  mas  queay  im- 
prefTos  ,  jamas  me  he  podidoacomodar  aleer  nin- 
guno,del  principioalcabo.  Porque  me  parece,que 
qual  mas,  qual  menos  ,  todos  ellos  fon  vnamefma 
cofa,y  no  tiene  mas  cíte,  que  aquel  ,nieílotro,que 
el  otro.  Y  fegun  a  mime  parece,  eíle  genero  de  ef- 
critura  ,  y  compoficion  ,  cae  debaxo  de  aquel  de 
las  fábulas,  que  llaman  Milcfias  ,  que  fon  cuentos 
difparatados  ,  que  atienden  foUmente  a  deley- 
lar  ,  y  noaeníeñar.  Al  contrario  de  loque  harén 
las  fábulas  Apólogas,  quedeleytan ,  y  enfcñan  jun- 
tamente. Y  pueíl  o  que  el  principal  in  ten  to,de  femé* 
jantes  libros  ,  feael  dcleytar  ,  no  íc  yo  como  pue- 
dan coníeguirle,  yendo  llenos  de  tantos,  y  tandef- 
aforados  difparates.  Q^eel  deleyteqenel  alma  fe 
concibc,hadeíerdelahermofura,y  concordancia 
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qucvcc,  o  contempla  calas  cofas  que  U  vifta,  o  la 
imaginación  leponen  delante  :  y  toda  cofa  q  tiene 
en  fi  fealdad, y  defcompoílura,no  nos  puede  caufar 
contento  alguno. Pues  que  hcrmoíura  puede  aucrj 
o  que  proporción  de  panes  con  el  codo,  y  del  todo 
có  las  partes,  en  vn  libro,o  fábula,  donde  vn  mofO 
de  diez  y  fcys  años  da  vna  cuchillada  a  vn  gigante 
como  vna  torre,  y  lediuide  en  dos  mitades  como  (i 
fuera  de  alfcñiqueiy  q  quádo  nos  quiere  pintar  vna 
batalla, defpues  de  auer  dicho,que  a  y  de  la  parte  de 
los  enemigos  vn  millón  de  competientes  ,como 
fea  contra  ellos  el  íeñor  del  librojfor^ofaméic  mal 
(5  nos  pcfe  auemos  de  entéder,  que  el  tal  cauallero 
alcanzó  la  vítoria  por  folo  el  valor  de  fu  fuerte 
bra^oíPues  que  diremos  déla  facilidad  con  q  vna 
Reyna,  o  Emperatriz,  heredera, fe  conduzc  enlos 
bracos  de  vnandáte,y  noconocido  cauallero?Que 
¡ngenio,fino  es  del  todo  bárbaro,  é  inculto, podra 
contéiarfeleyendo,q  vna  grá  torre  llena  de  caua* 
llcros  vaporía  mar  adelante,  como  ñaue  con  prof- 
pero  vienio,y  oy  anochece  en  Lombardia,y  maña- 
na amanezca  en  tierras  del  Prcfle  luáde  las  Indias, 
o  en  otras, que  nilasdefcubrioTolomeo,ni  las  vio 
Marco  Polo^.  Y  fi  aeflofe  me  refpondieíTe,q  los  q 
tales  libros  componen,  los  cfcriuen  como  cofas  de 
mcntira,y  qafsi  no  eílan  obligados  a  mirar  en  deli- 
cadezas,ni  verdades.  Rcfponderles  hia  yo,  q  tanto 
la  mentiraes  mejor,quáio  mas  parece  verdadera:/ 
lantomas  agrada^quanio  tiene  masde  lodudoro,y 
pofsible.  Hanfe  de  cafar  las  fábulas  mcntirofas  con 
el  entendimiento  de  los  cj  las  leyere,  efcriuiendofc 
de  fuerte>q  facilitando  los  impofsibles,allanádo  las 
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grandc5:as,ruípeñd¡endolos  ánimos,  admiren»  fuf- 
pendan, alboroc  en,  y  cntrctégan,  de  modo  ^  anden 
a  vnmifmopaíTola  admiración, y  la  alcgria  juntas: 
y  todas  eftas  cofas  no  podra  hazer  el  q  huyere  de 
la  vcrifimiraud:y  de  la  imitación  cnquicn  confiílc 
la  pcrfccion  de  lo  ([  fe  cfcriuc ,  no  he  vifto  ningún 
librodecauallerias^qhagavn  cuerpo  de  fábula  en- 
tero c  on  iodos  fus  miébros:  de  manera,  q  el  medio 
correfponda  al  principio ,  y  el  fin  al  principio  y  al 
medio, fino  q  los  componen  con  tantos  miébros, q 
mas  parece  q  licúan  intéc ion  a  formar  v na  quimc- 
ra,ovnmonílruo,q a hazervna figura  proporción 
nada. Fuera  deílo  fon  en  el  eílilo  duros^en  las  baza- 
ñas  increibles,cn  los  amores  laíciuos,  en  las  corte- 
fias  mal  mirados:largos  cnlas  batallas, necios  en  las 
razonc$,difparatados  en  los  viajes. yfinalméteage. 
nos  de  todo  difcreto  artificio,  y  por  eAo  dignos  de 
íer  defterrados  de  la  República  Chriftiana,comoa 
géte  inútil. El  cura  le  eftuuo  efe uch ando  c6  grande 
acencion,y  parecióle  hóbre  de  buen  entendimicn- 
tOiy  q  tenia  razón  en  quanto  dexia;  y  afsi  le  dixo^q 

{>or  fcr  el  de  fu  mefma  opinió,  y  tener  ogerixaa  lof 
ibr  os  de  cauallerias,auta  quemado  todos  los  de  do 
Quixocc,q  eran  muchos. Y  contole  elcfcrutinio  q 
dcllos  auia  hcc  ho,y  los  q  auia  condenado  al  fuego, 
y  dexado  co  vida,  de  q  no  poco  fe  rio  el  Canonipoi 
y  dixo,  que  con  lodo  quáco  mal  auia  dicho  de  tales 
libros, hallaua  en  ellos  vna  cofa  bucna,q  era  el  fuje» 
toque  ofrccian, para  qvn  buenentcndimientopu* 
dicíTemoflrarfe  en  ellos,  porq  dauan  largo  y  efpa- 
ciofo  capo,  por  donde  fin  empacho  alguno  pudief- 
fc  c orrer  la  pluma ,  defcubriendo  naufragios,  tor'» 
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mcncaS|Tcncucntros,  y  batallasrpintando  vn  Capi- 
tán valcrofojcon  todas  las  partes  que  para  fer  Caí  fe 
requieren,  moftrandofc  prudente,  preuiniendo  las 
artucias  de  fus  enemigos;  y  cloqucnte  orador,  pcr- 
fuadiendo,o  diíTuadiendo  a  fus  foldadósrmaduro  en 
el  confejojprcftocn  lo  determinado,  tan  valiente 
en  el  cfperar  como  en  el  acometer.  Pintado  ora  vn 
lamentable  y  trágico  fuceíTo ,  aora  vn  alegre  y  no 
pcnfado  acórecimicnto.  allí  vna  hermofilsima  da- 
ma,honeíla^difcrcta,  y  recatada:  aquí  vn  cauallero 
Chriíliano, valiente, y  comcdido:aculla  vn  defafo- 
fado  bárbaro  fanfarrontaca  vn  Principe  cortcs,va« 
jerofo  y  bien  mirado;  reprcfcntádo  bondad,  y  ieal^ 
tad  de  vaírallos,grandezas  y  mercedes  de  feñorcy^ 
ya  puede  moftrarfeaftrologo.yacofmografoexce 
lente,  ya  mufico,  ya  inteligente  en  las  materiasdc 
cftado:  y  tal  vez  le  védra  ocafion,  de  moftrarfe  ni- 
gromante fi  quificrc:  Puede  moArar  las  aflucias  de 
Vlixcs ,  la  piedad  de  Eneas ,  la  valentia  de  Aquilcs, 
las  defgracias  deE¿lor,  las  traycionesdeSinon, 
la  amiftad  de  Eurialio,la  liberalidad  de  Alexan* 
dro ,  el  valor  de  Cefar ,  la  clemencia  y  verdad  de 
Trajano,  la  fidelidad  de  Zopiro,  laprudcncia  de 
Catón :  y  finalmente  todas  aquellas  acciones  que 
pucdenhazcrperfcíloavn  varón  iluflrc,  aora  po- 
niéndolas en  vno  íolo,  aoradiuidiendolas  en  mu- 
chos; y  ficndoeílo  hecho  có  apazibilidaddcefti- 
lo,y  con  ingcniofa  inuencion>q  tire  lo  mas  q  fuere 
pofsiblea  la  verdad  :  fin  duda  cópondra  vna  tela  de 
varios  y  hcrmofos  lazos  tcxida,qderpuesdeaca- 
bada,  tal  pcrfeció  y  hermoíura  muertre  ,q  cófiga 
el  fin  mejor  que  fe  pretende  en  los  cfcrhos, que  c$ 
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cnrcñar,y  deleitar  juntaméte,como  ya  icgo  dicho. 
Porque  U  efcriuira  defatada  dcítos  libros, da  lugar 
a  que  el  autor  pueda  tnoítrarfc  Épico,  Lineo, Tra* 
gico,Comlco»có  todas  aquellas  partes  q  encierran 
en  fi  las  dulcifsimas  y  agradables  ciécias  de  la  Poc- 
fia, y  de  la  Oratoria ;  que  la  Épica  tábien  puede  cf- 
creuirfc  en  proíajComo en  vcrfo, 

4]^.XLVI1I.  Donde  frofgue  el  Canónigo  U  mdterU 
de  Us  lihros  de  caHallerias:con  otras  cofas  dignas 
de  fu  ingenio. 

S  S  I  Es  como  V.m.dizcjfcnor  Cano- 
[g  nigo,dixo  el  Cura,y  por  efta  caufa  fon 
^^  mas  dignos  de  reprehéfion  los  q  haíla 
^'  '-^^  aqui  há  compueílo  femejanies  libros, 
fin  tener  aduerccncia  a  ningún  buen  difcurfoini  al 
artcy  reglas  por  donde  pudieran  guiar fc,y  haíerfc 
famofos  en  profa,como  lo  fon  envcrfo  los  dos  prin 
cipes  de  la  Pocfia  Griega,  y  Latina.  Yo  a  lómenos» 
replicó  el  Canónigo,  he  tenido  cierta  tentación  de 
hazcr  vnübro  de  cauallerias, guardado  en  el  todos 
los  puntos  que  he  fignificado:y  fi  he  de  confelTar  la 
verdad, tengo  efcritas  masde  cien  hojas, y  para  ha- 
zer  la  experiencia,  de  íi  correfpódian  a  mi  eílima- 
clon, las  he  comunicado  có  hombres  apafsionados 
dcíl;i  leyenda,  dotos  y  difcretos,  y  con  otros  jgno* 
rantes,  que  foloatienden  al  gufto  de  oyr  difpara* 
tcs,y  de  todos  he  hallado  vna  agradable  aproba* 
clon:  pero  có  todo  efto,no  he  profcguido  adelante, 
afsi  por  parccerme  q  hago  cofa  agena  de  mi  profef 
fíó»c  orno  por  ver^q  es  mas  el  numero  d  los  fimples 

quo 


Quíxote  de  la  Mancha.       i^t 

que  de  los  prudentes:  y  que  puerto  q  es  mejor  fer 

loado  de  los  pocos  fabios,  que  borlado  de  los  mu« 

choí  necios,  noquiero  fojetarme  al  confufo  juy* 

zio  del  defuanccjdo  vulgo,  a  quien  por  la  mayor 

parte  toca  leer  femejantcs  libros:  pero  lo  que  mas 

me  le  quitóde  las  manos,  y  aun  del  peníamiento, 

de  acabarle,  fue  vn  argumenioque  hize  conmigo 

mefmo,  facado  de  las  comedias  que  aora  íc  repte- 

fentan,diziendo:Siefta$  que  aora  fe  vfan,aísi  las 

imaginadas,  como  las  de  hííloria ,  todas,  o  las  mas 

fon  conocidos  diíparatcs ,  y  cofas  que  no  lleuan 

pies  ni  cabera,  y  con  todo  cíTo  el  vulgo  las  oye  con 

güilo,  y  las  tiene  y  las  aprucua  por  buenas,  eítando 

tan  lexos  de  ferlo,y  los  autores  que  las  componen, 

y  los  adores  que  las  reprcfcntan  dizen  ,  que  aísi 

han  de  fer,  porque  afsi  las  quiere  el  vulgo,  y  no  de 

otramanera:  y  que  lasque  lleuan  tra{a,y  figucnU 

fábula  como  el  arte  pide  ,  no  firuen  fino  para  qua- 

tro  djfcfctos  que  lascntiendcn,  y  todos  los  demás 

fe  quedan  ayunos  de  entender  fuartificio,y  quea 

ellos  les  cflá  mejor  ganar  de  comer  conlos  mu- 

chos,que  no  opinión  con  los  pocos.  DeAemodo 

vendraafervn  libro,  al  cabo  de  aucrme  quemado 

las  cejas, por  guardarlos  preceptos  referidos,  y 

vendré  a  fer  el  faílre  del  cantillo.  Y  aunque  algu* 

nasvczes  he  procurado  perfuadir  a  los  adorcst 

que  fe  engañan  en  tener  la  opinión  que  tienen,  y 

que  mas  gence  atraerán,  y  mas  fama  cobraran  re* 

prefencando  comcdias^quc  hagan  ciarte, que  no 

conlasdifparatadas:  y  cflan  tanafidos  y  cncorpo. 

radosen  lu  parecer, que  noay  razón  ,  nieuiden* 

cia que delios Taque.  Acuerdome,que  vndiadixc 
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a  vnodcftos  pcrtinazcs:  Decidme,  no  os acordays 
que  hapocosaños,qüc  fcreprcfcntaron  en  Eípa- 
ña  tres  Tragedias ,  que  conapufo  vn  famofo  Poe- 
ta deílos  ReynoSylasquales  fueron  cales»  que  ad* 
miraron, alegraron, y  fufpendieron  a  todosquan- 
tos  ias  oyeron, ifsi  umplescomo  prudentes, afsi 
del  vulgo  como  dclos  cfcogidos,  y  dieron  mas  di- 
neros a  los  rcprefentantes  ellas  tres  íolas,q  treyn*- 
ta  de  las  mejores  que  defpues  acá  fe  han  hechoi 
Sin  duda,rcrpondio  el  autor  quedigo,que  deue 
de  dezir  V.  m.por  la  Ifabela,laFil¡s,  y  la  Alexan- 
draíPorcffasdigo^le  replrqucyo;  y  mirad  íiguar» 
dauanbienlosprecepiosdcl  artc,y  fi  porguardar- 
losdcxarondeparccer  lo  que  eran, y  de  agradar  a 
todo  el  mundo?Afsi  que  no  cílá  la  falta  en  el  vulgo 
que  pide  difparates ,  uno  en  aquellos  que  no  faben 
reprefentar  otra  cofa.Si  que  no  fue  difparaic  la  In- 
gcaiitud  vengada,  ni  Ictuuo  IaNumancia,ni  fe  le 
hallo  en  la  del  Mercader  amante ,  ni  menos  en  la 
Enemiga  fauorable,  ni  en  otras  algunas,  q  de  alga* 
nos  entedidos  Poetas  há  fido  cópueftas ,  para  fama 
y  renombre  fuyo,  y  para  ganancia  de  los  q  las  han 
rcprefentado?y  otras  cofas  añadi  a  cílas,con  q  a  m¡ 
parecer  le  dexé  algo  confufcpcr o  no  íaiisfechoini 
conuencido,  para  facarle  de  fu  errado  pefamienco. 
En  materia  lia  tocado  V.m.  fcñor  Canónigo,  dixo 
aefta  fazon  clcura,quehadcíperiadocnmi  vnan- 
liguo  rancor  que  tengo  con  las  comedias  q  agora 
fe  vfan,  tal  que  yguala  al  q  tengo  con  los  libros  de 
cauallerias,  porque  auiendo  de  fer  la  comedia,  fc- 
gun  le  parece  a  Tulio,efpejo  de  la  vida  humana, 
cxemplo  de  las  coílumbres,y  imagen  de  la  verdad, 
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las  q  aora  fe  r cprc  fentan  fon  efpcjos  de  áifparates, 

exéplos  de  ncecdade$,c  imágenes  de  lafciuia.Porq 

que  mayor  difparatc  puede  fer  en  el  fu  jeto  <^  irau* 

mos,  q  falir  vn  niño  en  mantillas  en  la  primera  cc« 

na  del  primer  aéto,  y  en  lafegunda  falir  ya  hecho 

hóbre  barbado?  Yq  mayor,q  pintarnos  vn  viejo  va 

licnce,y  vnmojocobardcvn  lacayo  reftoric o, vn 

paje  confejerOjvnRey  ganap5,y  vna  Princefa  frc* 

gona?  Q^uc  diré  pues  de  la  obferuacia  cj  guardan  en 

ios  tiépos  en  q  puede ,  o  podiá  fuceder  las  acciones 

q  rcprefcntan.finoq  he  viílo  comedia  qlaprimera 

jornada  comento  en  Europa,  lafegunda  en  Afiaja 

tercera  fe  acabó  en  África,  y  ajiG  fuera  de  quiero 

jornadas  laquarta  acabauaenAmerica,y  afsi  fe  hu- 

uiera  hccbo  en  todas  las  quatro  partes  del  mudo.  V 

íi  es  qlaimitacio  es  lo  principal  q  hade  tener  laca 

media,como  es  pofsible  q  fatisfaga  a  nigü  mediano 

cntendimientofq  fingiendo  vnaaccíon  q  paíTacr 

úépo  del  Rey  Pcpino,y  Carlomagno,eI  mifmo  que 

en  ella  haze  la  perfona  princ  ¡pal,  le  atribulan  q  fue 

clEmpcradorEraclio,q  entro  con  la  cruz  en  Icru- 

falen,y  el  que  ganó  la  cafa  fanta,  como  Godofre  de 

Bulioauicndo  infinitos  añosdelovnoa  lootro.y 

fundadoíc  la  comedia  íobre  cofa  fingida, atribuy  ríe 

verdades  de  hiftoria,yme2clarle  pedamos  de  otraSf 

fucedidas  a  diferétes  perfonas,y  tiéposrycfto  no  co 

trabas  verifimiles,fino  có  patentes  errores  de  todo 

puto  inexcufablcs:  y  es  lo  malo,  qay  ignorantes  q 

digan, q  eflo  es  lo  perfcdlo ,  y  q  lo  demás  es  bufcar 

gullurias.Pues  q  fi  venimos  a  las  comedias  diuinas, 

que  de  milagros  falfos  fingen  en  eJla$,que  de  cofas 

apocrifa$»y  maicnccndidaSjatribuyendoavnfanto 
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los  milagros  de  ocro.  Y  auncnlashumanasfcatrc» 
ücn  a  ha2cr  milagros,  Gn  mas  rcfpcco  ni  confidcra- 
c»on,qucparcccrlcí  que  allí  cftara  bien  d  tal  mila- 
gro,y  apariencia,  como  ellos  llaman,para  que  gen- 
ic  Ignora  níC  fe  admire,  y  venga  a  la  comedia:  qu« 
iodo  c fio  csenperjuyziode  lavcrdad,y  en  menof- 
cabodelas  hiAorias,y  auncnoprobriode  los  inge- 
nios Cfpañoles:  porque  los  EHrangeros  q  con  mu- 
cha pútualidad  guardan  laslcyes  de  la  comedia, nos 
tienen  por  baruaras,c  ignorantes, viendo  los  abfur 
dos  y  difparates  de  las  qoe  halemos.  Ynoferiabaf- 
tante  difculpadeftodczir,  que  el  principal  intento 
q  lasRcpublicas  bien  ordenadas  tienen, permitien- 
do que  íc  haga  publicas  comedias,  es  para  entrete- 
ner lacomunidadcon  alguna  oneílarccreacion,  y 
diuertirla  a  vezes  de  los  malos  humores  que  fuclc 
engendrar  la  ociofidad:  y  que  pues  cftcfc  configuc 
con  qualquier  comedia  buena, o  mala,  no  ay  para  q 
poner  le  y  es,  ni  cflrec  bar  a  los  que  las  componen,  y 
reprcícncan, aquejas  hagan  comodeuian  hazerfe: 
pues  como  he  diclio,con  qualquiera  fe  configue  lo 
que  con  ellas  fe  pretéde.  Alo  qual  refpondena  yo, 
quccílc  fin  fcconfeguiriamuchomejor  fincópa- 
ración  alguna,con  las  comcdiasbuenas,que  con  ia$ 
no  tal  es.  Porque  de  aucr  oydola  comedia  artificio' 
fa,y  bien  ordenada,  faldria  el  oyente  alegre  con  las 
bürlas:cnfenaJo  con  las  veras;  admirado  de  los  fu- 
ce  (Tos :  difc  reto  conlasTazonesiaducriido  con  los 
embudes :  fagaz  con  los  exemplosayrado  corra  el 
vicio  ,  y  enamorado  de  la  virtud*  q  todos  eAos  afc* 
ftos  ha  dedefpertar  labuenacomedia  encl  animo 
del  que  la  cfcucharc ,  por  ruflico  y  torpe  que  fea.  Y 
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de  rodaimpofsibiiidad.cs  impofsiblc  dexar  de  ale- 
grar, y  cncretencr,íatisfaLcr,y  contentarla  come- 
dia qae  todas  cíhs  partes  iiiuicrc,  mucho  mas  que 
aquella  q  careciere  de llaíic orno  por  la  mayor  par- 
te carecen  e fias  que  de  ordinario  agora  fe  reprcfcn 
tan.  Y  no  tienen  la  culpa  defio  los  poetas  que  lascó 
ponen :  porque  algunos  ay  dcllos  que  conoce  muy 
bien  en  lo  que  y  erran, y  faben  eftrcm  adámeme  lo  q 
dcuen  hazcr.Pcro  como  las  comedias  fe  há  hecho 
mercadería  vcndible,dizen,ydi:té  verdad,  que  los 
reprefenrantcs  no  fe  las  comprarían, fino  fueíTcn  de 
aquel  jaez:  y  afsi  el  poeta  procura  acomodar  fe  con 
loque  clreprcfcniátc  que  le  ha  depagar  fu  óbrales 
pide.  Y  que  cílofea  verdad,  veafe  pormuchaS,c  in- 
finitas comedias  que  ha  compueüo  vn  felicifsimo 
ingcniodeflos  Reynos,cótania  gala,con  tanto  do- 
nayrc,conian  eleganteverfo,con  tan  buenas  raíio - 
ncs,contangrauesfenienc¡as:y  finalmente  tan  lle- 
nas de  elocución  yaUezadeeítilo,que  tiene  lleno 
el  mundo  de  fu  fama.  Y  por  querer  acomodarfeal 
gufto  de  los  reprefentantes,  no  han  llegado  todas, 
comohanllegadoalgunasalpunio  de  laperfcccio 
que  requieren.  Otros  las  componen, tan  fin  mirar 
loque  hazeij,quedefpues  de rcprcfentadas  tienen 
ncccfsidad  los  recitantegdc  huyrfe,y3ufen(arfc,tc- 
merofosde  íer  caí"ligados,como  lo  há  fido  muchas 
vezes ,  por  auerrcprenfcnradocofas  enperjuyzio 
de  alpuüoslleyes,y  endcshórade  algunos  linagcs, 
Y  todos  eftos  mconuinientcscefíarian,y  aun  otros 
muchos  mas, que  nodigo, conque  huuieíTe  enU 
Corte  vna  per foíia inteligente  y  difcreta,queexa• 
^linaf^e  todas lascomedias,  antes  que  fe  reprcícn. 
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taden  :  no  folo  aquellas  que  fe  hiziclTen  en  U  Cor 
tc,finoiodas  lasque  fe  quifiefsc  reprefentar  en  Ef* 
paña,  finlaqualaprouacion,fcllo,y  firma,  ninguna 
jufticiaenfulugardcxaflereprcfentar  comedia  al* 
gunary  deíla  manera  los  comediantes  tendrían  cuy 
dadodecmbiarias  comedias  ala  Corte  ,  y  con  fe - 
guridad  podrían  reprefentallas :  y  aquellos  que  las 
componen, mirarían  con  mas  cuydado  y  eíludiolo 
que  habían,  cemorofosde  auer  de  pallar  fus  obras 
por  el  rigurofo  examen  de  quien  lo  entiéde:  y  dcf- 
ta  manera  fe  harían  buenas  comedias ,  y  fe  confe- 
gairíafelicifsimamenteloque  en  ellas  fe  pretende» 
afsi  el  entretenimiento  del  pueblo,  como  la  opinió 
de  los  ingenios  de  Efpaña,  el  interés  y  feguridad  de 
los  recitantes ,  y  el  ahorro  del  cuydado  de  caíliga- 
llos.  Y  íi  fedicíTe  cargo  a  otro,  oaeíle  mifmoquc 
cxaminaffe  los  libros  de  cauallerlas,  que  de  nueuo 
fe  compufieílen,  fin  duda  podrían  falir  algunos  con 
la  perfección  que  vucflra  merced  ha  dicho,  enri- 
queziendo  nueftra  lengua  del  agradable  y  preció- 
lo teforode  la cloquécia, dando  ocafionquelosli- 
bros  viejos  fe  cfcurecieíTena  la  luz  de  los  nueuos 
que  falieíTcnjpara  honefto  paíTatícmpomo  folamé- 
de  los  ocíofos,finode  los  mas  ocupados. Pues  no  es 
pofsiblequeeflé  conxinuoelarcoarmado,ni  lacó* 
dícion,  y  flaqueza  humana  fe  pueda  fuftentar  (in 
alguna  licita  recreació.A  cfte  púio  de  fu  coloquio, 
Uegauan  el  Canónigo,  y  el  Cura^quandoadclantá- 
dofe  el  baruero  llego  a  ellos,  y  dixo  al  Cura:  Aquí 
feñor  Licenciado  es  el  lugar  que  yo  dixe  que  era 
bueno, paraque  feíleando  nofotros,  tuuieíTen  los 
bueycsfrefcoy  abundofopaílo:  Afsimeloparecc 
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ami ,  rcfpondio el  Cura :  y  dizicndole  al  Canónigo 
loque  pcníaua  hazer  ,  el  cambien  quifo  qucdarfc 
có  ellos,  combidadodel  fitiode  vn  he r mofo  valle 
que  a  la  viflafe  les  ofrecía:  y  afsipor  gozar  de!,co* 
modelaconuerfaciódcl  Cura, de  quien  ya  yua afi- 
cionado ;  y  por  faber  mas  por  menudo  las  hazañas 
de  don  Quixote  ,  mando  a  algunos  de  fus  criados  q 
fefueíTenala  venta,  q  no  lexos  deallicílaua,y  tru- 
xcíTen  della  loque  huuieíTede  comer,  para  todos: 
porque  el  determinaua  de  feñcaren  aquel  lugar 
aquella  tarde.  Aloqual  vnodc  fus  criados  rcípon» 
dio:  QucelaZemiladelrepucílo,q  yadeuia  decf- 
tarenla  venta  traya  recado  baílate, para  no  obligar 
a  no  tomar  de  lavcnta  mas  que  ceuada.Pucs  afsi  es, 
dixo  el  Canonigojlcucnfe  alia  todas  las  caualgada 
ras,y  hazed  boluer  la  azemila.En  tato  que  cfto  paf- 
faua, viendo  Sacho  que  podia  hablar  a  fu  amo  >  fin 
lacótinuaafsiftenciadel  Cura, y  elbarucro,que  te» 
niaporfofpechofos,  fe  llegó  ala  xaula  donde  yua 
fu  amo>y  ledixo;  Señor,paradefcargode  mi  con- 
ciencia le  quiero  dezir  lo  que  paffa  ce  rea  de  fu  en- 
cantamento, y  es:  QueaqueAosdos  q  vienen  aqui 
Cübicrioslos  rortros,íonel  Curadenfolugar,y  el 
baruero,y  imagino  han  dado  efla  traqade  Ueuallc 
defla  manera, de  puraembidiaq  tienen  como vueí- 
tra  merced  fe  les  adelanta  en  hazerfamoíos  he- 
chos. Prefupuefta  pues  efl  a  verdad  ,figucfe  que  no 
va  encantado,  fino  cmbaydo,y  tonto.  Para  prueua 
dcloqualle  quiero  preguntar  vnacora,y  fi  me  ref- 
pondc  ,  como  creo  que  me  ha  de  rcfponder ,  toca- 
ra con  la  mano  efte  engaño,  y  vera  como  no  va 
encamado, finotraftornadocljuyzio.  Pregunta  lo 
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que  quificrcs  hijo  Sancho,  rcfpódio  don  Quixote» 
que  yo  te  fatísfare,  y  refponderc  a  toda  tu  volun- 
tad. V  enloquedÍ2cs,que  aquellosqucalli  van,  y 
vienen  con  nofGiros,fon  el  cura,y  el  baruero  nuef* 
tros  compatrioios,y  conocidos,bien  podra  fcr  que 
parexcaque  lonellos  mefmos:  pero  q  lo fean  reaU 
mente  y  encfctOjCÍTono  lo  creas  en  ninguna  ma« 
ñera.  Lo  q  has  de  creer,  y  entender  es,  que  fi  ellos 
fe  les  parece, como  dites,  deuc  de  fer  q  los  que  me 
han  encantado  auran  tomado  eíTa  apariencia,  y  fe- 
mejan^a:  porque  es  fácil  a  los  encantadores  tomar 
la  figura  q  fe  les  antoja,  y  auran  tomado  las  deílos 
nf  os  amigos:para  darte  a  ti  ocafió  de  q  pienfes  lo  q 
piefas,y  ponerte  en  vnlaberiniodeimaginacioncs 
q  no  aciertes  a  falir  del ,  aunq  tuuicíTes  la  foga  de 
Tcfco :  y  también  lo  auran  hccho,para  q  yo  vacile 
en  m¡  entendimiento,y  no  fepa  atinar  de  donde  me 
viene  efte  daño.  Porq  fi  por  vna  parte  tu  me  dizes, 
q  mcacópañanel  baruero  y  el  cura  de  nfo  pueblo, 
y  por  otrayome  veoenxaulado,y  fe  de  mi,q fuer- 
zas humanas,  como  no  fueran  fobrcnaturalcs,  no 
fueran  baftantes  para  enxaularme:que  quieres  que 
diga,  o  pienfe,  fino  q  la  manera  de  mi  encántamelo 
excede  a  quantas  yo  he  leydoentodaslashiflorias 

3"  tratan  dccauallcrosandantes  qhan  fidocncáta- 
os.  Anfi  q  bien  puedes  darte  paz  y  íofsiego  en  cfto 
de  creer  q  fon  los  q  di^cs-porqafsifon  ellos  como 
yo  foy  Turco.  Y  en  lo  q  toca  a  querer  prcgutarme 
algo, di, q  yo  te  refponderc  aunq  me  preguntes  de 
aquí  a  mañana.  Valame  nfa  Señora,  refpondio  San« 
cho,  dando  vna  gran  voz,  y  es  pofsible  q  fea  V«m, 
tan  duro  de  celebro,  y  tan  falco  de  meollo,  que  no 
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echcdc  ver  que  es  pura  verdad  laqucledigo:  yq 
en  cAafn  prifion  y  dcfgraciaj  tiene  mas  parte  lama 
lie  ia, que  el  encanto.  Pero  pues  afsi  es, y  o  le  quiero 
prouarcuidencemence  como  no  va  encantado. Si- 
no diga  me,  afsi  Djos  lefaque  defta  tormenta,  y  afsi 
fe  veaen  los  bracos  de  mifeñora  Dulcinea,  quádo 
menosfe  pienfe.  Acaba  de  conjurarme, dixodon 
Quixote,y  pregunta  lo  que  quifier es, que  ya  te  he 
dicho  que  te  rcfpondere  có  toda  puntualidad:  EíTo 
pido, replico  Sancho:  y  lo  que  quiero  faber  es, que 
me  diga,fjnañadir,niquitar  cofa  ninguna,  fino  con 
toda  verdad,  comofeefperaquela  han  dede2Ír,y 
ladizcn  todos  aquellos  que  profeíTanlasarmaSjCO 
mo vu ertra  merced  las  profc fía  deba X o  de  titulo  de 
caualleros  andantes?  Digo  que  no  mentiré  en  cofa 
alguna, rcfpondio don  Quixote.  Acaba  yadeprc» 
guniar,  que  en  verdad  que  me  canfas  con  titas  fal- 
úas,plegarias  y  preuéciones, Sancho?  Digoque  yo 
cRoy  íeguro  de  la  bódad  y  verdad  de  mi  amo,y  af- 
fi, porque  haze  alcafoanfoquéto^prcgüto,  habla- 
do con  acaiamiéio:  Si  acafo  dcfpues  q  vueüra  mer- 
ced va  enxaulado  ,  y  a  fu  parecer  encamado  en  efta 
X aula, le  ha  venido  gana  y  volútadde  hazer  aguas, 
mayores,omenores,comofueledc2irfc;No  c  mie- 
do eíTo  de  hazer  aguas  Sancho, aclarare  mas,fi  quie 
res  que  te  re fp onda  derechamente. Es  pofsible  que 
no  entiende  vueflra  merced  de  hazer  aguas  meno- 
rcSjOmayores?Puescnlaefcueladc(leian  a  los  mu- 
chachos con  ello.  Pues  fepa  que  quiero  de  z  ir.  Silc 
ha  venido  gana  de  hazer  loque  no  fe  cfcufa?  Ya,ya 
te  entiendo  Sane ho; y  muc lias  vezes:yaun  agora  U 
tcngOjfacame  dcílc  pcligro,q  no  anda  todo  limpio. 
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Cdp.  XL IX.  Donde  fe  trata  del  difcr  ero  colo^juió  ^ue 
Sancho  Tan^a  tuuo  confujenordon  Quixote. 

A,dixo  Sancho ,  cogido  le  tengotcAo  es 
lo  que  yo  dcíTcauafaberíComo  al  alma,y 
como  a  la  vida.  Venga  acá  fcñor.podria 
ncgarloquc  comunmcncc  fucledezirfe 
por  ay » quando  v  na  per fona  eílá  de  mala  voluntad: 
Nofcque  ciencfulano,q  ni  comc,nibcuc, ni  duer- 
me ,  ni  reíponde  a  propofito  a  lo  que  le  preguntan, 
que  no  parece  fino  que  efta  encantado^.  De  donde 
íc  viene  a  facar ,  que  los  que  no  comen^ni  beucn,ni 
duermen,ni  hazen  las  obras  naturales  que  y  o  digo, 
cílos  tales  cftan  encantados,  pero  no  aquellos  que 
tienen  la  ganaque  vueftra  merced  tiene,  y  que  bc- 
ue  quando  fe  lo  dan,y  come  quando  lo  tiene,  y  ref« 
ponde  a  todo  aquello  que  le  preguntan?  Verdad  di» 
2es,Sancho,reípondiodon  Qu.ixoce:pero  ya  te  he 
dicho  que  ay  muchasmanerasde  encantamentos, 
y  podria  fer,que  con  el  tiempo  fe  huuieíTen  muda- 
do  de  vnos  en  otros;  y  que  agora  fe  vfe,que  los  en- 
cantados hagan  todo  lo  que  yo  hago,  aunque  antes 
no  lo  hazian.  Demanera,  que  contra  el  vio  de  los 
tiempos  no  ay  que  arguyr,nide  quehazerconfe- 
quencias:  Yo  fe,  y  tengo  para  mi  que  voy  encanta-» 
do,y  eílo  me  baila  para  la  feguridad  de  mi  concien 
cia,  que  la  formaría  muy  grande  fi  yo  penfaffeque 
no  eftaua encantado,  y  me dexaíTe  eftar  en  cíU xau 
Ja,pcreZofo  y  couarde, defraudado  el  focorro  que 
podría  dar  a  muchos  mcneftcrofos  y  necefsitados, 
que  de  miayuda  y  amparo  deuen  tener  a  la  hora  de 
ahoro  precifa  y  eftccma  nccclsídíid.  Pues  con  to- 
do ef- 
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do  ciro,replic6  Sancho ,  digo,quc  para  mayor  abú- 
danc  ja  y  fatisfacion,  feria  bien  que  vucftra  mere  cd 
prouaíTcafalir  deAacarcel,queyo  me  obligo  con 
todo  mi  poder  a  facilitarlo ,  y  aun  a  facarle  della^y 
prouaíTede  nueuo  aíubif  fobrefu  buen  ro2.inantc, 
que  cambien  parece  que  va  encantado, fegun  va  de 
malee olico  y  triílc.  Y  echo  eílo,  prouaíTemos  otra 
vez  la  fuerte  de  bufcar  mas  aucnturas :  y  fino  nos 
fucedieíTe  bien,  tiempo  nos  queda  para  boluernos 
ala  xaula:  en  laqual  prometo  a  ley  de  buen  y  leal 
cfcudcrode  encerrarme  juntamente  convueílra 
merced, fiacafofuerevucftra merced  ta  dcfdicha- 
do,o  yo  tan  Gmple^que  no  acierte  a  falir  con  lo  que 
digo.  Yofoy  contcntodehazerlo  que  dizes , San- 
cho hermano, replicódonQ^txoie  :  yquandotu 
veas  coyuntura  de  poner  en  obra  mi  libertad, yo 
tcobedecerecntodo  y  por  todo  :perotu, Sancho 
veras  como  te  engañas  en  el  conocimiento  de  m¡ 
deígracia.  En  cílas  platicas  fe  entretuuieron  el  ca^ 
ualiero  andante ,  y  el  mal  andante  efcudero,  hafla 
que  llegaron ,  donde  ya  apeados  los  aguardauan  el 
Cura,  el  Canónigo,  y  elbarucro.Deshuncioluego 
los  bucycsdclacarrctaclboycro,y  dexolosandar 
tk  fus  anchuras  por  aquel  verde  y  apaiiblc  fitio, cu- 
ya frefcura  cóbidaua  a  quererla  gozar,no  a  las  per- 
íonasfan  encantadas  como  don  Qu^ixotc,Gnoa  los 
taadueriidos  y  difcreíos  como  íu  efcudero. el  qual 
rogó  al  Cura^que  pcrmitieíTc  que  fu  ícñor  faJieíTe 

f>or  vn  rato  de  la  xaula :  porque  fino  le  dexauan  fa* 
ir,noyria  tan  limpia  aquella  prifion,como  rcqui- 
ríala  decencia  de  vn  tal  cauallero,  como  fu  amo. 
Entendióle  el  Cura  j  y  dixo  >    que  de  muy  buena 
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gana  haría  loque  le  peclia,fjnoicmjcra,que  en  vic- 
do  fe  fu  fe  ñor  en  libertad,auiade  haz  er  de  las  Puyas, 
y  yrfedonde  jamas  gentes  le  viefíen:  Yo  le  fiodc 
Jafuga,rerpondioSancho;Y  yoy  todo,dixocl  Ca- 
nonigo  :  y  mas  fi  el  me  da  la  palabra  ^comocaua- 
Jlcro,  de  no  apariarfe  de  noíoiros,haAa  q  fea  nuef- 
tra  voluntad. Si  doy,rcfpondiodon  Quixote,  que 
todoloeftaua  efcuchando,quanto  mas,  que  el  que 
cHa  encantado, como  yo, no  tiene  liberiad  para  ha- 
zer  de  fu  pcrfona  loquequifiere  :  porque  el  que  le 
encantó  le  puede  hazer  que  no  fe  mueuade  vn  lu- 
gar en  tres  figtos:  y  fi  huuicre  huydo,le  haraboluer 
en  holandas :  y  que  pues  eAo  era  afsi,  bien  podian 
loltalle,  ymasíiendo  tanenprouechode  todos:y 
del  no  folcalle  les  protcftaua  que  no  podía  dexar  de 
faiigalles  el  olfato, fi  de  alli  nO  fe  dcfuiauan.Tomo- 
lelamano  el  Canónigo, aunque  las  teniaatadas,  y 
debaxo  de  fu  buena  fe  y  palabra ,  le  defenxaularon, 
deque  el  fealegrb  innniío  y  engrande  manerede 
üCrfeíueradela  x aula.  Y  lo  primero  que  hizo, fue, 
eílirarfeíodo  elcuerpo,  y  luego  fe  fue  donde  eAa • 
uarozinante,ydandole  dos  palmadas  en  las  ancas, 
dlxo  :  Aun  cfpero  en  Dios ,  y  en  fu  bendita  madre, 
íTor  y  efpejode  loscauallos,quepreflonos  hemos 
de  ver  los  dos qual  deíTeamos.iu  có  tu  feñor  acucf- 
tas, y  yo  encima  de  ti,  cxercitando  el  oficio  para 
que  Dios  me  echó  al  mundo.  Ydiziendo  eAodon 
Qu^ixore, fe  apartó  conSanchocn  remora  parte, 
de  donde  vino  mas  aliuiado  ,  y  con  mas  defTeos  de 
poner  en  obra  lo  quefu  efcuderoordenaíTcMira- 
u  alo  el  Canónigo,  y  admirauafcde  verla  eArañc- 
za  de  fu  grade  locura,y  de  que  en  quamo  hablaua,y 
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/efpondia , moílraua tener  bonifsimo  entendimié* 
to,folamécc  venia  a  perder  los  eftribos,como  otras 
vczes  fe  ha  dicho, en  tratándole  de  caualler¡a:y  afsi 
mouido  de  compafsion ,  defpues  de  auerfe  fentado 
todos  en  la  verde  yerua,  para  efperarcl  repueílo 
del  Canónigo, le  dixo:Es  pofsible,  feñor  hidalgo,<| 
aya  podido  tanto  con  vueftra  merced  la  amarga ,  y 
ociofa  letura  de  los  libros  de  cauallerias,  que  le  aya 
buelto  el  juyzio  de  modo ,  que  venga  a  creer  que 
va  encantado, con  otras  cofas  deíle  jaez  ,  tan  lexos 
de  fer  verdaderas ,  como  lo  eílá  la  mefma  mentira 
de  la  verdad?  Y  como  es  pofsible  que  aya  entendi- 
miento humano ,  que  fe  de  a  entender  que  ha  auido 
en  el  mundo  aquella  infinidad  de  Amadifes,y  aque- 
lla turba  multa  de  tanto  famofo  cauallero, tanto  Em 
perador  de  Trapifonda,  tanto  Flexmarte  de  Yrca' 
nia, tanto  palafren,tanta  donzella  andante,  tatas  fier 
pes, tantos  endriagos,tantos  Gigantes  >  tantas  inau- 
ditas auenturas, tanto  genero  de  encantamentos, ta- 
tas batallas, tantos  defaforados  encuentros,tanta  bi- 
zarria  de  trajes,  tantas  Princeflas  enamoradas,  tan- 
tos cfcuderos  Corrdes,tantos  enanos  graciofos ,  ta- 
to villete,.tanto  requiebro, tantas  mugeres  valiétesi 
?r  finalmente,tantos,  y  tan  difparatados  cafos  como 
os  libros  de  cauallerias  contienen?  De  mi  fe  dezir, 
que  quando  los  leo ,  en  tanto  que  no  pongo  la  ima- 
ginación en  penfar,que  fon  todos  mentira,y  Uuian- 
dad,me  dan  algún  contento:  pero  quando  cay  go  en 
la  cuenta  de  lo  que  fon ,  doy  con  el  mejor  dellos  en 
la  pared: y  aun  diera  con  el  en  el  fuego  ,  fi  cerca  ,  o 
prefente  le  tuu iera ,  bic  como  a  merecedores  de  tal 
pena,por  fer  falfos,y  cmbuñeros ,  y  fuera  del  trato 
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que  pide  la  común  naturaleza,  y  coino  a  inuenco- 
res  denueuas  feftas  ,y  de  nueuo  modo  de  vida  ;  y 
como  a  quien  da  ocafion  q  el  vulgo  ignorante  ven- 
ga a  creer, y  a  tener  por  verdaderas,  tantas  neceda- 
des como  con  tienen.  Y  aun  tienen  tanto  atreuimié- 
to.que  fe  atreuena  turbar  los  ingenios  de  los  dif- 
cretos,y  bien  nacidos  hidalgos ,  como  fe  echa  bien 
de  ver  por  lo  que  con  vueftra  merced  han  hecho, 
pues  le  han  traydo  a  términos ,  que  fea  forf  ofo  en- 
cerrarle en  vna  xaula,  y  traerle  fobre  vn  carro  de 
bueyeSjComo  quien  trac,  oUeua  algún  león,  o  al- 
gún tygre,de  lugar  en  lugar,  para  ganar  con  el ,  de- 
xando  q  le  vean.Ea  feñor  don  Qmxote  ,  duelaíe  de 
í¡  mifmo,y  reduzgafe  al  gremio  de  la  difcrecion ,  y 
fepa  vfár  delamucha  que  el  ciclo  fue  feruido  de 
darle,  empleando  el  felicifsimo  talento  de  fu  inge- 
nio,en  otra  letura,que  redunde  en  aprouechamien-^ 
To  de  fu  conciencia, y  en  aumento  de  fu  honra.  Y  fi 
toda  via, licuado  de  íu  natural  inclinación ,  quifier^ 
leer  libros  de  hazañas, y  de  cauallerias ,  lea  en  la  fa- 
cra  Efcritura  el  de  los  luezes ,  que  allí  hallará  ver. 
dadesgrandiofas ,  y  hechos  tan  verdaderos  como 
valientes.  Vn  Viriato  tuuo  Lufitania  ,  vn  Ccfar 
Roma,vn  AnibalCartago  ,  vnAlexandro  Grecia, 
vn  Conde  Fernán  González  Caftilla,  vnCid  Va- 
lencia, vn  Gonzalo  Fernandez  Andaluzia  ,  vn  Die- 
go García  de  Paredes  Eflremadufa,  vn  Garci  Pé- 
rez de  Vargas  Xerez  ,  vn  Garci  LaíTo  Toledo,  vn 
don  Manuel  de  León  Seuilla,  cuya  Iccion  de  fus 
valerofos  hechos, puede  entretener,  enfeñar,dclcy 
tar,  y  admirar  a  los  mas  altos  ingenios  que  los  le* 
yeren  .  Efta  fi  ferá  letura  digna  del  buen  enten- 
dimiento 
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dimiento  de  vucftra  merced,  feñor  don  Qujxore 
mió, de  la  qual  faldra  erudito  en  la  hiíloria,  enamo- 
rado de  la  virtud  ,  enfeñado  en  la  bondad  ,  mejo- 
rado en  las  coftumbres,  valiente  fin  temeridad,  ofa- 
do  fin  couardia  :  y  rodo  efto  para  honra  de  Dios, 
prouecho  fuyo,  y  fama  de  la  Mancha  ,  do  fegun  he 
fabido,trae  vueftra  merced  fu  principio,  y  ori- 
gen. Atentifsimamente  eftuuo  don  Qinxote ,  efeu- 
chandolas  razones  del  Canónigo,  y  quando  vio 
que  ya  auia  puerto  fin  a  ellas  ,  defpues  de  auerle  ef- 
tado  vn  buen  efpacio  mirando  ,  le  dixo  ;  Pareceme 
feñor  hidalgo,  quela  platica  de  vueflra  merced  fe 
ha  encaminado  a  querer  darme  a  entender,  que  no 
haauido  caualleros  andantes  en  el  mundo,  y  que 
todos  los  libros  de  cauallerias  fon  falfos,  menti- 
rofos,  dañadores,  c  inútiles  para  la  república:  y 
que  yo  he  hecho  mal  en  leerlos,  y  peor  en  creer- 
los ,  y  mas  mal  en  imitarlos ,  auiendome  puerto  a 
feguirla  durifsima  profefsion  de  la  caualleria  an- 
dante, que  ellos  cnfeñan,  negándome  ,  que  no  ha 
a.iido  en  el  mundo  Amadifes ,  ni  de  Caula,  ni  de 
Crecia  ,  ni  todos  los  otros  caualleros  de  que  las 
efcrituras  ertan  llenas  ?  Todo  es  al  pie  de  la  le- 
tra, como  vuertra  merced  lo  va  relatando,  dixo 
a  erta  fazon  el  Canónigo  .  A  lo  qual  refpondio  don 
Quixote:  Añadió  también  vuertra  merced,  dizien- 
do,  que  me  auian  hecho  mucho  daño  tales  libros, 
pues  meauianbuelcoel  juyzio,  y  puertomeen  vna 
jaula  ,  y  que  me  feria  mejor  hazer  la  enmienda, 
y  mudar  deletura, leyendo  otros  mas  verdaderos, 
yqueme)or  deleytan,y  enfeñan.  Afsics  ,dixocl 
Canónigo.  Pues  yo,  replicó  donQujxoie,  hallo 
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por  mi  cuenca, que  el  íin  )uyzio ,  y  el  encantado ,  c$ 
vueftra  merced, pues  fe  hapuefto  a  dezir  taras  blaf- 
femias  contra  vna  cofa  tan  reccbida  en  el  mundo,  y 
tenida  por  tan  verdadera, quí  el  que  la  negaíTe  ,  co- 
mo vueílra  merced  la  niega ,  mcreciá  la  mefma  p<?- 
na, que  vueftra  merced  dize  que  da  a  los  libros, qua 
do  los  lee,y  le  enfadan, Porque  querer  dar  a  enten- 
der a  nadie,que  Amadis  no  fue  en  el  mundo ,  ni  to- 
dos los  otros  caualleros  auenturcros ,  de  que  eftan 
colmadas  las  hiílorias,ferá  querer  perfuadir,que  el 
Sol  no  alumbra, ni  el  yelo  enfria ,  ni  la  tierra  fuílen- 
ta:porque  que  ingenio  puede  aucr  en  el  mudo  ,  que 
pueda  perfuadir  a  otro,  que  no  fue  verdad  lo  déla 
infanta  Floripes,y  Guy  de  Borgoña  :  y  lo  de  Fiera- 
bras,con  la  puente  de  Mantible,  que  fucedioenel 
tiempo  de  Cario  Magno,quc  voto  a  tal,  que  es  tan* 
ta  verdad, como  es  aora  de  dia?  Y  fi  es  mentira, tam- 
bién lo  deue  de  fer,que  no  huuo  Heílor ,  ni  Aqui- 
lc5,ni  la  guerra  de  Troya,ni  los  doze  Pares  de  Fraa 
cia,nielRey  Artusdelngalaterra,  que  anda  hafta 
aora  conuertido  en  cueruo,  y  le  efperan  en  fu  Rey- 
no  por  momentos.  Y  también  fe  atreueran  a  dezir, 
que  es  mentirofa  la  hiftoria  de  Guarino  Mezquino, 
y  ladelademandadelf^ntoGrial,  y  que  fon  apó- 
crifos los  amores  de  don  Triftan,  y  la  Reyna  Yfeo, 
como  los  de  Ginebra,  y  Langarote ,  auiendo  perfo- 
nas  que  cafi  fe  acuerdan  de  auer  vifto  a  la  dueña 
Quintañona, que  fue  la  mejor  efcanciadora  de  vino 
que  tuuo  la  gran  Bretaña;  y  es  efto  tan  anfi,  que  me 
acuerdo  yo  que  me  dezia  vna  mi  agüela ,  de  parces 
demipadre,quando  veia  alguna  dueña  con  tocas 
reuerendas  :  Aquella  ,jíieto,  fe  parece  a  la  dueña 
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Quintañona  :  de  donde  arguyo  yo,  que  U  deuio  de 
conocer  ella,  o  por  lómenos,  deuio  de  alcanzar  z 
ver  algún  rerraro  fuyo.  Pues  quien  podra  negar, 
nofer  verdadera  la  hiftoria  dePjerres,  y  la  linda 
Magalona ,  pues  aun  harta  oy  dia  fcveeenla  ar- 
meria  de  los  Reyes  ,  la  clauija  coa  que  boluia  al  ca- 
uallode  madera,  fobre quien  yuael  valicntePic- 
rres  por  los  ayres,que  es  vn  poco  mayor  quevn  ti-, 
mon  de  carrecaty  junto  a  la  clauíjajcftá  la  filia  de  Ba 
bieca.  Y  en  Roncefualles  eftá  el  cuerwo  de  Roldan, 
tamaño  como  vna  grande  viga:de  donde  fe  infiere, 
que  huuo  doze  Pares ,  que  huuo  Pierrcs ,  que  hauo 
Cides, y  otros  caualIero$  feme)antes,defl:os  que  di* 
zen  las  gentes, que  a  fiís  auenturas  van  .  Sino  digan 
me  tambie  ,  que  no  es  verdad  que  fue  cauallero  an- 
dante el  valiente  Lnfirano  luán  de  Merlo,  que  fue 
a  Borgoña,y  (e  combatió  en  la  ciudad  de  Ras ,  con 
clfamofo  íeñor  de  Charni ,  llamado  Mofen  Pie- 
rres :  y  dcfpues  en  la  ciudad  de  Bafilea  ,  con  Mofen 
Enrique  de  Remeftan  ,  faliendo  de  entrambas  em- 
prefas  vencedor, y  lleno  de  honrofa  fama. Y  las  auc 
turas  >  y  defafios  que  también  acabaron  en  Borgo- 
ña  los  vafientes  Efpañoles, Pedro  Barba, yGutierre 
Qujxada  (de  cuya  alcurnia  yo  deciendo,  por  linea 
refta  de  varón  )  venciendo  a  los  hijos  del  Conde 
de  fan  Polo.  Niegúenme  afsi  mcfmo,  que  no  fue 
a  burear  las  auenturas  a  Alemania,  don  Fernando 
de  Cucuara,  donde  fe  combario  con  Micer  lor- 
ge  ,  cauallero  de  la  cafa  del  Duque  de  Auftria  .  Di- 
gan que  fueron  burla  ,  las  juilas  de  Suero  de  Quj- 
fiones,  del  paíTo  :  las  emprcfas  de  Mofen  Luys  de 
F¿Ices,  contra  don  Gonzalo  de  Guzman,  cauallero 
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Caílellano ,  con  orras  muchas  hazañas,  hechas  por 
cauálíeros  Chriftianos»  deftos,  y  de  los  Keynos  cí- 
trangeros,  tan  autenticas,  y  verdaderas ,  que  torno 
a  dezir,  que  el  que  las  negaíre,carcceria  de  toda  ra. 
zon,y  buen  dilcurfo  .  Admirado  quedó  el  Canoni 
go,de  oyr  la  mezcla  que  do  Qujxote  hazia,  de  ver- 
dades ,  y  mentiras ,  y  de  ver  la  noricia  que  tenia  de 
todas  aquellas  cofas, tocantes,y  concernientes  a  los 
hechos  de  fu  andante  caualleria,y  afsi  le  rcfpondio: 
No  puedo  yo  negar, feñor  don  Quixote,que  no  fea 
veraad  algo  de  lo  que  vueftra  merced  ha  dicho,  ef* 
pecialmente,en  lo  que  toca  a  los  caualleros  andan* 
tes  Efpañoles :  y  afsi  mefmo  quiero  conceder,  que 
huuo  doze  Pares  de  Francia,  pero  no  quiero  creer, 
que  hizieron  todas  aquellas  cofas  q  el  Arifobifpo 
Turpin  dellos  efcriueiporq  la  verdad  delloes,  que 
fueron  caualleros  efcogidos,poT  los  Reyes  de  Fran 
cía, a  quien  llamaronPares,por  íer  todos  yguales  en 
vaIor,en  calidad,y  en  Valeria,  a  lómenos  fmo  lo  erá> 
era  razón  q  lo  fueíren,y  era  como  vna  reiigio  de  las 
que  aora  fe  vfan,de  Santiago,©  de  Calatraua,  que  fe 
prefupone  q  los  que  la  profeíran,]ian  de  fer,  o  deuc 
íer  caualleros  valerófos, valientes,  y  bien  nacidos: 
y  como  aora  dizen  cauallero  de  fan  luan,o  de  Alca- 
tara,dezian  en  aquel  tiemporCauallero  de  los  doze 
PareSjporq  no  fueron  doze  yguales  los  que  para  ef 
ta  religión  militar  fe  efcogieró.  En  lo  de  que  huuo 
Cid, no  ay  duda, ni  menos  Bernardo  delCarpio, pe- 
ro de  que  hizieron  las  hazañas  que.dizen,  creo  que 
la  ay  muy  grande,En  lo  otro  de  la  claui)a,que  V.m, 
dize  del  Conde  P¡eTres,y  que  eftá  junto  a  la  filia  de 
Babieca ,  en  la  armería  de  los  Reyes ,  confieíTo  mi 
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pecaclo>quc  foy  tan  ignorante,  o  tan  corto  de  vifta, 
que  aunq  he  vifto  la  lilla,no  he  echado  de  ver  la  cU 
uija,y  mas  fiendo  tan  grande  como  V.m.  ha  dicho* 
Pues  alli  eftá  fm  duda  alguna,replicó  don  Qujxote, 
y  por  mas  feña5  ,  dizen  q  eftá  metida  en  vna  funda 
de  vaqueta, porq  no  fe  tome  de  moho. Todo  puede 
fcr>refpondio  el  Canónigo,  pero  por  las  ordenes  q 
recebi ,  que  no  me  acuerdo  auerla  vifto  :  mas  puef- 
to  que  conceda  q  eftá  allí ,  no  por  eíTo  me  obligo  a 
creer  las  hiftorias  de  tantos  Amadifes,ni  las  de  tan- 
ta turbamulta  de  caualleros  como  por  ay  nos  cuen 
tan  :  ni  es  raion,  que  vn  hombre  como  vueftra 
merced  ,  tan  honrado,  y  de  tan  buenas  partes ,  y 
dotado  de  tan  buen  entendimiento,  fe  dé  aentca- 
der»  que  fon  verdaderas  tantas ,  ytaneftrañas  lo* 
curas ,  como  las  que  eftan  efcritas  en  los  difparata- 
dos  libros  de  cauallenas. 

Ca]^.  L*  De  las  difcretas  altercdctones  ¿jue  don  Qmxo* 
te  y  y  el  Canonizo  tuuíeron^con  otros  fuce^os* 

VENO  Eftá  eíTo,  refpondio  don  Qui- 
xote, los  libros  queeftan  impreíTos  coa 
licencia  de  los  Reyes,  y  con  aprouacioa 
de  aquellos  a  quien  fe  remitieron  ,  y 
que  con  gufto  general  fon  leydos,  y  celebrados, 
de  los  grandes  ,  y  de  los  chicos  ;  de  los  pobres  ,  y 
délos  ricos :  délos  letrados, é  ignorantes  :de  los 
plebeyos,  y  cauallerosrfinalmente,  de  todo  genero 
de  perfona? ,  de  qualquicr  eftado ,  y  condición  que 
<c?r\,  auian  de  fer  mentira,  y  mas  lleuando  tanta 
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apariencia  de  verdad  ,  pues  aos  cuentan  el  padre,!a 
madre ,  la  patria ,  los  parientes,  la  edad  ,  el  lagar  ,  y 
las  hazañas,  punto  por  punco  ^  y  diapor  dia,  que 
eltalcauallerohizo,  ocauallcros  hizieron.  Calle 
vueílra  merced  , no  diga  tal  blasfemia,  y  créame, 
qué  le  aconfejo  en  efto  lo  que  deue  de  hazer ,  co- 
mo  difcreto ,  fino  léalos ,  y  verá  el  güilo  que  reci- 
be de  fu  leyenda  .  Sino  digame  ,  ay  mayor  conten- 
to,que  ver, como  fi  dixeíTemos ,  aqui  aora  fe  muef- 
tra  delante  de  nofocros,  vn  gran  lago  de  pez,hiruié 
do  a  boruollones,y  que  andan  nadando, y  cruzando 
por  el  muchas  ferpiétes,culebras,y  lagartos, yotros 
muchos  géneros  de  animales  ferozes,  y  efpátables, 
y  que  del  medio  del  lago  fale  vna  voz  triftifsima, 
que  dize  :  Tu  cauallero,  quien  quiera  que  feas, que 
el  temerofo  lago  eflras  mirando ,  fi  quieres  alcanzar 
el  bien  que  debaxo  deftas  negras  aguas  fe  encubre^ 
mueftrael  valor  detu  fuerte  pecho,  y  arrojare  en 
mitad  de  fu  negro, y  encendido  licor, porque  fi  afsí 
nolohazes,noferás  dignode  ver  las  altas  maraui. 
lias  que  en  fi  encierran ,  y  contienen  los  fiete  caf- 
tillosdelasfiete  Fadas,  que  debaxo  deíVa  negre- 
gura yazen  t  y  que  apenas  el  cauallero  no  ha  aca- 
bado de  oyr  la  voz  temerofa,  quando  fin  entrar 
masen  cuentas  configo,  fin  ponerfe  a  confiderar 
el  peligro  a  que  fe  pone ,  y  aun  fin  defpojarfe  de  la 
pefadumbre  de  fus  fuertes   armas,  encomendan- 
dofe  a  Dios ,  y  a  fu  feñora ,  fe  arroja  en  mirad  del 
buUentelago  :  y  quandonofe  cata,  ni  íabe  donde 
ha  de  parar  j  fe  halla  entre  vnos  floridos  campos, 
con  quien  los  Elifeos  no  tienen  que  ver  en  ninguna 
cofa.  Allí  le  parece,  que  el  cielo  es  mas  tranfparéte. 
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que  el  Sol  luze  con  claridaci  mas  nueua.  Ofrecefe 
ealosojos  vnaapazible  fiorefta  de  tan  verdes,  y 
frondofos  arboles  compuerta ,  que  alegra  a  la  vifta 
fu  verdura  ,  y  entretiene  los  oydos  el  dulce ,  y  no 
aprendido  canto  de  los  pequeños,  infinitos,  y  pinta 
dos  paxarillos,  que  por  los  intricados  ramos  van 
cruzando. Aquí  defcubre  vn  arroyuelo, cuyas  fref- 
cas aguas,  que  líquidos  criftales  parecen,  corren 
fobre  menudas  arenas ,  y  blancas  pedrezuelas ,  que 
oro  cernido ,  y  puras  perlas  femejan .  Acullá  vee 
vna  artificiofa  fuente  de  jafpe  variado  ,  y  de  lifo 
marmol  compuerta.  Acá  vee  otra  a  lo  brutefco 
adornada,adonde  las  menudas  conchas  de  las  alme- 
jas,con  las  torcidas  cafas  ,  blancas  ,  y  amarillas  del 
caracol,  puertas  con  orden  defordenada,  mezcla- 
dos entre  ellas  pedamos  de  crirtal  luziente;  y  de 
Contrahechas  eímeraldas  ,  hazen  vna  variada  la- 
bor, demanera,  queel  arte  imitando  a  la  natura- 
leza,  parecequealli  lavence.  Acullá  de  impro* 
uifo ,  fe  le  defcubre  vn  fuerte  cartillo ,  o  viftofo  al- 
cacar ,  cuyas  murallas  fon  de  mazizo  oro,  las  alme- 
nas de  diamantes,  las  puertas  de  jacintosifinalmen- 
te  ,  el  es  de  tan  admirable  comportura  ,  que  con  fer 
la  materia  de  que ertá  formado,  nomenos  que  de 
diamantes ,  de  carbuncos,  de  rubíes ,  de  perlas ,  de 
oro,y  deefmeraldas,  es  de  masertimacion  fu  he- 
chura? Y  avmasque  ver  defpues  deauer  viftoef- 
to,que  ver  falir  por  la  puerta  del  cartillo  ,  vn  buen 
numero  de  donzellas,cuy os  galanos, y  virtofos  tx.  - 
jes,íi  yome  pufieíTeaora  a  dezirlos ,  como  lashil- 
torias  nos  los  cuentan,  feria  nunca  acabar?  y  to- 
mar luego  la  que  parecía  principal  de  todas ,  por  la 
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mano  al  atrcuido  cauallero ,  que  fe  arrojó  en  el  fer* 
uiente  lago ,  y  licuarle  ,  fin  hablarle  palabra,  den- 
tro del  rico  alcafar,  o  Cadillo,  y  hazerle  dcfnu- 
dar,  como  fu  madre  le  parió,  y  bañarle  con  tem- 
pladas aguas,  y  luego  vntarle  todo  con  olorofos 
vnguentos,  y  venirle  vnacamifa  de  cendal  delga- 
difsimo,  toda  olorofa  y  perfumada  :  y  acudir  otra 
donzella,  y  echarle  vn  mantón  fobrelos  ombros, 
que  por  lo  menos,  nf)enos,dizen  que  fuele  valer 
vna  ciudad,  y  aun  mas  ?  Que  es  ver  pues,  quando 
nos  cuentan ,  que  tras  todo  efto ,  le  lleuan  a  otra  fa- 
la ,  donde  halla  pueftas  las  mefas ,  c6  tanto  concier- 
to ,  que  queda  fufpenfo,  y  admirado  ?  Que  el  verle 
echar  aguaamanos,todadeambar,y  deolorofas 
flores  diftilada  ?  Que.el  hazerle  fentar  fobre  vna  fi- 
lia de  marfil  ?  Que  verle  feruir  todas  las  don^ellas^ 
guardando  vnmarauillofofilencio?  Que  el  traer- 
le tanta  diferencia  de  manjares,  tan  fabrofamentc 
guifados,  que  no  fabe  el  apetito  a  qual  deua  de  alar- 
gar la  mano  ?  Qual  ferá  oy  r  la  mufica  que  en  tanto 
que  come  fuena ,  fin  faberfe  quien  la  canta, ni  adon* 
defuena?  Ydefpuesde  la  comida  acabada,  y  las 
mefas  aijadas,  quedarfe el  cauallero  recortado  fo- 
bre la  filia ,  y  qui  ja  mondandofe  los  dientes  ,  como 
es  coftumbre,  entrar  a  deshora  por  la  puerta  de  la 
fala  otra  mucho  mas  hermofa  donzella,  que  ningu- 
na de  las  primeras ,  y  fentarfe  al  lado  del  cauallero, 
y  comentara  darle  cuenta,  de  que  caftillo  es  aquel, 
y  de  como  ella  eftá  encantada  en  el,  con  otras  co- 
fas ,  que  fufpenden  al  cauallero  ,  y  admiran  a  los 
leyentes  que  van  leyendo  fu  hiftoria  ?  No  quiero 
alargarme  mas  en  eíto,pucs  dello  fe  puede  colegir, 
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que  qualquiera  parte  que  fe  lea ,  de  qualquiera  hif- 
toriade  cauallero  andante,  ha  de  caufar  güilo,  y 
marauilla  a  qualquiera  que  la  leyere.  Y  vueílra 
merced  créame  ,  y  como  otra  vez  le  he  dicho ,  lea 
eftos  libros ,  y  vera  como  le  deftierran  la  melanco- 
lia  que  tuuiere,  y  le  mejoran  la  condición,  íí  a  cafo 
la  tiene  mala  .  De  mi  fe  dezir ,  que  defpues  que  foy 
cauallero  andante,foy  valiente,  comedido ,  liberal, 
bien  criado,  generofo ,  cortes, atxeuido, blando, pa- 
ciente, fufridor  de  trabajos,  de  priííones ,  de  en- 
cantos:  y  aunque  ha  tan  poco  que  me  vi  encerra- 
do en  vna  jaula,  como  loco, pienfo  por  el  valor  de 
mi  brajo ,  fauoreciendome  el  cielo,  y  no  me  fiendo 
contraria  la  fortuna,  en  pocos  dias  verme  Rey  de 
algún Reyno,  adonde  pueda moftrar  el  agradeci- 
miento, y  liberalidad  que  mi  pecho  encierra  :  que 
miafe,feñor,el  pobre  cftá  inabilitado  de  poder  mof 
trar  la  virtud  de  liberalidad  con  ninguno,  aunque 
en  fumo  grado  la  poílea  .  Y  el  agradecimiento, que 
folo  confiftc  en  el  deíTeo ,  es  cofa  muerta ,  como  es 
muerta  la  fe  fin  obras.  Por  efto querría,  que  la  for- 
tuna me  ofreciefle  prefto  alguna  ocafió  ,  donde  me 
hizieíTe  Emperador, por  moftrar  mi  pecho,  hazien 
do  bien  a  mis  amigos  >  efpecialméte  a  efte  pobre  de 
Sancho  Pan^a, mi  efcudero,  que  es  el  mejor  hóbre 
delmundo,y  querria  darle  vn  Condado,  que  le  ten 
go  muchos  dias  ha  prometido ,  fino  que  temo, que 
no  ha  de  tener  abilidad  para  gouernarfu  eft;»do. 
Cafi  eftas  vltimas  palabras  oyó  Sancho  a  fu  amo ,  a 
quié  dixo;TrabajeV.m.feñor  donQujxote,en  dar- 
me eífe  Condado,  tan  prometido  de  V.m,  como 
de  mi  efperado,que  yo  le  promcto,que  no  me  falte 
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amiabilidad  paragouernarle  :  yquando  me  falta- 
re ,  yo  he  oy do  dezir ,  que  ^y  hombres  en  el  mun. 
do,  que  toman  en  arrendamiento  los  eftados  de  I05 
feñores>y  les  dan  vn  tanto  cada  año,  y  ellos  fe  tie^ 
nen  cúydado  del  gouierno,  y  el  feñor  fe  efta  a  pier- 
na tendida,  gozando  de  la  renta  que  le  dan ,.  fm  cu» 
rarfe  de  otra  cofa  :  y  afsi  haré  yo ,  y  no  reparare  cti 
tanto  mas  quanro,  fino  que  luego  medefiftiré  ác 
todo,  y  me  gozaré  mi  renta,  como  vn  Duque,  y 
allafeloayan.  EíTo  hermano  Sancho,  dixo  el  Ca- 
nónigo ,  entiendefe  en  quanto  al  gozar  la  renta, 
empero  al  adminiftrar  jufticia  ,  ha  de  atender  el 
feñor  del  efl:ado,y  aquí  entra  la  abilidad,y  buen 
juyzio  ,  y  principalmente  la  buena  intención  de 
acertar,  que  fi  efta  falta  en  los  principios,  fiem* 
pre  yrao  errados  los  medios,  y  los  fines :  y  afsi  fue- 
Ic  Dios  ayudar  al  buen  deíTeo  del  fimple,  como 
desfauoreceralmaIo,deldifcreto.  No  fe  eíFasfi* 
lofofias ,  refpondio  Sancho  Panca,  mas  folo  fe,  que 
tan  preíío  tuuiefle  yo  el  Condado ,  como  fabria  re- 
girle, que  tanta  alma  tengo  yo  como  otro,  y  tan- 
to cuerpo  como  el  que  mas ,  y  tan  Rey  feria  yo  de 
mi  en:ado,como  cada  vno  del  fuy o  :  y  uendolo,  ha* 
ria  lo  que  quifieíTe:  y  haziendo  lo  que  quifieíre,ha- 
ria  mi  güilo:  y  haziendo  mi  gufl:o,efl'aria  conten- 
to;  ven  eílando  vno  contento,  no  tiene  mas  que 
deflear:  y  no  teniendo  mas  que  deflear,  acabofe, 
y  el  citado  venga,y  a  Dios  y  veamonos,como  dixo 
vn  ciego  a  otro. No  fon  malas  filofofias  eíFaSjComa 
tu  dizes,Sancho,perocótodoeíroay  mucho  q  de- 
zir fobre  efta  materia  de  Condados.  A  lo  qual  repli 
có  do  Qinxoce:  Yono  fe  q  aya  mas  q  dezir,  folo  me 
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guioporelexemploque  me  da  el  grande  Amadií 
de  Gaula,que  hizo  a  fu  efcudero  Conde  de  la  infu  * 
la  Firme,y  afsi  puedo  yo  fin  efcrupulo  de  concien- 
cia,hazer  Conde  a  Sancho  Pan^a,  que  es  vno  de  los 
mejores  efcuderos  que  cauallero  ándate  ha  renido. 
Admiradoquedó  el  Canónigo,  de  los  concertados 
difparates  que  don  Qujxote  auia  dicho  >  del  modo 
con  que  auia  pintado  laauentura  del  cauallero  del 
Lago, de  la  imprefsion  que  en  el  auian  hecho  las  pe 
fadas  mentiras  de  los  libros  que  auia  leydo:  y  final- 
meníc  le  admirauaja  necedad  de  Sancho ,  que  con 
tanto  ahinco  dcffeaua  alcanzar  el  Condado  que  fu 
amo  le  auia  prometido.  Yaen  efto  boluian  los  cria- 
dos del  Canónigo,  que  a  la  ventaauian  ydopor  la 
azemila  del  repuefto  ,  y  haziédo  mefa  de  vna  alho- 
bra,  y  déla  verde  yerua  del  prado,  a  la  fombradc 
vnos  arboles  fefentaron,  y  comieron  allí ,  porque 
elboyerono  perdieíTe  la  comodidad  de  aquel  II- 
tiOjComo  queda  dicho.  Y  cftando  comiendo,  a  def- 
hora  oyeron  vn  rezio  efl:ruendo,y  vn  fon  de  efqui- 
la,que  por  entre  vnas  ^ar^as  ,  y  efpeflas  matas  que 
alli  junto  eftauan,fonaua,y  al  mefmo  inflante  viero 
falir  de  entre  aquellas  malezas,  vna  hcrmofa  cabra, 
toda  la  piel  machada  de  negro,bláco,y  pardo.  Tras 
ella  venia  vn  cabrero  dándole  vozes ,  y  diziendole 

Ealabrasafu  vfo, para  que  fe  detuuieíre,oal  rebaño 
oluieíTe.La  fugitiua  cabra, temerofa,  y  defpauori- 
da,fe  vino  a  la  gente,como  a  fauorecerfe  della,y  allí 
fe  detuuo. Llegó  el  cabrero,  y  afiendola  de  los  cucr 
nos,como  fi  fuera  capaz  de  difcurfo,y  entendimien 
to,le  dixo  :  A  cerrera,  cerrera ,  manchada, mancha- 
da,y  como  andays  vos  eílos  dias  de  pie  coxo ,  que 
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lotos  os  cfpantá.Hija  no  me  rlireys  que  es  eílo,íier 
mofa?  Mas  que  puede  fer,  fino  que  foys  hembra,  y 
no  podeys  eftar  foflegada,  que  mal  aya  vueftra  coa 
dicion,  y  la  de  todas  aquellas  a  quien  imitay  s.  Bol- 
uedjbolued  amiga, que  fino  tan  contenca,  alómenos 
eftareys  mas  fegura  en  vueílro  aprifco,o  con  vuef- 
iras  compañeras :  que  fi  vos  que  las  auey  s  de  guar- 
dar ,  y  encaminar ,  andays  tan  fin  guia  j  y  tan  defi:a- 
minada,  en  que  podran  parar  clIasfContento  diero 
las  palabras  del  cabrero  a  los  que  las  oyeron  ,  efpe- 
cialmcnte  al  Canónigo, que  le  dixo:  Por  vida  vuef- 
tra hermano, q  os  fofifeguey  s  vn  poco  ,  y  no  os  acu- 
cieys  en  bolucr  tan  prefto  efla  cabra  a  fu  rebaño  ,  q 
|>uesellaes  hembra,comovos  dezis,hadefeguir  fu 
natural  difl:into,por  mas  q  vos  os  pongays  a  eflor- 
uarlo. Tomad  efte  bocado, y  beued  vna  vez,  có  que 
templareys  la  colera, yen  tanto  defcanfará  la  cabra. 
Y  el  dezir  eíVo  ,  y  el  darle  con  la  punta  del  cuchillo 
los  lomos  de  vn  cone)o  fiambre, todo  fue  vno.  To- 
moló,y  agradeciólo  el  cabrero:beuio,y  foíregofe,y 
luego  dixo:  Noquerria  q  por  auer  yo  hablado  con 
efta  alimaña  tan  en  fefo,me  tuuieíTen  vueftras  mer- 
cedes por  hombre  fimple,  q  en  verdad  que  no  carc 
cen  de  mifterio  las  palabras  q  le  dixe  .  Ruílico  foy, 
pero  no  tanto, q  no  entienda  como  fe  hade  tratar  co 
los  hobres,y  conlas  beflias.  EíTocreo  yomuy  bié, 
dixo  el  Cura, que  ya  yo  fe  de  efperiencia,  q  los  moa 
tes  crian  letrados, y  las  cabanas  de  los  paftores  en- 
cierran filofofos.  Alómenos, feñor, replicó  el  cabré 
ro, acogen  hombres  efcarmentados.-ypara  q  creays 
efta  verjjad^y  la  roqueys  con  la  mano, aunque  parez 
ca  que  fin  fer  robado  me  combido,fino  os  enfadays 
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clello,yquereys,feñores,  vnbreueefpacio  preñar- 
me oy  do  ateneo, os  contare  vna  verdad,  que  acrcdi 
teloquecírefeñor(feñalandoal  Cura)  ha  dicho,  y 
la  mia?A  efto  refpondio  don  Qujxoie:  Por  ver  quC 
tiene  efte  cafo  vn  no  fe  que  de  fombra  de  auentura 
de  caualleria,  yo  por  mi  parte  os  oyre, hermano,  de 
muy  buena  gana,  y  afsi  lo  hará  todos  eftos  feñores, 
por  lo  mucho  que  tienen  de  difcretos,yde  fer  ami- 
gos de  curiofas  nouedades,que  fufpendan, alegren, 
Í'  entretengan  los  fentidos ,  como  íin  duda  pienfo  q 
o  ha  de  hazer  vueftro  cuento.  Comenpd  pues, 
amigo, q  todos  efcucharemos. Sacóla  mia,di}Co  Sá-. 
cho  ,  que  yo  a  aquel  arroyo  me  voy  con  efta  empa- 
nada,donde  pienfo  hartarme  por  tres  dias,  porque 
he  oydo  dezir  a  mi  feñor  don  Qujxote,  que  el  efcu 
dero  de  caualler o  andante  ha  de  comer,  quádo  fe  le 
ofreciere, harta  no  poder  mas, a  caufa  que  fe  les  fue- 
le  ofrecer  entrara  cafo  pof  vna  felua  tan  intricada, 
que  no  aciertan  a  falir  della  en  fey  s  dias,  y  fi  el  hom 
bre  no  va  harto ,  o  bien  proueydas  las  alforjas ,  alli 
fe  podra  quedar,  como  muchas  vezes  fe  queda,he- 
cho  carne  momia. Tu  eftás  en  lo  cierto, Sancho, di- 
xo  don  Qujxote,  vete  a  donde  quifieres,  y  come  lo 
que  pudieres, q  yo  yacíloy  fatisfecho,y  folome  fal 
ta  dar  al  alma  fu  refacción, como  fe  la  daré  efcuchá. 
do  el  cuento  dcüe  buen  hombre  .  Afsi  las  daremos 
iodos  a  las  nueílras,dixoeICanonigo:y  luego  rogó 
al  cabrero,  que  dieíl'e  principio  a  lo  que  prometido 
auia.  El  cabrero  dio  dos  palmadas  fobreel  lomoa 
la  cabra  que  por  los  cuernos  tenia, dizicndole  :  Re- 
cucílacc  junto  a  mi  ,  manchada,  que  tiempo  nos 
queda  para  boluer  a  nueítro  apero.  Parece  que  lo 
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crnicnclio  la  cabra,  porque  en  fentandofe  fu  dueño, 
fe  tendió  ella  junto  a  el,con  mucho  fofsiego ,  y  mi- 
rándole al  roftro  daua  a  entender,  que  cftaua  atenta 
a  lo  que  el  cabrero  yua  diziendo  :  el  qual  comenco 
fuJbiíloria  defta  manera. 

Cd^.  L  /.  Que  trata  de  lo  que  contó  el  calrero^  a  toda 
los  que  ¡leuauan  a  don  Quixote^ 

RES  Leguas  defte  valle  eftá  vna  aldea, 
que  aunque  pequeña ,  es  de  las  mas  ricas 
que  ay  en  todos  eftos  contornos,  en  la 
qual auiavn labrador  muy  honrado,  y 
tanto,que  aunque  es  anexo  al  férrico  elfer  honra- 
do,mas  lo  era  el  por  la  virtud  que  tenia ,  que  por  la 
riqueza  que  alcanjaua :  mas  lo  que  le  hazia  mas  di« 
chofo,feguneldezia,eratenervnah¡)a  de  taneftrc 
madahermofura,raradifcrecion,  donayre,y  vir* 
tud,que  el  que  la  conocía ,  y  la  miraua ,  fe  admiraua 
de  ver  las  eftrcmadas  partes  con  que  el  cielo,  y  la 
naturaleza  laauian  enriquezido.  Siendo  niña  fue 
hermofa, y  fiempre  fue  creciendo  en  belleza,  y  en 
la  edad  de  diez  y  feys  años  fue  hermofifsima.La  fa- 
ma de  fu  belleza  fe  comento  a  efteder  por  todas  la^ 
circunuezinas  aldeas:que  digo  yo,por  las  circunuc 
zinas  no  mas,fi  fe  eftendio  a  las  partadas  ciudades, 
y  aun  fe  entró  por  las  falas  de  los  Reyes ,  y  por  los 
oydos  de  todo  genero  de  ¿ente ,  q  como  a  cofa  ra- 
ra,© como  a  imagen  de  milagros ,  de  todas  partes  a 
verla  venían.  Guardauala  fu  padre,  y  guardauafe 
ella, que  no  ay  cadados,guardas,ni  cerraduras ,  que 
me)or  guarden  a  vna  donzella,  que  las  del  recato 
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proprio,la  riqueza  del  padre, y  la  belleza  de  ¡a  hi- 
ja mouicron  a  muchos ,  afsrdel  pueblo, como  fo- 
rafteros,aque  por  mugcr  fe  la  pidieíTcn  ,  mas  el 
como  aquien  cocaua  difponer  de  tan  rica  joya, 
andauaconfufo  fin  aberdeterminarfe,a  quien  la 
enrrcgaria  de  ios  infinicosque  leimportunauan,7 
enere  los  muchos  que  tanbucn  deíTco  tenianfuy 
yo  vno,a  quien  dieron  muchas  ,  y  grandes  efpe- 
ran(jas  de  bucnfuceíTo  , -conocer  que  el  padre  co« 
nocia  quien  yoera>el  fcr  natural  del  mifmopue* 
blo,  limpio  en  fangre,enlaedad  floreciente,  en  la 
hazienda  muy  rico,y  en  el  ingenio  no  menos  aca- 
bado: con  todas  eftas  mifmas  partes,  la  pidió  tara* 
bien  otro  del  mifmo  pueblo ,q  fue  caufa  de  fufpen 
der,y  poner  en  balanza  la  voluntad  del  padre,  a 
quieparecia  q  con  qualquicra  de  nofotros  eftaua 
fu  hija  bien  empleada*.y  por  falir  dcfta  confufion 
determino  dez ir felo  a  Leandra  ,que  afsi  fe  llama 
la  rica, que  en  miferia  me  tiene  pucfto»  aduirticn* 
doque  pueslos  dos  eramos  iguales,  era  hiende- 
xarala  voluntad  de  fu  querida  hija  el  e (coger  a 
fu  güilo,  cofa  digna  de  imitar  de  todos  los  pa« 
drcs  q  a  fus  hijos  quiere  poner  eneftado.Nodigo 

Íroquc  los  dexen  efcoger  en  coíasruynes.y  ma- 
aj,fino  que  fe  Jas  propongan  buenas,  y  de  las 
buenas  que  efcoxan  a  fu  guflo  ;  no  fe  yo  el  que 
tuuoLcandra,folo  fe  que  el  padre  nos  entreta- 
llo a  entrambos  con  la  poca  edad  de  fu  hija  ,  y 
conpahbras  generales, que  nile  obligaüan,ni  nos 
defobligaua  tampoco.  Llamafe  mi  competidor 
Anfelmo  ,y  yo  Eugenio, porque  vays  con  notí- 
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Cía  ele  los  nombres  de  las  perfonas,  que  en  cAa  tra 
gcdia  fe  contienen  ,  cuy  o  fin  aun  eflá  pendiente: 
pero  bien  fe  dexa  encender  que  ha  de  fcr  dcfaftra- 
do.Enefta(azon  vinoanfo  pueblo  vn Vicente  de 
la  Rofa, hijo  de  vn  pobre  labrador  delmifmo  lu* 
gar:el  qual  Vicente  venia  de  las  UaliaSiy  de  oxra$ 
diuerfaspartes de  ícr  foldado.Ucuolc  de  nfo  lugar 
íiendo  muchacho  de  hafta  doze  años,vnCapitan, 
que  có  fu  compañía  por  aili  acertó  a  paíTar^y  bol* 
Uio  el  mo^o  de  allí  a  otros  doze  vertido  a  la  íolda* 
defca, pintado  conmilcoloresjlenode  mildixes 
de  crirtal,y  fuciles  cadenas  de  azero :  oy  fe  ponía 
vna  gala>y  mañana  otra:pcro  todas  fuciles^  pinta'» 
dasjde  poco  peío,y  menos  tomo  ;  la  gente  labra- 
dora,quedefuvoesma!iciofa,y  dándole  el  ocio 
lugar,  es  la  mifma  malic¡a,lo  nor6,y  contó  punto 
por  punto  fus  galas, y  prcfeas,y  halló  que  los  vef- 
tidos  eran  tres  de  diferentes  colores^con  fus  ligai 
y  medias, pero  el  hazia  tantos  guifados,  c  inuen- 
cioncs  dellasique  fino  fe  los  contará  huuiera  quié 
iuraraqueauiahcchomueftrademasde  diez  pa- 
res de  vertidos,/ de  mas  de  veinte  plumajes.  Y  no 
parezca  imperiinenciajy  demafia  crto  que  délos 
vertidos  voy  concando, porque  ellos  hazen  vna 
buena  parre  enerta  hirtoria.Sentauafeenvnpoyo 
q  debajo  devn  gran  álamo  eftá  en  nueftra  pla^a^y 
alli  nos  tenia  a  todos  laboca  abierta, pendiétes  de 
jas  hazañas  que  nos  yua  contando:  no  auia  tierra 
en  todocl  OrbequenohuuieíTc  virto,  ni  batalla 
londe  no  fe  huuiefle  hallado  :  auia  muerto  mas 
^oros  que  tiene  Marruccos,y  Tuncz,y  entrado 
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en  mas  fingularcs  dcfafios,  fcgun  el  dczia,que  Gí 
tcy  Luna, Diego  García  de  Paredes,  yotrosmií 
que  nombraua,y  de  codos  auia  falido  con  vitorU, 
fin  que  le  huuieíTcn  derramado  vna  folagota  de 
fangre:porotra  parce  moftraua  ícñales  de  heri- 
das,queaunq  nofediuifauan,nos  hazia  entender 
que  eran  arcabuzaios  dados  en  diferentes  rcn* 
cucntros,y  faciones'.finalmentc  con  vna  no  vifta 
arrogada  IJamaua  de  vos  a  fus  igualesiy  a  los  mif* 
tnosqueleconocían,ydc2ia  que  fu  padre  era  fu 
bra(jo,fu  linaje  fus  obras,y  que  debaxo  de  fcr  fol* 
dado,almifmoR.cy  nodeuianada.Añadiofeleaef 
tas  arrogancias  fer  vn  poco  mufico,  ytocar  vna 
guitarra  a  lo  rafgado^dc  manera  que  dezian  algu- 
nos que  la  haziahablar:pcro  no  pararon  aquifuS 
gracias,que  también  la  tenia  dePoeta,y  afsi  de  ca- 
da niñería  que  paflaua  en  el  pueblo  componia  vn 
romance  de  legua, y  mcdiadeefcritura.  EAcfol- 
dado  pues  que  aqui  he  pintado,eftc  Vicente  de  la 
Rofa.eftc  brauo,ertegalan,eftc  mufico, efte  Poc- 
ta,fue  vifto,y  mirado  muchas  vezcs  de  Lcandra 
defdc  vna  ventan  a  de  fu  cafa  que  teníala  vifta  a  la 
pU(fa:  enamoróla  el  oropel  de  fus  viftofos  trajes: 
encantáronla  fus  romances, que  de  cada  vnoquc 
com ponía dauaveynte  traslados*  llegaron  a  fus 
oydoslas  haiañasquecl  de  fi  miímo  auia  refc- 
rido:  y  ñnalmentequc  afsi  el  diablo  lo  deuia  dc 
tener  ordenado,  ella  fe, vino  a  enamorar  del  an- 
tes que  en  el  nacieíTc  prefuncion  de  folicita- 
lIa:ycomo  en  los  cafos  dc  amor  no  ay  ninguno 
que  con  mas  facilidad  fccumpla,  que  aquel  que 
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tiene  de  fu  parte  el  deíTeo  de  la  dama'.con  faciU» 
dad  fe  conceriaró  Lcandra ,  y  Vicente,  y  primero 
que  alguno  de  fus  muchos  pretendientes  caycf* 
fen  en  la  cuenta  de  fu  dedeo, y  a  ella  le  tenia  cum- 
pl¡do,auiendo  dexado  la  cafa  de  fu  querido, y  ama 
do  padre, (que  madre  no  la  iiene)y  aufeniadofe  de 
laaideaconelfoldadoque  falio  con  mas  triunfo 
deílaemprera,que  de  todas  las  muchas  que  el  fe 
aplicaua.  Admiró  el  fuceíTo  a  toda  el  aldea,  y  aun 
a  todos  los  que  dej  noticia  tuuieron:  yo  quede 
fufp^nío,  Anfclmo  atónito,  el  padre  trifte,  fus  pa- 
riencesafrentadoSífolicitala jufticia,  los  quadrí- 
lleros  liflos,tomaronfe  los  caminos,  cfcudriñaro- 
fe  losbofques,yquanioauia,y  alcabo  de  tres  días 
hallaron  a  laantojadiza  Leandra  en  vna  cueua  de 
vnmonte,defnuda  en  camifa^fm  muchosdineros, 
y  preciofifsimasjoyas  quede  fu  cafaauíafacado: 
boluieronla  a  la  prefencia  del  laílimado  padre, 
preguntáronle  fu  defgracia,confef5Ó  fin  apremio 
que  Viceniede  laRocala  auia  engañado,  yde- 
baxo  de  fu  palabra  de  fer  fu  efpofo  laperfuadio 
que  dexaCTe  la  cafa  de  fu  padre,  que  el  la  lleuaria  a 
la  mas  rica  y  mas  viciofa  ciudad  que  auia  en  iodo 
el  vniuerfo  mundo, que  era  Ñapóles  ,y  que  ella 
mal  adueriida,y  peor  engañada  le  auia  crcydo: 
y  robando  a  fu  padre,  fe  le  entrego  lamifmano* 
che  que  auia  faltado,  y  que  el  laileuóa  vnafpc* 
romonte,y  laencerró  en  aquelJa  cueua  ,  donde 
Jaauían  hallado:  contó  también  como  el  folda* 
dofinauitallefu  honor  le  robó  quanto  tenia,  y 
Udexo  en  aquellacucua,  y  fcfueifuccíToquede 
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nueuopufo  en  admiración  a  todos  Dinofcñor  hi- 
20  de  creer  la  concinencia  del  mofO, pero  ella  lo 
afirmo  con  tantas  veras, que  fuero  parte  para  que 
cldcfconfoUdopadrc  fe  coníolaíTe,  no  haziendo 
cuenta  délas  riquezas  que  le  lleuauanipues  le  auiá 
dexado  a  fu  hija  con  U joya,que  fivna  vez  fe  pier- 
de no  dcxaefpcranja  de  que  jamas  fe  cobre.  El 
mifmo  dia  que  pareció  Leandra ,  la  defparecio  fu 
padre  de  nueftros  ojos, y  la  Ueuo  a  encerrar  en  vn 
monefteriodc  vna  villaquccíláaqui  cerca,efpc» 
rando  que  el  tiempo  gafte  alguna  parte  de  la  mala 
opinión  en  que  fu  hija  fe  pufo. Los  pocos  años  de 
Leandra  firuieron  de  difculpa  de  fu  culpa ,  alome- 
nos  conaqucllosquc  nolesyua  algún  interés  en 
que  ella  füeíTe  mala, o  buena:  pero  los  que  cono- 
cían fu  difcrecjon  ,  y  mucho  entcndimicnto,no 
atribuyeron  a  ignorancia  fu  pecado ,  fino  a  fu  de* 
fembolcura,y  a  la  natural  inclinación  de  las  muge- 
res, que  por íamayor  parte  fucle fer  defatinada ,  y 
malcompuefla.EncerradaLeandra^quedaronlos 
ojosdcÁníelmociego8,alomenos  fin  tener  cofa, 
que  mirar  que  cótento  le  dieíTc  :los  mios  en  tinic-^ 
blas  fin  luz  que  a  ninguna  coíadegurto  les  enea. 
minaíTe  con  la  aufcncia  de  Leandra:  crecía  nueílra 
triftezajapocauafenueftra paciencia  ,  maldezia* 
iros  las  galas  del  foldado,y  abominauamos  delpo 
co  recato  del  padre  de  Leandra:  finalmente  An- 
fclmo,y  yo  nos  concertamos  de  dexar  el  aldea,  y 
venirnos  a  efte  valle,dondc  el  apacentando  vna 
gran  cantidad  de  ouejasfuyas  proprias,  y  yovn 
numeroíg  rebaño  de  cabras  también  mias,pai(ra' 
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mos  la  vida  entre  los  arboles^  dando  vado  a  nucf- 
tras  pafsiones,  o  caneando  juntos  alabanzas, o  vitu 
pcrios  de  la  hermofa  Leandra  ,  o  fufpirando  folos, 
y  afolas  comunicando  con  el  ciclo  nueftras  que- 
rellas,a  imitación  nueftf o. Otros  muchos  de  los 
pretendientes  de  Leandra  fe  han  venido  a  eftos 
afper os  montes,vfando el mifmo exercicio  nuef- 
tro,y  fon  tantos  que  parece  que  efte  fuio  fe  ha  có- 
uenidoenlapaAoral  Arcadia,  fegun  cflá  colmo 
depaftores,  y  deaprifcos,y  no  ay  parteeneldó* 
de  no  fe  oyga  el  nombre  de  la  hermofa  Leandra: 
cftelamaldi2e,y  la  liamaantojadiza,y3ria,y  def- 
honeftataqucl  lacondenaporfacil,y  ligera.tal  la 
abfuelue,  y  perdona,  y  tal  la  jufticia,  y  vitupera: 
vnocelebrafu  hcrmofura,otro  reniegade  fu  có- 
dic¡ó,y  en  fin  todos  la  deshonran ,  y  todos  la  ado- 
ran,y  detodosfeeñiendea  tantoIalocura,quc  ay 
quien  fe  quexe  de  dcfdcn,fin  auerla  jamas  habla- 
do,y  aun  quié  fe  lamente,y  fiema  la  rabiofa  enfer- 
medad délos  2;elos,que  ella  jamas  dio  anadie-.por 
quecomoyatcngodicho,  antes  fe  fupo  fu  peca* 
do  que  fu  deíTeoino  ay  hueco  de  peña,  ni  margen 
dearroyo,  nifombradearbo),quenoefl:é  ocupa- 
da de  algún  paílor  que  fus  defuenturas  a  los  ay  res 
cuente:  el  Eco  repite  el  nombre  de  Leandra  dódc 
quiera  que  pueda  formarfc:  Leandra  refuenan  los 
montes:Leandra  murmuran  los  arroyos,  y  Lean- 
dra nos  tiene  a  todos  fufpeníos ,  y  encani3dos,ef- 
perando  fin  cfperan^a,y  temiédo  fin  íaber  de  que 
tememos. Entre  ellos  difparatados,  el  quemuef* 
tra cj uc mcnos,y  masjuyzio  ticne,es  mi  compe- 
tidor 
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tídor  Anfclmo  ,  el  qual  temiendo  tantas  otras 
cofas  de  quequexaríe,  folo  fe  quexa  de  aufcn* 
cia^yalfondcvn  rabel  que  admirablemente  to- 
ca con  verfos,  donde  mueílra  fu  buen  encendí- 
niiento,cantandofequexa:yo  figo  otro  camino 
masfacil,y  amiparecerel  mas  acertado  ,  quees 
dezir  mal  de  la  ligereza  de  las  mugeres,  de  fu  in- 
conftancia,de  fu  doble  trato  ,  de  fus  promeíTas 
muertas,  de  fu  fe  rompida:  y  finalmente  del  po- 
co difcurfoque  tienen  en  faber  colocar  fus  pcn- 
famicntos,é  intenciones  que  tienen  ;  ycfta  fue 
la  ocaGon  feñores  de  las  palabras  ,  y  rabiones 
que  dixe  a  cíla  cabra ^quando  aquí  llegue,  que 
por  íer  hembra  la  tengo  en  poco,  aunque  es  la 
mejor  de  todo  mi  apero.  Eüa  es  la  hiíloria  que 
prometi  contaros ,  fi  he  fido  en  el  contarla  pro- 
lixo,no  feré  en  feruiros  corto :  cerca  de  aqui  ten» 
go  mi  maxada ,  y  en  ella  rengo  freíca  leche, 
y  muy  fabrofifsimo  quefo,  con  otras 
varias, y  fazonadas  frutas>no  me- 
nos ala  vifta  que  alguf» 
to  agradables. 
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Cdj^»  LIL  De  U^enip.ndd  que  don  Quixote  tuue 
con  el  cabrero  y  con  U  rara  auemura  delosdece- 
finantes  i  a  quien  dio  felice  fn  a  cofia  defuf^- 
dor. 

E  N  E  R  A  L  Güito  caufá  el  cuento 
delcabrero  a  todos  los  quecícucha- 
do  le  auian,  efpecialmcnte  le  recibió 
el  Canónigo,  que  con  cftraña  curio- 
íldad  noto  la  manera  con  que  le  auia  contado, tan 
lexos  de  parecer  ruftico  cabrero,  quan  cerca  de 
moftrarfediferctocortcfanoiyafsi  dixo  queauia 
dicho  muy  bien  el  cura  cnde^ir  que  los  montes 
criauanLctradositodos  fe  ofrecieron  a  Eugenio, 
pero  el  que  mas  fe  moftró  liberal  en  efto,fue  don 
Qu.ixoie,queledixo:Por  cierto  hermano  cabre- 
ro,quc  G  y  o  me  hallara  pofsibilitado  de  poder  co- 
mcnjar  alguna  auentura,quelucgo,luego  me  pu- 
ñera en  camino  ,  porque  vos  la  tuuicrades  buena, 
queyofacara  del  moncfterio(donde  fin  duda  al- 
gunadcuede  eflar  contrafu  voluntad)aLeandra 
apefardcla  Abade fa  ,  y  de  quantosquifieranef- 
toruarlo ,  y  os  la  pufiera  en  vueftras  manos ,  para 
que  hizicrades  della  a  toda  vueftra  voluntad ,  y 
talante,  guardando  pero  las  leyes  de  lacaualle- 
ria  ,  que  mandan  que  a  ninguna  donzella  fe  le 
feafecho  defaguifado alguno:  aunque  yo  efpero 
en  Dios  nueflro  Señor,  que  no  ha  de  poder  tan- 
tola  fuerza  de  vn  encantador  maliciofo,que  no 
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pueda  mas  ladeotroencantador  mejor  intencio- 
nado, y  para  entonces  os  prometo  mi  fauor.y  ayu 
da,como  me  obliga  mi  profefsion,que  no  es  otra, 
finoesfauorecer  a  losdefualidos ,  y  meneftero- 
ros.  Miróle  el  cabrero,  y  como  vio  a  donQu^l- 
xotcdecan  mal  pelage  ,  y  catadura, admirofe,  y 
preguntó  al  barberojque  cerca  de  fi  tenia:  Señor, 
quien  es  cfte  hombre  que  tal  talle  tiene  ,  y  de 
talmanera  habla?  Quien  ha  de  fer  ,refpondio  el 
barbero,  fino  el  famofo  don  Qu^ixotc  de  la  Man- 
cha ,  desfazedor  de  agrauios  ,  enderec^ador  de 
tuertos  1  clamparodelasdonzellas,  elaíTombro 
de  los  gigantes ,  y  el  vencedor  de  las  baral  las.Eflo 
jnefcmcja,  reípondio  el  cabrero  ,  alo  que  fe  lee 
cnloslibrosdecaualleros  andantes  ,  que  hazian 
todocíío  quedecftehombre  Yuenramerced  di* 
2e  :  puerto  que  para  mi  tengo, óqucvueñra  mer* 
cedíeburla,óque  efte  gentil  hombre  deue  de  te* 
ncrvazioslos  apofcntosde  la  cabera.  Soys  vn 
grandifsimo  vellaco,  dixo  aeílafazondon  Qu^i- 
xote:  y  vosfoys  clvazio  ,  y  el  menguado  ,  que 
yo  cíloy  mas  lleno  que  jamas  lo  eftuuo  Umuy 
hidcpura,puca  que  os  parió»  y  diz icndo, y  hablan- 
do arrebató  de  vn  pan  que  junto  a  fi  tenia  ,  y  dic 
con  el  al  cabrero  en  todo  el  roftro  ,  con  tanta  fu- 
ria que  le  remacho  las  narizesimas  el  cabrero  que 
nofabia  de  burlas,viédocon  quantasveras  le  mal- 
tratauan,rin  tcnerrefpcto  a  la  alhombra,nl  a  lo$ 
mánceles, nia  todos  aquellos  que  comiendo  cíla- 
nan,ralc6  íobredon  C¿ixote,y  afiendole  del  cue- 
llo con  entrambas  manos, nodudara  deahogalle, 
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C  Sancho  Panja  no  llegara  en  aquel  puto,yle  afic- 
ra  por  las  efpaldas,y  diera  con  el  encima  de  la  me- 
fa,  quebrando  platos,  rompiendo  tajas ,  y  derra- 
mando,y  efparzicndo  quanio  en  ella  eftaua.  Don 
Quixoce  que  fe  vio  libre, acudió  a  fubirfc  fobrc  el 
cabrero,elqual  lleno  de  fangrc  el  roflro,  molido 
a  cozes  de  Sancho,  andaua  bufcando  ágatas  algún 
cuchillo  de  la  me  fa  para  hazer  alguna  fanguinolc- 
ta  venganjaipcro  eííoruauanfelo  el  Canónigo,  y 
clcura,mas  cibarberohi'/o  de  fuerte  que  el  ca- 
brero cogió  debaxodcfiadon  Q¿Jixote,fobreeI 
qual  Uouio  tanto  numero  demoxicones,quc  del 
roílro  del  pobre  cauallero  llouia  tanta  fangre,ca 
mo  del  fuyo.Rcbentauan  de  rifa  el  Canónigo,/  el 
cura>faltauanlosquadriIleros  de  gozo,  ^ucauan 
los  vnos,y  los  otros,como  hazen  a  los  perros  qua 
do  en  pendencia  citan  trauados,folo  Sancho  Pan- 
jafedefcfpcrauajporq  nofepodia  dcfafir  devn 
criado  del  Canónigo, que  le  efloruaua  que  a  fu 
amo  no  ay  udaflc.  En  refolucion  cftando  todos  en 
regozijojy  fieíla,  finólos  dos  aporreantes  que  fe 
carpían, oyeron elfon  de  vna  trompeta, tan  trif- 
tc,que  les  hizo  boluer  los  roñros  há2ia  donde  les 
pareció  que  fonaua  :  pero  el  que  mas  fe  alboroto 
deoyrlefuedon  Quixotc,elqual  aunque  eftaua 
dcbaxodel  cabrero, harcocontrafu  voluntad,  y 
mas  que  medianamente  molidojc  dixo:  Herma- 
no dcmonio>que  no  es  pofsible  que  dexcs  de  fer- 
io, pues  has  tenido  valor,y  fuerzas  para  fujetar  las 
mias,rucgotc  quehagamos  trcguas,no  mas  de  por 
vnahora,porquccldolorofo  fon  de  aquella  ero- 
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pctaqueanueftrosoydoslIcga,mc  parece,que  a 
alguna  nueuaaucntura  me  llama.  El  cabrero  que 
ya  eftáua  canfado  de  moler,  y  fcr  moüdojc  dexo 
laego,y  dóQjuixotc  fe  pufo  en  pie,boluíendo  afsi 
mifmo  el  roílro  adonde  el  fon  fe  oy  a ,  y  vio  adef- 
hora  que  por  v n  recucfto  baxauan  muchos  hom  • 
bres  vertidos  de  blanco,amododc  diciplinances» 
Erael  cafo,  que  aquelañoauian  lasnuues  negado 
fu  rocío  a  la  t!erra,y  por  todoslos  lugares  de  aquc 
lia  comarca  fe  hazian  procefsiones,rogatiuas ,  y 
diciplínas,pidiédo  a  Dios  abrieíTc  las  manos  de  (a 
mifcricordia^y.lcsUouieffe  :  y  para  eñe  efecio  la 
gente  de  vna  aldea  que  alli  junto  cftaua  venia 
en  procefsion  a  vna  deuota  ermita ,  que  en  vn  rc- 
cueflo  de  aquel  valle  auia.  DonQujxote  que  vio 
los  eftraños  trajes  de  los  diciplinanccs,  fin  paíTar- 
le por  la  mcmorialas  muchas  vezes  que  los  auia 
deauervifl:o»fcimag¡nó,qucera  cofa  deauentu- 
ra,y  que  a  el  folo  tocaua,como  a  cauallero  andan- 
te,clacometcrla:y  confirmóle  majcfta  imagina- 
ción penfar  que  vna  imagen  que  irayan  cubierta 
delutofueíTealgunaprincipal  feñoraquelleuauá 
por  fuerza  aquellos  tollones, y  defcomcdidos  Ma 
landrines,y  como  eüo  le  cayo  en  las  mientes, con 
grá  ligereza  arremetió  a  RozinatejC]  paciendo  an 
daua,quirandole  del  arzón  el  freno ,  y  el  adarga, y 
en  vn  pritoleenffen6,ypidiédoaSácho  fucfpada 
íubio  fobre  Rozinate  ,  y  embragó  fu  adarga,y  di- 
xo  en  alta  voz  a  rodos  los  que  preíentes  eílauan: 
Agora  valcrofa  cópañia  vcrcdes  quáto  importa  o 
ayaenelmundocaualleros  que  profeíTcnlaorde 
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de  la  andante  caualler¡a:dgora  digo  que  veredes 
enlalibercad  deaquella  buena  feñora  quealliva 
caut¡ua,fírehandecA¡mar  los  caualleros  andan* 
tcstycndizicdoefloapreto  losmuslosa  Rozina- 
te^porqüecfpuelasnoias  tenia,  ya  todo  galope, 
porque  carrera  lirada  no  íe  lee  en  roda  efta  ver- 
dadera hiíloria,q  jamas  la  dieíTc  Roxinatejefuc 
a  encontrar  con  los  dlcipünantes'.bien  que  fueran 
clcura,y  el  Canónigo, y  barberoa  detenelle,mag 
nolesfuepofsiblc,  ni  menos  le  deiuuierólas  vo- 
2cs  que  Sancho  le  daüa»diziendo:A  donde  va  fe- 
ñor  donQuixotc,quc  demonios  lleua  en  el  pecho 
que  le  incitan  a  yr  contra  nueftra  Fe  Catolica:ad- 
uierta  mal  aya  y  o,que  aquella  es  procefsion  de  d¡- 
ciplinantes,y  que  aquella  Señora  que  lleuan  fo- 
bre  la  peana  es  la  Imagen  benditifsima  de  la  Vir- 
gen fin  manzilla:mirefeñor  loquehazc,que  por 
cfta  vez  fepucde  dezirquc  nocsloqueíabe.fa- 
tiguofeen  vano  Sarícho,  porque  fu  amoyua  tan 
pueíloenllegara  losenfaüanados,y  en  libraraJa 
Señora  enlutada, que  no  oyó  palabra,  y  aunque  la 
oyera  no  boluiera  fi  el  Rey  fe  lo  mandara.  Llegó 
pucsalaprocefsion.y  paroa  Rozlnátcque  yallc. 
uaua  deITco  de  quieiaríc  vn  poco,ycon  turbada, y 
ronca  voz  dixo.*  Vofotros,que  quija  porno  fcr 
buenos  os  encubrís  los  roAros,  atéded,ycfcuchad 
lo  q  deziros  quiero. Los  primeros  que  fe  deruuie- 
ron  fueron  los  que  la  imagen  lleuauá,y  vno  de  los 
quatro  clérigos  que  cantauan  las  dcdanias  viendo 
la  edraña  catadura  de  do  Quixoteja  flaqueza  de 
Rozinancc,y  otras  circüüancias  de  rifa  que  notó, 
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y  deícubrio  en  don  Qujxotclc  rcfpondio  dizicn- 
do'.Scñor  hermano, fi  nosquicrc  dczir  algo  diga- 
lo prcfto,porquc  fe  vaneftos  hcrmanosabricndo 
las  carnes,y  no  podemos,ni  es  razón  que  nos  deCc 
gamosaoyrcofaalguna,li  yano  están  brcuequc 
en  dos  palabras  fe  diga.  En  vnalodiré,repIicódoa 
Qujxoie»yc$efl:a,quc  luego  al  punto  dexeys  libre 
a  cífa  hermofa  fcñora,cuyas  lagrimas, y  trifle  fem 
blantedanclaras  mucftras  qucla  lleuays  contra 
fu  voluntad, yq  algún  notorio  defaguírado  le  aue- 
desfecho,  y  yoque  naci  en  el  mundo  paradeífa- 
zer  femejaniesagraufos,noconfenrire  que  vn  To- 
lo paíTo  adelante  pa (Te  fm  darle  ladeíTeada  liber* 
tad  q  merece.  En  eüas  razones  cayero  rodos  los 
que  las  oyeron, que  don  Qu^íxote  deura  de  fer  al- 
gún hombre  locoiy  tomaronfe  areyrmuy  de  ga* 
na, cuya  rifa  fue  poner  poluora  a  la  colera  de  don 
Quix ote, porque  fin  dezir  mas  palabra  íac ando  U 
cfpada  arremetió  a  Jas  andas;  vnodeaqucllos  q 
las  lleuauandcxando  la  carga  a  fus  compañeros 
falioal  encuentro  de  don  Qmxotc  enarbolando 
vnahorquilla,obaflon  conque  fuflcntaua  lasan- 
dascntantoquedefcanfaua,y  recibiendo  enella 
vna  gran  cuchillada  que  le  tiró  don  Quixote,coa 
que  fe  la  hizo  dos  parces, con  el  vliimo  tercio  que 
le  quedó  en  lamanodio  tal  golpea  don  Quixotc 
encima  de  vn  ombro  por  el  mifmoladodeTa  efpa 
da, que  no  pudo  cubrir  el  adarga  contra  villana 
fucr<ja»quc  el  pobre  dóQuixote  vino  al  fue  I  o  muy 
mal  parado. Sancho  Pan(;a,q  jadeandole  yua  alos 
alcances, viéndole  caydo,dio  vozesafumoledor, 
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que  no Ic  JieíTc  otro  palo, porque  era  vn  pobre  ca 
uallcro  cncanrado  ,  quenoauia  hecho  mal  ana« 
die  en  todos  los  días  defu  vida'mas  loquedctuuo 
al  villano  no, fueron  las  votes  de  Sancho,  finoei 
verquedon  Q^ixotc  no  bullía  pie>  ni  mano, y 
afsi  creyendo  que  le  aula  muerto, con  prieíTa  íe 
ajfo  la  túnica  a  la  cinta, y  dioahuyr  por  la  campa- 
íía,comovngamo:ya  eneflo  llegaró  todoslosde 
la  cópañia  de  do  Q¿.ixo  adódc  el  eílaua  ,  y  mas  los 
de  la  pr occisión  qlos  vieron  venir  corriendo,  y 
con  ellos  los  quadr uleros  con  fus  b allcftas, temie- 
ron algún  mal  fuceíTo  y  hizienroníc  todos  vnrc- 
molinoal rededor  déla  imagen, y  alfados  los  ca» 
pirores  empuñando  lasdiciplinas,  y  tos  clérigos 
Jos  cJrialcSjcfperauan  el  a(Talto,con  determinacio 
de  defendcrfc,y  aun  ofender  fi  pudieíTen  a  fus  acó 
metedores.pero  la  fortuna  lo  hito  mejor  que  fe 
pcnfaua,  porque  Sancho  no  hizo  otra  cofa  que 
arrojarfc  fobre  el  cuerpo  de  fufeñor,  haziendo 
fobreelclmasdoloroío,y  rifucñollanto  delmu- 
do,crcyendo  que  cftaua  muerto. El  cura  fue  cono  • 
cidodc  otro  cura  que  en  la  procefsion  venia,  cu- 
yo conocimiento  pufo  en  fofsiego  el  concebido 
temor  de  los  dos  eíquadroncs:  el  primer  cura  dio 
al  fegundocndos  razones  cuenta  dequien erado 
Quixotc,y  afsi  el  como  codalaturbaa  losdicipU 
nantes  fueron  a  ver  fi  eflaua  muerto  el  pobre  ca- 
uallcro,  y  oyeron  que  SanchoPan^a  con  lagrimas 
cnlosojosdezia.'O  flordela  caualler¡3,quc  con 
folo  vn  garrotazo  acabarte  la  carrera  de  tus  tan 
bien  ganados  años !  O  honra  de  tu  linaJe,honor,y 
gloria  de  todalaMancha,y  aun  de  todo  el  mundo, 
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el  qual  falcando  tu  en  el  quedara  lleno  ¿c  nialhe* 
horeSjfin  temor  de  fercaftigados  de  fusmalasfe- 
chorias.  O  liberal  fobrc  todos  los  Alcxandros, 
pues  por  folos  ocho  mefes  de  feruicio  me  te- 
nias dada  la  mejor  ínfula  que  el  mar  ciñe,  y  rodea» 
O  humilde    con  los  foberuios   ,   y    arrogan- 
te con   los  humildes,  acometedor  depeligrosi 
fufridor  de  afrentas,  enamorado  fin  caufa, imi- 
tador de  los  buenos  ,  a^ote  de  los  malos,  enemi- 
go de  losruynes:  en  fin  cauallero  andante  ,  que  es 
todo  lo  que  dezir  fe  puede.  Con  las  voz  es, y  gemí - 
dosde  Sancho,  reuiuiodon  Quixote,  ylaprimer 
palabra  que  dlxo  fue:  El  que  de  vos  viue  aufente 
Gukifsima  Dulzinea,a  mayores  mifcrias  que  eflas 
cita  rujetO:ayudamc  Sáchoamigoaponerme  ío- 
bre  el  carro  encantado,q  ya  no  eftoypara  oprimir 
lafilla de  Roiináte^porq  tengo  todo  ei\c  ombro 
hechopcdajos.EíToharc  yode  muy  buena  gana, 
ícñor  mio,refpódio  Sacho, y  boluamos  a  mi  aldea 
en  cópañiadeflos  fcñoresq  fu  bien  deíTean^y  alii 
daremosordc  dehazcr  ocrafalida  que  nosfeade 
mas  prouecho,y  fama. Bien  di2e5  Sácho,refpódJo 
dóQuixote,yferagrá  prudccia  dexarpaíTarel  mal 
inlTuxo  délas  eftrcllas  q  agora  corre. El  canónigo, 
y  elcura,y  barbcrole  dixeron  que  haría  muy  bié 
en  hazerlo  qucdezia,y  afsiauicndorecebídográ 
de  güilo  de  las  fimpllcidades  de  Sancho  Pan(ja,pu 
ficron  a  don  Q¿ixoic  en  el  carro,  como  antes  ve* 
nia.La  procefsion,bo]uioaordenarfc,  y  a  profe- 
guirfu  camino.El  cabrero  fe  deípidiofl  rodos:  los 
quadrilleros  no  quiíicronpaííar  adelante, y  el  cu 
la  les  pagó  lo  que  fe  les  dcuia  clCanonigo  pidió  al 
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cura  Icauif^íreclfuccíTo  dcdóQuixotc,  fi  fanaua 
defulocüra,o  fiprofeguiacn  ellaiy  có  cftoiomo 
lie  ccia  para  feguir  fu  viajc.cn  fin  todos  fe  didiuic* 
ró,y  apartare, quedando  folos  el  cura ,  y  barbero» 
dó  Q^ixotc.y  Pá^a,y  el  bueno  de  Rozináie,q  a  lo 
dolo  q  auia  viftoedauacó  tata  pac  iécia,  como  fu 
amo. El  boyero  vnzio  fus  bucyes,y  acomodo  ado 
Qjjixotc  fobrc  vnha2.de  heno, y  có  fu  acoflubra 
da  flema  figuio  el  camino  q  el  cura  qu  i  fo,  y  acabo 
de  íeís  días  ilcgaro  a  la  aldea  de  dóQui>coie,adóde 
cntraró  enla  mirad  del  dia  qaccrt o  a  fer  Domingo, 
y  lagenic  cftauatodaenla  pla^a  ,  por  mitad  de  la 
quai  atraucíTo  el  carro  de  dóQ^ixote.  Acudieron 
lodosa  ver  lo  q  en  el  carro  venia  ,  y  quádocono* 
cieró  a  fu  cópatrioto,  quedaró  marauillados,y  vn 
muchacho acudiocorricndoadarlas  nueuas  a  fu 
ama, y  a  fu  fobrina,deque  fu  tio,y  fu  fcñor  venia, 
flaco, y  amarillo, y  tédido  [obre  vn  montón  de  he- 
no,yfobrevn  carro  de  bueyes. Cofa  de  laflima  fue 
oyr  los  gritosque  las  dos  buenas  fcñoras  aljaron, 
las  bofetadas  que  fe  dieron,  las  maldiciones  que 
de  nucuo  echaron  a  los  malditos  Übrosde  caua- 
llcrias,todoloqual  ferenouó  quando  vieron  en- 
traradóQjjixotc  por  fus  puertas. A  las  nueuas  def 
ta  venida  de  don  Q^ixote,  acudióla  miiger  de  Sa- 
cho Panja,que  ya  auia  fabidoque  auia  ydo  con  el 
firuiendblc  decfcudero,y  afsi  como  vioaSancho. 
lo  primero  q  le  prcgüiofue,q  fi  venia  bueno  el  af- 
no'<Sáchorefpódio,q  venia  mejor  q  fuamo.  Gra- 
cias fea  dadas  a  Dios^replicb  ella, q  tato  biéme  ha 
hecho:pero  cóiadmeagoraamigoq  bié  aueis  faca 
dode  vücílrasefcuderias?  qfaboyana  me  cracis? 
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traeys  a  mi?Quc  ^apáticos  a  vueftros  h¡jos?No  tray 
go  nada  de íTojdixo  Sancho, muger  mia^aunque  tray 
go  otras  cofas  de  masmonf)enco,  y  confidcracion. 
DeíTo  recibo  yo  mucho  gufto,  reípondio la  muger: 
moílradme  eíTas  cofas  de  mas  confideracion,  y  mas 
inométo,amigo  mió, que  las  quiero  ver, para  que  fe 
mealegrceftecora^on,quetantriftc,y  defconcento 
ha  efl:ado,en  todos  los  figlos  de  vueflra  aufcncia?  En 
cafaoslasmoftrarémuger,dlxoPanja,y  por  agora 
cftad  contenta, que  íiendo  Dios  fcruido  de  que  otra 
Vez  falgamos  en  viage  >  a  bufcar  aueniuras ,  vos  me 
vereys  preño  Conde  ,  o  Gouernador  de  vna  ínfula» 
y  no  de  las  de  por  ahJ, finóla  mejor.quc  pueda  hallar 
fe.  Quiéralo  afsi  el  cielo, marido  mió, que  bié  lo  auc 
mos  me nefter.  Mas  dezidmc  que  es  c fio  de  ínfulas, 
que  no  lo  entiendo?  No  es  la  miel  para  la  boca  del 
afno,rc(pondio  Sancho,a  fu  tiempo  lo  veras  muger, 
y  aun  te  admirarás  de  oyrtc  llamar  feñoria  de  todos 
tus  vaíTallos.Queeslo  que  dezis  Sancho  >  de  feño- 
rias, ínfulas, y  vaíTallosírefpondio  luana  Panqa^quc 
afsifellamaualamuger  de  Sancho,  aunquenocraa 
pariéteSjfinoporquefevfa  en  la  Mane  ha,  tomarlas 
mugcresel  apellido  de  fus  maridos.  Note  acucies 
luana,  por  fabcr  todo  efio  tan  apriefTa  j  bafta  que  te 
digovcrdad  ycofclaboca.  Solóte fabredczirafsí 
de  pafTo  ,  que  no  ay  cofamas  guflofaen  el  mundo, 

aue  fervn hombre  honrado,  efcuderodc  vncaua» 
eroandáfe,bufcadordeauencuras.  Bienes  verdad, 
que  las  mas  que  fe  hallan,  no  falcn  tana  gu  fio  como 
el  hombre  querria,  porque  de  cierno  que  fe  ene uc ti 
tran,lasnouenra  y  nueuc  fuelen  faürauieíTaS,  y  tor- 
cidas. Selo  yo  de expiricncia,porquc  de  algunas  he 
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faHdomanteado,y  de  otras  molido.  Pcrocontodo 
cíToes  linda  cofa  efperar  los  fuceflos,  atraucíTando 
inontes,cfcudriñandofeluas, pifando  peñas,  vifiía- 
do  cadillos  ,  aloxando  en  ventas ,  a  toda  difcrcc ion 
fin  pagar  ofrecido  fea  al  diablo  el  maraued i.  Todas 
crtas  platicas  paíTaron  entre  Sancho  Panja,  y  luana 
Pan^aíumuger,  en  tanto  que  clama  ,  y  íobrinadc 
don  Quixote,  le  recibieron ,  y  le  defnudaron  ,  y  Je 
tendieron  en  fu  antiguo  lecho.  Miraualas  el  con 
ojos  airaueílados  ,  y  no  acabaua  de  entender  en 
que  parte  eflaua^El  cura  encargo  a  la  fobrina,tuuief- 
fe  gran  cuenta  con  regalar  a  fu  tio,y  que  eftuuieffcn 
alerta,de  que  otra  vez  no  fe  les  efcapaíTe,  contando 
Jo  que  auia  fido  menefter  para  traelle  a  fu  cafa.  Aqui 
al9aron  las  dos  de  nueuo  los  gritos  al  cielo^alli  fe  re« 
nouaron  las  maldiciones  de  los  libros  decaualle- 
rias  ,  alU  pidieron  al  ciclo  ,  queconfundieíTccnel 
centro deiabifmoalos  autores  de  tantas  mentiras, 
y  difparatcs.  Finalmente,  ellas  quedaron  confufas, 
y  temerofaSjdc  que  fe  auian  de  ver  fin  fu  amo,  y  lio, 
cnelmefmopunto  que  tuuieffe  alguna  mcjoria  ;  y 
íifue  ,  como  ellas  fe  lo  imaginaron.  Pero  el  autor 
deftahiftorla,pueíloqueconcur¡ofidad,y  diligcn- 
cia  ,  habufcado  los  hechos  que  don  Qu^ixote  hizo 
en  fu  tercera  falida  ,  nohapodido  hallar  noticia  de 
cUas,alomenos  por  efcrituras  autenticas ,  folo  la  fa- 
ma ha  guardado  ,  enlas  memorias  de  la  Mancha, 
Que  don  Qjjixoce,la  tercera  vez  que  fallo  de  fu  ca« 
ía,  fuea^arago^a  ,  donde  fe  halló  en  vnasfamoías 
ju(las,que  enaqueJla  Ciudad  hizicron,  y  alli  le  paf* 
faron  cofas  dignas  de  fu  valor,  y  buen  cntendimien- 
lo.Nidc  fu  fin^y  acabamiento  ^  pudo  alcanzar  cofa 

alguna, 


Qutxote  de  la  Mancha. 

alguna ,  ni  la  alcanzara  ^  ni  fupiera,  fi  la  buena  fuerte 
no  le  deparará  vn  antiguo  medico  ,  que  tenia  en 
fupodcrvna  caxadcplomo  ,  que  ícguneld¡xo,fc 
auia  hallado  en  los  cimientos  derribados  ,  de  vna 
antigua  ermita,  que  fe  renouaua,  Enlaqual  caxa, 
fcauian  hallado  vnos  pergaminos  efcritos  con  le- 
tras Góticas,  pero  en  verfos  Caftellanos ,  que  con- 
tenian  muchas  de  fus  hazañas ,  y  dauan  noticia  de  la 
hcrmofura  de  Dulzinea  del  Tobofo,  de  la  figura  de 
Rozinanie  ,  de  la  fidelidad  de  Sancho  Pan^a  ,  y  de 
lafepuUuradelmefmodon  Quixoie  ,  con  diferca- 
les  epitafios,  y  elogios  de  fu  vida ,  y  coílumbres.  Y 
losquefepudicronleer  ,  y  facarcnlimpio,fueroa 
los  que  aquipone  el  fidedigno  autor  ,  üeftanueua> 
y  jamas  vifla  hifloria.  El  qual  autor  no  pide  alos 
que  h  ieyeren,en  premio  del  inmenfo  trabajo ,  que 
le  coílo  inqucrir ,  y  bufcar  todos  los  archiucs  Man* 
chegos,pof  facarlaalux  :  fino  qucledenelmefmo 
creaico  quefuelendarlosdifcrctos,  alos  libros  de 
cauallerias,que  tan  validos  andan  en  el  mundo ,  que 
concito  fe  tendrá  por  bienpagado,  yíatisfecho.  Y 
fe  animaráaíacar,  y  bufcar  otras ,  fino  tan  verdade- 
ras ,  alómenos  de  tanta  inucncion  ,  y  paíTatiempo» 
Las  palabras  primeras  que  eftauan  efcriías  en  el  per 
gammo  que  fe  halló  en  la  caxa  de  plomo  ,  eran 
cílas. 

Los  Académicos  de  la  Argamafilla  ,  lugar  de 
laMancha,en  vida,  y  muerte  ,  del  valero» 
fo  don  Quixoie  de  la  Mancha, 
Hoc  fcripfcf une. 

(•? ) 

♦í  El 


Quartaparte  de  don 

El  Monicongo  Acadcmico^de  la  Arganaafi- 
llágala  fepulturadc  don  Qujxote, 

EPITAFIO 

EL  catudtrt4enOyque  adorno  A  U  Mancha, 
Demás  defpo\os  que  lafon  decreta, 
Bl  \uyzio  me  tuuo  la  Veleta, 
t^ígíida  donde  fiéera  me]or  ancha. 

El  hra^o^jue  fu  fuerza  tanto  en/ancha, 
Qu^  llego  del  Catay})  a  (I  a  Caeta^ 
La  mujja  mas  horrenda, y  mas  difcreta, 
Quegram  Verfos  en  íroncinea  plancha. 

Eljt^f  a  cola  dexo  los  ^madi^esy 
I  en  muy  poíjuito  a  Qalaores  cuuo. 
Burilando  en  fu  amor ^y  hiz^rria. 

Bljue  hizo  callar  los  "Belianifes, 

^quel  que  en  Xozjnante  herrando  anduuc, 
Jazí  dehaxo  de  fia  lofafria. 

Del  paniaguado  Académico,  de  la  Afgamafilla, 

inlaudeniDulzíncaedclDobofo. 

SONETO. 

'S^Sta que  Veys  de  rojlr o  amondongado, 
^Ita  de  pechos yy  ademan  íriofo, 
Bs  Dulztnea  Xepa  del  Tobofo^ 
De  quien f He  el  gran  Quixoteaf  clonado. 

fijo 


Quixote  de  la  Mancha, 

Tifo  por  ella  ehno^y  otro  lado 

Dv  Ugran  Sierra  l<le¿ra^y  elfamojo 
Campo  de  MontieUha¡la  el  Eruolo 
Llano  de  y4ran]uez^^apie,y  canfado. 

Culpa  de7ioztnante.)0  dura ejlrella, 
Que  eíía  Manchega  dama, y  ejle  inulto 
jlndante  cauallero^en  tiernos  anos. 

Ella  dexo  muriendo  defer  helUi 

X  elaun^jue  cjUeda  en  mar  mor  es  efcrito^ 
Copudo  hítyr  deamor^yras^y  engaños, 

Dclcaprichofo,  difcretifsimo  Académico,  déla 

Argamafilla.en  loor  de  RozinancCíCaua. 

llodedon  QLiijcotede 

la  Mancha. 

SONETO. 

Th  N  elfoheruio  trono  Diamantino, 

Que  con  fangr'tent  as  plantas  huella  Marte, 

{Frenetico)el  JHanchego  yfu  eflandartc 

Tremola  con  esfiíer^opsregrino. 
Cuelga  las  armds^y  elazerofino. 

Con  ¿jue  deJlro(a,afJuela^ra]a,y  partej 

CNueuis  proezas)  pero  inuenca  el  arte, 

Vn  nueuo  ejlilo  alnueuo  Paladino. 

*3        íy? 


Qnfrta parte  de  don 

tft  de  fu  yímadisfeprecU  Caula, 
%Y  cuyos  írauos  defcendientes  (Jrecta^ 
Triunfo  mihezfs^jfufdma  en/ancha. 

Oy  d  Quixote  le  corona  el  s^ula. 
De  "B  clona  prejíde^y  del  fe  precia, 
Mas  c^ue  Grecia  ^ni  Caula  Ja  alta  Mancha-. 

"Nunca  fus  glorias  el  oluido  Mancha  y 
'Pues  hafla  Tiozj^ante  en  fer  gallardo. 
Excede  a  "BrUladorü^y  a  "Bayardo, 

Del  Burlador  Académico  Argamafiilcfcca 
Sancho  Panj  a. 

SONETO. 

S^Ancho  Tanfa  es  a^uejíe  encuerpo  chico. 
Tero  grande  en  Valor,mílagro  ejlrano, 
Sfcudero  el  mas  fsmple,y  fin  engaño. 
Que  tUHO  elmundo^os]Hro,y  certifico. 

Vefer  Conde  no  efluuo  en  V«  tantico, 
Sino  Je  conjuraran  en  fu  daño, 
Infolenciasy  agrauios  del  tacaño 
Siglo, í^ue  aun  na  perdonan  a  Vn  horrlco. 

Sohre  el  anduuo, con  per  don  fe  miente, 
Ejle  manfo  efcudero^  tras  el  mdnf& 
Cauallo  Tiozjnante.y  tras  fu  dueño. 

O  \'dna$  fperanfas  de  la  gente^ 

Como  faff^ys  con  prometer  defcanfo, 

I  al  finpdrays  enfomhra^en  humo^enfucño, 

.JDel 


Quíxote  de  UQ:^ ancha 

Del  Cachidiablo  AcacIemico,de  la  ArgamafjHa, 
ca  la  fepukurade  don  Qtnxore. 

EPITAFIO. 

JiQuiy^Z/  elcauallero^ 

%en  molido, y  mal  andante^ 

^quhn  l/euo  Rozjnante 

*Por  Vno.y  otrofendero. 
Sancho  T^artfd  elma]aderOy 

Yaze  también  ']unto  a  el^ 

Sfcudero  el  mas  fiel  y 

Q25  ^^^  ^^  ^^^^^  ^^  ejcudero^ 

DeíTiquirocAcadcmicOjdeJaArgamaíilla^enla 
fepulcura  de  Dulzinca  del  Tobofo. 

EPITAFIO. 

REpofa  d^ui  Dulziríea^ 
Y  amque  de  carnes  roUiza^ 
La  holmo  en  polt^oy  ceniza  y 
La  muerte  efpantalpleyfca. 
Fue  de  caflizji  ralea  y 

Y  tuuo  dfjomos  de  dama^ 
Del  gran  Quixote  fue  llama, 

Y  fue  ¿loria  de  ¡u  aldea. 

Eílos 


O  i  (s^ 


Qu^arta parte  de  don 

Eftosfueron  los  vcrfos  que  fe  pudieron  leer,los 

demás  por  ertar  carcomida  la  letra  ,  fcencregaron 

a  vnAcadcmico,para  que  por  congeturas  los  decla- 

raffe.   Ticncfcnoiiciaque  lo  ha  hecho,  acoüadc 

muchas  vigilias, y  mucho  trabajo,  y  que  tiene 

intención  de  fae-sUos  a  lux  ,  con  cfpe- 

ranjadela  tercera  falida  de 

don  Qulxoce. 

(.?.) 
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